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 Blurb 
 
    Reese...  
 
    Cometí un error que podría haber arruinado la vida de alguien. Me he mudado a Sydney para evitar las miradas y las preguntas de la gente de mi país, pero hay algo de lo que no puedo huir: la culpa y el dolor que me persiguen sin descanso. Lo único que puedo hacer es amortiguarlo con alcohol y sexo casual. 
 
      
 
    Pero entonces mi nuevo jefe, el Sr. Oscuro y Delicioso, me abandonó, a mitad del beso, con la falda levantada y la camisa tirada en el suelo del callejón. Debería odiarlo, a él y a los secretos que guarda. Pero no puedo alejarme. Porque el dolor y la culpa que esconde son un reflejo de los míos. 
 
      
 
    Bajo... 
 
    Todo lo que quería era una noche. Eso, podría hacerlo. Soy el rey de lo casual. Amarlas y dejarlas, antes de que me dejen. Con la química fuera de la escala, ni siquiera pudimos llegar a casa, ambos demasiado impacientes, arrancando la ropa del otro en el callejón fuera del bar. 
 
      
 
    Entonces, mi teléfono zumbó y un mensaje de texto detuvo todo. No podía pensar. No podía respirar. Todo lo que podía hacer era correr. Soy tóxica, pero no puedo decirle por qué. No puedo soportar la mirada de horror que sé que cruzaría su rostro. Pero tampoco sé cómo ocultar algo que altera tanto la vida a la mujer de la que me estoy enamorando. No cuando la necesito para sobrevivir. 
 
      
 
    Sólo lo positivo es un romance angustioso y lleno de drama que aborda un tema que no habrás leído antes. Descubre por qué los críticos califican los libros de Elle de honestos, reales y llenos de emoción. 
 
   


  
 





 Reese 
 
   T  l ruido, apenas audible, de una tormenta que se aproxima llegó primero a mí. Luego llegó el trueno cuando los caballos doblaron la curva, sus cascos agitaron la pista, volando trozos de tierra y hierba a su paso. 
 
    Me quedé helado, hipnotizado. Sus cuerpos estaban resplandecientes de sudor. El destello de las sedas de los jinetes, el chasquido de sus látigos, los gritos de la multitud que los rodeaba... todo se sumaba al estruendo. Sólo ese ruido, tan parecido al estruendo de los truenos cuando la tormenta se cierne sobre ti, me produjo escalofríos. Se me puso la piel de gallina en los brazos y la adrenalina se disparó mientras mi corazón se aceleraba. 
 
    Mi sonrisa se transformó en una mueca mientras esperaba. Ese momento mágico. La manada de purasangres entró atronando en la recta final y sucedió, tal y como sabía que sucedería. El sonido se apagó. La multitud desapareció. Todo lo que me rodeaba dejó de existir y fuimos yo y los caballos en mi lugar feliz. Ese lugar donde mis problemas y lo que había hecho no importaban. 
 
    Pasaron por el puesto de los ganadores en un borrón de colores, y el hechizo se rompió tan rápido como había empezado. No tenía ni idea de quién había ganado. No importaba. No tenía dinero en la carrera. A diferencia del resto del público, eso no era lo que me atraía. Mi conexión caló hasta los huesos y me arrastró a una época diferente, una antes de que todo se fuera a la mierda. 
 
    Con la mano sobre el teléfono en el bolsillo, con el corazón todavía palpitando por la prisa de la carrera, una idea me golpeó en la cabeza. Empezó siendo pequeña, pero creció en intensidad con cada momento que pasaba hasta ser tan fuerte como una sirena. Saqué el teléfono antes de que pudiera pensarlo demasiado y saqué la función de llamada. Con dedos temblorosos, tecleé el número que mis padres me habían hecho memorizar cuando tenía cinco años. 
 
    Cuelga. Cuelga ahora mismo. Esto sólo terminará en lágrimas. 
 
    Mi cerebro lo sabía, pero estando aquí, en este lugar, tan parecido a nuestro lugar a cientos de kilómetros, quería escuchar su voz. 
 
    Mi estómago se revolvió cuando el tono de llamada sonó en mi oído. Respiré entrecortadamente, pero algo me impidió colgar. 
 
    ¿Aunque sea como la última vez? ¿Aunque te vuelva a gritar todas las obscenidades que conoce? Mi cerebro no se detenía, pero me negaba obstinadamente a escuchar. 
 
    "¿Hola?" 
 
    Me quedé helado. Mi aliento se atascó en la garganta, convirtiéndose en un enorme nudo. 
 
    "¿Hola? ¿Hay alguien ahí?" 
 
    La multitud que me rodeaba se había calmado tras la carrera, pero seguía siendo lo suficientemente ruidosa como para distraerme. Me acerqué el teléfono a la oreja, saboreando cada palabra. 
 
    Hizo una pausa al otro lado de la línea y las lágrimas se clavaron en mis ojos. Quería que dijera algo más. Quería que su voz familiar calmara mi dolor. 
 
    "¿Reese? ¿Eres tú?" 
 
    Mis dedos se aflojaron por la sorpresa y el teléfono cayó al suelo. Me agaché, cogí el teléfono y pulsé el botón rojo de cancelación una y otra vez hasta asegurarme de que la llamada había terminado. 
 
    Una mano me tocó el hombro y grité mientras me giraba. 
 
    "Vaya, lo siento". 
 
    Intenté calmar mi respiración mientras me enderezaba y asimilaba al dueño de la mano y la voz. Se me secó la boca. Qué calor, hombre murciélago. Parecía un poco mayor que yo, quizá veinticuatro o veinticinco años. Era alto, pero no demasiado. Supongo que medía alrededor de un metro ochenta. Su pelo oscuro era lo suficientemente largo como para parecer desordenado. Las imágenes de que lo había desordenado aún más cuando le pasé las manos por encima me provocaron. 
 
    Se puso de pie con las manos en señal de rendición, como si yo fuera un animal salvaje del que tuviera que alejarse, y por primera vez me di cuenta de que llevaba un uniforme del hipódromo de Lavender Fields. 
 
    "¿Eres Reese Lawson?" 
 
    Asentí con la cabeza, aún tratando de orientarme. Entre la carrera, la llamada telefónica y ahora él, orientarme me estaba resultando difícil. Bajó las manos, aparentemente satisfecho de que no fuera a atacarle. 
 
    "Pensé que podrías serlo. Soy Low. Soy el gerente del bar aquí". 
 
    Mierda. Por supuesto que lo era. Sus ojos azules brillaron y las comisuras de su boca se volvieron hacia arriba, revelando unos dientes blancos y rectos, resaltados por la capa de barba oscura que cubría su mandíbula. Su mirada bajó y recorrió mi cuerpo por un momento, antes de volver a mi cara. Se me calienta la sangre bajo su divertido escrutinio. 
 
    "Tu uniforme te delató". 
 
    Sí. Mi uniforme. Se suponía que iba a empezar a trabajar aquí hoy. 
 
    "Escucha, estoy en un descanso, y no empiezas a trabajar hasta dentro de siete minutos, así que puedes terminar la llamada a tu novio o a quien sea..." 
 
    "No era mi novio", interrumpí. 
 
    Levantó una ceja mientras se apoyaba en la valla. "Es bueno saberlo". 
 
    Me reí. Oh, muchacho. Era suave. Pero yo respetaba la confianza. Respirando profundamente, dejé que el aire fresco de la primavera llenara mis pulmones y me calmara. Sólo necesitaba un momento para recobrar la calma y estaría mejor equipada para enfrentarme a él. 
 
    Dejando que mis ojos recorrieran su cuerpo, como él había hecho un momento antes, dejé que mi expresión transmitiera que me gustaba lo que veía. Su camisa color lavanda era horrible en un hombre tan hermoso, pero la forma en que le cruzaba los hombros no dejaba lugar a dudas sobre el musculoso pecho que había debajo. Tenía las mangas remangadas hasta los codos, dejando al descubierto unos antebrazos bronceados. Mi mirada se desplazó por su pecho hasta su cara y noté la sonrisa que había en ella. Él sabía que lo estaba observando, pero no me importaba. Era obvio que no era ajeno a la admiración. Sus ojos y el toque de picardía que había en ellos mantuvieron mi interés más tiempo del que debían. Estaba caliente. Y él lo sabía. 
 
    Un destello de emoción se encendió en mi interior. Esto era lo que necesitaba. Un nuevo trabajo. Un nuevo comienzo. Un nuevo tipo en el que perderme. El año pasado había sido un desastre tras otro. Apenas había mantenido la cabeza fuera del agua, pero era el momento de un punto de inflexión. 
 
    "Bueno, Low", me pasó el nombre por la lengua. ¿Qué clase de nombre era Low? Supuse que no era el único que tenía un apodo. "Como no empiezo hasta dentro de siete minutos, te voy a dejar con tu descanso. Nos vemos en el bar. Mi orientación empieza a mediodía, ¿no?" 
 
    No esperé su respuesta. Con el corazón todavía palpitando, giré sobre mis talones y me alejé, sabiendo que sus ojos me seguían. 
 
      [image: svgimg0003.png]     
 
   B uando Low llegó al bar diez minutos más tarde, ya me había tranquilizado y había dejado de lado la llamada telefónica. Había sido una idea estúpida llamar. Llamar desde un lugar tan público, minutos antes de empezar un nuevo trabajo, era una estupidez que alcanzaba nuevas cotas. Había dejado de pensar en ello. Estaba lista para concentrarme en el trabajo. Y tal vez en mi nuevo jefe. 
 
    La barra era la más larga que había visto nunca, y se extendía casi por todo el ancho de la gran zona interior del hipódromo. Sabía, por las veces que había venido aquí como espectador, que había varios bares más en el hipódromo, pero éste era el principal. Low abrió la pequeña puerta giratoria y me indicó que entrara. Al pasar, percibí el olor de su loción de afeitar, y mi nariz se llenó de un aroma desconocido. Algo picante y oscuro. Me gustó. 
 
    "Así que, chica nueva, ¿sabes cómo tirar una cerveza?" 
 
    Estuve a punto de poner los ojos en blanco, pero en lugar de eso asentí. Podía ser sexy y coqueto, pero seguía siendo mi jefe. "Trabajé en un pub en casa". 
 
    "¿Dónde está la casa?" 
 
    "Erraville. Está a unas doce horas de Sydney". 
 
    Asintió con la cabeza, estudiándome. "Bueno, esto no es una pequeña taberna de campo. Tenemos carreras aquí todos los fines de semana y casi todos los días de la semana durante la temporada de carreras de primavera. El Bar Lavanda es el más concurrido del campo. Sin embargo, estoy seguro de que puedes manejar eso. ¿Verdad?" 
 
    "Traedlo". 
 
    "Tendrás que entregar tu documentación en la oficina, pero luego te enseñaré dónde está. También me veo obligado a decirte que hay una política de no confraternización..." Hizo una pausa tan larga que sentí que tenía que llenar el silencio. 
 
    "Siento que viene un pero". 
 
    "Pero no es obligatorio". Me dedicó una pequeña sonrisa e hizo un gesto con la cabeza en dirección a uno de los chicos que se arremolinaban en el otro extremo de la barra. "Ya sabes, por si acaso encuentras a Riley tan increíblemente atractivo que no puedes quitarle las manos de encima". 
 
    Las comisuras de mi boca se crisparon. "Lo tengo." 
 
    Se rió. "Muy bien entonces". 
 
    Me hizo un gesto para que le siguiera y le seguí hasta donde trabajaban los dos hombres y una mujer con sus idénticas camisas de Lavender Fields. "Chicos, este es Reese. Reese, ellos son Riley, Bianca y Jamison". Señaló a cada persona mientras decía sus nombres antes de volverse hacia mí. "Los cinco juntos somos el equipo principal que atiende este bar. Vamos rotando por los puestos según nos apetezca, pero por ahora, tú estás al frente con Jamison y conmigo, mientras Riley y B se encargan de las mesas y de la limpieza". 
 
    Jamison saludó. Era más alto que Low, con el pelo rubio y corto y un aspecto de chico de al lado. El otro chico, Riley, era más bajo, de pelo oscuro y con un anillo en el labio inferior. Se limpió las palmas de las manos en un paño de cocina y se acercó a estrecharlas. Bianca levantó la vista de la descarga del lavavajillas, con su pelo rubio escapando del moño y pegándose a la cara con el vapor. Me dedicó una enorme sonrisa que yo devolví con entusiasmo. 
 
    "Intenta no acostarte con esta, por favor, Low. Parece agradable, y sería bueno que otra mujer se quedara más tiempo que Abi". 
 
    Tosí y me pregunté qué había pasado entre Low y Abi, la ex camarera, para que ella quisiera irse. ¿Él la había dejado como fantasma? Probablemente. Parecía el tipo. 
 
    "Eso no será un problema", dije al mismo tiempo que Low decía: "No puedo prometer nada". 
 
    Low enarcó una ceja y yo imité su gesto. Me dieron ganas de reír. ¿Suponía que con "no hay problema" quería decir que no me acostaría con él? Al contrario, ya estaba interesada. Lo único que quería decir era que no me importaría que no me llamara al día siguiente. Le miré fijamente y me alegré cuando fue el primero en apartar la mirada. 
 
    Bianca se rió. "Ya me gustas". 
 
    Low pasó por detrás de mí de camino a la caja y me quedé quieto. Había mucho espacio, pero él estaba en mi espacio personal. Acercó sus labios a mi oído. "Yo también. Bienvenida al equipo, Reese". Su aliento, cálido en mi cuello, me puso la piel de gallina. Con su boca a escasos centímetros de mi piel, luché contra el impulso de cerrar los ojos e inclinar la cabeza hacia un lado para permitirle un mejor acceso. 
 
    Sí, esto era lo que necesitaba. Así era como podía olvidar por un rato. Pero había un momento y un lugar, y no era aquí con una audiencia de cientos de personas. 
 
    Me centré en la fila de clientes. Todos los bares eran muy parecidos. Podríamos hacer la orientación más tarde. Ahora mismo, tenía que olvidar la sonrisa de Low y esos brillantes ojos azules y ser profesional. 
 
    "¿Qué puedo ofrecerte?" Pregunté a la persona más cercana. Luego cogí un vaso y me puse a trabajar. Me mantuve cerca de Low, aunque no tanto como para que su presencia volviera a distraerme. Cogió el dinero de mi cliente y observé por encima de su hombro cómo lo introducía en la caja. Cuando hubo una pausa, ya lo tenía todo muy claro. No era una ciencia espacial. 
 
    Cogí mi bolso y rebusqué en él hasta encontrar mi pila de notas adhesivas arco iris y un bolígrafo. Garabateé palabras en una de ellas y las pegué en la barra cerca de la caja registradora cuando terminé con cada una. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Low llegó a mi lado mientras hacía una pequeña fila de papel de colores. 
 
    Le dirigí una sonrisa de disculpa. "No te importa, ¿verdad? Te vi en la caja y quise escribir notas, para no olvidar nada". 
 
    Low sacudió la cabeza y recogió mi pila de notas. "¿Siempre llevas la pila de notas Post-it más grande del mundo en tu bolso, o es porque hoy has empezado un nuevo trabajo?". 
 
    Se los arrebaté de la mano con una sonrisa de buen humor. Nuestros dedos se tocaron y disfruté de la chispa. "Actúas como si llevar notas adhesivas no fuera algo normal". 
 
    "No lo es". 
 
    "¿Quién lo dice?" 
 
    Low levantó una ceja y llamó a Riley y Bianca, que estaban trabajando detrás de nosotros. "Riley, B, ¿alguna de vosotras lleva una mini montaña de notas Post-it con vosotras?" 
 
    "Ni siquiera llevo el teléfono o la cartera la mitad del tiempo, así que no", respondió Riley. 
 
    Bianca negó con la cabeza encogiéndose de hombros a modo de disculpa. "Yo tampoco. Lo siento, Reese". 
 
    Low me miró con una mirada cómplice. 
 
    Suspiré. "Cállate. Me gusta la papelería, ¿vale?" 
 
    Low se rió y levantó las manos en señal de rendición. Volvió con sus clientes mientras yo terminaba de tomar nota. Cogí un trapo y limpié la barra, observándole mientras esperaba la siguiente oleada. 
 
    Había empezado a notar un patrón a lo largo de la tarde. La fila de clientes de Low era siempre la más larga. Incluso yo era capaz de pasar el doble de clientes en el mismo tiempo que tardaba Low. Y era fácil ver por qué. Todas las mujeres elegibles de la sala querían tener la oportunidad de hablar con él. Los hombres también. Y Low parecía feliz de complacerlos a todos. Joven o viejo, atractivo o no, coqueteaba como una tormenta. Hacía bromas, se reía, dejaba que sus manos rozaran las de ellas mientras les pasaba las bebidas. Y su tarro de propinas lo reflejaba. 
 
    Un chico rubio y guapo llegó a la cabeza de la fila de Low, y charlaron mientras éste servía las bebidas. El pedido del rubio era grande e incluía cócteles que llevaban mucho tiempo. Me pregunté si eso había sido a propósito, para que tuviera más tiempo para hablar con Low. Parecía que le iba bien. Había una evidente atracción entre ellos mientras Low se inclinaba sobre la barra, empujando la bandeja de bebidas. El rubio dejó caer un billete de veinte dólares y su tarjeta de visita en el tarro de propinas de Low. Low le sonrió. Un pequeño destello de celos se encendió en mi interior. 
 
    "Es algo más, ¿eh?" Bianca se apoyó en la barra a mi lado. 
 
    "¿Oye?" 
 
    "Bajo. Ojalá pudiera ligar con chicos tan fácilmente". Bianca dirigió la cabeza hacia donde Low estaba ahora riendo con una bonita pelirroja con un escotado vestido verde. Sus ojos se dirigieron a la forma de retirada del rubio mientras el hombre se marchaba con su bandeja de cócteles y cerveza. 
 
    "Es inteligente. Ganará el doble de propinas que el resto de nosotros". 
 
    Bianca negó con la cabeza. "No lo hace por el dinero. De todos modos, siempre reparte las propinas entre nosotras al final del turno. Es un coqueto por naturaleza". 
 
    "Sí, ya lo veo". Jugué con el borde de la tela. "Entonces, ¿no tiene novia? ¿Novio?" Intenté mantener la voz uniforme, sin querer parecer demasiado interesada. Había asumido que era heterosexual después de la discusión sobre Abi la ex camarera, pero ahora después de verlo con la rubia no estaba tan segura. No iba a ser la distracción que yo quería si estaba pillado o era gay. 
 
    Bianca frunció el ceño mientras se ajustaba las pulseras de plata que cubrían sus muñecas. "Es bisexual, pero no tiene novio ni novia. Es más del tipo "ámalas y déjalas". 
 
    Eso funcionó para mí. Yo tampoco había querido a nadie por más de una noche en mucho tiempo. "¿Lo saben?" Asentí con la cabeza hacia la mujer con la que Low estaba charlando. 
 
    Se rió. "Probablemente. Tiene bastante reputación. Pero si no lo saben de antemano, él se lo dirá. Es así de bueno. Siempre es sincero y honesto. Saben que es algo puntual y que en el próximo turno se dedicará a alguien nuevo". 
 
    "Apuesto a que eso no siempre va bien". 
 
    "No lo hace. Siempre hay alguien tratando de domarlo. Pero lo conozco desde hace tiempo y aún no lo he visto salir con nadie". Hizo una pausa. "No muestra mucho de lo que hay debajo del exterior de prostituto, pero vale la pena conocerlo si te deja entrar". 
 
    Volví a atender a los clientes, con las palabras de Bianca resonando en mis oídos. No pude evitar notar las similitudes entre Low y yo. Las parejas al azar y la aversión al compromiso. Yo tampoco dejaba entrar a la gente. Me pregunté si era un algo o un alguien lo que había roto a Low, del mismo modo que yo. 
 
   


  
 





 Bajo 
 
   “T  wo Moscatos, por favor", ordenó la mujer. Su pelo caía en rizos alrededor de los hombros y su elegante vestido negro tenía un corte lo suficientemente profundo como para que yo pudiera disfrutar de su alegre escote. 
 
    Le sonreí. "Ya lo tienes". Le guiñé un ojo porque sabía que eso la haría sonrojar. Y tenía razón. Se rió y metió un billete de diez dólares en el tarro de las propinas. Le entregué el vino, dejando que mis dedos rozaran los suyos. "Disfruta de ellos". 
 
    Asintió con la cabeza, dándose la vuelta, y entregó un vaso a su amiga que la esperaba. Susurraron entre ellas y la mujer me miró por encima del hombro. Sin embargo, yo ya había perdido el interés y pasé a la siguiente mujer de la fila. Joder, me encantaba mi trabajo. Era una puerta giratoria de oportunidades. 
 
    Reese apareció a mi lado y abrió uno de los grifos de cerveza, dejando que el líquido ámbar corriera hacia su vaso de espera. "Hoy estás muy popular", dijo con una mirada a mi fila. Tenía razón. Hacía sólo diez minutos que habíamos abierto y ya tenía al menos una docena de personas esperando. "¿Ya te has fijado en alguien?" 
 
    A ti. Estuve a punto de decirlo en voz alta, pero intentaba comportarme. Reese había empezado a trabajar en el bar hacía sólo unos días, y me había prometido a mí mismo que me comportaría lo mejor posible. Pero su larga melena oscura, sus profundos ojos marrones y sus curvas en todos los lugares adecuados no me lo ponían fácil. Pero aún así, no debería ir allí. Me había acostado con la última camarera justo antes de que renunciara, dejándonos a todos trabajando turnos extra hasta que pudiéramos encontrar un sustituto. Le debía al equipo mantener a Reese cerca. La próxima semana era una de las más ajetreadas del calendario, con el inicio oficial del Carnaval de Primavera, así que tenía que retenerla. Los demás me matarían si se quedaran sin nada porque nos faltara un camarero. A todos parecía gustarles. Encajaba bien y trabajaba mucho. 
 
    Me encogí de hombros ante Reese. "Todavía no, pero aún es pronto". 
 
    Asintió, dejando otra cerveza en la bandeja. "¿Cómo te fue la otra noche? ¿Pasó algo con ese tipo rubio que andaba por ahí después del turno?" 
 
    Me reí. "¿Lo preguntas como un compañero? ¿O porque estás un poco celoso?" Esperaba que fuera lo segundo. 
 
    Puso los ojos en blanco mientras empujaba una bandeja de cervezas por la barra. "Uno: no somos compañeros. Hemos trabajado juntos durante tres días enteros. Y dos, vamos, ambos sabemos que podría tenerte si quisiera. ¿De qué tengo que estar celoso?" 
 
    Sonreí. Bueno, maldita sea si no podía leerme como un libro. Mi interés había estado rondando un siete, pero con la forma en que me lo devolvía, había saltado a un once. Disfrutaba de nuestras pequeñas idas y venidas, y me encantaba que no tuviera miedo de ponerme en mi lugar. 
 
    "¿Y? ¿Cómo te fue? Te pasaste todo el turno coqueteando con ese tipo. Me pregunto si lograste sellar el trato". 
 
    Le enrosqué las cejas. 
 
    "Bien por ti". Una sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios. "¿Le dijiste que volverías aquí en el próximo turno coqueteando con alguien nuevo?" 
 
    Asentí con la cabeza. "Le dije por adelantado cómo es. Siempre lo hago. Aprendes a reconocer quién está dispuesto a ello y quién no. Pero hago que les valga la pena". 
 
    Eso me valió otra mirada de soslayo, que me merecía. 
 
    "Sí, apuesto a que sí". 
 
    "Siempre puedes averiguarlo personalmente, ya sabes. La oferta está sobre la mesa cuando quieras". 
 
    Su mano se detuvo en el grifo de la cerveza. 
 
    La miré, sorprendido. Se me aceleró el pulso. ¿Se lo estaba planteando? Había estado bromeando, pero si estaba interesada, estaba seguro de que no la rechazaría. Dejaría de coquetear con todos los hombres y mujeres de la sala ahora mismo. 
 
    "Te avisaré si alguna vez estoy tan desesperada". Me mostró esa sonrisa que empezaba a obsesionarme. 
 
    "Duro, Reese. Duro". 
 
    "Estoy seguro de que vivirás", dijo Reese con tono de silencio. Cogió una botella de vino de la nevera y se dirigió al otro lado de la barra para atender a un grupo de chicos que llevaban un rato intentando llamar su atención. Mientras se alejaba, observé el suave balanceo de su trasero más tiempo del que debería. 
 
    Habíamos estado coqueteando así desde su primer turno. Pero las camareras nuevas y bonitas me habían metido en problemas antes, y había muchas otras perspectivas aquí. Trabajar en el hipódromo tenía que ser la forma más fácil de echar un polvo. Tenía chicos guapos y mujeres sexys con los que ligar todo el día, mientras bebían y se divertían viendo las carreras de caballos. Era como pescar en un barril. Necesitaba dejar a Reese en paz. 
 
    Al dirigirme a mi siguiente cliente, reprimí un gemido al reconocer su atractivo rostro. Me había despertado junto a esa cara hace apenas unos días. Mi buen humor se esfumó. "¿Ha venido a verme?" Bajé la voz, para no llamar la atención sobre nosotros. Asintió con la cabeza, dedicándome una apretada sonrisa. 
 
    El enfado surgió en mi interior, pero traté de reprimirlo. "¿Por qué? ¿No has oído lo que dije la otra noche?" 
 
    "Sólo estoy aquí para hablar". Se mordió el labio mientras tamborileaba con los dedos sobre la barra. "Tenemos que hablar". 
 
    Suspiré. No lo había escogido como un pegajoso. Genial. Esta era exactamente la escena que tanto había intentado evitar. "No, no lo hacemos. Nos divertimos, Mason, pero eso es todo". 
 
    Negó con la cabeza, pasando los dedos por su corto pelo rubio. "No es así. Low, escucha, necesito hablar contigo; es importante". 
 
    Me incliné más cerca. "Ya sabías cómo era antes de que volviéramos a tu casa. Lamento que ahora tengas remordimientos de una noche, pero estoy en el trabajo. No puedo hacer esto ahora". 
 
    La boca de Mason se abrió un poco y la culpa me inundó, instalándose incómodamente en mi estómago. Sabía que estaba siendo dura, pero había aprendido de errores pasados que era mejor cortar a los pegajosos antes de que pudieran empezar. De lo contrario, era incómodo para todos los implicados. 
 
    La ira distorsionó los rasgos de Mason, tan apuestos como los de un chico de la calle, convirtiéndolo en alguien diferente. Sacudió la cabeza. "Eres un imbécil, Low". 
 
    Se dirigió a la puerta del hipódromo, la abrió de un tirón y dejó que se abriera tras él. Le miré durante un segundo antes de volver a mi siguiente cliente. Tenía razón. La tenía. 
 
   


  
 





 Reese 
 
   “B  ianca, los estás mirando". Mantuve la voz baja mientras le daba un codazo. 
 
    Volvió a girar la cabeza y se acercó un paso más, bajando la voz. "¿Qué crees que fue todo eso? Parecía muy acalorado". 
 
    Sacudí la cabeza. "No lo sé, pero no es nuestro negocio y ya es bastante malo que todos los clientes nos miren. No lo empeores". 
 
    Hizo un mohín, pero volvió a servir de todos modos. Siguiendo mi propio consejo, me di la vuelta. Sin embargo, fue difícil evitar que le lanzara pequeñas miradas a Low con el rabillo del ojo. 
 
    Había reconocido al tipo con el que discutía Low. Había sido con el que Low se había ido a casa después de mi primer turno. A una parte de mí le hizo gracia que Low tuviera que enfrentarse a su aventura de una noche a la fría luz del día. No le mataría ser un poco menos arrogante con sus conquistas. Pero también sentí una pizca de lástima por él. Todavía no había sucedido, gracias a Dios, pero fácilmente podría haber sido yo, estando en su lugar. Sin embargo, Low pareció recuperarse bien y volvió directamente a su siguiente cliente en la fila. 
 
    Mi teléfono zumbó en el bolsillo de mi delantal. Luché contra el impulso de sacarlo y cancelar la llamada. Se detendría en un minuto si lo ignoraba. Sólo tenía que esperar. Al cabo de un momento se quedó quieto, mientras sonaba la llamada. No tenía buzón de voz para que dejaran un mensaje y respiré un poco aliviada. 
 
    El zumbido comenzó de nuevo y mi corazón se hundió. Mi teléfono llevaba tres días haciendo lo mismo. Sonaba cada una o dos horas, con el mismo número familiar de teléfono fijo parpadeando en la pantalla. Debería haberlo apagado en lugar de ignorarlo, pero algo siempre me impedía pulsar el botón de encendido. 
 
    Sabía quién estaba al otro lado y una gran parte de mí deseaba contestar. Cada vez que sonaba, un torrente de recuerdos me invadía. Y cada vez los empujaba hacia abajo, enterrándolos donde no pudieran hacerme daño. Cancelaba su llamada antes de que el miedo y la vergüenza me invadieran. 
 
    Había sido una idiota al llamarle. No había pensado ni por un segundo que podría intentar devolverme la llamada. Supuse que pensaría que era un número equivocado y lo dejaría así. Había estado tan metida en el momento de la carrera que ni siquiera había pensado en apagar el identificador de llamadas. Pero ahora era lo único en lo que podía pensar. Todo un tiempo diferente y años de recuerdos. Una vida diferente. Felicidad, amor y familia. Pero en el siguiente instante, la última vez que lo vi se repitió en mi cabeza. Las lágrimas. Los gritos. El hospital y los médicos. Había pasado un año bloqueando esos recuerdos, recurriendo al alcohol y al sexo cuando eran demasiado. El trabajo y el coqueteo con Low habían sido mi única distracción durante los últimos tres días. Pero no era suficiente. No dormía, me pasaba todas las noches mirando al techo, con la mitad de mí deseando que sonara el teléfono y la otra mitad rezando para que no lo hiciera. Estaba cansado. Muy cansada, tanto mental como físicamente. Necesitaba algo más que una leve distracción. Necesitaba desconectar por completo. 
 
    Hacía semanas que no estaba con nadie, lo cual era una larga sequía para mí en estos días. Necesitaba un trago, y necesitaba echar un polvo. Necesitaba las manos de otra persona para concentrarme. Una noche para perderme en el tacto de otra persona, para poder olvidar mis propios problemas. Por experiencia, sabía que salir a tomar unas copas y encontrar a alguien a quien llevar a casa por la noche era el mayor alivio para mis recuerdos. 
 
    Volví a mirar a Low. Podía pasar el resto del turno siguiendo su ejemplo, coqueteando y tal vez encontrando a alguien que quisiera salir a tomar algo después. O podía ahorrarnos a Low y a mí la molestia. Después de todo, queríamos lo mismo. 
 
    "¿Ahora quién lo está mirando?" Bianca dijo detrás de mí, sacándome de mis pensamientos. 
 
    "¿Lo estaba?" Me encogí. Por supuesto que había estado mirando. 
 
    El calor subió a mis mejillas mientras Bianca sonreía, pareciendo el gato que recibió la crema. 
 
    "Habéis estado desnudándoos mentalmente toda la semana". 
 
    "¿Qué? No lo hemos hecho". 
 
    "Bien, quizás no, pero seguro que hay algo entre vosotros. Me está quemando el calor residual que desprendéis los dos. Creo que estás enamorada de él". 
 
    "¿Quién está enamorado de mí?" Low llamó desde su lado de la barra. Había limpiado su registro trasero de admiradores efusivos. Me quejé. Esta no era la forma en que había previsto que esto fuera. 
 
    "No puedo llevarte a casa, recuerda, Reese. Tengo que respetar la política. Así que si eres tú, lo siento, pero no estoy disponible". Su sonrisa era descarada, y supe que no hablaba en serio. 
 
    "Suerte para ti", bromeé directamente, "porque sería horrible verte llorar en el trabajo cuando no te llamara al día siguiente". A pesar de mis ganas de echar un polvo esta noche, no podía dejar pasar su actitud chulesca. Pero fue una reprimenda a medias. 
 
    Bianca se ahogó en una carcajada, ocupándose de la caja mientras una sonrisa lenta, casi depredadora, se extendía por el rostro de Low. La tensión entre nosotros cambió sutilmente. Supe que había escuchado mi conversación con Bianca, cuando su mirada se volvió acalorada. Nunca había sido ni siquiera profesional conmigo, pero parecía que ahora una barrera invisible entre nosotros se había desintegrado. 
 
    Dio tres largos pasos y se detuvo a pocos centímetros de mí. Su dedo recorrió un lado de mi cara y rodeó mi barbilla, inclinándola hacia arriba para que nuestras miradas volvieran a chocar. Esa tensión tangible entre nosotros cobró vida como si hubiera sido electrificada. 
 
    "Eso parece un reto, guapa". Sus ojos recorrieron mi cara y bajaron a mis labios. Me pasé la lengua por ellos. Deliberadamente. Necesitaba esto. Necesitaba que esta noche sucediera. 
 
    El calor en sus ojos se intensificó, y fue satisfactorio verlo. Sonreí mientras me inclinaba hacia él, con mi mano en su bíceps. "No hay desafío". Ya no me interesaba hacerme la difícil. Quería que supiera que yo estaba tan dispuesta como él. 
 
    Se acercó más y cuando me susurró al oído "Es bueno saberlo", supe que había entendido lo que quería decir. Agaché la cabeza, con una pequeña sonrisa en la comisura de los labios. Sí, estábamos de acuerdo. 
 
    Riley dejó un montón de vasos limpios en la barra detrás de mí, y tintinearon juntos en señal de protesta. "Si vais a follar a los ojos, ¿podéis al menos hacerlo lejos de donde tengo que cargar los vasos? Son pesados, ya sabes". 
 
    Low me guiñó un ojo y volvió a su lado de la barra, donde más de una mujer me lanzaba una mirada de muerte. Les sonreí dulcemente. 
 
    Hubo un par de hombres que coquetearon conmigo durante el resto de la tarde, y yo les devolví la sonrisa pero me mantuve profesional. Low me miraba con el rabillo del ojo cuando creía que no le miraba y un poco de emoción me recorría con cada mirada. 
 
    El teléfono volvió a sonar en mi bolsillo y esta vez lo saqué y lo apagué. Me sentí mal mientras mantenía pulsado el botón de apagado, cerrando el único vínculo que me quedaba con mi pasado. Tal vez ahora dejaría de llamar. No estaba segura de si quería eso o no. 
 
    La última carrera fue a las 17:00, y la multitud se dispersó poco después. Las mujeres se quitaron los tacones y los llevaron descalzas hasta la zona de aparcamiento. Los hombres se aflojaron las corbatas y se colgaron las chaquetas de los trajes sobre los hombros. Jamison decidió que necesitaba saber cómo cuadrar la caja para el comercio del día siguiente, y dejamos a Low para que comunicara a su multitud de mujeres que el bar cerraba. Estábamos cortando su fuente de alcohol, y algunas de ellas no se lo tomaron muy bien. 
 
    Bianca y yo repusimos el bar mientras nos reíamos entre nosotros de los lloriqueos del harén de Low. Había mucho "Vamos, sólo una copa más" y "¿Por qué no sales con nosotras después de tu turno?". Una parte de mí casi envidiaba a esas mujeres. A los dieciocho años, yo era demasiado inocente y me faltaba confianza para ser tan atrevida con un camarero cualquiera, por muy guapo y encantador que fuera. No habría sido capaz de hablar bajo la intensa mirada de Low. 
 
    Oh, cómo han cambiado los tiempos. Hacía más de un año que no era esa chica. Estaba tan lejos en mi espejo retrovisor que ya no podía verla. 
 
    Sin embargo, a veces la echaba de menos. Una vez tuve una familia. Y un futuro. Deberían haber sido recuerdos que me hicieran sonreír. Pero en lugar de eso, hacía todo lo posible para no pensar en el pasado. Porque cada vez que lo hacía, el dolor desgarrador y el odio me seguían, amenazando con abrumarme. Nunca podría volver a ser ella. No merecía ser ella. 
 
    "Low, si quieres largarte, Reese y yo lo tenemos cubierto", anunció Bianca, incitando una ovación de las chicas que intentaban convencer a Low de que saliera con ellas. Lo observé, ansiosa por escuchar su respuesta. 
 
    Low miró mal a Bianca, a lo que ésta respondió encogiéndose de hombros. "Nunca le ha importado ninguna otra vez que le haya dicho que se vaya con unas cuantas chicas", murmuró en voz baja. 
 
    Sonreí. Esperaba que eso significara que Low planeaba irse a casa con otra persona. Como yo. Ya había pensado en la noche de sexo salvaje que tendríamos. Horas y horas sin pensar, sólo usando su cuerpo como tónico para el mío. Cerré los ojos y respiré entrecortadamente. Sí. Necesitaba perderme en otra persona esta noche. 
 
    "Lo siento, señoras, pero la pista está cerrada y tengo trabajo que hacer. Tendrán que dirigirse a la salida ahora", dijo Low, usando su voz profesional por primera vez en todo el día. Hubo unos cuantos quejidos de última hora antes de que se arrastraran fuera del bar. Vi a Low dar un suspiro de alivio mientras los veía avanzar a trompicones hacia las salidas. "Maldita sea, gracias a Dios". 
 
    "¿No querías ir de fiesta con ellos, Low?" pregunté, fingiendo una dulce inocencia. 
 
    Low negó con la cabeza. "Esta noche no. Esta noche tengo planes". 
 
    "¿Ah sí?" Dios, esperaba que esos planes me incluyeran a mí. Y su lengua. 
 
    "Mmmm hmmm", dijo, el rumor de su voz profunda y baja y oh tan caliente. "Pero primero, bebemos". 
 
    Cogió una botella de tequila del estante superior de la barra y gritó: "Riley, Jamison, Bianca. Chupitos en la barra en un minuto". 
 
    "¿Robas regularmente la bebida y te emborrachas en el turno?" Pregunté mientras miraba alrededor de la pista vacía. 
 
    "Son las 6:01 p.m., lo que significa que estamos fuera de horario. Además, no es robar si lo pagas, y yo invito". Low alineó cinco vasos, vertiendo un trago de tequila en cada uno. 
 
    Siguiendo su ejemplo, cogí el pequeño contenedor de trozos de limón de la nevera. Luego cogí unos cuantos paquetes de sal de debajo de la encimera. Riley, Bianca y Jamison se acercaron al terminar de ordenar. 
 
    "Oh Jesús, Low, ¿tequila otra vez?" Bianca gimió. "Sabes que eso siempre termina mal". 
 
    Supuse que era un sí a que bebieran regularmente después del turno. 
 
    "¡Es la primera noche de viernes de Reese en el Lavender, B! Eso amerita tequila, ¿no crees?" 
 
    Bianca me miró. Me encogí de hombros y arranqué la parte superior de un paquete de sal. Bianca suspiró derrotada mientras arrancaba su propia sal. Me pasé la lengua por el dorso de la mano y vertí el polvo blanco granulado, dejando un rastro de sal pegado a mi piel. Cuando levanté la vista, Low me miraba fascinado. 
 
    Hice como que miraba mi reloj, esperando que me alcanzara. 
 
    Se rió. "Eres una cosita atrevida, ¿verdad?" Su voz era suave, así que los demás no lo oyeron. De todos modos, no nos prestaban atención, estaban demasiado ocupados riéndose del odio de Bianca por el tequila. Low repartió los pequeños vasos de líquido transparente y formamos un círculo. 
 
    "¡Por la primera semana de Reese!" Dijo Low, levantando su vaso en señal de saludo. 
 
    "Por tener por fin un equipo completo y no ser atropellados en cada turno", añadió Jamison. 
 
    "Por tener a alguien cerca que pueda poner a Low en su lugar". 
 
    Low fingió ofenderse cuando todos nos reímos. Riley me guiñó un ojo. 
 
    "Por tener otra mujer cerca para romper toda esta testosterona". Bianca extendió la mano y me apretó el brazo. Le sonreí. 
 
    Un cálido resplandor se extendió a lo largo de mi piel que no tenía nada que ver con el hecho de estar lo suficientemente cerca de Low como para sentir el calor que irradiaba de él. Los últimos días habían sido buenos. Tenía ganas de conocer más a Riley y a Jamison. Ya me gustaba mucho Bianca. Y a Low, bueno, supuse que lo conocería mucho mejor por la mañana. 
 
    Mi sonrisa era amplia mientras chocábamos nuestros vasitos. Me lamí la sal del dorso de la mano y tragué el contenido de mi vaso, sintiendo que el líquido me quemaba la garganta. Me metí el trozo de limón en la boca, lo que me calmó. 
 
    Frente a mí, los ojos de Bianca estaban llorosos mientras chupaba su limón. "Ugggghhh", gimió. "Nunca mejora". 
 
    "No es cierto. El segundo siempre es mejor", dijo Low, inclinando la botella de tequila en su dirección. 
 
    Ella le hizo un gesto con la mano, negando con la cabeza. "No, de ninguna manera. Uno es más que suficiente. Tengo que conducir". Su mirada pasó entre Low y yo antes de volverse hacia Riley y Jamison. "Vamos, os llevaré a casa". 
 
    Jamison y Riley parecían desconcertados mientras Bianca los sacaba a toda prisa por las puertas. "¡Nos vemos mañana!" Bianca llamó, con su voz cantarina resonando en la sala vacía. Y así, los tres desaparecieron, dejándonos a Low y a mí en un bar vacío del hipódromo. 
 
    Me observó, sus ojos no se avergonzaron al recorrer mi cuerpo. "¿Tú también tienes que irte, Reese?" 
 
    Maldita sea, su voz podría poner a una chica de rodillas. Dejé caer mis ojos hacia su entrepierna mientras contemplaba esa posibilidad durante un minuto. Sacudiendo la cabeza, cogí la botella de tequila. No necesitaba el valor holandés para lo que sabía que iba a ocurrir entre nosotros esta noche. Pero seguro que no me vendría mal. 
 
    Low me quitó la botella y la colocó de nuevo en su sitio en la estantería. Se inclinó hacia mí y acercó su boca a mi oído. La sombra de las cinco a lo largo de su mandíbula me arañó agradablemente la mejilla. "Te quiero sobria para esta noche. No quiero que olvides nada de lo que pienso hacerte". 
 
    Sus palabras me dieron ganas de tirar toda la maldita botella de tequila a la basura. Sobrio o borracho, no me importaba. Lo quería a él. Si me quería sobria, que así fuera. Incliné un poco la cabeza hacia un lado, una invitación tácita para que me besara. 
 
    Para mi sorpresa, se apartó. Sus ojos perdieron la nitidez de la lujuria que había visto en ellos un segundo antes. Fue claro como el cristal y directo al grano cuando habló. "Sabes que voy a casa con muchas mujeres, ¿verdad? También con hombres, en ocasiones". 
 
    Apoyó las dos manos en el tablero de la barra detrás de él y se inclinó más hacia atrás, dejándome aún más espacio. "Los dos somos adultos. Los dos sabemos lo que es esto. Tengo toda la intención de acostarme contigo, aunque les prometí a los demás y a mí mismo que no lo haría. Pero tienes que saber cómo es. No soy material de novio. No estoy interesado en una relación, y no hago repeticiones". 
 
    Esperó mientras dejaba que sus palabras calaran. Creyó que iba a huir. Incluso lo esperaba, a juzgar por la mirada recelosa de su rostro. 
 
    "No te querré por más de una noche, Low, no importa lo que me hagas esta noche". 
 
    Esa maldita ceja se enroscó de nuevo. "No eres tan inocente como pareces, ¿verdad, dulce niña?" 
 
    "Yo tampoco soy especialmente dulce". 
 
    Como el negocio parece haber terminado, asintió con la cabeza. "Me parece justo". Sus ojos azules como el cristal se clavaron en los míos durante un largo rato. No aparté la mirada, dejándole ver la determinación en mis propios ojos. Me pregunté cuánto tiempo le llevaría darse cuenta de que estaba dispuesta a hacerlo. No tenía que andarse con rodeos. 
 
    Yo me cansé primero de la mirada fija. 
 
    Cogí mi pila de notas Post-it de al lado de la caja registradora donde habían estado toda la semana y las metí en mi bolso. "¿Tu casa o la mía?" Salí por la puerta del bar y la mantuve abierta al otro lado, esperando a que me siguiera. 
 
    Low se rió y me pareció oírle murmurar la palabra "impaciente" en voz baja. Me quitó la pesada puerta de madera y la volvió a colocar en su sitio, cerrándola. Me dirigí hacia la entrada principal, pero entonces sentí más que oí su presencia detrás de mí. Su brazo salió disparado y me agarró de la mano, tirando de mí hasta detenerme. Me di la vuelta y me encontré frente a frente con él. Tuve que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarle a la cara. 
 
    "Por ahí no", dijo, con la voz grave y cascajosa. 
 
    El estómago me dio un vuelco cuando la electricidad saltó en el punto en que su piel se unió a la mía. 
 
    Su mano estaba caliente y me sorprendió encontrar callos en su palma. No tenía la piel de alguien que ha trabajado todo el día en el interior, sirviendo bebidas. Me pregunté qué hacía fuera de las horas de trabajo para tener las manos tan ásperas. 
 
    "¿A dónde vamos?" pregunté mientras atravesábamos una puerta marcada como sólo para el personal. La puerta se cerró de golpe tras de mí. Apenas noté la ráfaga de aire fresco que nos rodeaba antes de que él se diera la vuelta y dejara caer sus labios sobre los míos. Dejé de respirar. Mis ojos se cerraron mientras mis labios se separaban. La sangre corrió por mi cuerpo mientras la sensación estallaba en mi interior. Mi cerebro empezó a desconectarse cuando su tacto y su olor ahuyentaron mis pensamientos. El alivio me inundó. Todo lo que necesitaba pensar ahora, todo lo que quería pensar, era en él. 
 
    Nos acercó de nuevo a la puerta por la que acabábamos de salir y me apretó contra ella, sin que sus labios se separaran de los míos. Me quedé sin aliento cuando se separó de mi boca, recorriendo con sus labios las comisuras, la mandíbula y el cuello. El vello de su mandíbula me arañó la cara, añadiendo otra sensación en la que concentrarse. 
 
    Su muslo se movió entre mis piernas y presionó contra mi ya dolorido núcleo. Me mordí un gemido. Sí. Esto era lo que quería. Ni siquiera me importó que estuviéramos en un callejón de servicio junto al hipódromo y que pudiera oír los coches que pasaban por la carretera, que no debía estar a más de cien metros. Me acerqué a él y me apreté contra él, mientras me besaba en el cuello. 
 
    "Quiero llevarte a mi casa, Reese, donde pueda tumbarte y hacer esto bien", murmuró en mi cuello, su cuerpo se ajustaba al mío como un guante. "Pero no puedo esperar. He querido hacer esto toda la semana. Quiero follarte aquí mismo, en este callejón". 
 
    Las chispas se encendieron en mi centro ante sus crudas palabras. Podría haber recitado la lista de la compra con esa voz y yo habría sido un charco a sus pies. Esto era demasiado. 
 
    "Hazlo". 
 
    Gimió mientras presionaba sus caderas contra las mías. Ya estaba empalmado bajo sus pantalones. No pude evitar sonreír. Esto es lo que me gustaba del sexo. La capacidad de sentirse poderoso y en control. Perderte en otro ser humano durante un rato, no pensar en nada más que en las manos, las lenguas y el placer. 
 
    "Eres impaciente, ¿verdad?" 
 
    Sacudí la cabeza, ya no me interesaba hablar. Sólo quería sentir. 
 
    Sus manos me cogieron los pechos a través de la camisa, y yo le pasé las manos por el pelo, revolviéndolo de la misma forma que se me había ocurrido hacer el primer día que nos conocimos. Su boca recorría mi cuello y mi escote mientras sus manos tiraban y retorcían mis pezones doloridos. Apreté mi pelvis hacia él, intentando enganchar una de mis piernas alrededor de su cintura. 
 
    "Joder", mordí, cuando mi falda ajustada me lo impidió. 
 
    Me pasó las manos por los muslos y me subió la falda hasta que me rodeó la cintura. Miré a la parte superior del callejón, a los coches que pasaban, cuyos faros iluminaban la oscuridad. 
 
    Mis rodillas se doblaron un poco cuando puse la pierna donde quería y sentí el grosor de su polla presionada contra mi centro. Me dolía el corazón por la liberación, mientras la sangre me recorría el cuerpo. Llevé mis manos a su cinturón y tiré. Sonreí. No llevaba ropa interior y la punta de su polla ya asomaba por encima de la cintura. 
 
    Mis ojos se encontraron con los suyos y se encogió de hombros. "Llevo todo el día con la cabeza dura, pensando en esto. No quería alarmar a los clientes, así que lo escondí". 
 
    "Qué considerado eres". Me reí, pero me corté cuando sus cálidos dedos rozaron el interior de mi muslo. La anticipación me invadió y volví a tantear su botón. 
 
    Apartó el trozo de encaje que me cubría y pasó un dedo por mi humedad. Mi misión de desvestirlo se detuvo bruscamente cuando la sensación me atravesó. Oh, Dios, necesitaba más. Lo necesitaba dentro de mí. 
 
    Con una nueva sensación de urgencia, reanudé mis esfuerzos para conseguir desabrochar sus pantalones. Fruncí el ceño cuando me di cuenta de que zumbaban y vibraban. 
 
    Con un suspiro, Low retiró su mano de mis pliegues y volvió a meter la mano en su bolsillo, sacando su teléfono. 
 
    Retrocedí un paso, la confusión y la irritación sustituyeron todos los buenos sentimientos que había experimentado un minuto antes. "¿En serio vas a leer tus mensajes ahora mismo?" ¿Qué carajo? 
 
    "Espera un segundo, nena", murmuró, con los ojos aún llenos de lujuria. "Ha estado zumbando todo el tiempo que hemos estado aquí. Voy a asegurarme de que no es una emergencia y luego lo apagaré". 
 
    Solté un suspiro de impaciencia, ignorando el hecho de que me había llamado nena, y solté las manos de sus pantalones. Odiaba que una pareja de una noche hablara así. Los términos cariñosos eran para las parejas que se amaban, no para un par de desconocidos cachondos que follaban en un callejón. Intenté evitar que mi fastidio se manifestara demasiado. Pero estaba de pie en la oscuridad, con todo colgando y a la vista de cualquiera. Y él estaba revisando su teléfono. Qué imbécil. 
 
    Agarré la mano con la que no estaba sujetando el teléfono y la apreté contra uno de mis pechos. Me dedicó una enorme sonrisa de comemierda y pulsó el botón de inicio de su teléfono. Su pulgar pasó distraídamente por mi pezón mientras leía su mensaje de texto. Cerré los ojos y volví a apoyarme en la pared. Tenía treinta segundos para leer el mensaje y más valía que hubiera un orgasmo alucinante al final. Abrí un ojo cuando dejó de acariciarme. Había dado un gran paso atrás, con los pantalones aún medio desabrochados y el cinturón abierto. Miraba su teléfono como si ya no supiera lo que era. 
 
    Dejé escapar otro suspiro y su cabeza se levantó de golpe. Su rostro, iluminado por la pantalla del teléfono, parecía inexpresivo. No estaba tan excitado como un momento antes. Me levanté un poco más, con la preocupación que me invadía. 
 
    "Yo... tengo que irme", dijo, retrocediendo a trompicones unos cuantos pasos más. Se agarró la nuca, con las cejas fruncidas. 
 
    "¿Qué?" Me sentí expuesta. Y frustrada. Cada parte de mí todavía hormigueaba. Mi piel ya estaba llorando la pérdida de su tacto, cada terminación nerviosa anticipando su regreso. La decepción mezclada con la vergüenza amenazaba con apoderarse de mí. Necesitaba esto esta noche. ¿Había conseguido una oferta mejor? 
 
    Sacudió la cabeza, retrocediendo mientras se metía la polla y se subía los pantalones de trabajo. Me dejó allí sola, tirando de mi falda hacia abajo. 
 
    "¿Hablas en serio ahora?" chillé. 
 
    Volvió a sacudir la cabeza, y el pelo revuelto que le había pasado por los dedos momentos antes le cayó en el ojo. Se dirigió hacia la parte superior del callejón antes de echar a correr. 
 
    Me quedé con la boca abierta. Se estaba yendo. Realmente me estaba dejando aquí sola en el callejón. Y no sólo se iba. Estaba huyendo de mí. Mi cara ardió de vergüenza. 
 
    "¿Qué carajo, Low?" Le grité a su forma de retirarse. Le observé hasta que dobló la esquina del callejón, pero no se volvió. Ni una sola vez. 
 
   


  
 





 Bajo 
 
   M  i puño se estrelló contra la puerta de madera pulida. 
 
    "¡Mason!" Grité antes de empezar con los golpes de nuevo. El dolor vibró por mi brazo, pero lo ignoré. "¡Mason!" 
 
    Todos los músculos de mi cuerpo estaban demasiado tensos. Me ardían los muslos por haber venido corriendo desde el trabajo. Los músculos de los brazos se contraen y se sueltan mientras alterno la flexión de los dedos y los cierro en puños. Mi pecho se agitaba. No podía respirar. Intenté aspirar otra vez. Mierda. Realmente no podía respirar. Los músculos de mi pecho se bloquearon como si estuvieran atrapados en un torno de hierro. Tenía veinticinco años y corría cinco kilómetros al día. No era una candidata principal para un ataque al corazón, pero seguro que sentía como si estuviera teniendo uno. 
 
    "¡Mason!" 
 
    La puerta se abrió de golpe y tiré del brazo hacia atrás, justo a tiempo para evitar golpear a Mason en la cara. Sus ojos recorrieron mi cuerpo agitado y sudoroso. 
 
    "Supongo que has recibido mi mensaje entonces". Era una afirmación. No una pregunta. 
 
    "¿Qué coño crees?" Saqué mi teléfono del bolsillo y lo levanté, a milímetros de la cara de Mason. "¿Quién envía mensajes así?" 
 
    Mason no dijo nada. 
 
    Respiré profundamente, sin querer preguntar, pero necesitando saber. "¿Es cierto?" 
 
    Mason miró al suelo. "No quería decírtelo en un mensaje, sabes. Traté de hablar contigo hoy-" 
 
    "¡Mientras yo estaba en el trabajo!" 
 
    "¡Lo sé! Lo sé, ¡lo siento! Fue un error. Pero tenía que hablar contigo". 
 
    No podía quedarme quieto, la impaciencia me recorría. Reboté sobre las puntas de los pies. "Responde a mi maldita pregunta. Es. Es. ¿Es cierto?" Le escupí las palabras, con veneno en cada sílaba. 
 
    Mason suspiró y abrió más la puerta. "Mira, será mejor que entres". 
 
    "¡No! Sólo contéstame. Maldita sea, Mason. ¿Es verdad o no?" Estaba gritando ahora, pero no me importaba quién lo oyera. 
 
    Mason miró hacia otro lado. El maldito cobarde ni siquiera pudo mirarme a los ojos cuando me lo dijo. Su voz era apenas más que un susurro. "Lo siento, Low". 
 
    Dejé de respirar. Lo siento, Low. Tres pequeñas palabras. Tres pequeñas palabras que me joderían el resto de mi vida. La rabia me recorrió, encendiendo mi sangre y revitalizando mis músculos cansados. Retiré el brazo y golpeé con el puño el marco de la puerta, sin llegar a la cara de Mason por centímetros. Se apartó de mí y sus ojos se abrieron de par en par. 
 
    "Un poco tarde para disculparse, ¿no?" 
 
   


  
 





 Reese 
 
   “S  ajo la almohada cuando sonó el despertador. Saqué un brazo de las mantas y tanteé la mesita de noche, pinchando el teléfono hasta que se silenció. Entonces volví a enterrar la cara. La luz que entraba por la ventana de mi habitación intentaba provocarme una ceguera permanente. 
 
    Gemí al hacer un balance de lo sórdido que me sentía. ¿Cuánto había bebido anoche? El tequila que me tomé en el hipódromo no era suficiente para provocar una resaca de esta magnitud. Se me revolvió el estómago y contuve la respiración durante unos segundos mientras contemplaba la posibilidad de vomitar. El sudor se acumuló en mi frente, pero el malestar pasó. Me quité el edredón, sonrojada y con necesidad de aire fresco. El movimiento repentino hizo que mi estómago se revolviera de nuevo. Mierda. Había sido una mala idea. Cambié de opinión: después de todo, iba a estar enferma. Salí disparada de la cama y corrí hacia mi pequeño baño, esquivando las cajas de la mudanza que amenazaban con enterrarme viva si golpeaba una con demasiada fuerza. 
 
    Después de vaciar el contenido de mi estómago, me desplomé contra la fría pared de azulejos. Cuando el mundo dejó de girar, utilicé el lavabo como palanca para levantarme y me eché agua fría en la cara. Mirarme al espejo fue un error. Tenía las mejillas manchadas de rímel y los ojos inyectados en sangre. Mi larga melena oscura parecía que los pájaros se habían instalado durante la noche. "Con clase, Reese, con clase". 
 
    Abrí el armario del baño para no tener que mirarme más en el espejo. Rebuscando en él, salí triunfante con un frasco de ibuprofeno. La decepción que sentí al ver que estaba vacío empeoró el martilleo de mi cabeza. Miserable, cerré la puerta y volví a hacer una mueca de dolor ante mi reflejo antes de salir del baño tambaleándome. Todo seguía dando vueltas. Anoche debió de ser una noche de locos. 
 
    Volví a recorrer el laberinto de cajas de embalaje y esta vez me fijé en la botella de vino vacía que había sobre la mesa de centro. Y otra, medio vacía, sentada a su lado como torres gemelas del juicio. ¿Eso, más el tequila? No es de extrañar que no me sienta tan bien. 
 
    Me arrastré hasta la cama a cámara lenta, con un cuidado insoportable de no mover la cabeza ni sacudir el estómago más de lo necesario. Dios, qué bien sienta tumbarse. Pero, mierda. ¿Más de una botella de vino completa más chupitos? Eso era excesivo, incluso a juzgar por mis estándares recientes. Tuve suerte de no haber vomitado y ahogado cuando me desmayé. 
 
    Me di la vuelta y abracé una almohada manchada de rímel contra mi pecho. Al menos no había hombres al azar con los que tuviera que entablar una incómoda charla hasta que captaran la indirecta y se marcharan. 
 
    El recuerdo de Low dejándome colgada en el callejón me hizo sentir de nuevo ganas de vomitar. El arrepentimiento me inundó. Fui un idiota. Debería haber sabido que no debía enfrentarme a alguien con quien trabajaba. Nada bueno podría haber salido de aquello, incluso si no me hubiera dejado con una furia de mujer. Había vuelto a casa y me había ocupado de mis frustraciones por mi cuenta, pero no tuvo el efecto deseado. Estaba demasiado cabreada para perderme en un orgasmo, como quería. Así que, en su lugar, recurrí al alcohol. Una botella de sauv blanc no me dejaría tirada en un callejón, con mis bienes a la vista. Y para mi sexta o séptima copa, había encontrado el olvido que buscaba. 
 
    Después de un año de sexo ocasional, me creía un buen juez de carácter a la hora de elegir quién estaría dispuesto a hacerlo. Cuando me fijé en Low, nunca esperé que se fuera de la forma en que lo hizo. Estaba metido en esto. Había sido el clásico tipo de pareja de una noche, tal como me gustaba. Sin ataduras. Coqueteó conmigo tanto como yo coqueteé con él. La forma en que me empujó contra la puerta, demasiado impaciente para volver a un lugar privado... no, lo había deseado tanto como yo. 
 
    Hasta que no lo hizo. 
 
    Intenté darme una charla de ánimo. Este era su problema. No el mío. Pero el rechazo me dolió igualmente. Era difícil no imaginar que de repente había encontrado algo en mí tan repulsivo que no podía continuar. No, no, no. No bajaría a la madriguera de las dudas. Low se había marchado anoche por algo en ese mensaje de texto. Pero, ¿había sido montado ese texto? ¿El viejo "llámame en una hora con una emergencia para sacarme de aquí"? ¿O había recibido una oferta mejor? ¿Tal vez tenía una novia o novio secreto que Bianca no conocía? 
 
    "Uggggggggghhhhh", gemí. ¿Por qué me estaba haciendo esto? Cogí mis notas adhesivas de la mesilla de noche y escribí en letras mayúsculas: NO PERDER EL TIEMPO ESTRESÁNDOSE POR LOS BARTENDEROS IMBÉSICOS. Subrayé la palabra "douchebag" unas cuantas veces para sentirme mejor, y luego la despegué y la añadí a los otros Post-it pegados en el cabecero de mi cama. No todas eran notas maliciosas sobre los hombres. Escribí citas motivadoras que me atraían a medida que las encontraba, o letras de canciones que me gustaban. Algunas estaban cubiertas de garabatos que había hecho un día mientras estaba en espera de la compañía eléctrica. No sé por qué los guardé. 
 
    Mirando de nuevo mi teléfono, me di cuenta de lo tarde que se hacía. Tenía otro turno a las once, así que tenía que ponerme en marcha. Una ducha me hizo sentir ligeramente mejor, y la habitación había dejado de dar vueltas para cuando me puse un uniforme limpio y me maquillé, concentrándome en las bolsas de los ojos. Lástima que no pudiera hacer mucho por el enrojecimiento de las mismas. 
 
    Me dirigí a mi pequeño banco de cocina, observando el desorden mientras esperaba que la tetera más lenta del mundo hirviera. Había cajas por todas partes. Hacía meses que me había mudado a este minúsculo apartamento y no había desempaquetado más que lo esencial. Y por esenciales, eso significaba un sacacorchos, la tetera y mi vibrador. Di un empujón a una caja junto a mis pies y ésta se giró para revelar un post-it de color rosa intenso con la etiqueta "Libros de texto de veterinaria". Suspirando, volví a darle un empujón para que no pudiera verlo. Ni siquiera sabía por qué seguía teniendo esa caja. Este lugar no era lo suficientemente grande como para guardar cosas que ya no me servían. 
 
    La tetera finalmente hirvió y me preparé el café en una taza de viaje. Uno grande, añadiendo azúcar extra porque era ese tipo de mañana. Tomando mi café, me dirigí a la puerta corredera de cristal que daba al balcón. 
 
    Mi apartamento estaba situado frente a las extensas propiedades de Lavender Fields, por lo que tenía una gran vista desde mi punto de vista en el tercer piso. El hipódromo en sí estaba situado en la parte más alejada de mí, con una gran zona de establos, pistas de calentamiento y los edificios en los que ahora trabajaba alineados junto a él. Más cerca de mi apartamento estaba su propiedad de cría y entrenamiento. Los prados de hierba verde, las vallas blancas y una serie de edificios ocupaban el espacio; una alta valla recorría todo el perímetro. 
 
    Consulté mi reloj y sonreí. Tenía tiempo para ver a Mabel. Cogí mis zapatos del lugar donde los había pateado la noche anterior y cerré la puerta de mi apartamento tras de mí. Aumentando el ritmo, salí a la calle y me colé por un hueco en la alta valla que había encontrado el primer día que viví aquí. Desde entonces, me he colado por ese hueco casi todos los días. 
 
    Mantenían los caballos valiosos, los que correrían más tarde ese mismo día o la semana siguiente, cerca de la pista. Aquí, en el límite de la propiedad, todo estaba tranquilo, los potreros albergaban un puñado de caballos viejos. 
 
    Chasqueé la lengua y sonreí al ver cómo las aterciopeladas orejas grises de Mabel se agitaban. En realidad no se llamaba Mabel. No tenía ni idea de cómo se llamaba; no es que lo hubieran grabado en la madera de la valla del prado. Pero pensé que se parecía a Mabel. Seguro que era un ex caballo de carreras; tenía la forma perfecta para ello. Probablemente la habían puesto aquí para criar, aunque todavía no había visto su vientre hinchado por un potro. Agitó la cabeza, con su sedosa melena negra fluyendo en el aire como una modelo de anuncio de champú, y se acercó trotando. 
 
    "Hola, Mabel", murmuré, acercándome para acariciar su cara. Apoyó su nariz en mi mano y resopló. Me reí. "Sí, sí, sabes que te he traído un regalo". Saqué unos trozos de zanahoria cortada que había cogido cuando me preparé el café, y ella los arrebató de mi palma con un rápido movimiento de lengua y dientes. Rara vez me preparaba la comida en casa, pero siempre tenía zanahorias frescas para dárselas a Mabel. 
 
    "Eres codicioso esta mañana, ¿no?" Inspiré profundamente. El olor familiar del caballo, la hierba y el aire fresco era mejor que cualquier remedio para la resaca. Mabel se quedó allí pacientemente, dejando que la acariciara. Dejándome estar. Eso era lo mejor de los animales. Sabían cuándo estar ahí, su sola presencia era reconfortante. 
 
    "Anoche realmente lo arruiné, Mabel". Miré a las profundidades marrones de sus ojos. "Necesito este trabajo. Lo quiero". Sonreí mientras ella olfateaba mi pelo. "¿Crees que me lo va a rellenar, chica?" Ella movió la cabeza de un lado a otro, tratando de escapar de las moscas de principios de primavera que ya rondaban por allí. Sin embargo, lo tomé como una señal positiva. "Sí, tal vez sea guay. Si yo puedo estar tranquilo después de ser humillado así, entonces no hay razón para que él no lo esté, ¿eh?" 
 
    Mabel se limitó a parpadear antes de marcharse a masticar un poco de hierba. La observé un momento más antes de volver a pasar por el hueco. 
 
    Intenté sacudir mi estado de ánimo melancólico. Amaba y odiaba a la vez lo mucho que Lavender Fields me recordaba a mi hogar. Me sentía muy atraída por el lugar: había alquilado este apartamento por la única razón de poder ver los caballos todos los días. Y cuando surgió este trabajo, no pude evitar solicitarlo. Pero los recuerdos de todo lo que había perdido eran como una colección de cortes en mi piel. Algunos superficiales, otros tan profundos que podía ver el hueso. 
 
    Terminé mi café, ya frío, mientras rodeaba la valla. Los corrales desaparecieron detrás de los edificios y la entrada del hipódromo quedó a la vista. Tras saludar al personal de seguridad de la entrada, atravesé los torniquetes y me dirigí al bar. Una mano me agarró del brazo y me hizo girar antes de que hubiera atravesado la puerta del bar. Me sobresalté. 
 
    "Dios mío, lo siento", dijo Bianca apresuradamente mientras lanzaba una mirada por encima del hombro, mientras intentaba calmar mi corazón palpitante. Por un segundo, había pensado que era Low. 
 
    "¡No quería asustarte, pero me alegro de que estés aquí antes que los chicos!" 
 
    Miré la habitación. Tenía razón, estábamos solos. 
 
    "Entonces, ¿cómo fue? Cuéntamelo todo", chilló y dio una palmada. 
 
    "¿Perdón?" Tenía problemas para seguirla, hablaba muy rápido. 
 
    "¡Tú y Low! ¿Fue increíble? Siempre he pensado que sería increíble en la cama". 
 
    Ohhhh. Había olvidado que no habíamos sido discretos en nuestro coqueteo. Todo el equipo del bar probablemente sabía lo que habíamos pretendido hacer anoche. No era tímida a la hora de hablar de mi vida sexual, pero no estaba segura de querer contarle a Bianca cómo Low me había abandonado. Eso era embarazoso. Así que me entretuve. "¿Significa eso que no te has acostado con él?" 
 
    Bianca hizo un gesto con la mano, descartando mi pregunta. "No. Tenía un novio cuando empecé a trabajar aquí, y para cuando rompimos, Low y yo estábamos firmemente en la zona de amigos. Pero eso no significa que no me haya preguntado si es bueno en la cama. Y él sólo se engancha con personas al azar en el bar que nunca terminamos viendo de nuevo. No es que haya podido preguntarle a uno de ellos". Me miró de arriba abajo. "Así que, vamos, déjame vivir a través de ti porque no he tenido sexo en meses". Hizo una mueca y no pude evitar reírme. Ella estaba rebotando en las bolas de sus pies, mirándome como un cachorro ansioso. "Rápido, cuéntame antes de que lleguen los chicos". 
 
    Sacudí la cabeza. "No hay nada que contar. De verdad. No ha pasado nada". 
 
    Ladeó la cabeza y me miró con incredulidad. "Sí, claro, vi cómo os mirabais el uno al otro. Pensé que era mejor irme antes de que empezara a besarse contigo en la barra". 
 
    El calor subió a mis mejillas. ¿Me estaba sonrojando? Por el amor de Dios, Reese, para. Sólo detente. "Te juro que no tuvimos sexo. Tuvo... eh... Surgió algo y tuvo que irse". 
 
    Ella frunció el ceño. Quizá esta vez me creyó. Los dos miramos hacia la puerta cuando se abrió y aparecieron Riley y Jamison. Respiré aliviada cuando Riley empezó a relatar animadamente el partido de fútbol de anoche, con una demostración de placaje a Jamison. Bianca centró su atención en él y yo salí corriendo a buscar mi delantal antes de que pudiera hacer más preguntas en las que no quería pensar. 
 
    Low no se presentó a trabajar ese día. O al siguiente. 
 
    Me sentí cohibida cuando no apareció el primer día, pero rápidamente me sentí aliviada. Habíamos estado tan ocupados con el ajetreo del fin de semana, que no había tenido tiempo de considerar tanto su ausencia. Pero a medida que avanzábamos en la nueva semana, las carreras no eran tan populares y eso me dejaba más tiempo para pensar. 
 
    Jamison nos había dicho que había dejado un mensaje en su buzón de voz, diciendo que estaba enfermo. Los demás parecían creérselo, pero yo no estaba tan seguro. Una semana entera de descanso por un incómodo encuentro sexual era un poco excesivo, sin embargo. Tal vez sólo estaba enfermo. Tal vez su ausencia no tenía nada que ver conmigo. A medida que avanzaba la semana y él seguía sin aparecer, pensaba cada vez menos en ello. Me lo estaba pasando muy bien trabajando con Jamison, Riley y Bianca, y no tener a Low allí para complicar las cosas era realmente un alivio. 
 
    Así que fue una patada en el estómago cuando llegué al trabajo el sábado y él fue la primera persona que vi. 
 
   


  
 





 Reese 
 
   “H  i.” 
 
    Su voz era tan tranquila que apenas le oí. No estaba segura de cómo reaccionar. ¿Debería seguir enfadado por la forma en que se fue? ¿Debo preguntarle si se siente mejor? ¿Debo darle la espalda? Mi enfado había tenido tiempo de disiparse a lo largo de la semana, y aunque quería preguntarle qué había pasado, también estaba desesperada por olvidar todo el asunto. Así que me conformé con responder a su saludo con mi propio y deslucido "hola". 
 
    Cerró la puerta detrás de mí. Salí por la parte de atrás, a la zona de la cocina, y él se dirigió al frente para servir. Me apoyé en el banco de acero inoxidable y respiré hondo, intentando calmar los nervios que me habían estallado en el vientre. Bianca me miró. "¿Quieres que sirva hoy?" 
 
    Negué con la cabeza, poniendo una sonrisa falsa y tratando de parecer alegre. "No, estoy bien. Voy a ir". 
 
    Se encogió de hombros. "Si estás seguro..." 
 
    Asentí con la cabeza y me dirigí a la zona de servicio. No quería estar aquí fuera. Habría sido mucho más fácil esconderme en la parte de atrás, limpiar las mesas y lavar los platos, pero no podía dejarle pensar que su presencia me molestaba. Y no lo hacía. Simplemente no estaba segura de cómo actuar a su alrededor. Nunca me habían dejado en medio de una aventura de una noche. No estaba segura de cuál era el protocolo para una situación así. 
 
    Las puertas de entrada aún no se habían abierto, pero lo harían en cualquier momento y nos inundarían de clientes. Encontré un lugar en la barra entre Jamison y Low, y esperé. 
 
    "¿Reese?" La profunda grava de la voz de Low me recorrió. 
 
    Suspiré. "¿Sí?" 
 
    Parecía cansado. Tenía ojeras y había desaparecido la barba de dos días de la semana pasada. Parecía que no se había afeitado en absoluto durante su ausencia. Supuse que tal vez había estado enfermo. 
 
    Hizo una pausa y sus ojos pasaron por encima de mi hombro. "Las puertas están abiertas". Se quedó callado mientras observábamos la oleada de clientes, que fluía en un flujo constante. 
 
    "Parece que va a estar ocupado". 
 
    "Sí". 
 
    Vaya. Estuvimos increíbles en todo el tema de la conversación esta mañana, ¿no? Dios, habíamos hecho esto incómodo. 
 
    La afluencia de público había sido grande esta semana, con el inicio oficial del Carnaval de Primavera. Había sido una mierda quedarse sin un miembro del equipo; todos nos habíamos quedado sin Low. Pero las multitudes de los días de la semana no tenían nada que ver con las de los fines de semana. Mi cola era larga. La de Low también. No por su coqueteo de hoy; simplemente parecía que ninguno de nosotros se movía muy rápido. Jamison era el único que nos mantenía a flote. 
 
    Intenté volver a concentrarme y perderme en el trabajo repetitivo. Pero era muy consciente de cada movimiento de Low. Su mirada era un rayo láser que me quemaba cada vez que nuestros ojos se encontraban accidentalmente. Deberíamos haber hablado antes del turno. Nuestros problemas personales nos distraían. Ya había derramado tres copas y se me había caído un vaso, rompiéndolo en pedazos. Y había oído a Low equivocarse en más de un pedido. La gente se estaba impacientando con nosotros. 
 
    "Tres cervezas y un bourbon con hielo, por favor", me dijo un joven muy guapo que encabezaba la fila. 
 
    "No hay problema". Me agaché para coger un vaso de cerveza, encontrando el estante vacío. Le sonreí. "Sólo tengo que coger más vasos. Aguanta un segundo, ¿vale?" 
 
    "Bien". 
 
    Hice una mueca. Ya había esperado diez minutos por lo menos. 
 
    Corrí a la zona de la cocina y cogí una bandeja de vasos recién sacada del lavavajillas. 
 
    "¿Qué pasa con Low hoy?" preguntó Riley al pasar. 
 
    "Um, ¿nada?" Me detuve, la bandeja en mis brazos temblando un poco. 
 
    "Está tranquilo". 
 
    "¿Lo es?" No sabía qué decir. "No me había dado cuenta". 
 
    "Muy tranquilo", dijo Bianca, arrugando la frente con preocupación. "Nunca lo había visto tan apagado". 
 
    "Bueno, no lo sé. Ustedes lo conocen mejor que yo". Las palabras salieron más agudas de lo que pretendía. "¿Por qué no le preguntas?" Cogí mis gafas y me dirigí a mi cliente. 
 
    "¿Qué le pasa hoy?" Riley le preguntó a Bianca, pero no escuché su respuesta. 
 
    La culpa me invadió. Tendría que disculparme con Bianca y Riley más tarde. Y tenía que ser más profesional. Me serví las cervezas, tratando de ser amable con mi irritada clienta, sin ser coqueta. 
 
    Ahora que lo habían señalado, me di cuenta de que Riley y Bianca tenían razón. Algo estaba definitivamente mal con Low. Podría haberlo achacado al drama entre nosotros dos, pero no era sólo conmigo con quien estaba incómodo. El Low de la semana pasada y el de ahora parecían dos personas diferentes. Este Low estaba tranquilo, tomando pedidos y sirviendo copas, pero había desaparecido la charla coqueta, la confianza y las bromas constantes. 
 
    La tarde transcurrió de forma muy parecida. Low no recuperó nada de la chispa que había tenido una semana antes, y capté las miradas de preocupación que Jamison le lanzaba. En un momento dado, Jamison tuvo una interrupción en su línea y se acercó a ayudar a Low. Los vi hablar, con sus cabezas inclinadas hacia delante, pero no pude captar lo que decían. De todos modos, no era asunto mío. No es que Low y yo fuéramos amigos. 
 
    Low acababa de hacer el balance de la caja, y Jamison y yo estábamos reponiendo las existencias para el día siguiente, cuando Riley salió de la cocina y pasó un brazo por los hombros de Low. 
 
    "Vamos a salir", anunció. "Todos nosotros". 
 
    Miré hacia allí y accidentalmente capté la mirada de Low. Aparté la cabeza, mirando a Riley antes de que pudiera registrar la expresión de Low. "Claro". Intenté reunir todo el entusiasmo posible. Salir con ellos sería mejor que quedarme sola en casa bebiendo un sábado por la noche. Incluso si eso significaba pasar la noche en la compañía de Low. 
 
    "Me apunto", dijo Jamison. "Llamaré a Bree para que se reúna con nosotros allí". 
 
    Riley aplaudió y nos chocó los cinco a los dos. Bianca hizo una mueca cuando Jamison se dio la vuelta y yo enarqué una ceja al verla. 
 
    "¿De qué se trata la cara?" 
 
    Bianca bajó la voz para que sólo yo la oyera. "La novia de Jam, Bree, es..." 
 
    "No te gusta". 
 
    Bianca negó con la cabeza. "Ninguno de nosotros lo sabe. Ella es superficial, falsa y muy maliciosa. Pero Jam no ve nada de eso, así que estamos esperando a que entre en razón". 
 
    "Bien". 
 
    "¿Y tú, Low?" preguntó Riley, ignorando la conversación susurrada entre Bianca y yo. Mis oídos se agudizaron, mientras esperaba la respuesta de Low. 
 
    "Esta noche no", murmuró Low. Ya se estaba quitando el delantal y aflojando su fea corbata púrpura. 
 
    "Sí, esta noche", dijo Riley, con voz firme. "Tú eres la única razón por la que vamos a salir. B y yo decidimos sacarte de tu depresión". 
 
    Low negó con la cabeza y cogió la cartera de su taquilla. Se me apretó el estómago. No estaba segura de si era porque realmente quería que saliera o porque estaba aliviada de que no lo hiciera. 
 
    Low hizo un movimiento hacia la puerta, pero Riley le bloqueó el paso. Riley no era tan musculoso ni tan relleno como Low, ni era tan alto, pero tenía un brillo de determinación en los ojos. 
 
    "Vamos, Low, te ves como una mierda, y nunca te he visto tan decaído. Estamos preocupados por ti. Vas a venir, a tomar unas copas, a ponerte a bailar, y vamos a conseguir que te acuestes. Parece que lo necesitas". 
 
    Low suspiró, con los hombros caídos en señal de derrota. "Estoy bien. De verdad. Si vengo por un trago, ¿será suficiente para hacerte feliz?" 
 
    Riley asintió y le dio una palmada en la espalda a Low. "¡Estamos todos dentro! Vamos!" 
 
    Bianca sonrió. "Sabía que lo convencerías". Bianca y Riley se chocaron los cinco mientras salían por la puerta, con Jamison justo detrás de ellas. 
 
    "Estoy cogiendo mi bolsa. Me reuniré con vosotros delante". No quería quedarme solo en la parte trasera del grupo con Low. 
 
    Me escabullí a la zona de la cocina trasera, cogí mi bolsa de mi taquilla y perdí un minuto o dos, dando tiempo a Low a salir. Tanteé con mis llaves, buscando la que cerraba la puerta del bar. 
 
    "No te preocupes, tengo mi llave". 
 
    Mi cabeza se levantó de golpe y las mariposas de mi vientre volvieron a aparecer. 
 
    "Lo siento", dijo Low. "No estaba seguro de que tuvieras una llave todavía, así que te esperé". 
 
    "Oh, sí. Jamison me dio una mientras estabas fuera..." Encontré mi llave y la levanté para que la viera. 
 
    Asintió con la cabeza pero no hizo ningún movimiento para irse. No quería estar a solas con él. La vergüenza que había enterrado la semana pasada aumentaba rápidamente ahora que estábamos solos. Podía sentir cómo me calentaba las mejillas. 
 
    Me tomé un tiempo extra para cerrar la puerta, comprobarla dos veces, hacer todo lo posible para evitar mirarlo. Pero él no iba a ninguna parte. 
 
    "Escucha", dijo, cuando se me acabaron las cosas que fingir. "Sobre la otra noche..." 
 
    Quería gemir. ¿De verdad teníamos que hacer esto? ¿No podíamos seguir adelante sin tanta incomodidad? 
 
    "Está bien. No te preocupes". Intenté sonar despreocupada y sin preocupaciones. Solté una pequeña carcajada y luego cerré la boca bruscamente. ¿Qué demonios fue eso? No sonaba para nada despreocupado ni alegre. Más bien, parecía que tenía pánico y estaba un poco histérica. 
 
    "No, quiero explicar..." 
 
    "Bajo". Levanté la cabeza para mirarle a los ojos. "Lo último que quiero escuchar son tus explicaciones. Quiero olvidar lo que ha pasado. Entonces, ¿podemos hacerlo? Puedes volver a coquetear con tus groupies del bar y yo me limitaré a hacer mi trabajo. No soy del tipo que se pone como un psicópata al respecto, ¿de acuerdo?" Y eso era cierto. Normalmente no habría pensado en una aventura de una noche, pero tampoco me habían dejado en mitad de una sesión de sexo, así que esto era algo nuevo. 
 
    "Salgamos y pasemos un buen rato, ¿vale?" Me aparté de él, sin darle la oportunidad de responder. Me apresuré hacia donde los otros tres nos esperaban afuera. 
 
    "Entonces, ¿a dónde vamos?" pregunté con una voz estrangulada y aguda. Bianca me dirigió una mirada incrédula que decía claramente que estaba siendo rara, pero yo ya lo sabía. 
 
    Jamison me pasó el brazo por el hombro mientras Low alcanzaba a nuestro grupo. "Marx Club. Todavía no te hemos llevado allí, pero es nuestro local. Te encantará". 
 
   


  
 





 Reese 
 
   I  l club nocturno Marx estaba lleno de gente. Bianca me cogió de la mano y me condujo a través de la multitud de gente que bailaba y bebía hasta un reservado del fondo. Al deslizarme junto a ella, me tensé por un momento, esperando a ver quién se metía a mi lado. Me relajé cuando fue Jamison. Me giré de nuevo hacia delante y mis ojos se encontraron con los de Low cuando se instaló en el puesto de enfrente. Mierda, no lo había pensado muy bien, ¿verdad? Ahora tendría que mirar por encima de la mesa a los ojos de Low toda la noche. Qué incómodo. 
 
    "¿Cómo hemos conseguido esta mesa?" Grité en dirección a Bianca, por encima del bajo que salía de los altavoces. 
 
    "El hermano de Riley, Mark, es el dueño del club", le gritó. Señaló al otro lado de la sala a un tipo que servía detrás de la barra, que era tan adorable como Riley. Incluso desde esta distancia y con la escasa luz, pude ver lo parecidos que eran. "Son gemelos", volvió a gritar, y yo asentí. 
 
    "Yo soy el gemelo más guapo", dijo Riley riendo. Tenían cortes de pelo diferentes y Mark no llevaba un anillo en el labio, pero se notaba que eran hermanos. 
 
    "¿Cómo es que trabajas en el bar del hipódromo en lugar de aquí?" 
 
    Riley negó con la cabeza. "¿Has oído alguna vez el dicho de nunca trabajes con la familia? Pues es aún más cierto si sois gemelos, y si tu gemelo es tu jefe". 
 
    "Puedo entenderlo". Mis palabras sonaron planas, incluso para mis propios oídos. Había aprendido por las malas lo cierto que era. Me tragué el nudo en la garganta y me obligué a sonreír, mientras Riley continuaba con su conversación, sin darse cuenta del efecto que sus palabras habían tenido en mí. Sin embargo, Low me miraba y yo evitaba la curiosidad de su mirada. Maldita sea esta cabina. ¿Por qué no podíamos sentarnos en la barra, donde no tuviera que mirar sus gélidos ojos azules? Bebidas. Necesitaba bebidas. 
 
    Fui a levantarme, pero me detuve cuando Low se levantó y me ofreció ir a la barra. El alivio me recorrió una vez que me alejé de su mirada, pero no pude evitar observar sus anchos hombros mientras se movía entre la multitud de personas en la pista de baile. 
 
    "¿Qué te pasa esta noche?" Jamison me preguntó. 
 
    Riley y Bianca estaban inmersos en una conversación sobre algo, sin prestar atención al resto de nosotros. 
 
    "¿Yo? Nada. Sólo estoy deseando tomar esa copa. Fue un turno ocupado, ¿sí? ¿Dónde está tu novia? Estoy deseando conocerla". 
 
    Jamison ignoró mi evidente intento de cambiar de tema. "Normalmente no es así, ya sabes. No sé qué le pasa. Pero estoy preocupado. Nunca lo he visto tan decaído. O apagado". 
 
    "¿Quién?" pregunté, fingiendo ignorancia. Me alegré de que la música estuviera alta porque mi voz salía muy aguda y poco natural. Jamison me miró con una mirada que decía claramente que sabía que estaba siendo tonta. Ni siquiera se molestó en responder a mi estúpida pregunta. No le culpé. 
 
    "No sé qué pasó con ustedes. Pero si es por eso por lo que está siendo raro, tenéis que solucionarlo. Hemos trabajado todos juntos durante mucho tiempo, y necesitamos que te quedes también. Ya has visto esta semana lo mucho que apesta ser un miembro del equipo caído". 
 
    "No pasó nada con nosotros", solté. Low se dirigía de nuevo a nuestra mesa. "No sé cuál es su problema, pero no soy yo". 
 
    Low colocó las bebidas delante de nosotros y yo le sonreí de forma exagerada. Él inclinó ligeramente la cabeza hacia un lado, con la confusión reflejada en sus rasgos, antes de devolverme la sonrisa. 
 
    Le di a Jamison una mirada de "¿ves? Estamos bien'. No parecía convencido. Oh, bueno. Tenía un zumbido para subir, y este club estaba lleno de hombres elegibles. 
 
    Doy un sorbo a mi copa de vino, dejando que Bianca y Riley monopolicen la conversación. No tardé en coger la botella de vino y servirme otra. 
 
    Al final de mi segundo vaso, sentí que me relajaba y que mis hombros empezaban a moverse al ritmo de la música. Habíamos estado tan ocupados en el trabajo, que me había saltado la pausa para comer, tomando sólo unos bocados de un sándwich en la cocina hacía horas. Mi cabeza tenía apenas un borde de niebla por haber bebido mis dos vasos de vino demasiado rápido, y estaba sintiendo las canciones que el DJ estaba poniendo. El RNB y el hip hop de la vieja escuela de los 90 vibraban en la sala, y la pista de baile estaba llena de cuerpos. La mayoría había venido directamente del hipódromo, así que ya estaban lo suficientemente borrachos como para hacer movimientos de baile ridículos. ¿Pero a quién le importaba? Yo estaba dispuesto a bailar. Además, no podía evitar mucho el Low cuando estaba sentada justo enfrente de él. 
 
    "Vamos a bailar", le grité a Bianca, apartándola de Riley, que me lanzó una mirada de fastidio. Le enarqué una ceja mientras la agarraba de la mano y tiraba de ella hacia arriba. 
 
    "¿Pasa algo entre tú y Riley?" 
 
    "¿Qué? No te oigo", gritó. 
 
    Sacudí la cabeza, indicando que no importaba, pero cuando volví a mirar por encima del hombro hacia la cabina, Riley no era la única que nos miraba alejarse. 
 
    Mis caderas se movieron al compás del ritmo cuando llegamos a la pista de baile. Deja que mire. 
 
    A ellos. 
 
    Me refiero a que se dejen ver. No sólo a Low. Ugh, lo que sea. 
 
    Bianca se movía al ritmo de la canción, con una enorme sonrisa en la cara, cantando. Hice todo lo posible por seguirle el ritmo, y de repente me di cuenta de que tal vez no estaba lo suficientemente borracho para bailar. Sin embargo, se lo estaba pasando muy bien y su entusiasmo era contagioso. La canción cambió y me levantó un dedo en la cara. "Espera aquí un momento. Voy a buscar unos chupitos". 
 
    Asentí con la cabeza y traté de no sentirme cohibida por estar bailando sola. 
 
    Me di la vuelta, aún moviéndome al ritmo de la música, y busqué nuestro puesto. Riley y Jamison estaban inmersos en una conversación; una rubia de piernas largas que nunca había visto antes, pero que supuse que era la novia, se colocaba al lado de Jamison. Pero Low tenía sus ojos fijos en mí. No se quedaba a tomar una sola copa. Había tomado por lo menos tres que yo había notado. Desplegado sobre la cabina como si fuera su dueño, se parecía mucho más al Low excesivamente confiado de la semana pasada. Un brazo musculoso descansaba sobre el respaldo del asiento, sus largas piernas extendidas por debajo de la mesa. Me pasé la lengua por los labios. La mirada de dolor que había llevado todo el día había desaparecido, sus rasgos se habían relajado, probablemente gracias al alcohol que había consumido. Mi corazón se aceleró cuando no apartó la mirada. 
 
    Deseé no llevar mi uniforme de trabajo. No era sexy de ninguna manera, y la falda era difícil de bailar. Me la subí un poco, para que el dobladillo quedara a medio muslo en lugar de alrededor de las rodillas. Así estaba mejor. Ahora podía mover las piernas lo suficiente como para bailar como quería. Cada ritmo me hacía vibrar, junto con el alcohol. Los ojos de Low sobre mí hacían que mi corazón latiera con fuerza. Me desabroché el botón superior. Era lo mejor que podía hacer con lo que tenía. 
 
    A juzgar por la mirada de Low, no le importaba la vista. Su mirada me atravesaba, y aunque intentaba apartar la vista, mis ojos seguían encontrando los suyos. La misma tensión de hace una semana había vuelto, más fuerte que nunca. 
 
    No podía negar que lo quería. Todavía. A pesar de que me había abandonado. Tal vez era que no había conseguido lo que quería la semana pasada. Tal vez era que todo en él me intrigaba. No lo sabía, pero había algo entre nosotros que crepitaba como una energía tangible. La forma en que bailaba, mirándolo a él y sólo a él, era una invitación abierta. Una que él parecía querer aceptar. Pude ver cómo su pierna rebotaba por debajo de la mesa y cómo agarraba su bebida con un puño de hierro. Se estaba conteniendo, y yo no entendía por qué. 
 
    Sin previo aviso, la cara de Low se ensombreció y sentí unas manos en mis caderas. Aparté los ojos de él y me giré para encontrar a un hombre alto y rubio bailando detrás de mí. Bailar no era realmente la palabra correcta. Me estaba machacando el trasero. 
 
    "Oye, dulzura, ¿quieres bailar?" 
 
    Suspiré. Debería decirle a este tipo que se retirara. Pero esto fue lo que hice, ¿no? Salí. Bebí. Bailaba. Llevaba a los hombres a casa y, durante unos minutos u horas, dependiendo del hombre y de lo borracha que estuviera, me olvidaba de mi vida, de mi pasado y del único error que había cometido y que nunca me perdonaría. Ya le había dado una oportunidad a Low, y él no la había aceptado. ¿A quién le importaba lo bueno que estuviera o la tensión que había entre nosotros, tan densa que casi podía verla? Si él no lo quería, ya tendría mi dosis en otra parte. 
 
    Giré mi cuerpo para mirar al sobón y sus manos se deslizaron hacia mi culo. No estaba perdiendo el tiempo, ¿verdad? Era guapo de una manera resbaladiza y suave. Sus rasgos eran demasiado afilados para mi gusto, pero no eran desagradables. Sin embargo, no tenía nada que ver con Low. Groper me sonrió, como si acabara de ganar un premio, y me obligué a devolverle la sonrisa. Cualquier otra noche, habría estado coqueteando con este tipo, y lo habría sacado de aquí y lo habría llevado a mi cama en menos de media hora. Pero esta noche, no lo sentía. 
 
    Sin previo aviso, se adelantó y presionó sus labios contra los míos. Abrí la boca y dejé entrar su lengua, pero fue una reacción automática. No había pasión en el beso para mí. Fue descuidado y borracho, y no sentí nada del calor o la excitación que había sentido en el pasado cuando dejaba que un hombre me besara. Cuando Low me había besado. 
 
    Dios. ¿Por qué estaba haciendo esto? Me eché hacia atrás, empujando su pecho para crear un poco de espacio entre nosotros, cuando de repente había una milla de espacio entre nosotros. El sobón volvió a tropezar con la pista de baile como si lo hubiera electrocutado. Tardé un segundo en darme cuenta de que Low estaba detrás de él, apartándolo de mí. Me quedé con la boca abierta. 
 
    "Quita tus manos de ella. ¿No ves que no está interesada?" gritó Low, con una voz profunda y un toque de peligro. Sin embargo, estaba completamente en control de sí mismo, su tono tranquilo a pesar del volumen. Yo era todo menos eso. Se me aceleró el pulso, el corazón me latía en el pecho. 
 
    El sobón miraba entre los dos, esperando que yo dijera algo. Cuando no lo hice, levantó las manos en señal de rendición y se escabulló. Lo que nos dejó a Low y a mí mirándonos fijamente con un pie de pista de baile entre nosotros, y un puñado de curiosos, esperando a ver qué pasaba a continuación. 
 
    Low se acercó a mí hasta que estuvo tan cerca que tuve que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo. No estaba dispuesto a dar un paso atrás. Me dije a mí misma que era porque no iba a retroceder ante él, pero el calor que se acumulaba en mi interior me decía que tal vez sólo quería estar más cerca de él. 
 
    "¿Me has echado el ojo toda la noche, y luego dejas que te bese ese inútil? ¿Qué clase de juego estás jugando?" 
 
    Mi sangre hirvió al instante. "No soy yo quien está jugando, Low. Podría haber estado" -levanté las manos y forcé los dedos en comillas de aire- "echándote el ojo, pero ignoraste una invitación abierta". Le presioné el pecho, aumentando la frustración cuando no se movió ni un centímetro. "Y ya que estamos poniendo las cartas sobre la mesa, no fui yo quien te dejó tirada en medio de un callejón hace menos de una semana. Así que no me hables de juegos. Podrías haberme tenido dos veces si hubieras querido. Si te duermes, pierdes, Low". 
 
    Mis ojos ardían en él. Pero junto a la ira había algo más. Mi cuerpo traidor estaba excitado, cada terminación nerviosa cobraba vida en su presencia. Y la forma en que se acercó aún más, tanto que mis pechos rozaron su pecho, no ayudó. 
 
    Sólo bésame, imbécil. 
 
    Cada fibra de mi ser quería continuar donde lo dejamos la semana pasada. Su pecho se agitó y su respiración se aceleró. Esos ojos azules como el hielo se posaron en mis labios. Una pequeña chispa de excitación estalló en mi interior. Me incliné más hacia él y mis pezones agradecieron el aumento de la fricción contra su pecho. Bésame, Low. Estoy aquí, arriesgándome una vez más. Se inclinó un poco y me preparé para el impacto de sus labios. Mis ojos se cerraron cuando le vi apartar la mirada y dio un paso atrás. 
 
    "No puedo darte lo que quieres". Las palabras se perdieron en la música, pero no necesité escucharlas para entenderlo. Recibí el mensaje con toda claridad. Mi chispa de excitación se apagó con la misma seguridad que si me hubiera echado un cubo de agua fría. 
 
    Se dio la vuelta, sin duda buscando la salida para poder abandonarme de nuevo. En su prisa por alejarse de mí, chocó con una mesa de bar y todo se vino abajo. Los vasos vacíos se hicieron pedazos a sus pies. 
 
    Mi mano voló a mi boca. Bueno, joder. Si no habíamos hecho ya una escena, seguro que ahora sí. 
 
    Low ya estaba arrodillado tratando de recoger los trozos de vidrio. Sin pensarlo, mi entrenamiento en el bar se puso en marcha y me arrodillé para ayudarle. Sólo cuando estuve a su lado vi el corte en la palma de su mano. La sangre roja y brillante brotaba del profundo corte, y le vi hacer una mueca de dolor mientras utilizaba la otra mano para cubrirlo. La sangre seguía goteando entre sus dedos, salpicando los fragmentos de cristal y el sucio suelo del club. 
 
    En un instante, olvidé lo enfadada que estaba con él. 
 
    "Bajo". Extendí la mano. "Eso se ve mal, déjame ver". 
 
    Levantó la cabeza y su rostro se llenó de horror. Apartó su mano de mis dedos extendidos. "¡No lo hagas!", gritó. Di un salto y retiré la mano como si me hubiera quemado. "No me toques", volvió a decir, esta vez en voz más baja. Alguien de la multitud se arrodilló junto a nosotros y ayudó a limpiar los cristales. 
 
    "¡Ya lo tengo!" gruñó Low al desconocido. Lo miré estupefacto. ¿Qué demonios le había pasado? ¿Ni siquiera podía ayudarle con un corte? ¿Y ahora también le gritaba a completos desconocidos? 
 
    Mark, el hermano de Riley, apareció y se agachó junto a Low. Low se volvió y le dijo algo al oído. Yo seguía arrodillado, boquiabierto, así que vi cuando la cabeza de Mark asintió lentamente. Le dio una palmada en la espalda a Low antes de decirle a la gente que se apartara y le dejara espacio. Mark me miró, con el rostro mortalmente serio. "Tú también". 
 
    Mark se marchó, presumiblemente a por un cubo de limpieza. Low no levantó la vista. Estaba agachado en el suelo, con la barbilla sobre el pecho, agarrando su mano y protegiendo su pila de cristales como una gallina madre protegiendo a sus polluelos. 
 
    "Con mucho gusto", dije, con mis palabras tan frías como sus ojos. Mis mejillas ardían de vergüenza y luchaba por mantener a raya las lágrimas calientes y furiosas. La confusión y la inseguridad me atormentaban. Había terminado. Terminé con toda esta noche y más que terminé con Low y sus señales confusas. 
 
    Me levanté con rigidez y me dirigí a la salida. Ni siquiera tenía mi bolsa, pero en ese momento no me importaba. Lo único que me importaba era salir de ese club y alejarme lo más posible de Low. 
 
   


  
 





 Bajo 
 
   I   no podía concentrarse. Mis ojos seguían desviándose de mis clientes, buscando a Reese. Cada vez que se movía, olvidaba un pedido. Cada vez que ella hablaba se me caía un vaso o me servía la cerveza equivocada. Hoy no podía concentrarme en el juego. 
 
    Habíamos trabajado dos turnos juntos desde el incidente en el club, y ella seguía sin hablarme. Yo tampoco había intentado hablar con ella. Parecía que estábamos decididos a evitarnos el uno al otro. 
 
    Al otro lado de la habitación, sus ojos se cruzaron con los míos durante un momento, antes de girar la cabeza. Pero fue el tiempo suficiente para que yo viera la ira que aún se iluminaba allí. Suspiré. Mi silencio se debía a que no entendía cómo había logrado arruinar las cosas con ella de forma tan grave, en tan poco tiempo. 
 
    "Vosotros dos sois los mayores depredadores", se quejó Jamison mientras limpiábamos el bar para el comercio del día siguiente. Tenía razón; lo éramos. 
 
    "Lo siento, creo que estoy cansado", dijo Reese en voz baja. 
 
    Su voz me atravesó, como lo había hecho durante todo el día. Cerré los ojos y tiré el paño en el fregadero. Había sido un gran error ir al club la otra noche, cuando sabía que tenía que dejarla sola. Había empeorado mucho las cosas. Cuando había visto a ese tipo agarrarle las caderas, ni siquiera lo había pensado. Había visto el rojo; los celos me atravesaron como un rayo. Cuando se inclinó hacia ella y la besó, quise matarlo, allí mismo, con mis propias manos, delante de trescientos testigos. 
 
    Me froté los ojos, con un dolor de cabeza que empezaba a palpitar detrás de ellos. Este era el turno que nunca terminaría. Su presencia me envolvía a cada momento: el más mínimo roce cuando ambos buscábamos una botella, su perfume flotando a mi alrededor, llenándome la nariz. La tensión entre nosotros era tan densa que casi podía saborearla, y el silencio antinatural que nos invadía era tan incómodo que era el elefante en la habitación. Era demasiado, y no podía soportarlo ni un segundo más. 
 
    Me giré para mirar a Jamison. "Voy a despegar. ¿Te importa?" 
 
    El bar cerraba en media hora, y no tenía que pedirle permiso; tenía más rango que él. Pero era un compañero, y ya era suficiente con que Reese me odiara ahora mismo. No necesitaba añadir a nadie más a la lista. 
 
    Se me cayó el estómago al pensar que todos ellos podrían no querer tener nada que ver conmigo una vez que se enteraran de todos modos. 
 
    Jamison negó con la cabeza. "Ve, sólo estamos contando el tiempo". 
 
    Cogí la cartera y las llaves y me fui sin despedirme de nadie. Sentí que los ojos de Reese me quemaban la espalda mientras huía por las puertas de cristal que daban al hipódromo. 
 
    Fuera, el sol salpicaba de naranjas y rosas el horizonte. Respiré entrecortadamente, dejando que el aire fresco inundara mis pulmones. Una parte de mí se liberaba con cada paso que daba lejos de Reese y de la tensión que había entre nosotros. Pero la otra mitad de mí ansiaba su presencia como una droga a la que no podía decir que no. Nunca había tenido más que un interés fugaz por nadie, pero algo en ella me hacía desear más. Tal vez era sólo porque no podía tenerla, pero tal vez no. Algo en mi interior me decía que era sólo ella. Quería averiguarlo, pero había echado por tierra cualquier posibilidad de hacerlo. Había tantas cosas que haría de manera diferente si pudiera volver atrás. Si nunca hubiera conocido a Mason. Si no hubiera estado tan jodidamente borracho y estúpido. 
 
    Me acerqué a la barandilla del hipódromo y me apoyé en ella, el borde me cortó la piel. Agradecí el escozor. ¿Cómo se había complicado todo esto? Su rostro, lleno de dolor y rabia, se grabó en mi memoria. Después de cortarme la mano con aquel maldito cristal, el pánico me recorrió, el miedo por ella me heló la sangre. Mantenerla alejada y a salvo había sido mi única preocupación. Sin embargo, mi miedo se había convertido en ira y le había gritado. El sentimiento de culpa me revolvió el estómago. Me odié a mí mismo por la forma en que había actuado. Tenía todo el derecho a odiarme ahora mismo. 
 
    Un caballo pasó al galope junto a mí en una carrera de entrenamiento, pero apenas registré su presencia. Quería rebobinar el reloj y volver al día en que Reese había llegado al bar. Volver al divertido flirteo que habíamos tenido. La tensión entre nosotros era tangible desde el momento en que la había visto. La había deseado. ¿Y el hecho de que ella no había sido tímida en perseguir lo que quería? Era muy excitante. Todo en ella me atraía. Desde su cabello sedoso, casi negro, hasta sus profundos ojos marrones, su actitud atrevida y su confianza. Y había algo vulnerable en ella que intentaba ocultar. Jugaba sus cartas cerca del pecho, lo que sólo me hacía sentir más intrigado. Entonces Mason había soltado su jodida bomba y todo se había estropeado. 
 
    Necesitaba dejarla en paz y poner en orden mi mierda personal. Lo sabía, pero no quería hacerlo. 
 
    Frustrado, me aparté de la barandilla y me dirigí a la zona trasera del hipódromo. Apoyé la llave de mi bastón en un pequeño escáner negro y esperé a que la luz parpadeara en verde. La cerradura de la puerta se abrió de golpe y me deslicé a través de ella, asegurándome de que se cerraba tras de mí. 
 
    La gente iba de un lado a otro, llevando a los caballos a los establos y cargando a otros en los remolques para que volvieran a sus establos. Algunos se quedaban una noche o más y se marchaban cuando terminaban sus carreras. 
 
    "¡Baja!" 
 
    Saludé con la cabeza al entrenador, pero volví a agachar la cabeza y pasé de largo. La gente hablaba. La preocupación del personal del bar por mi brusco cambio de comportamiento no había pasado desapercibida para el personal del establo. Había oído sus preguntas en voz baja sobre mí, preguntando dónde había estado la semana pasada y si tenía algo que ver con "la nueva chica del bar". 
 
    No recordaba haber pasado una semana sin ligar o charlar con los clientes del bar. Había dejado de participar en las conversaciones y creo que no me había reído desde que volví de mi semana de descanso. Normalmente me habría parado a charlar con casi todo el mundo en las zonas exteriores del hipódromo, preguntándoles por cualquier caballo que corriera. Pero había estado en piloto automático desde que recibí el mensaje. 
 
    Ni siquiera se lo había dicho a Jamison, que había sido mi mejor amigo desde que volví a Sydney hacía años. Había tratado de encontrar las palabras, de encontrar un momento para decírselo, pero algo siempre me detenía. No quería preocuparle ni agobiarle con los problemas que yo misma había creado. Mi médico me había animado a contárselo a alguien, a conseguir un equipo de apoyo mientras esperábamos noticias. Pero, ¿cómo iba a empezar, cuando apenas podía entenderlo todo? El médico había sido amable y paciente, explicando el procedimiento en términos sencillos que mi cerebro, conmocionado, aún no había podido comprender. Al cabo de un rato, se apiadó de mí, me entregó un montón de folletos y me dijo que pidiera cita con el especialista dentro de tres meses. 
 
    Mis abuelos se asustarían si lo supieran. Ya habían vivido suficiente drama con mi madre a lo largo de los años. No podía decirles que yo era igual de malo, a mi manera. Lo que sólo dejaba a Jamison para contarlo. Pero hablar no iba a ayudar a nada de todos modos. Lo hecho, hecho está. 
 
    Estaba solo en esto. 
 
    Los establos se alzaban ante mí. Albergaban cerca de cien caballos cuando se celebraban las grandes carreras. Me adentré en el silencioso interior. Los únicos ruidos eran los suaves graznidos y resoplidos de los caballos al pasar por sus establos. El aire era fresco y la luz tenue. Nadie se había molestado aún en encender las luces artificiales, así que sólo los últimos rayos de sol que entraban por las ventanas iluminaban el cavernoso edificio. 
 
    Mi ritmo aumentó a medida que me acercaba al puesto de Lijah. Ella asomó su gigantesca cabeza por encima de las puertas cuando me acerqué. Mis hombros se relajaron cuando alcancé a tocarla. "Hola, chica. " Hablé como si estuviera en la iglesia. Hablar más alto que una conversación tranquila nunca era una buena idea cerca de un montón de caballos, pero algo de entrar aquí se sentía casi religioso. Era un lugar donde mi alma siempre se sentía a gusto. Mis problemas eran siempre un poco más ligeros cuando acariciaba el cuello de un caballo. Me acerqué a la puerta y la desbloqueé para dejar salir a Lijah. Ella giró la cabeza para acariciar el bolsillo de mi camisa. Las comisuras de mi boca se levantaron y me sorprendió descubrir que recordaba cómo sonreír. Saqué una de las manzanas que había cogido al entrar y se la di, sonriendo mientras la masticaba con facilidad. 
 
    "Te gustan, ¿eh, chica?" Pasé mi mano por su pelaje y me incliné hacia ella, apoyando mi cabeza en su melena. Mi confesión salió de mis labios. "Esta vez he jodido las cosas, Lijah. Y no tengo ni idea de cómo arreglarlo". Dejé escapar una respiración temblorosa. Sin su manzana, Lijah se quedó quieta, dejando que me reconfortara. La tensión de mis hombros se alivió. Hoy necesitaba consuelo. 
 
    El traqueteo de la cerradura cuando alguien abrió la puerta del establo me hizo saber que no estaba sola. Mi respiración se entrecorta cuando esa tensión siempre presente vuelve a cobrar vida. 
 
    Reese. 
 
    Lo sabía antes de levantar la vista para confirmarlo. ¿Qué estaba haciendo aquí? Mi corazón se aceleró, la excitación me recorrió ante su proximidad, y luego se desplomó con la misma rapidez cuando me di cuenta de que me había descubierto y estaba intentando volver a salir por la puerta. 
 
    Debería dejarla ir. 
 
    "No tienes que ir, Reese". Mi boca claramente no estaba recibiendo órdenes de mi cerebro hoy. 
 
    ¿Cómo es que mi voz era tan tranquila? Por dentro, era todo menos eso. 
 
    Busqué a mi alrededor un cepillo, un peine, una bolsa de pienso, cualquier cosa para tener algo que hacer mientras ella tomaba su decisión. Ella seguía rondando por la puerta. 
 
    Quédate. Quédate, Reese. 
 
    Las palabras me ardían en la lengua, pero me mordí para no pronunciarlas. Mi cerebro me gritó que era un idiota y que debía agarrar su mano, unir nuestros dedos y guiarla desde la puerta. A juzgar por el tiempo que permaneció allí, estaba tan confundida como yo. 
 
    "No pasa nada. No me di cuenta de que estabas aquí. De todos modos, no debería volver aquí". Su mirada se desvió como si la policía ecuestre fuera a saltar en cualquier momento. O tal vez simplemente no quería mirarme. 
 
    "Puedes volver aquí si estás conmigo. Nadie te detendrá". Volví a cepillar el pelaje de Lijah, para que mis manos tuvieran algo que hacer. Ella movió la cabeza, relinchando, probablemente sintiendo mis nervios. 
 
    Reese huiría, podía decirlo sin siquiera mirarla. Aquí fuera, en mi lugar tranquilo, me sentía diferente a como me había sentido en las últimas dos semanas. Me sentía más como yo. El yo que quería que ella conociera. 
 
    "Por favor, quédate". Forcé las palabras de mis labios. "¿Quieres venir a conocer a Lijah?" 
 
   


  
 





 Reese 
 
   W  ell, soplar hacia abajo. Low tenía modales. Y me había invitado a conocer a la yegua castaña más hermosa que jamás había visto. Su pelaje marrón rojizo brillaba con la luz menguante de la tarde y sus ojos inteligentes miraban a Low. Mi rabia seguía ahí, hirviendo a fuego lento, pero él parecía diferente, y eso me hizo detenerme. 
 
    Todo en la postura de Low había cambiado en el poco tiempo que llevaba fuera del bar. Sus hombros habían perdido la tensión que le había asolado durante todo el día, y con las mangas de la camisa remangadas y la corbata asomando por el bolsillo, parecía informal y relajado. Y sexy. Mucho más sexy que el imbécil de abajo. Esta nueva faceta suya, tranquila, que parecía amar a los caballos, me intrigaba. 
 
    Asentí con la cabeza y caminé por el pasillo, con pasos tímidos. Al principio no me había oído entrar por las puertas. Le había observado mientras sostenía la cabeza del caballo y, tras un momento, se acercó a ella. Un momento tan tranquilo y tierno entre el hombre y el animal, era como ver algo sagrado. Algo que no estaba destinado a presenciar. Esa paz silenciosa que se obtiene cuando el tiempo parece detenerse me resultaba tan familiar como la respiración. Era la razón por la que me había escabullido para ver a Mabel todos los días desde que me había mudado aquí. 
 
    El deseo de alejarme de Low seguía siendo fuerte. No quería entrar en otra discusión con él; ya habíamos tenido demasiadas en el poco tiempo que nos conocíamos. Pero tampoco iba a intentar reconciliarme con él. Eso era cosa suya. 
 
    "Es increíble". Alcé la mano para acariciar la nariz aterciopelada del caballo. Olfateó mi mano, perdiendo rápidamente el interés en favor de la de Low, que contenía golosinas. 
 
    "Toma. ¿Quieres darle un poco?" Me pasó unos trozos de manzana. "Le encanta la manzana, ésta". 
 
    Extendí la mano bajo la nariz de Lijah y sonreí ante el familiar roce de los labios del caballo sobre mi palma. 
 
    Low movió su peso, su brazo rozando el mío. "Escucha, quería decirte esto mañana de todos modos, pero ya que estás aquí... te debo una disculpa". 
 
    Resoplé. Sí, lo hizo. Uno muy grande. 
 
    Cuando levanté la cabeza, sus ojos buscaron los míos, la honestidad en su mirada era pura. Crucé los brazos sobre el pecho, pero dejé que el ceño se desvaneciera de mi rostro. "Vale, te escucho". 
 
    "Es que... me están pasando cosas con las que no estoy lidiando bien. Cosas con las que no estoy lidiando en absoluto si soy sincero". 
 
    Siguió acariciando el cuello de Lijah, pero no apartó la mirada. Parecía triste, con las comisuras de los ojos bajadas. "Sin embargo, no es excusa para la forma en que he estado actuando contigo. Yo... bueno, supongo que tampoco sé cómo tratar contigo". 
 
    Arrugué el ceño y suspiré. No era exactamente la mejor disculpa, pero al menos lo intentaba. 
 
    Sacudió la cabeza y me apretó el brazo. El calor de su mano irradiaba a través de mi fina blusa de trabajo. "Estoy rellenando esto. Me doy cuenta por la cara que pones". Se pasó una mano por el pelo. "Lo siento de verdad. No siempre soy tan gilipollas. La forma en que te grité en el club la otra noche... no soy yo. Yo no hago cosas así". 
 
    Sonaba cansado y resignado. Pero sonaba sincero. Me sujetó el brazo con un suave apretón y traté de no concentrarme en lo mucho que me gustaba. Quería aceptar sus disculpas. Tal vez no se merecía que lo dejaran libre de culpa tan fácilmente, pero parecía que alguien le había dado una patada a su cachorro, y yo no quería aumentar el peso que veía amontonado sobre sus hombros. No era el único que no sabía cómo afrontar sus problemas. Podía identificarme con eso. Además, yo no llevaba bien los rencores, y sólo quería volver a ser amigos. Estaba harto del drama. 
 
    "De acuerdo". 
 
    "¿De acuerdo? ¿Eso es todo?" 
 
    "¿Prefieres que no te perdone?" 
 
    "No, por supuesto que no". 
 
    "Bueno, acepta mi visto bueno entonces. Es lo mejor que tendrás por ahora". Le dediqué una pequeña sonrisa antes de que Lijah se lanzara hacia delante, metiendo la cabeza entre nosotros. 
 
    "Lo siento, Lijah, ¿hemos dejado de prestarte atención?" Me reí, mientras le daba de comer lo último de la manzana. Me sentí aliviada por la ruptura de la tensión. Pero necesitaba decirle una cosa más, porque yo era un ejemplo de por qué embotellar las cosas era una idea de mierda. 
 
    "Escucha, Low, no sé qué es lo que te corroe, o con qué estás lidiando, pero puedo ver que tus amigos están preocupados por ti. Quieren ayudarte con lo que sea que esté pasando, y si quieres hablar con ellos, genial. Pero si necesitas hablar con alguien que no es tu amigo, estoy aquí". 
 
    Sus cejas se alzaron, pero continué antes de que pudiera cortarme. 
 
    "El año pasado pasé por algunas de mis cosas y no hablé con nadie de ello. Me daba demasiada vergüenza hablar con mis amigos. No quería que me compadecieran, ni que me juzgaran, ni ninguna otra reacción. Lo sé todo sobre cómo alejar a la gente. He escrito un libro sobre ello". Aparté la mirada de él, su mirada era demasiado intensa. 
 
    "Sólo digo que a veces es más fácil hablar con alguien con quien no tienes una historia. Y yo estoy aquí. Utilízame". Un rubor subió a mis mejillas al recordar la forma en que nos habíamos usado mutuamente en el callejón. Fue una mala elección de palabras. Esperaba que no pensara que había querido decir eso. 
 
    Pero todo lo que vi en su expresión fue un eco de mi propio y antiguo dolor. Algo se estaba comiendo vivo a este hombre. No me atreví a moverme. Lo que había dicho era en serio. Quería que confiara en mí. A decir verdad, en parte quería saber por qué me había abandonado en aquel callejón y por qué había reaccionado tan agresivamente en el club. Por qué habíamos pasado del principio de una amistad coqueta a estos silencios incómodos, incapaces de mirarnos siquiera. No entendía nada de eso. Pero una parte mayor de mí quería ayudarle. Quería evitarle parte del dolor que yo había sentido, si podía. Puede que nuestros problemas no fueran los mismos, pero yo entendía el dolor y podía reconocerlo en los demás. El silencio flotaba en el aire entre nosotros. 
 
    "Entonces, ¿te gustan los caballos?" Cambió tranquilamente de tema. No me decepcionó. Quería ayudar, pero respetaba su necesidad de mantenerlo en secreto por ahora. 
 
    "Mucho". Asentí con la cabeza. "Es la única razón por la que solicité este trabajo. La idea de estar rodeado de caballos todo el día, aunque sea desde la distancia del bar, era demasiado buena para dejarla pasar. ¿Tú también, supongo? Parece que le gustas a Lijah". 
 
    "Lijah es mi amiga. Ella conoce todos mis secretos". 
 
    "¿Lo hace? ¿Cuánto tiempo llevas escondiéndote aquí para tener conversaciones profundas y significativas con ella?" bromeé. 
 
    "Bueno, Lijah sólo tiene dos años, pero creo que yo tenía nueve la primera vez que me colé aquí". 
 
    "¿Has estado viniendo aquí desde que tenías nueve años? ¿Cómo es eso?" 
 
    "Mis abuelos son los dueños de este hipódromo". 
 
    Me quedé con la boca abierta. "¿Son los dueños de todo esto?" Bueno, esa información trajo un montón de preguntas. Y respondió algunas otras. 
 
    "Sí. Todo el asunto. La pista y la granja de cría en el otro lado. Aunque ya no están involucrados en el día a día como antes". Inclinó la cabeza. "¿Quieres venir a sentarte? Tengo que limpiar las tachuelas de Lijah y no puedo hacerlo aquí de pie". 
 
    Asentí con la cabeza y nos sentamos en los fardos de heno que había debajo de la ventana, con la paja clavada en mis pantorrillas, cuyo rasguño me resultaba familiar. No podía contar las veces que había limpiado mis propios aperos sentado en un fardo como éste. Aunque los establos en los que me había sentado eran mucho menos elegantes que éste. 
 
    "Entonces, ¿cómo es que eres el nieto de algunas personas obviamente ricas, pero estás limpiando tu propia tachuela? ¿Y trabajando en el bar? ¿No te darían un trabajo más glamuroso?". Me metí las manos bajo las rodillas y pateé un poco de paja en el suelo. Era difícil sentarse tan cerca de él. Me picaban los dedos para alcanzarlo y tocarlo, y sólo pensar en tocarlo removía partes de mí que realmente necesitaban mantenerse a raya. Obviamente, no funcionábamos en el plano sexual. Lo habíamos intentado dos veces, y ambas habían terminado con mi humillación. Pero tal vez, si pudiéramos mantener nuestra atracción bajo control, podríamos ser amigos. Dios sabe que necesitaba un amigo. 
 
    Sonrió. Me gustaba esta sonrisa, de esta versión de Low. No era la sonrisa arrogante y coqueta del primer día que nos conocimos. Y no eran las sonrisas forzadas que había visto de él en los últimos días. Era natural. Casual. Una sonrisa de "somos amigos", de las que no hay que pensar. Quería ver más sonrisas de él. 
 
    "Un lugar un poco más glamuroso habría estado bien, pero mis abuelos son gente muy trabajadora. Construyeron todo esto de la nada. Querían que aprendiera todos los aspectos del negocio, y estoy de acuerdo. Además" -me sonrió, con una pizca de coquetería de Low- "me gusta tener la oportunidad de conocer chicas guapas todos los días". 
 
    Puse los ojos en blanco. "Apuesto a que sí. Tus abuelos probablemente te han rogado que te cambies de puesto, pero tú quieres quedarte por la perversión gratuita". 
 
    Se rió. "Puede que haya algo de verdad en eso". 
 
    Me gustaba su risa, incluso más que su sonrisa. "¿Entonces Lijah es tuya?" 
 
    "Sí, claro que sí. Su madre fue un regalo de cumpleaños de mis abuelos cuando yo era un niño. Lijah es su potra más prometedora, y secretamente, es mi favorita. Va a correr en las carreras esta semana". 
 
    Me senté más erguido. "¿Sí? Eso es emocionante". 
 
    La expresión de Low se animó. "Sí, no puedo esperar. Su entrenador ha estado muy bien con ella. Creemos que lo hará bien, pero nunca se está seguro al cien por cien hasta que sale al ruedo". Hizo una pausa, examinando un punto inexistente en su silla de montar. "Esto es lo que me gustaría hacer algún día, ¿sabes?" 
 
    "¿Limpiar sillas de montar? No es muy ambicioso, ¿verdad?" 
 
    "Listo". Me refería a trabajar más con los caballos. Entrenándolos". 
 
    "¿Por qué un día? ¿Qué te impide hacerlo ahora? Seguro que los ligues del bar no son tan atractivos". Trabajar en el bar, sabiendo que podías estar aquí fuera, donde estaba la acción, no me cuadraba en absoluto. 
 
    Se encogió de hombros. "Tengo que ganármelo. Me refería a lo que dije de aprender cada aspecto del negocio, pero cuanto más veo de él, más seguro estoy de que mi corazón está aquí. En los establos, en los patios de entrenamiento. Pero todavía no tengo la experiencia. No quiero ser sólo el nieto de los propietarios. Quiero el respeto que sólo viene con el pago de sus cuotas". 
 
    Se me apretó el pecho. Era tan afortunado de tener todo esto. De estar rodeado de estos hermosos animales. De tener oportunidades y una carrera con ellos, una que le llenaría. Una que no tendría que abandonar. Traté de apartar mi oleada de celos. "¿No has estado viniendo aquí toda tu vida? Eso debe hacer que tengas más experiencia que la mayoría". 
 
    Suspiró y se restregó con más fuerza en la mancha imaginaria que parecía decidida a eliminar. Vi que luchaba con sus pensamientos y no lo presioné. Si quería, me diría lo que tenía en mente. O no lo haría. Pero me había dicho que podía hablar conmigo de cualquier cosa y quería demostrarlo. 
 
    Así que esperé. Finalmente, levantó la vista y dejó escapar un largo suspiro. "Mi madre es una drogadicta. Nunca pudo mantener un trabajo estable, ni siquiera se molestó en trabajar, así que nos mudábamos mucho. Nos alojábamos en casa de sus amigos drogadictos o dormíamos en su coche cuando las cosas se ponían muy mal". Empezó a fregar de nuevo. "De vez en cuando, supongo que cuando se desesperaba, me dejaba en casa de mis abuelos". 
 
    Me sonrió con nostalgia. "Me encantaba cuando pasaba eso. Mis abuelos son tan amables y generosos. Me asombra cómo alguien tan desordenado como mi madre salió de ellos". 
 
    Sin embargo, su sonrisa se borró rápidamente, y el asco se apoderó de su voz mientras continuaba. "Justo antes de cumplir los diez años, mi madre me dejó en la granja de mis abuelos y luego desapareció. Esto no era inusual, lo hacía a menudo". Se rió, pero sonó forzado y su sonrisa no se encontró con sus ojos. "Tener un hijo cerca es un inconveniente cuando sólo vives para tu próximo subidón". 
 
    Asentí con la cabeza, sin querer interrumpirle. Se me estaba formando un nudo en la garganta, así que dudaba que hubiera podido encontrar las palabras de todos modos. 
 
    "Cuando llegó mi cumpleaños, llevaba seis meses fuera, el mayor tiempo que no habíamos tenido noticias de ella. Mis abuelos trataron de protegerme de ella. Pero yo sabía que pensaban que había sufrido una sobredosis en algún lugar. Los oía hablar por teléfono con el hospital, y la policía vino a nuestra casa una o dos veces para hablar con ellos". 
 
    Low me miró y yo traté de evitar que mi reacción se reflejara en mi rostro. "¿Pero sabes qué? Ni siquiera me importaba. Por primera vez iba a la escuela con regularidad y había hecho amigos. Me encantaba vivir con mis abuelos. Siempre había comida para cenar y tenía mi propia habitación. Y tenían caballos. El día que me regalaron mi primer caballo fue el mejor de mi vida". El feliz recuerdo le iluminó por dentro. Me pregunté si esa era también mi mirada cuando hablaba de caballos. 
 
    "¿Esa era la presa de Lijah?" 
 
    Asintió con la cabeza, pero luego su rostro se nubló. "La tenía desde hacía una semana, cuando mi madre reapareció. Vino a mi escuela y me recogió temprano un día. Dijo que saldríamos a tomar un helado y que luego me llevaría con mis abuelos. No me entusiasmaba verla, pero quería salir temprano de la escuela. Y quería un helado. Habría ido con cualquiera que me hubiera prometido un helado". 
 
    Sus hombros se desplomaron. "Debería haber sabido que estaba llena de mierda. No tenía dinero. Si lo tuviera, lo habría gastado en drogas. No sé por qué la creí. Debería haber sabido que sería demasiado egoísta para hacer algo que pudiera hacer feliz a alguien más que a ella misma. Pero seguí creyendo que las cosas serían diferentes y seguí dándole segundas oportunidades". 
 
    Dejó la silla de montar sobre la paca de heno. "No me llevó de vuelta con mis abuelos. Se marchó conmigo en uno de los coches de su novio y condujimos durante días. No tenía ni idea de dónde estábamos y no me dejaba contactar con mis abuelos. Pasaron años antes de que pudiera volver a verlos". 
 
    "Vaya", susurré, tragando con fuerza. Nadie se merecía una infancia así. Un destello de ira se encendió en mi interior. ¿Cómo pudo su madre hacerle eso? Podría haber tenido una infancia normal, una infancia maravillosa, con sus abuelos, pero ella había sido demasiado egoísta para permitirlo. 
 
    Se restregó las manos por la cara. "Sí". 
 
    No sabía qué decir, pero había escuchado como había prometido. No necesitaba mi compasión. Nada de lo que pudiera decir cambiaría el pasado. Me picaban los dedos para tocarlo, para darle algo de consuelo, pero tampoco sabía si él querría eso. Con la necesidad de hacer algo con las manos, cogí una brida de la pila y la limpié distraídamente. 
 
    Low me lanzó una mirada de sorpresa, pero limpiamos uno al lado del otro en silencio durante un rato antes de decir: "Parece que sabes lo que haces ahí". 
 
    Asentí con la cabeza. "No es la primera vez que limpio una brida. ” 
 
    "¿Montas?" 
 
    "Solía hacerlo". 
 
    "¿Acostumbraba? ¿Ya no?" 
 
    "No, ya no". 
 
    El silencio se extendió entre nosotros mientras me movía en mi paca de heno. Donde el silencio entre nosotros había sido cómodo momentos antes, ahora me sentía nerviosa. Esperaba que me explayara, pero no me atrevía a hacerlo. Me levanté de un salto y volví a caminar hacia Lijah, acariciándola por última vez antes de obligarme a mirar a Low. 
 
    Me mordí el labio, necesitando salir antes de que se me fuera la boca. "Debería dejarte prepararla para la noche. Pero gracias por esto". Incliné la cabeza hacia el caballo. No se había movido de su paca de heno, y seguía estudiándome con esos ojos azules como el hielo. 
 
    "No tienes que ir, Reese. No iba a presionarte para que compartieras sólo porque yo lo hiciera. Esto no es una situación de ojo por ojo". 
 
    El calor subió a mis mejillas, y me alegré de que estuviera casi oscuro en el granero. "Se está haciendo tarde. Debería ir a casa". 
 
    Se levantó. "Te acompañaré a la salida". 
 
    Sacudí la cabeza, retrocediendo. No quería salir con él. Eso sólo me daría más tiempo para decir cosas que realmente no quería expresar, o para que el silencio se prolongara entre nosotros y las cosas se volvieran incómodas de nuevo. No quería eso. Este asunto de ser amigos de él parecía estar funcionando mejor hasta ahora, pero era un vínculo tembloroso. No quería romperlo. 
 
    "Estoy bien. ¿Nos vemos mañana?" Sin darle tiempo a responder, corrí por el pasillo del granero y tiré de la pesada puerta. No se movió para seguirme. Deslicé la puerta para cerrarla, dejándome de pie al otro lado. Solo. Como lo había estado durante los últimos doce meses. 
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 Reese 
 
   J  amison cerró de golpe la puerta del lavavajillas con la última carga del día y lo encendió. La pantalla se iluminó y un zumbido silencioso llenó la habitación. "Todo lo que tengo que decir es que gracias a Dios habéis solucionado vuestra mierda. No sé lo que habéis dicho o hecho" -hizo una pausa, pareciendo que intentaba reprimir su propia diversión- "pero este turno ha sido mucho más agradable que el de ayer". 
 
    Low me miró y sonrió, su sonrisa de amigo. La sonrisa que hacía que sus ojos fueran cálidos y mostraba sus dientes blancos y rectos y el ligero hoyuelo en una mejilla que no había notado antes. Hoy había intentado que las cosas fueran agradables entre nosotros, iniciando conversaciones casuales y lanzándome esa mirada. Cada una de ellas disolvía un poco más la tensión persistente hasta que empecé a sonreírle. 
 
    "Cállate, Jam", bromeó Low, "siempre soy una delicia". 
 
    Jamison resopló y yo enarqué una ceja. Low me guiñó un ojo. Se me cortó un poco la respiración, y mi intento de amortiguarla dio lugar a un ataque de tos. Low me dio una palmada en la espalda y le sonreí débilmente. 
 
    "Es bueno verlos a ambos más felices hoy. Eso es todo lo que digo". Jamison miró el reloj de la pared. "Estoy fuera. ¿Están bien para cerrar?" 
 
    Asentí con la cabeza, rebuscando en mi bolso las llaves. 
 
    Low se puso a mi lado. "En realidad, Reese, ¿puedes quedarte esta noche unos minutos? Tenemos que hacer un recuento de existencias a final de mes y quiero repasar algunas cosas contigo antes de eso". 
 
    Hice una pausa. Habíamos tenido un turno lento. Podría haberme enseñado el material de inventario más de una vez hoy. "¿Seguro?" 
 
    Intenté acallar la esperanzadora vocecita en mi cabeza que susurraba: quiere estar a solas contigo. Lo de "sólo ser amigos" había funcionado bien hasta ahora. No iba a arruinarlo. 
 
    Después de que Jamison se marchara, Low sacó las cuentas del bar en su ordenador portátil y pasamos unos cuarenta minutos profesionales revisándolas. Me enseñó a ejecutar los informes de nivel de existencias y a conciliar los resultados. Repasamos el inventario del último trimestre y tomé algunas notas en mis post-its mientras él me explicaba cada paso que debíamos dar. Intentaba memorizar las ubicaciones de las existencias cuando tiró el bolígrafo sobre la mesa y se pasó la mano por el pelo, apartándolo de la cara. "Al diablo con esto, ya lo he superado. ¿Quieres bajar a ver a Lijah conmigo?" 
 
    "Me encantaría", respondí rápidamente. Ir al dentista habría sido más divertido que mirar los niveles de existencias, y nunca dejaría pasar la oportunidad de ir a los establos. 
 
    De alguna manera, todas las noches de los cuatro días siguientes, allí acabábamos los dos después de nuestros turnos. Siempre nos inventábamos alguna excusa para quedarnos hasta más tarde que los demás, y luego nos deslizábamos hasta los establos para ver a Lijah. Estar allí, en la penumbra, con Low a mi lado, y Lijah comiendo golosinas de la palma de mi mano, se convirtió en mi parte favorita del día. 
 
    El viernes por la tarde, temprano, me colgué de la valla de un prado, observando a Lijah hacer cabriolas en el crepúsculo. Low estaba a mi lado, con los brazos en contacto, con los ojos fijos en ella. Habíamos hablado de montones de cosas al azar durante la semana mientras estábamos aquí. Todas ellas frívolas. Había compartido algo tan privado, cuando me había hablado de su madre a principios de la semana, pero yo aún no le había dejado entrar, de la misma manera. No volví a sacar el tema de su familia, y él no había preguntado por la mía. En cambio, habíamos hablado de programas de televisión y películas, de música y de deportes. Hablamos de si Riley y Bianca estaban saliendo en secreto a nuestras espaldas. Hablamos de los mejores bares de la ciudad y de lo mal que estaba el transporte público. 
 
    Lijah se acercó a nosotros y me acarició la nariz en el hombro. Aquí, con el sol poniente, un hermoso animal y el aire fresco, me sentía satisfecho. Lijah, Low y el sendero me ayudaban a llenar el vacío que arrastraba desde que me vi obligada a dejar atrás mi hogar. La paz que encontré aquí alivió los bordes desgarrados de mi alma. 
 
    "¿Por qué ya no montas?" La voz de Low era tranquila, su pregunta no era más que una onda en el silencio que nos rodeaba mientras me sacaba de mis pensamientos. Le eché una mirada y me di cuenta de que sus ojos ya no estaban fijos en Lijah. Tamborileé con los dedos sobre la áspera madera de la valla y me debatí entre responder o no. El viejo y conocido sentimiento de culpa surgió en mi interior. 
 
    "No quiero decírtelo". 
 
    "¿Por qué no?" 
 
    "No te gustaré mucho si lo hago". 
 
    Me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y me pasó el dedo por la mandíbula, inclinándola, obligándome a mirarle. 
 
    Mi respiración se volvió irregular. Llevábamos toda la semana trabajando en este asunto de la amistad, y había ido bien. Había dejado de lado el cosquilleo cuando me tocaba accidentalmente y había ignorado ese calor latente que siempre parecía estar presente entre nosotros. Funcionábamos como amigos. Pero aquel no había sido un gesto de "amigo". 
 
    "No tienes que decírmelo, pero dudo que nada de lo que digas pueda cambiar mi opinión sobre ti. Ni siquiera quise preguntar; se me escapó. Es tan obvio lo feliz que te hacen los caballos. No entiendo por qué no querrías montar uno". 
 
    Apartándome de su contacto, dejé caer la barbilla sobre mis brazos cruzados. Había sido tan sincero conmigo cuando había hablado de su infancia. No le había contado a nadie lo que había hecho, y el peso de mantener en secreto un acontecimiento tan importante en mi vida me paralizaba. Pero me aterraba incluso considerar la posibilidad de expresar las palabras en voz alta. ¿Era esto lo que había sentido antes de contarme lo de su madre? ¿Le preocupaba que lo juzgara? Suspiré. No sabía por dónde empezar. 
 
    "Solía montar. Todo el tiempo. Mi familia tiene un establo y mi padre enseña a montar a caballo a los niños de la zona. Pero su casa no se parece en nada a esta". Señalé a mi alrededor la vasta propiedad, llena de sus docenas de potreros, establos y caballos de un millón de dólares. "Papá seguía teniendo un trabajo de día, pero daba clases aparte para obtener ingresos extra. Montábamos todos los días antes de que yo fuera a la escuela y él al trabajo. Era algo especial que hacíamos juntos. Mi madre odiaba montar a caballo, así que siempre estábamos los dos solos. 
 
    "Tuvieron otro bebé justo después de que yo cumpliera diez años. Tengo una hermana pequeña. Se llama Gemma". Mi voz se quebró. Hacía un año que no decía su nombre en voz alta. Mis hombros se hundieron hacia adentro mientras dirigía mis ojos a la tierra. 
 
    Se acercó, de modo que nuestros brazos volvieron a tocarse, y su cabeza se inclinó hacia mí. "Está bien, podemos hablar de otra cosa". 
 
    Sacudí la cabeza. "Es que no hablo de ello a menudo". 
 
    Por el rabillo del ojo, le vi asentir con la cabeza, y luego volví a centrarme en el suelo. Sería más fácil sacar la siguiente parte si no le miraba directamente. 
 
    "El año pasado, mi padre consiguió un ascenso en el trabajo y tuvo que hacer más horas. Así que me hice cargo de la mayoría de las clases de equitación por él. Yo estaba en el primer año de la universidad y necesitaba un trabajo a tiempo parcial, así que nos vino bien a los dos. Una tarde llevé a un grupo de estudiantes, uno de los cuales era mi hermana pequeña..." Me quedé en blanco, pensando en ese día. Se me hizo un nudo en la garganta. 
 
    "Ensillé los caballos, como siempre. La lección fue bien al principio, pero..." Me mordí la esquina de la uña del pulgar y me debatí en hacer otra carrera hacia la salida. "No quiero que me odies", susurré. 
 
    "No te odiaré, Reese, lo prometo. Confía en mí". Su cálida voz tuvo un efecto tranquilizador en mí. Las palabras estaban en la punta de mi lengua. Quería decírselo. Realmente lo quería. Sería un alivio para él saberlo, poder hablar con alguien de ello. 
 
    "Era la jinete más experimentada del grupo, aunque sólo tenía nueve años, por lo que había cedido los viejos jamelgos domesticados a los otros niños. Sin embargo, ella podía manejar el caballo. Era un animal bueno y sólido; no se asustaba fácilmente. Excepto que esta vez, corcoveó". Las palabras comenzaron a salir de mis labios. Ahora que había empezado, necesitaba terminar antes de que las palabras implosionaran dentro de mí. "Ella se esforzó por aguantar, pero él quería que se fuera. La lanzó directamente contra la valla". 
 
    Se me había cerrado la garganta, estaba seguro. La presión se extendía por mi pecho y detrás de mis ojos. Me estaba asfixiando. Inspiré profundamente, pero no fue suficiente para sofocar las emociones y las lágrimas que caían por mis mejillas. Me las limpié, no quería llorar delante de él. 
 
    "Aterrizó tan torpemente, y luego sus pezuñas cayeron encima de ella. Parecía una muñeca de trapo rota, tirada en el polvo". Traté de estabilizar mi voz. "Lo he repasado en mi mente un millón de veces. Debí de apretar demasiado la cincha, o tal vez demasiado floja, y se resbaló. Es lo único que se me ocurre. Que le dolía la montura y quería que se fuera. Estaba distraído con mi teléfono, demasiado ocupado enviando mensajes a una amiga de la universidad sobre un tipo con el que estaba saliendo. No recuerdo si revisé las monturas como lo hacía normalmente". Me dolía la cabeza, llena de oscuros recuerdos. Pensé que me sentiría mejor si se lo contaba a alguien, pero las palabras se clavaron como puñales directamente en mi corazón. 
 
    "Jesús". Low exhaló un largo y profundo aliento, como si lo hubiera estado conteniendo. Me cogió la mano y descubrí que la había cerrado en un puño. Low lo abrió y me masajeó los dedos doloridos. 
 
    "No recuerdo el viaje al hospital. No estoy seguro de si fui en ambulancia o si conduje yo mismo hasta allí. Lo único que recuerdo es estar sentada en la sala de espera, esperando a que lleguen mis padres. Y recuerdo los temblores. No podía dejar de temblar por mucho que me frotara los brazos y las piernas". 
 
    Suspiré y me retorcí el cuello, tratando de aliviar la tensión. Miré nuestras manos. Low había detenido su masaje, pero no había retirado su mano. Movía su pulgar en lentos círculos sobre mi palma. 
 
    "No estaba bien, ¿verdad?" 
 
    Las lágrimas se derramaron de nuevo, pero fue una batalla perdida el parpadearlas. Sacudí la cabeza. 
 
    "Esto es lo peor. Ni siquiera estoy seguro. El cirujano salió y nos dijo que, además de las costillas rotas y otras lesiones superficiales, creía que se había dañado la médula espinal". No me molesté en mencionar que, aunque el médico no había confirmado nada en ese momento, su cara nos decía todo lo que necesitábamos saber. 
 
    Se hizo el silencio entre nosotros y Low me apretó la mano. "Pero eso no fue culpa tuya, Reese. Fue un accidente. Lo sabes, ¿verdad?" 
 
    Volví a negar con la cabeza. "¡Claro que es mi culpa, Low! Yo era el que mandaba. Yo fui quien ensilló ese maldito caballo. Se lo di a mi hermana pequeña, y ahora no podrá volver a montar. O caminar. Está en una silla de ruedas de por vida porque pensé que mi vida social era más importante que ser minucioso". 
 
    "No estoy de acuerdo con eso en absoluto. Los accidentes ocurren. No podrías haber previsto esto". 
 
    "Sí, bueno, eres el único que lo ve así. Mi padre no era tan indulgente como tú". Resoplé, recordando la forma en que había permanecido en la sala de espera del hospital, mientras mi padre me gritaba todas las obscenidades bajo el sol. Mi madre no lo había detenido, demasiado consumida por su propio dolor por mi hermana como para preocuparse por mí. 
 
    "Papá me culpó. Dijo que siempre había sido irresponsable y que nunca debió confiar en mí para dirigir la escuela de equitación. Ni siquiera me dejaba ver a mi hermana". Dejé que las lágrimas corrieran libremente por mi cara. 
 
    Low extendió la mano y me atrajo hacia sus brazos. Me pasó la mano por la espalda, una y otra vez, mientras yo lloraba en su hombro. 
 
    "Lo siento mucho", murmuró en mi pelo. 
 
    Apoyó sus labios en mi frente antes de separarse y tomar mi cara entre sus manos, usando sus pulgares para limpiar mis lágrimas. "Pero tu padre se equivoca. Habría estado en estado de shock y no habría pensado con claridad. ¿Cómo estaba cuando las cosas se calmaron?" 
 
    Su mirada era inquebrantable y, por un segundo, quise inclinarme y besarlo. Sería tan fácil. Besarlo, llevarlo a casa. Podría olvidarme de toda esta mierda durante unas horas si pudiera perderme en él. 
 
    Me retiré un poco. Tenía que dejar de pensar en él de esa manera. Él no era la tirita a mis problemas. 
 
    "No tengo ni idea. Me echó. Me dijo que hiciera las maletas y que me fuera de su vista, porque no sabía cómo podría volver a mirarme sin recordar cómo había destruido sus vidas. Me fui esa noche". Esas habían sido sus palabras exactas. Estaban grabadas en mi memoria tan claramente como mi nombre y mi fecha de nacimiento. 
 
    "¿Hace cuánto tiempo fue esto?" 
 
    "Algo más de un año". 
 
    "¡Un año! ¿Y no has hablado con ellos para nada?" 
 
    "No." 
 
    "Jesús..." 
 
    Nos volvimos para observar a Lijah, pero él mantuvo un brazo alrededor de mis hombros, y yo me acurruqué un poco más contra él, disfrutando del confort de su cuerpo, aunque no lo mereciera. 
 
    "Entonces... ¿qué? ¿Te mudaste y no has hablado con tu familia desde entonces?" 
 
    Me encogí de hombros. "Más o menos. Estuve viviendo en un sofá durante unos días y luego encontré un trabajo en un bar local que tenía habitaciones en alquiler. Pero no podía soportar estar tan cerca de casa. Pasando por el hospital, sabiendo que mi familia estaba dentro, y sin saber cómo estaba Gemma... seguía encontrándome con gente del pueblo que me conocía. Todos querían saber cómo estaba mi hermana, y yo quería morirme de nuevo cada vez que no tenía respuesta para ellos. Sólo duré unos días antes de mudarme aquí". 
 
    "¿Qué pasó con la uni?" 
 
    "Lo dejó para trabajar a tiempo completo". 
 
    No me extendí más, pero Low seguía teniendo preguntas. "Es una pena. ¿Qué estabas estudiando?" 
 
    "Licenciado en Ciencias Veterinarias". 
 
    "¿Ibas a ser veterinario?" 
 
    "Mmmhmm". 
 
    "Eso no me sorprende. Serías un veterinario increíble, si lo que eres con Lijah sirve de algo". Hizo una pausa, sus cejas se juntaron como si estuviera elaborando algo. 
 
    No he dicho nada. 
 
    "Dejaste de montar a caballo para castigarte, ¿verdad?" Su voz era plana. 
 
    "Es que no quería más", susurré. No pude soportar mirarlo, aunque sentí su mirada arder en el costado de mi cara. 
 
    "¿Qué has estado haciendo durante el último año entonces?" 
 
    "Trabajando. Bebiendo. Tener mucho sexo", admití con una breve risa. 
 
    Low retiró bruscamente su brazo de mis hombros y me giré para mirarle, echando de menos al instante su peso. Para mi sorpresa, sus ojos eran oscuros, su boca dibujada en una línea apretada. 
 
    ¿Qué he dicho mal? 
 
    No parecía enfadado cuando le confesé lo de mi hermana. ¿Estaba celoso de que hubiera estado teniendo sexo? Eso era ridículo. No es que estuviéramos juntos. Apenas éramos amigos. 
 
    "¿Has estado durmiendo por ahí?" El tono frío de su voz me sorprendió aún más que su expresión facial. 
 
    Mi mirada se estrechó. Me invadió un escalofrío que no tenía nada que ver con la temperatura. No me gustaba su tono, y la acusación era jodidamente rica viniendo de él. 
 
    "Tengo sexo. Y no, no tengo una pareja estable, así que si esa es tu definición de acostarse con alguien, entonces sí, supongo que eso es lo que he estado haciendo". A veces, la única manera de olvidar mis propios problemas era ser inconsciente. El alcohol y el sexo hacían eso por mí. No iba a disculparme con él por ello. 
 
    "Dime que has estado usando condones". La urgencia sustituyó a la rabia mientras buscaba mi rostro, esperando mi respuesta. Su mirada era demasiado intensa, así que me aparté. Pero me agarró por la parte superior de los brazos, obligándome a mirarle. 
 
    "¿Y bien? ¿Lo has hecho?" 
 
    "¿Quién eres, Low? ¿Mi guardián? ¿Qué te importa eso?" Me encogí de hombros y me soltó, dando un paso atrás. "No necesito que me avergüences como una puta". 
 
    "Vergüenza de puta..." Sus ojos se abrieron de par en par, y levantó las manos en señal de rendición. "¡Mierda, Reese, no lo soy! Lo juro, yo..." Se paseó de un lado a otro, la suciedad del prado flotando en nubes alrededor de sus zapatos. Se detuvo y sus ojos se clavaron en los míos. "Tienes razón, tienes razón. Dios, no puedo creer que haya dicho eso. Lo siento. Realmente no es mi asunto". 
 
    Me crucé de brazos sobre el pecho. "No soy peor que tú". 
 
    "Estoy de acuerdo. Si alguien recibe un premio por dormir aquí, soy yo. Es que... estoy preocupado por ti, eso es todo. Sólo quería asegurarme de que estabas a salvo". 
 
    Mis hombros se relajaron un poco. "Soy una chica grande, Low. Llevo mucho tiempo cuidando de mí misma. No necesito que tú ni nadie me cuide". 
 
    Suspiró y dejé de lado el tema. En un momento era dulce y amable, y al siguiente era un imbécil distante. Y, sin embargo, no importaba cómo actuara o cuántas veces me dijera que sólo éramos amigos, la atracción sexual entre nosotros estaba ahí, siempre burbujeando bajo la superficie. 
 
    La frustración se me agolpó en la sangre. Justo cuando nos estábamos acercando, justo cuando creía que habíamos llegado a un punto en común en el que podíamos compartir pensamientos más profundos que nuestros ingredientes favoritos para la pizza, se enfrió. Y así, de nuevo, ya no estaba segura de nuestra posición. Lo único que sabía era que ya había compartido suficiente por una tarde. 
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 Reese 
 
   L  ow me acompañó a casa después de salir del hipódromo. Caminamos en silencio, ambos perdidos en nuestros propios pensamientos. Me besó en la mejilla de forma fraternal en la puerta de mi edificio, y no le invité a entrar. No estaba enfadada, pero sí molesta. Necesitaba tiempo a solas para procesarlo. 
 
    Dejé mi maleta sobre la caja de embalaje más cercana, me serví una copa de vino y me hundí en el salón que había comprado de segunda mano en Internet. Era viejo y raído, pero cómodo. Cogí la pila de notas Post-it que había en la mesita y garabateé en ellas, mientras dejaba que el zumbido de las repeticiones de los realities calmara mis pensamientos. Cuando terminó el tercer episodio de Deadliest Catch, me di cuenta de que había estado garabateando el nombre de Low una y otra vez. Suspirando, arranqué la nota, la arrugué y la lancé al otro lado de la habitación. Era ridículo. 
 
    Mi teléfono zumbó desde la caja de embalaje. Lo miré, con el tono de los mensajes sonando. Después de que mi padre me echara de casa, había dejado el teléfono en la mesilla de noche del dormitorio de mi infancia. No lo quería. No quería lidiar con la gente que llamaba para enterarse de los chismes sobre Gemma. Había acogido con agrado el borrón y cuenta nueva que me traía un nuevo número y un nuevo hogar. Pero dejar todo y a todos atrás y empezar de nuevo significaba que durante mucho tiempo nadie, aparte de los ocasionales vendedores telefónicos, me llamaba. 
 
    Hasta que perdí la cabeza por un minuto aquel primer día en el hipódromo y llamé a mi padre. Sus llamadas habían disminuido cuando me negué a contestarlas. Pero nunca había enviado un mensaje de texto. Siempre había sido de la vieja escuela. Ni siquiera estaba segura de que supiera cómo hacerlo. ¿Pero tal vez era mi madre? ¿O mi hermana? ¿Les había dicho que sospechaba que yo había intentado llamarlas? Me mordí la uña del pulgar mientras me reprendía a mí misma por haberlo llamado en primer lugar. No podía soportar que este mensaje fuera más del odio que me había escupido en el hospital. 
 
    Recordándome a mí misma que podía ser un SMS del banco o de la mujer que me depilaba las cejas, cogí el teléfono y lo llevé al salón. Pulsé el pequeño icono verde de los mensajes y respiré aliviada cuando no reconocí el número. No eran mis padres. 
 
    Me pasé de la raya antes. Lo siento. 
 
    Fruncí el ceño. El teléfono volvió a zumbar en mi mano. 
 
    Es Low, por cierto. Obtuve tu número de tu archivo de personal. 
 
    Puse los ojos en blanco. Por supuesto que sí. El heredero del trono del hipódromo tendría acceso a la información personal de todos, ¿no? Quería enfadarme por la invasión de la intimidad, fuera o no el heredero, pero no me atreví. En un alarde de femineidad para el que ya era demasiado mayor, dejé que me recorriera una pequeña emoción. Se había desvivido por conseguir mi número. 
 
    Está bien, no te preocupes. Mi pulgar pasó por encima del botón de envío antes de pulsarlo. 
 
    Volvió a zumbar en cuestión de segundos. 
 
    No lo es. Quiero compensarte. ¿Puedo llamarte? 
 
    Se me revolvió el estómago y me pasé una mano por el pelo. Luego sacudí la cabeza por mi estupidez. No es que él pudiera ver mi pelo liso por haber estado tumbada en el salón durante las últimas tres horas. El teléfono sonó antes de que pudiera responder. 
 
    "¿Hola?" 
 
    "Hola". Su voz era profunda y muy sexy. Los latidos de mi corazón se aceleraron. Esperaba no estar respirando fuertemente en el teléfono porque de repente me quedé sin aliento. 
 
    "¿Puedes salir a tu balcón?" 
 
    Hice una pausa. "Uh, sí, supongo. ¿Por qué?" 
 
    Me levanté y me dirigí con los pies descalzos a la puerta corredera de cristal. La abrí y salí a las frías baldosas del pequeño balcón y me agarré a la barandilla metálica. Mi apartamento no era alto, ya que estaba en el tercer piso, pero no había muchos otros rascacielos alrededor, así que tenía una buena vista. 
 
    No me había dado cuenta de lo tarde que se había hecho mientras miraba la televisión basura. Las farolas proyectaban pequeños círculos de luz y la luna estaba casi llena. La brisa soplaba a mi alrededor, la temperatura era agradable. Me encantaban las noches como ésta, en las que el frescor de la primavera cedía y la brisa dejaba entrever el verano. Ni siquiera necesitaba una chaqueta esta noche. Era perfecta. 
 
    "Mira a tu izquierda", me dijo Low al oído. 
 
    El hipódromo y los establos estaban cerrados por la noche, pero todavía había luces colocadas a intervalos alrededor del límite de la propiedad. Ojeé la pista, preguntándome qué estaba buscando. Entonces, debajo de una luz, en el prado donde me colaba cada mañana para ver a Mabel, algo se movió. Entrecerré los ojos, mientras el algo me hacía señas. 
 
    "¿Eres tú bajo la luz? ¿Qué estás haciendo?" 
 
    Se acercó al centro de la luz. Estaba sentado a lomos de Lijah, la forma oscura del caballo permanecía quieta y paciente, esperando una orden suya. 
 
    "¿Puedes volver a bajar aquí?", preguntó, con un tono cortés. "¿Por favor? Hay algo que debería haberte dicho antes, en vez de flipar contigo. Quiero explicarte". Se quedó callado y pude oír su respiración. 
 
    Su caballo relinchó. "Lijah dice que te echa de menos". 
 
    Una sonrisa me arrancó la comisura de los labios. "Dile a Lijah que la he visto hace unas horas. Y que necesito diez minutos. Todavía tengo puesto el uniforme". 
 
    "Esperaremos". 
 
    Colgué sin despedirme y volví a entrar en el apartamento. Respiré profundamente, en un intento de calmarme. Amigos. Amigos. Amigos. Me detuve y lo garabateé en letras mayúsculas en un Post-it, lo arranqué y lo pegué a la puerta con la suficiente fuerza como para dejarme la palma de la mano escocida. "Amigos. Amigos. Amigos", canté mientras me ponía unos vaqueros, mis botas y una camiseta. Me puse la cabeza boca abajo, esponjando mi pelo, y luego lo eché hacia atrás, viéndolo caer sobre mis hombros. 
 
    Estaba preparada y salí por la puerta de mi apartamento en menos de nueve minutos. Mis zancadas eran largas y rápidas, y me dije a mí misma que tenía prisa porque la calle desierta estaba oscura y daba un poco de miedo. No tenía nada que ver con querer volver a ver a Low. 
 
    Estaba esperando donde lo había visto desde el balcón. Lijah sólo llevaba una brida alrededor de la cabeza, con el lomo desnudo bajo los muslos de mezclilla de Low. Estaban justo fuera del prado de Mabel, que se acercó trotando en cuanto me vio. Le dediqué a Low una sonrisa de disculpa y me detuve, frotando el suave cuello de Mabel. 
 
    "Oye, Mabel, dos visitas mías en un día, ¿eh? Siento no haberte traído un regalo esta vez". 
 
    Low se rió. "Se llama Buttercup. ¿Y cómo has entrado aquí? Iba a abrirte la puerta". Se asomó a la oscuridad de la valla. 
 
    "Hay un hueco". ¿Y Buttercup? ¿En serio? Eso no le pega nada". Resoplé. 
 
    Low se encogió de hombros. 
 
    "Bueno, todavía voy a llamarla Mabel", resoplé. Buttercup era un estúpido cliché de nombre. Me subí a la valla para estar más cerca de la altura de Low mientras él estaba en la espalda de Lijah. 
 
    "Así que conoces a Buttercup, ¿verdad?", preguntó. 
 
    Le lancé una mirada y él levantó las manos en señal de rendición. 
 
    "Lo siento, lo siento, me refiero a Mabel". 
 
    No pude evitar reírme un poco. Era lindo. 
 
    "No debería decirte esto, ya que algún día serás el dueño de este lugar, pero sí, me cuelo de camino al trabajo. Es tan hermosa y amigable. No puedo evitarlo". 
 
    "¿Quieres montarla?" 
 
    Mi sonrisa cayó. "Yo no monto, ¿recuerdas?" 
 
    Suspiró y negó con la cabeza. "Porque te estás castigando. ¿Verdad?" 
 
    Desvié la mirada, contento de que estuviera oscuro. Se bajó de Lijah y la acompañó hasta la puerta que daba al prado de Mabel. Lo observé, tratando de no mirar su trasero mientras se alejaba. Él también se había cambiado, y habíamos terminado vistiendo ropas similares, aunque su camiseta era negra, mientras que la mía era blanca. 
 
    Quitó el pestillo de la puerta y se deslizó dentro, llevando a Lijah detrás de él. Mabel se acercó trotando y saludó a ambos con entusiastas ruidos de caballo. Sonreí. Parecía tan feliz de tener compañía, incluso a estas horas. 
 
    Low volvió a acercarse a donde yo estaba sentado en la valla y se posó a mi lado, observando a los dos caballos retozar juntos en la oscuridad. 
 
    "Quiero decir algo. Otra vez. Aunque sé que no quieres oírlo. Lo que pasó no fue tu culpa, Reese. No importa lo que piense tu familia. Te estás castigando innecesariamente". 
 
    Es fácil para él decirlo. Él no había estado allí. No había sido el que vio a su hermanita yacer en un montón arrugado y roto en el suelo. No había estado allí cuando el médico le dijo que probablemente no volvería a caminar. 
 
    Sacudí la cabeza. "No puedo", susurré. 
 
    Lijah trotó hacia nosotros, y Low se subió a su espalda desde la altura de la valla, haciendo que pareciera que no le costaba nada, a pesar de la falta de montura. 
 
    "De acuerdo. No tienes que montar, pero yo lo haré. Esta noche es demasiado hermosa para no estar a caballo". 
 
    Quería derretirme en un charco en el suelo. Bajo a caballo, a pelo de todo, era como una fantasía de vaquero hecha realidad. Sólo necesitaba el sombrero y las espuelas. 
 
    Dejó que Lijah caminara a su antojo, con las riendas ligeramente sujetas y las manos apoyadas en los muslos. Se sentó en alto, pero sus hombros estaban relajados, sus rasgos tranquilos mientras Lijah trotaba por el prado. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. 
 
    Le envidiaba. Había tenido tan poca paz o satisfacción en mi vida desde el accidente. Estaba muy nerviosa todo el tiempo; nunca tenía un respiro. Por eso bebía y tenía mucho sexo. Eran mis únicas formas de desconectar. Pero tal vez tenía otra forma. Hacía casi un año que no montaba a caballo y cada parte de mí deseaba volver a hacerlo. Sólo mi maldita cabeza me decía que no lo hiciera. 
 
    Mabel se acercó y se frotó contra mí. La rasqué detrás de las orejas y pasé mis manos por su brillante cuello, acariciando su hombro. Dios, era preciosa. Sería tan fácil deslizarse sobre su espalda. 
 
    Low me observaba, con su mirada atenta. "No tenemos que ir muy lejos. Dejaremos que se paseen por el prado". 
 
    Me mordí el labio y apreté los dedos alrededor de la madera bajo mi culo para evitar que temblaran. Mi cabeza gritaba que no me merecía esto, que ya no podía hacer cosas así. Pero mi corazón lo deseaba. 
 
    Giré la pierna y me tumbé sobre la espalda de Mabel, acariciando su cuello y murmurando palabras tranquilizadoras en su oído. Su pelaje era suave y cálido bajo mis palmas, y pasé un momento concentrándome en la forma en que sus huesos y músculos se movían ligeramente bajo mí. Respiré profundamente mientras me sentaba y utilizaba sus crines y los músculos de mis piernas para estabilizarme. 
 
    Low me sonrió como el gato de Cheshire. Una sonrisa se me dibujó en la boca. 
 
    "Venga, vamos". Dejó que Lijah guiara el camino y yo le di un codazo a Mabel para que la siguiera. Después de unas cuantas vueltas alrededor del gran prado, Lijah empezó a trotar. 
 
    "¡Pensé que sólo íbamos a caminar!" grité mientras Mabel cambiaba de marcha sin que yo la animara. Mi ritmo cardíaco se duplicó mientras la brisa soplaba en mi cara. Trotar a pelo no era del todo cómodo, el movimiento era muy brusco sin el apoyo de la silla y los estribos, pero era estimulante. Se me puso la piel de gallina mientras avanzábamos por los bordes de la valla y los caballos iban más rápido, disfrutando de la rienda suelta que les habíamos dado. La sonrisa de Low se extendió por su rostro cuando lo miré. 
 
    "¿Estás bien?", gritó. 
 
    "¡Increíble!" La sangre me recorrió el cuerpo cuando los caballos empezaron a galopar. Sólo fueron unas pocas zancadas, el prado no era lo suficientemente grande para más, pero fue suficiente. Me aferré a las ásperas crines de Mabel para salvar mi vida, pero no quería que se detuviera. La velocidad y la fuerza del animal debajo de mí... no había nada igual. Superaba a emborracharse y a la vez a la de los demás. Dios, había echado de menos esto. 
 
    Low tiró de Lijah para que se detuviera y Mabel se detuvo junto a ellos. Me quedé sin aliento y mareada y estoy segura de que mi pelo parecía un desastre al viento. Pero no me importó. Le sonreí, con la adrenalina corriendo por mis venas. Mis ojos se dirigieron a su boca. Maldita sea, tenía muchas ganas de besarlo. 
 
    "No te entiendo, Low. A veces eres tan gilipollas, pero luego haces algo así y me dan ganas de..." Me mordí el labio. 
 
    Los ojos de Low bajaron y su mirada se calentó. 
 
    "¿Qué es lo que te hago desear?", preguntó, con la voz ronca. 
 
    El calor se acumuló en mi vientre. Lo que quería hacer era decididamente poco amistoso. Pero ya no me importaba ser sólo su amigo. ¿Lo había sido alguna vez? 
 
    Se inclinó hacia mí y un estremecimiento me atravesó, mis pezones se tensaron. Él también quería esto, y era ahora o nunca. Los caballos no se quedarían así para siempre. Acorté la distancia entre nosotros y apreté mis labios contra los suyos. Su boca era suave y cálida y se rindió a la mía. Mis labios cosquillearon, enviando chispas de placer a través de mi cuerpo. Con mis dedos entrelazados en la melena de Mabel, me incliné más, desesperada por profundizar el beso, por sentir su boca abierta a la mía, por sentir mi pecho presionado contra el suyo. Pero en lugar de eso, la presión de sus labios desapareció y mis ojos se abrieron de golpe cuando Lijah se movió. Me balanceé en el espacio cada vez mayor que nos separaba. 
 
    "¡Mierda!" chillé, agarrándome a la melena de Mabel e intentando desesperadamente ganar tracción con mis muslos. 
 
    Me iba a caer. 
 
    El brazo de Low salió disparado mientras se acercaba a mí. Rodeó con sus dedos el brazo de mi camisa mientras me deslizaba, pero fue demasiado poco y demasiado tarde. 
 
    Golpeé el suelo, tropezando antes de caer de culo, y luego me reí mientras el otro brazo de Low giraba, ya que mi caída le hizo retroceder. Intentó recuperar el equilibrio sobre el lomo del caballo sin éxito y aterrizó en un montón a mi lado con un golpe. 
 
    Gimió desde su posición de aspecto incómodo. "¿Estás bien?" 
 
    Me esforcé por sentarme y lo miré tumbado a mi lado, sin poder evitar las risas que me sacudían el cuerpo. "Estoy bien. Te dije que podía cuidarme sola, ¿sabes? Pero gracias por intentar salvarme. Siento que te hayas hundido en el proceso". 
 
    Se apoyó en un codo. Me fascinó la aparición de ese pequeño hoyuelo en su mejilla, y no pude evitar burlarme más de él. 
 
    "¿Hay cámaras de seguridad aquí? Me gustaría ver la repetición del video de eso". 
 
    "Sí, apuesto a que lo harías. Un poco de advertencia la próxima vez antes de lanzarte sobre mí, ¿eh, Reese?" Estaba bromeando, pero un rubor comenzó a calentar mis mejillas. 
 
    "No me lancé sobre ti", mentí. "Me caí". Era una estupidez, pero era vergonzoso lo mal que había ido. 
 
    "Me ha gustado. Tal vez la próxima vez te empuje, si eso significa que terminamos besándonos de nuevo". 
 
    Se chupó un poco el labio inferior, como si estuviera saboreando el breve beso que habíamos compartido. Su rostro pasó de la broma a la intensidad en un instante y el calor subió dentro de mí. 
 
    Me quité la suciedad y la hierba de las palmas de las manos. Tal vez tenía que ser más directo. Con palabras esta vez, en lugar de con acciones. 
 
    "Quiero que me beses de nuevo". 
 
    No era un susurro, pero no era mucho más fuerte. Me miraba fijamente con esos profundos ojos azules. Su mirada se dirigió a mis labios y volvió a hacerlo, y se sentó, poniéndose de rodillas para situarse justo encima de mis piernas cruzadas. Sus ojos ardían, nuestras miradas estaban fijas mientras él extendía una mano, dejándola pasar por mi mejilla hasta la nuca, enterrándola en mi pelo. Se me cortó la respiración. Me empujó hacia delante y yo lo hice de buena gana. Me balanceé sobre mis piernas mientras él se inclinaba para encontrarse conmigo. Su otro brazo me rodeó la cintura y me acercó a él. La piel me hormigueaba en todos los lugares donde me tocaba. 
 
    Nuestros labios se separaron unos centímetros, nuestro aliento se mezcló. Esta vez tenía que venir de él. Me negué a dar el primer paso una vez más. Sus dedos bajaron a mis caderas y las apretaron mientras dejaba escapar un gemido agónico. "Quiero hacerlo. Quiero tanto, pero no debería". 
 
    Sacudí la cabeza. "Realmente deberías". 
 
    "¿Sí?" 
 
    "Sí". 
 
    Me agarró con más fuerza de las caderas y me levantó hasta que quedé a horcajadas sobre su regazo. Me acerqué más, rodeando su cintura con mis piernas para que estuviéramos cara a cara, pecho a pecho, cadera a cadera. Su erección se clavó en mí. 
 
    Olvidada la contención, cerró la brecha que nos separaba y apretó suavemente sus labios contra los míos. Yo respondí, abriéndome y permitiéndole el acceso mientras mis dedos recorrían su pelo, nuestras bocas se exploraban mutuamente, tomándonos nuestro tiempo. Intenté evitar que me apretara contra él, ya que la tentación me hacía agonizar con el dolor que sentía en mi interior. 
 
    "No deberíamos estar haciendo esto", murmuró contra mis labios, pero no se apartó cuando le ignoré y me acerqué para besarle de nuevo. No me importaba que fuera técnicamente mi jefe. Además, ya habíamos hecho mucho más que esto; era un poco tarde para que no deberíamos estar haciendo esto. 
 
    Apreté mi pecho contra el suyo, incapaz de acercarme lo suficiente, y su polla pataleó en sus pantalones debajo de mí. Gemí mientras él presionaba sus caderas hacia las mías. Quería más. Más de su boca, más de su cuerpo, más de la forma en que sus manos me sujetaban a él. El beso se hizo más profundo y frenético, y mis hormonas se activaron, inundando mi cuerpo. Bajé las manos por sus costados y volví a subir por debajo de su camisa, deleitándome con la piel suave y el abdomen duro bajo mis dedos. Su piel se estremecía en todos los lugares que tocaba. 
 
    Él gimió. "Para, Reese, no puedo". Se apartó, jadeando, ambos tratando de recuperar el aliento. Entonces apartó mis manos de donde había estado explorando su pecho. "De verdad. Para. No puedo". 
 
    Sus palabras me congelaron en el lugar. ¿Me estaba rechazando de nuevo? Era una maldita idiota. Me desenredé de él y me desprendí de su regazo, retrocediendo en la oscuridad. Me puse en pie y me dirigí a la puerta. 
 
    "Reese, espera". Apareció a mi lado y me agarró del brazo, y me giré para mirarle. 
 
    "¿Qué estamos haciendo? He dejado más que claro que quiero esto. ¿Y tú? Porque un minuto estás caliente y al siguiente me dices que no podemos. Eres mi jefe. ¿Es eso lo que es? ¿O es que sólo te tiras a desconocidos del bar?" No pude evitar el dolor que se coló en mi voz. 
 
    "¡NO! Me gustas Reese, mucho. Somos amigos". Hizo una mueca, como si supiera que había dicho algo equivocado y deseara poder retractarse. Mala suerte, no podía. 
 
    "Amigos". Sí. Por supuesto. ¿Besas así a todos tus amigos? ¿Los subes a todos a tu regazo y los mueles? ¿Los llevas a todos a conocer a tu caballo y les cuentas todos los secretos de tu familia?" Mi dolor y humillación se estaban convirtiendo rápidamente en ira. Luché por contenerla. 
 
    Se pasó la mano por el pelo y dejó escapar un gemido frustrado. "Me gustas. Mucho. Sí, somos amigos, pero eso no significa que no te quiera. Te deseo. No entiendes cuánto. Pero no puedo". 
 
    "¿Por qué no?" Escupí las palabras. "¿Tienes una novia o una esposa que nadie conoce? Sé que has estado con hombres. ¿Es eso? ¿Eres gay?" 
 
    Sacudió la cabeza. "El género no me importa. Me atrae quien me atrae. Definitivamente, no tengo esposa ni ningún tipo de pareja estable". 
 
    "¿Entonces qué? He hecho el ridículo, ¿cuántas veces ya? Seguro que no pienso volver a hacerlo". Las lágrimas calientes y decepcionadas amenazaban con derramarse. Me clavé las uñas en la palma de la mano para distraerme y no llorar. 
 
    "No eres tú, es mi problema. Lo juro". 
 
    "Como sea, Low, he terminado". Me zafé de su agarre y corrí hacia la puerta. 
 
    Volvió a soltar ese gemido frustrado. "¡Reese, para! Tengo el VIH". 
 
    Las palabras salieron de sus labios como una ráfaga de cañón, deteniéndome en mi camino. El silencio era ensordecedor mientras me daba la vuelta lentamente. 
 
    "¿Qué?" Sinceramente, no estaba seguro de haberle oído bien. 
 
    Negó con la cabeza, con una mano agarrándose la nuca. Dio un paso hacia mí. "Hay una posibilidad de que tenga el VIH. Una buena posibilidad. He tenido una exposición directa y me están haciendo la prueba". 
 
    Me llevé la mano a la boca y el corazón me dio un vuelco. ¿VIH? ¿Como el SIDA? 
 
    Hizo una mueca, sus rasgos se torcieron, su dolor era claramente evidente en su rostro. "Y por eso no quería decírselo a nadie. No quería ver esa mirada de asco. Y menos de ti". 
 
    Dejé caer la mano, la vergüenza se apoderó de mí. No estaba asqueada, pero la conmoción me recorrió como una ola, haciendo que mis movimientos fueran lentos. ¿Cómo debía reaccionar? 
 
    "No te preocupes, no puedes contagiarte por los besos, ni por nada que hayamos hecho. Estás a salvo". Todo el calor y la pasión entre nosotros había desaparecido, y donde momentos antes su voz había sido dulce, ahora sonaba aguda y sarcástica. Sacudió la cabeza y corrió hacia Lijah. 
 
    Mis pies estaban clavados en el sitio. No estaba respondiendo de la manera correcta. No necesitaba su lenguaje corporal para confirmarlo. Pero mi cerebro parecía estar desconectado de mi cuerpo. No tenía ni idea de cómo hacer que se moviera o que hablara. No tenía ni idea de cómo hacer que hiciera algo que salvara esta situación, para que pudiéramos volver a besarnos. Me toqué los labios con las yemas de los dedos. Besarse estaba bien, él lo había dicho, pero eso ya lo sabía de todos modos. 
 
    Le vi llevar a Lijah hasta la valla y utilizarla para subirse a su espalda. Su rostro estaba inexpresivo cuando se volvió hacia mí. 
 
    "¿Ves ahora por qué tuvimos que parar? Te dije que no tenía nada que ver contigo. ¿Me crees ahora? No podía alejarme de ti. Así que tal vez podrías hacerme un favor y alejarte de mí". 
 
    Chasqueó la lengua y clavó los talones en el vientre de Lijah, instándola a trotar. Me quedé allí durante mucho tiempo después de que desaparecieran en la oscuridad, sin saber qué decir o qué hacer. 
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 Reese 
 
   T  a tetera tardaba una eternidad. Golpeé una cuchara de metal contra la superficie del banco y quise que el agua hirviera más rápido. Necesitaba café. La taza más grande que tenía esperaba sobre el banco, con las palabras "Live. Love. Ride" impresas en letras gruesas en la suave cerámica blanca. Suspiré. Incluso mi taza de café me hacía pensar en Low. 
 
    Anoche me quedé en la cama, dando vueltas en la cama, mientras repetía en mi mente el momento de la confesión de Low. Tenía muchas preguntas, pero por la mañana no tenía respuestas ni sueño. 
 
    Me gustaba. Eso lo sabía. Era inteligente y divertido, y estaba tan bueno que podía llorar. Pero más allá de eso, podía hablar con él de una manera que nunca había podido hablar con nadie más. Me hacía querer abrirme a él. Me escuchó cuando le confesé mis pecados y compartió algunos de sus propios demonios. Low y su amistad eran lo mejor de mi vida en este momento. 
 
    ¿Pero el VIH? Dios, eso era enorme. Todas las preguntas en las que me había desvelado se precipitaron. ¿Podríamos tener algún tipo de relación romántica? ¿Cómo reaccionaría la gente cuando se enterara? ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que enfermara? Me aterrorizaba la idea de que Low yaciera frágil y dolorido en alguna cama de hospital, como había hecho mi hermana. Y luego había un pensamiento abrumador que superaba todos los demás, uno que me hacía sentir como una mierda, pero que no podía bloquear, por mucho que lo intentara. ¿Todavía lo quiero? 
 
    Con el estómago revuelto por la culpa, añadí leche a mi café y tomé un sorbo. Me escaldó la lengua pero me calentó el pecho, calmando mis nervios. Por Dios. Era una persona horrible. ¿Era realmente tan superficial, que había cancelado las cosas entre nosotros antes de que hubiéramos empezado realmente? Más que nada, ahora mismo necesitaba un amigo. ¿No había estado ahí para mí cuando lo necesité? Puede que no nos conozcamos desde hace mucho tiempo, pero había algo entre nosotros. Algo que quería tener la oportunidad de explorar. 
 
    Con la vergüenza calentando mis mejillas, marqué el número de Bianca y le dije que estaba resfriada. A Low le dolería que no me presentara al trabajo, y me sentía mal por mentirle a Bianca, pero no podía enfrentarlo. Todavía no. Necesitaba tiempo para hacer un plan de juego. 
 
    Dejé el teléfono y arrastré el portátil por el banco de la cocina, sabiendo que no podía esconder la cabeza para siempre. Apreté el botón de encendido y vi cómo la pantalla cobraba vida. Mi pierna se movió debajo de mí, gastando su energía nerviosa. Había evitado Google toda la noche, aterrorizada de que lo básico que sabía de la clase de salud del instituto fuera sólo la punta del iceberg. Pero era hora de obtener respuestas. 
 
    Agarrando mi pila de Post-its y un bolígrafo, me preparé para convertirme en un gurú del VIH. Mis dedos se posaron sobre las teclas mientras esperaba que se cargara la página de inicio de Google. Cuando apareció, respiré hondo para calmar la agitación de mi vientre, tecleé VIH y pinché en el primer sitio web que me mostró la búsqueda. 
 
    Horas después, me senté en mi silla y sonreí. Tenía un banco de cocina lleno de notas adhesivas con datos sobre el VIH. Tenía notas sobre la transmisión, las pruebas y la campaña End HIV. Pero sólo una tenía las palabras que más quería leer. Con la medicación diaria, una persona con VIH tiene una esperanza de vida similar a la de los que no tienen VIH. El alivio me inundó en cuanto me di cuenta de que él no se enfrentaba a una sentencia de muerte más que yo. La tensión de mis músculos se alivió una a una a medida que leía. Necesitaría un cambio de estilo de vida si sus pruebas eran positivas, pero aún podría vivir una vida plena pase lo que pase. 
 
    Pulsé el bolígrafo varias veces y miré la última pestaña de la página web: VIH y sexo. Lo había evitado hasta ahora, pero ahora que sabía que estaría bien, sólo podía pensar en nosotros dos como pareja. O en lo que fuera que fuéramos. Low había dicho que todo lo que habíamos hecho era seguro, y yo le creía, pero no podía confiar sólo en él para aprender estas cosas. Teníamos que ser un equipo. Cada vez que estábamos juntos, la atracción física entre nosotros era eléctrica. Sería imposible ignorarla para siempre. Si seguíamos como hasta ahora, en algún momento nos íbamos a dejar llevar. Necesitaba saber qué era seguro y qué no. No se trataba sólo de protegerme a mí, sino de protegerle a él. Ya estaba tan preocupado por hacerme daño, que quería quitarle parte de esa presión. 
 
    Leí atentamente lo que hay que hacer y lo que no hay que hacer en una relación sexual con una pareja seropositiva, y cada línea era más alentadora que la anterior. Mis emociones en conflicto se detuvieron abruptamente, mientras mis temores se evaporaban, uno por uno. Podíamos tener una relación sexual. Con la medicación y algunas precauciones, no habría ningún riesgo para mí. Había pacientes seropositivos con maridos, esposas e hijos. Mi reacción instintiva a la confesión de Low fue de ignorancia, y se me revolvió el estómago al pensar en la forma en que le había dejado marchar. La había cagado de verdad. 
 
    Apartando mi café, ahora frío, cerré la tapa del portátil, me crucé de brazos y recosté la cabeza encima. Mi mente giraba con una nueva serie de preguntas que nadie más que Low podía responder. ¿Cuánto tiempo hacía que había sido expuesto? ¿En qué punto del procedimiento de prueba se encontraba? Había tantas cosas que quería saber, pero por encima de mi curiosidad estaba el deseo de disculparme. Mi falta de conocimiento de la situación me había llevado a sacar conclusiones. Conclusiones basadas en una película de Hollywood hecha hace veinte años y en unos pocos párrafos de un libro de texto de biología de la escuela secundaria que no estaba actualizado. Mi reacción le había herido, y cuando lo pensé, eso era lo que realmente me había mantenido despierta toda la noche. Le había hecho daño y me odiaba por ello. 
 
    Me rugió el estómago y miré el reloj de mi horno. Ya era la 1:00 p.m. Llevaba horas aquí sentada investigando, y Low estaba a punto de irse a su descanso para comer. Cogí mi teléfono y lo golpeé en el banco, debatiendo si debía llamarle. Sin embargo, parecía más bien una conversación que debía tener lugar en persona. Decidí enviarle un mensaje de texto. 
 
    ¿Puedes venir esta noche? ¿Después de tu turno? 
 
    Me paseé por la cocina, limpiando los bancos, ya sin migas, mientras esperaba su respuesta. Como no había respondido después de diez minutos, volví a mirar el reloj. Sin duda estaba en su descanso para comer. Le envié un segundo mensaje. 
 
    Por favor, Low. Quiero hablar de esto. 
 
    Esta vez me contestó el mensaje casi inmediatamente. 
 
    De acuerdo. 
 
    Suspiré. No era una respuesta alentadora, pero la aceptaría. Sólo necesitaba que viniera. Podría preocuparme de hacerle hablar una vez que llegara. 
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 Reese 
 
   K  omo el turno de Low no terminaba hasta las seis, me senté con las piernas cruzadas en el salón y traté de distraerme con un libro. La historia me había enganchado la semana pasada, pero esta noche, después de leer cinco veces la misma línea y seguir sin tener ni idea de lo que decía, me rendí. En lugar de eso, mordisqueé una uña del pulgar y miré la puerta con ojos sin ver. Cuando un golpe resonó en el apartamento, me levanté de la silla y abrí la puerta antes de que él pudiera bajar la mano. O cambiar de opinión. 
 
    "Hola", dije con fuerza, tratando de contener mi energía nerviosa y evitar vomitar todo lo que quería decir. 
 
    "Hola". 
 
    Cuando no se movió para entrar, me di cuenta de que estaba bloqueando la puerta. 
 
    "Lo siento, pasa". Me aparté, mientras escudriñaba su cuerpo y su rostro en busca de una señal de cómo se sentía o qué pensaba. Mi estómago era un lío de mariposas, y apreté los dientes, recordándome a mí misma que debía ser paciente y no empeorar las cosas hablando antes de pensar. Eso no me había funcionado muy bien ayer. 
 
    Asintió con la cabeza y pasó por delante de mí hacia el interior del apartamento, negándose a establecer contacto visual. Cerré la puerta y respiré profundamente antes de enfrentarme a él. Me temblaban las manos, así que me las metí en los bolsillos de los vaqueros. 
 
    Low revoloteaba alrededor del laberinto de cajas cubiertas de Post-it, pareciendo inseguro de sí mismo. 
 
    "He hecho la cena", anuncié, tratando de llenar el silencio. Pero mi voz entusiasta y demasiado alta parecía fuera de lugar, y cerré la boca de golpe. 
 
    Su mirada recorrió el apartamento, antes de posarse en mi rostro. "No puedo quedarme mucho tiempo". 
 
    Mi corazón se hundió. 
 
    "Oh, vale, eso también está bien". Dios, esto era tan incómodo. No sabía dónde mirar y luchaba contra el impulso de moverme. Señalando el salón que había dejado libre un minuto antes, pregunté: "¿Quieres sentarte? El salón parece feo, pero te juro que es cómodo". 
 
    Asintió con la cabeza y se sentó en el borde de un cojín, apoyando los antebrazos en los muslos, con los ojos fijos en la pared que tenía delante. Mi apartamento era tan pequeño que tenía pocas opciones para sentarse. O sentarse en la mesa de centro, frente a él, o en el salón, junto a él. Ninguna de las dos parecía una buena opción. Opté por sentarme al lado de él, encaramada en el otro extremo del salón, dejándole todo el espacio posible. El silencio se prolongó entre nosotros, incómodo a más no poder. No sabía cómo empezar. 
 
    "Mira, yo..." 
 
    "Bajo, yo..." Dijimos al mismo tiempo. Cambió su cuerpo para mirarme. La tristeza en sus ojos me desgarró el corazón. 
 
    "Tú vas primero", dijo. 
 
    "Lo siento mucho", solté. "Reaccioné sin pensar. No esperaba que dijeras nada parecido a... eso. Sabía que había dicho algo equivocado, pero no pude evitarlo, y entonces te fuiste y... y te hice sentir como una mierda y no hay excusa, y apesto". Me mordí el labio inferior. No era una disculpa elegante, y no era en absoluto como la había practicado, pero era una disculpa, no obstante. 
 
    Low negó con la cabeza. "No, no hace falta que te disculpes. Yo habría reaccionado igual, si no peor, si nuestros papeles estuvieran invertidos. Salir disparado de esa manera fue infantil, ni siquiera te di la oportunidad de asimilar lo que había dicho. Necesitabas tiempo para procesarlo todo". 
 
    Me senté de nuevo, hundiéndome contra los cojines del salón. "¿Entonces no me odias?" 
 
    Sonrió un poco. "No, Reese, no te odio... estoy enfadado conmigo mismo, no contigo". 
 
    "De acuerdo". Asentí con la cabeza, aunque no me gustaba que se estuviera machacando. El silencio se extendió entre nosotros. 
 
    "¿Podemos hablar de ello ahora?" Contuve la respiración, esperando no estar presionándolo demasiado. 
 
    "¿De qué hay que hablar? Soy un idiota y puede que tenga el VIH. No hay mucho más". Se restregó la cara con las manos y luego apartó la mirada. 
 
    Me apetecía estirar los dedos y tocarlo, pero me contuve. No creí que él lo recibiera con agrado en ese momento. "No eres un idiota". 
 
    "Sin embargo, lo soy. Me hice esto a mí mismo. Yo fui el idiota que se acostó con alguien que no conocía y no usó condón. Estábamos borrachos y nos dejamos llevar por el momento. Ni siquiera se me pasó por la cabeza hasta que ya estábamos en medio". 
 
    "Se necesitan dos para bailar un tango, sin embargo, y si esta chica... o chico..." 
 
    "Guy", dijo Low. 
 
    "Bueno, si este tipo sabía que tenía el VIH, entonces tenía la responsabilidad de cuidarte, con o sin aventura de una noche". 
 
    Sacudió la cabeza. "Soy tan culpable como él. Me enfrenté a él..." Se encogió de hombros. "Estoy seguro de que sus vecinos saben ahora todos nuestros asuntos. Pero al final, lo hecho, hecho está. Nada de lo que diga o haga va a cambiar lo sucedido". 
 
    Lo estudié por un momento, impresionado por su madurez. Si yo estuviera en su lugar, no creo que hubiera sido tan indulgente. "¿Es por esto que te volviste loco conmigo por tener relaciones de una noche?" 
 
    Se encogió de hombros. "Principalmente. Pero si soy sincero, también fue porque no me gustaba oír hablar de los otros hombres con los que habías estado. Soy hombre y me gustas tú, y a veces prefiero fingir que no ha habido nadie más antes que yo". Me dedicó una sonrisa irónica. "Es una cosa de hombres tontos, lo sé. Lo siento". 
 
    La tensión entre nosotros se relajó y le di un golpe en el brazo con el dorso de la mano. "Eres un idiota". 
 
    "Lo sé". 
 
    Parecía un niño feliz, y el saber que yo tenía algo que ver con eso me hizo sentirme muy bien. Me gustaba verlo así. ¿Era el momento de poner todo sobre la mesa? Ya había habido demasiada confusión y demasiados malentendidos entre nosotros. Ahora parecía la oportunidad ideal para dar rienda suelta a mi boca. Me tragué el miedo al rechazo y apoyé mi mano sobre su rodilla, probando a ver si la apartaba. No lo hizo. "¿Bajo?" 
 
    "¿Sí?" 
 
    Dejo que las palabras caigan. 
 
    "Ya no quiero ser sólo tu amigo. Hay algo más aquí. Ambos lo sabemos... ¿no?" 
 
    Su sonrisa vaciló y sus ojos bajaron para mirar mi mano en su rodilla antes de ponerse en pie. Le devolví la mano mientras él se paseaba por la pequeña zona frente a la mesa de café. 
 
    "¿Qué sentido tiene, Reese? Probablemente tengo el VIH, así que no importa si me gustas. No podemos estar juntos. No puedo estar con nadie en este momento". Los músculos de sus hombros se agarraron y se tensaron. 
 
    "¿Por qué? He investigado mucho hoy, no hay razón para que no podamos seguir saliendo y..." 
 
    "No te pondré en riesgo", interrumpió. "Y no te pediré que me esperes. Pasarán meses hasta que tenga un diagnóstico definitivo. Eso no es justo para ti". 
 
    Me levanté y me puse en su camino, tratando de evitar que la situación se disparara. "Para. Por favor. Te estás adelantando a los acontecimientos. Háblame. Cuéntame lo que está pasando. Empieza por el principio". Puse mis manos sobre sus hombros y le di un pequeño empujón hacia el salón. 
 
    Se hundió de nuevo en él con un suspiro de derrota, y me senté a su lado, mucho más cerca esta vez. Nuestras piernas se rozaron mientras él se movía inquieto. 
 
    "¿Recuerdas la noche en que nos enrollamos?", preguntó. 
 
    Me encogí, deseando no hacerlo. Intenté detener el flujo de recuerdos: algunos me ponían cachonda, otros me enfadaban, y no quería ser ninguna de las dos cosas ahora mismo. 
 
    "Sí". 
 
    "¿Recuerdas que recibí un mensaje de texto cuando estábamos... bueno, lo recuerdas?" 
 
    Difícilmente iba a olvidar el momento más humillante de mi vida hasta el momento, pero no iba a decírselo. "Sí." 
 
    "Era de él. Su nombre es Mason. Lo conocí en la pista, el día que empezaste". Su mirada bajó, un rubor subió por sus mejillas. 
 
    Hice un gesto con la mano, dando a entender que no importaba y que debía continuar. Me acordé de Mason, el rubio guapo de mi primer día. La química entre él y Low había sido tangible, y Bianca y yo habíamos cotilleado sobre la discusión que habían tenido los dos hombres cuando Mason había reaparecido en la pista unos días después. 
 
    "El texto decía que tenía el VIH y que tenía que hacerme un chequeo". 
 
    Me quedé con la boca abierta. "¿Estás bromeando?" La sangre me hervía en las venas, el calor me recorría. "Ese bastardo insensible. ¿Te lo dijo en un mensaje de texto?" 
 
    Low no respondió. 
 
    Le miré fijamente. "¿Cómo estás tan tranquilo con esto? Me cabrea sólo oírlo". Demasiado para mantener la calma y la tranquilidad. 
 
    Low suspiró. "Créeme, ya he pasado por la etapa de la ira. Estábamos borrachos, Reese. Tan borrachos. Creo que nunca he estado tan borracho en mi vida. Ninguno de los dos estaba en condiciones de tomar buenas decisiones". 
 
    Se desplazó hasta el borde de la mesa de café de madera que estaba frente a mí. Estábamos tan cerca que me impedía ver el resto de la habitación. No había otro lugar donde mirar que sus ojos y sus profundidades azules sin fondo. Ninguno de los dos dijo nada, sus cejas se juntaron mientras su mirada buscaba mi rostro. No me atreví a moverme mientras él luchaba con sus pensamientos, pero vi el momento exacto en que algo cambió: su ceño se suavizó y sus hombros se relajaron. Volví a respirar. 
 
    "Lo siento mucho, Reese". 
 
    Parpadeé. "¿Por qué te disculpas?" 
 
    "Por dejarte así en el callejón". Su mano se acercó a la brecha entre nosotros, viniendo a descansar en mi rodilla de la misma manera que yo lo había hecho con él hace un minuto. "Dios, siento haber intentado follar contigo en el callejón en primer lugar. Eso fue una mala forma. Fui un idiota". 
 
    Me retorcí en mi asiento. "Sin embargo, me gustó". Desvié la mirada para no tener que mirarle. "Bueno, hasta que te fuiste". 
 
    Su gran mano subió por mi pierna y me apretó el muslo. "Lo siento de todos modos". 
 
    Asentí con la cabeza. Mi mirada bajó para observar cómo su pulgar trazaba círculos en mi piel, el calor que irradiaba ese pequeño punto me distraía más que perderme en sus ojos. Intenté alejar la conversación de los temas que me alteraban las hormonas. 
 
    "Entonces, ¿cuál es el proceso ahora? ¿Dices que ya te has hecho la primera prueba? Hoy he leído sobre el tema. Creía que si tu primera prueba era negativa estabas libre de sospecha". 
 
    Negó con la cabeza. "La primera prueba es bastante fiable, pero sólo si has estado expuesto hace semanas o meses. A mí me hicieron la prueba sólo una semana después de la exposición, así que dijeron que no había habido tiempo para que la enfermedad se hiciera presente en mi sangre." 
 
    "Entonces, ¿tienes que volver otra vez?" 
 
    "Siempre hacen una segunda prueba, pero sí, me hacen otra prueba en tres meses. Dos y pico ahora, supongo. Aunque antes tengo una cita con un especialista. Mi médico local pensó que debía ir a verlos en cuanto pudiera entrar porque sus conocimientos sobre el VIH son limitados. Además, ofrecen asesoramiento y otras cosas que él quiere que haga. Pero dijo que en tres meses podría tener un diagnóstico definitivo". 
 
    Asentí con la cabeza. "Ese también será negativo. Estoy seguro de ello". 
 
    Miró hacia otro lado. "Ojalá tuviera la mitad de tu positividad. No me siento para nada segura de mí misma. Tal vez sea mi castigo por haber sido tan prostituta durante los últimos años". 
 
    "No te castigan por tener una vida sexual". Dejé que mis dedos se deslizaran sobre su mano que seguía dibujando distraídamente en mi pierna. No se opuso cuando pasé mis dedos por los suyos. 
 
    "Sin embargo, no siento que haya mucho de positivo en este momento. Sólo puedo pensar en lo negativo". 
 
    Apreté su mano antes de desenredar mis dedos y ponerme de pie. 
 
    "¿A dónde vas?" Preguntó Low, con sus ojos siguiéndome. 
 
    Le sonreí mientras retrocedía hacia mi dormitorio y levanté un dedo, indicándole que esperara. Me di la vuelta, troté por el pasillo hasta mi dormitorio y me arrastré por el colchón. Busqué en el cabecero de la cama, repleto de notas adhesivas, muchas de ellas tan viejas que habían sido pegadas con cinta adhesiva después de que el adhesivo se hubiera desgastado. Hojeé cada nota, sin recordar dónde estaba la que quería. Pero sabía que estaba aquí, en alguna parte. Al cabo de unos instantes, mis ojos se posaron en una nota azul neón que se había desvanecido con la luz del sol. Era una nota antigua, pero una de mis favoritas. Simple y directa al grano. 
 
    Volví a la sala de estar, agitando el cuadradito azul en el aire en señal de triunfo. 
 
    Las cejas de Low se juntaron. "Tienes algún tipo de obsesión, lo sabes, ¿verdad? Hay notas Post-it por todo este maldito apartamento". 
 
    Tenía razón. Etiquetaron mis cajas de la mudanza, y todavía estaban todas mis notas de investigación sobre el VIH en el banco de la cocina. Tenía citas motivacionales al azar en la pared y listas de la compra pegadas en la nevera. 
 
    Volviendo a tumbarme a su lado, me acerqué y pegué el Post-it a la fea camisa de trabajo color lavanda de Low. Le di una palmadita, tratando de ignorar la firmeza de los músculos pectorales de Low y lo mucho que me hubiera gustado tocarlos sin su camisa. A pesar de mis esfuerzos, la nota no se pegó durante más de unos segundos, y Low la recogió mientras revoloteaba en su regazo. 
 
    "¿Qué es esto?" 
 
    "Dijiste que sólo tenías negativos. Quiero darte un positivo", dije con una sonrisa. 
 
    Leyó la nota en voz alta. "La vida es dura, cariño, pero tú también lo eres". Cuando levantó la cabeza, estaba sonriendo. "Gracias. Creo que... ¿Desde cuándo soy yo tu cariño?" 
 
    Puse los ojos en blanco. "Es una cita antigua, idiota. No me la he inventado". Me incliné a su lado y cogí un bolígrafo y un bloc de notas autoadhesivas de la mesa de centro. Escribí otra nota, manteniéndola lo más cerca posible de mi pecho para evitar que sus ojos curiosos la vieran. Cuando terminé, se la pasé. 
 
    "Y tienes un culo mordible", leyó en voz alta, su risa llegó a sus ojos esta vez, las esquinas de los mismos se arrugaron. 
 
    Sonreí, contenta de que mi intento de distraerlo hubiera funcionado. "Es verdad". 
 
    Le guiñó un ojo. "Es bueno saberlo". 
 
    Nos sonreímos durante unos instantes, y el alivio me recorrió. 
 
    "¿Por qué sonríes?", preguntó, acercándose. Todo había ido mejor de lo que esperaba y volver a estar en sintonía con Low era una buena sensación. Puede que solo hayan sido unas horas las que hemos estado en desacuerdo, pero han sido demasiadas. 
 
    Me encogí de hombros, sin querer divulgar mis verdaderos pensamientos. "No sé, sólo... ¡Dios mío!" 
 
    Me levanté de un salto y corrí hacia la cocina, golpeándome la cadera con el banco de la cocina en el proceso. "¡Ay!" La pizza congelada que había metido en el horno apenas se veía a través del tinte oscuro de la puerta del horno, pero tenía la sensación de que había estado allí demasiado tiempo. Mis temores se hicieron realidad cuando abrí la puerta del horno y el humo negro entró en la pequeña habitación. Tosiendo y con una mueca de dolor por el golpe en la cadera, tiré el carbón en la encimera y abrí la ventana de la cocina. Mierda. 
 
    "Demasiado para la cena", dijo Low, viniendo detrás de mí y examinando el desastre que había hecho. 
 
    "De todas formas no te ibas a quedar". La alarma de humo se disparó, perforando el aire con un pitido estridente. 
 
    "¡Sólo estoy cocinando! El lugar no está en llamas!" Grité al techo con frustración. Esto fue lo que obtuve por tratar de ser una buena anfitriona. 
 
    Low cogió un paño de cocina y se acercó al detector de humo, agitando el humo hasta que la ensordecedora alarma se calmó. 
 
    Mi estómago refunfuñó, igualando el refunfuño que yo hacía en voz baja. 
 
    "¿Qué es lo que estás murmurando allí?" preguntó Low, disimulando apenas su risa. 
 
    "Nada. Sólo estoy hambriento y maldiciendo mi falta de habilidades culinarias. Podría jurar que encendí el temporizador". 
 
    Low abrió la puerta de mi nevera y rebuscó. 
 
    Me senté en el banco de la cocina, observándolo. "¿Qué estás haciendo?" 
 
    "Hacerte la cena". 
 
    "Pensé que no te ibas a quedar". 
 
    "He cambiado de opinión". Me miró por encima del hombro. "¿Te parece bien?" 
 
    Asentí con la cabeza y mi estómago dio una pequeña vuelta de felicidad. Para mí estaba más que bien. "Deberíamos pedir comida para llevar. No encontrarás mucho en esa nevera. No soy un gran cocinero, como puedes ver". Hice un gesto alrededor de la habitación, que aún estaba borrosa. 
 
    Low cerró la puerta de la nevera con la cadera, trayendo huevos, bacon, leche, un poco de queso al que probablemente tendría que cortar el moho y una cebolla que no recordaba haber comprado. Pero aún así parecía estar bien. 
 
    "¿Está buena la tortilla?", preguntó. No esperó a que respondiera, sino que empezó a abrir las puertas de los armarios. 
 
    "Sí. ¿Qué buscas?" 
 
    "¿Un bol? ¿Una tabla de cortar? ¿Sartén? En serio, ¿todas tus cosas siguen en cajas? ¿No conseguiste este apartamento el año pasado después de todo lo que pasó con tus padres?" 
 
    Me encogí de hombros. No había hecho ningún esfuerzo por hacer de este lugar un hogar. Era simplemente un lugar donde dormía. "Sí, lo hice. No sé por qué no he desempacado". 
 
    Dejó de rebuscar y me miró. "¿Tal vez porque pensaste que no estarías aquí mucho tiempo?" 
 
    Tal vez porque pensé que mis padres me llamarían y dirían que querían que volviera a casa. Lo cual no tenía sentido porque ni siquiera sabían mi nuevo número de teléfono. Bueno, oficialmente no conocían mi número, aunque mi padre podría haber adivinado que era yo quien le había llamado y colgado hace unas semanas. "Tal vez". 
 
    Me bajé del banco y me arrodillé junto a una caja con una nota naranja brillante etiquetada como "cosas de cocina". "No tenía mucho cuando me fui de casa, pero alguien del piso de abajo se mudó al extranjero no mucho después de que yo me mudara, así que me hice con muchas de las cosas que no se llevó. La ayudé a empacar, pero no recuerdo qué hay aquí. Puede que haya algo que te sirva". 
 
    Low miró por encima de mi hombro y se abalanzó sobre una sartén con alegría. "Bueno, al menos podemos cocinar esta cosa". 
 
    Nos serví una copa de vino a los dos y llevé la mía a la barra de desayuno. No había podido encontrar una tabla de cortar, así que estaba picando el pimiento en un plato de comida. 
 
    Le di un sorbo a mi vino mientras miraba. "¿Así que cocinas?" 
 
    Me miró a través de sus largas pestañas. "Yo sí. Pero nada elegante". 
 
    "Una tortilla es elegante en mi mundo. Mucho mejor que la pizza congelada que te iba a servir". 
 
    "No hay nada malo en la pizza congelada". Miró los trozos ennegrecidos de comida no identificable en el fregadero. "Siempre y cuando no le hagas eso". 
 
    Apostaría mucho dinero a que las puntas de mis orejas se estaban poniendo rojas. 
 
    Rompió cuatro huevos en un bol de cereales y tiró las cáscaras a la papelera junto a sus pies. "Así que hay un montón de cajas por ahí etiquetadas como cosas de veterinario..." 
 
    Miré las tres cajas con nostalgia. "Lo sé. Creo que eso es parte de la razón por la que no he desempacado. No quiero ocuparme de ellas". 
 
    "¿Por qué no?" Vertió leche en los huevos y comenzó a batirlos con un tenedor. 
 
    El calor de las puntas de mis orejas se extendió en un rubor por mis mejillas. Supongo que tampoco había podido encontrar una batidora. Mi apartamento era realmente patético. Nunca me había parecido vergonzoso cuando había tenido hombres al azar aquí, pero con Low, deseaba haberme esforzado más. 
 
    Tomé otro sorbo de mi bebida, entreteniéndome en lugar de responder a su pregunta. "Lo del veterinario es el pasado. No me gusta pensar en ello". 
 
    "Sin embargo, ¿podrías volver a ella?" 
 
    Sacudí la cabeza rápidamente. "No, no puedo". 
 
    Dejó de batir los huevos, con la mirada fija. "¿Porque no quieres? ¿O crees que no te lo mereces?" 
 
    "Ambos". 
 
    Frunció el ceño. "Vi tu cara cuando estabas montando la otra noche. Parecías... no sé, libre o algo así. Si eso es lo que sientes al convertirte en veterinario, entonces tienes que empezar a tomar clases de nuevo". 
 
    suspiré. "¿Podemos hablar de otra cosa, por favor?" 
 
    "Claro". Sin embargo, parecía decepcionado, con esa arruga en el entrecejo cada vez más profunda. 
 
    Low vertió la masa de la tortilla en la sartén y ésta dejó escapar un chisporroteo satisfactorio. De pie sobre ella, pinchó los bordes con una espátula. Terminé mi vaso de vino y me serví otro. Él apenas había tocado el suyo. 
 
    "Eso huele increíble". Mi estómago volvió a refunfuñar. 
 
    Hundió el tirón bajo el huevo burbujeante y le dio la vuelta. La mitad del huevo se pegó a la vieja sartén, que ya no era antiadherente, y la tortilla, que parecía perfecta, se convirtió en un amasijo de huevos revueltos. 
 
    "Cada. Maldita. Tiempo", maldijo, tratando de arreglar el desastre que había hecho. 
 
    Apreté los dientes para no reírme. 
 
    Me pasó un cuchillo y un tenedor y colocó la tortilla convertida en huevo revuelto delante de mí. De pie en el otro lado del banco, me vio cortar un bocado y probarlo. Era el paraíso del huevo esponjoso. Maldito sea. Estaba empezando a sentirme mejor por mi desastre de pizza carbonizada. 
 
    "Dios mío, es increíble". Me metí otro bocado en la boca, gimiendo mientras la delicia caliente golpeaba mi lengua. Era la primera cosa casera que había comido en no podía recordar cuánto tiempo. "Si no empiezas a comer, me lo comeré todo. Ni siquiera estoy bromeando". Agité el tenedor en su dirección. 
 
    Sonrió y se cortó un bocado. Comimos en silencio durante un rato, mis gemidos de agradecimiento eran el único ruido en la silenciosa cocina. ¿Por qué la comida siempre sabía mucho mejor cuando la cocinaba otra persona? 
 
    Cuando sólo quedaban migajas, dejé el tenedor y suspiré satisfecha. "Eso fue mucho mejor que la pizza congelada". 
 
    "Mmm hmm". Seguía sonriendo, con los ojos fijos en mi boca. 
 
    "¿Qué?" Me limpié la cara, asegurándome de que no tenía huevo pegado al labio. 
 
    "Nada". 
 
    "Me estás mirando fijamente". 
 
    "Parece que tienes un orgasmo cuando comes". 
 
    Me atraganté un poco, pero tenía razón. Maldito sea él y su comida casera. "Sí, bueno, hace tiempo que no tengo una comida casera. O un orgasmo". 
 
    Me tapé la boca con la mano, abriendo los ojos. No había querido decir eso en voz alta. Mi mano se dirigió a mi vino y se posó sobre la copa. ¿Cuántas copas había tomado? Obviamente, demasiadas si estaba soltando cosas como mi actual falta de vida sexual. 
 
    Low se reía para sí mismo y yo no sabía dónde mirar. Necesitando un escape, empujé mi taburete y pasé arrastrando los pies por delante de él hasta la nevera. No sabía por qué de repente me daba vergüenza hablar de orgasmos con él. Tal vez porque realmente había pasado mucho tiempo y era difícil pensar en otra cosa cuando él se veía tan bien. 
 
    "Necesitamos el postre. Seguro que tenía un bloque de chocolate por aquí". Dejé que el aire frío me bañara la cara durante unos instantes más de lo necesario, intentando enfriar el calor que había subido a mis mejillas. 
 
    Uno a uno, todos los músculos de mi cuerpo se congelaron al registrar la presencia de Low detrás de mí. Las yemas de sus dedos rozaron la piel de mi cadera donde la camiseta se había subido, acariciando la pequeña porción de piel mientras se acercaba. Su pecho me presionaba la espalda. 
 
    "¿Por qué no has tenido un orgasmo desde hace tiempo?" Su voz era profunda, su aliento me hacía cosquillas en el cuello. 
 
    No sabía cómo responder a eso. "Sólo... sólo no lo he hecho". 
 
    "¿No te has ido a casa con nadie?" 
 
    Sacudí la cabeza, luchando contra el impulso de volver a sus brazos. El frigorífico emitió un pitido, indicando que habíamos tenido la puerta abierta demasiado tiempo. Extendió la mano, cubriendo la mía con la suya, y cerró la puerta. Pero no me atreví a darme la vuelta, no confiaba en estar tan cerca de él y no querer más. La sangre me latía en los oídos, mientras él se inclinaba más, susurrando en mi oído. 
 
    "¿Cuánto tiempo ha pasado?" 
 
    Sabía cuánto tiempo había pasado, pero me detuve un momento para tranquilizarme, debatiendo si debía mentir. Pero estaba muy cansada de contenerme con él. La verdad era más fácil. "No desde la noche en que tú y yo..." 
 
    "¿Así que nadie te ha tenido desde mí?" 
 
    No respondí. 
 
    "¿No?" Sus labios rozaron el lóbulo de mi oreja. 
 
    Mi cerebro quería hacer un cortocircuito con la enloquecedora sensación de que estuviera tan cerca, pero aún así fuera inalcanzable. 
 
    "No", susurré. 
 
    "Me gusta eso". 
 
    Sin poder resistir más, me di la vuelta y me apoyé en la puerta de la nevera, con mis ojos buscando los suyos. El calor que ardía allí me sorprendió. No había visto esa mirada desde la noche en el callejón. Mi lista de la compra se despegó de la nevera y cayó al suelo. Ninguno de los dos se molestó en recogerlo. Sus brazos se levantaron para descansar a ambos lados de mí, inmovilizándome. 
 
    Me mordí el labio inferior, sin saber qué estaba haciendo. Él había sido el que dijo que no podíamos hacer esto, pero ahora lo estaba haciendo. Se inclinó hacia mí y mis ojos se cerraron mientras dejaba de respirar. Sus labios rozaron los míos una vez antes de volver, y apretó su boca contra la mía. Mi corazón se aceleró mientras aumentaba la presión y pasaba su lengua por el borde de mis labios, instándome a abrirme para él. Lo hice. Su lengua se acercó a la mía y el cosquilleo se extendió desde mi boca a todas las zonas erógenas de mi cuerpo. La excitación mezclada con el alivio inundó mi sistema. Todavía me deseaba y, al menos por ahora, no dejaba que nada se interpusiera en nuestro camino. Apreté la parte inferior de su camisa, tirando de él más cerca, para que su pecho estuviera firme contra el mío, empujándome hacia la nevera a mi espalda. Nuestras bocas se movieron al unísono, profundizando el beso, hasta que él gimió y se apartó. 
 
    "Lo siento, no debería haber hecho eso". 
 
    ¡No! ¿Cuántas veces íbamos a tener esta conversación? No hay nada que se interponga en nuestro camino. Me obligué a intentar ser paciente. Esto era mucho para él y sabía que tenía que ir con cuidado. "Ya hemos pasado por esto. Sólo tú te interpones en nuestro camino". 
 
    Se alejó un poco más hasta llegar al banco de la cocina. Lo agarró con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. 
 
    "No tenemos que hacer nada que no quieras, no hasta que lleguen tus resultados. Puedo esperar". Cada centímetro de mí quería gritar ante la idea de esperar tres meses para volver a tocarlo, pero aparté esas ideas y di un paso más. 
 
    "¿Y si tengo el VIH? ¿Qué pasa entonces? Habrás esperado para nada". 
 
    "Recuerda, sólo lo positivo". 
 
    Extendió una mano y la pasó por mi brazo hasta que sus dedos trazaron los míos. Unió su dedo meñique con el mío. 
 
    Levantando mi mano hacia su boca, me besó la palma. "No merezco que seas tan comprensivo. Ni siquiera se lo he dicho a Jamison. No sé cómo". 
 
    Vaya, sabía lo que se sentía. "Entonces dime. Soy bastante bueno escuchando si me das una oportunidad". 
 
    Su cálida mano subió y acarició el lado de mi cara. "Lo sé". 
 
    "Así que dilo, lo que sea que estés pensando. Lo que sea que temes. Te escucharé". 
 
    Se echó hacia atrás, con una sonrisa que suavizaba sus sombrías facciones. "¿De verdad quieres saber lo que estoy pensando, Reese?" 
 
    Asentí con la cabeza. "De verdad que sí". 
 
    Se inclinó, sus ojos brillaron con una repentina picardía. "Lo que realmente quiero hacer es besarte. No sólo tu boca, sino cada centímetro de ti. Luego desnudarte y volver a hacerlo antes de entrar en ti. Y el hecho de no poder hacerlo me hace desearlo aún más". 
 
    Mi ropa interior se humedeció ante sus palabras, la necesidad me recorrió mientras me acercaba, inclinando la cabeza hacia él. "Hay otras cosas que podemos hacer mientras esperamos, sabes". 
 
    Me acerqué a él y cogí una nota adhesiva de donde las había metido cuando había estado cocinando antes. "¿Ves?" le pregunté, poniéndole la nota en la cara. "Podemos besarnos, tocarnos está bien, y hay otras... cosas más íntimas que también son seguras..." Intenté no sonar demasiado esperanzada. 
 
    Sacudió la cabeza mientras me rodeaba con un brazo. Apoyé la cabeza en su pecho, sintiéndome como un niño de dos años al que se le acaba de escapar un globo. 
 
    "Esto es suficiente por ahora. Suficiente por esta noche. Si te beso como quiero besarte ahora, no podré parar". 
 
    Podría relacionarlo. Al menos sabía que no sería la única que se quedaría colgada esta noche. 
 
    "¿Vas a venir a trabajar mañana?", me preguntó mientras apoyaba su barbilla en la parte superior de mi cabeza. 
 
    Asentí con la cabeza. "¿Por qué?" 
 
    "Sólo compruebo que no estabas planeando lanzar otro sickie. Lijah está en la tercera carrera". 
 
    "¿Sí?" 
 
    Sentí que su barbilla se movía sobre mi cabeza y supuse que había asentido. Intenté echarme hacia atrás para mirarle, pero no me dejó. Me mantuvo pegada a él, con sus manos recorriendo mi espalda. Me relajé en él, dejando que mis ojos se cerraran, cálida y cómoda en su abrazo. El dolor entre mis piernas era tangible, pero mi cerebro sabía que no debía presionarlo, y lo abracé más fuerte. Si esto era todo lo que podía dar esta noche, me parecía bien. 
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 Reese 
 
   T  a mañana siguiente, abrí de golpe la puerta del bar, dejando que rebotara contra la pared con un crujido. Enarqué una ceja cuando Riley y Bianca se separaron de un salto como si se hubieran electrocutado. 
 
    "¿Interrumpí algo?" 
 
    Bianca negó con la cabeza y yo intenté no reírme al ver la expresión de culpabilidad en la cara de Riley. Ninguna de las dos dijo nada, pero la mirada que compartieron me dijo todo lo que necesitaba saber. 
 
    Arrojando mi bolso y mi rebeca en mi casillero, me crucé de brazos sobre el pecho. "Ustedes dos han tenido algo durante semanas. Cuéntenlo". 
 
    Los enormes ojos de Bianca y su ropa desordenada fueron suficientes para hacerme pensar que habían estado haciendo algo más que hablar antes de que yo apareciera. 
 
    Una sonrisa exagerada sustituyó los rasgos culpables de Riley, que cruzó el espacio entre nosotros y me pasó un brazo por los hombros. "No es nada interesante, sólo cosas de la casa que no deben preocuparte". 
 
    Le di un codazo en las costillas. "Sí, claro que sí". Me encogí de hombros con el brazo de Riley, apartándome del camino para que pudiera pasar por encima de mí. 
 
    Bianca apoyó una cadera en el banco y una sonrisa se dibujó en su rostro mientras sus ojos seguían a Riley fuera de la habitación. 
 
    "¿Así que va bien entonces?" pregunté riendo. 
 
    Se encogió de hombros, pero luego dio unos pasos rápidos para que estuviéramos a pocos centímetros de distancia. Se agarró a mi brazo y sus ojos brillaron. 
 
    "Es genial. Es genial". Se encogió. "Siento no habértelo dicho, sin embargo. Riley está rara con eso". 
 
    "Está bien. Me alegro de que seas feliz". 
 
    "¿Lo saben Low y Jamison?", preguntó ella, inclinando la cabeza hacia un lado. 
 
    Sacudí la cabeza. "No creo que Jamison lo haga. Pero Low y yo tenemos sospechas desde hace semanas". 
 
    "Mierda, ¿en serio?" 
 
    "No fuiste precisamente discreto esa noche en el club". 
 
    "¿Pero a él le importa? Sé que se supone que no debemos salir juntos..." 
 
    La miré con incredulidad. "Estás bromeando, ¿verdad? Ustedes son sus mejores amigos. Definitivamente no le importa. Estará encantado". Por no mencionar que sería un completo hipócrita si tuviera algún problema con ello, teniendo en cuenta lo que había estado haciendo conmigo. Puede que no estuviéramos saliendo, pero estoy seguro de que la cláusula de no fraternización de nuestros contratos cubría el hecho de estar semidesnudos el uno con el otro. 
 
    Su cuerpo se hundió de alivio. "Bien, bien. Eso es bueno". 
 
    "¿Así que vais a hacerlo público ahora? ¿O estáis disfrutando demasiado de la clandestinidad?" Le enrosqué las cejas. 
 
    Sacudió la cabeza. "No es sólo la regla de no salir... es..." 
 
    Los dos levantamos la vista cuando la puerta del hipódromo se abrió, mostrando a Low y Jamison riéndose juntos por algo. Mi estómago dio un delicioso vuelco cuando una lenta sonrisa se extendió por el rostro de Low al verme. Mis ojos le siguieron mientras se dirigía hacia nosotros. 
 
    "Riley estaba casado", siseó Bianca entre dientes apretados. "Y tienen un hijo del que acaba de enterarse". 
 
    Mi cabeza volvió a girar hacia ella. "¡¡¡Qué!!!" 
 
    "¡Sssshhh!" Bianca me clavó las uñas en el brazo, sus ojos buscaron los míos, y registré la mirada suplicante que había antes de que me soltara el brazo. "Lo hablaremos más tarde, pero no le digas nada a nadie". 
 
    Les dedicó a Low y a Jamison una sonrisa apretada y desapareció en la cocina. 
 
    "¿Qué fue eso?" preguntó Low, girando la cabeza para seguir la precipitada salida de Bianca. 
 
    Me devané los sesos, tratando de encontrar alguna excusa para explicar por qué ella había estado susurrando y yo gritando. "Nada. Bianca decía que esta noche dan El diario de Noa en la tele". Era una explicación poco convincente, pero no era falsa: había visto el anuncio esta mañana antes de irme a trabajar. 
 
    "¿Y?" Preguntó Jamison. 
 
    No era de los que se emocionan con una película de chicas, pero ahora estaba comprometido con la mentira. Y en lo que respecta a las películas para chicas, El diario de Noa era una muy buena. "¿Qué quieres decir con eso? ¿No has visto nunca esa película?" 
 
    Low y Jamison negaron con la cabeza. 
 
    resoplé. "Bueno, deberías. Es increíble. Y yo, por mi parte, estoy emocionado". 
 
    "De acuerdo entonces", dijo Jamison en voz baja mientras se alejaba de nosotros y ocupaba su lugar en la barra. 
 
    Prácticamente podía oír cómo ponía los ojos en blanco. Me miró por encima del hombro, como si me hubiera crecido una segunda cabeza. Oh, bueno. Mejor que piense que soy extraña a que sea yo la que cuente los secretos de Riley y Bianca. Porque esas dos sí que tenían secretos. 
 
    "Ryan Gosling lo hace por ti, ¿eh, nena?" Dijo Low, lo suficientemente bajo como para que sólo yo lo oyera. 
 
    Le mostré una sonrisa coqueta. "Tal vez lo haga". 
 
    Low guiñó un ojo. "Tomo nota". 
 
    Un enjambre de excitados asistentes a la carrera, con sus elegantes sombreros y trajes, interrumpió nuestro coqueteo. Low, Jamison y yo servimos durante las dos primeras carreras, demasiado ocupados para hacer algo más que gritarnos algún que otro comentario relacionado con el trabajo. Pero eso no impidió que mi mente diera vueltas. Después de la noche anterior y esta mañana, Low y yo parecíamos estar en la misma página. Estábamos en un buen momento, y yo estaba desesperada por mantenerlo así. Necesitaba su sol para alejar mis tormentas. Quería que mi luz iluminara su oscuridad. Teníamos un poco de nuestro coqueteo original, pero con un trasfondo más profundo y emocional de conexión. La aproximación lenta parecía funcionar mejor con él, y eso era comprensible. Él tenía muchos miedos propios con los que lidiar, y yo no quería ser uno de ellos. Podía ser paciente y tomar esto a su velocidad y darle el tiempo que necesitaba. 
 
    Una voz crepitante a través de los altavoces anunció la tercera carrera, y una emoción sustituyó a mis sueños bajos. En los monitores de televisión situados encima del bar, los cuidadores cargaban los caballos en la puerta de salida para el evento principal del día. 
 
    "¡Mira! Ahí está Lijah", llamé a los demás. 
 
    El bar se vacía cuando la multitud, con boletos de apuestas en una mano y vasos de vino o cerveza en la otra, sale por las puertas de cristal. Algunos se acercan a la pista para obtener los mejores puntos de vista de la carrera, mientras que otros se quedan atrás, contentos de ver la pantalla grande. 
 
    "Venga, vamos a mirar". Low cogió sus gafas de sol de su taquilla y me tendió una mano al pasar junto a mí. Uní mis dedos con los suyos, complacida por la oportunidad de tocarlo. 
 
    "¿Todos nosotros, o sólo tu novia?" preguntó Jamison con una sonrisa irónica. 
 
    Mi agarre se aflojó en la mano de Low, esperando que se apartara, pero en cambio apretó los dedos y se encogió de hombros. 
 
    "Claro, por qué no. Pon el cartel de cerrado. No hay nadie aquí de todos modos". 
 
    Riley gritó desde la cocina y pasó por delante de mí, arrastrando a Bianca tras él. Se detuvo y plantó un sonoro beso en la mejilla de Low. "El mejor jefe de la historia. ¿Nos llevamos cervezas?" 
 
    Low lo apartó de un empujón. "No tientes tu suerte". 
 
    La animada multitud nos rodeó cuando salimos del bar y formamos una sola fila, siguiendo a Riley hasta la barrera de la pista. La multitud era densa, pero la mayoría de la gente vio nuestros uniformes y se apartó del camino. Dejamos que asumieran que estábamos en misión oficial. Low se apretó a mi lado, mientras el último caballo cargaba en la barrera del otro lado de la pista. 
 
    Mis dedos encontraron los suyos y apreté su mano. "¿Estás nervioso?" 
 
    "No". Sacudió la cabeza y luego se rió. "Eso es mentira. Me sorprende que no puedas ver mi corazón latiendo en mi pecho". 
 
    Sonreí. Entre el empuje de la multitud y el ambiente de fiesta que nos rodeaba, por no hablar de la presencia de Low, con su mano caliente en la mía, yo también estaba excitada. "Ella tiene esto". 
 
    Asintió con la cabeza, pero entonces las puertas se abrieron de golpe y dieciocho caballos purasangre irrumpieron en la pista. No oí su respuesta entre los gritos de la multitud. 
 
    Se me hizo un nudo en la garganta cuando la tormenta de caballos se precipitó por la primera recta. 
 
    "¿De qué color es el jinete de Lijah otra vez?" Riley gritó. 
 
    "Dorado y azul", gritamos Low y yo al mismo tiempo. Me apretó la mano. 
 
    Bianca, protegiendo sus ojos del brillante sol, entrecerró los ojos hacia los caballos que aún se encontraban al otro lado de la gran pista. "No puedo verla. ¿Podéis vosotros?" 
 
    "Todavía no. Todavía están demasiado lejos. Hay demasiados con el azul en sus sedas", respondí. Miré a la gran pantalla del otro lado del campo. "¡Mira!" grité cuando Lijah y su jinete de rayas doradas y azules aparecieron en la pantalla. "¡Está en tercera posición!" 
 
    Low se puso rígido a mi lado, inclinándose más sobre la barandilla que le llegaba al pecho. "Vamos, vamos, vamos", murmuró en voz baja, mientras doblaban la esquina trasera. "Si gira bien, podríamos tener esto". 
 
    La tensión y la excitación irradiaban de él. Los caballos se movían con rapidez, acercándose a la última curva, el ruido a nuestro alrededor aumentaba en decibelios a medida que el pelotón se acercaba aún más a donde nos encontrábamos en la línea de meta. 
 
    "¡Vete, Lijah!" Bianca gritó en mi oído. 
 
    La adrenalina me recorrió cuando el jinete de Lijah la colocó en la mejor posición para girar. Reboté sobre las puntas de los pies y me di la vuelta para ver la reacción de Low. 
 
    "Ella tiene esto; es buena en la recta", gritó. Apretó los dientes, pero sus ojos brillaron de esperanza. 
 
    Un grito agónico salió de la garganta de Bianca, atravesándome y poniéndome la piel de gallina en los brazos. Me giré hacia atrás y miré a Bianca, que miraba a la manada de caballos con una mano tapándose la boca. El caballo que iba en primer lugar había caído, no pude saber por qué, y el caballo que iba en segundo lugar, Yesterday's Princess, se había quedado atrapado y estaba dando tumbos hacia la barandilla. Intentó recuperar el equilibrio mientras su jinete se agarraba a sus crines, evitando por poco ser lanzada al caer la cabeza del caballo. Entonces, para mi horror, Lijah, sin ningún otro sitio al que ir, se dirigió directamente hacia ellos y ambos caballos cayeron en un revoltijo de miembros y sedas de jinete. 
 
    "¡No!" Aspiré con fuerza y mis dedos se clavaron en la palma de la mano de Low. El resto de los caballos tronaron junto al poste de llegada, pero nadie en la multitud vitoreó. Estaban inquietantemente silenciosos, todos los ojos puestos en los tres caballos derribados. 
 
    Contuve la respiración cuando la Princesa de Ayer y el primer caballo en caer se pusieron en pie y se alejaron cojeando los jinetes. Pero Lijah seguía en el suelo, agitándose como un pez fuera del agua. Se me subió la bilis a la garganta. 
 
    Antes de que pudiera darme cuenta de lo que estaba haciendo, clavé la punta de mi zapato en la barandilla que tenía delante y me levanté. Al girar la pierna, vi a Low a mi lado haciendo lo mismo. 
 
    "¡Reese! ¿Qué estás haciendo?" Bianca me agarró del brazo, pero me la quité de encima, dando un salto en cuclillas al otro lado. 
 
    "Déjalos ir, B." Las palabras de Riley quedaron suspendidas en el aire mientras Low y yo salíamos corriendo hacia la pista. 
 
    Superamos otra barrera baja y me esforcé por seguir el ritmo de la zancada más larga de Low. Estará bien. Se levantará. Coreé las palabras en mi cabeza mientras el corazón me latía en el pecho y mi respiración era entrecortada. 
 
    "¡Oye, detente! No puedes estar aquí abajo". Un hombre alto y ancho con un uniforme de seguridad de Lavender Fields corrió delante de nosotros, pero Low lo esquivó. Me detuve en seco, sabiendo que no conseguiría esquivar a aquel hombre descomunal sin una explicación. 
 
    "Por favor, soy veterinario y él es el dueño. Puedo ayudar, sólo déjeme pasar". La mentira se deslizó de mis labios sin pensarlo. Sólo necesitaba pasar por encima de él, para llegar a Lijah y Low. Los ojos del guardia de seguridad se deslizaron por mi cuerpo, observando mi uniforme, y asintió, haciéndose a un lado. Volví a echar a correr. Delante de mí, Low se puso de rodillas al llegar a la cabeza de Lijah y yo me agaché a su lado un momento después. 
 
    Lijah estaba claramente angustiada. Con los ojos muy abiertos, hizo varios intentos de ponerse en pie, pero cada vez caía de nuevo al suelo. Mis ojos recorrieron su cuerpo agitado, centrándose en sus piernas. El ángulo antinatural de una de ellas me hizo estremecer. Mi estómago se revolvió cuando se movió, y la punta del hueso se mostró a través de su pelaje oscuro. 
 
    "Shh, Lijah, está bien". La voz de Low vaciló mientras trataba de calmarla. 
 
    "Es su pata delantera", dijo innecesariamente su jinete. Todos pudimos ver cuál era el problema. "Tal vez una de las traseras también. Lo siento mucho, Low. No sé qué ha pasado. Bajó tan torpemente". 
 
    "¿Dónde está el maldito veterinario?" le espetó Low. Le pasó la palma de la mano por el cuello y le habló en voz baja cada vez que ella se quedaba lo suficientemente quieta como para dejarlo. Ella echó la cabeza y trató de levantarse de nuevo, y vi cómo el corazón de Low se rompía allí mismo, delante de mí, mientras utilizaba el peso de su cuerpo para sujetarla. 
 
    Le toqué el hombro. "Bajo..." 
 
    Sacudió la cabeza. "Lo sé, lo sé. ¿Por qué no está el veterinario aquí todavía?" 
 
    Me agaché junto a él, dejando que mi mano se apoyara en su espalda. Su respiración se agitaba mientras intentaba mantener el control sobre sí mismo. 
 
    "Ya viene". 
 
    Low asintió. 
 
    Cuatro hombres arrastran hacia nosotros una gran pantalla verde plegable y la abren, protegiéndonos de las miradas de la multitud. Mis ojos se llenaron de lágrimas. Ver a Lijah sufrir así era inimaginable. Los ruidos guturales que emitía hicieron que se me revolviera el estómago y se me subiera la bilis a la garganta. Habría dado cualquier cosa por una jeringa de eutanasia en ese momento. Porque esa era la única manera de que esto terminara. No había vuelta atrás de una lesión tan grave. Pero, en cambio, no podía hacer otra cosa que quedarme allí, sin ofrecer nada mejor que una inútil compasión. 
 
    Un hombre que llevaba un pequeño maletín negro de médico se apresuró a rodear las pantallas. Sus ojos examinaron el cuerpo retorcido de Lijah, observando sus heridas y sus ruidos de pánico, antes de sacudir la cabeza, arrodillarse junto a Low y rebuscar en su bolsa. Sacó una jeringuilla. 
 
    "No mires", le dije a Low al oído, pero negó con la cabeza. 
 
    "Lo necesito". 
 
    Con ojos apenados, el veterinario miró a Low para pedirle permiso. Cuando Low asintió, clavó la aguja en el cuello de Lijah y, en unos instantes, la vida se desvaneció de sus grandes ojos marrones y su cuerpo se posó en el suelo por última vez. 
 
    Un sollozo lleno de dolor mezclado con alivio arrancó de mi pecho. Había crecido en una granja. No era la primera vez que veía sacrificar a un animal al que quería, pero no por ello dejaba de ser desgarrador. La mano de Low acarició el cuello brillante y empapado de sudor de Lijah mucho después de que dejara de moverse. 
 
    "Maldita sea", juró en voz baja. Sus ojos, llenos de lágrimas no derramadas, se encontraron con los míos, y la profundidad del dolor me hizo estremecer. Fuera lo que fuera lo que yo sentía, tenía que ser cien veces peor para él. 
 
    "Low, tenemos que trasladarla. Lo siento mucho", dijo el veterinario. 
 
    Low asintió y ambos nos pusimos de pie. Le rodeé la cintura con el brazo y, al cabo de un momento, sentí que el suyo se posaba sobre mi espalda. Se me revolvió el estómago cuando vimos cómo cargaban el cuerpo de Lijah en el remolque de un tractor y lo envolvían en una lona. El público guardó silencio cuando el tractor salió de la pista y las pantallas verdes se bajaron. 
 
    De repente, consciente de que un millar de ojos nos miraban, aparté a Low de la pista y nos dirigimos de nuevo al bar. Los susurros y comentarios de la multitud nos siguieron. 
 
    "Dios mío, Low", gritó Bianca cuando volvimos al bar. Se lanzó sobre él, y yo me aparté para dejar que lo abrazara. "Lo siento mucho. Lo siento mucho". 
 
    "Yo también, tío". La exuberancia normal de Riley estaba ausente, sus ojos bajados. 
 
    Low les dedicó a los dos una sonrisa rígida mientras Jamison lo atraía para abrazarlo. Los hombros de Low se desplomaron en el abrazo de Jamison, la lucha por mantener la compostura le abandonó visiblemente, y los demás nos quedamos callados, apartando la vista para dejar que los dos amigos tuvieran un momento a solas. 
 
    Low se apartó y se secó los ojos. "Necesito ir a casa. No puedo estar aquí ahora". 
 
    "Por supuesto. Tenemos esto", respondió Jamison. 
 
    Low sacó la cartera y las llaves de su taquilla. "Gracias. Nos vemos mañana". Se detuvo frente a donde yo rondaba. 
 
    "¿Quieres que vaya contigo?" 
 
    Sacudió la cabeza. "Quédate. Sólo quiero estar sola". 
 
    Ignorando la punzada de dolor que crearon sus palabras, asentí. "De acuerdo". Me acerqué y le besé rápidamente en la mejilla. 
 
    El incidente fue lo único de lo que se habló durante el resto de la tarde, y el resto de las carreras del día tuvieron una sensación de apagado. Me costó concentrarme en los pedidos de mis clientes, y me puse nerviosa ante la curiosidad morbosa de un puñado de personas que me cuestionaron por haber estado en la pista cuando habían bajado a Lijah. 
 
    Dios, Low tenía que estar en un mundo de dolor ahora mismo. Me dolía el corazón porque no me quería cerca, cuando todo lo que yo quería era mejorar las cosas para él. En ese momento de vacilación antes de que me rodeara con su brazo en la pista, creí sentir que un pedacito de él se escapaba. Sentí que me excluía de nuevo. Justo cuando creía que habíamos encontrado un terreno estable, la tierra había caído bajo nosotros. 
 
    Debajo de todas mis preocupaciones sobre cómo afectaría esto a Low, también había una chispa de ira. Pero no estaba enfadada con él. Estaba enfadada conmigo misma. Sabía que no podía hacer nada más de lo que había hecho el veterinario, pero el hecho de no haber sido capaz de sacar a Lijah de su miseria me carcomía. La frustración corría por mis venas cada vez que un comentario susurrado me hacía revivir el momento en que había tenido que quedarme sin hacer nada, como un bulto inútil. No tenía el papel necesario para hacer un trabajo que importara. Para tener una carrera con propósito. Más que nada, quería estar ahí fuera, ayudando a esos hermosos animales, no estar atrapada detrás de una barra o mirando desde la barrera. 
 
    No era la primera vez que tenía estos pensamientos desde que dejé la universidad, pero la rabia siempre era sustituida por la culpa. Las palabras de mi padre resonaban en mis oídos: no merecía caminar o montar, no merecía vivir mi vida sin pagar las consecuencias de lo que había hecho. No cuando mi hermanita pagaría para siempre esas consecuencias por mí. 
 
    Pero esta vez, la culpa no me consumió. Tal vez era que mi ira ardía más de lo normal, consumiéndome tan fácilmente como un incendio forestal. Ver a ese hermoso caballo sufrir y morir a escasos metros de mí podía hacerlo. 
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 Reese 
 
   M  l teléfono sonó mientras me ponía el pijama. Lo cogí rebuscando en la cama, y el alivio se apoderó de mí cuando el nombre de Low apareció en la pantalla. Esperaba que estuviera en mi casa cuando llegara del trabajo y me decepcionó que no me estuviera esperando. Quería ser yo quien lo consolara, tocarlo y besarlo hasta que ambos hubiéramos olvidado lo que habíamos visto esa tarde. Cuando no supe nada de él en toda la tarde, empecé a imaginarme los peores escenarios, la mayoría de los cuales consistían en que se marchara al atardecer sin mirar atrás. 
 
    "Oye", dije en voz baja. 
 
    "Hola a ti mismo". 
 
    "¿Estás bien?" Me senté en el borde de la cama, acurrucando los pies debajo de mí. Me froté el pecho. No podía quitarme el dolor de encima. Lijah se retorcía de dolor y era algo que no iba a poder olvidar pronto. 
 
    "No lo sé. Estoy... triste, supongo". Su voz grave me dio la impresión de que había estado llorando. O tratando de no hacerlo. "No me di cuenta hasta que fui a su puesto esta noche, y ella no estaba allí". Su voz se quebró y mi corazón se rompió un poco más. 
 
    "Ojalá me hubieras dicho que ibas a ir. Me habría reunido contigo. No deberías haber hecho eso solo". 
 
    Se oyó un ruido sordo que no pude identificar y luego lo escuché olfatear. "Me siento tan culpable". 
 
    Una agudeza me atravesó el pecho y mi mano apretó las mantas de la cama. El dolor en su voz me rompió el corazón. ¿Por qué no había venido aquí para que pudiera abrazarlo? Las palabras parecían tan insignificantes. "Fue un accidente, Low. No hay que culpar a nadie. Nadie hizo nada por lo que sentirse culpable". 
 
    "Pero si no la hubiera inscrito en la carrera..." 
 
    "Para. No has hecho nada malo. No te dejes llevar por eso". Si no hubiera sido Lijah, habría sido otro caballo. Nadie podría haber predicho esto. Lijah había estado cien por ciento saludable esta mañana. La pista estaba en buenas condiciones, y lesiones tan graves como la de Lijah eran raras en las carreras planas. No había razón para no inscribirla. Pero él ya sabía todo eso, en su cabeza. Era su corazón roto el que hablaba. 
 
    El silencio se interpone entre nosotros. 
 
    "Sí, supongo". Hubo más barajadas en el lado de Low y el zumbido bajo de su televisión en el fondo. "Entonces, ¿qué estás haciendo de todos modos? No puedo seguir hablando de Lijah. Es demasiado deprimente. Distraerme". 
 
    ¿Qué podría distraerlo? Eché un vistazo a mi dormitorio en busca de inspiración. Las paredes lilas, pintadas por el propietario, me habían parecido horribles cuando me mudé. Pero ahora me parecían apropiadas, ya que el lila parecía ser mi color principal estos días. Abrí las cortinas blancas, dejando que entrara la brisa nocturna y que se filtraran los sonidos de la calle. Al igual que el resto de mi apartamento, no estaba decorado ni amueblado. Mis ojos se posaron en una toalla húmeda amontonada en el suelo, donde se me había caído después de pasar una hora en remojo en la bañera. 
 
    "Acabo de salir del baño. Ahora huelo a fresas". 
 
    "Maldita sea, debería haber llamado antes". Hubo otro sonido apagado desde el extremo de Low. 
 
    "¿Qué fue eso?" 
 
    "Ese era yo, tratando de no imaginarte desnuda". 
 
    Me reí. "¿Tuviste éxito?" 
 
    "Ni siquiera un poco". 
 
    Resoplé. 
 
    "¿Reese?" 
 
    "¿Sí?" 
 
    "Cuéntame más sobre tu baño con aroma a fresa". 
 
    Me reí a carcajadas. "Eres un tío muy bueno". 
 
    "De acuerdo, de acuerdo, habla conmigo de cualquier cosa entonces". Una combinación de dulzura y calor se reflejó en su voz, y un poco del peso de mi corazón se disipó. Me eché hacia atrás en la cama, para poder apoyarme en el cabecero y acomodarme entre la montaña de almohadas. 
 
    "Claro". Cogí el desmaquillante de la mesita de noche y me limpié debajo de los ojos, sabiendo que tenía que haberme manchado el rimel allí durante el baño. Mi cabeza había estado tan preocupada por los pensamientos de Low, que no había pensado en fregarme la cara mientras estaba allí. "Entonces, ¿qué estás haciendo?" 
 
    "Viendo El Cuaderno. ” 
 
    Se me congelaron los dedos y me senté con la espalda recta. "Mentira". 
 
    "No hay toros ni mierda desde donde estoy sentado. Aunque hay algunos gansos en un lago por lo que parece..." 
 
    "¡Lo estás viendo en serio!" Me reí mientras terminaba de limpiarme la cara y tiraba la toallita en la pequeña papelera junto a mi cama. 
 
    "Eso es lo que dije. Pensé que podríamos verlo juntos. Bueno, por teléfono, juntos. Lo estás viendo, ¿verdad?" 
 
    "Claro que sí", mentí. Busqué en la cama el mando de la televisión, lo encontré en el suelo y me caí de la cama intentando cogerlo. Cuando volví a levantarme, apunté al pequeño televisor que había en la esquina de mi habitación y pasé por los canales hasta que encontré la película. Noah y Allie estaban en un bote de remos en medio de un lago. 
 
    "No te tomé por un tipo de película de chicas". Tratando de ponerme cómoda, acomodé las almohadas y me recosté, acomodando el teléfono entre mi barbilla y mi hombro. 
 
    "Normalmente no lo soy. Pero Rachel McAdams..." 
 
    "Sí, está buena, lo entiendo". 
 
    "¿Tú crees?" 
 
    "Pareces sorprendido. Es preciosa. Soy heterosexual, no ciego". 
 
    La voz de Low se volvió ronca. "Dame un minuto". 
 
    Puse los ojos en blanco. "Nos estás imaginando a mí y a ella juntos, ¿no?" 
 
    "No. Me imaginaba a ti, a mí y a ella en un trío, en realidad", admitió. Sonaba un poco culpable, como si le hubieran pillado con las manos en la masa. 
 
    "No puedes verlo, pero estoy poniendo los ojos en blanco ahora mismo". Fue una reprimenda a medias. La idea era bastante caliente después de todo. 
 
    "Me merezco que... oh, mira, está lloviendo sobre los pobres Noah y Allie. Qué sorprendente". Su sarcasmo no se perdió en mí. 
 
    "¡Ssssshhhh! Esta es la mejor parte". Siseé, viendo a Noah y Allie salir de su pequeño bote de remos bajo la lluvia torrencial. 
 
    "¡No se ha acabado! Todavía no se ha acabado". Low dijo en el teléfono, exactamente al mismo tiempo que Noah lo dijo en mi pantalla. 
 
    "¡Mentiroso!" Grité. "¡Has visto esto!" 
 
    Se rió. "Por supuesto que sí, Reese, todo el mundo en esta tierra ha visto esta película". 
 
    Suspiré. 
 
    "¿Qué?" Preguntó Low. 
 
    "Me encanta esta parte. Ese beso es tan caliente". 
 
    Los dos nos quedamos en silencio, observando cómo Noah atraía a Allie bruscamente hacia su pecho y la besaba hasta la saciedad. Mi corazón parpadeó un poco. Película o no, tenían tanta química, que chisporroteaba. Era imposible no dejarse atrapar por su lujuria y su amor mutuo. 
 
    "Quiero besarte así", dijo Low, con voz grave, mientras Noah levantaba a Allie y la acompañaba de vuelta a su puerta y la apretaba contra la pared. 
 
    El calor subió en mí. "Ya lo hiciste. Una vez". 
 
    "Lo sé. Pero me interrumpieron. Y me mata pensar en eso. Quiero hacer esas cosas, y mucho más contigo, cada maldito día. No poder hacerlo es una tortura". Hizo una pausa. "Estar al final de este teléfono ahora mismo es una tortura". 
 
    Aspiré una bocanada de aire, mi sequía de orgasmos de repente era lo único en lo que podía pensar. Últimamente no había sentido la necesidad de perderme tanto, no desde que Low me había contado su posible diagnóstico. Esos preciados momentos de evasión de mis problemas no habían sido necesarios, cuando mis pensamientos estaban tan centrados en sus dramas. Pero con las cosas que se han ido calentando poco a poco entre nosotros estos últimos días, estaba empezando a pensar en el sexo y los orgasmos por más razones que como un borrador de la mente. 
 
    "Lo sé. Ven aquí". No llegó a ser una demanda, pero no por mucho. 
 
    Low gimió. "No digas esas cosas, nena. Ya estoy luchando por el autocontrol cerca de ti". 
 
    Se oyó otro ruido de su parte mientras yo apretaba las piernas, tratando de aliviar el dolor que se acumulaba en mi interior. 
 
    "¿Dónde estás ahora?", preguntó. 
 
    "Cama". 
 
    "¿Llevar pijamas? ¿De qué tipo?" 
 
    Pensé en mentir por un segundo y decir que llevaba una lencería negra muy fina. Pero esa no era yo y el pijama que me había puesto no estaba tan mal. "Una camisola y unos calzoncillos". 
 
    Me arrepentí de las palabras en cuanto las oí. Probablemente ni siquiera sabía lo que era una camisola, y llevar ropa interior de estilo masculino, aunque tuviera un delicado estampado de flores y adornos de encaje, no sonaba del todo atractivo. 
 
    "Quítatelos". 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par, hasta no tener nada en los platos. Mis labios se separaron y mi voz tartamudeó. "¿Por qué?" 
 
    Oh Dios, qué cosa más tonta. Sabía por qué. El corazón me dio el triple de vueltas y las mariposas estallaron en mi vientre. Deseé haber tomado una copa de vino antes de que llamara. 
 
    "Quiero decirte todas las cosas que quiero hacerte". 
 
    "Disfrutas torturándonos a los dos, ¿verdad?" 
 
    "Tal vez. ¿Ya estás desnudo?" 
 
    "¿Necesito estar desnudo para escuchar lo que quieres hacer conmigo?" Maldita sea mi tendencia a balbucear cuando estaba nerviosa. 
 
    "No con usted. Contigo. Y sí, necesitas estar desnudo. En un minuto, querrás estarlo. Confía en mí". Su voz destilaba confianza, como si no hubiera ninguna duda en su mente de que yo podría decir que no a esto. Tenía razón, no iba a hacerlo, pero dos podían jugar a ese juego. 
 
    "Me los quitaré, si tú te quitas lo que llevas puesto". 
 
    "Ya estoy desnuda, nena". 
 
    Touché. Por supuesto que sí. Era mejor que yo en este juego. 
 
    "Levántate la camiseta por encima de la cabeza". 
 
    Los tirantes de espagueti de mi sedosa camisola ya estaban cayendo de un hombro, como si estuvieran totalmente abatidos por esto. "De acuerdo", susurré. 
 
    Dejé el teléfono sobre la cama un segundo y me agaché, levantando el top de encaje y seda por encima de mi cabeza. No llevaba nada debajo, y el cálido aire primaveral de la ventana abierta me acarició la piel. Mis pezones se endurecieron cuando volví a coger el teléfono. 
 
    "¿Lo has hecho tú? ¿Estás en topless?" preguntó Low. 
 
    Asentí con la cabeza. "Sí". 
 
    Me pareció oír a Low tragar. "Recuerdo cómo son tus pechos, Reese. Son increíbles. ¿Los estás tocando?" 
 
    "No", dije con sinceridad, aunque lo deseaba. Me dolían los pezones, cuyas sensibles puntas estaban atentas, esperando ser tocadas. 
 
    "Pasa tus manos por encima de ellos, de la misma manera que yo lo hice aquella noche en el callejón". 
 
    Sintiéndome un poco ridícula, pero también deseosa, puse el teléfono en el altavoz e hice lo que me dijo. Dardos de placer se dispararon desde mis pechos hacia abajo, y dejé escapar un pequeño gemido. 
 
    "Haz más de esos ruidos, Reese. Quiero oírlos todos". 
 
    Me pellizqué el pezón y otro jadeo involuntario salió de mi boca. 
 
    "Cierra los ojos e imagina mis manos sobre ti. Mi lengua en tu boca y mis dedos apretando esos pezones rosados tuyos..." 
 
    Me retorcí y me hundí más bajo las mantas de mi cama. 
 
    "Ahora quítate los pantalones cortos, Reese. Necesitas estar desnudo". 
 
    Esta vez no dudé. Mis pezones lloraron la pérdida de mis manos cuando pasé los dedos por mi estómago y los deslicé por debajo de la cintura de mis bóxers. Los deslicé por las piernas y utilicé los dedos de los pies para empujarlos. Se perdieron en algún lugar de las mantas, dejándome desnuda, húmeda y dolorida. Mis manos volvieron a mis pechos sin que él me diera instrucciones. "Estoy desnuda". 
 
    "Bien", dijo. "Usa una mano para bajar. Pero hazlo despacio". 
 
    Hice lo que me pidió. Una mano recorrió mi pezón mientras la otra bajaba por mi cuerpo hasta llegar a la corta línea de vello de mi pubis. Dejé la mano allí por un momento, queriendo que me diera más instrucciones antes de continuar, pero me dolía mucho. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que me corrí, y la frustración acumulada por no tener a Low aquí me estaba matando. Introduje un dedo en la humedad de mis pliegues. 
 
    "Estoy mojada". Mis mejillas se calentaron cuando las palabras me quemaron la lengua; mi respiración se aceleró, mi clítoris palpitó con fuerza. 
 
    Low gimió y volví a oír el ruido de los ruidos procedentes de su extremo. "Maldita sea. Quiero estar ahí, Reese. Quiero ser yo quien te toque", dijo desesperadamente. 
 
    "Yo también". Mi dedo se movió a lo largo de mi raja de nuevo, y gemí en el teléfono. "Necesito más". 
 
    "Usa tus dedos, cariño. Frótate". Su respiración era tan corta y aguda como la mía. 
 
    Pasé mis dedos por el pequeño nudo, ansiosa por la fricción que creaban. 
 
    "Usa tu otra mano también". 
 
    Dos dedos se introdujeron en mi interior y gemí ante la sensación. Ya había practicado mucho para correrme, pero tener la voz de Low en mi oído aumentaba mi excitación. Mi clítoris palpitaba mientras introducía y sacaba los dedos, rozando cada vez mi punto G. Conocía bien mi propio cuerpo. No tardaría en excitarme. Respiramos al unísono durante un largo momento. "Estoy cerca, Low. Pero tú..." 
 
    "A mí también. Sólo con escucharte es más que suficiente para mí". 
 
    Me lo imaginé acariciándose, con su polla deslizándose hacia delante y hacia atrás en su mano mientras se estiraba desnudo en su cama. Fue suficiente para ponerme al límite. Mi coño se apretó y gemí como una estrella del porno en el teléfono. Fue exagerado, pero ya que él no estaba allí para verme correrse, pensé que merecía al menos escuchar el audio. 
 
    Mis dedos se desprendieron de mi cuerpo mientras las réplicas reverberaban en mí. Me di la vuelta y enterré la cara en la almohada, disfrutando del modo en que cada músculo de mi cuerpo se contraía y luego se relajaba. 
 
    "Joder". Low gimió en el teléfono cuando sin duda encontró su propio clímax. Mi núcleo dio un pequeño apretón extra y excitado al escuchar que se excitaba. 
 
    Su respiración se entrecortaba mientras yo estaba tumbada, bajando de mi subidón. Las mantas se habían deslizado alrededor de mis muslos y volví a subirlas. Luego me incliné hacia la mesilla de noche y cogí un montón de notas adhesivas. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Low sonaba perezoso. Apostaría mucho dinero a que mi imagen de él descansando en su cama era correcta. 
 
    "Te escribo otro positivo". 
 
    "¿Ah sí?" Su voz era tan relajada que prácticamente estaba dibujando. "¿Qué es?" 
 
    "Dice que tienes la voz más sexy que he escuchado". 
 
    "¿Sí? ¿Algo más?" 
 
    "Que puedes excitarme sin siquiera estar en la habitación". 
 
    "Será mejor que dejes de hablar así o te escribiré una nota adhesiva de las tuyas. Oírte venir así, saber que te estás tocando..." 
 
    Miré al techo, la felicidad me invadió. "Fue pensar en ti tocándote lo que me hizo superar la línea". 
 
    Low sólo gimió. "Para, me estás matando". 
 
    "Está bien, está bien", dije juguetonamente, mientras apagaba el altavoz de mi teléfono y lo metía entre la oreja y la almohada. Intenté contener mi excitación. Así era como quería que fueran las cosas con él. Ligeras, divertidas y sexys. Podríamos haber tenido esto todo el tiempo, si tan sólo él hubiera dejado de contenerse. Pero quizás ahora que habíamos cruzado una de sus fronteras autoimpuestas... quizás ahora estaba preparado. 
 
    Volví a acurrucarme en mi cama, mi piel seguía cantando en cada lugar donde las sábanas me tocaban. "Vamos a ver la película entonces". 
 
    "Buen plan. ¿Y, Reese?" 
 
    "¿Sí?" 
 
    "Recuérdame que agradezca a Ryan Gosling su asistencia visual esta noche". 
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 Bajo 
 
   R  l queso fue lo primero en lo que pensé cuando me desperté. Lo segundo fue la furiosa madera matutina que tenía. Los dos pensamientos se unieron y mi mano se dirigió a mi polla. Le di una rápida caricia, dejando que los recuerdos de la llamada telefónica de anoche me invadieran. 
 
    En algún momento, Reese y yo nos habíamos sumido en un silencio de compañía mientras veíamos el resto de la película, sus suaves respiraciones en mi oído se volvieron lentas y uniformes cuando se quedó dormida. 
 
    Maldita sea, si esa no había sido la mejor llamada de mi vida. No era mi intención que ocurriera. Me había dicho a mí mismo que sólo la llamaba para distraerme del agujero en forma de Lijah que tenía en el corazón y de la preocupación por mi cita con el médico al final de la semana. Pero entonces empezó a hablar de baños y fresas y, de alguna manera, ambos acabamos desnudos. Y lo peor era que quería volver a hacerlo. 
 
    Bajé la mirada, dándome cuenta de que el problema no desaparecería, no mientras lo único en lo que podía pensar era en Reese. Me arrastré fuera del borde de la cama y escondí la erección detrás de un par de calzoncillos antes de ponerme los pantalones cortos para correr. Después de atarme los pantalones de correr, metí las llaves y la cartera en mi bolsa de correr y dejé que la puerta principal se cerrara tras de mí. Empecé a correr lentamente, bajé por el corto camino de entrada y salí a la calle. 
 
    El rocío seguía cayendo en forma de gotas sobre la hierba, el sol apenas asomaba por el horizonte y aún no era lo suficientemente cálido como para quemarlo. Los músculos de los muslos y las pantorrillas se flexionaron al calentarse y aumenté el ritmo de la marcha. 
 
    Para cuando llegué a la entrada del personal del hipódromo y busqué a tientas mi llave en el bolso, estaba sudando, pero ni mucho menos cansado. En mi mente se repetían los pensamientos de Reese, su voz sensual cuando me llamaba antes de correrse. Mi polla amenazaba con excitarse de nuevo, demostrando que necesitaba más tiempo para correr a menos que quisiera estar caminando con una erección todo el día. 
 
    Me moví por los pasillos, saludando a las limpiadoras -las únicas otras dos personas que había aquí a esa hora de la mañana- antes de salir al hipódromo. Correr por el hipódromo era algo que hacía con regularidad y durante años, incluso antes de trabajar aquí. Por aquel entonces, todavía intentaba asimilar mi desastrosa infancia y el papel de mi madre en ella. Acababa de armarme de valor para marcharme y volver a casa de mis abuelos, el único lugar que siempre había sentido como un hogar. El único lugar en el que me había sentido segura o querida. Correr había sido una forma de canalizar esos sentimientos en algo constructivo. Cualquier otra cosa que pudiera haber aliviado esos sentimientos podría haberme llevado a la cárcel. Había visto a más de un novio de mi madre acabar allí, con un hábito de drogas además, y no era algo que me interesara hacer. Con el paso del tiempo y la aceptación de mi pasado, descubrí que me gustaba correr. Me gustaba la paz que encontraba en el movimiento repetitivo y el tiempo que me daba para pensar. Corriendo por estos caminos me di cuenta de que seguir los pasos de mis abuelos no sería tan malo. 
 
    Corrí durante los siguientes cuarenta minutos, esforzándome tanto que sólo podía pensar en respirar y mover las piernas. Cuando mi ritmo cardíaco estaba por las nubes y todos los músculos me pedían que parara, me dirigí al bar para coger un uniforme limpio de mi taquilla. Todavía era temprano y no había llegado nadie del equipo, así que llevé mi equipo a los baños del personal, donde había una única ducha. 
 
    De pie, bajo el caliente chorro de agua, mis pensamientos se dirigieron a Reese. Su amplia sonrisa, sus ojos, todo ese largo cabello oscuro que volaba detrás de ella cuando montaba. Era la mujer más hermosa con la que había estado, sin lugar a dudas. Todavía tenía que pellizcarme de que me quisiera. Incluso después de que supiera lo puto que había sido y que nunca me había comprometido con nadie en mi vida, seguía queriéndome. Incluso después de que le contara lo de las pruebas del VIH, no había salido corriendo. Seguía aquí, queriendo formar parte de mi vida, incluso después de que le dejara ver mi verdadero yo. Y eso me convertía en el gilipollas más afortunado del mundo, pero también me aterraba. 
 
    Era tan buena, dulce y rápida. Me encantaba su actitud luchadora y la forma en que me hacía pasar un mal rato. Podría haber tenido a cualquier tipo que quisiera, pero parecía querer quedarse esperando por mí. Pero yo no podía hacerlo. Esperaba desesperadamente que ella hubiera sacado tanto provecho de la noche anterior como yo, pero la duda pesaba en mi pecho. ¿La había utilizado? No podía darle ningún tipo de compromiso. Pero maldita sea, sería tan fácil perderse en ella. Dejarla entrar, dejar que se llevara parte del peso y el miedo que me presionaban. Pero el gran sexo telefónico no cambiaba las cosas entre nosotros. No podía poner mis cargas sobre ella. Nadie quería el equipaje que yo llevaba estos días. 
 
    Me secé con la toalla y me vestí, pasándome las manos por el pelo mojado mientras volvía a pasear por los pasillos. Eran casi las ocho de la mañana y el personal se afanaba en sus tareas, preparando el campo para el trabajo. Cuando llegué al bar, la luz de la máquina de hielo parpadeaba en rojo. Dejé mi bolsa en el suelo, feliz por una excusa para hacer algún trabajo manual y trabajar un poco la agitación que anudaba los músculos de mi espalda todavía. Era sólo una acumulación de hielo que bloqueaba el conducto, así que cogí una pala de metal y paleé. Esperaba algo más complicado para mantener mi mente ocupada, pero serviría. 
 
    Sentí más que oí a Reese salir de la cocina, el ruido chirriante del metal sobre el hielo cubriendo sus pasos. Con el paso de las semanas, me había vuelto hiperconsciente de ella. No estaba segura de si era mi imaginación, pero estaba convencida de que podía oler su maldito champú con aroma a fresa en el aire. Miré por encima de mi hombro, dejando que mi mirada se desviara hacia ella mientras mi corazón se aceleraba. "Anoche te quedaste dormida sobre mí. Roncas, ¿sabes?" Le dediqué una sonrisa perezosa, aunque sólo con verla me daban ganas de cruzar la habitación a grandes zancadas y cogerla en brazos. Agarré con más fuerza el borde del dispensador de hielo. 
 
    Se quedó con la boca abierta, como si eso fuera lo último que esperaba que dijera. "¿Qué? Estás bromeando, ¿verdad?" 
 
    Me reí, notando que las puntas de sus orejas se habían vuelto rosas. Era adorable cuando se avergonzaba. Esa era la razón por la que me gustaba burlarme de ella. Incapaz de resistirme a acercarme a ella, dejé el hielo a su aire y crucé el espacio que nos separaba. Ella se encontró conmigo en el medio y, aunque sabía que no debía, me acerqué lo suficiente como para que tuviera que inclinar la cabeza para mirarme. Miré por encima de su hombro, comprobando que estábamos solos, antes de ceder a la tentación de tocarla. Dejé que un dedo recorriera su brazo, trazando un patrón a lo largo de su piel, complacido de ver cómo se ponía la piel de gallina a mi paso. Una llama de calor se encendió al saber que podía tener tal efecto en ella con sólo la punta de mis dedos. Intenté no imaginar lo que podría hacer con el resto de mis manos, por no hablar de mi lengua. 
 
    "Estoy bromeando. No roncas, pero estabas hablando en sueños. Estabas diciendo lo increíble que pensabas que era y cómo nunca habías tenido sexo telefónico tan caliente en tu vida..." 
 
    Me dio un puñetazo en el brazo, una sonrisa se extendió por su cara. "Bueno, sé que eso no es cierto". Su voz bajó a un susurro. "He tenido sexo telefónico mucho más caliente que eso". Su postura se relajó y me pregunté si estaría nerviosa por verme esta mañana. Me preocupaba que las cosas fueran incómodas después de la noche anterior y abordar el tema a primera hora había sido un buen plan de ataque. Las bromas siempre rompían la tensión y hacían que ambos sonriéramos y nos relajáramos. 
 
    "Tendré que esforzarme más la próxima vez entonces, ¿eh?" 
 
    "Supongo que sí". 
 
    Se acercó y sentí su atracción magnética con demasiada fuerza como para resistirla. Mis ojos se cruzaron con los suyos y me quedé helado cuando su aliento, mentolado y dulce, me bañó. Y ahí estaba de nuevo ese maldito aroma a fresa que me hacía pensar en ella desnuda. Con el corazón acelerado, mis ojos se dirigieron a sus labios. Maldita sea, la deseaba. 
 
    "Parece que los dos estáis de buen humor esta mañana", anunció Jamison al atravesar la puerta del bar. Reese dio un salto y se apartó a una distancia más profesional, y yo resoplé al captar la mirada sucia que le lanzó. Reprimí una sonrisa. Ella había deseado ese beso tanto como yo. Maldito Jamison y su mal momento. 
 
    "Es bueno verte sonreír, amigo. No ha habido suficiente de eso últimamente. Después de todo lo de ayer con Lijah..." El tono jovial de Jamison fue seguido de una sonrisa, pero había una seriedad subyacente. Sabía que se había preocupado por mí mucho antes de todo lo ocurrido ayer, pero no encontraba las palabras adecuadas para contarle lo de las pruebas del VIH. Puede que las cosas estuvieran bien entre Reese y yo ahora, pero aún recordaba su mano cubriendo su boca y el shock en sus ojos cuando se lo había contado por primera vez. No quería ver eso en nadie más. Si mis pruebas daban positivo, tendría que decírselo, pero hasta entonces, no necesitaba anunciar lo idiota e irresponsable que había sido. 
 
    "Sí, lo siento. Sé que he estado deprimido. He tenido muchas cosas en la cabeza. Pero estoy bien". 
 
    Jamison me dio una palmada en la espalda cuando llegó el primero de los clientes del día. "Todo bien, amigo. Sólo espero que sigas haciendo lo que sea que te haya puesto de buen humor". Miró a Reese de forma señalada. Ella puso los ojos en blanco. 
 
    Eché los hombros hacia atrás y me puse más erguida, la inquietud me recorría. "No es así". No quería que Jamison pensara que Reese era uno de mis ligues casuales. 
 
    Reese me puso una mano suave en el antebrazo mientras se reía. "Está bien, Low. No tienes que defender mi virtud". 
 
    "No lo hago. Sólo que no quiero que Jamison se haga una idea equivocada". 
 
    La sonrisa se le escapó de la cara y no respondió. Se dio la vuelta para servir. Joder. La había molestado. 
 
    Pero los clientes seguían llegando en un flujo constante, manteniéndonos a todos ocupados sirviendo bebidas, impidiéndome suavizar las cosas. Sin embargo, no pude evitar observarla de reojo. Hablaba y sonreía con sus clientes, pero yo sabía que no era así. Cuando estaba realmente contenta, se le notaba en los ojos. Esto no era más que una falsa cortesía de camarera. 
 
    El altavoz crepitó con estática antes de que el locutor anunciara la siguiente carrera. La sala se vació en un minuto y todo el mundo salió por las puertas para ver la carrera junto a la pista. Reese se había ocupado de la caja, y yo sabía que había encontrado deliberadamente algo que hacer que no requiriera mirar hacia mí. Herirla era lo último que quería. No quería que nadie pensara que la estaba engañando, especialmente la propia Reese. Pero necesitaba arreglar esto. No había pasado más de una hora desde que me había sonreído y ya la echaba de menos. Me acerqué a ella, luchando contra el impulso de rodearla con mis brazos. 
 
    "Te he molestado antes, ¿no?" Pregunté suavemente a su espalda. 
 
    Se tensó durante un largo momento antes de suspirar. "Sal conmigo esta noche, Low". 
 
    "¿Qué?" Un pico de miedo me atravesó. 
 
    Se giró para mirarme, clavándome una mirada ardiente. 
 
    "Sal conmigo esta noche", repitió, con el cuerpo inmóvil mientras esperaba mi respuesta. 
 
    "Yo... eh..." 
 
    Bajó la cabeza y bajó los hombros mientras estudiaba el suelo. Mi cerebro trabajaba horas extras, tratando de procesar la conversación y lo que significaba. 
 
    "¿No quieres?" Sonaba pequeña y dolida y esa espiga de miedo se convirtió en una lanza de autodesprecio. Fui un idiota. A pesar de mis mejores esfuerzos para mantener las cosas neutrales entre nosotros, la había engañado y lo sabía. Debería haber acabado con esto en cuanto recibí el mensaje de texto. Podría haberme trasladado a otra zona del hipódromo. Había trabajado en el bar durante mucho tiempo, y hacía meses que tenía que mudarme, pero no lo había hecho porque me gustaba mi trabajo en el bar y las ventajas que conllevaba. Y entonces llegó Reese y me quedé por ella. 
 
    "¡No! No, no quiero decir que no. Quiero decir que sí quiero salir contigo, pero hay otras cosas... Tampoco quiero darte una idea equivocada". Salir solos, los dos solos, parecía una propuesta muy peligrosa. Cada vez que estábamos solos, me pasaba todo el tiempo luchando por mantener mis sentimientos por ella bajo control. No quería darle esperanzas de que pudiéramos ser una pareja, aunque eso era lo que había deseado durante semanas. La quería a ella. Y sólo a ella. Había terminado con lo casual. Pero no podía pedirle eso. Además, estaba el problema de que cada vez que estábamos a solas, y a menudo cuando no lo estábamos, esa química eléctrica entre nosotros cobraba vida y terminábamos uno encima del otro. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que nuestra contención se rompiera y acabáramos juntos en la cama? La idea de perder el control con ella, por muy mágico que fuera estar por fin juntos después de semanas de negarnos, me aterraba. Yo era tóxico. Y no era bueno para ella. 
 
    Parecía que la había abofeteado. "Si no quieres salir conmigo, sólo dilo. Pensé que después de anoche, las cosas eran diferentes, pero creo que me equivoqué". 
 
    Las cosas son diferentes! quise gritar. No fue sólo anoche, habían sido diferentes durante semanas, al menos para mí. El coqueteo en el bar, las horas de charla en los establos, la forma en que había sido la primera en cruzar la valla para llegar al lado de Lijah... Ella hizo que todo fuera diferente y me hizo desear cosas a las que nunca había dado más que un pensamiento fugaz. Me mordí la lengua antes de dejar libre esa confesión. No podía decirle todo eso, pero tampoco podía dejar que pensara que no significaba nada para mí. 
 
    "Reese, quiero salir contigo. Te juro que no tienes idea de cuánto. Pero sabes que no puedo involucrarme con nadie en este momento". 
 
    "Por tu asunto médico". 
 
    "Por supuesto". 
 
    "He terminado con esa excusa. ¿Qué más tienes?" 
 
    Parpadeé. Bueno, eso fue contundente. Había estado dándole vueltas a esa idea desde que se lo había dicho, nunca lo había expresado con tantas palabras, pero lo había sentido venir. Había sido tan paciente conmigo. Sabía que no me lo merecía, y supuse que había llegado al final de mi tiempo de gracia. Por encima de la cabeza de Reese, vi a Jamison salir de la cocina. Me miró a la cara y se fue corriendo. 
 
    Reese suspiró y me miró con ojos grandes y sinceros antes de bajar la voz. "Mira, sé que tus problemas médicos son enormes y dan miedo. Pero no lo uses como excusa. Invítame a salir. Llévame a cenar a algún sitio bonito. Es a ti a quien quiero, Low. Si eres positivo o negativo es irrelevante". 
 
    Exhalé un suspiro tenso, sintiendo que se me iba parte de la lucha y que entraba la tristeza. Ojalá la hubiera conocido meses antes. 
 
    Me pasé las manos por el pelo, frustrada conmigo misma y con la situación. Una parte de mí quería correr, pero una parte mucho más grande me retenía. "Esto es tan jodido. Lo único que quiero es desnudarte y hacer lo que quiera contigo en la barra ahora mismo. Pero..." 
 
    "Deja de intentar envolverme entre algodones". Cruzó los brazos sobre el pecho. "Soy una chica mayor. Puedo tomar decisiones así por mí misma. Tienes que decidir lo que quieres. O quieres algo conmigo o no. Pero tienes que elegir, sin usar tu salud como factor. Porque para mí, no lo es". 
 
    Se estaba arriesgando. Poniéndonos en peligro. Busqué en su rostro cualquier signo de duda, cualquier parpadeo de vacilación o una pizca de arrepentimiento. Pero por mucho que mirara, no había nada más que una férrea determinación brillando en sus ojos. "No te estoy pidiendo que te cases conmigo, pero deja de pensar en el futuro. Danos una oportunidad porque yo necesito esto tanto como tú. Y sé que lo necesitas. No intentes decirme que no es así. Lo veo en cada mirada que me das. Lo siento en cada toque. ¿Crees que no puedo ver la forma en que te reprimes? Sigues diciendo que no puedes hacerlo, pero tampoco puedes alejarte. Así que para. Deja de intentar ser tan malditamente perfecto, y sólo di lo que realmente quieres". 
 
    Sus palabras me atravesaron, tirando de mí en diferentes direcciones. Me ofrecía todo lo que había querido en los días en que vivía en un sofá, con una madre drogadicta y sin padre a la vista. Había soñado con tener a alguien a quien realmente le importara una mierda y que no quisiera utilizarme para una pensión del gobierno o para robarle dinero para pagar su próxima dosis. Y sabía que era egoísta, pero quería creer que Reese me necesitaba tanto como yo a ella. Si ella necesitaba esto, ¿no se lo daría yo? ¿No le daría cualquier cosa en el maldito mundo sólo para ver esa sonrisa en su rostro? 
 
    Quería ser el hombre que mejorara las cosas para ella. Había intentado hacerlo como su amigo, pero ella quería más, ¿y realmente iba a negárselo? ¿Cuando la quería más de lo que nunca había querido nada? Me había dicho que dejara de pensar en el futuro y tal vez tenía razón. Era una cena; no le estaba pidiendo que se acostara conmigo. 
 
    Extendí la mano y le pasé un mechón de pelo por detrás de la oreja, inclinando su cara para que no tuviera más remedio que volver a mirar a mis ojos. "Estás loca, lo sabes, ¿verdad? Y muy hermosa". El dorso de mi mano recorrió su mandíbula. 
 
    "No estoy seguro de si me siento insultado o puedo admitir la verdad en eso". Sus hombros se relajaron y una sonrisa se dibujó en sus labios. 
 
    "Me gusta que sepas lo que quieres, Reese. Y me gusta que no juegues". Hice una pausa. Mi decisión estaba tomada. "Sal conmigo esta noche". 
 
    Mis dedos rodearon su nuca, acercándola, hasta que mis labios se posaron sobre los suyos. Sus ojos oscuros brillaron hacia mí. 
 
    "En realidad, no me interesa", susurró con una sonrisa. 
 
    "Listillo". Mi boca se estrelló contra la suya, hambrienta y cruda. Sus dedos se enredaron en la hebilla de mi cinturón y me acercaron hasta que no hubo espacio entre nosotros. Toda la frustración acumulada por no haber estado con ella la noche anterior me recorrió cuando profundicé el beso y ella gimió en silencio. Su lengua se deslizó una vez más sobre la mía antes de retirarse. "No podemos hacer esto aquí. Estamos atrayendo a una multitud", murmuró de mala gana. 
 
    Perdido en nuestra discusión, no me había dado cuenta de que la carrera había terminado y de que volvía a acumularse una multitud. Jamison se había escabullido de su destierro a la cocina y los mantenía a raya en el otro extremo del bar. 
 
    "Entonces, esta noche", le susurré al oído antes de soltarla. Me invadió un sentimiento de expectación. A pesar de lo jodidamente aterrador que era acercarse a ella, no podía esperar. 
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 Reese 
 
   A  espués del trabajo, Low desapareció sin despedirse, pero cuando saqué mi bolso de mano, encontré una nota Post-it púrpura pegada a él. 
 
    Te recogeré a las siete. 
 
    Eso fue todo. 
 
    Dios, era un tipo tan bueno. No me había dicho a dónde íbamos, así que ¿quién sabía qué ponerse? Pero al menos había conseguido convencerle de que el mundo no se acabaría si teníamos una cita. 
 
    Busqué mentalmente en mi armario. Ropa de montar que no me había puesto en más de un año. Ropa adecuada para un club nocturno que había comprado pensando en llamar la atención, pero que no me parecía adecuada cuando esperaba impresionar a alguien durante más de una noche. O mis uniformes de trabajo. 
 
    Me quejé. Necesitaba ayuda. "¡Bianca!" 
 
    Quince minutos después, las dos estábamos de vuelta en mi apartamento. Bianca se tumbó en mi cama, mientras yo sacaba la ropa de los cajones y de las perchas. 
 
    "¿Cómo han tardado tanto en ponerse de acuerdo? Ya era hora de que la cita caliente sucediera". 
 
    Le mostré una falda vaquera y un top sin hombros para que lo aprobara. Arrugó la nariz y negó con la cabeza. La ropa se amontonó en el suelo mientras yo seguía buscando en mi armario. "No sé si lo llamaría una cita caliente. Tuve que convencerle para que me llevara. Es prácticamente una cita por lástima". Toda la tela colgada amortiguó mi voz. 
 
    "Sí, claro". 
 
    "Es cierto. No quiere involucrarse con nadie mientras..." Mi cerebro hizo un cortocircuito por un momento, tratando de idear una mentira. "Mientras tiene cosas que hacer". 
 
    Bianca agitó la mano, con su brazo lleno de pulseras de plata tintineando, pero no pareció darse cuenta de mi desliz. "Puede que sean las palabras que salen de su boca, pero su lenguaje corporal dice algo diferente. Y conozco a Low desde hace mucho tiempo. No puedes obligarle a hacer algo que no quiere hacer. Si no quisiera salir contigo, habría dicho que no". 
 
    "¿Tú crees?" Saqué un vestidito negro y lo sostuve frente a mí. 
 
    "Yo creo. A veces los chicos son tontos y sólo necesitan un empujón antes de darse cuenta de lo que quieren". Hizo una pausa, al ver mi mirada en el espejo. "Apuesto a que sé a dónde te lleva", dijo con voz cantarina. 
 
    "¿Cómo? ¿Dónde?" 
 
    "Tiene un lugar favorito". 
 
    Mi corazón se hundió. "¿Como un lugar favorito al que lleva a todos sus ligues de bar?" 
 
    Sus cejas se dispararon. "Dios mío, Reese, no. Esto es un restaurante. No lleva a sus ligues a comer. Ponte ese vestido". 
 
    "¿Cómo sabes que no soy uno de sus ligues?" Besarse con él en un callejón cuando sólo nos conocemos desde hace tres días podría haberle dado esa idea. 
 
    "Él es diferente. ¿No has notado la completa falta de coqueteo con alguien que no seas tú? No ha ido a casa con nadie en semanas. Ese es un comportamiento muy poco parecido al de Low". 
 
    Lo había hecho, pero supuse que eso tenía más que ver con el posible VIH que con algo que tuviera que ver conmigo. Sin embargo, no podía decírselo a Bianca. 
 
    "Os he visto salir a escondidas después del turno y os ha presentado a Lijah". 
 
    Al mencionar el nombre de Lijah se me saltaron las lágrimas y tragué saliva. Me di la vuelta y me despojé de mi uniforme de trabajo y me metí en el ceñido vestido negro. 
 
    "Lijah era su orgullo y alegría. No lleva a nadie al azar allí". 
 
    Me pasé las manos por los costados, alisando el vestido que se ensanchaba alrededor de mis caderas, pero abrazaba mi escote. Hice un pequeño giro para Bianca y me anoté un silbido de lobo por mis esfuerzos. 
 
    "¿Crees que esto funcionará? ¿No es demasiado para una primera y adecuada cita?" 
 
    Bianca se levantó de un salto y cogió un par de tacones de color nude. "Con estos, funcionará". 
 
    "¿Seguro?" 
 
    "Te ves increíble. Low va a morir". 
 
    La emoción me recorrió. Me gustaba mi aspecto en el espejo. Mi larga melena era brillante y caía en cascada por mi espalda. Mi piel estaba libre de manchas, lo que no siempre era el caso ya que no siempre me alimentaba tan bien, y mis mejillas estaban sonrojadas y rosadas. 
 
    Con el calor que me invadía la piel, di un golpe a la cerradura de la ventana y la abrí de un tirón, pero sospeché que mi cara resplandeciente tenía más que ver con la anticipación de ver a Low que con la congestión de la habitación. Hacía mucho tiempo que no tenía una cita y, a pesar de los obstáculos que la vida nos había puesto en el camino, me moría de ganas de pasar esta noche con él. 
 
    Bianca miró su teléfono. "Ya son las seis y media, así que me iré antes de que Low llegue y me convierta en la tercera rueda". Hizo una pausa, sus dedos se movían rápidamente sobre su teléfono. "Oye, tu apellido se escribe L-A-W-S-O-N, ¿verdad? ¿Por qué no puedo encontrarte en Facebook? Quiero agregarte para poder acecharos a ti y a Low en vuestra cita caliente de esta noche". 
 
    "No estoy en ello. Y aunque lo estuviera, no transmitiría nuestra cita en las redes sociales". 
 
    "¿Qué? Todo el mundo está en Facebook", dijo Bianca sin levantar la vista. Miró la pantalla del teléfono. "Oh, hola, ¿es esta tu hermana? Se parece a ti". 
 
    Hice una pausa. "No puede ser. Mi hermana no está en Facebook. No es lo suficientemente mayor". 
 
    Bianca se burló y me tendió el teléfono. "Por favor, mi sobrina tiene nueve años y tiene Facebook desde hace un año. ¿Su hermana se llama Gemma?" 
 
    Dejé de respirar, porque la cara sonriente de Gemma estaba allí en la pantalla del teléfono de Bianca. 
 
    Se la arrebaté de la mano y escaneé cada centímetro de la foto. Tenía que ser reciente. Se había cortado el pelo. No lo había visto tan corto desde que tenía unos cinco años. La foto era sólo de cabeza y hombros, pero su hermoso rostro estaba iluminado por una sonrisa. Parecía feliz. 
 
    "Es tu hermana, ¿verdad?" Preguntó Bianca. 
 
    Asentí con la cabeza mientras pulsaba el perfil de Gemma y me desplazaba hacia abajo. Sólo había un mensaje. Bueno, sólo uno que la configuración de privacidad de Gemma me permitía ver. No tenía forma de saber si había algo más en su perfil, pero ese único mensaje era suficiente. 
 
    Si alguien sabe dónde está mi hermana Reese, por favor dígale que vuelva a casa. 
 
    La esperanza surgió en mí como el humo de una brasa sobre una brasa seca. Tal vez sus heridas no habían sido tan graves como los médicos habían pensado en un principio. Tal vez estaba caminando en este momento, y yo me había mantenido alejado todo este tiempo para nada. Dejé que las llamas de la esperanza me envolvieran. Gemma no querría verme si siguiera atrapada en una silla de ruedas. No cuando fui yo quien la puso en ella. 
 
    Le di un beso a Bianca en la mejilla y le devolví el teléfono. "Eres la mejor. Gracias por esta noche". 
 
    Parecía confundida, pero no cuestionó lo que acababa de hacer, mientras reanudábamos la marcha hacia la puerta principal. Me detuve frente a ella antes de alcanzar la cerradura para dejarla salir. 
 
    "Gracias de nuevo". No me explayé y le dije que me había ayudado en más de un sentido esta noche. 
 
    Me atrajo para darme un abrazo. "De nada. Me alegro de que tengamos un tiempo de chicas". 
 
    "Oye, eso me recuerda. ¿Vas a decirme qué pasa con Riley?" 
 
    Sacudió la cabeza rápidamente. "Sinceramente, es largo y complicado, y estoy seguro de que os pondrá al corriente pronto". 
 
    Todavía quería saber qué estaba pasando, pero no podía culparla. "Sí, es justo". 
 
    "De todos modos, tienes que ir a terminar de prepararte. Pásalo muy bien y asegúrate de llamarme a primera hora de la mañana. Quiero saberlo todo. Y quiero detalles". Me hizo un guiño exagerado. 
 
    "No me estoy acostando con él, B." 
 
    "Ajá, seguro que no. He visto cómo os miráis, os arrancaréis la ropa antes de llegar a la cena". 
 
    Eso no iba a suceder, pero no podía decirle por qué ni cuánto deseaba que sucediera. 
 
    Cuando abrí la puerta, Low estaba apoyado en la pared de enfrente, absorto en algo en su teléfono. 
 
    Mierda, ¿qué estaba haciendo aquí ya? Estaba vestida, pero seguía llevando el mismo maquillaje emborronado que había llevado al trabajo. 
 
    "Uh, hola. ¿Has llamado a la puerta? No he oído nada". 
 
    "No". 
 
    Bianca miró entre los dos. Una sonrisa de complicidad se dibujó en su rostro y le di un rápido codazo en las costillas. 
 
    "¡Cuidado, vosotros dos!", gritó mientras me empujaba y salía corriendo por el pasillo. 
 
    Me encogí ante su elección de palabras. 
 
    Low llevaba unos pantalones negros a medida y una camisa informal con botones que se extendía sobre sus anchos hombros. Su mirada recorrió mi cuerpo antes de volver a posarse en mi rostro. 
 
    "Llegas pronto". Tenía un trillón de preguntas sobre el mensaje de Facebook de Gemma corriendo por mi mente, pero las aparté por el momento. Quería concentrarme en Low y prestarle toda mi atención. Y quería mantener la noticia de mi hermana para mí durante un poco más de tiempo. Necesitaba tiempo para pensar en todo ello. Y teníamos toda la noche. Podría contárselo más tarde. 
 
    Me dedicó una sonrisa perezosa. "Lo soy. Por eso no he llamado a la puerta. No quería apresurarte". 
 
    Añadí la consideración a la lista de cualidades que me gustaban de él y le indiqué que entrara. 
 
    "Ese vestido se ve increíble", me susurró al oído al pasar. "Pero apuesto a que me gustaría más tu camisola y tus calzoncillos". 
 
    La piel de gallina se extendió a lo largo de mi cuello. Un aroma fresco y limpio, con apenas una pizca de colonia, le seguía, y yo luchaba por no seguirle, con la nariz por delante. Tenía que terminar de arreglarme antes de desviarme o no acabaríamos saliendo del apartamento. 
 
    "Gracias", murmuré y cerré la puerta tras él. "Sólo necesito arreglar mi maquillaje y podemos irnos". Señalé el salón. "Toma asiento. El mando está en la mesa. Mira lo que quieras". 
 
    Le dejé en el salón y corrí por el pasillo hasta el baño. Sin molestarme en cerrar la puerta, me eché agua en la cara, agradeciendo la sensación de frescor en mis mejillas acaloradas, y me limpié la cara con una toalla. Con el rabillo del ojo, vi a Low aparecer en la puerta. Vacilé durante una fracción de segundo antes de continuar con mi rutina, extendiendo la base de maquillaje sobre mis mejillas. Pero era difícil no sentirse cohibida cuando él me miraba en el espejo. 
 
    "No necesitas esas cosas, sabes". No sonó como una frase. Salió de su boca con tanta naturalidad que era como si no hubiera pensado en ello. Así que en lugar de insistir en que lo hiciera, acepté su cumplido. 
 
    "Gracias. Pero me gusta. Ahora me siento un poco desnudo sin él". 
 
    "¿Ahora?" 
 
    "Sí, nunca solía llevar mucho cuando montaba mucho. No parecía tener mucho sentido. Ni a los caballos ni a los niños a los que enseñaba les importaba. Y no me gustaba cómo se me metía en los ojos cuando hacía calor". 
 
    Su reflejo en el espejo era pensativo mientras asentía. Por qué tenía que estar tan guapo como un modelo mientras yo estaba a medio vestir y con un solo ojo delineado? 
 
    "¿De verdad vas a quedarte ahí mirando cómo me pongo el rimel?" 
 
    "Ese era el plan. Es interesante". 
 
    Entorné los ojos hacia él en el espejo. "¿Interesante cómo?" 
 
    Cruzó los brazos sobre el pecho. "No sé. Todas esas botellitas ahí, y al final acabas pareciendo una persona diferente". Un tinte rosado apareció en sus mejillas. "Lo siento. Eso ha sonado mal. No lo digo en el mal sentido. Estás preciosa con o sin él". 
 
    Sonriendo, reflexioné un momento sobre esta afirmación antes de responder. "No soy tan sensible. No hace falta que te disculpes. Entiendo lo que quieres decir". Me limpié una mota de rímel con el rabillo del ojo. "Creo que en parte es por eso que empecé a usarlo. A veces soy una persona diferente con él puesto". 
 
    Su cara cayó. "Tal vez debería empezar a usar algo. Podría ser agradable ser otra persona". 
 
    Me dolía el pecho por él. Lo sabía todo acerca de querer ser otra persona, aunque sólo fuera por un rato. Era fácil, observar a extraños en un autobús o en un bar, suponiendo que sus vidas eran perfectas, y desear desesperadamente lo mismo. Había recurrido al alcohol y al sexo sin sentido para combatir ese vacío en mi interior. Pero ya no quería hacer eso, especialmente ahora que la condición de Gemma podría no ser tan permanente como había pensado al principio. Tampoco quería que Low tuviera que hacerlo. Sólo esperaba que estuviéramos en la misma página al respecto. Era difícil saber a qué atenernos cuando él nunca hablaba de ello. 
 
    "Pero sólo dura una noche. Luego te lo quitas y vuelves a ser la misma de siempre, a tener los mismos problemas de siempre", dije cuando nuestras miradas se encontraron de nuevo en el espejo. 
 
    "Como Cenicienta". 
 
    "Más o menos". 
 
    Me pinté los labios y me agaché para ponerme los tacones que Bianca había elegido para mí. Con la guardia baja y su lado vulnerable a la vista, me sentía más atraída que nunca por él. Quería que supiera que, aunque el macho alfa Low, con sus coqueteos y bromas, era divertido, este era el lado de él que yo quería más. ¿Se había molestado alguien alguna vez en mirar más allá de las bravuconadas? ¿Había dejado entrar a alguien como me dejó a mí? Me comprometí a decírselo antes de que terminara la noche. Estaba harta de andar con él. Por mi propia cordura, tenía que ponerlo todo sobre la mesa. Sólo esperaba que estuviera preparado para escucharlo. Tragué con fuerza y forcé una sonrisa, tratando de ignorar lo nerviosa que me ponía el plan. 
 
    "Estoy listo. ¿A dónde vamos?" 
 
    La cara de Low se iluminó. "Ya verás". 
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 Bajo 
 
   R  eese silbó largo y tendido. "Ese no es tu coche". 
 
    Le mostré lo que esperaba que fuera una sonrisa de confianza, pero el calor me recorría la nuca. Casi no había conducido el Aston Martin Vantage. Aunque tenía unos buenos siete años, la carrocería gris metálica era elegante y llamativa a más no poder. Mi gusto por los coches había cambiado con los años, por lo que nunca lo había conducido, prefiriendo el Ute, mucho más práctico, que había comprado hacía tres años. Pero como se trataba de una cita, me pareció un buen momento para sacarlo del garaje donde había estado acumulando polvo. Quería hacer bien esta cita. Recogerla en mi Ute con medio fardo de heno en la parte trasera y el barro salpicado en el lateral no sería un buen comienzo. 
 
    Tiré de la manilla de la puerta del pasajero, manteniéndola abierta mientras Reese subía, y luego me deslicé en el asiento del conductor. 
 
    Su mirada recorrió el interior del coche y sus ojos se agrandaron al verlo. "¿Estos asientos tienen calefacción? Este coche debe haber costado seis cifras". 
 
    "Probablemente. Fue un regalo de mis abuelos cuando cumplí dieciocho años. Se excedieron cuando volví a verlos por primera vez". Mis dedos se clavaron en el volante forrado de cuero. No quería pensar en mi madre esta noche, ni en la forma en que me había alejado de mis abuelos y del único hogar real que había tenido. Miré a Reese, rezando para que no pensara que era un completo idiota. "Para que conste, este coche no es lo que yo elegiría para mí". 
 
    "No estoy juzgando tu coche, Low". 
 
    "Lo sé. Pero no quiero que te hagas una idea equivocada de mí. Tengo dinero. Ya lo sabes. Pero conduzco un Ute de aspecto muy mediocre la mayor parte del tiempo". 
 
    Pasó las manos por el suave asiento y se encontró con mis ojos. Los suyos brillaban con picardía. "Sin embargo, este coche es bastante sorprendente". 
 
    La aprensión que sentía en el pecho se relajó un poco y una sonrisa genuina se dibujó en mi rostro. "También va rápido", bromeé. Aunque era la verdad. 
 
    "¿Ah sí?" 
 
    "No me digas que eso te impresiona". 
 
    Se rió. "No, no es así. Lo siento. No soy muy aficionada a los coches. Pero me gusta. Aunque también me gustan los Utes". 
 
    Por supuesto que sí. Porque era esa clase de mujer. Con los pies en la tierra y de bajo mantenimiento. Si me permitiera pensar en ello, estar con ella sería tan fácil. Saldríamos a montar juntos por las mañanas antes del trabajo y tendríamos una cita doble con Riley y Bianca o Jamison y Bree los fines de semana. Mis abuelos la adorarían. Y despertarme junto a ella cada mañana, tocar su suave piel, besar sus lugares más sensibles... era todo lo que quería pero no podía tener. Pero esta noche, podía. Esta noche podía fingir que teníamos un futuro. Esta noche, no había pruebas inminentes, ni resultados que cambiaran la vida. Sólo ella y yo y la ilusión de tener todo el tiempo del mundo. 
 
    Arranqué el coche antes de expresar mis pensamientos y me adentré en el ligero tráfico vespertino, en dirección a la ciudad. Reese miró por la ventana y pronto los edificios residenciales dieron paso a las fachadas de las tiendas. Las comisuras de su boca se levantaron, su cabello oscuro fluyendo sobre sus hombros desnudos. La felicidad irradiaba de ella, filtrándose en mí como el calor del sol. 
 
    "¿En qué estás pensando?" Le pregunté. Ella parecía... libre, esta noche. Quería saber por qué. 
 
    Se giró y me dedicó una cálida sonrisa. "Hoy he recibido buenas noticias". 
 
    "¿Sí?" 
 
    Asintió con la cabeza y abrió la boca como si fuera a dar más detalles, pero entonces un pequeño ceño fruncido marcó el espacio entre sus cejas y se detuvo. "Sin embargo, aún no estoy preparada para hablar de ello. Necesito algo de tiempo para pensar y procesarlo antes de hablar de ello. ¿Está bien?" Su expresión era de disculpa. 
 
    "Claro". Me aseguré de que la palabra sonara despreocupada, pero un pequeño parpadeo de preocupación surgió en mí. ¿Ya no me confiaba sus secretos? Su respuesta me confundió. Dudaba que pudiera haber un secreto más grande que los que ya habíamos compartido, pero se suponía que esta noche iba a ser divertida, y que todo giraría en torno a ella, así que si no estaba preparada para contarme todo, era su prerrogativa. No la presionaría, pero el silencio que se dibujaba entre nosotras era extraño y quería llenarlo. "Así que. Primera cita, ¿eh?" 
 
    Me estudió por un momento, sin molestarse en confirmar la respuesta a mi obvia pregunta. "¿Has ido a muchos de esos?" 
 
    Tragué con fuerza, lamentando que ya estuviéramos recorriendo ese camino. Sabía cómo me haría sonar mi respuesta. Pero no iba a mentir. No a ella. "Ninguna". 
 
    "¿Nada?", chilló ella. 
 
    "Las citas no son lo mío". 
 
    Intenté no acobardarme. 
 
    "¿Ni siquiera en el instituto?" 
 
    Resoplé. "Definitivamente no en el instituto. Llevé a un amigo a casa cuando estaba en la escuela primaria y al día siguiente le dijo a todo el mundo en la escuela que mi casa era un antro de drogas y que mi madre estaba fumando hierba todo el tiempo que él estaba allí. Todo era cierto, pero nunca me enteré del final. Nos mudamos justo antes de empezar el instituto, así que ninguno de los chicos me conocía. Quería asegurarme de que nadie la descubriera, así que nunca salí con nadie. Me enrollé un par de veces en fiestas, pero eso era todo lo que había en mi vida social". 
 
    Reese escuchó en silencio antes de acercarse a la consola central y frotarme el hombro. Un destello de culpabilidad me revolvió las tripas. Mis acciones no merecían compasión. Ni por asomo. Si hubiera querido, podría haber salido con alguien. Había tenido muchas oportunidades después del instituto. No sabía por qué no lo había hecho. Nunca había pensado mucho en ello. El sexo casual era un hábito en el que había caído de adolescente y siempre había sido la opción más fácil. Nunca había habido un chico o una mujer que me hiciera querer más, y nunca había sentido que me estaba perdiendo algo. Hasta que la conocí a ella. 
 
    Habíamos llegado a la principal franja de restaurantes de la ciudad y quise cambiar de tema antes de que cualquiera de los dos pudiera estudiar mis acciones pasadas con mayor profundidad. "El restaurante está aquí arriba". 
 
    Parejas en citas y grupos de amigos paseaban por los senderos. Otros se sentaban a comer y beber alrededor de mesas al aire libre o en el interior, en acogedoras cabinas. Los últimos rayos de sol del día se hundían en algún lugar más allá de los altos edificios que nos rodeaban, y una brisa fresca entraba por las ventanillas abiertas del coche mientras las luces de la calle parpadeaban en sombras cada vez más profundas. 
 
    Rodeé la parte trasera del edificio y aparqué el coche. 
 
    "Gracias a Dios que tenemos un lugar de estacionamiento decente. Estos tacones no están para caminar más de unos cientos de metros", dijo Reese mientras ambos empujábamos las puertas para abrirlas. Dimos la vuelta a la parte trasera del coche, encontrándonos en el centro, y sin pensarlo, le tendí la mano, acercándola cuando sus dedos se entrelazaron entre los míos. 
 
    Reese no había exagerado cuando dijo que sus tacones no estaban hechos para caminar. Incluso el corto paseo hasta el restaurante le pareció difícil, pero no se quejó, sino que se limitó a agarrarme la mano con más fuerza cuando la más mínima pendiente la hizo perder el equilibrio. Llegamos al restaurante en un cómodo silencio y traté de memorizar lo perfectamente que su mano encajaba en la mía. Cómo su piel era suave y tersa y cómo olía ligeramente a fresas. 
 
    La detuve frente a un concurrido bar de tapas. "Te gusta la comida española, ¿no?" 
 
    "Nunca he estado antes, pero siempre he querido probarlo. No hay nada como esto en Erraville". Se balanceó sobre las puntas de los pies y miró a través de las grandes ventanas de cristal el oscuro restaurante que había dentro. Me sonrió. 
 
    Algo se desencadenó dentro de mí, algo que se parecía mucho a un instinto de protección. Me encantaba esa sonrisa, y me encantaba cuando era feliz. Quería mantenerla así. Quería hacerla sonreír y reír. Quería verla emocionarse cada maldito día y durante toda la noche. Reese y su felicidad valían más que el coche que habíamos conducido hasta aquí. Su sonrisa me hacía olvidar que era el hijo del drogadicto y el hombre-puta del hipódromo. Me hizo olvidar todos mis estúpidos errores y las aterradoras posibilidades del futuro. 
 
    El calor me inundó el pecho y apreté su mano. Incapaz de esperar un momento más para besarla, bajé la cabeza y dejé que el dorso de mis dedos recorriera su mandíbula antes de deslizarse por su pelo. Sonreí y la acerqué. Ella se acercó con avidez, poniéndose de puntillas para acortar la distancia entre nosotros. Puse mis labios suavemente sobre los suyos. 
 
    "Mmmmm", murmuró cuando se apartó, con los ojos aún cerrados. "¿Por qué fue eso?" 
 
    "No quería esperar hasta el final de la cita. Quiero besarte toda la noche". Mis labios rozaron los suyos una vez más, su beso hizo que me resistiera a moverme aunque estuviéramos bloqueando el camino y obligando a la gente a caminar a nuestro alrededor. Era demasiado fácil olvidar dónde estaba cuando estaba con ella. Si me confiara a solas con ella, no saldríamos en público muy a menudo. 
 
    Sus ojos brillaron. "A mí también". 
 
    "Pero llegamos tarde a nuestra reserva. Y mi estómago está protestando". 
 
    Se rió y tiré de ella hacia el restaurante. Una camarera vestida con una falda multicolor nos sonrió al entrar. Nos indicó una mesita en el extremo de la concurrida sala y me guiñó un ojo. "Aquí, una mesa acogedora para los tortolitos", anunció. 
 
    Sonreí para agradecer, mirando a Reese para ver si tenía alguna reacción al comentario de la camarera. No lo hizo. Se limitó a mirar alrededor de la sala, absorbiendo el ambiente. La música española sonaba bajo el zumbido de las conversaciones silenciosas que nos rodeaban. 
 
    Reese se acomodó en su asiento y cogió un menú de la mesa, hojeándolo antes de inclinarse y susurrar: "Aquí huele de maravilla". 
 
    "La comida sabe aún mejor". 
 
    "No puedo esperar. Me muero de hambre". 
 
    Nuestra camarera volvió y tomó nuestra orden de bebidas. Vino blanco para Reese, bourbon y coca cola para mí. 
 
    "¿Quiere pedir?", preguntó la camarera con el bolígrafo encima de su cuaderno. 
 
    Reese eligió dos platos. Yo elegí cinco. Reese tenía razón. Los olores que salían de la cocina eran embriagadores. Quería pedir uno de todos los platos del menú. 
 
    "Así que", dijo después de que ambos hubiéramos dado un sorbo a nuestras bebidas, "ya que es nuestra primera cita, empecemos por lo básico. ¿Es Low tu verdadero nombre?" 
 
    Me reí. "¿Crees que estoy usando algún tipo de alias?" 
 
    "¿Quizás? Es un apodo, ¿no?" 
 
    Asentí con la cabeza y tomé otro sorbo de mi bebida. "Es un apodo. Ni siquiera mi madre se desahogó lo suficiente como para llamarme legalmente Low". Dejé el vaso y pasé un dedo por la condensación que se acumulaba en el cristal. "¿La verdad, sin embargo? Ojalá lo hubiera hecho. Porque mi verdadero nombre es terrible". 
 
    "No puede ser tan malo. Dígame". 
 
    "No estoy ni cerca de estar tan borracho como para dejar escapar eso, Reese". 
 
    Hizo un mohín, y fue adorable. Tuve que luchar contra el impulso de inclinarme sobre la mesa y tomar ese labio inferior entre mis dientes. 
 
    "Bueno, tenemos algo en común, porque Reese tampoco es mi verdadero nombre". 
 
    Fruncí el ceño, volví a coger mi vaso y di un trago. "Sí, lo es. He visto su documentación". 
 
    "Lo he cambiado. Legalmente". 
 
    "No, no lo hiciste. Esto es sólo una estratagema para conseguir que derrame mis secretos, ¿verdad?" 
 
    Ella enarcó una ceja y yo me reí. 
 
    "Bueno, entonces, mujer misteriosa. ¿Qué nombre figura en tu partida de nacimiento?" 
 
    "Esta es sólo nuestra primera cita. No creo que te conozca lo suficiente como para divulgar información tan delicada", bromeó. 
 
    "Te lo diré si tú me lo dices". 
 
    Fingió considerarlo por un momento antes de guiñar un ojo. "Tal vez cuando nos conozcamos mejor, ¿eh?" 
 
    Tenía razón. Habíamos hablado mucho mientras estábamos sentados en balas de heno limpiando aperos y pasando el rato en el prado de Lijah, pero yo quería saberlo todo. Sabía lo devastada que estaba por el accidente de su hermana y cómo el alejamiento de su familia la había llevado a mudarse aquí. Pero, ¿cuál era su color favorito? ¿Le gustaba la escuela? ¿Quería viajar? ¿Cuál era su mayor sueño? Nos habíamos saltado la mayoría de las pequeñas cosas para conocernos y nos habíamos centrado en los problemas más importantes, los que ninguno de los dos podía ver más allá. Pero ahora quería tener la oportunidad de descubrir el resto. 
 
    "Trato". 
 
    Le ofrecí mi mano y la estrechamos, pero no la solté hasta que nuestra camarera regresó con nuestros primeros platos de comida, obligándome a retirar mi mano de la suya. Cogí un tenedor y pinché un trozo de chorizo del plato de Reese. 
 
    "¡Entonces compartimos!" Me apartó de su plato con el tenedor y le sonreí alrededor de la deliciosa carne que tenía en la boca cuando me robó un langostino en salsa de ajo de mi plato. 
 
    "Ohmigosh, está tan bueno", murmuró, cogiendo otro. 
 
    El sabor picante del chorizo bailó sobre mis papilas gustativas. Terminé de masticar y tragué, observando cómo ella disfrutaba de su comida. Ella sonrió. 
 
    "¿Tu boca está teniendo otro orgasmo?" 
 
    Le guiñó un ojo. "Lo sabes". 
 
    Aparté mi mirada de ella. Me encantaba que no se avergonzara de mis burlas. Me gustaba aún más que diera tanto como recibía. 
 
    Nos acabamos los platos en un tiempo récord, y nuestra conversación se convirtió en un silencio confortable mientras yo disfrutaba de la comida. Reese parecía igualmente interesada en la comida, cogiendo un poco de cada uno de los platos, haciendo comentarios positivos cuando le gustaba algo. La camarera no tardó en volver, dispuesta a ver si queríamos algo más. Reese negó con la cabeza y yo hice lo mismo. Seguía teniendo hambre, pero estaba más interesada en la mujer sentada frente a mí que en comer. 
 
    "Me gusta este lugar. Tiene carácter". Pasó la mano por la mesa de madera desgastada, bien usada, pero aún robusta. Las servilletas eran de tela, y las flores esparcidas en jarrones alrededor de las mesas eran reales. "Tengo algo para ti". 
 
    "¿Ah sí?" Murmuré, tratando de no dejar traslucir lo afectado que estaba por ella. Me costaba mantener mi respiración estable. "¿Qué es eso?" 
 
    Rebuscó en su bolso y sacó una nota azul, guiñándome un ojo mientras la pasaba por la mesa. "Te escribí esto anoche. Después de que, bueno... ya sabes". 
 
    Sus ojos se fijaron en los míos y, aunque extendí la mano y tomé la nota de sus dedos, no aparté la mirada. No podía hacerlo. Sus ojos marrones oscuros me absorbieron hasta que no pude pensar en nada más. El calor me invadió y no pude evitar recordar el aspecto que tenía en el callejón, con el pelo revuelto, deseando algo que sólo yo podía darle. Mi polla se engrosó al escuchar su voz en mi oído la noche anterior, gritando mi nombre en medio de su orgasmo. 
 
    Necesitando un descanso de la intensidad entre nosotros, escudriñé sus palabras pulcramente impresas, mis ojos se abrieron de par en par. La mujer podía escribir una nota más sucia que la mayoría de los chicos del instituto. Renuncié a luchar contra mi erección y agradecí a Dios que hubiera un mantel. 
 
    "Mi voz puede hacer todo eso, ¿eh?" Dije, tratando de no dejar ver lo afectado que estaba por ella. 
 
    Se rió. "Creo que ahora mismo puedo ver cómo se infla tu ego". 
 
    "¿Puedes culparme?" 
 
    Sacudió la cabeza con ojos sonrientes. Maldita sea, me encantaba la forma en que me miraba. Sería tan fácil perderse en ella, durante días, meses o años cuando me miraba así. 
 
    Su sonrisa se suavizó y se mordió el labio. 
 
    "¿Bajo?" 
 
    "¿Mmm?" Todavía estaba distraído por sus dientes en su brillante labio rosa. 
 
    "¿Cuándo es tu próximo examen?" 
 
    Y así como así, mis paredes se levantaron. 
 
    Dejé caer los ojos hacia mi vaso de bourbon, lo cogí y di un largo trago. Ella se aclaró la garganta antes de extender sus dedos alrededor de los míos. 
 
    "Vamos, Low", dijo con la voz que utilizaba cuando hablaba con los caballos. Tranquila y calmada, pensada para no asustarlos. "Hemos fingido que es nuestra primera cita, hemos hecho la charla sin sentido, pero no es nuestra primera cita. En realidad no lo es. No me vas a asustar. Puedes hablar de estas cosas, ¿sabes?" 
 
    Suspiré. "Lo sé. Es sólo que... no sé si quiero hacerlo". 
 
    Se sentó en su silla y dejó caer mi mano. 
 
    Mierda. 
 
    Me apresuré a aclarar. "No eres tú, Reese. Es que no quiero pensar en ello. Especialmente no aquí, no ahora". 
 
    "Entonces, ¿cuándo? Nunca quieres hablar de ello. ¿Quieres meter la cabeza en la arena y hacer todo este enorme asunto tú solo? Nunca hay un buen momento para esto, ¿verdad?" Ella había pasado de ser suave y comprensiva a estar irritada en unos tres segundos. "Sé que quieres protegerme, pero no puedes. No si lo que sea que hay entre nosotros es real". Me miró con el ceño fruncido. "A menos que..." 
 
    "¿A menos que qué?" 
 
    "A menos que esto siga siendo una aventura para ti". Su cara estaba tan llena de dolor que me golpeó justo en las tripas, obligándome a sentarme más atrás para poder respirar. El zumbido de las voces en el abarrotado restaurante llenaba mis oídos, arremolinando y confundiendo aún más mis pensamientos. ¿Cómo le había dado la idea de que esto no significaba nada? 
 
    Me acerqué a la mesa y le levanté la barbilla, obligándola a mirarme. "Esto no es una aventura, Reese. Me he pasado toda la noche intentando evitar pensar en un futuro contigo". 
 
    Sus ojos se abrieron de par en par y se quedó con la boca abierta durante una fracción de segundo antes de que la sonrisa más hermosa se dibujara en su rostro. "¿Pero qué significa eso? ¿Quieres esto? ¿Pero...?" 
 
    "Pero no entiendo por qué no huyes gritando. No entiendo por qué no crees que estar juntos es un gran problema". 
 
    Suspiró. "No lo digo, porque es una excusa. Y no es real. Créeme, lo sé todo sobre enterrar tus problemas en excusas y mentiras y encontrar maneras de olvidar, pero en algún momento, todo se convierte en una mierda." 
 
    Suspiré. "Pero no es tan sencillo". 
 
    "¡Lo es! Si te gusto, entonces hagamos esto. Si no te gusta, tenemos que parar esto. Deja que me vaya. No voy a esperar por un novio de mal agüero. Estoy dentro de todo esto, o estoy fuera". 
 
    Me restregué las manos por la cara. El corazón se me subió a la garganta, haciendo que las palabras fueran más difíciles de pronunciar. "¿No tienes ningún instinto de conservación? No puedo ponerte en peligro así. No importa lo que quiera". 
 
    "¿El sexo es todo lo que somos para ti?" Señaló entre nosotros, con movimientos entrecortados. 
 
    Sus palabras me golpearon directamente en las entrañas. Tal vez esos primeros días sólo había sido por el sexo, pero luego algo había cambiado. Yo había cambiado. Y en los establos nos habíamos confiado el uno al otro, intercambiando historias, y mis sentimientos habían crecido. Por primera vez en mi vida, había sido capaz de abrirme a alguien. No se trataba sólo de sexo para mí. En absoluto. 
 
    "Porque no es para mí. Hay más que eso entre nosotros, ¿no? Me gustas. Quiero apoyarte en esto, pero ni siquiera quieres hablar de ello. Esquivas el tema cada vez que surge". 
 
    Se desplomó en su silla, su postura coincidía con la mía. 
 
    "No se trata sólo de sexo, sino de pensar que podría darte esto..." 
 
    "Nunca dije que tuviéramos que tener sexo. Para eso, puedo esperar. Todo el tiempo que necesites. Y de todos modos, creo que anoche demostramos que ni siquiera necesitas tocarme para excitarme. Pero no se trata de eso. Déjame entrar. Si te gusto, deja de usar lo físico como excusa para alejarme". 
 
    Sus ojos me atraían como imanes, afilados y concentrados. El impulso de levantarme, asaltar la mesa y atraerla a mis brazos surgió, profundo y poderoso en mis entrañas. "Quiero esto". Mi voz sonó estrangulada incluso para mis propios oídos. "Te quiero a ti. ” 
 
    Su rostro se suavizó y sonrió. "No necesito promesas de eternidad. Sólo necesito que dejes de poner obstáculos en nuestro camino". 
 
    Tenía los nervios a flor de piel y los músculos demasiado tensos. La honestidad brutal era agotadora, pero ahora que había empezado, no era capaz de parar. "Todo en mi vida ahora mismo es aterrador. No quiero que esto entre nosotros sea así". 
 
    "Entonces tal vez debas confiar en que tengo mejor juicio en esta situación. Estás cegado por tu miedo y estás arruinando algo que creo que ambos necesitamos". 
 
    Fruncí el ceño cuando sus palabras quedaron suspendidas en el aire a nuestro alrededor. No me había planteado que ella pudiera necesitarme tanto como yo a ella. Pero con esa frase, se me quitó un peso de encima y uno de mis muros se derrumbó. Reverberó en mí con la misma seguridad con que lo harían las paredes del edificio que nos rodeaba, y algo cambió en mi cerebro. "Mi cita en la clínica es mañana. Es sólo un chequeo. Mi prueba real no es hasta dentro de unas semanas. Pero puedes venir, si quieres". 
 
    Me estudió durante tanto tiempo que me pregunté si respondería. Pero me negué a apartar la mirada. Necesitaba saber que lo que había dicho iba en serio. 
 
    "Por supuesto que iré". 
 
    Asentí con la cabeza. "De acuerdo". 
 
    Nos sentamos en silencio durante unos minutos más, ambos picoteando los restos de nuestros platos. Estaba mentalmente agotada y, aunque parecía que habíamos llegado a una especie de tregua, el ambiente entre nosotros seguía sin ser el adecuado. Quería volver a las cosas felices de la primera cita. No quería olvidar la conversación que acabábamos de tener, pero tampoco quería insistir en ella. 
 
    "¿Has comido alguna vez un cronut?" pregunté bruscamente. Sabía que seguía evitando el tema y trataba de aligerar el ambiente. Era un hábito que se me escapaba, pero rezaba para que me dejara salirme con la mía. La cita con el médico era un pequeño paso, lo sabía. Pero lo estaba intentando. 
 
    Ella pareció entenderlo. Sus hombros se relajaron y se apartó el pelo de la cara. 
 
    "¿Un qué, ahora? Suena como si perteneciera al volante de un coche". 
 
    "Tomaré eso como un no, entonces". Le sonreí diabólicamente mientras me levantaba y le tendía la mano. "Es un croissant cruzado con un donut. Hay un lugar al final de la calle que los hace. Prepárate para tu segundo orgasmo bucal de la noche". 
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 Bajo 
 
   T  a sala de espera apestaba a antiséptico y a limpiador de suelos, y el olor tóxico era lo suficientemente fuerte como para hacerme arrugar la nariz. Eché un vistazo a la sala y me limpié las palmas de las manos sudorosas en los vaqueros. ¿Por qué a nadie más le molestaba el olor? 
 
    La recepcionista se agitaba detrás de un gran escritorio, contestando al teléfono con una voz demasiado entusiasta y tecleando con tanta fuerza en su ordenador que me sorprendió que no se hubiera hecho un agujero en el teclado. Un joven a mi derecha se sentó en su silla, con el pulgar mirando la pantalla de su teléfono. A ninguno de los dos parecía molestarle la falta total de aire en la pequeña habitación, mientras que yo sólo podía sentir el sabor amargo en mi lengua. 
 
    No me di cuenta de que la pierna me temblaba hasta que Reese me puso la mano en el muslo y la apretó. No habló, pero el peso tranquilizador de su mano me hizo desear más. Quería atraerla a mi regazo y enterrar mi cara en su cuello. O, mejor aún, levantarla y salir de esta habitación mal ventilada. Pero como no podía hacer ninguna de esas cosas, me conformé con dejar que mi brazo descansara sobre sus hombros. La acerqué y en un movimiento fluido todo el lado de su cuerpo se alineó con el mío. Ella no movió la mano, ni siquiera cuando el espasmo de mi pierna se detuvo. 
 
    Ni siquiera era el día de las pruebas, sólo una cita para ver al médico y hablar de las cosas, pero aquí estaba, al borde de un ataque de pánico y planeando rutas de escape. No quería hablar. Sabía lo que había hecho y cuáles eran mis probabilidades. Los anticuerpos del VIH probablemente estaban dando vueltas en mi sangre ahora mismo, y su número aumentaba con cada día que pasaba. Era sólo un juego de espera hasta que fueran lo suficientemente altos como para dar un resultado positivo. 
 
    Reese volvió a apretarme el muslo y, cuando la miré, sonrió. Esa sonrisa detuvo todo. Detuvo mis respiraciones superficiales y frenó mi cerebro sobreexigido. Su sonrisa me dijo que sabía que yo estaba enloqueciendo, pero que ella estaba aquí. Ella estaba en esto, y éramos un equipo. ¿Cómo había pensado que podría hacer esto sin ella? Su tacto me tranquilizó de una manera que no esperaba. Respiré por la nariz y mi pecho volvió a hincharse de aire, pero esta vez casi no noté el odioso olor antiséptico. En cambio, mi nariz se llenó del aroma a fresa de Reese, y su olor familiar calmó la presión aplastante de mis pulmones. No podía seguir huyendo de esto, no si la quería. 
 
    Con mi mente menos abrumada, noté los patrones que Reese estaba masajeando en mi pierna con su pulgar. Dos fuertes presiones en el músculo, seguidas de un arrastre más suave antes de que se acercara y comenzara el patrón de nuevo. Maldita sea, se sentía bien, incluso a través de la gruesa tela de mis vaqueros. Habían pasado semanas desde aquella noche en el callejón, así que una palmadita en la cabeza me sentaría bien ahora mismo. 
 
    "¿Bajo Smith?", llamó la recepcionista. 
 
    "Maldición", susurró Reese. "Pensé que te habías registrado con tu nombre propio". 
 
    Me reí mientras ambos nos poníamos de pie. Me había olvidado de nuestro pacto de no revelar nuestros nombres reales hasta que nos "conociéramos mejor". 
 
    "No saber te está matando, ¿verdad?" 
 
    Me sonrió y me guiñó un ojo. "Tal vez". 
 
    Seguimos las indicaciones de la recepcionista, por un largo pasillo con muchas puertas, hasta que encontramos la que buscábamos. Una etiqueta en la puerta decía Dr. M. Sloane. 
 
    "¡Dios mío, es Mark Sloane!" Reese soltó una risita. 
 
    "¿Quién es Mark Sloane?" La risita me intrigó. Reese no era un risueño. En absoluto. Pero me gustaba. Hice una nota mental para tratar de hacerla reír con regularidad. Era adorable. 
 
    Reese me dio una palmada en el brazo mientras se quedaba con la boca abierta. "¡Mark Sloane! Ya sabes, ¿McSteamy?" 
 
    "¿Mc qué?" No tenía ni idea de lo que estaba hablando. 
 
    "¡Mc Steamy! ¿Anatomía de Grey?" 
 
    "No lo veo". 
 
    Me sacudió la cabeza con tristeza. "Pobre gallinita despojada. Primero El Diario de Noa, ahora Grey's. Aunque mentiste sobre El Diario de Noa, ¿verdad? ¿Eso te convierte también en un amante de Grey's en el armario?" 
 
    Era una conversación de lo más extraña para tenerla en el pasillo de una oficina de pruebas de VIH. Me pregunté si los nervios la habían hecho balbucear. 
 
    Pareció llegar a la misma conclusión que yo, con un rubor que subía por sus mejillas. Sacudió la cabeza. "No importa. Vamos, hagámoslo". Me cogió la mano, enredando sus dedos entre los míos, y golpeó la puerta cerrada con la otra mano. 
 
    Una voz femenina nos llamó y los nervios volvieron a revolverse en mis entrañas. El pequeño despacho tenía las ventanas abiertas y el aire fresco de la primavera me abofeteó en la cara. Aspiré con avidez. 
 
    "¿Bajo?" 
 
    La Dra. Sloane sonrió cuando nos acercamos a ella. Tenía unas finas líneas alrededor de la boca y de los ojos que me hicieron pensar que debía tener unos cuarenta años. Esperaba que fueran líneas de expresión. Si era una doctora amable y sonriente, quizá no me lo reprocharía cuando vomitara sobre su escritorio manchado de oscuro. Los nervios de mis entrañas subieron y estrangularon mi garganta, haciendo imposible hablar. Ni siquiera podía abrir la boca. Así que asentí con la cabeza. 
 
    "Soy Reese". Reese se presentó y ofreció una mano a través del escritorio. 
 
    El médico la sacudió con firmeza. 
 
    "Encantado de conocerte, Reese. Es genial que hayas venido hoy a apoyar a Low". 
 
    Nos sentamos en dos sillas de respaldo recto que daban al escritorio. Mantuve el agarre de la mano de Reese como si fuera un hombre que se ahoga y ella fuera mi única salida de las olas que golpean mi cabeza. 
 
    "Entonces, Low, ¿en qué puedo ayudarte hoy?" 
 
    Su pregunta me pilló por sorpresa. ¿No era obvio por qué estaba aquí? "Yo... um..." Tosí para aclarar mi garganta. "Mi médico de cabecera pensó que debía venir". 
 
    Me sonrió. Deseé que se apiadara de mí y me ayudara con algunas palabras. Me sentía como si hubiera entrado el desierto del Sahara y mi cerebro tuviera un cortocircuito. 
 
    Debí de mirarla fijamente durante el tiempo suficiente para que se sintiera incómoda, porque abrió mi expediente y lo hojeó. 
 
    "¿Así que tuviste relaciones sexuales sin protección el día veintitrés? ¿Y te hiciste la prueba esa semana? ¿Sólo tuviste sexo sin protección en esa fecha?" 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    "¿Ninguna otra vez a lo largo de tu historia sexual?" 
 
    Sacudí la cabeza. "No, sólo una vez". 
 
    Ella asintió, tomando notas con su bolígrafo. "Parece que entonces no necesitas la clase de sexo seguro. Sabías lo que tenías que hacer. Simplemente no lo hiciste". No sonó como si estuviera juzgando. Se limitaba a exponer los hechos, pero sus palabras me hicieron retorcerme mientras el remordimiento mezclado con la culpa me carcomía. 
 
    "No sé por qué tu médico de cabecera se molestó en hacerte la prueba en ese momento. El VIH, incluso si lo tienes, no aparecería en una prueba tan rápidamente. Tarda unas semanas. Por eso hacemos una prueba de repetición. Eso debería darnos una respuesta definitiva en uno u otro sentido. ¿Tienes la prueba reservada?" 
 
    Sacudí la cabeza. "No, todavía no". 
 
    Se desplazó un poco en su silla y miró la pantalla de su ordenador. "Puedo hacerte un hueco mañana si te viene bien". 
 
    Mi estómago se apretó mientras el pánico hacía que mi corazón se acelerara. "¿Mañana? Creía que aún faltaban unas semanas. Mi médico dijo que tres meses". 
 
    "Normalmente, ocho semanas son suficientes, y ahora estás bastante cerca de eso. Sin embargo, haremos otra prueba a los seis meses si ésta resulta negativa. Sólo para estar seguros". 
 
    Sabía que el médico estaba esperando mi respuesta, pero las palabras no se formaban. Me había preparado para unas cuantas semanas más de desconocimiento. No estaba segura de estar preparada para dejarlo pasar todavía. El frío y duro miedo se apoderó de mí. Inundó mi cerebro y tomó el control de mis acciones, dejándome indefensa. Me paralicé. No estaba preparada para esto. 
 
    Pero entonces la suave voz de Reese rompió el muro del miedo. "Sólo lo positivo, ¿recuerdas, Low?" Tiró de mi mano, atrayendo mi mirada hacia ella. "Es mejor terminar con esto, ¿no crees?" Sonaba tímida, como si yo fuera una bomba que había que manejar con delicadeza. 
 
    Sus ojos eran grandes y estaban llenos de esperanza. No podía seguir alargando esto. No era justo para ella, y yo estaba siendo un cobarde. Necesitaba ordenar mi mierda. 
 
    "Mañana está bien", me encontré de acuerdo. Reese y yo teníamos que trabajar, pero encontraría a alguien que nos cubriera. 
 
    El Dr. Sloane parecía satisfecho. "Buena decisión. Puedo hacerle un hueco a las cuatro. Tendrás los resultados casi enseguida. Se tarda una hora en procesar todo, pero prefiero que te quedes si puedes". 
 
    Asentí con la cabeza. Reese volvió a hablar con el médico, pero sus voces se apagaron. No oí nada mientras miraba fijamente un cuadro sobre la cabeza del médico. Mañana a las cinco de la tarde sabría mi destino. En veinticuatro horas podría quedarme con la mujer de la que me estaba enamorando o renunciar a lo mejor que me había pasado. 
 
    Quería vomitar de nuevo. 
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 Reese 
 
   L  ow no dijo ni una palabra mientras caminábamos desde la consulta del médico hasta el coche. Mi mente era un revoltijo de pensamientos y tampoco tenía muchas ganas de hablar. Aquello no había salido como esperaba. En absoluto. 
 
    Me coloqué en el asiento del copiloto de su Ute y me pasé el cinturón de seguridad por el pecho mientras él se deslizaba por el lado del conductor. Las llaves tintinearon al introducirlas en el contacto, pero no las giró. Estudié su perfil mientras miraba a través del parabrisas, con los nudillos blancos al agarrar el volante con tanta fuerza. 
 
    "¿Estás bien?" Le froté los dedos rígidos, tratando de aflojar su agarre mortal al volante, pero no lo soltó. En todo caso, su agarre se hizo más fuerte. Odié que no hubiera nada que pudiera hacer para arreglar esto. Volví a poner la mano en mi regazo y durante un minuto permanecimos en silencio antes de que su cabeza se girara bruscamente para mirarme. 
 
    "Sal conmigo esta noche". 
 
    Fue más una exigencia que una pregunta, pero me hundí en el asiento, aliviada de que volviera a hablar. "¿Qué quieres hacer?" 
 
    Negó con la cabeza. "No lo sé. Algo enorme que me haga olvidar el día de mañana. Estaré despierto toda la noche pensando en ello si no tengo una distracción. Hagamos algo que ninguno de los dos haya hecho antes". 
 
    Una sonrisa se dibujó en mi cara. No podía negar que una distracción en este momento era una idea bienvenida. "Me apunto. ¿Ideas?" 
 
    Tamborileó con los dedos sobre el volante y volvió a mirar por el parabrisas, pero esta vez una pequeña sonrisa levantó la comisura de sus labios. Justo cuando creí que lo había perdido en sus pensamientos, giró la llave y el motor rugió. Se rió mientras nos adentrábamos en el tráfico de la ciudad, haciéndome temer un poco lo que fuera que había decidido hacer. Si fuera paracaidismo, lo mataría. 
 
    Nuestra cita había sido tardía y el sol estaba lo suficientemente bajo como para cegar los ojos, así que busqué en mi bolso mis gafas de sol mientras Low se abría paso por el laberinto de calles. Condujimos tanto tiempo que empecé a pensar que no tenía ningún destino en particular, pero entonces nos metimos en una torre de aparcamiento. 
 
    "¿El zoológico? Creía que íbamos a hacer algo que no habíamos hecho nunca". 
 
    "Lo haremos". Se detuvo en un espacio y ambos salimos. 
 
    "¿No cerraría pronto?" 
 
    Se puso en marcha a un ritmo vertiginoso a través del aparcamiento, sus pasos eran tan ágiles que pensé que en cualquier momento iba a trotar para llegar más rápido. Su entusiasmo era tan eléctrico que prácticamente echaba chispas en el aire a su alrededor. 
 
    No había estado en el zoo desde que era una niña, pero cuando pasamos por debajo del arco de piedra blanca que marcaba la entrada, sonreí al verlo. A los nueve años, me había sentido diminuta en comparación, pero ya no me parecía tan enorme. 
 
    Al otro lado, Low me tiró en dirección contraria a la multitud, hacia los vendedores de entradas. Mi mirada se fijó en una niña que pasó junto a su familia. Su cabeza cansada se apoyaba en el hombro de su padre mientras éste la llevaba hacia la salida. Sonreí mientras ella cerraba los ojos, con su pequeña boca de arco relajada por el sueño. La mayoría de la gente parecía estar marchándose, pero todavía había una pequeña cola cuando llegamos a las taquillas. Encontramos un lugar en la fila detrás de una pareja de mediana edad, tomados de la mano. Dos pequeñas maletas con ruedas rodaban detrás de ellos mientras cogían los billetes del cajero y se apartaban. 
 
    "¡Bienvenidos!", nos saludó la joven que estaba detrás del mostrador. "¿Sólo una entrada nocturna normal?" 
 
    "No, estoy interesado en el Paquete Crepúsculo. Aunque no tengo una reserva". 
 
    La chica asintió y tecleó algo en su ordenador, sus uñas pulcramente recortadas volando sobre el teclado. Levantó la vista con una sonrisa. "No hay problema. Tenemos muchas plazas libres esta noche. Una noche entre semana es un buen momento para venir. ¿Sólo ustedes dos?" 
 
    Low asintió con la cabeza y le acercó su tarjeta de crédito. No protesté porque pagara. No quería discutir por nada esta noche. Sin embargo, tenía curiosidad por saber de qué se trataba este Paquete Crepúsculo y torcí el cuello, tratando de ver los papeles que la chica estaba imprimiendo. 
 
    Cuando terminó, le pasó a Low nuestros billetes y un puñado de folletos y mapas, y nos dirigimos a los estilos de giro. 
 
    "¿Qué es el Paquete Crepúsculo?" pregunté una vez que habíamos cruzado las puertas. Estábamos en un gran patio en el que había tiendas de recuerdos, puntos de venta de comida y la estación de sky car. Desde el gran círculo salían múltiples caminos, con flechas de madera que señalaban el camino hacia las distintas exposiciones de animales, espectáculos o instalaciones. El delicioso aroma de la comida frita impregnaba el aire, haciendo que mi estómago rugiera. 
 
    Los ojos de Low se iluminaron al ver nuestro entorno. "Vi algo sobre esto en Internet hace años y pensé que sonaba increíble, como una especie de lista de deseos. Vamos a dormir aquí esta noche. Podemos alimentar a los animales y hablar con sus cuidadores. Es como una visita nocturna entre bastidores, con una cama al final". 
 
    Lo miré fijamente, con la boca abierta. "¿En serio?" Eso explicaría por qué nuestras entradas habían costado una pequeña fortuna. 
 
    "En serio". 
 
    "¡No tengo ropa conmigo! ¿Y dónde vamos a dormir?" Miré hacia la caseta de información, casi esperando que el joven que trabajaba allí nos diera un saco de dormir y nos dejara dormir en un sendero del jardín. 
 
    "Hay cabañas. Pero, mierda. Ni siquiera pensé en la ropa. " Sus cejas se juntaron y entrecerró los ojos alrededor del espacio. Su mirada se posó en la tienda de recuerdos y su ceño se suavizó. Se rió mientras me agarraba de nuevo de la mano y tiraba de mí a través de la puerta. "¡Mira! Ropa. Coge lo que necesites. Tenemos diez minutos hasta que nuestro guía nos recoja, así que elige rápido". 
 
    Me detuve y le di un empujón con el hombro. Su entusiasmo era contagioso y empezaba a darme un poco de vértigo. "Estás actuando un poco como un loco, lo sabes, ¿verdad? Esto es una locura". Observé las filas de camisetas con el lema "I heart Australia" y los sombreros con koalas en el borde. Tenía razón. Cualquier cosa que necesitáramos para una noche, podríamos conseguirla aquí mismo. Pareceríamos unos completos turistas, pero también la mitad de la gente que venía al zoo. Encajaríamos perfectamente. 
 
    Me lanzó un par de leggings cubiertos de banderitas australianas. "¡Coge estos!" 
 
    Sacudí la cabeza y me reí. Era como un cachorro sobreexcitado cuyo amo acababa de llegar del trabajo. De repente, era como si todo lo del médico no hubiera ocurrido y estuviéramos en una cita, sin nada de lo que preocuparnos más que de pasarlo bien. No me había dado cuenta de lo tensa que estaba, pero mi corazón se sentía más ligero, sólo por estar cerca de él. 
 
    Cuando terminó con el cajero, me llevó de nuevo a la cabina de información, donde un guía con uniforme caqui nos esperaba pacientemente. 
 
    "¡Vamos a dar de cenar a algunos animales!" 
 
    Horas más tarde, cuando nuestro guía nos dejó en el punto de encuentro, Low me pasó el brazo por los hombros y yo me arrimé a su lado. El zoo de noche había sido mágico y una marca definitiva en la lista de deseos. Ayudamos a preparar la comida y a dar de comer a las focas, y nos reímos cuando salieron del agua y cayeron sobre el cemento a nuestros pies. Después de un rápido paseo por el hospital de animales salvajes, abrazamos a un joven chimpancé que se sentó en mi regazo y jugó con mi pelo. Me había resistido a marcharme, pero Low me aseguró que querría ver nuestra habitación. 
 
    Estar en el patio principal ahora que estaba oscuro y tranquilo era una experiencia diferente a cuando habíamos estado aquí antes por la noche. Las luces iluminaban los caminos que salían del espacio, pero las tiendas habían cerrado y sólo había un puñado de personas, la mayoría del personal. Sin el parloteo de las multitudes anteriores, pudimos oír algún graznido o aullido de los recintos que acabábamos de abandonar. 
 
    "¿Y ahora qué?" Mi voz sonó ronca y traté de calmar la oleada de excitación que me recorría. La anticipación de estar a solas con él estaba haciendo que mi corazón diera el triple de vueltas. 
 
    Low soltó su brazo de mis hombros y rebuscó entre los papeles. "Por aquí". Señaló antes de volver a coger mi mano. El camino se hizo estrecho y el ambiente se volvió tranquilo. Con exuberantes jardines a ambos lados y sin nadie más alrededor, podía fingir que éramos las dos únicas personas en la tierra, con la única compañía de los pájaros y los lagartos. Tras unos minutos de marcha, el camino se abrió. 
 
    "¡Baja! ¡Jirafas!" chillé, corriendo hacia la alta valla de madera. El olor a heno fresco y limpio flotaba en la ligera brisa. 
 
    "Lo sé, ¿no es increíble? ¡Mierda, mira la cabaña! Es prácticamente una casa en el árbol". 
 
    Estaba demasiado ocupado admirando a los animales como para darme cuenta de que había una pequeña cabaña a nuestra izquierda. Estaba situada en lo alto de unos pilotes y nos pondría a la altura de las cabezas de las jirafas una vez que subiéramos a ella. Al otro lado del recinto circular de las jirafas había cabañas idénticas, pero estaban a un centenar de metros de distancia y los árboles rodeaban los laterales, por lo que el espacio seguía siendo privado. 
 
    "Aquí es donde vienen todas las jirafas una vez que el parque principal cierra", leyó Low en un folleto, mientras una se paseaba por la línea de la valla y se detenía frente a nosotros. 
 
    Le di un codazo a Low. "Esto es lo más genial", susurré. 
 
    Low asintió con una sonrisa de satisfacción mientras señalaba el balcón de nuestro camarote. "La vista es probablemente mejor desde allí arriba. ¿Quieres ir a mirar?" 
 
    Subimos las empinadas escaleras de madera, cada peldaño iluminado por una luz tenue y la luna sobre nosotros. Alguien había encendido las lámparas dentro de nuestra habitación, pero Low se sentó en el último escalón y me atrajo junto a él. "Espera, vamos a sentarnos aquí un rato antes de entrar". 
 
    Al acercarse el verano, el aire era cálido a pesar de lo avanzado de la hora. Me acomodé en los escalones de madera, con mi brazo metido debajo del de Low, con nuestros dedos aún unidos. No me había soltado la mano más que unos segundos desde que habíamos llegado. Y yo no quería que lo hiciera. El tacto de su piel cálida y ligeramente rugosa sobre la mía era cómodo y tranquilizador. Me sentía segura con él. La noche era oscura y silenciosa a nuestro alrededor, sólo se escuchaban los ocasionales resoplidos y gruñidos de las jirafas cuando se congregaban en su corral. Apoyé mi cabeza en el hombro de Low mientras él se sentaba para mirar el cielo. Le apreté la mano. 
 
    "Esto es increíble. Gracias por traerme aquí". 
 
    No respondió durante mucho tiempo, pero se produjo un cómodo silencio entre nosotros. Todo el día había sido un torbellino tras otro, y era agradable tener un momento para simplemente estar. 
 
    "Tengo miedo, Reese", murmuró finalmente. 
 
    Me acerqué a él. "Lo sé. Yo también". 
 
    Me miró. "Sólo lo positivo, ¿verdad?" 
 
    Sonreí y me estiré para besarle suavemente. "Bien". 
 
    Volvió a mirar al cielo. "No quiero que ésta sea la última noche que pase contigo". Lo dijo en voz tan baja que pensé que podría haberle oído mal. 
 
    "¿Por qué iba a ser la última vez? Seguiré aquí mañana por la noche, y la noche siguiente, pase lo que pase". 
 
    Sacudió la cabeza pero no dijo nada. Una sensación de incomodidad se apoderó de mí, pero no quise presionarlo. Así que me puse de pie y tiré de él. "Todavía no es mañana. No tenemos que pensar en ello hasta que lo sea". 
 
    Algo parpadeó en los ojos de Low. "Tienes razón. No es en el mañana en lo que quiero pensar ahora". 
 
    Se me revolvió el estómago ante su tono. El humeante Low había vuelto, y aunque sabía que esto estaba lejos de ser el final de la conversación, no podía negar que esa mirada podía hacerme olvidar mi propio nombre. Había intentado no dar demasiada importancia a su elección de una actividad nocturna, pero cuando me miró así, me di cuenta del gran salto de fe que había supuesto esta noche para él. Estaba confiando en sí mismo, confiando en nosotros, para estar juntos a solas. Toda la noche. Pasé mis manos por sus brazos, sintiendo la fuerza de sus bíceps bajo la camiseta. Sus manos se cerraron detrás de mi espalda, e inclinó su cabeza, rozando su boca con la mía. 
 
    Mis labios cosquillearon cuando pasé mis dedos por sus hombros y por su pelo. Volví a tirar de él hacia abajo y su boca cubrió la mía. El beso no tenía nada de apresurado ni de urgente. Sus labios se separaron y deslizó su lengua en mi boca mientras yo lo acercaba aún más, sin querer dejarlo ir. Dejó escapar un gemido bajo de placer que me hizo sentir calor. 
 
    Sus manos subieron y bajaron por mi espalda, abrazándome con fuerza, y me fundí con él. Esto era lo correcto. Todo lo relacionado con la forma en que encajábamos y el modo en que mi corazón latía por partida triple cuando estaba en sus brazos... Se sentía bien. Lo sabía en mis entrañas. Cualquier temor persistente sobre la cita de mañana se evaporó hasta que todo lo que quedaba era él y yo y la conexión que ninguno de los dos parecía poder negar. 
 
    Low me acompañó de espaldas hasta la puerta de nuestra habitación, sus labios sólo se apartaron de los míos el tiempo suficiente para encontrar nuestra llave y abrir la puerta. En cuanto estuvimos dentro, sus labios volvieron a encontrar los míos y sus manos rozaron mis costados hasta aferrarse a mis caderas. 
 
    Gemí contra su boca y sus dedos me agarraron con más fuerza. Me levantó del suelo con un rápido movimiento y mis piernas se enroscaron en su cintura sin pensarlo. Mi cerebro había salido por la ventana. Necesitaba más de él. Más del hombre del que me estaba enamorando. Avanzó a ciegas los pocos pasos hasta la zona de estar de la cabaña y se dejó caer para sentarse en el borde del gran salón blanco. El grueso bulto de sus pantalones me presionaba el centro, aumentando mis frustraciones en lugar de satisfacerlas. 
 
    Sus dedos rozaron la piel de mi espalda baja mientras recogía mi camisa y la levantaba. Rompió nuestro beso y se apartó lo suficiente para que sus ojos buscaran mi permiso. Sin aliento y mareada, asentí con una pequeña inclinación de cabeza y me quitó la camisa. Sus labios se fundieron con los míos en cuanto se la quitó, y su beso fue profundo y exigente. No pude evitar balancearme en su regazo, tratando de aliviar el dolor de mi cuerpo, ya que la presión no era suficiente. 
 
    Le cogí la espalda de la camisa y se la quité. Tuve que detenerme un momento para admirar la anchura de sus hombros y el corte de sus abdominales. A mis ojos, era la perfección masculina pura. Una piel ligeramente bronceada sobre una musculatura firme y fuerte. Cuando volví a levantar la vista, esperaba ver su sonrisa, la que siempre usaba cuando sabía que lo estaba mirando, pero esta noche no había ninguna sonrisa. Había algo en su expresión que me hizo dudar, y la necesidad de preguntar qué estaba pensando me recorrió. Pero cualquiera que fuera la mezcla de emociones, no impidió que su mirada me abrasara, haciendo que mi respiración se entrecorte. 
 
    "¿Bajo?" 
 
    No contestó, sólo tiró de mi cabeza hacia abajo y sus labios volvieron a chocar con los míos. Pero sólo duró un momento antes de que me besara en la comisura de la boca, a lo largo de la mandíbula y en la garganta. Cuanto más bajaba, más calientes se volvían sus besos, abiertos y húmedos mientras su lengua se deslizaba por mi piel. Mi cabeza cayó hacia atrás y me abalancé sobre él. Gimió en la sensible piel de mi cuello y sus manos encontraron el cierre de mi sujetador. Mi corazón se agitó. Esto no se parecía en nada a la vez que me había quitado la ropa en el callejón. En el callejón había estado caliente, pero sólo se trataba de excitarse. Esta vez, cuando me desabrochó el sujetador, quería que me viera de verdad. Quería que supiera que era suya. 
 
    Me quedé quieta cuando me bajó los tirantes por los brazos, cayendo las copas y dejándome al descubierto. Dejó caer el sujetador al suelo y sus ojos recorrieron mi vientre y mis pechos antes de encontrarse con mis ojos. Me encantaba la forma en que me miraba. Como si estuviera desenvolviendo un regalo que yo había escogido sólo para él. "Eres tan hermosa", susurró. 
 
    Agarré sus manos, llevándolas a mis pechos, y ambos gemimos cuando sus manos me ahogaron, sus dedos rozando mis ya duros pezones. 
 
    Mis manos exploraron su pecho, memorizando la dureza de sus pectorales y la definición de su cuerpo. Jadeé cuando su boca caliente y húmeda se cerró sobre mi pezón. 
 
    "¿Está bien, Reese? Dime que pare si quieres. No quiero hacer nada que no quieras". Su voz era un amasijo de palabras, su aliento caliente contra mi piel. 
 
    Arqueé la espalda, con los pezones erguidos y deseando. "No pares". 
 
    Sonrió suavemente y volvió a chupar mi pezón en su boca, haciéndome gemir. Quería mucho más. Mis pechos estaban bien atendidos, pero me dolía el corazón mientras la frustración y el placer rugían en mi interior. Gemí, pero él parecía saber lo que necesitaba, me levantó y me tumbó en el salón. Volví a rodearle con las piernas mientras su pecho caía sobre el mío. Mi piel se llenó de cosquilleos en todos los lugares en los que nuestros cuerpos se encontraban, y profundicé nuestro beso, perdiéndome en él, en nosotros. 
 
    Nos movimos al unísono, como si hubiéramos hecho esto un millón de veces juntos. Sus caderas empujaban las mías, su erección presionaba mi centro, provocando picos de placer una y otra vez, pero no lo suficiente. Estábamos demasiado bien juntos como para que esto terminara aquí. Su boca no se separó de la mía, pero el resto de su cuerpo se retiró lo suficiente como para crear un hueco entre nosotros, y tanteó el botón de mis vaqueros. Me agarré a sus pantalones mientras el deseo y la lujuria se arremolinaban en mí, con una mezcla de algo más. Algo que sabía que lo rompería, así que me lo guardé para mí, a pesar de la forma en que subía a través de mí y se asentaba en mi lengua ardiendo, hirviendo. En lugar de eso, me concentré en abrirle la bragueta. 
 
    El ruido metálico de su cremallera se abrió paso entre nuestros jadeos y gemidos, y se retiró bruscamente, sentándose de nuevo sobre sus rodillas. 
 
    "Joder". Me miró con los ojos desenfocados, con la respiración entrecortada. 
 
    Me apoyé en el codo y le tendí una mano. "Estamos bien. No estamos haciendo nada malo". Intenté forzar mis palabras para que sonaran despreocupadas, pero una parte de mí estaba preocupada de que fuera a tirar de la manta. 
 
    Mis dedos recorrieron la mitad inferior de sus abdominales y observé fascinada cómo le recorría un escalofrío, y sus ojos se dirigieron a mis dedos en la cintura de sus calzoncillos. Se le escapó un siseo y echó la cabeza hacia atrás cuando mi mano bajó por debajo del apretado elástico y luego bajó hasta la erección que se tensaba tras él. 
 
    "Joder, no. Para, Reese. No podemos". Colocó una mano sobre la que ahora tenía envuelta su polla y me quedé helado, pero durante un largo momento no se movió, atrapando mi mano. Entonces gimió y retiré mi mano lentamente. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    Cerró los ojos con fuerza, con su batalla interna en la cara. 
 
    "Necesito una ducha". Me besó la sien y me apartó suavemente de su regazo antes de apartarse del salón. Atravesó el espacio a grandes zancadas hasta llegar al cuarto de baño. Abrió la puerta del baño de un tirón y dudó durante unos breves instantes antes de que pareciera armarse de valor y encontrar su determinación. "Una maldita cerveza fría". 
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 Bajo 
 
   M  i polla no estaba recibiendo el mensaje de que los tiempos sensuales habían terminado. Nada de mi cuerpo lo estaba. A pesar de la ducha fría que golpeaba mi piel, cada parte de mí quería volver al salón y terminar lo que Reese y yo habíamos empezado. Sólo el recuerdo de ella, semidesnuda, con sus dedos alrededor de mi erección me hacía gemir. Traerla aquí esta noche era lo más inteligente y lo más tonto que había hecho nunca. Dejé caer la barbilla sobre el pecho y abrí con más fuerza el grifo de agua fría. 
 
    "¿Bajo?" 
 
    Levanté la cabeza y los ojos se abrieron de par en par cuando la oscura cabeza de Reese asomó por la puerta. Mi mirada se encontró con la suya a través del cristal transparente de la mampara de la ducha, con la picardía escrita en la curva ascendente de sus labios carnosos. Mierda. Ella sería mi muerte. 
 
    "¿Puedo entrar?" 
 
    "Creo que ya lo has hecho". 
 
    "Cierto". Empujó la puerta para abrirla más y levantó una pila de mullidas toallas blancas en sus brazos. "Todas las toallas estaban ahí fuera. Me imaginé que necesitarías una". 
 
    "Podrías haber pasado uno por la puerta, ya sabes", dije secamente, mi mirada siguiéndola mientras cruzaba la habitación. 
 
    "Podrías haber cerrado la puerta. Pero no lo hiciste". Me guiñó un ojo mientras dejaba las toallas en el fregadero y se ponía de pie para mirarme. Joder. Seguía en topless, con el botón de sus vaqueros aún desabrochado. No se avergonzaba mientras sus ojos recorrían mi cuerpo. 
 
    Inspiré, amando la forma en que su mirada se detenía en mi polla. "¿Por qué intentas matarme? Sólo intentaba tener eso" -señalé mi pene- "bajo control. Las bolas azules son una cosa real, ya sabes". 
 
    Se rió. "No, no lo es". Abrió la puerta de la ducha y se apoyó en el marco, cruzando los brazos por debajo de los pechos. Dio un respingo y retrocedió un paso cuando el chorro de agua le rebotó. "Mierda, no bromeabas con lo de la ducha fría, ¿verdad? Pensaba acompañarte, pero esto es un infierno. Esperaré a que termines". 
 
    Se dio la vuelta para marcharse, pero mi mano salió disparada, rodeando su muñeca, y con un rápido tirón, la arrastré al frío chorro. 
 
    "¡Mierda! ¡Baja!", gritó, tirando hacia atrás. "¡Está helado!" 
 
    Una carcajada brotó de algún lugar de mi pecho y la acerqué, protegiéndola del agua con mi espalda mientras abría el grifo caliente. En cuanto el agua se calentó, me aparté y dejé que el calor calentara su piel fría. 
 
    El agua se derramó sobre su cabeza, bajó por su cara y su pecho en ríos y bajó hasta empapar los vaqueros que aún llevaba puestos. Me reí. "¿Mejor?" Esta ducha se había vuelto mucho mejor para mí tan pronto como ella había entrado en la habitación. 
 
    Ella abrió los ojos. "Siempre es mejor cuando estoy contigo". 
 
    Mi corazón tartamudeó y rocé mis labios con los suyos. "Yo también". 
 
    Su sonrisa de respuesta era suave, pero se perdió cuando la besé de nuevo, profunda y lentamente, mientras mis dedos se enredaban en la parte posterior de su cabello. Tiré de él, inclinando su cabeza hacia atrás, dándome un mejor acceso a su boca y a su garganta, con nuestros cuerpos apretados en todos los lugares que más importaban. La tensión entre nosotros cambió, y no sabía si era yo o algo que percibía en ella, pero la necesidad de ella se intensificó hasta que apenas podía respirar. Sus manos recorrieron mi pecho y bajaron antes de agarrar mi polla, acariciándola una vez. Sus ojos se encontraron con los míos y esta vez era ella la que pedía permiso. Mis caderas se sacudieron, mi polla se deslizó en su húmedo agarre. Mierda. El pánico se apoderó de mí, pero lo reprimí. No quería que las cosas llegaran tan lejos, pero, joder, no podía detenerla de nuevo. No cuando lo deseaba tanto. No cuando esta noche podía ser la única oportunidad que tenía de estar con ella así. No sabía lo que traería el mañana, pero si traía malas noticias, aún tendría esto. 
 
    Su boca se torció mientras se enjabonaba las palmas de las manos, pasándolas por mis abdominales inferiores y dejándolas gotear. Su mano enjabonada recorrió mi pene y, joder, qué bien me sentó. Me habría corrido en tres segundos si no me hubiera distraído. 
 
    Mis dedos encontraron la cintura de sus vaqueros y la acerqué, desabrochando la cremallera y bajándoselos por los muslos. Me soltó el tiempo suficiente para salir del material empapado antes de encontrarme de nuevo. 
 
    Su ropa interior era un pequeño trozo de encaje negro que apenas la cubría. Todo lo que había dentro de mí se tensó: mis músculos, mis tripas, mis pelotas. Ese pequeño triángulo de tela era todo lo que se interponía entre nosotros dos, completamente desnudos. Era una tortura tenerla aquí, desnuda y dispuesta, pero sin poder hacer nada al respecto. 
 
    Pero eso no era del todo cierto. Puede que no haya sido capaz de tumbarla y enterrarme en su calor húmedo como quería. Pero había cosas que podía hacer, cosas que la harían sentir tan bien como yo me sentía ahora. 
 
    "Reese". 
 
    "¿Mmm?" Había estado observando cómo sus dedos se deslizaban alrededor de mi polla. Mis pelotas se tensaron de nuevo. Joder. Tuve que dejar de mirarla antes de correrme sobre su mano antes de tiempo. Puede que no fuéramos capaces de tener sexo, pero no quería que pensara que no podía aguantar la distancia. 
 
    "Quiero tocarte. ¿Está bien? El médico lo dijo, ¿verdad?" No quería matar el momento, pero necesitaba más su tranquilidad. 
 
    "Muéstrame tus manos". 
 
    Sin preguntar por qué, los extendí y ella trazó mis dedos con el jabón, uno por uno, antes de encontrarse con mis ojos. "¿Ves? Estás bien. No hay cortes abiertos. Puedes tocarme todo lo que quieras". Ya lo sabía, pero necesitaba que lo dijera. Necesitaba que aceptara que esto estaba bien. 
 
    "Todo lo que quiero, ¿eh?" Mis manos se deslizaron por sus brazos y por sus pechos, frotando sus pezones con mis pulgares a medida que avanzaba. "¿Como aquí?" Sus ojos se cerraron mientras asentía. Si había algo bueno en todo este lío, era que haber esperado tanto tiempo para estar juntos hacía que tocarla ahora fuera aún más dulce. 
 
    Mis manos recorrieron el contorno de sus caderas y se detuvieron en el elástico de su ropa interior empapada en la ducha. Mis dedos se introdujeron bajo él, dispuestos a quitárselo, pero algo me detuvo. Por muy endeble que fuera ese pequeño trozo de encaje, seguía siendo una barrera. Seguía siendo un recordatorio de que, aunque estábamos llevando esto a un nuevo lugar, las viejas reglas seguían aplicándose. 
 
    Mi polla se agitó preparada, pero la ignoré, deslizando mi mano sobre el triángulo de encaje, y luego bajo el borde para tocarla con los dedos. Me detuve un momento, mientras los nervios estallaban en mis entrañas, pero no la pondría en peligro. Ni en un millón de años me dejaría llevar tanto como para hacerle eso. No podía. Pero no necesitaba mi polla para hacerla sentir bien. 
 
    Mis dedos se deslizaron por la humedad entre sus piernas, provocando un grito de ella. 
 
    "Joder, nena, estás mojada". 
 
    Sus ojos se abrieron y resopló. "Estamos en una ducha, Low". Se rió, con los ojos brillantes y el pelo pegado a la cara. 
 
    Pasé mi dedo por sus pliegues y rodeé su clítoris. Dejó de reírse y sus ojos volvieron a cerrarse. "No es el tipo de humedad al que me refería y lo sabes". 
 
    Asintió con la cabeza mientras su mano volvía a mi polla, y se me escapó un gemido. Pasé el dedo por su sensible manojo de nervios, hasta que su mano libre se aferró a mi brazo y sus uñas se clavaron en mi piel. Entonces introduje lentamente un dedo en su interior. Su mano se movió más rápido sobre mi longitud y añadí otro, mis dedos se deslizaron dentro y fuera de ella, siguiendo el ritmo que ella marcaba. Su boca se posó en mi hombro y su lengua lamió las gotas de agua de mi piel. 
 
    Un escalofrío la recorrió, sus paredes se cerraron en torno a mis dedos mientras gritaba, el sonido vibrando en mi piel. Sus piernas se debilitaron y me agarró con más fuerza mientras yo pasaba mi pulgar por su clítoris, haciendo que se apretara de nuevo. Tenerla aquí en mis brazos, ver cómo se deshacía, era mi fin. 
 
    "Joder, Reese". Mis pelotas se levantaron, mis abdominales inferiores se contrajeron mientras el placer rugía a través de mí. Ella me bombeó más fuerte. 
 
    "Sólo..." No sé lo que iba a decir. ¿Sólo tener cuidado? ¿Que no te acerques a esa cosa? Pero me cortó, su boca cubrió la mía, nuestras lenguas se enredaron. Me corrí en su mano, incapaz de aguantar más. Me separé de su boca, con algo entre el placer y el pánico recorriéndome, y observé cómo salían chorros calientes de mi punta, que sólo fueron arrastrados inofensivamente por el desagüe por el agua que caía de la ducha. 
 
    Su mano se calmó y mis dedos se separaron de su cuerpo. Nuestros ojos se encontraron. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    No tuve que pensar en ello. 
 
    "Estoy jodidamente bien". Dejé caer mi boca y besé la sonrisa de su cara. 
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 Bajo 
 
   I   me desperté entre una maraña de miembros, con el pelo negro y brillante de Reese sobre mi pecho. Recogí un mechón, pasando los dedos por su longitud. Era suave como la seda. El débil sol de la mañana se colaba por debajo de las persianas, pero era suficiente para iluminar su rostro, tranquilo y relajado mientras dormía con la cabeza sobre mi brazo. 
 
    Había estado tan colocado cuando la metí en la cama conmigo. Tener esos momentos con ella en la ducha, ver cómo se deshacía bajo mis manos, era una sensación embriagadora. Quería hacerlo una y mil veces más, tocar cada parte de su cuerpo y cada centímetro de su piel. Cuando la atraje hacia mi pecho y metí mis rodillas detrás de las suyas, me sentí como un millón de dólares. Prácticamente había ronroneado mientras mis dedos acariciaban su brazo desnudo y se había quedado dormida en pocos minutos, con una pequeña sonrisa en su rostro. 
 
    Pero en algún momento después de la medianoche, una tranquila oscuridad se asentó mientras la respiración de Reese se volvía profunda y uniforme, y los bajos comienzos del pánico volvieron a surgir en mis entrañas. Había conseguido ignorarlo antes, distraído por mi libido, pero sin ningún lugar al que huir, me dio de lleno en la cara. Llevaba horas despierto, memorizando la forma en que su cuerpo se apretaba contra el mío. Intenté fijar la subida y la bajada rítmica de su pecho y el suave sonido de su respiración al recorrer mi piel. 
 
    Mi pecho se contrajo al pensar en la prueba. Conocía el miedo. Cuando crecí con mi madre, hubo momentos en los que no sabía dónde estaba, o si iba a volver. Me dejaba en moteles abandonados o en casas de desconocidos durante días, y yo tenía que aprender a valerme por mí misma. Uno de sus novios sufrió una sobredosis delante de mí y vi cómo los paramédicos no lograban reanimarlo. 
 
    Pero nada me había aterrorizado como esta prueba. Con mi madre, en el fondo, siempre supe que caería de pie. Me habían arrebatado a mis abuelos, pero ellos me habían proporcionado un hogar y amor, y en mi corazón, sabía que siempre tendría un lugar allí si mi madre nunca volvía. Pero hoy nadie podía ayudarme. Había hecho mi cama y ahora tenía que acostarme en ella. 
 
    Mi brazo bajo la cabeza de Reese estaba entumecido y lo saqué de debajo de ella, observando cómo se revolvía y luego se volvía a dormir. La envidiaba. Mis músculos estaban tensos y mi cerebro no se detenía. Los pensamientos ansiosos se agolpaban. Quería dormir, pero el aire estaba quieto, la habitación congestionada y caliente. Necesitaba salir. Necesitaba correr. 
 
    Como no quería despertar a Reese, me escabullí de la cama en silencio. Encontré la bolsa de ropa que habíamos comprado el día anterior y me la puse. Mis ojos recorrieron la habitación, buscando algo para escribir una nota, antes de darme cuenta de que sabía exactamente dónde podía encontrar un bolígrafo y un trozo de papel. Cogí el bolso de Reese, esperando que no le importara, y por supuesto, justo ahí, junto a su cartera, había un montón de notas adhesivas y un bolígrafo. Le escribí una nota diciéndole que volvería pronto y salí. La puerta se cerró con un suave clic detrás de mí. 
 
    Corrí por el camino que habíamos recorrido la noche anterior, de vuelta a la entrada del zoo y a través del aparcamiento hasta mi coche. Saqué mi teléfono del bolsillo y envié un rápido mensaje de texto antes de arrancar el motor. 
 
    Las calles de la ciudad seguían siendo tranquilas a esta hora, el cielo seguía proyectando un resplandor rosa-anaranjado a lo largo del horizonte, así que hice buen tiempo para salir de allí. Mi respiración seguía siendo extraña, poco profunda y demasiado rápida. Sacudí la cabeza, tratando de despejarla. Sólo tenía que llegar allí, luego podría ocuparme de esto. 
 
    El coche se detuvo con una sacudida cuando llegué a mi destino. Jamison ya estaba allí. 
 
    "Hola, amigo". Rebotó sobre las puntas de los pies, moviéndose de un lado a otro, calentando. Llevaba pantalones cortos para correr y una camiseta, y los pies enfundados en unos joggers de aspecto caro. Me miró de arriba a abajo, frunciendo el ceño. "¿Qué demonios llevas puesto? Parece que vas a un desfile del día de Australia". 
 
    Miré mi ropa: una camiseta I love Australia, unos pantalones cortos con la bandera de Australia y unas zapatillas con canguros. "Reese y yo hicimos de turistas anoche". Busqué entre los trastos que cubrían los asientos traseros de mi Ute y saqué las zapatillas de correr que vivían allí permanentemente para momentos como éste en los que decidía que necesitaba correr. 
 
    "Me sorprende que quieras correr esta mañana si anoche estuviste con Reese", bromeó Jamison, atrayendo mi atención de nuevo hacia él. 
 
    "Ella es la razón por la que quería correr esta mañana. No podía seguir acostado junto a ella". 
 
    "¿Tienes algo en contra de acurrucarse? Tengo la impresión de que estáis muy interesados el uno en el otro. Ninguno de los dos ha dicho mucho, pero no estoy ciego al coqueteo". 
 
    Suspiré y estiré una pierna hacia atrás. "Puede que tenga el VIH". 
 
    Jamison dejó caer el brazo que había estado estirando y me miró. "¿Hablas en serio?" 
 
      
 
   I  asintió. Una cosa de la que me había dado cuenta mientras permanecía despierta durante la noche era que necesitaba contarle a alguien más lo que estaba pasando. Había sido tan reservada con todo este maldito asunto, dejando que Reese fuera mi único apoyo. No era justo. 
 
    Jamison dejó escapar un silbido bajo. "Mierda, hombre". 
 
    "Sí". 
 
    "¿Te has hecho la prueba?" 
 
    "Esta tarde". 
 
    "¿Así que podría estar todo bien todavía?" 
 
    Me encogí de hombros. "Podría ser". 
 
    Jamison volvió a mirarme durante un segundo. "¿Quieres correr?" 
 
    Dios, era un buen amigo. Debería haber sabido que no se iba a asustar, pero mi estómago seguía enfermo incluso por decírselo. 
 
    "Sí". 
 
    Salimos a ritmo de calentamiento, pero no tardé en esforzarme más. Jamison me seguía el ritmo con facilidad. Corríamos juntos a menudo y ambos estábamos en forma, pero él tenía más habilidad natural que yo, por lo que a veces me costaba igualar su ritmo. Nunca me importó; era bueno para mi forma física. Pero hoy quería salir con fuerza. Quería el subidón de endorfinas y quedarme sin aliento hasta que sólo pudiera pensar en el ardor de mi pecho y el dolor de mis muslos. Si me esforzaba lo suficiente, mi cabeza se despejaba de pensamientos. Correr duro era bueno así. Lo único en lo que te concentrabas era en poner un pie delante del otro y en tomar suficiente oxígeno. No había tiempo para pensar en pruebas que cambiaran la vida. 
 
    Reduje la velocidad hasta detenerme en el extremo del parque y me incliné, apoyando las manos en las rodillas, tratando de aspirar más aire. Me ardían los pulmones, pero mi cuerpo se sentía muy bien. Y mi cabeza estaba más despejada que en días anteriores. 
 
    "Necesito que la cuides". 
 
    Jamison giró la cabeza desde el lugar en la hierba donde se había desplomado al final de nuestra carrera. "¿Oye?" 
 
    "Reese". Tiene problemas personales. Necesita una amiga. Si esta prueba no va bien esta noche, no puedo estar con ella, hombre. Simplemente no puedo". Quería ser el que la ayudara a reunirse con su familia. O al menos ser el que estuviera allí para recoger los pedazos si la rechazaban de nuevo. Pero no sabía si tendría la oportunidad. Y si no la tenía, quería asegurarme de que hubiera alguien más que la tuviera. 
 
    Jamison se impulsó sobre los codos, con la camisa pegada al pecho por el sudor. "¿Le has dicho eso?" 
 
    Sacudí la cabeza e intenté no mirarle a los ojos. Me sentía cobarde. "Más o menos. No sé. No, no exactamente". 
 
    "Vamos a esperar hasta que tengas los resultados, ¿de acuerdo?" 
 
    Asentí con la cabeza. Tenía razón. Me estaba adelantando a los acontecimientos. "Sí". 
 
    Extendí mi mano y tiré de Jamison para que se pusiera de pie. 
 
    "Es una buena chica. Serías estúpido si lo dejaras pasar". 
 
    No dije nada. Sabía que tenía razón. Pero la pondría a ella primero aunque me matara. 
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 Bajo 
 
   W  on los músculos del muslo doloridos, volví tambaleándome al Ute y saqué mi teléfono de la consola central. Tres llamadas perdidas, todas de Reese. Pulsé el botón de devolver la llamada y me encogí cuando sólo sonó una vez antes de que Reese contestara. 
 
    "¡¿Dónde estás?!" 
 
    Mierda. Ni siquiera un hola. Estaba en problemas. 
 
    "Corriendo con Jamison". 
 
    "Oh. De acuerdo". Hizo una pausa. "Eres pésimo dejando notas, ¿sabes? Un poco más de detalle que tu nota de "Volveré" habría ayudado. Sólo Arnold Schwarzenegger puede lograr eso". 
 
    Resoplé. Era monísima cuando se cabreaba. "Voy a volver. ¿Estás listo para salir? ¿Quieres encontrarte conmigo en la puerta?" 
 
    Reese ya estaba esperando con su ridículo traje de temática australiana cuando me detuve en la entrada del zoo. Intenté juzgar lo molesta que estaba conmigo, pero no pude evitar la risa que se me escapó. Me dedicó una sonrisa exasperada y luego me dio un puñetazo en el brazo. Con fuerza. De hecho, me dolió. Un poco. 
 
    "Supongo que me lo merezco, ¿eh?" 
 
    "Te mereces una patada en las pelotas, pero como hoy es un día raro para ti, me he conformado con tu brazo". 
 
    "Mis pelotas agradecen la holgura. Pero lo siento. No quise hacer que te preocuparas". 
 
    Las comisuras de su boca se levantaron y yo me incliné hacia el otro lado y la besé en la mejilla. Me había librado más fácilmente de lo que merecía. Reese se pasó el cinturón de seguridad por el pecho, lo encajó en su sitio y luego metió una pierna debajo de ella. "¿Qué quieres hacer hoy? Tu cita no es hasta las cuatro, así que tenemos tiempo para matar". 
 
    "Estaba pensando en ir a casa de mis abuelos. ¿Si quieres? Llevo semanas queriendo ir allí. Hay un potro que quiero ver y apuesto a que la abuela nos hará la comida si lo pedimos amablemente". Se me hacía un nudo en la garganta cada vez que pensaba en la prueba de esta tarde, pero la casa de mis abuelos siempre había sido mi lugar seguro. Pasear por los campos de su propiedad, respirar el aire fresco y perderme en las simples necesidades de los caballos siempre me había aportado una sensación de calma y pertenencia que nunca había sentido en ningún otro lugar. Hoy necesitaba eso. Necesitaba un abrazo de mi abuela y ver esa mirada de orgullo en los ojos de mi abuelo. Nunca había sido un desastre para ellos. 
 
    Ella asintió. "Comida y caballos. Me apunto". Miró su ropa. "¿Les importará a tus abuelos que esté vestida así?" 
 
    Deslicé mi mano de la palanca de cambios y bajé a su muslo, dándole un suave apretón. "Eres perfecta". Lo dije en más sentidos que en el de su ropa. Ella sonrió y nos sentamos en un silencio agradable durante un rato, mientras el paisaje del exterior del coche pasaba del cemento urbano al verde rural. 
 
    "Oye, ¿es una cita?" preguntó Reese, girando su cuerpo para mirar hacia mí tanto como le permitía su cinturón de seguridad. Cuando la miré, había un destello de picardía en su expresión. 
 
    "¿Una cita? Claro, supongo que sí". No tenía ni idea de a dónde quería llegar con esto. 
 
    "Y salimos ayer. Así que esa fue otra cita. Eso significa que estamos en nuestra tercera cita oficial. Creo que eso significa que nos conocemos bastante bien... Quiero decir, has tenido tus dedos y tu lengua en algunos... eh... lugares bastante íntimos míos..." 
 
    Levanté una ceja y ella se rió. "¿Me estás pidiendo que lo haga de nuevo? Porque lo haré". 
 
    "¿Aquí mismo, en el coche? ¿Mientras conduces? Suena peligroso". 
 
    "No me tientes". 
 
    Ella sacudió la cabeza y se rió. "Eres terrible. Lo que quería decir, antes de que intentaras distraerme, era que nos conociéramos mejor. Dijiste que cuando nos conociéramos mejor, me dirías tu verdadero nombre". 
 
    Gemí. "¿De verdad quieres saberlo?" 
 
    "No puede ser tan malo. ¿Qué es? ¿Carlo?" 
 
    "Ja, no, pero lo prefiero". 
 
    "¿Ludlow?" 
 
    "No." 
 
    "¿Lowman?" 
 
    "Mordaza, no". 
 
    Se detuvo un momento, pensando. 
 
    "¿Longfellow?" 
 
    Me ahogué en una carcajada. "¿Qué carajo, Reese? Eso ni siquiera es un nombre". 
 
    "¡Lo es! Lo he buscado en Google". 
 
    Me reí. "No me llamo Longfellow, aunque es una descripción exacta de mí". Moví las cejas hacia ella. 
 
    Puso los ojos en blanco y me dio uno de sus casi dolorosos golpes en el brazo. 
 
    "Vamos entonces, Longfellow, dime cómo te llamas". 
 
    "Es Lowell". 
 
    Levantó una de sus perfectas cejas. "¿Qué le pasa a Lowell?" 
 
    "¿Qué tiene de bueno? Pertenece a una persona de ochenta años". 
 
    "Me gusta. Podría empezar a llamarte Lowell todo el tiempo". 
 
    "No lo hagas. Por favor". 
 
    Le guiñó un ojo. "No te preocupes, Low, sé todo sobre tener un nombre que odias". 
 
    "Y prometiste que me lo dirías. Así que escúpelo". 
 
    Ella gimió y negó con la cabeza. "No quiero hacerlo. Nunca me ha sentado bien. Sólo mi madre me llama así. E incluso entonces, sólo cuando tengo problemas". Se interrumpió y su rostro se tornó doloroso. Fruncí el ceño. Ni siquiera podía hablar de sus padres sin que esa mirada de pura angustia invadiera su expresión. Esta ruptura con sus padres la estaba comiendo viva. Yo lo veía claramente, aunque ella no pudiera. 
 
    Dejó caer su mirada hacia su regazo. "Es Teresa, por la Madre Teresa. Lo eligió mi madre. Pero papá lo acortó a Reese desde el día en que nací. Quería un niño". 
 
    Arrugué la cara con una exagerada expresión de disgusto. "Ya veo por qué lo cambias. Teresa es terrible! Qué horrible es llamarse como alguien que ayudó a los enfermos y a los pobres!" 
 
    Me gané otro golpe en el brazo por mi sarcasmo. Puede que incluso tenga un pequeño moratón si sigue así. 
 
    Ella se rió. "Cállate". 
 
    Puse el intermitente y reduje la velocidad para adaptarme a la curva cerrada y a la gravilla de la carretera en la que giramos. "Esta es la casa de mis abuelos". 
 
    Reese miró por el parabrisas y silbó. "¿Todo esto es de ellos? Ni siquiera puedo ver la casa todavía! ¿Cuántas propiedades tienen?" 
 
    Me encogí de hombros. "¿Un par de cientos de acres quizás? No estoy seguro. Papá te lo dirá si estás realmente interesado". 
 
    Al doblar un recodo del camino de entrada, apareció una extensa casa de estilo rancho con un porche envolvente. 
 
    "Vaya", dijo Reese en voz baja desde el asiento de al lado. "Tiene una mecedora y todo. Este lugar es precioso. Hace que la pequeña granja de mis padres se avergüence". 
 
    La felicidad se apoderó de mí. Quería que Reese amara este lugar tanto como yo. Todavía recordaba haber hecho este viaje antes de tener la edad suficiente para sentarme en el asiento delantero del destartalado coche en el que mi madre me había traído hasta aquí. Este era el único hogar real que había tenido. Toda la grandeza no significaba nada, pero el amor y la estabilidad que sabía que me esperaban dentro valían más que la propiedad en la que estábamos. De repente, me moría de ganas de que Reese conociera a mis abuelos, y me pateé por hacerlo precisamente hoy. Pero tenía que ser ahora, por si... bueno. Sólo por si acaso. No quería pensar demasiado en las alternativas. 
 
    La esbelta figura de mi abuela apareció en la puerta cuando puse el freno de mano. Se limpió las manos en un delantal atado a su diminuta cintura y saludó con la mano. 
 
    "Parece sacada de un libro de cuentos. ¿Estaba horneando?" 
 
    Abrí mi puerta. "Probablemente. Le encanta cocinar". 
 
    "Ya la quiero". 
 
    Salimos los dos y vi a la abuela hacer una doble toma cuando se dio cuenta de que no estaba sola. Subí corriendo los escalones y envolví su pequeño cuerpo en mis brazos. 
 
    "¿Te presentas sin avisar y con una chica, Low? Bueno, pues bájame con una pluma, que para todo hay una primera vez", me susurró al oído. 
 
    "No te encariñes demasiado. Es nuevo", le susurré antes de soltarla. Fruncí el ceño, no me gustaba cómo sonaban las palabras. ¿Por qué había dicho eso? Puede que fuera nuevo, pero lo de Reese iba en serio y no me gustaba darle a mi abuela la impresión de que no lo era. Una voz en el fondo de mi cabeza me susurró una advertencia para que no me encariñara demasiado, pero no quise dar crédito a esa idea y la sofocé antes de que pudiera arraigar. 
 
    Reese se apoyó en la barandilla del porche, sonriendo mientras nos observaba. Le tendí la mano y ella se unió a mí, rodeando con su brazo la parte baja de mi espalda mientras yo pasaba mi brazo por encima de su hombro. 
 
    "Reese, esta es mi abuela, Lucy. Abuela, este es mi amigo Reese". Algo brilló en los ojos de Reese, haciendo que mi estómago se revolviera. Odiaba llamarla amiga cuando lo que sentía era mucho más que amistad. Pero ofrecerle más ahora mismo no era justo, aunque me royera por dentro como una rata. 
 
    Reese ofreció su mano a mi abuela. "Es un placer conocerte, Lucy". 
 
    La abuela aceptó su mano y la atrajo hacia sus brazos. "Lo siento, cariño, pero eres la primera mujer que Low ha traído a casa, así que tengo que darte un abrazo". 
 
    Reese levantó una ceja por encima del hombro de mi abuela con una mirada de ¡podrías habérmelo dicho! Me encogí de hombros. 
 
    "¿Qué vais a hacer hoy, chicos?" preguntó la abuela mientras entraba en la cocina, con el dulce aroma de las galletas recién horneadas impregnando el aire. 
 
    "No mucho. Tenemos unas horas para matar, así que pensé en traer a Reese para que vea su nuevo potro". 
 
    "Te refieres a tu nuevo potro". 
 
    Reese tiró de mi mano. "¿Oye? ¿El potro es tuyo?" 
 
    Sacudí la cabeza. "No". 
 
    "Sí, lo es". La voz de la abuela era firme mientras me fulminaba con la mirada. "Ya hemos hablado de esto". Se volvió hacia Reese, su tono se suavizó. "Necesita otro caballo, ahora que Lijah se ha ido. No puede seguir trabajando en ese bar para siempre. No si quiere aprender más sobre el entrenamiento". 
 
    "Abuela..." 
 
    "No me abuses. Sabes que tengo razón". 
 
    Cogí una galleta del banco y me la metí en la boca para evitar responder, dirigiéndome a Reese. 
 
    "Toma uno", murmuré entre bocados. "No tienes ni idea de lo buenas que están estas cosas. Vas a tener orgasmos en la boca por todos lados". 
 
    Los ojos de Reese se abrieron de par en par y aparecieron manchas rosas en sus mejillas. Uy, probablemente no debería haber mencionado los orgasmos delante de mi abuela. Pero la abuela echó un vistazo a la cara de sorpresa de Reese y se rió. 
 
    "No te preocupes, cariño. Hace falta algo más que eso para que se me ericen las plumas". 
 
    Reese sonrió amablemente pero me lanzó otra mirada de muerte. No pude contener la risa. 
 
    "¿Por qué no salís a ver al bebé y os traigo un picnic?" Miró a Reese. "Si lo mantienes fuera de la casa, puede que me queden galletas para el postre. No duran mucho por aquí". 
 
    Los establos y un modesto patio de entrenamiento estaban más allá de un cuidado césped y de las rosas de mi abuela. Señalé con la cabeza a Reese, indicándole que me siguiera. 
 
    "Encontrarás a tu padre por ahí. Creo que se dirigía a los establos la última vez que lo vi", dijo la abuela mientras sacaba carne fría y ensaladas de la nevera. 
 
    Reese sonrió mientras cerraba la puerta trasera tras ella. "Es genial". 
 
    Mi pecho se hinchó de orgullo. "Sí, lo es". 
 
    Paseamos por el césped en agradable silencio, mi brazo alrededor de sus hombros, el suyo sobre mi espalda, las yemas de sus dedos metidas en el bolsillo trasero de mis vaqueros. 
 
    "Siento el comentario de la amiga", dije, bajando la cabeza para que mis labios rozaran la sedosidad de su pelo. 
 
    Se encogió de hombros. "Es lo que es". 
 
    Fruncí el ceño, las emociones se agitaron en mi interior ante su comentario frívolo. No creía que lo dijera en serio. Había visto su mirada cuando había restado importancia a nuestra relación. Me trataba con guantes de seda y lo odiaba. Quería decírselo todo. Quería agarrarla por los hombros, obligarla a mirarme y escucharme mientras recitaba la lista de cosas que amaba de ella. Como lo mucho que me gustaba la felicidad que irradiaba cuando montaba a caballo. O la forma en que siempre era rápida para perdonar y aún más rápida con una respuesta inteligente. Y, sobre todo, quería decirle que la amaba por la forma en que se preocupaba por mí, incluso cuando no me merecía algo tan puro y bueno. Me encantaba la forma en que creía en mí y en nosotros, y quería que supiera que yo sentía exactamente lo mismo. 
 
    ¿Pero cómo podría decir algo con mi futuro tan incierto? 
 
    Con las emociones a flor de piel y un nudo en la garganta por haber reprimido mis sentimientos, me detuve y tomé su mandíbula entre mis manos, dejando caer mis labios sobre los suyos. No podía decir las palabras, todavía no, así que puse todo lo que sentía en besarla. Ella respondió inmediatamente, como siempre, separando sus labios y fundiéndose conmigo. Mis manos recorrieron su cuello y sus hombros hasta llegar a su espalda mientras me deleitaba con la forma en que encajábamos. Todo lo que sentía por ella era una sirena que sonaba en mi cuerpo. Estaba en mi cabeza, mis pulmones, mis entrañas y mi corazón. Ella debía estar aquí. Conmigo. En la propiedad de mi familia, en mis brazos y a mi lado. 
 
    Perdí la cuenta del tiempo que estuvimos allí, pero no estaba dispuesto a dejarla ir. Nuestras lenguas se acariciaron, mi corazón se aceleró mientras la rodeaba con mis brazos. Por primera vez en mi vida, no necesitaba más. No quería que se arrodillara para chuparme la polla. No quería arrancarle la ropa y sumergirme dentro de ella. Todo lo que quería era ella. Su corazón, su alma, y un futuro con la mujer que amaba. Todo estaba a mi alcance, pero todavía tan jodidamente lejos. 
 
    La abracé con más fuerza y respiré profundamente y con calma, llenando mis pulmones con su aroma a fresa. Faltaban cuatro horas. Cuatro horas hasta que pudiera decírselo. 
 
    "¡Baja! ¡No sabía que ibas a venir hoy! ¿Te has quedado sin comida en tu casa?" La voz de Pop llegó desde la puerta del establo, y conduje a Reese hacia él, envolviéndolo en un abrazo y dándole una palmada en la espalda al viejo. 
 
    "Estoy aquí en parte por la comida y en parte por la compañía". 
 
    Se volvió hacia Reese. "Está hablando de los caballos, ya sabes. No de mí". 
 
    Sonrió. 
 
    "Papá, este es Reese". 
 
    "Hola, cariño, es un placer conocerte. Low no trae amigos a casa muy a menudo". Papá frunció el ceño. "O nunca, ahora que lo pienso". 
 
    Me estaba avergonzando por el gran lío que estaban armando con esto, pero Reese se rió de buena gana. "Eso he oído. Me siento honrado de ser el primero. Este lugar es increíble". 
 
    "Gracias. Nos gusta. Ven a ver tu potro, Low". 
 
    Sacudí la cabeza, pero no me molesté en corregirle. Una vez que a mis abuelos se les metía una idea en la cabeza era imposible disuadirlos. 
 
    La abuela se unió a nosotros en el prado del potro, con una manta de picnic bajo un brazo y una cesta llena de comida en el otro. Le quité la cesta y ella extendió la manta en el suelo. Los cuatro observamos cómo el caballito hacía cabriolas con sus largas y enjutas patas, tropezando con él mismo y cayendo en la hierba, para enderezarse y volver a salir a toda velocidad. Era un animalito precioso, y mi corazón se alivió un poco al pensar en entrenarlo. 
 
    "¿Cuánto tiempo lleváis juntos?" preguntó la abuela a Reese cuando todos habíamos reunido los bocadillos para nosotros, obviamente ignorando mi anterior comentario sobre que éramos amigos. 
 
    "No estamos...", intervine antes de que pudiera responder. 
 
    "Se lo pedía a Reese, Low, pero gracias". La abuela me lanzó una de sus miradas. 
 
    "Lo siento." 
 
    Reese se acercó y me apretó la mano. "Low tiene razón. Todavía no hemos puesto una etiqueta a nada". 
 
    Sus palabras me apuñalaron el corazón. Puede que fueran ciertas, pero no era eso lo que quería decirle a mi abuela. Quería gritar que Reese era mi chica. Tenía verdaderos sentimientos por ella y estaba bastante seguro de que ella sentía lo mismo. ¿Por qué si no se quedaría con toda mi mierda? 
 
    "¿Entonces trabajas en el hipódromo, Reese?" 
 
    "Claro que sí. Me encanta ese lugar". 
 
    "Reese está estudiando para ser veterinario", dije. 
 
    La abuela parecía interesada, pero Reese se movió, pareciendo de repente incómodo. Papá se metió la comida en la boca, sin prestar atención a nuestra conversación. 
 
    "Era", dijo Reese en voz baja. 
 
    "Pero va a volver a ella". 
 
    "Tal vez". 
 
    La cabeza de la abuela giraba de un lado a otro, observando el vaivén entre nosotros como si estuviera en un partido de tenis. "Bueno, espero que vuelvas a ello. Siempre nos vendría bien otro veterinario en plantilla aquí y en el hipódromo". 
 
    Reese levantó los ojos y vi la esperanza que brillaba en ellos. "¿De verdad?" 
 
    La abuela asintió. "Absolutamente. Tenemos un veterinario a tiempo completo que se desplaza entre nuestras propiedades, pero tenemos más trabajo del que puede asumir él solo. Y con el aumento del negocio en los últimos años, hemos estado considerando la posibilidad de contratar a otra persona a tiempo completo. Supongo que en algún momento de tu curso tendrás que hacer un bloque de prácticas". 
 
    Reese asintió. 
 
    "Bueno, espero que consideres hacerlo con nosotros". 
 
    "Eso sería increíble. Te tomaré la palabra si vuelvo". 
 
    "Cuando vuelvas", corregí. 
 
    Puso los ojos en blanco. "Cuando entonces". 
 
    Sonreí triunfalmente y ella me recompensó con una de sus sonrisas asesinas. Su felicidad me quitó un poco de peso de encima. 
 
    Reese, la abuela y yo pasamos el resto de la comida charlando de cosas triviales, con la participación de papá en ocasiones. La conversación fluyó, manteniendo mi mente alejada del tic-tac del reloj. A mi abuela le gustaba Reese. Podía verlo en la forma en que escuchaba cada una de sus palabras y le acariciaba la mano. Y Reese estaba en su elemento, relajada y cómoda, hablando de caballos y del bar. Mi mente vagaba hacia las futuras comidas que podríamos tener aquí como pareja, las Navidades y otras fiestas que pasaríamos alrededor de la mesa del comedor, los niños que tendríamos un día correteando por ahí, y papá gritándoles que se callaran aunque él hubiera instigado el juego. Reese podría enseñar a nuestras hijas a montar en poni aquí. 
 
    Al igual que la noche de nuestra primera cita real, un futuro con Reese era demasiado fácil de imaginar. 
 
    La abuela acabó poniéndose en pie y se frotó las manos en los pantalones. Reese saltó para ayudarla a limpiar el desorden del picnic, pero la abuela la apartó. "Malcolm, ¿por qué no llevas a Reese a ver el potro que estás entrenando? Low puede ayudarme a llevar todo esto de vuelta a la casa, ¿no es así, cariño?" 
 
    No era una pregunta y todos lo sabíamos. La abuela quería hablar conmigo a solas. Sin embargo, a Reese no pareció importarle y papá ya le estaba hablando del potro y de su linaje mientras ella le seguía obedientemente fuera del prado. 
 
    Recogí los platos y las tazas y los volví a colocar en la cesta de picnic vacía. Los ojos de la abuela se clavaron en mi espalda, la tensión se hizo más densa entre nosotros y me obligó a mirarla. Me examinó con los ojos entrecerrados y la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado. 
 
    "¿Qué?" 
 
    No sé por qué me molesté en preguntar. Sabía por experiencia que sólo hablaría cuando estuviera preparada, y probablemente no me iba a gustar lo que dijera. Pero eso era irrelevante. Yo tenía veinticinco años, pero para ella era como si tuviera diez. 
 
    "Te he estado observando hoy, y puedes decirme que me meta en mis asuntos si quieres, pero tengo algo que decirte". 
 
    No respondí. Ambos sabíamos que, a pesar de sus palabras, diría lo que tuviera en mente, me gustara o no. 
 
    Me agarró la mano y presionó las yemas de sus dedos contra mi palma. "Hay algo que te corroe, hijo mío, y no entiendo por qué mantienes a esa chica a distancia cuando es tan evidente que estás enamorado de ella. Incluso cuando eras pequeño, nunca pensaste que eras lo suficientemente bueno para el amor de alguien. Culpo a tu maldita madre por eso. Dios sabe que cada vez que te dejaba en nuestra casa, yo me esforzaba por darte todo el amor que te merecías, pero cada vez que volvía a buscarte, veía ese mismo velo caer sobre tus ojos. El que tienes ahora, en el que no dejas entrar a nadie por miedo a que te vuelvan a hacer daño. Me mata ver que sus pecados siguen afectándote ahora, como un hombre adulto". 
 
    Sacudí la cabeza. "No es eso". 
 
    Ella levantó una ceja. "¿No es así? ¿Estás seguro de eso?" 
 
    "Mi infancia fue una mierda. ¿Y qué? No soy la única que no vino de una familia nuclear perfecta". Maté una mosca que zumbaba a nuestro alrededor, viendo cómo desaparecía hacia la arboleda de eucaliptos que bordeaba la propiedad. 
 
    La abuela suspiró. "Puedes pensar eso, Low. Puedes apartar a tu madre de tu mente, pero ella siempre formará parte de ti. Sus acciones te formaron como eres, y por mucho que odie eso, también creo que eres un joven muy bueno. No hay mucha gente que pueda superar las cosas que tú tienes y seguir siendo un ser humano decente al otro lado". 
 
    Dejé que sus palabras calaran. La abuela no era de las que se deshacían en elogios sin motivo. Era cariñosa y amable, pero si no te ganabas su respeto, no lo recibías en absoluto. 
 
    "Hay más cosas, abuela, pero son cosas de las que no quiero hablar todavía". 
 
    Se detuvo y me miró con recelo. No le gustaba que le ocultara cosas. Me di cuenta por la postura de sus hombros. Pero entonces sus ojos se suavizaron. "No tienes que decirme nada. Sé que soy tu abuela y que tienes derecho a tus asuntos privados. Sólo que no quiero que te pierdas algo que podría ser muy bueno para ti, sólo porque crees que no lo mereces". 
 
    No pude decirle cuánta razón tenía. Que no merecía a Reese. No porque pensara que era una basura, como ella temía, sino porque no podía ofrecerle el futuro que merecía. 
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 Reese 
 
   I   habría sido feliz quedándome en la granja de los abuelos de Low el resto del día, toda la semana o el resto de mi vida, pero demasiado pronto, Low me echó una mirada y movió la cabeza hacia la puerta. 
 
    Lo reconocí mientras la tensión se acumulaba en mi pecho, amenazando con cortarme la garganta, pero aparté el sentimiento. Necesitaba que fuera fuerte y me negaba a defraudarle. 
 
    Lucy abrió los brazos y me abrazó. No dudé en dejar que su pequeño cuerpo me envolviera. Me apretó con fuerza. 
 
    "Gracias por lo de hoy". 
 
    Lucy me estrangulaba con la fuerza de su abrazo, y mis palabras salían sonando sin aliento. 
 
    "Fue un placer". Se apartó y me miró a los ojos antes de inclinarse más cerca. "No te rindas con él", me susurró al oído. "Él aleja a la gente, pero vale la pena". 
 
    La abracé de nuevo. "Lo sé". 
 
    Low besó a su abuela en la mejilla y envolvió a su abuelo en un abrazo. Tanto Malcolm como Lucy miraron a Low con tanto amor y orgullo. Pobre Low. Si su madre lo hubiera dejado aquí para que sus abuelos lo criaran. Podría haber tenido una infancia diferente, llena de amor y seguridad. 
 
    Volvimos a subir y Low condujo el Ute de vuelta a la carretera de tierra, con el rugido del motor como único sonido a nuestro alrededor. Condujo más rápido que en el camino, y el polvo se levantó detrás de nosotros en una nube. Sus hombros estaban encorvados sobre el volante, la relajación fácil que había encontrado en la granja parecía ya perdida. 
 
    No tenía sentido preguntar si estaba bien otra vez. No lo estaba. No había nada que pudiera decir para mejorar nada, así que el silencio se apoderó de nosotros y dejé que el zumbido del motor calmara mis nervios. Los altos edificios de la ciudad se cernían sobre nosotros antes de que él volviera a hablar. 
 
    "Reese". 
 
    "¿Mmmm?" 
 
    "Tienes que llamar a tus padres". 
 
    "¿Qué?" Estábamos a minutos de la clínica, y una conversación sobre mi familia era lo último que tenía en mente. 
 
    "Creo que querrían verte, ¿no? Nunca resolverás este asunto si no te acercas". 
 
    "¿Estamos a cinco minutos de tu cita y esto es de lo que quieres hablar? Esto no es importante ahora". Me giré y miré por la ventana. 
 
    "Es importante, y sí, tenemos que hablar de ello ahora", espetó, captando mi atención de inmediato. Nunca le había oído utilizar ese tono. Nos detuvimos en un semáforo y cuando su mirada se cruzó con la mía, la intensidad de la misma me sorprendió. Pero su voz era más suave cuando volvió a hablar. "Prométeme que al menos considerarás llamarlos. La familia lo es todo, y parece que una vez tuviste una buena. No me gusta que estés tan solo". 
 
    "No estoy solo. Os tengo a ti y a Bianca. Y a Jamison y Riley". 
 
    Se estremeció. Fue pequeño, pero lo vi. Mi boca se secó, sintiendo de repente que estaba hecha de algodón. 
 
    "Prométeme, Reese." 
 
    No era que no quisiera llamar a mi familia. Desde que había visto el post de Gemma en Facebook, la reconciliación con ellos había estado en mi mente, pero aún no había encontrado el valor para hacerlo. Tenía dinero guardado, dinero que quería utilizar para comprarle a Gemma un caballo propio. Tal vez un hermoso palomino; a ella siempre le había gustado el color dorado. Pero aún no tenía suficiente dinero ahorrado. Pero para Navidad, lo tendría. Había soñado con presentarme en la granja de mi familia con un remolque de caballos. Gemma abría la puerta y corría por la hierba, sin rastro de cojera y mucho menos de silla de ruedas. Mis padres la seguían y su sorpresa se convertía en alegría cuando me veían. Nos disculpábamos, nos reíamos y nos abrazábamos. Sin embargo, algo me impedía contarle todo eso a Low. Sabía que era una posibilidad remota, pero lo deseaba con cada centímetro de mi alma. Sabía que, en el fondo, era un sueño muy lejano, pero no estaba dispuesta a que nadie me quitara ese pequeño rayo de esperanza. Así que, en lugar de eso, le dije lo que quería oír. 
 
    "Lo prometo". 
 
    Relajó el agarre del volante y se sentó en su silla. "Bien". 
 
    Me gustaría que pudiera verse a sí mismo como yo lo veía. Estaba a punto de pasar por un gran acontecimiento que cambiaría su vida, pero seguía pensando en mí y en mis problemas. Si tan sólo pudiera ver lo bueno de sí mismo y el buen corazón que intentaba esconder. Quería decirle que cuando entró en mi vida, la cambió para mejor. Me había hecho sentir algo de nuevo, y aunque todavía no estuviera completa, él había sido el que había empezado a curar las partes de mí que estaban rotas. 
 
    Los minutos pasaban, ambos perdidos en nuestros propios pensamientos. Se me hundió el estómago hasta los zapatos cuando Low metió el coche en el aparcamiento de la clínica. Tenía tantas cosas que contarle, pero no podía pronunciar ni una palabra. Una vez que todo hubiera terminado, y nuestros nervios no estuvieran crispados y en carne viva, tendríamos mucho tiempo para hablar. 
 
    Low cerró el coche, me pasó las llaves para que las metiera en el bolso y nos dirigimos juntos a la entrada de la clínica. La sencilla fachada de ladrillo y los colores apagados parecían más clínicos que ayer. Cogí la mano de Low cuando se detuvo en la entrada. Nos quedamos así un momento, uno al lado del otro, de la mano, mirando el edificio. Apreté sus dedos y le miré, esperando a que me mirara. Con tristeza en los ojos, me pasó el dorso de la mano por el lado de la cara antes de inclinarse y besarme suavemente. Pude sentir su tristeza en ese simple roce de sus labios. 
 
    "Sólo lo positivo", murmuré antes de que se apartara. 
 
    Asintió con la cabeza y me llevó hacia el edificio. 
 
    Mis pies pesaban como el plomo, pero un cántico comenzó en mi cabeza. "Sé positivo. Es negativo. Sé positivo. Es negativo". Me distrajo lo suficiente como para que apenas me diera cuenta de que Low se registraba, y entonces le seguí por el pasillo. 
 
    Me detuve en la puerta del despacho en el que nos habíamos sentado ayer. "Puedo esperar fuera si quieres". 
 
    Sin dudarlo, negó con la cabeza. "No, ven conmigo. Por favor". Tiró de mi mano. "Te quiero allí". 
 
    "De acuerdo". 
 
    Le seguí hasta el despacho y me senté. La silla del doctor Sloane estaba ominosamente sentada al otro lado, vacía. Me rasqué el brazo. La pierna de Low rebotó a mi lado y, tras unos instantes, se levantó y recorrió el pequeño despacho. No dije nada, sabiendo que necesitaba quemar la energía nerviosa. De todos modos, caminar me pareció mejor idea que rascarme el brazo en carne viva. Si seguía así, me haría sangre. Me metí las manos debajo de los muslos, sentándome efectivamente sobre las manos para no poder hacerlo más. 
 
    La puerta se abrió detrás de nosotros y la doctora Sloane rodeó el escritorio para sentarse frente a nosotros. Su actitud relajada no concuerda en absoluto con el ritmo nervioso de Low. Casi esperaba que se quitara los zapatos y pusiera los pies sobre el escritorio. Pero, por supuesto, no lo hizo. 
 
    "Hola, Low. Reese". Nos saludó a los dos con la cabeza mientras se acomodaba y cogía un bolígrafo. "Siento haberte hecho esperar". Sus ojos siguieron a Low mientras se movía inquieto por el despacho. 
 
    "Por favor, Low, toma asiento. Haremos esto lo más rápido posible". Señaló el asiento de al lado y Low se sentó obedientemente. Abrió el papeleo en su escritorio y lo leyó antes de mirar a Low y sonreír. Parecía una señora muy agradable. Lástima que tuviera un trabajo de mierda. 
 
    "De acuerdo entonces. Ahora sé que ya habrías respondido a muchas de estas preguntas con tu médico de cabecera, pero para mis registros, necesito preguntarlas de nuevo. ¿Está bien hacerlo delante de Reese?" Me lanzó una mirada de disculpa. 
 
    Me contuve de ofrecerme a marcharme de nuevo, aunque las palabras me ardían en la lengua. Él ya me había dicho que me quería aquí. No quería que pensara que le estaba abandonando. 
 
    Asintió con la cabeza. "Está bien". 
 
    Junté las manos en el regazo y dejé caer la cabeza para mirarlos mientras las preguntas del médico y las respuestas de Low me bañaban a cuentagotas. ¿Cuántas parejas sexuales has tenido? ¿Con qué frecuencia usas protección? Y así sucesivamente. Las preguntas eran muy personales y, como no quería que Low se sintiera más incómoda, me senté lo más silenciosamente posible, intentando pasar desapercibida. 
 
    Cuando terminó el aluvión de preguntas, Low y la doctora se levantaron y ella lo acompañó a su zona de tratamiento. Observé desde mi silla cómo se ponía los guantes y preparaba una aguja. 
 
    Terminó en menos de un minuto, y Low regresó a donde estaba sentado. 
 
    "Esto no llevará mucho tiempo. Los resultados de las pruebas rápidas están disponibles en menos de media hora. Llevaré estas muestras al laboratorio y volveré tan pronto como pueda con los resultados. Ustedes dos pueden esperar aquí si quieren. Son mi último paciente del día, así que no necesitaré la oficina". 
 
    Low asintió y yo estiré la mano y le froté el brazo para tranquilizarlo. 
 
    "Gracias". 
 
    La doctora puso su mano en el hombro de Low al pasar por su lado. Le dedicó una débil sonrisa. 
 
    La puerta se cerró con un clic y Low y yo volvimos a estar solos. 
 
    "Es buena con la aguja". Low examinó su brazo, una marca de pinchazo roja marcando su piel. "Apenas sentí eso". 
 
    Asentí con la cabeza, acercando mi silla a la suya y girando en mi asiento para mirarle. 
 
    "Así que ahora esperamos". Levantó la muñeca en la que tenía atado el reloj y luego dejó caer la mano sobre su regazo con un suspiro. 
 
    Sentí la distancia entre nosotros, tanto físicamente como en el sentido de que ambos guardábamos secretos. Las palabras parecían inútiles. Todo se había dicho antes, excepto las pocas palabras que realmente quería decir. Las que podrían marcar la diferencia, pero que sabía que él no estaba preparado para escuchar. No podía hablar, pero podía hacer algo con la distancia física. 
 
    Me levanté y di dos pasos para situarme frente a la silla de Low. Él me observó con ojos astutos. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" 
 
    Me arrodillé en el suelo frente a él y me acomodé entre sus amplias piernas. Mis manos se apoyaron en sus muslos cubiertos de tela vaquera. "Estabas demasiado lejos". 
 
    Observó cómo mi mano subía por su muslo y recorría su abdomen, deteniéndose en su pecho. Levanté los ojos para encontrarme con los suyos y él dejó escapar una respiración lenta e insegura. "Me gusta mucho más tenerte aquí". Me sonrió, con una pizca de su habitual descaro. 
 
    Mi otra mano siguió el camino de la primera. Una vez que llegué a su pecho, apreté los dedos en su camisa y tiré de él para que se acercara a mi boca. Empezó a hacerlo lentamente, pero rápidamente lo profundicé, mi lengua se enredó con la suya y mis ojos se cerraron. Sus manos rodearon mi espalda, acercándome y moviéndose en su asiento. Gimió en mi boca y me encontré buscando la hebilla de su cinturón sin pensar realmente en las consecuencias de estar en un lugar público. Podía hacer que esto fuera mejor para él. Al menos durante un rato. 
 
    Low me metió una mano en el pelo, apretando los mechones mientras me tiraba aún más fuerte. Trabajé frenéticamente en su cremallera, pero me levantó de las rodillas y me puso de pie. Me senté a horcajadas sobre su regazo, agradecida de que las sillas no tuvieran reposabrazos que estorbaran. 
 
    "Reese, ¿qué estamos haciendo?", dijo contra mi cuello cuando incliné la cabeza hacia atrás para permitirle un mayor acceso. Sus labios patinaron sobre mi piel sensible, su aliento cálido sobre la piel de gallina que se levantó. 
 
    "No lo sé", murmuré. "Sólo quiero estar cerca de ti". Mis respiraciones se volvieron erráticas cuando me chupó el cuello. 
 
    Sus manos encontraron las mías, deteniendo mi frenético tanteo con su bragueta. "No es que no lo esté disfrutando" -sus caderas se movieron debajo de mí- "pero tal vez éste no sea el mejor lugar para hacerlo. Estoy seguro de que la doctora no aprobaría que nos ensuciáramos en su oficina". 
 
    Me aparté y sonreí. "Lo que no sabe no le hará daño". 
 
    Sacudió la cabeza, riendo. "¿Eso te excita, Reese? ¿La idea de que te atrapen?" 
 
    Me encogí de hombros y me acerqué de nuevo a sus labios, deslizando mi mano por debajo de sus calzoncillos. 
 
    "Mierda", gritó mientras su polla pataleaba bajo mi contacto. "Esto va a ser muy incómodo cuando ella nos arreste". Pero eso no le impidió tomar mi pecho con su mano. 
 
    Volví a encogerme de hombros, tratando de contener la risa. Esto era increíblemente inapropiado, pero él tenía razón, me estaba excitando. Era un poco de diversión, mezclada con toda la seriedad. Yo lo necesitaba, él lo necesitaba. Y el médico no volvería hasta dentro de media hora. ¿Qué otra cosa íbamos a hacer? Prefería ir a la tercera base con el hombre increíblemente sexy que había en la habitación, que navegar por Twitter en mi teléfono. 
 
    Me quité un peso de encima y una repentina convicción de que todo iba a salir bien cayó sobre mí como un rayo de sol. ¿Acaso no habíamos pasado ya los dos por el aro? Ya era suficiente. Dios, el destino o quien sea, nos debía una. Nos darían esta cosa, de repente estaba segura de ello. Una burbuja de risa brotó de algún lugar profundo dentro de mí. Que lleguen los resultados de las pruebas. Los mataríamos juntos, y luego me llevaría a mi hombre a casa, me desnudaría con él, y le diría cada maldito pensamiento que tenía sobre lo increíble que era y lo mucho que lo amaba. 
 
    Low se apartó bruscamente, sacándome de mis casillas. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Shhh". Levantó un dedo, indicándome que esperara. 
 
    El ruido de los tacones sobre el suelo de baldosas del pasillo resonó justo antes de que girara el pomo de la puerta. 
 
    "Mierda", siseó cuando salté de su regazo. Se bajó la camisa por encima de la bragueta abierta y se inclinó hacia delante, apoyando los codos en las rodillas. 
 
    Le guiñé un ojo mientras me volvía a sentar en mi propia silla, sabiendo que estaba tapando su erección. La doctora nos miró a los dos con extrañeza mientras pasaba de camino a su asiento, pero no dijo nada. 
 
    Apenas pude disimular mi risa y cuando Low sonrió al doctor, esta vez, fue de verdad. El corazón me dio un vuelco y deslicé mi mano entre las suyas. Teníamos esto. 
 
    La doctora Sloane cruzó las manos sobre la mesa y se aclaró la garganta antes de mirar a Low directamente a los ojos. "Tus resultados son positivos, Low. Lo siento, pero tienes el VIH". 
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 Bajo 
 
   S  l silencio recorrió la habitación de forma estridente y penetrante como un largo grito. Diablos, tal vez no fue el silencio, tal vez el grito vino de algún lugar dentro de mí, porque de repente, no podía oír nada más. Positivo. Positivo en VIH. 
 
    Miré a Reese. ¿Había dicho algo? No lo sabía. 
 
    Positivo. 
 
    Tragué con fuerza. La doctora me preguntó algo, pero no pude oírla por el ruido en mi cabeza. Dios, era muy fuerte. Asentí con la cabeza, sin saber a qué estaba accediendo, pero sabiendo que tenía que dar algún tipo de respuesta. Volví a asentir, por si acaso, antes de ponerme en pie y mirar a las dos mujeres que seguían sentadas en sus sillas. El ruido se convirtió en un rugido, como el de un mar enfurecido, golpeando las rocas. Me froté las sienes, pero nada de lo que hice lo mejoró. 
 
    Reese me miró con lágrimas brillando en sus hermosos ojos marrones. ¿Por qué estaba llorando? Le tendí una mano, y cuando mi piel tocó la sedosa suavidad de su rostro, ella apretó su mejilla contra mi mano. El rugido se calmó. 
 
    Positivo. 
 
    Quité la mano de su cara y giré sobre mis talones, apuntando a la puerta, sin estar del todo segura de que mis piernas llegaran tan lejos. Oí a Reese gritar, oí al doctor decir mi nombre. Podía volver a escuchar, pero no quería hacerlo. No quería oír, no quería estar en esa habitación. Y estaba muy seguro de que no quería ver esa mirada de lástima desconsolada en el hermoso rostro de Reese. Por mucho que la quisiera, no quería eso. 
 
    Salí al pasillo y la puerta se cerró de golpe tras de mí. Giré bruscamente a la izquierda, luego a la derecha y a la izquierda, y me encontré en un pasillo desconocido. No era por donde había entrado. Me perdí en el laberinto de pasillos clínicos, pero no importaba, siempre y cuando pusiera distancia entre mí y esa habitación. Entre mí y las mujeres que había dentro y su silenciosa lástima que me hacía revolver el estómago. Yo misma me había hecho esto. No me merecía su compasión. 
 
    La señal de salida verde de neón me llenó de alivio. Había perdido la cuenta de cuántos giros al azar había dado antes de verlo, pero una salida significaba que podía dejar atrás aquella sala. Atravesé las puertas y aspiré tragos de aire fresco que me abofetearon al otro lado. Todavía no había oscurecido, pero las luces de la calle se habían encendido y la calle de la ciudad bullía con el tráfico de la hora punta. Toda esa gente intentando llegar a casa, mientras yo no tenía ni idea de adónde me dirigía. 
 
    Esperaba ver el aparcamiento, pero había salido por el otro lado de la clínica. No importaba. No tenía mis llaves; todavía estaban en la bolsa de Reese. Sin importarme por dónde iba, avancé a ciegas por el camino. Correr. Necesitaba correr. Eso me despejaría la cabeza y controlaría mi corazón palpitante. Pero mis pies no cooperaban. Tropecé en el sendero irregular. Una mujer acercó a su hijo pequeño a su lado mientras se apresuraban a pasar por delante de mí. No la culpé. Yo tampoco querría tener a mi hijo cerca de mí. Por fin pude controlar mis pies y eché a correr. 
 
    No sé cuánto tiempo corrí, girando sin rumbo y atravesando parques. Resoplé con fuerza cuando me hundí en el banco de una marquesina de autobús, incapaz de seguir empujando mi cuerpo. Los tablones de madera estaban ásperos y astillados bajo mis manos, las paredes de la marquesina cubiertas de grafitis. 
 
    Me incliné hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza apoyada en las manos mientras trataba de forzar el aire en los pulmones. Por Dios. ¿Positiva? Era seropositivo. ¿Qué coño iba a hacer con eso? Creía que me había preparado para esto, creía que estaba preparado para ello, pero maldita sea si la positividad de Reese no se me había pegado un poco. Ella había sido tan esperanzadora. Y yo había ido y arruinado todo. 
 
    "¿Subes, amigo?", me llamó una voz masculina, y levanté la cabeza con cansancio. Ni siquiera había oído llegar al gran autobús, pero allí estaba, con las puertas abiertas, y su conductor y los pasajeros mirándome fijamente. El conductor me echó una mirada curiosa. "¿Estás bien, amigo?" 
 
    Asentí con la cabeza y me puse en pie. 
 
    Al subir a bordo, me detuve frente al conductor, me palpé el bolsillo trasero y, afortunadamente, me di cuenta de que mi cartera seguía metida dentro. Le entregué al conductor mi tarjeta. 
 
    "¿Qué parada?" Tomó la tarjeta de mis manos y dudó sobre el lector de tarjetas. 
 
    Le miré sin comprender. "En cualquier lugar". Mi voz sonaba hueca, incluso para mis propios oídos. "En cualquier lugar menos aquí". 
 
    Se encogió de hombros cuando pasé de largo y me hundí en el asiento más cercano. El autobús se adentró en el tráfico de la hora punta de la tarde y yo me moví incómodamente cuando algo en mi bolsillo me pinchó en el muslo. 
 
    Saqué mi teléfono y miré el número de llamadas perdidas. ¿Había estado sonando todo este tiempo y no me había dado cuenta? No, no, todavía estaba en silencio desde que lo cambié en la clínica. Pero las trece llamadas perdidas de Reese eran nuevas. Mi dedo se posó sobre el botón de devolver la llamada, mi corazón anhelaba escuchar su voz. En lugar de eso, pulsé el icono de mensaje y escribí con dedos descoordinados. Pulsé el botón de enviar antes de poder cambiar de opinión. 
 
   


  
 

   
 
    26  
 
   


  
 

 Reese 
 
   T  a puerta se cerró de golpe a espaldas de Low antes de que me diera cuenta de lo que estaba ocurriendo. Me levanté de mi asiento para seguirle, pero el doctor Sloane cruzó la mesa y me agarró del brazo. 
 
    "Déjale un minuto, Reese. Me gustaría hablar contigo a solas de todos modos". 
 
    "¿Conmigo?" ¿Por qué querría hablar conmigo? Las ganas de correr detrás de Low me empujaron hacia la puerta. Tiré de su agarre. 
 
    "Puede que Low no esté en condiciones de escuchar y aprender sobre su condición todavía. Necesita tiempo para asimilarlo. Pero hay cosas que necesita saber, cosas que ambos necesitan saber". 
 
    Miré hacia abajo cuando los delgados dedos de la doctora soltaron mi muñeca y respiré mientras me hundía en mi asiento. Ella tenía razón. No estaría en condiciones de escuchar ahora mismo. Podría obtener la información y repasarla con él más tarde. 
 
    Cuando por fin salí de la consulta del médico, armada con folletos, números de teléfono y otra cita para dentro de unas semanas, estaba más confusa y abrumada que nunca. Avancé por el pasillo vacío hacia la sala de espera, mis pasos resonaban a mi alrededor en el espacio desierto. 
 
    Aumenté el ritmo al acercarme a la sala de espera, esperando ver a Low sentado allí. Pero la sala estaba vacía, salvo por la recepcionista, que golpeaba con los dedos el escritorio, con aspecto molesto. Me asomé al recodo del pasillo para ver si Low estaba volviendo del baño o había ido en busca de un dispensador de agua, pero seguía vacío. "Disculpe, ¿el hombre con el que entré? ¿Low Smith? ¿Salió por aquí?" 
 
    La recepcionista negó con la cabeza, con sus grandes pendientes oscilando de un lado a otro. "No, vosotros dos erais la última cita. He estado esperando a que salierais para poder cerrar por la noche". 
 
    "Oh", dije en voz baja. "Lo siento por eso". 
 
    Su fastidio se suavizó en una expresión más tolerante. "Hay otra salida en el otro lado del edificio. Debe haber salido por esa puerta si no está contigo". 
 
    Asentí con la cabeza y le di las gracias. Tal vez me estaba esperando en el coche. 
 
    No lo estaba. Podía ver su coche desde la entrada de la clínica y no estaba de pie junto a él ni sentado en el capó. No estaba dentro porque las llaves seguían tintineando en mi bolso. Las saqué, abrí las puertas y me senté en el asiento del conductor. Mis manos se apoyaron en el volante antes de que mi cabeza me siguiera un momento después. Inspirando y espirando tan profundamente como pude, traté de evitar las lágrimas. No lo haría. No me permitiría llorar ahora mismo. 
 
    Sin saber qué otra cosa hacer, busqué a tientas el teléfono en mi bolso y llamé al número de Low. No me sorprendió que sonara, pero pulsé la rellamada de todos modos. Una y otra vez, pulsé la rellamada. Una y otra vez, me saltó el buzón de voz. 
 
    "¡Mierda!" Arrojé mi teléfono sobre el asiento del copiloto con la suficiente fuerza como para que rebotara y cayera al suelo. ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? ¿Esperar aquí hasta que volviera? ¿Conducir para buscarlo? 
 
    Los repetidos pitidos de mi tono de mensaje cortaron el silencio de la cabina y me lancé sobre la palanca de cambios, luchando por recuperar mi teléfono de las alfombras del suelo. 
 
    Ya no puedo hacer esto. Lo siento. 
 
    Me quedé mirando el mensaje de texto durante lo que me parecieron horas antes de registrar las palabras. Y cuando finalmente lo hice, fue con una mezcla de ira y determinación. Maldita sea, no iba a hacer esto. De ninguna manera iba a romper conmigo, sólo porque sus pruebas eran positivas. Volví a marcar. 
 
    Estaba oscuro a mi alrededor y el aparcamiento estaba vacío cuando dejé de marcar, golpeando la mano en el volante con frustración. ¿Dónde coño estaba? ¿Y cómo diablos iba a encontrarlo si tenía todo Sydney para esconderse? 
 
    Busqué en la guantera y salí triunfante con los papeles de la matrícula. Su dirección estaba pulcramente impresa en negrita en el lado izquierdo. 
 
    Fueron diez minutos de viaje hasta el apartamento de Low, pero fueron diez minutos de más. Me dio demasiado tiempo para reflexionar sobre las últimas horas y mi confuso lío de emociones. La tristeza me recorrió. La prueba no había salido como esperábamos, y eso era una amarga decepción, pero en algún lugar de mi interior también había una sensación de alivio. No eran los años ochenta; no lo mataría. O a mí. No es que lo creyera ahora mismo, obviamente, pero era un hecho. Esto no tenía que cambiar nada entre nosotros. No en los aspectos que importaban. No había mentido cuando dije que lo quería a pesar de todo. Si pudiera encontrarlo, verlo por unos momentos... 
 
    Después de aparcar su coche en la calle frente a su edificio, subí corriendo las escaleras y golpeé con el puño la puerta de su apartamento. Sus llaves estaban en la parte superior de mi bolso, y me debatí entre dejarme entrar. Sin embargo, no me parecía bien invadir su espacio personal de esa manera cuando ni siquiera me había invitado antes. Además, ¿y si tenía una alarma? 
 
    Dejé que mi cabeza cayera hacia atrás y rodara por la parte posterior de mis hombros, tratando de aliviar la tensión de mi cuello mientras esperaba que abriera la puerta. Cuando no apareció al cabo de unos instantes, volví a golpear la madera negra pintada, esta vez pegando el oído a la puerta para escuchar sonidos de vida. No pude escuchar nada del otro lado. Ni televisión, ni radio. Ni voces. Agachada, incliné la cabeza hacia un lado para poder ver el hueco que había en la parte inferior de la puerta: no salía luz por debajo. Gemí. No estaba aquí. 
 
    Ahora no estaría en el trabajo. El hipódromo estaría cerrado por la noche, y aunque lo estuviera, yo no podría entrar allí sin una tarjeta magnética de nivel directivo. Recorrí el pasillo antes de volver a sacar el teléfono. Pulsé el número de Jamison y me pasé los dedos por el pelo desordenado mientras esperaba a que contestara. 
 
    "¡Reese!", gritó cuando descolgó el teléfono en lo que parecía el centésimo timbre. Aparté el teléfono de la oreja. La música que sonaba distorsionada y una multitud de personas casi lo ahogaron. "¡Aguanta! Sólo voy a un lugar más tranquilo". 
 
    Tamborileé con los dedos sobre mi pierna, hasta que el ruido en su extremo se calmó. 
 
    "¿Así está mejor?" 
 
    No me molesté en contestar. "¿Está Low contigo?" 
 
    Casi podía oír a Jamison frunciendo el ceño. "¿No? ¿Debería estarlo?" 
 
    Sacudí la cabeza, sin que él pudiera verlo. "No." 
 
    "¿Qué está pasando?" 
 
    "Nada, nada, es que... he perdido la pista de Low y no contesta al teléfono. Si te llama, ¿puedes decirle que me llame? Es muy importante". 
 
    "Sí, por supuesto. ¿Pero está bien?" La preocupación era clara en la voz de Jamison. "¿Está bien?" 
 
    Suspiré. "No sé la respuesta a ninguna de esas preguntas. Mira, tengo que irme. Pero si te llama, por favor, Jam, llámame". 
 
    Podía oír las protestas de Jamison incluso mientras colgaba el teléfono. 
 
    Me devané los sesos. Dudaba que Low fuera a casa de sus abuelos. No había querido contarles lo de las pruebas de esta tarde, así que no creía que fuera directamente allí a soltar sus secretos. Y si llamaba y no estaba allí, sólo los preocuparía. 
 
    Maldita sea. Si no estaba con sus abuelos, en casa o con Jamison, tenía que estar en el trabajo. Una luz se encendió de repente en mi cerebro y podría haberme golpeado en la frente por ser tan densa. Podía entrar en el trabajo sin necesidad de una tarjeta magnética. Tenía mi hueco en la valla; el que utilizaba para colarme y ver a Mabel. Probablemente me detendría la seguridad antes de que pudiera llegar a los establos desde los potreros exteriores, pero tenía que intentarlo. 
 
    Corrí hacia el coche y aceleré el motor en cuanto arrancó. Me desvié entre otros coches de la carretera, ganándome un bocinazo de un conductor, pero sólo unos minutos después me detuve junto a la alta valla del hipódromo. El cielo estaba oscuro y nublado, con nubes tan densas que incluso la luna apenas era visible. Sin embargo, los focos, repartidos uniformemente por el perímetro de la propiedad, me daban suficiente luz para ver con claridad y, por el momento, no había ningún guardia de seguridad a la vista. 
 
    Me escabullí entre la brecha, apenas registrando los chillidos de bienvenida de Mabel mientras pasaba a toda velocidad por su prado. Corrí a toda velocidad hacia los establos, con los pulmones ardiendo, sabiendo que probablemente me estaban observando por las cámaras de seguridad. Me detuve frente a las puertas del establo y tiré de ellas con fuerza. 
 
    La oscuridad era tan completa en el interior del granero que tuve que detenerme y sacar mi teléfono del bolsillo. Activé el menú para encender la linterna y el rayo de luz atravesó el granero como una luz de búsqueda. Seguí los caminos a través del enorme edificio, con el olor a heno fresco y a caballo llenando mi nariz, pero a cada giro que hacía sólo encontraba más oscuridad. Iluminé todos los rincones y miré por encima de las puertas de los establos, pero cada vez me encontré con los ojos de unos caballos confundidos. 
 
    "¡Oye! ¡Para!", gritó una voz desde algún lugar detrás de mí, y suspiré. Atrapado. Low no estaba aquí de todas formas, y ahora probablemente estaba a punto de ser arrestado. Genial. Los caballos se movían inquietos en sus establos y uno de ellos soltó un quejido nervioso. Me di la vuelta lentamente y levanté las manos, aunque sólo se trataba de seguridad, no de la policía. 
 
    "Me llamo Reese. Trabajo aquí", les llamé, sin querer gritar y asustar a los caballos más de lo que ya estaban. 
 
    Los dos guardias de seguridad llevaban uniformes de campo Lavender a juego, con walkie talkies en el cinturón. El más bajo de los dos me alumbró con su linterna directamente a la cara, haciéndome entrecerrar los ojos. 
 
    "Sólo estoy buscando a Low Smith. Eso es todo". 
 
    El guardia bajó la linterna y el más alto se acercó. Contuve la respiración, mientras una sensación de temor se acumulaba en mi estómago. Esta no había sido mi idea más inteligente. 
 
    "Te conozco", declaró, retrocediendo un paso. "Estabas allí cuando el caballo murió en la pista". 
 
    Asentí con la cabeza, reconociéndolo como el guardia que había intentado impedir que Low y yo llegáramos al lado de Lijah cuando ésta había caído. 
 
    "No puedes estar aquí". 
 
    "Lo sé. Lo siento. Ya me iba. De verdad. No quiero causar ningún problema". 
 
    "Te acompañaremos a la salida". 
 
    Les di las gracias y me siguieron hasta las puertas cercanas al prado de Mabel. 
 
    "¿Cómo has entrado aquí?" 
 
    Le di al alto guardia una sonrisa avergonzada. "Hay un agujero en la valla un poco más abajo". Hice una pausa. "¿Estoy forzando la amistad si le pido que me desbloquee las puertas?" 
 
    Resopló, pero acercó su llave magnética a la pequeña caja negra. Sonó un pitido, parpadeó en verde y la puerta se abrió lentamente. Respiré aliviado por haber evitado la custodia policial por allanamiento de morada y me acerqué a la Ute de Low, que me esperaba a un lado de la carretera. La estática de los walkie talkies de los guardias crepitó y oí al más alto informar de que había un agujero en la valla que había que arreglar. Supuse que no volvería a hacer ninguna parada matutina en el prado de Mabel. Eso era una mierda. 
 
    Giré la llave en el contacto, pero me quedé sentado con el motor al ralentí, intentando averiguar qué hacer a continuación. Cuando, después de varios minutos, seguía sin tener un plan, salí a la carretera y empecé a conducir sin rumbo. Era mejor que estar sentado en casa. Desde luego, no iba a aparecer por allí. 
 
    Los faros de los demás coches me daban en los ojos y brillaban en las gotas de lluvia que empezaban a caer en mi parabrisas. Me asomé a las ventanillas cada vez que veía gente en la calle, pero ninguna estaba baja. 
 
    Pasé por delante del Marx Club, con su cartel iluminado en neón y una corta cola de gente esperando para entrar. Paré bruscamente. Las palabras de Jamison la primera noche que salimos juntos resonaron en mi cabeza. Es nuestro local. Lo que significa que iban allí con regularidad. Era una apuesta arriesgada, pero al menos era una apuesta. Y al menos había alcohol allí. Mi estómago se revolvió ante la idea de tomar una copa. 
 
    No había dejado de beber deliberadamente, pero con mis pensamientos ocupados por Low, no había necesitado el olvido que solía encontrar allí. Me había perdido en él y en sus problemas. Probablemente no era saludable, pero tampoco lo era la forma en que había estado bebiendo y festejando. Me sorprendió darme cuenta de que no lo había echado de menos. Hasta ahora. Pero tenía una misión. Lo atraparía y lo arrastraría a casa donde podríamos resolver esto. Trabajaríamos en sus miedos y en los míos. Lo resolveríamos todo. Juntos. Sólo tenía que estar allí primero. 
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 Reese 
 
   T  l bajo atronador y los cuerpos que se retorcían en la pista de baile no me produjeron ninguna de las emociones habituales que sentía al entrar en un club. Asentí distraídamente al hermano de Riley, Mark, cuando me saludó desde detrás de la barra, pero mi atención se centró en la cabina en la que nos habíamos sentado la última vez que estuvimos aquí. Un grupo de mujeres se apiñaba en torno a él. Todas llevaban fajas sobre sus vestidos que las declaraban damas de honor. Tenían una fila de chupitos alineados frente a ellas, y sus grandes sonrisas y ojos vidriosos me decían que no era su primera ronda. 
 
    Mi mirada se desvió hacia el lugar donde había bailado, sabiendo que Low me observaba. No me costó nada recordar cómo su mirada me había atravesado, y deseé poder volver atrás. Pero mirar las cosas con gafas de color de rosa no me iba a llevar a ninguna parte, ¿verdad? Low y su equivocada necesidad de protegerme de sí mismo siempre habían sido una gran barrera entre nosotros. Pero al menos entonces había habido esperanza. Ahora mismo, me sentía bastante desesperada. 
 
    Me saqué del recuerdo y escudriñé el bar. Si estuviera aquí, estaría allí, no recordando como yo. No podía ver el otro extremo de la sala con la cantidad de gente que había en el camino, así que me abrí paso, con el corazón latiendo más rápido cada vez que veía a un tipo alto y de pelo oscuro que se parecía remotamente a Low. Me detuve en seco cuando me topé con la pared opuesta. No estaba Low. 
 
    "¿Reese?" La voz familiar vino de detrás de mí y cuando me di la vuelta, Jamison estaba sentado solo en el extremo de la barra, amamantando un vaso lleno de líquido oscuro. 
 
    "Oh, hola, Jam." 
 
    Sus ojos estaban tan vidriosos como los de las damas de honor. 
 
    "¿Vienes a sentarte?" Señaló el taburete vacío a su lado. 
 
    Volví a escudriñar la habitación, pero nada había cambiado. Low no estaba aquí. Una ola de cansancio me recorrió y, combinada con el estrés y la ira de las últimas horas, un asiento vacío y un vaso de vino me parecieron de repente una gran idea. 
 
    Me senté en el taburete y le pedí al camarero una copa antes de dirigirme a Jamison. Quería preguntarle qué hacía aquí, pero se me adelantó con sus propias preguntas. 
 
    "¿Así que no lo encontraste, entonces?" 
 
    Sacudí la cabeza. "He comprobado su casa, y acabo de entrar en los establos del trabajo porque pensé que seguro que estaría allí. Pero no". 
 
    Jamison sacudió la cabeza y dejó escapar un silbido bajo. "Mierda. Hoy ha recibido malas noticias de los médicos, ¿no?". 
 
    Me quedé helado. "¿Te ha hablado de eso?" 
 
    Jamison asintió y yo solté un largo suspiro. No tener la responsabilidad exclusiva del conocimiento hacía que todo esto fuera un poco más fácil de soportar. 
 
    "¿Alguna otra idea de dónde puede estar?" 
 
    Jamison se llevó el vaso a los labios y tragó antes de responder. "Corre cuando está estresado. Pero no sé si iría a algún sitio en particular". 
 
    Mis hombros se desplomaron y giré el tallo de mi copa de vino, observando cómo el líquido amarillo pálido se agitaba. "Me he quedado sin ideas. Este era mi último recurso". Suspiré. "¿Qué haces aquí esta noche, de todos modos? ¿Has venido sola?" 
 
    Asintió con la cabeza. "Tuve un día de mierda". 
 
    "Apuesto a que no puedes superar la mía. Low rompió conmigo por mensaje de texto". 
 
    "Entré en Bree y un tipo teniendo sexo en su apartamento". 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par. "Mierda. ¿Qué has hecho?" 
 
    "Se dio la vuelta, salió y vino aquí". 
 
    Pasé mi brazo por debajo del suyo y lo abracé brevemente, ya que no podía darle un abrazo en condiciones mientras estábamos sentados uno al lado del otro. "Estás muy tranquilo. Yo probablemente le habría dado un puñetazo en la cara al tipo". No expresé que también me gustaría darle un puñetazo a Bree. Esa perra insensible. Jamison era uno de los tipos más dulces que había conocido. No se merecía esto. 
 
    Se rió y levantó un poco la copa. "Esto ayuda". 
 
    Mi corazón está con él. El dolor en sus ojos me hizo estremecer y, aunque me di cuenta de que estaba poniendo una fachada valiente, era evidente que su corazón se había hecho pedazos. 
 
    El camarero volvió y ambos pedimos otra bebida, empujando el dinero en efectivo a través de la barra en sus manos. 
 
    "Bueno, esta noche somos una buena pareja, ¿no? ¿Bow rompió contigo en un mensaje de texto? Creo que ganas el concurso del día de mierda". 
 
    Sacudí la cabeza. "De ninguna manera, estás siendo generoso. Has entrado a tu señora engañando. Eso es peor que una ruptura por mensaje de texto, sin duda. Además, sólo llevamos unas semanas juntos..." Me encogí de hombros, pero las lágrimas me aguijonearon los ojos y parpadeé furiosamente durante un momento para contenerlas. 
 
    "No duele menos, sin embargo, ¿eh?" 
 
    Con las lágrimas bajo control, le miré. "No, no es así. Pensé... sé que suena poco convincente, pero pensé que esto era algo especial". 
 
    "Entonces lucha por ello". 
 
    "Oh, tengo la intención de hacerlo. Pero es más fácil decirlo que hacerlo cuando no puedo encontrarlo y no contesta su teléfono". 
 
    "Así que estás atrapado aquí bebiendo conmigo, ¿eh?" 
 
    "Prefiero beber contigo que beber solo". 
 
    "Salud por eso". Jamison levantó su vaso y yo chocó el mío con el suyo. "Por los días de mierda y por beber para olvidarlos". 
 
    "Brindo por ello", murmuré antes de beber el resto del vaso. 
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 Reese 
 
   T  l primer pensamiento que tuve cuando mi mente salió de la oscuridad del sueño inducido por el alcohol fue: ¿dónde está mi teléfono? Abrí un ojo pero lo cerré cuando el dolor atravesó la niebla que se arremolinaba en mi cabeza. 
 
    Extendí un brazo a través de la cama y respiré aliviada cuando mi mano entró en contacto con otro cuerpo cálido en lugar de la pequeña pieza de tecnología que había estado buscando. Había vuelto. No le había oído entrar, pero estaba aquí. Abrí los ojos, mientras todo en mi interior se calmaba y relajaba. Si estaba aquí, eso significaba que quería solucionar esto, que quería que funcionara. 
 
    Mi visión se aclaró y me llevé la mano hacia atrás, horrorizada, al darme cuenta de que el cuerpo que dormía a mi lado no era el de Low. Me tapé la boca con una mano antes de poder gritar. Los recuerdos de la noche anterior me invadieron. La búsqueda de Low. El club. Jamison. El alcohol. Mucho alcohol. 
 
    La culpa me inundó como un tsunami helado y reprimí un sollozo lleno de autodesprecio. ¿Una noche sin Low y volvía a esto? ¿Volvería a emborracharme y a acostarme con hombres al azar sólo para poder olvidar durante unas horas? Pero no era el accidente, ni las crueles palabras de mi padre lo que había bloqueado la noche anterior. Era el rechazo de Low. 
 
    Iba a vomitar, y probablemente ni siquiera podría culpar al alcohol. Asqueada de mí misma, corrí al baño y vacié el contenido de mi estómago en el inodoro. Me arrodillé sobre las frías baldosas, dando arcadas, y dejé que las lágrimas cayeran. Una vez que empezaron, no pude detenerlas. Las lágrimas caídas y las arcadas se convirtieron en sollozos y cogí una toalla, metiendo la cara en ella para amortiguar los sonidos de mi miseria. ¿Cómo había pasado del increíble día en casa de los abuelos de Low, con los caballos, y el amor que impregnaba el aire allí, a esto? Vomitando en el suelo del baño con un hombre que ciertamente no era Low en mi cama. Había retrocedido semanas de progreso en el espacio de unas pocas horas. El odio que sentía por mí misma en ese momento me abrumaba, y una nueva tanda de lágrimas brotaba no sólo de mis ojos, sino de mi corazón. 
 
    "Hola, chico". Jamison se paró en la puerta del baño, y yo gemí, enterrando más mi cabeza en la toalla. ¿Por qué seguía aquí? ¿No sabía que la etiqueta de una noche era irse sin hacer ruido? Tal vez si me quedaba llorando en el suelo el tiempo suficiente, se asustaría. Los chicos odiaban las lágrimas. 
 
    "Reese". 
 
    Levanté la vista hacia él, positiva, con el rímel de ayer embadurnado en las mejillas y el olor a vómito en el aliento. "¿Qué?" Mi voz era cansada y plana. 
 
    Me tendió un vaso de agua y un ibuprofeno. "Pensé que esto podría ayudar". 
 
    A pesar de desear que el suelo se abriera y nos tragara a uno de los dos, tomé la bebida y las pastillas con gratitud, mirándolo mientras las tragaba. Llevaba la misma ropa que la noche anterior. Unos vaqueros y una camisa abotonada de manga corta. Sin embargo, los vaqueros estaban arrugados esta mañana y la camisa no estaba abotonada correctamente. Suspiré. 
 
    "¿Estás bien? Te he oído levantarte. Quería entrar mientras vomitabas para ver si estabas bien, pero ya sabes..." Me miró tímidamente. "No estaba seguro de que lo apreciaras". 
 
    "No te culpo, pero gracias de todos modos. Has ido bien y por encima de la etiqueta de una noche". 
 
    Jamison se quedó con la boca abierta y sacudió la cabeza, al principio lentamente, como si tratara de comprender lo que había querido decir. Luego se le dibujó una sonrisa en la cara y se echó a reír. 
 
    "¿Por qué te ríes? Low es tu mejor amigo. Somos personas horribles". Me pasé las manos por la cara, limpiando una nueva tanda de lágrimas. 
 
    "Dios mío... ¿tú crees? No, no, no. Reese. No. No tuvimos sexo. Sólo mírate". Sus ojos bajaron por mi cuerpo y, por primera vez, me di cuenta de que aún llevaba la ropa que había llevado anoche. Estaba tan desarreglada como él pero, sí, todavía estaba completamente vestida. 
 
    "¿No lo hicimos?" Fruncí el ceño mientras intentaba ordenar mi agujero negro del cerebro. Pero tenía muy poco más allá de beber en el club. Una chispa de esperanza se encendió dentro de mí. 
 
    Se rió. "Vaya, lo siento. No me di cuenta de que estabais tan borrachos. No. No lo hicimos. Compartimos un Uber de vuelta aquí. Dijiste que podía quedarme porque nos habíamos bebido todo mi dinero y no tenía mis tarjetas. Pero sólo dormimos. Lo juro". 
 
    "Entonces, no pasó nada. ¿En absoluto?" 
 
    Jamison se agachó hasta mi nivel. "Nada. Somos amigos, Reese. Y Low es mi mejor amigo". 
 
    "No, lo sé. Pero es que..." Tan diferente a mí, terminé en mi cabeza. Solté un suspiro de alivio y dejé que las últimas lágrimas que había estado conteniendo se deslizaran por mi cara. Jamison se sentó a mi lado en las frías baldosas y me pasó un brazo por los hombros. 
 
    "Te conozco, Reese. No engañarías a Low". 
 
    Suspiré. "Gracias". Tenía razón. No lo haría. Debería haber sabido, incluso intoxicado, que no arruinaría esto entre nosotros. Era demasiado importante. Cada hueso de mi cuerpo lo gritaba y yo era un idiota por dudar de mí mismo. Sin embargo, los viejos hábitos morían con fuerza. 
 
    "De hecho, cuanto más te emborrachabas, más tenía que escucharte hablar de él. Y algunos de ellos eran más detalles de los que quería saber sobre mi mejor amigo. Puede que tengas una obsesión insana con sus abdominales". Hizo una mueca y me reí, pero mi sonrisa cayó rápidamente. 
 
    "¿Te ha llamado?" Podía oír la desesperación en mi voz, pero no me importaba. 
 
    Jamison negó con la cabeza y luego suspiró. Su mirada se volvió decidida, fijando la mía en su sitio, y me quedé quieta bajo la intensidad. 
 
    "No sé exactamente lo que pasa con vosotros dos, pero sois buenos para él. Espero que lo sepas". 
 
    Me encogí de hombros. "Sus abuelos decían más o menos lo mismo. Pero yo no sé nada de eso. Él sigue apartándome. Hay una conexión entre nosotros que no puedo negar, y sé que él también la siente. Pero tal vez eso no sea suficiente". 
 
    Jamison se acomodó de nuevo contra la pared del baño. "No digas eso. Antes no lo conocías. Siempre tenía gente a su alrededor, pero se sentía solo. Los diferentes ligues cada noche... era sólo algo para llenar su tiempo. No lo hacía feliz. Siempre era el alma de la fiesta, pero algo dentro de él estaba roto. Nunca pudo permitirse sentir nada por nadie. Tenía muros tan firmes a su alrededor que incluso Bianca, Riley y yo tuvimos que luchar con uñas y dientes para conseguir una verdadera amistad con él. Pero tú eres diferente. Tú lo entiendes. Algo en ti cura esa parte rota dentro de él". 
 
    Jamison se separó y yo me quedé mirando con la boca abierta. Dios mío. ¿Quién sabía que Jamison era tan poético y profundo? ¿O que fuera tan observador? Sonreí cuando sus palabras calaron. 
 
    "Pero lo que no sabes, Jam, es que él hizo lo mismo por mí. Todo lo que está roto dentro de mí tampoco se siente tan mal cuando él está cerca". 
 
    Jamison asintió con la cabeza y me dedicó una sonrisa irónica. "Supongo que será mejor que volvamos a juntar vuestras dos mitades rotas, ¿eh?" 
 
    Gemí y le di un puñetazo en el brazo. "Y yo que pensaba que podrías ser un poeta con tus profundas y significativas observaciones. Pero luego sales con una frase tan cursi que pertenece a una galleta de la fortuna". Pero mi sonrisa se desvaneció tan rápido como había aparecido. "En serio, sin embargo, tenemos que encontrarlo. Estoy preocupada". 
 
    "Lo sé. No te preocupes, lo haremos". 
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 Bajo 
 
   T  a botella de tequila apretada en mi puño y la botella vacía de Jack sobre la mesa de centro anunciaban que estaba borracho. Y si la prueba A y la prueba B no habían sido suficientes, la forma en que la habitación giraba fue la prueba definitiva. 
 
    Había un reloj en la estantería, eso lo sabía con certeza, pero por mucho que entornara los ojos para ver los números verdes brillantes, se negaban a ser enfocados. Mis ojos se esforzaron hasta que me dolió el cerebro. Algo se abriría si seguía así. 
 
    Me desplomé contra la pared de la sala de estar, con las tablas del suelo de madera duras bajo mi trasero, pero estaba tan adormecida que apenas me di cuenta. Debía de llevar horas sentada aquí. ¿Tal vez días? Si pudiera averiguar qué hora era, tal vez lo sabría. 
 
    Había llegado a casa desde la clínica bien entrada la noche, y entonces Rob, mi vecino, había querido charlar cuando fui a buscar mis llaves de repuesto. ¿Por qué siempre quería charlar? Era mejor aquí, con mi Jack y mi tequila y sin que nadie hablara. 
 
    Mi cuerpo estaba lleno de calor inducido por el alcohol, mi cabeza estaba lo suficientemente confusa como para olvidar por qué estaba bebiendo. Casi. Más tequila se encargaría de eso. 
 
    Levanté la botella en mi mano y di un largo trago. ¿No tenía un vaso? Estaba segura de que había empezado esta no tan pequeña sesión de bebida con un vaso. Mi mirada se desplazó por el salón, hacia la puerta principal y hacia el pequeño tramo de pasillo que podía ver. No. No hay vaso. Ni idea de dónde fue. Debería levantarme y coger otro, pero a la mierda. ¿A quién le importaba? Era un adulto, podía beber directamente de la botella si quería. 
 
    Sí, ser un adulto y hacer lo que quería me estaba funcionando bien, ¿no? Ser un adulto, dormir por ahí, coger una enfermedad de transmisión sexual que arruinaría mi vida. Sí. Ser un adulto era increíble. Joder, era un idiota. 
 
    Mi tono de llamada perforó el silencio y el autodesprecio que me rodeaba. El teléfono vibró en el suelo, la pantalla mostró el nombre de Reese y una foto de su cara sonriente. Era una que le había tomado en el zoo. ¿Realmente fue hace sólo unos días? Me pareció toda una vida. Me tragué el nudo en la garganta mientras miraba cómo sonaba. La llamada se desvió a mi buzón de voz, como las otras treinta o cuarenta veces que había llamado desde que la dejé. 
 
    La culpa me invadió. Qué imbécil fui al levantarme y dejarla allí de esa manera. Probablemente todavía estaba dispuesta a perdonarme, porque era esa mujer. La que siempre veía lo mejor de la gente pero dejaba que la pisotearan por ello. Y ahora yo se lo había hecho a ella. 
 
    Cogí mi teléfono y hojeé las fotos de nosotros en el zoo. Reese, sacando la lengua mientras le sacaba una foto frente al recinto de los chimpancés. Un selfie de los dos, con un koala dormido en un árbol detrás de nosotros. Y una en la que no se había fijado en mí, demasiado ocupada mirando a una jirafa mientras la alimentaba. Era tan increíblemente hermosa. No la merecía, pero, Dios, la deseaba. Todo mi cuerpo clamaba por tocarla, por tenerla cerca. Sólo quería abrazarla y enterrar mi cara en su dulce cabello. Pero por eso no podía tenerla. No más. No después de esto. Ella se merecía algo mejor después de toda la mierda que le había hecho pasar, y toda la mierda que vendría en mi futuro. Se merecía a alguien que pudiera darle todo. Alguien que pudiera darle una vida adecuada y estable. 
 
    Un tímido golpe en la puerta me hizo levantar la cabeza. La respiración se me atascó en los pulmones y la mantuve ahí, congelada en el sitio con la botella de tequila a medio camino de mis labios. 
 
    "¿Bajo?" 
 
    Mi corazón se estrujó dolorosamente al oír la voz de Reese. Dejé escapar el aliento que estaba conteniendo en un suspiro y esperé como el demonio que ella no pudiera oírlo a través de la puerta. 
 
    "¿Bajo? Por favor. Si estás ahí, déjame entrar". 
 
    No me atreví a moverme por miedo a que me oyera. Joder. No sólo era un idiota y un gilipollas, ahora también era un cobarde. Una razón más que añadir a la creciente lista de razones por las que debía dejarla en paz. 
 
    Pero maldita sea. Su voz era como la miel. Dulce y pura y yo quería ahogarme en ella. Quería envolverme en ella, sentir su cabello sedoso y dejarla hablar con esa voz cubierta de miel hasta que todo volviera a sentirse bien. El dolor en mi interior se amplió y tomé otro trago de la botella lo más silenciosamente posible en un intento de llenar el vacío. Dios, ¿cuánto faltaba para que me desmayara? No podía ser mucho más. 
 
    Reese se quedó en silencio y yo traté de imaginar cómo era ella al otro lado de la puerta. El solo hecho de saber que estaba a pocos metros y no poder tocarla... Dejé caer la cabeza entre las manos cuando ese dolor me golpeó como un puñetazo en la cara. 
 
    Idiota. Imbécil. Cobarde. 
 
    Algo tintineó en su bolso. ¿Qué estaba haciendo allí? Entonces caí en la cuenta con horror: todavía tenía mis llaves. Podría entrar aquí en cualquier momento y tendría que enfrentarme a ella. Mi estómago volvió a caer en picado ante la idea de enfrentarme a ella. 
 
    El tintineo cesó y hubo un minuto de silencio. Empezaba a pensar que se había marchado cuando se oyeron más sonidos apagados procedentes del exterior, y una fina pila de papeles se deslizó por debajo de la puerta. Un cuadrado rosa pegado en la parte delantera destacaba con fuerza frente a los colores más apagados de los papeles que había debajo. 
 
    Un ruido de golpecitos provino de la puerta y levanté los ojos cuando su suave voz, resignada esta vez, volvió a sonar. 
 
    "Léelo, Low. Lo digo en serio, aunque no quieras oírlo. Quizá me creas si lo tienes delante de la cara". 
 
    Sus suaves pasos sobre las tablas del suelo del pasillo se fueron atenuando a medida que se alejaba y, aun así, me quedé mirando aquella nota adhesiva rosa brillante. Porque, por supuesto, era una nota adhesiva. Era exactamente igual que los otros once mil millones que tenía en su casa. 
 
    Dejé que la botella de tequila se me escapara de los dedos, sin importarme dónde cayera, y me arrastré hacia arriba, utilizando la pared como apoyo. Me quedé quieto, esperando a que la habitación que daba vueltas se detuviera. No te desmayes todavía, idiota. Llega primero al periódico. 
 
    Joder, estaba borracho. 
 
    Intenté recomponerme mientras tropezaba por el salón hacia la puerta principal, golpeando mi espinilla contra la mesa de centro mientras avanzaba. El dolor apenas se notó, aunque estaba segura de que lo haría por la mañana. Me arrodillé y recogí los papeles. 
 
    Tardé un minuto en concentrarme en las palabras, mis ojos tardaron aún más en concentrarse que cuando intenté leer la hora. Maldita sea, cerebro, ¡trabaja un minuto más! 
 
    Cuando mis ojos por fin se ajustaron, una pequeña y pulcra escritura se había desprendido del cuadrado y había llegado a los papeles que había debajo. 
 
    Sólo lo positivo, ¿verdad, Low? Aquí hay tres que sé con absoluta seguridad. Estoy seguro de que eres mi mejor amigo. Estoy seguro de que estoy enamorado de ti. Y estoy seguro de que quiero esto. Nos quiero a nosotros. Siempre. 
 
    Sus palabras me dejaron sin aliento y me desplomé sobre la madera maciza, como si me hubieran dado una patada en las tripas. Quería abrir la puerta de golpe, correr por el pasillo y seguir hasta encontrarla. Quería rodearla con mis brazos, besar su increíble boca y decirle que la amaba. Decirle que debería habérselo dicho antes, en casa de mis abuelos o en el zoo o en el restaurante o en el coche. Podría haberle dicho en cualquiera de esos momentos que me estaba enamorando de ella. Que estaba enamorado de ella. 
 
    Mis dedos se cerraron en un puño y golpeé la puerta detrás de mí. No podía hacer eso. Así que, en lugar de eso, me quedé mirando los papeles que tenía en las manos y los hojeé durante tanto tiempo que las palabras se volvieron a confundir. 
 
    No podía quedarme aquí. No nos haría ningún bien a ninguno de los dos estar tan cerca el uno del otro. No podía volver a trabajar con ella, día tras día. No funcionaría. Ni para mí ni para ella. 
 
    Con pies inseguros pero decididos, me dirigí a mi dormitorio y saqué una maleta de debajo de la cama. El estómago se me revuelve con el movimiento, pero mi determinación es más fuerte. 
 
    Me apoyé en la puerta del armario durante un largo rato, deseando permanecer consciente, pero la cama me llamaba. Dios, sería mucho más fácil acostarse y desmayarse. Pero si no me iba ahora, ¿tendría la misma determinación por la mañana? 
 
    Conseguí abrir la puerta del armario lo suficiente como para bajar una mochila del estante superior y maldije cuando un viejo guante de béisbol, un cinturón y un montón de viejas declaraciones de la renta cayeron a mi alrededor. 
 
    Abriendo las bolsas sobre la cama, metí en ellas calcetines y ropa interior. A continuación, un montón de camisetas y pantalones cortos, y encima unos cuantos jerseys, sin saber cuánto tiempo iba a estar fuera. 
 
    Eso tendría que servir. Dejaría el resto. No lo necesitaría. 
 
    Me eché la mochila al hombro y arrastré la maleta hasta la sala de estar. Me quedé mirando las hojas de papel brillante que me había dejado Reese antes de cogerlas de la mesa y meterlas en el lateral de mi maleta. Miré mi teléfono mientras añadía la cartera y las llaves de repuesto a un bolsillo de la mochila, cogiéndolo en el último segundo. Debería dejarlo, para no ceder al impulso de llamarla. Pero no era tan fuerte. Me propuse apagarlo y dejar que se agotara la batería. Así tendría tiempo de sobra para disuadirme de cualquier llamada nocturna mientras se cargaba. 
 
    Me apoyé en la puerta durante un minuto, observando mi confortable apartamento antes de dejar que otra oleada de determinación me llevara a través de la puerta. La puerta se cerró tras de mí con un sólido golpe, las cerraduras se deslizaron automáticamente. Y por primera vez en veinticuatro horas, sentí el aire en mis pulmones. Sentí que podía respirar. Con un plan en mente, pude volver a respirar. 
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 Reese - Dos meses después 
 
   “C  ¿volvemos a la Boutique Lotti? Creo que necesito el cinturón que vimos antes". Bianca rebotó sobre las puntas de los pies, piando como un pajarito feliz mientras esperábamos que las escaleras mecánicas nos llevaran al tercer piso del complejo comercial. El entusiasmo de Bianca por las compras no tenía límites, y yo disfrutaba de su presencia excesivamente positiva. "Y tienes que comprarte el vestido que te has probado". 
 
    Me encogí de hombros. "Puede ser. Todavía estoy dudando entre ese y el verde de Lisette". 
 
    "Las dos están calientes. Ponte el negro esta noche cuando salgamos y bailaremos y beberemos y te encontraremos un hombre". Me miró con un gesto de las cejas, pero su rostro decayó cuando su mirada se encontró con la mía, y la preocupación le hizo fruncir la frente. 
 
    Me reí, esperando que no sonara tan forzado como se sentía. "Está bien, B. Lo he superado". Sentí la lengua gruesa mientras forzaba la mentira. Seguía tan enamorada de él como el día en que lo escribí en una nota adhesiva y la pasé por debajo de su puerta. Sentimientos como ese no desaparecen así como así. 
 
    "Sin embargo, ¿lo eres?", preguntó en voz baja. 
 
    "¡Por supuesto!" dije, tratando de sonar despreocupada y sin preocupaciones. Llevaba meses intentando poner una cara valiente delante de mis amigos. No quería ser una persona deprimida y fingir que estaba bien aunque no lo estuviera me ayudaba a seguir adelante. Había vivido con el dolor de la pérdida de mi familia durante más de un año, y ahora sentía la ausencia de Low con la misma intensidad. No podía permitirme pensar demasiado en nada de eso o me consumiría por completo. 
 
    Bianca entrecerró los ojos y deseé que la maldita escalera mecánica se apresurara para poder salir de su mirada de águila. 
 
    "Nunca hablas de él o de lo que pasó. Me comería vivo si fuera tú. Preguntándome dónde está y por qué se fue". 
 
    Me encogí de hombros. "No es gran cosa. Ya te lo he dicho antes. Ni siquiera estábamos oficialmente juntos". 
 
    "Sí, y ya he dicho que es mentira. Puede que no le hayas llamado novio, pero eso era sólo cuestión de tiempo. Que se levante y se vaya sin decir nada..." Sacudió la cabeza. 
 
    "Dejó un mensaje en el trabajo, haciéndonos saber que no iba a volver, así que no fue exactamente sin una palabra". Excepto que lo fue. Fue sin una palabra para mí. 
 
    "Oh, vamos. Se fue sin despedirse de ninguno de nosotros. Todavía estoy molesto por ello y no fui yo quien se acostó con él". 
 
    "No me estaba acostando con él". Al menos esa parte de la historia era cierta. 
 
    Bianca agitó la mano en el aire con displicencia. "Detalles, detalles, lo que sea. Vosotros dos estabais totalmente escarbando el uno en el otro". 
 
    Suspiré cuando finalmente salimos del ascensor y nos dirigimos a la boutique en la que ya habíamos pasado una hora esa mañana. "¿Podemos dejarlo, por favor? No quiero volver a hacer esto". 
 
    Extendió la mano y me apretó el brazo. "Sí, por supuesto, lo siento. Toda la situación me cabrea. La forma en que él... ¿Reese?" La cabeza rubia de Bianca giró hacia donde me había detenido en medio de la multitud del sábado por la tarde. 
 
    Mis manos se aferraron a mi estómago, el repentino dolor interior fue tan sorprendente como el abrupto dolor punzante en mi corazón. Bianca se apresuró a volver a mi lado mientras un tipo detrás de mí murmuraba algo en voz baja y daba un rodeo a nuestro alrededor. "¡Reese! ¿Qué pasa? ¿Estás enferma?" 
 
    Intenté formar palabras, pero no podía hablar ni moverme. Mi visión se estrechó y se centró en una familia al otro lado del paseo. La mujer llevaba un vestido largo y floreado que le rozaba los tobillos y un par de sandalias de cuero marrón. El hombre llevaba unos vaqueros oscuros, una camisa de franela y una gorra Stetson en la cabeza. Pero la causa del repentino dolor en mi interior fue la chica de pelo oscuro que miraba al hombre desde su silla de ruedas. Él sonrió con cariño ante lo que ella había dicho y le alborotó el pelo. La mujer dijo algo antes de señalar un cartel, y los tres se dirigieron al patio de comidas. 
 
    Se perdieron de vista antes de que mis pies se descongelaran y me movieran en la misma dirección. Bianca me preguntó algo, pero no respondí, su voz era sólo un zumbido de fondo. Aceleré el paso, haciendo footing antes de perder a la familia entre la multitud. Mi familia. 
 
    Mi corazón se aceleró y un pequeño grito escapó de mis labios. ¿Eran realmente ellos? ¿Por qué estarían aquí, en Sidney? Nuestra propiedad estaba a doce horas en coche de aquí, y mi padre odiaba la ciudad. Podía contar con una mano las veces que me había traído aquí cuando era niña. Me frené al entrar en el patio de comidas y les vi buscar una mesa. 
 
    Un dolor repentino floreció en mi brazo y agité la cabeza para ver a Bianca pellizcándome con fuerza. 
 
    "¡Ay! ¿Por qué fue eso?" 
 
    "¡Oh, aleluya! Has vuelto. Estabas en el país de las hadas y no tenía ni idea de adónde me llevabas. Pensé que iba a tener que llamar a un médico por un momento". 
 
    Sacudí la cabeza. "Lo siento, es que..." 
 
    Bianca siguió mi línea de visión hacia mi familia sentada alrededor de la mesa. Mi madre y mi hermana tenían las cabezas juntas, discutiendo algo. ¿Tal vez el menú de la hamburguesería? Me acerqué, como si dar dos pasos más me permitiera escuchar su conversación por encima del bullicio de la sala de comidas. 
 
    Bianca se quedó callada durante un minuto. Su voz era tranquila cuando volvió a hablar. "Reese, esa niña en la silla de ruedas podría ser tu gemela. ¿Es ella...?" 
 
    Asentí con la cabeza. "Mi hermana. Con mis padres". 
 
    Me di cuenta de que Gemma tenía once años. Su cumpleaños era en octubre. Había tenido demasiado miedo de llamarla. Demasiado asustada para escuchar que Gemma seguía en una silla de ruedas. Había alimentado el rayo de esperanza hasta casi convencerme de que las lesiones de Gemma eran inexistentes. Había planeado aparecer allí en Navidad con un nuevo caballo y todo volvería a la normalidad. Pero la verdad estaba delante de mí. Aunque había intentado esconderme de ella, me había encontrado de todos modos. No podía negar la gravedad de las lesiones de Gemma cuando las tenía delante de mis narices. 
 
    "¿Vas a ir?" preguntó Bianca. 
 
    Sacudí la cabeza. "No puedo". Las palabras pesaban en mi garganta como el plomo. 
 
    "¿Por qué no?" 
 
    "No hablamos. Estamos... distanciados". 
 
    Bianca asintió. "Pero parece que realmente quieres ir allí..." 
 
    La miré, suplicando en silencio que lo entendiera sin explicaciones. "No puedo, B. Me odian", susurré. 
 
    Bianca frotó una mano tranquilizadora en círculos en mi espalda mientras yo intentaba parpadear las lágrimas. 
 
    "Estoy seguro de que eso no es cierto". 
 
    "Puse a Gemma en esa silla, B, y pensé que a estas alturas las cosas podrían ser diferentes. Mi padre... él... no puedo. No quiero hacer una escena". 
 
    Con una última mirada a mi hermana pequeña, arrastré a Bianca. Ella me siguió de mala gana, lanzándome miradas de preocupación cada pocos pasos. "Vale, bien, si estás segura". 
 
    No contesté mientras intentaba controlar el vicioso temblor de mis manos. Las metí en los bolsillos de mis pantalones cortos antes de que Bianca se diera cuenta. "Estoy segura. ¿Podemos irnos, por favor?" 
 
    Bianca renunció inmediatamente a la búsqueda del vestido perfecto y me condujo hasta el aparcamiento donde habíamos dejado su pequeño Suzuki rojo. Se deslizó tras el volante mientras yo me desplomaba en el lado del pasajero, dejando caer la barbilla sobre el pecho y dejando que mi pelo formara un muro protector a mi alrededor. 
 
    Gemma seguía en la silla. La noticia me golpeó como un mazo una y otra vez, sacando pedazos de la esperanza que había estado albergando en secreto durante meses. Qué tonta había sido al pensar que podría levantarse y caminar de nuevo por arte de magia. ¿Realmente había pensado que se sometería a fisioterapia y que luego caminaría y correría como otros niños de su edad? Una lágrima se me escapó del ojo y cayó sobre mis vaqueros. Había pasado más de un año. Si Gemma seguía en esa silla después de un año, entonces no estaba mejorando. 
 
    "Parecía feliz", dijo Bianca, rompiendo el silencio. 
 
    "¿Quién?" La miré sin comprender. 
 
    "Tu hermana. Estaba sonriendo y riendo. Parecía feliz". 
 
    "Está en una silla de ruedas por mi estupidez. Arruiné toda su maldita vida". 
 
    "No parecía que su vida estuviera arruinada. Parecía una niña feliz en un viaje de compras con su familia". 
 
    Ella no lo entendía. No había estado allí cuando mi padre me echó del hospital y le dijo a todo el mundo que estaba a su alcance que yo había arruinado a nuestra familia. No había visto el veneno en sus ojos ni oído la rabia en su voz. No había visto las lágrimas de mi madre mientras permanecía en silencio detrás de él. Bianca no había sentido la forma en que mi alma se había partido en dos al ver a mi hermana pequeña desplomada en el suelo, hecha un amasijo de brazos y piernas, ni la forma en que su pequeño cuerpo había sido llevado a toda prisa por los pasillos de camino al quirófano. 
 
    "No quiero hablar de ello". 
 
    Bianca negó con la cabeza. "Parece que hay muchas cosas de las que no quieres hablar". 
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 Bajo 
 
   P  as sillas formaban un círculo en el centro de la habitación, y la luz del sol que entraba por las grandes ventanas rebotaba en las paredes de color amarillo pálido. En los rincones de la sala había grandes macetas de cerámica con plantas verdes falsas, pero eficaces para iluminar el espacio. Cuando llegué aquí por primera vez, me había parecido una institución, pero las cosas habían cambiado. Ahora el círculo se sentía como un lugar seguro, y la gente que había conocido aquí se había convertido en familia. Me senté junto a Will, que tenía sus largas piernas cubiertas de vaqueros abiertas delante de él. Me ofreció una sonrisa perezosa y levantó el puño en señal de saludo. 
 
    "Hola, amigo." 
 
    Golpeé mi puño contra el suyo. Dios, era un bebé. Su cara pecosa y su pelo rojo le hacían parecer incluso más joven que sus diecinueve años. 
 
    "¿Qué está haciendo?" 
 
    La gente entraba en la sala y tomaba asiento. La mayoría eran hombres jóvenes, pero había dos mujeres, además de Frank, que debía estar cerca de los cincuenta. No es que lo supieras por su forma de actuar. Hacía más bromas que cualquiera de los jóvenes. 
 
    Siempre llegaba temprano a las cosas, así que sabía que aún teníamos unos minutos para matar antes de que quien dirigiera el grupo hoy comenzara. "Nada. ¿Y tú?" 
 
    "Sólo estoy disfrutando de la vista". Sonrió y yo me reí, siguiendo su mirada hacia un chico de pelo oscuro al otro lado de la habitación. 
 
    "¿Aún esperas que Tim deje a su novio por ti?" 
 
    "No, eso sería un acto de perros, engancharse con el compañero de otro aquí. Pero eso no significa que no pueda disfrutar de las vistas mientras pueda. Sólo quedan unos días, luego nos vamos". 
 
    Asentí, moviéndome en mi asiento, tratando de ponerme cómodo. 
 
    "¿Tienes ganas de volver a casa?", preguntó, desviando su atención de nuevo hacia Tim. Tim continuó hojeando su teléfono al otro lado del círculo, sin darse cuenta del enamoramiento de Will. 
 
    "Sí, realmente lo estoy. Aprecio todo lo que he aprendido y todo, pero dejé mi vida en pedazos. Quién sabe lo que me espera en casa, pero tengo que solucionarlo. He hecho todo lo que he podido aquí". 
 
    Asintió con la cabeza, prestándome por fin toda su atención. "Eres un tipo diferente a cuando llegaste aquí, sabes. ¿Recuerdas que la primera o segunda semana no hablabas con nadie y ni siquiera nos mirabas en los momentos de grupo? Apuesto a que ni siquiera escuchaste una palabra durante el primer mes". 
 
    "Puede que haya estado en negación durante un tiempo". Me reí. 
 
    ¿"Un rato"? Llevaste esa mierda al extremo, hermano. Eras el peor de todos nosotros. Doc seguía intentando decirte que esto no era una cadena perpetua, pero tú te empeñabas en machacarte por ello. Pesimista hijo de puta". 
 
    Le di un puñetazo en el brazo. "Vete a la mierda. No fui tan malo". 
 
    Me dirigió una mirada que decía claramente que lo había sido. "No pasa nada. Todos sabíamos que acababas de recibir tu diagnóstico. Todos estábamos en el mismo barco". 
 
    La noche que me fui de mi apartamento, me subí al taxi más cercano y le di al conductor el folleto que había cogido de la mesita. Era uno de los papeles que Reese había metido por debajo de mi puerta, junto con la nota adhesiva, poniendo su corazón en juego. La Asociación Australiana del VIH ofrecía una clínica para pacientes recién diagnosticados. Podías quedarte todo el tiempo que necesitaras y te enseñaban a controlar el VIH y te ofrecían asesoramiento y apoyo. Todavía estaba borracho cuando el conductor se detuvo frente al gran edificio blanco con aspecto de hospital y me sorprendió que aceptaran darme una habitación. Sorprendida, pero muy agradecida. Si no hubieran dejado entrar mi culo borracho, probablemente me habría dado la vuelta y me habría ido a casa sin mirar atrás. En retrospectiva, fue sólo el coraje líquido lo que me llevó tan lejos. Pero una vez dentro, supe que había hecho lo correcto. Bueno, al menos lo supe una vez que me recuperé de la peor resaca del mundo. 
 
    "Ha sido raro, ¿verdad? Pero una rareza buena". 
 
    Will asintió. "Sí, pero tengo ganas de volver a vivir. Estar aquí es como estar en el limbo. Echo de menos a mis amigos. Echo de menos salir". 
 
    "Echas de menos el ligue". Me reí. 
 
    Will exhaló un largo suspiro. "Lo sabes". 
 
    "¿Así que no hay que establecerse en tu futuro próximo?" 
 
    Negó con la cabeza. "De ninguna manera. Seré responsable, por supuesto. Tomaré mis medicinas y tendré 'la conversación' antes de que las cosas se calienten, pero no voy a convertirme en una monja". Me miró con astucia. "¿Y te vas a casa con tu señora?" 
 
    "Eso espero, aunque dudo que me hable". 
 
    Will sonrió. "Entonces te pones de rodillas, confiesas que eres un gilipollas y le pides perdón". 
 
    "Así de fácil, ¿eh?" 
 
    "Podría ser. No lo sabrás hasta que lo intentes". 
 
    "Es mucho para que alguien lo asuma. Y ella ya ha pasado por mucha mierda. No quiero añadir más". 
 
    Las cejas pelirrojas de Will se juntaron en el centro. "¿Tal vez deberías dejar que sea ella la que decida si eres una carga o no? Eres demasiado guapa para estar sentada en casa sola los sábados por la noche el resto de tu vida, Low. Y sabes que hemos aprendido que eso puede ser mucho tiempo. Ninguno de nosotros va a morir de SIDA a los treinta años". 
 
    Tenía razón, por supuesto. No tanto en lo de ser guapa, sino en lo de dejar que Reese decidiera por sí misma. Ya había dejado atrás todo el odio a mí misma que había estado arrastrando. Había trabajado mucho en mí misma mientras estaba aquí: grupos de terapia, meditación, incluso algo de yoga, aunque al principio había sido un desastre. Me sentí como un imbécil y me pasé una clase entera con la paranoia de que una de mis pelotas se saliera de la pierna del pantalón. Enseguida me di cuenta de que los pantalones cortos para correr no eran un atuendo adecuado para el yoga y me preparé mejor para mi segunda clase. 
 
    Había corrido cientos de kilómetros, aprovechando el tiempo para buscar en mi alma y empujar mi cuerpo hasta encontrar ese estado de felicidad en el que mi mente volvía a sentirse clara. El consejero que me asignaron me ayudó a darme cuenta de que alejaba a la gente para evitar que me dejaran. Me explicó que era una forma de mantener el control, después de una vida de abandono. Mi padre cuando era un bebé. Mi madre. Amigos de la escuela que me dieron la espalda cuando descubrieron cómo vivíamos. 
 
    Y había hablado de Reese. Había hablado tanto de ella que una vez Will me prohibió decir su nombre durante veinticuatro horas. Pero ella era una de las pocas personas que nunca me habían abandonado y en las que podía confiar cuando decían que me querían. Me había apoyado, una y otra vez. No importaba lo mucho que intentara alejarla, ella me devolvía la jugada. Y si me daba otra oportunidad, que me aspen si la dejaba ir de nuevo. 
 
    Le di un codazo a Will con el hombro. "Eres muy inteligente, ¿lo sabías?" 
 
    "También es guapo, ¿verdad?" 
 
    "Definitivamente no eres modesto, eso es seguro". 
 
    Me empujó con la palma de la mano cuando se abrió la puerta. La enfermera que dirigía la clínica entró y se sentó, cruzando las piernas por los tobillos. 
 
    "Muy bien, todos ustedes. ¿Quién tiene algo de lo que quiera hablar hoy?" Miró alrededor del círculo, encontrando la mirada de cada paciente. 
 
    Levanté la mano y, cuando la enfermera me hizo un gesto con la cabeza, me levanté y me aclaré la garganta. "No tengo ningún miedo ni preguntas. Me he quedado sin ellas después de dos meses aquí". 
 
    Hubo una salpicadura de risas silenciosas de los rostros ahora conocidos alrededor del círculo, pero la enfermera sonrió con orgullo, como si mis palabras le hubieran alegrado el día. Yo le devolví la sonrisa. 
 
    "No tengo miedos, pero hay algo de lo que quiero hablar". 
 
    Will se sentó en su silla y cruzó los brazos sobre el pecho como el gato que se comió al canario. 
 
    "Conocí a esta increíble mujer hace unos meses. Y finalmente siento que la merezco". 
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   A  espués de la terapia, me dirigí a mi habitación. Era pequeña pero se limpiaba a diario, con una cama individual debajo de una ventana que daba a un patio ordenado. Había un pequeño escritorio y un televisor en la pared. No estábamos obligados a permanecer en el recinto, pero sólo había salido un puñado de veces en las últimas semanas, sólo para comprarme una pizza o más pasta de dientes. Había disfrutado de la soledad aquí, del tiempo para pensar y reflexionar sobre cómo había llegado a este punto de mi vida. Durante meses sólo había pensado en las decisiones que había tomado y en las que debía tomar en el futuro. Una parte de mí tenía miedo de dejar la seguridad de la clínica, pero el mundo real no se había detenido durante mi ausencia. Lo sabía. Era el momento de volver a unirme a él. Y era el momento de reclamar el amor de mi vida. 
 
    Me senté en la cama, con los muelles debajo de mí protestando. Puede que no tuviera toda mi mierda en orden, pero había hecho todo lo que podía hacer aquí. Era hora de seguir adelante y de rehacer mi vida fuera de la seguridad de la clínica. 
 
    Un papel amarillo sobre mi escritorio me llamó la atención y mi corazón dio un vuelco. Me puse de pie y crucé la habitación para arrancar el cuadradito de papel del escritorio, cuyo reverso pegajoso ofrecía poca resistencia. Hojeé las palabras y mi aliento salió de mi cuerpo en un suspiro. Por un segundo pensé que ella había estado aquí. Lo cual era una estupidez, porque ella no tenía ni idea de dónde estaba, y yo no había encendido el teléfono desde que había llamado a mis abuelos y al hipódromo la mañana siguiente a mi llegada. De todos modos, las enfermeras no le habrían permitido entrar en mi habitación mientras yo estuviera en una sesión. Pero por un segundo, había esperado... 
 
    La nota era sólo un mensaje de la recepción. Por favor, devuelva la llamada a su abuela. Es urgente. Un parpadeo de preocupación me recorrió cuando las palabras se asimilaron. La abuela no me habría llamado si no fuera importante. Le había explicado todo en las últimas semanas. Había empezado a ir a la recepción después de las horas de trabajo, cuando estaba tranquilo y oscuro, para mantenerla al tanto de lo que sucedía. Era suficiente para mantener su preocupación a raya, y no había razón para que me llamara para saber cómo estaba. Acababa de hablar con ella anoche. 
 
    Dejé caer la nota y corrí por el pasillo hasta el mostrador de recepción. "¿Puedo usar un teléfono, por favor?" 
 
    La recepcionista asintió y señaló el otro extremo del mostrador, donde había un teléfono en su soporte. 
 
    El teléfono sonó una vez antes de que la abuela contestara. "¿Baja?" Ni siquiera saludó. Mi corazón se hundió y los nervios se agitaron en mis entrañas. Tenía que haber estado esperando con el teléfono en la mano para contestar tan rápido. 
 
    "Soy yo". Mi voz se quebró y tosí para aclararla. "¿Qué pasa? ¿Está bien papá?" 
 
    "Está bien. Su amigo Jamison llamó". 
 
    ¿Jamison? ¿Por qué iba a llamar a mis abuelos? Él sabía de ellos, pero hasta donde yo sabía nunca se habían conocido. 
 
    "No le dije dónde estabas. No sabía si él lo sabía y eso no es asunto mío. Pero me preguntó si podía enviarle un mensaje y acepté. Sólo porque parecía muy preocupado", añadió apurada. 
 
    "Está bien, abuela. ¿Qué pasa?" 
 
    "Dijo que tienes que venir a casa. Reese..." Su voz se apagó y en el silencio mi mente se aceleró. 
 
    "¿Reese qué? ¿Está bien?" El pánico me recorrió. Tenía que ser malo si Jamison había rastreado a mis abuelos sólo para hacerme llegar un mensaje. Me pasé la mano libre por el pelo, cada músculo se tensó, lista para coger un juego de llaves y volar por la autopista hasta la casa de Reese. ¡Joder! Ni siquiera tenía un coche aquí, y no iba a ir a ninguna parte con este maldito teléfono fijo manteniéndome atada. 
 
    "No lo sé. Jamison sólo dijo que no estaba en buena forma y pensó que deberías saberlo". 
 
    Me paseé en pequeños círculos, que era lo máximo que permitía el corto cable del teléfono. El linóleo chirriaba bajo las suelas de mis zapatos. "¿Qué significa eso? ¿La has visto?" 
 
    Me imaginé a mi abuela, sentada en el borde de su salón floreado, sacudiendo la cabeza. 
 
    "No, amor, estaba esperando que me llamaras para ver qué querías hacer. ¿Tal vez deberías llamarla tú? O yo podría ir allí y ver cómo está por ti". 
 
    "No, está bien. Necesito verla y asegurarme de que está bien. Gracias por llamar. Te quiero". 
 
    Colgué antes de que pudiera discutir y salí corriendo del despacho, por el pasillo, y me detuve en la puerta de una habitación idéntica a la mía. No perdí el tiempo llamando a la puerta y me tomé la libertad de abrirla yo mismo. 
 
    "¡Will!" Grité mientras entraba. Will y Tim, que estaban sentados en la cama individual, se separaron de un salto con cara de culpabilidad. Levanté una ceja hacia Will, pero no me molesté en interrogarlos sobre lo que hacían aquí a solas. No me correspondía juzgarlos. 
 
    "Necesito tu coche". 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Las llaves de tu coche, ¿dónde están?" pregunté, escudriñando su escritorio desnudo y la mesita de noche que tenía el mismo aspecto. 
 
    Se levantó y abrió el cajón de la mesita de noche, y los sacó. "¿A dónde vas con tanta prisa?" 
 
    "Reese". 
 
    Will me sonrió y dejó caer las llaves en mi mano extendida. "Ya era hora, hermano. Ve a por tu mujer". 
 
    Fruncí el ceño. "Eres un idiota. ¿Quién habla así?" Entonces le di un puñetazo en el brazo para hacerle saber que estaba bromeando. "Gracias, tío. Lo traeré en cuanto pueda". 
 
    Volví a correr por el pasillo hasta mi propia habitación, cogí mi cartera y mi inútil teléfono muerto, y salí corriendo hacia el aparcamiento. Will conducía un Ford que había visto días mejores, pero todo lo que me importaba en ese momento era si tenía un cargador de teléfono y suficiente gasolina para llevarnos de vuelta a Sydney. Me senté en el asiento del conductor, me incliné para rebuscar en la guantera y casi me alegré cuando salí victoriosa, con el cargador del teléfono en la mano. 
 
    Impaciente, arranqué el coche con una mano mientras metía el cargador en el encendedor con la otra. Conectar mi teléfono resultó más difícil, y lo pinché inútilmente, antes de respirar hondo y conectarlo con calma. 
 
    Sin embargo, la forma en que salí del aparcamiento fue todo menos tranquila. Atravesé las calles secundarias de camino a la autopista, mirando continuamente mi teléfono, deseando que tuviera suficiente carga para hacer una maldita llamada. Tamborileé con los dedos sobre el volante y me dije que me calmara y respirara. Ni siquiera sabía qué le pasaba, y no iba a ser de ninguna ayuda para nadie si me mataba de camino a casa. Además, Will me mataría si me cargaba su coche. Los árboles y los edificios pasaron zumbando en mi visión periférica, pero me concentré en mantener el coche en movimiento por la autopista sin romper el límite de velocidad demasiado. 
 
    El sonido de mi teléfono, que indicaba que por fin se había vuelto a encender, rompió el tenso silencio que parecía crepitar en el aire a mi alrededor. Y entonces llegaron los mensajes a raudales. Tono de mensaje tras tono de mensaje. Maldita sea, apagar el teléfono durante dos meses ha creado una gran acumulación de mensajes. Aunque supuse que eso podría haberse evitado si no me hubiera levantado y marchado sin más y hubiera avisado a alguien de dónde iba. La culpa me invadió. No podía creer que hubiera dejado a Reese sin decir nada. Y no sólo a Reese, sino también a Jamison y al resto de la tripulación. Lo compensaría con todos ellos. Sólo tenía que llegar a Reese primero. 
 
    "Siri, llama a Reese", ordené cuando el tono de los mensajes se silenció y esperé como el diablo que mi teléfono me entendiera por una vez. "Como la cagues, te juro que me cambio a Samsung", murmuré en voz baja. 
 
    "Llamando a Reese", dijo Siri con su voz demasiado educada. 
 
    "Vives para ver otro día, iPhone". 
 
    El teléfono de Reese fue directo al buzón de voz. "¡Joder!" Grité y golpeé con el dedo el botón de cancelar. 
 
    Jamison fue el siguiente, y a diferencia de Reese, respondió enseguida. Como la abuela antes, tampoco saludó. Sin embargo, no fue tan amable como ella. 
 
    "Vete a la mierda, gilipollas. Ni siquiera voy a preguntar dónde diablos has desaparecido. ¿Vas a volver?" 
 
    Me encogí interiormente al ver la furia que había en su voz. Más tarde iba a tener que disculparme con él. 
 
    "Estoy en camino. ¿Qué pasa con Reese? No contesta su teléfono". 
 
    "Lo sé. Llevo una semana llamándola. Ella tampoco ha estado en el trabajo. B dijo algo sobre su familia. Pero no habla y no nos deja entrar a ninguno de nosotros. Eres el último recurso. Pensamos que ella podría odiarte lo suficiente como para al menos abrir la puerta y golpearte". 
 
    Su familia. Mierda, algo debe haber pasado. "¿Está en su casa?" 
 
    "No lo sé, probablemente. B, Riley y yo hemos ido varias veces y no nos ha dejado entrar. Sin embargo, estamos bastante seguros de que está ahí dentro. No sabíamos a quién más llamar". 
 
    "Bien. Gracias, Jam. Y lo siento. Te lo explicaré más tarde, pero tengo que arreglar esta mierda con Reese primero". 
 
    La voz de Jamison se suavizó. "Todavía estoy muy cabreado, y probablemente te voy a dar un puñetazo en la garganta cuando te vea. Para que lo sepas, porque te lo mereces, joder". 
 
    "Es justo. Lo aceptaré amablemente". 
 
    Jamison resopló. "Ve a ver si consigues que Reese hable contigo, ¿quieres?" 
 
    "Estoy en ello. Ya estoy a mitad de camino de vuelta a Sydney". 
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   I   volvió a Sydney en menos de dos horas. No tenía ni idea de cómo no me habían puesto una multa por exceso de velocidad por el camino. 
 
    Las escaleras del apartamento de Reese crujieron cuando las subí de dos en dos. Sin embargo, la vacilación me frenó cuando llegué a su puerta, y me quedé mirándola durante un largo momento, recuperando el aliento. Sentí que mi corazón había viajado hacia el norte y se había alojado en mi garganta. Forcé los dedos en un puño y llamé a la puerta, dándole unos minutos y volviendo a llamar con más fuerza cuando no ocurrió nada. Apreté el oído contra la puerta, apoyando las manos y el pecho contra la superficie de madera rayada. Nada. Era posible que no estuviera en casa, pero algo me decía que sí. 
 
    "¡Reese!" Grité, y luego tensé los oídos en busca del más mínimo ruido procedente del interior del apartamento. "Soy yo. Bajo". 
 
    Nada. 
 
    "Sé que soy la última persona que quieres ver, pero necesito saber que estás bien". Mi voz se quebró. "Tan pronto como vea que lo estás, me iré. Lo juro". 
 
    Más silencio desde el otro lado. Me desplomé contra la puerta y apoyé la frente en la madera. El más pequeño de los ruidos llegó desde el otro lado y mi corazón saltó a la garganta. ¿Qué fue eso? ¿Un hipo? 
 
    "¡Reese! Abre la maldita puerta. No me iré hasta que lo hagas". Volví a golpear la puerta, esta vez en serio. "Te juro que romperé esta maldita cosa si es necesario". Ahora que sabía que ella estaba dentro, no había manera de que me fuera hasta que resolviéramos esto. Había pasado demasiado tiempo. 
 
    Volví a pegar la oreja a la puerta y enseguida deseé no haberlo hecho. Sus sollozos ahogados me desgarraron el pecho tan físicamente como si me hubieran clavado un cuchillo, y mis entrañas se derramaron allí mismo, en su puerta. 
 
    La cerradura chasqueó junto a mi oreja y di un paso atrás cuando la puerta se abrió de golpe. Un bello ojo marrón apareció en el hueco, con el blanco de los ojos enrojecido. Su piel estaba desprovista de maquillaje y su cabello oscuro estaba despeinado en un halo desordenado. Tenía un aspecto horrible. Y, sin embargo, seguía siendo la mujer más hermosa que había visto nunca. 
 
    "Vete, Low. No me interesa nada de lo que tienes que decir". Sin embargo, ella había abierto la puerta. No para Bianca. No para Jamison. 
 
    Para mí. 
 
    Tenía que significar algo. Fue a cerrar la puerta, pero la agarré antes de que pudiera hacerlo. Me empujó un segundo antes de alejarse y dejar que se abriera tras ella. Llevaba los pies desnudos, un pantalón corto de dormir que le llegaba a la cintura y dejaba ver unas piernas largas y bronceadas y un rastro de piel lisa en la zona de la camisa. Me quedé en la puerta, estudiando cada centímetro de ella mientras intentaba dejarle espacio. Se giró al llegar al salón; las ojeras eran tan oscuras que de lejos podrían haberse confundido con moratones. El agotamiento pesaba en su voz. 
 
    Mis manos se hicieron bolas en un intento de impedir que cruzara la habitación y la alcanzara. Quería tocar cada centímetro de su piel hasta estar seguro de que realmente estaba aquí, frente a mí, después de tanto tiempo. Si pudiera estrecharla entre mis brazos, podría empezar a mejorar la situación, y tal vez conseguiría aliviar el dolor constante que arrastraba desde el día en que me había marchado. Joder, la había echado de menos. 
 
    "Bueno, entra si vas a hacerlo. No tiene sentido quedarse ahí después de haber hecho tanto alarde de dejarte entrar en primer lugar". 
 
    No era realmente una invitación. Bajo el cansancio, escuché la ira subyacente. Una ira justificada y merecida. Me quedé quieto, incapaz de permitirme acercarme a ella hasta que sinceramente me quisiera en su espacio. 
 
    Se sentó en el suelo, entre el salón y la mesa de centro, y los recuerdos de estar sentada en la misma posición en mi propio apartamento me golpearon el cráneo. Parecía que había pasado toda una vida. Apretó las piernas contra el pecho, rodeándolas con los brazos, mientras el silencio entre nosotros se prolongaba. Pasó mucho tiempo antes de que levantara la vista, y cuando lo hizo, sus ojos estaban llenos de dolor y lágrimas no derramadas. 
 
    Aquella mirada acabó con toda la fuerza de voluntad que había reunido, su dolor me consumió con tanta seguridad como si fuera el mío propio. Cerré la puerta de golpe y di tres largas zancadas hacia la habitación. Caí de rodillas junto a ella, la suave alfombra amortiguó el golpe. "¿Habla conmigo? ¿Por favor?" 
 
    Apretó las piernas contra el pecho y apoyó la mejilla en las rodillas. Sus ojos eran enormes cuando se encontraron con los míos. "¿Qué quieres de mí, Low? Te levantaste y te fuiste sin decir nada, ¿y ahora estás aquí, de la nada, queriendo hablar? ¿No crees que es un poco tarde para eso?" 
 
    "Tal vez". Me acerqué más, ignorando la forma en que mi piel zumbaba cuando mi brazo rozaba el suyo. "Pero voy a intentarlo de todos modos. Lo intentaré cada maldito día si es necesario. Si es necesario. Y aunque me odies, no me iré a ninguna parte hasta que estés bien". 
 
    Ella resopló. "Entonces puede que tengas que esperar un tiempo". 
 
    Esto no podía ser sólo por mi partida. No sólo, y no después de tanto tiempo. Ella no dejaría de ir al trabajo y se encerraría en su apartamento por mí. La conocía mejor que eso. Era más fuerte que eso. Lo que sea que haya sucedido era más grande que sólo yo y mis tonterías. 
 
    Una lágrima rodó por su mejilla y la aparté sin pensarlo. Parpadeó y sus ojos se cerraron mientras se inclinaba hacia mi contacto. Un destello de esperanza se encendió en mi interior y mi corazón comenzó a latir de nuevo. Con la necesidad de hacer más, le pasé un mechón de pelo oscuro por detrás de la oreja y le acaricié la piel con los dedos. Nuestras miradas se cruzaron cuando mis palmas encontraron su nuca y me detuve antes de acercarla. Mi cerebro se apagó y, antes de que pudiera analizar lo que estaba sucediendo, mis labios se estrellaron contra los suyos. Su boca se fundió con la mía como si nos hubiéramos besado así mil veces, y me pregunté cómo había pasado dos meses sin esto. Sin ella. 
 
    Dejó escapar un pequeño ruido que sonó muy parecido a un grito, y mi corazón se detuvo. Retrocedí un centímetro para investigar, pero su boca persiguió la mía, reclamándome de nuevo, así que en su lugar la acerqué más, sintiendo un escalofrío recorrerla mientras se relajaba entre mis brazos. 
 
    No había tiempo para analizar ni para pensar en todo lo que aún teníamos que resolver. Nada había cambiado entre nosotros. Lo sabía. El calor y la conexión entre nosotros ardían tan intensamente que pensé que me engullirían. Sus labios enviaron un disparo de lava fundida hasta mi corazón, cada emoción, cada sentimiento que había reprimido sobre ella durante meses, explotando. Y la besé como si fuera la última vez, porque ya era más de lo que me atrevía a esperar. 
 
    Me costó mucho tiempo despejar la cabeza y encontrar la fuerza de voluntad para apartarme. Y cuando lo hice, mis labios quedaron a escasos centímetros de los suyos, y nuestras respiraciones se mezclaron en el pequeño espacio que nos separaba. 
 
    "Reese," respiré, mi mirada la recorrió mientras trataba de leer su expresión. "Lo siento. No estaba pensando". Estar tan cerca de ella era una tortura. Todo lo que quería era atraerla a mis brazos y hacerlo una y otra vez, por el resto de nuestras vidas. 
 
    La mirada de Reese se apartó de mis labios y me miró fijamente con esos ojos tristes y vidriosos. Ninguno de los dos se movió durante un momento de silencio que pareció prolongarse durante una hora. 
 
    "Hazlo de nuevo", susurró finalmente. 
 
    "¿Hacer qué?" 
 
    "Bésame". Lo dijo en voz tan baja que apenas pude oírla, a pesar de estar a sólo unos centímetros de distancia. 
 
    Me acerqué, evitando su boca, y le di un beso en la sien. Mis labios se detuvieron en su cálida piel y luché contra el impulso de seguir besando su cuello. No podía saber lo que pensaba cuando no la miraba a los ojos. Y necesitaba saber cómo se sentía más que besarla. 
 
    Fue Reese la siguiente en moverse. Con un movimiento fluido, se levantó del suelo y se puso a horcajadas sobre mis muslos. Sus manos se cerraron alrededor de mi cuello y tiró de mi cabeza hacia abajo, de la misma manera que lo había hecho la última vez que me había besado, momentos antes de que el médico nos dijera que era seropositivo. Me besó con fuerza, con su boca implacable sobre la mía. Volví a apartarme. 
 
    "¿Reese?" Intenté recuperar el contacto visual que habíamos tenido un momento antes, pero ella evitó mi mirada. 
 
    "Cállate, Low". Su voz era ronca mientras acallaba mis preguntas con su boca. Mi cerebro estaba en guerra con mi cuerpo. Esto no estaba bien. Yo había empezado los besos, pero joder, estábamos evitando el problema de la misma manera que siempre. No podíamos seguir haciendo esto. Teníamos que hablar. Pero maldita sea si mi cuerpo me escuchaba. Mis labios respondieron, abriéndose y permitiéndole el acceso mientras mis caderas se acercaban a las suyas. Mi polla no había visto nada de acción en meses, y mis manos ansiaban agarrarla por las caderas, tumbarla en la alfombra junto a nosotros y cogerla con fuerza. Gemí dentro de su boca, mientras sus manos agarraban frenéticamente mi camisa, tirando de ella por encima de mi cabeza, antes de que nuestros labios volvieran a chocar. Me metió una mano en el pantalón y rodeó mi dolorida polla antes de que recuperara el sentido. 
 
    "¡Jesús, para, Reese!" Agarré su mano y me alejé de sus labios demasiado tentadores. 
 
    Se apartó, jadeando. "¿Qué?" 
 
    "Esto no es para lo que estoy aquí". 
 
    Sus ojos se entrecerraron. "¿No es así? Entonces, ¿por qué demonios estás aquí? Porque a menos que estés aquí para follar, no me interesa". Se puso de pie, con la ira irradiando en oleadas, y se dirigió a la cocina, tomando una botella de bourbon sin abrir de la mesa en su camino. Mi mirada la siguió. 
 
    "No hagas eso. No pretendas que todo lo que somos es físico. No voy a acostarme contigo sólo para que no tengas que pensar. Sea lo que sea, vas a tener que hablarlo primero". 
 
    Rompió el tapón de la botella de bourbon. "Sabes, he estado pensando en beber esto durante días. Pero no lo he hecho. No quería volver a eso. ¿Pero qué sentido tiene? No quiero sentirme así. Sólo quiero que pare. Sólo por un tiempo, y ya que no me quieres..." 
 
    Se encogió de hombros y se sirvió un trago, pero sus dedos temblaban y no hizo ningún movimiento para llevárselo a la boca. Me puse en pie y crucé el pequeño salón, poniendo mi mano sobre la suya. Me miró fijamente, con sus ojos castaños ardiendo, todo descaro y desafío, retándome a que la detuviera. 
 
    Y entonces toda su fachada se rompió. Su rostro se arrugó, su barbilla cayó sobre su pecho y un sollozo salió de su boca. 
 
    La recogí en mis brazos, arrimando su cabeza a mi pecho y acunándola con mi mano mientras su miseria brotaba de ella. "Sshhhh", la tranquilicé, pasando mi mano por su espalda una y otra vez. Nada de lo que hice ayudó, pero ella no hizo ningún movimiento para dejar mis brazos, así que seguí haciendo lo que estaba haciendo y presioné con besos la parte superior de su cabeza. 
 
    Su delgado cuerpo se estremeció de dolor y perdí la noción de cuánto tiempo estuvimos así, con sus lágrimas empapando mi pecho. Podrían haber sido minutos; podrían haber sido horas. Pero todo lo que sabía era que no había ningún otro lugar en el que quisiera estar. No quería abrazar a nadie más. Esto se sentía bien. Por primera vez desde que me alejé de ella, volví a sentirme completo. 
 
    Los sollozos se convirtieron en hipo y, poco después, se quedó quieta y callada, y su respiración se hizo más suave. Su cabeza se hizo más pesada sobre mi pecho y sus rodillas se doblaron. La cogí en brazos y fruncí el ceño cuando pesó menos que nada. ¿Había perdido peso? Me rodeó el cuello con los brazos y la llevé por el pasillo hasta su dormitorio. 
 
    La acosté, tirando de la manta gris del extremo de la cama sobre sus hombros. Observó cada uno de mis movimientos, sus ojos oscuros me siguieron por la habitación mientras me tumbaba frente a ella. 
 
    "Gemma sigue en la silla de ruedas", susurró suavemente. 
 
    "¿Tu hermana? ¿Cómo lo sabes?" 
 
    "La vi. Bianca y yo. Cuando estábamos de compras el fin de semana pasado". Se mordió el labio y tragó con fuerza mientras sus ojos volvían a llenarse de lágrimas. "Si fuera a recuperarse, ya lo habría hecho. Sus heridas deben ser permanentes". Por un segundo, pensé que iba a romper a llorar de nuevo. Pero respiró profundamente y lo dejó salir lentamente. 
 
    "¿Por qué ella? Fui yo quien no prestó atención. Es mi culpa". Tomó otra respiración temblorosa. "He arruinado su vida". 
 
    Pasé una mano a hurtadillas por el hueco que nos separaba y entrelacé uno a uno mis dedos entre los suyos. Los apreté suavemente. "Fue un accidente; lo sabes. ¿Y cómo sabes que has arruinado su vida? Incluso en una silla de ruedas, la gente sigue teniendo una buena vida". 
 
    "No es lo mismo que poder caminar". 
 
    "No, no lo es. Pero tengo algo de experiencia con condiciones a largo plazo que cambian tu vida para siempre. Puedes elegir ser feliz con la mano que te ha tocado". 
 
    Le sonreí suavemente, mientras su rostro palidecía. 
 
    "Mierda, no quería decir..." 
 
    Le subí la manta por los hombros, arropándola. "Ssssshhhh, lo sé. Pero mi vida no ha terminado, y la de ella tampoco. Fue un accidente. La gente comete errores". 
 
    Me moví en la cama y suspiré. "Yo especialmente. He cometido un gran error. Siento mucho lo del mensaje de texto y haberme ido. Y todo lo que te hice pasar. Sólo tenía que estar sola y resolver lo que significaba todo esto". 
 
    Jugó con los flecos de la manta. "¿Lo has hecho tú? ¿Desarrollarlo, quiero decir? ¿Dónde has estado?" El enfado de antes se había evaporado, sustituido por un sincero interés. 
 
    "En la clínica. La del folleto que me dejaste". 
 
    "Oh." Miró nuestros dedos aún unidos. "Esperaba que estuvieras allí. Pero luego te fuiste tanto tiempo, que pensé... ¿Sirvió de algo?" 
 
    Extendí la mano, metiendo un dedo bajo su barbilla e inclinando su cara para que no tuviera más remedio que mirarme. 
 
    "He hecho más consultas de las que una persona debería hacer en toda su vida. Pero me ayudó. Aprendí. Hablé". 
 
    "¿Así que estás bien?" 
 
    Sonreí por lo que me pareció la primera vez en meses. Tal vez lo fue. "Estoy bien. Pero tú no lo estás y eso me rompe". 
 
    Volvió a apartar la mirada, como si la verdad de la situación le doliera aún más, y la sonrisa se me cayó de la cara. 
 
    "Los he perdido. Vi el post de Facebook que escribió Gemma, y fui una estúpida, pero pensé que tal vez significaba que estaba bien. Me convencí de que algo había cambiado, que la habían operado con éxito o que tal vez la lesión no había sido tan grave como los médicos pensaron al principio. Leí todos esos artículos sobre lesiones que parecían graves al principio, pero que al cabo de unas semanas el paciente recuperaba la sensibilidad. Y me permití pensar que podría volver a casa. Estaba ahorrando para comprarle un caballo nuevo, y luego iba a aparecer con él, y todo volvería a ser como antes. Soy tan idiota". 
 
    "No digas eso. Te permites esperar el mejor resultado. Eso no tiene nada de malo. ¿Qué dijo tu padre cuando lo viste la semana pasada?" Un indicio de ira comenzó a surgir en mí. Su padre era un imbécil por la forma en que la había tratado. No era mejor que mi madre. No se trataba a un hijo de esa manera, sin importar lo que hubiera hecho. No necesitaba ser un padre para darme cuenta de eso. 
 
    Reese negó con la cabeza. "No hablé con ellos. No podía. Mis pies eran de cemento y me quedé mirándolos, escondida detrás de una estúpida planta de maceta". 
 
    Fruncí el ceño y me tomé un momento para pensarlo racionalmente. Tal vez ella no podía ver el otro lado de esto. Joder. No tenía ningún derecho a volver a entrar en su vida y empezar a dar consejos como si fuera una especie de experto. Pero si no lo decía yo, ¿quién lo haría? Reconciliarse con su familia era lo más importante. Incluso si eso significaba que la brecha entre nosotros se ampliaba. 
 
    "Reese, mírame. Si no has hablado con ellos, entonces realmente no sabes cómo se sienten. Ha pasado mucho tiempo. Las cosas podrían ser diferentes ahora que todos han tenido tiempo de calmarse y acostumbrarse a la situación. Has estado un año entero sin decir nada. Tal vez estén preocupados por ti. Esto es lo que intentaba decirte hace meses. Tienes que resolver esto. Incluso si tu padre te repudia para siempre, ¿no quieres al menos saberlo con seguridad? ¿No quieres tener la oportunidad de hablar con tu hermana? ¿Con tu madre? Esto tampoco debe haber sido fácil para ellas". 
 
    Se quedó callada. 
 
    "Deja de vivir en el limbo. Sólo lo positivo, ¿no? Vayamos allí. Ahora mismo. Vayamos y veamos qué pasa. Podrías tener a tu familia de vuelta al final del día". 
 
    "O podría no tener a nadie". 
 
    "No lo sabrás si no te enfrentas a ello. Y nunca tendrás a nadie. Me tendrás a mí. Si me quieres". Las palabras cayeron de mis labios sin esfuerzo, porque no era más que la pura verdad honesta. Pero esas palabras me aterrorizaban. Me aterrorizaba que a ella no le importara que intentara pedirle un futuro juntos. 
 
    "No te tengo, Low. Ni siquiera sé qué es esto que hay entre nosotros". 
 
    "Siempre me has tenido. Y sé que la he jodido cien veces, pero estoy aquí, intentándolo de nuevo. Y voy a seguir intentándolo hasta que creas que esta vez estoy en esto de verdad. Todo lo que tienes que hacer es dejarme". 
 
    Una lágrima cayó de su ojo, pero la más pequeña de las sonrisas se dibujó en la esquina de su boca. 
 
    "¿De verdad quieres esto?" 
 
    "Siempre planeé volver contigo, Reese. Tenía que arreglarme primero, pero siempre iba a luchar por nosotros. Quiero esto. Estoy dispuesto a rogar por ello". 
 
    "No creo que sea necesario". Sonrió suavemente y todo lo que había dentro de mí explotó: lujuria, amor, arrepentimiento, miedo, felicidad, esperanza. Y alivio. Un maremoto de emociones. 
 
    "Joder, te he echado de menos", gruñí mientras me abalanzaba sobre ella, fundiendo mi boca con la suya y empujándola hacia su espalda. 
 
    "Odiaba que no estuvieras aquí. He querido hablar contigo todos los días, y no poder chupar", murmuró entre besos. 
 
    Volví a dejar caer mis labios sobre ella. "Lo sé. Quiero que me elijas a mí. El VIH hará que incluso las cosas simples sean más difíciles para nosotros, pero quiero ser egoísta. La idea de que estés con otra persona me carcome por dentro. Te mantendré a salvo, lo juro. Sé que aún no merezco tu confianza, después de cómo me fui, pero te la pido de todos modos". 
 
    Su cálido aliento me rozó los labios. "Nunca dudé de tu capacidad para mantenerme a salvo. Eras tú quien dudaba de ti mismo". 
 
    Enterré mi cara en su cuello, amando la forma en que podía sentir cada centímetro de ella debajo de mí. Levanté la cabeza y esperé hasta que sus ojos se encontraron con los míos. Y todo lo que me gustaba de ella estaba allí, mirándome fijamente. 
 
    "Te quiero, Reese. Lo he hecho durante mucho tiempo, y debería habértelo dicho antes de que todo esto ocurriera, pero fui un idiota y tuve miedo. Sé que lo dijiste una vez, pero necesitas tiempo y..." 
 
    Me puso un dedo en los labios. "Esperaba cada día que estuvieras en esa clínica, y que volvieras cuando estuvieras lista. No digo que una llamada telefónica no hubiera estado bien". Puso los ojos en blanco. "Pero lo entiendo. Yo hice lo mismo, así que no puedo culparte por huir cuando estabas entre la espada y la pared. Pero mis sentimientos por ti no terminaron cuando te fuiste. En todo caso, aumentaron". 
 
    "¿Sí?" Mi chispa de esperanza se convirtió en fuegos artificiales. 
 
    "Sí". 
 
   


  
 

   
 
    34  
 
   


  
 

 Reese 
 
   L  ow se dio la vuelta, poniendo espacio entre nosotros, con los labios hinchados y los ojos desenfocados por las horas de besos. Horas de besos que fácilmente podrían haber llevado a más, pero ninguno de los dos había sobrepasado los límites. Parecía contentarse con abrazarme, besarme y susurrarme lo mucho que me quería. Era suficiente por ahora. Había dicho que no volvería a marcharse, pero las palabras eran sólo palabras después de todo, y pasaría un tiempo antes de que volviera a confiar plenamente en él. Sabía que mis sentimientos no habían cambiado en su ausencia, pero algo me había impedido devolverle esas tres pequeñas palabras. Las sentía en mi corazón, pero las palabras nunca habían llegado a mis labios. 
 
    "Vamos ahora", dijo en voz baja. 
 
    Levanté la cabeza para ver si hablaba en serio. "¿Qué? ¿A casa de mis padres? No podemos. Acabas de volver. Son doce horas de viaje". 
 
    Sus labios volvieron a rozar los míos, provocando un cosquilleo que se extendió más allá de mi boca. "No me importa. Aunque estoy disfrutando de esto, no podemos quedarnos aquí besándonos todo el día. Necesitas esto". 
 
    "No es necesario que sea hoy". 
 
    Saltó de la cama y me quitó la manta de un tirón. "Sí, creo que sí." 
 
    "¡Oye!" 
 
    "Vamos, yo conduzco. ¿Qué necesitas?" Abrió la puerta de mi armario y rebuscó en él, buscando sólo Dios sabía qué. 
 
    Me levanté y le empujé a un lado, riendo. "¿Alguien te ha dicho alguna vez que eres mandona?" 
 
    Dejó caer un beso en mi mejilla. "No más que tú. Empaca algunas cosas. Iré a casa a por las mías y nos veremos aquí en una hora". 
 
    Se me cortó la respiración ante la idea de que volviera a marcharse. Se me debió de notar en la cara, porque enseguida volvió a estrecharme entre sus brazos y me abrazó con fuerza. Cuando se retiró, agachó la cabeza y me cogió la barbilla, con su mirada azul hielo clavada en la mía. 
 
    "Voy a volver, nena. Siempre. No hay más huida, lo prometo. Sé lo que tengo aquí. Lo que tenemos aquí. A partir de ahora, sólo corremos el uno hacia el otro". 
 
    Asentí con la cabeza, y una burbuja de felicidad surgió en mi interior. Nunca le había oído hablar con tanta seguridad y eso hizo que mi corazón se hinchara. 
 
    Volvió antes de que yo estuviera medio preparada. Había procrastinado dando vueltas por mi apartamento, ordenando y retrasando lo inevitable. Doce horas me parecieron de repente una vuelta rápida a la manzana. No estaba preparada para ello. La sola idea de enfrentarme a mis padres me ponía físicamente enferma. Tenía el estómago revuelto y una fina capa de sudor se había extendido por mi frente. Me la limpié con el dorso de la mano. 
 
    Y me entretuve. "Todavía tengo que ducharme". 
 
    Low asintió, acomodándose en el salón. "Bien. Seguiré aquí cuando vuelvas". 
 
    Una sonrisa se dibujó en mis labios. Me encantaba verle de nuevo en mi salón, como si nunca se hubiera ido. Cada nervio de mi cuerpo había cobrado vida cuando escuché su voz a través de la puerta. Había estado pálido de pánico la última vez que lo vi, pero ahora se veía bronceado y saludable, e incluso... feliz. Eso me llenó el corazón. Él me quería. La parte de mí que seguía enfadada con él se enterró un poco más bajo mi satisfacción y mi emoción por su regreso. 
 
    Me alejé a rastras de Low y entré en el baño, mirándome en el espejo mientras abría los grifos de la ducha. Dios mío. Tenía un aspecto horrible. Las horas de llanto de la última semana me habían dejado la piel roja y manchada, y mis mejillas parecían huecas, gracias a la dieta de choque que la miseria me había impuesto. Estaba segura de que tampoco olía tan bien. Y ahí estaba Low, en mi salón, pareciendo un dios del sexo. Maldito sea. 
 
    Dejé que el agua me golpeara y esperé a que se enfriara antes de salir y envolverme en una toalla. Cuando me miré de nuevo en el espejo, me sentí ligeramente más feliz con el reflejo que me devolvía. Al menos estaba limpia y olía bien, aunque siguiera pareciendo que había estado de juerga. Me puse unos pantalones de yoga y un top largo y fluido, con la intención de ir mona pero cómoda, y cuando salí del baño, me veía casi como siempre. 
 
    "Pensé que te habías perdido ahí dentro", dijo Low cuando salí del baño, sus ojos recorriendo lentamente mi cuerpo. "¿Estás lista para irnos?" Se levantó y se echó al hombro la bolsa que había preparado y dejado en el salón. 
 
    "Si digo que no, ¿podemos quedarnos aquí y besarnos?" 
 
    Se acercó y me levantó la barbilla. Una risa retumbó en él, haciendo que mis rodillas se debilitaran. Un Low feliz y sonriente era sexy. 
 
    "Por muy tentador que parezca, nos vamos". Se inclinó para que sus labios rozaran mi oreja. "Pero no creas que he terminado de besarte. No me importa quién esté cerca, he esperado tanto tiempo para estar contigo, que voy a besarte cuando y donde quiera. Incluso en casa de tus padres". 
 
    "No hay argumentos aquí". 
 
    Su cálido aliento rozó la sensible piel de mi cuello. "Hay otras cosas que he planeado también. Para que lo sepas". Dio un paso atrás y me guiñó un ojo, aparentemente ajeno al escalofrío que me recorrió. Mi estómago se revolvió deliciosamente. Le había echado de menos. 
 
    El sol estaba bajo en el cielo de verano cuando llegamos al Ute de Low, el interior de la cabina todavía estaba caliente por el calor del día. Una oleada de cansancio me golpeó como un mazo, y apoyé la cabeza en la ventanilla mientras Low se incorporaba a la carretera. No era tarde, apenas las ocho de la tarde, pero no recordaba la última vez que había descansado toda la noche. Cerré los ojos, dejando que el zumbido del motor y la cálida mano de Low cubriendo la mía me adormecieran. 
 
    Me desperté sobresaltado, con la cabeza golpeando dolorosamente la ventanilla antes de darme cuenta de dónde estaba. Todavía en el coche con Low. Conduciendo hacia la casa de mis padres. Sí. Me froté la cabeza. 
 
    "Mierda, ¿te ha dolido?" Low me pasó una botella de agua y tomé unos sorbos mientras miraba por el parabrisas. "Buenos días, por cierto". 
 
    El sol acababa de salir por el horizonte y los caminos de tierra bordeados de árboles sustituían a las calles de la ciudad por las que habíamos pasado cuando me quedé dormida. "¿Cuánto tiempo he estado durmiendo? Sólo estamos a unos veinte minutos de la casa de los padres". 
 
    Miró el GPS, que estaba colocado en la base del teléfono. "Veintitrés minutos según esto". 
 
    "Me sorprende que incluso tengan recepción telefónica aquí." 
 
    "Yo también. No dejaba de pensar que te despertaría cuando se cortara, pero hasta ahora, todo bien. Y parece que la casa de tus padres está al final de este camino de todos modos". 
 
    Miré a través del polvoriento cristal y señalé con la cabeza el conocido tramo de carretera. Había conducido por esta carretera un millón de veces. "Sí, lo es". Me mordí el labio y el agua en mi mano tembló. Low me la quitó y le miré agradecida. 
 
    "¿Nervioso?" 
 
    "¿Tan obvio?" 
 
    "Casi derramas el agua sobre ti, así que sí. Algo así". 
 
    Sacudí la cabeza. "No puedo creer que hayas conducido toda la noche. Deberías haberme despertado". 
 
    "Parecía que necesitabas dormir". 
 
    "¿Pero qué tan cansado estás ahora?" Me acerqué a la consola central y dejé que mi mano se apoyara en su nuca, pasando las yemas de mis dedos por las puntas de su pelo. 
 
    "Un poco". Intentó reprimir un bostezo y fracasó estrepitosamente. 
 
    Más bien mucho. Me di cuenta con sólo mirar las ojeras que tenía. Debe haber estado despierto durante al menos veinticuatro horas. 
 
    Levanté una mano y señalé. "El desvío está justo ahí". 
 
    Low indicó y giró hacia la carretera que llevaba a la casa de mis padres. Habría sido divertido si no hubiera estado tan nerviosa. Nadie indicaba aquí; no era necesario. No es que tuviéramos tráfico alineado detrás de nosotros. Llevaba demasiado tiempo en la ciudad. 
 
    Pasamos por unas cuantas granjas antes de que apareciera la casa de mi infancia. Tenía unos quince acres. No era una propiedad enorme, pero sí lo suficiente para el negocio de equitación de mi padre y unas cuantas parcelas grandes de hortalizas que nunca dieron mucho fruto porque todos éramos unos jardineros inútiles. No había una veranda envolvente como la casa de los abuelos de Low. Era una casa de campo sencilla, de tres habitaciones, que necesitaba desesperadamente ser pintada. Pero la pintura descascarillada era una de las únicas cosas que seguían igual. Una rampa sustituía los escalones de la entrada y en la puerta había una pequeña silla de ruedas. Tosí, pero no me alivió la opresión en el pecho. Low se detuvo junto a una gran furgoneta blanca que también era nueva. Me pregunté dónde estaría el todoterreno de mi padre. Quizá no estuviera en casa. 
 
    Low apagó el coche, pero ninguno de los dos hizo ningún movimiento para salir. Nos quedamos sentados en el silencio de la mañana. El sol naciente iluminaba la casa, obligándonos a entrecerrar los ojos. 
 
    "Es temprano, quizás deberíamos haber parado y esperar a una hora más decente". 
 
    "Son gente de granja. ¿No se levantan al amanecer?" preguntó Low. 
 
    Suspiré. "Sí. Estarán arriba". 
 
    "Es hora de arrancar la tirita entonces, Reese". Abrió su puerta y se deslizó fuera, tomándose un momento para estirarse antes de rodear el capó hasta mi puerta. Me tendió la mano para ayudarme a bajar, y la acepté porque de repente sentí que mis piernas no aguantaban mi peso. La mano de Low se deslizó hasta la parte baja de mi espalda y traté de ignorar el cosquilleo que sentía en la piel bajo su contacto. Incluso a través de la tela de mi camisa, mi cuerpo reaccionó ante él. 
 
    "Estaré a tu lado todo el tiempo". 
 
    Enhebró sus dedos entre los míos y caminamos uno al lado del otro hasta la puerta principal. Mis dedos recorrieron el respaldo de la silla de ruedas de tamaño infantil y mis ojos se empañaron de lágrimas. Las devolví con un parpadeo. No podía llorar antes de empezar. 
 
    Mis golpes en la puerta fueron débiles en el mejor de los casos. Pero Low me apretó la mano y me armé de valor para llamar de nuevo, esta vez más fuerte. Se me cortó la respiración cuando la cerradura de la puerta giró. La puerta se abrió y los ojos y el pelo oscuros de mi hermana, despeinados por el sueño, aparecieron ante mí. Parecía aún más pequeña que desde el otro lado del patio de comidas del centro comercial, con su pequeño cuerpo metido en la silla de ruedas. Sus ojos se agrandaron al verme. 
 
    "¿Reese?" 
 
    Entonces chilló emocionada. "¡Reese!" Dio un fuerte empujón a sus ruedas, lo que la envió directamente a mis piernas. Sus delgados brazos me rodearon la cintura con fuerza. "¡Oh, Dios mío! No puedo creer que estés aquí". Su cara estaba pegada a mi vientre, amortiguando su voz. El vaho que había estado intentando mantener alejado de mis ojos me invadió, y esta vez no era sólo vaho. Mis ojos se llenaron de lágrimas y dejé que se derramaran por mis mejillas mientras acunaba su cabeza. Entretejí mis dedos en sus oscuras hebras y la abracé con fuerza. No esperaba que abriera la puerta, pero estaba muy agradecida de que lo hiciera. Sabía que no me culparía por el accidente. Era una niña. Eran indulgentes por naturaleza. Especialmente Gemma. Pero si mis padres, mi padre en particular, no me dejarían volver a verla, bueno, al menos tenía esto. Al menos había tenido unos pocos momentos robados con ella. Y por eso valía la pena conducir hasta el fin del mundo. 
 
    "Gemma, ¿quién es, cariño?" La voz de mi madre llamó desde el fondo de la casa, sacudiéndome para que entrara en acción. 
 
    Me zafé del abrazo de Gemma y me arrodillé frente a ella, de modo que nuestras caras quedaron a la misma altura. La rodeé con mis brazos, en un abrazo apropiado, y cuando la solté, tomé su cara entre mis manos y me quedé mirando su sonrisa de millón de dólares. 
 
    "Has vuelto", dijo simplemente. 
 
    Asentí con la cabeza y, por encima de su hombro, vi a mi madre entrar en la habitación. Dejó caer el paño de cocina que llevaba en la mano cuando me vio. Sin embargo, no dijo nada y decidí ignorarla por el momento y centrarme en Gemma. 
 
    "Gemma, escucha, no sé cuánto tiempo voy a tener, así que necesito decir esto rápidamente. Lo siento mucho. Lo siento por el accidente y por no haber estado aquí desde entonces. Me odio a mí misma por todo esto, y entiendo completamente si tú también me odias. Pero realmente espero que no lo hagas. Porque te quiero y te echo de menos como un loco". 
 
    Gemma frunció el ceño. "No te odio. ¿Por qué iba a hacerlo?" Miró por encima del hombro a nuestra madre antes de volver a mirarme. "No lo entiendo". 
 
    Miré a mi madre y ella negó ligeramente con la cabeza mientras se acercaba. ¿No le habían contado mis padres lo que había pasado? Se detuvo detrás de la silla de ruedas de Gemma mientras yo la miraba fijamente, sin saber qué decir. ¿Por qué no le habían contado lo sucedido? Los planos de la cara de mi madre me resultaban tan familiares. No parecía diferente de la última vez que había estado en esta casa. Era una mujer despampanante, sólo unas cuantas canas delataban que se acercaba a los cincuenta años. Mi hermana y yo habíamos heredado de ella nuestro color oscuro. 
 
    "Reese", dijo, todavía revoloteando detrás de Gemma. "Yo... tu padre..." 
 
    Mi corazón se hundió. Y de repente su rostro cambió, una mirada de determinación cruzó sus rasgos. Agarró el asa de la silla de Gemma y la apartó de mí. 
 
    El oxígeno de mis pulmones se fue con ella. Esto había sido un error. No quería que Gemma me tocara y estaba a segundos de que la puerta se me cerrara en las narices, dejándome de pie en el escalón como un vendedor que hubiera intentado venderle algo no deseado. Empujó a Gemma y sus protestas detrás de ella, bloqueándola de mi vista. Cerré los ojos, no queriendo ver cómo mi madre me dejaba fuera una vez más y esperé el portazo. 
 
    Cuando no llegó, abrí los ojos. Éramos de estatura y complexión casi idénticas, así que no había otro lugar al que mirar que a sus ojos. Me devané los sesos en busca de lo que debía decir, algo que le hiciera entender cuánto lo sentía y cuánto la echaba de menos. Pero la verdad era que ya lo había dicho todo antes. Lo había dicho el día del accidente, cuando me senté a sollozar en el suelo del hospital. Lo estaba diciendo de nuevo, estando aquí en su puerta. La pelota estaba en su campo. Incluso Gemma se había callado en medio del enfrentamiento entre nosotros. 
 
    Pero entonces mi madre dio un paso adelante y sus suaves brazos me rodearon, envolviéndome en su abrazo. Y yo la dejé, porque en ese momento sentí el dolor que había en ella, un espejo del mío. El olor familiar del perfume que llevaba todos los días desde que tenía uso de razón me invadió. De su garganta salió un ruido entre un jadeo y un sollozo, al que siguió un temblor que sacudió todo su cuerpo. Enterró su cara en mi hombro mientras los sollozos la invadían, y me encontré frotando su espalda inconscientemente mientras ella lloraba en mi hombro, mis propias lágrimas goteando por mi cara. 
 
    "Shhh, mamá. Está bien", murmuré una y otra vez mientras sus hombros temblaban y me apretaba con un apretón de tornillo de banco, como si temiera que pudiera volver a desaparecer. Gemma miraba en silencio desde su silla pero no decía nada mientras mi madre me apretaba más. Había echado de menos sus abrazos y sus caricias. Había echado de menos esta casa y el aire fresco. Echaba de menos el amor que recibía aquí. 
 
    "Lo siento mucho", murmuré, sin saber qué más decir. Lo que había hecho era tan grande que las palabras no podían arreglarlo. Lo único que podía hacer era pedir perdón. Las lágrimas corrieron por mis mejillas mientras mi mano seguía frotando círculos en su espalda. 
 
    Al final se apartó y me miró con la cara manchada de lágrimas. Me sujetó con fuerza por los hombros y me sacudió un poco para conseguir toda mi atención. "No tienes nada de qué disculparte, Reese. Soy yo quien ha cometido un gran error. Soy yo quien tiene que disculparse". 
 
    Sacudí la cabeza. "No, mamá, yo..." 
 
    "Para. Nunca debería haberte dejado salir de ese hospital. No de la forma en que lo hiciste. Eso no estuvo bien. Eras un niño. Yo era el padre. Todo lo que puedo decir en mi defensa es que estaba en shock y no pensaba bien. No podía pensar en nadie más que en Gemma hasta saber si iba a vivir o morir. Pero no es una buena excusa". 
 
    "Lo es. No pasa nada. No fue tu culpa..." 
 
    "Tienes razón, Reese. No fue su culpa. Fue mía", dijo una voz profunda detrás de mí. 
 
    Me di la vuelta. Mi padre estaba de pie detrás de Low, con sus anchos hombros enfundados en una camisa de trabajo de color caqui y su sempiterna gorra Stetson sobre la cabeza. Sus ojos me atravesaron, como si Low no estuviera allí, y Low se apartó discretamente. Papá lo ignoró mientras se acercaba a mí, ocupando el espacio que Low acababa de dejar libre. 
 
    "Hemos estado muy preocupados por ti. Intenté llamarte una y otra vez hasta que encontramos tu teléfono en un cajón de tu habitación y nos dimos cuenta de que no te lo habías llevado. Lo intentamos con todos tus amigos, pero nadie sabía nada de ti. Y entonces recibí una llamada telefónica hace unos meses, y pensé que eras tú, pero nunca respondías cuando te llamaba, y nunca volviste a llamar. Acabamos de contratar a un investigador privado en la ciudad para que te busque". Respiró hondo, las líneas alrededor de sus ojos y su boca se hundieron. A diferencia de mi madre, de cerca me di cuenta de que había envejecido desde la última vez que lo vi. ¿Era el estrés que le había causado? ¿O su propia culpa por haberme ido? 
 
    Las palabras se me atascaron en la garganta. Había venido aquí esperando luchar. Luchar por ver a mi hermana y luchar por su confianza de nuevo. No había esperado disculpas, y no tenía idea de qué hacer con ellas. 
 
    "Yo... me comporté terriblemente. Las cosas que te dije..." Tosió y miró la madera rayada del rellano. "Me avergüenzo de lo que dije. El accidente de Gemma fue sólo eso. Un accidente. Lo que dije fue en el calor del momento. Nunca lo dije en serio. Me tomó unos días darme cuenta de eso, y lo siento mucho, cariño. Ha habido un agujero en esta familia desde que te fuiste. Nunca quise eso. Nunca quise que te fueras..." 
 
    Ya había escuchado suficiente. Cerré la brecha entre nosotros con un rápido movimiento y me acerqué a él. Sus brazos me rodearon y me apretó tanto que pensé que me desmayaría por falta de oxígeno. "Gracias", le susurré al oído. 
 
    Se apartó lo suficiente para mirarme. "¿Para qué?" 
 
    "Por todo ello. Sé que no debe haber sido fácil para ti decirlo. Y si sirve de algo, yo también lo siento". 
 
    Sacudió la cabeza. "Lo más difícil fue vivir el último año sin verte. Sin saber si estabas bien. Sé que eres un adulto, pero sigues siendo nuestro bebé. Siempre lo serás, hagas lo que hagas". 
 
    Enterré mi cara en su amplio pecho y dejé que otra ronda de lágrimas cayera de mis ojos. Su camisa olía a paja y a tierra, pero no me importó en absoluto. Olía a comodidad. A hogar. A amor. 
 
    Desde detrás de mí, Low estornudó. Con fuerza. Los cuatro nos giramos para mirarlo. 
 
    Se encogió de hombros. "Lo siento, he estado tratando de aguantar eso, para dejar que todos ustedes tengan su momento. Soy Low". 
 
    Gemma resopló de risa mientras Low le ofrecía a mi padre su mano para que la estrechara. Salí de los brazos de mi padre y me puse en los de Low, rodeando su cintura con el brazo. 
 
    "Gracias a ti también", dije en voz baja. 
 
    Asintió con la cabeza. Sabía lo que le estaba agradeciendo sin que yo lo dijera. Al final habría vuelto, sin su insistencia. O tal vez me habrían encontrado. Pero él había hecho que sucediera antes, y después de perder un año, perder más tiempo habría sido desgarrador. 
 
    "¿Habéis comido? Gemma y yo estábamos preparando el desayuno, si os interesa". 
 
    "Me interesa", dijo Low alegremente. 
 
    Le sonreí felizmente. "Yo también". 
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 Reese 
 
   L  ow estaba muerto cuando le hice subir las escaleras y entrar en mi antiguo dormitorio. Se hundió en el colchón sin ni siquiera molestarse en quitarse los zapatos y se quedó dormido antes de que cerrara la puerta tras de mí. 
 
    No estaba cansada después de haber dormido toda la noche en el coche. Caminé por la silenciosa casa, pasando los dedos por objetos familiares y mirando las viejas fotos familiares en las paredes del pasillo. Llamé a Bianca y la puse al corriente de todo lo que había pasado y le pedí que avisara a los chicos de que Low había vuelto. 
 
    Los alumnos de mi padre llegaron a sus clases y se dirigieron al establo para ensillar sus caballos. Me hicieron sonreír. Mi padre se había puesto a trabajar mientras yo no estaba. Hace unos años nunca habría podido dar una clase un martes por la mañana, y eso me hacía feliz. Se merecía el éxito. 
 
    Por la tarde, mamá condujo la furgoneta hasta el final del camino de entrada para esperar el autobús escolar de Gemma y, cuando regresaron, los tres nos apiñamos en la pequeña cocina y nos pusimos a preparar la cena. Durante una hora, pude fingir que no había pasado nada entre nosotros. Ya habíamos hecho la cena juntos un millón de veces, y la conversación y las risas fluyeron. 
 
    Un poco más de la nube negra que se había cernido sobre mí desde el accidente se disipó, el alivio se instaló en su lugar. Bianca había tenido razón sobre Gemma. Era feliz. Era una profesional de la silla de ruedas, se movía con facilidad y cortaba las verduras detrás de la mesa de la cocina, que tenía una altura más fácil de manejar. Se reía y sonreía y charlaba alegremente de la escuela, de sus amigos y de coger el autobús a casa con los hermanos Ryker que vivían en la propiedad de al lado. 
 
    Teníamos patatas y un asado en el horno cuando Low apareció en lo alto de la escalera, frotándose los ojos y con un aspecto adorablemente despeinado. Se me secó la boca al ver cómo se estiraba, cómo se le subía la camisa y se le descubrían los planos inferiores de su duro estómago. Mi madre me miró con complicidad y yo puse los ojos en blanco. Pero no pude evitar sonreír. 
 
    "¿Hay algo en lo que pueda ayudar?" preguntó Low mientras se acercaba y se sentaba a la mesa con Gemma. Ella le dedicó una sonrisa y le pasó un cuchillo y algunas de las verduras que le habían asignado para que las picara. Las pasó por la mesa y cogió el cuchillo con aire de experto. Sonrió cuando descubrió que le miraba, con su cuchillo moviéndose rápidamente por la tabla de cortar. "Estuve unos meses en las cocinas del hipódromo antes de empezar en el bar", dijo a modo de explicación del montón de zanahorias perfectamente cortadas en juliana que tenía delante. 
 
    "Estoy impresionado". 
 
    Mi padre entró justo después de las seis, mientras los cuatro jugábamos a las cartas alrededor de la mesa de la cocina, con el delicioso olor a carne asada flotando a nuestro alrededor. Se apoyó en el marco de la puerta y se detuvo un momento antes de ponerse detrás de Gemma y dejar caer un beso sobre su cabeza. Hizo lo mismo con mi madre, y luego con la mía. 
 
    "Así que, ¿es Low tu novio, Reese?" preguntó Gemma mientras colocábamos los platos de comida en la mesa. 
 
    Miré a Low, sin poder evitar la sonrisa que se extendió por mi cara. "Sí, lo es". 
 
    "¿Y es Low un nombre real?" 
 
    Me reí y mi madre la hizo callar. Mi padre parecía interesado en la respuesta, pero tenía mejores modales. 
 
    "¿Qué tal la uni?" Preguntó papá en su lugar, con su tenedor de carne flotando frente a su boca. "Debe estar casi terminado, ¿verdad?" 
 
    Sacudí la cabeza. "No, lo dejé cuando pasó todo. Acabo de volver a matricularme, así que llevo un año de retraso". 
 
    Papá frunció el ceño, pero Low dejó de comer y sonrió. "¿Lo has hecho?" 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    Me besó en la mejilla. "Eres increíble". 
 
    "En realidad no. Pero pensé que no podría trabajar en tu bar el resto de mi vida". 
 
    "¿Tienes un bar, Low?", preguntó mi madre. 
 
    "Su familia es dueña de un hipódromo", respondí por él. 
 
    Mi padre levantó una ceja. "¿Cuál?" 
 
    "Campos de lavanda". 
 
    Papá silbó largo y tendido. "Conozco ese lugar. Es un negocio familiar impresionante el que tienen ahí". 
 
    "Gracias. Mis abuelos han trabajado muy duro para ello". 
 
    "Apuesto a que sí. ¿Y qué haces allí?" 
 
    "Papá, ¿puedes parar con el tercer grado, por favor?" Gemí. Parecía haber olvidado que hacía más de un año que no vivía con él y que era bastante capaz de investigar a mis propios hombres. "Low hace un poco de todo. Se está abriendo camino en cada departamento del hipódromo, conociendo el negocio desde la base". 
 
    Papá asintió. "Eso es admirable". 
 
    Respiré un poco más tranquilo. No quería que papá se hiciera a la idea de que Low era un mocoso rico y mimado, cuando la verdad era que había tenido que luchar con uñas y dientes desde que era un niño, sólo para sobrevivir. 
 
    Low me apretó la rodilla bajo la mesa y dejó que su mano se quedara allí, con su pulgar trazando patrones en mi pierna, hasta que su tacto fue lo único en lo que pude concentrarme. 
 
    Cuando volví a levantar la vista de mi neblina inducida por Low, mamá nos observaba, con una pequeña sonrisa levantando las comisuras de los labios. La habitación se había oscurecido mientras comíamos y miró el reloj antes de anunciar que era hora de que Gemma hiciera los deberes y se preparara para ir a la cama. Se levantó, apoyando las manos en el respaldo de la silla de ruedas de Gemma, y lanzó una mirada a mi padre. Él se levantó apresuradamente y se excusó diciendo que tenía papeleo que hacer. Gemma protestó, pero mi madre la llevó en silla de ruedas a su dormitorio en la planta baja, dejándonos a Low y a mí en la tranquila cocina. 
 
    "¿Quieres venir a dar un paseo?" 
 
    Rozó sus labios con los míos. "La primera oportunidad en todo el día de estar a solas contigo... ¿qué te parece?" 
 
    Me reí y me puse en pie, tirando de él de la mano, con nuestras sillas rozando el suelo de baldosas. Su mano se apoyó en la parte baja de mi espalda. El aire fresco de la noche me envolvió mientras bajaba la rampa recién instalada y pisaba la hierba. Me detuve, esperándole en la parte inferior, y cuando me alcanzó, deslicé mis dedos entre los suyos. 
 
    El cielo negro de tinta sobre nosotros estaba iluminado con miles de estrellas visibles, y yo incliné la cabeza hacia atrás, asimilándolo. "He echado de menos esto". 
 
    "Mmm. Tan diferente del cielo de la ciudad". 
 
    Asentí con la cabeza, disfrutando del silencio, sólo interrumpido por el ligero viento en los árboles y el zumbido de las cigarras. Estaba oscuro más allá del charco de luz que salía de la casa, pero la luna hacía su trabajo y mis pasos eran seguros mientras guiaba a Low a través de la noche. El granero estaba a unos cientos de metros de la casa, pero yo había recorrido el camino miles de veces a lo largo de los años. 
 
    Nos detuvimos en el exterior y observamos las oscuras siluetas de los caballos que se movían en el prado. Low se acomodó a mi espalda, trabando sus brazos bajo mis pechos y dejando caer su boca a un lado de mi cuello. Me besó suavemente. 
 
    "Creo que me voy a llevar el potro". 
 
    "¿La que tus abuelos querían que tuvieras?" Sonreí en la oscuridad. "Es fantástico. Es una belleza". 
 
    "Tú también". 
 
    Cerré los ojos, dejando que la parte posterior de mi cabeza se apoyara en su pecho, disfrutando de lo que me hacía sentir su presencia. 
 
    "¿Estamos bien?", murmuró, y su boca subió por mi cuello, arrastrando sus besos hasta el punto sensible detrás de mi oreja. Sus labios me produjeron un escalofrío y el ritmo de mi corazón se aceleró al doble mientras pensaba en su pregunta. 
 
    Me giré para que estuviéramos cara a cara y deslicé mis manos por su espalda, metiendo los dedos en el bolsillo trasero de sus vaqueros. Respiré su aroma y traté de no recordar lo sombrías que habían sido las semanas sin él. Había seguido el ritmo del trabajo y me había mantenido ocupada investigando mis opciones para la universidad. Pero todo había sido con un agujero en forma de LOW en mi corazón. Había querido que mi teléfono sonara, pero cada vez que lo hacía, no era él. Se me hizo un nudo en la garganta, como si las palabras estuvieran atascadas. "Ojalá no hubiéramos perdido todo este tiempo". Resoplé. "Dios, te he echado de menos". 
 
    Apretó sus brazos alrededor de mí. "Lo siento mucho, cariño. Pero las cosas que pasaban por mi cabeza... estaban tan llenas de VIH y lo que eso significaba para mí y para el futuro. Y luego estabas tú". Se echó hacia atrás, agachando un poco la cabeza para estar más cerca de mis ojos. "No podía dejar de pensar en ti". 
 
    "¿Sí?" 
 
    "No podría quedarme y hacerte daño. Podrías quedarte con esto de por vida si la cago, aunque sea una vez. Eso fue todo lo que me costó. Una vez". 
 
    Le puse un dedo en los labios. "Para. Ya hemos pasado por esto. Nunca lo harás. Y si te hubieras quedado el tiempo suficiente para hablar con el Dr. Sloane, habrías sabido que el VIH ya no es lo que era". 
 
    "Lo sé. Pero no estaba preparado para escucharlo entonces. No podía resolver nada contigo antes de haberlo resuelto en mi cabeza". 
 
    "¿Y ahora?" 
 
    "Ahora lo sé mejor. Estoy tomando medicación para controlarlo y para que sea más seguro para ti. Hay una medicación que podrías tomar también..." Me miró pícaramente. "Sé que es mucho pedir, pero es la forma más segura..." 
 
    "Ya lo estoy tomando". 
 
    Su cabeza se echó hacia atrás. "¿Lo estás?" 
 
    Asentí con la cabeza. "Me quedé escuchando a la doctora el día que te fuiste. Me dio un curso intensivo sobre el VIH y sobre cómo protegerme. Empecé a tomar las pastillas al día siguiente". 
 
    "¿Y los has llevado todo este tiempo?" 
 
    Asentí con la cabeza. "No estaba seguro de si volverías, pero si lo hacías, no quería perder más tiempo esperando. Esta enfermedad ya nos ha robado mucho tiempo, no quería darle más". 
 
    Low tomó mi cara entre sus palmas. Sus dedos ahuecaron mis mejillas e inclinaron mi barbilla hasta que sus ojos se clavaron en los míos. El negro sustituyó al azul gélido en la oscuridad, pero el amor que vi allí ardía más que el sol. 
 
    "Te mereces una vida, sabes. Eres un buen hombre que cometió un error. Esto no tiene que definirte. Y no cambia lo que siento por ti". Metí la mano por debajo de la espalda de su camisa, arrastrando los dedos por las crestas de hueso y músculo. "Me enfadé porque te fuiste sin hablar conmigo, pero lo entendí. Somos iguales. Corremos. Y tú aprendiste pronto que confiar en ti mismo es la forma más segura de evitar que te hagan daño. Lo entiendo". 
 
    Tragó con fuerza, el movimiento de su nuez de Adán era visible incluso en la oscuridad, y su voz era ronca cuando volvió a hablar. 
 
    "Eres increíble". Sus labios se posaron sobre los míos, a sólo unos centímetros de distancia, pero a una distancia frustrante. Me moví para cerrar la brecha entre nosotros, pero él sujetó mi cara con más fuerza, reteniéndome hasta que hubo dicho su parte. "Eres increíble y hermosa y no te merezco. Pero joder. Te deseo, Reese. Más de lo que he deseado nada en mi vida". Sus labios se estrellaron contra los míos, robando mi aliento y mis pensamientos. No podía tocarlo lo suficiente. Mis palmas recorrieron su espalda mientras me pegaba a su pecho. El calor se acumuló en mi vientre mientras él profundizaba el beso, controlándolo y haciendo que me fundiera aún más en sus brazos. Una niebla de deseo invadió mi cerebro, donde el mundo se desvaneció y sólo estábamos él y yo. 
 
    "Entonces, ¿estamos bien?", volvió a preguntar cuando finalmente se separó. A través de mi respiración errática y mi cabeza confusa, vi las comisuras de su boca levantarse, lo que me hizo desear más que nunca que se callara y me besara. Pero con la ruptura de sus labios llegó una pequeña cantidad de claridad y había algo más que necesitaba ser dicho antes de perderme en él de nuevo. 
 
    "Estamos bien. Pero estamos haciendo esto, ¿verdad? ¿De verdad? No puedes envolverme entre algodones y tratarme como un objeto de valor rompible que te ha legado tu abuela. Tienes que besarme y tocarme. Tienes que dormir conmigo y a mi lado. Quiero que me digas que me quieres y que dejes de abandonarme cuando los tiempos se pongan difíciles, porque sabes que esto no será lo peor que tengamos que pasar. Sólo... deja de tenerme a distancia porque crees que me harás daño. No lo harás. Tendremos cuidado. Cada vez. Podemos ir despacio..." 
 
    Me atrajo hacia él, mis pechos aplastándose contra su pecho, sus labios rozando mi oreja. "Joder. Eso. No quiero ir despacio. Quiero volver a esa tarde antes de mi diagnóstico. Tenía tantos planes para esa noche... todas las cosas que quería hacerte... hacer contigo..." 
 
    El dolor de mi corazón aumentó cuando me besó con fuerza. 
 
    "Esperaba que dijeras eso". Saqué un condón envuelto en papel de aluminio de mi bolsillo trasero y lo agité delante de él. 
 
    Sus ojos se abrieron de par en par. "¿En serio? ¿Aquí?" Lanzó una mirada preocupada hacia la casa, como si mi padre pudiera estar observándonos a través de la ventana mientras pulía su escopeta. 
 
    Levanté una ceja. "Bueno, podríamos esperar hasta que volvamos a Sydney, supongo..." 
 
    Low luchó contra su indecisión durante exactamente tres segundos antes de que una sonrisa se extendiera por su rostro. "A la mierda". Me agarró por las caderas, me levantó y me colgó del hombro. Se me escapó una carcajada mientras me colgaba de su espalda y me daba una palmada en el culo. Abrió de un tirón la puerta del establo y los caballos nos miraron con curiosidad mientras él pasaba entre sus establos. El olor familiar de los caballos y el heno me llenó la nariz mientras el fuerte brazo de Low me apretaba la parte posterior de los muslos. 
 
    Low llegó al extremo del granero y se detuvo, mirando a izquierda y derecha. "Joder. ¿Dónde?" 
 
    "Cuartel de esquiladores. Por ahí". Señalé la puerta de la derecha. Mi padre nunca había pastoreado ovejas, así que las dependencias de los esquiladores no se habían utilizado en años. Pero como nuestra casa era pequeña, mi madre siempre tenía las camas hechas para los huéspedes que pasaban la noche. No era elegante, pero era más atractivo que hacerlo con el heno clavado en el culo. 
 
    La puerta chocó con fuerza contra la pared cuando Low la atravesó y se detuvo bruscamente. Había una ventana en la pequeña habitación, pero estaba oscuro afuera y no podía ver nada. "La luz está ahí". Le di un empujón hacia la pared de la derecha. Low buscó a tientas hasta que la encontró y pulsó el interruptor que encendía la única bombilla desnuda del techo. La débil luz amarilla hacía poco, pero era suficiente para iluminar las dos camas individuales apoyadas contra las paredes de madera de la habitación. 
 
    Low me dejó caer sobre la cama más cercana, cubriendo mi cuerpo con el suyo, y la excitación se disparó a través de mí cuando cada delicioso centímetro de él me presionó con fuerza contra el colchón. Mis manos se agarraron a la parte trasera de su camisa y se la pasaron por la cabeza. Volvió a cernirse sobre mí, cerniéndose sobre sus brazos antes de besarme, y mi estómago se revolvió mientras mi libido se disparaba. Era un hombre puro. Hombros anchos, piel suave y bronceada, y músculos duros. Su mirada se fijó en la mía y se detuvo. 
 
    "¿Estás nervioso?" susurré mientras le arañaba con las uñas la espalda desnuda. Me retorcí debajo de él, queriendo más, pero primero necesitaba saber que estaba bien. 
 
    "¿Honestamente? Sí. Creo que sí". 
 
    Lo estudié, notando el ligero temblor de sus brazos y las hendiduras que se profundizaban entre sus cejas. "Los dos tomamos pastillas. Y tenemos protección". Me acerqué a él y le suavicé las arrugas del ceño con el dedo. "Sabes que ya me has visto desnuda, ¿verdad? ¿Lo recuerdas? Y no es que seas virgen. Entonces, ¿qué más hay?" 
 
    Sacudió la cabeza. "No es eso. Soy un tipo de una noche. Siempre lo he sido. Entrar y salir, gracias, adiós. Nunca he estado con alguien que ame..." Parecía avergonzado de repente. "Quiero que esto sea bueno para ti". 
 
    Mis entrañas se licuaron hasta convertirme en un charco en el suelo y él resopló una risa irónica. 
 
    "Además, no olvides que no he tenido sexo en meses. Todo esto podría terminar antes de empezar. Así que sí. Perdóname si estoy un poco nervioso". 
 
    "Deja de pensar tanto y sólo bésame". 
 
    Esta vez me besó suavemente. Sus labios rozaron los míos, una, dos, tres veces, antes de abrir la boca y profundizar el beso con su lengua. Mis dedos subieron para enredarse en el pelo de la base de su cuello, mientras un cosquilleo se extendía por mis labios. Me retorcí hasta que mis piernas rodearon su cintura y gemí cuando su polla me presionó contra mi cuerpo, aumentando el calor que ya se estaba acumulando allí. 
 
    "Me encanta ese sonido", gimió mientras hacía rodar sus caderas contra las mías. "Quiero oírlo todo el día y toda la noche". Dejó caer su boca sobre la sensible piel de mi cuello, besando un rastro caliente desde el suave lugar detrás de mi oreja y bajando por mi cuello, a través de mis clavículas. "Pero más fuerte". 
 
    El escote en V de mi camisa dejaba al descubierto una pizca de escote y él besó cada centímetro cuadrado de piel expuesta antes de sentarme en el colchón y tirar de la camisa por encima de mi cabeza. Sus ojos azules se clavaron en los míos y me quedé quieta bajo su mirada. El calor de sus ojos me atravesó y se detuvo entre mis piernas. Su boca se posó en mi sujetador blanco de encaje, chupando el pezón a través de la tela transparente, y volví a gemir cuando el pezón se endureció bajo el calor húmedo de su boca. 
 
    "No lo suficientemente fuerte". Se trasladó al otro pezón y repitió la acción. 
 
    Dios, quería más. Lo empujé hacia atrás y volví a sentarme para poder desabrocharme el sujetador por la espalda. Sus manos se apresuraron a deslizar los tirantes por mis brazos, y el sujetador aterrizó en algún lugar del suelo antes de que me volviera a tumbar. Me besó con la boca abierta sobre mi piel expuesta, su lengua pasó por mis pezones, haciendo que mi espalda se arqueara tratando de acercarse a él. Succionó un pezón en su boca, haciendo rodar el otro entre dedos expertos. Me apreté contra su boca, mis ojos se cerraron cuando sus dedos abrieron el botón de mis vaqueros. Su atención pasó de mis pechos a bajar mis vaqueros por los muslos. Me quité los zapatos y me bajé los vaqueros con los pies, porque la necesidad de estar desnuda delante de él y de que nuestra piel desnuda se tocara era abrumadora. 
 
    Low pasó sus dedos por debajo del elástico de mi ropa interior y la deslizó por mis piernas, levantando cada pie antes de volver a colocarlo en el colchón. Su mirada ardía sobre mi piel, haciendo que los dedos de mis pies se curvaran, pero me obligué a quedarme quieta. Quería que me viera. Lo había deseado desde la noche en que nos conocimos. Y él me había visto desnuda antes, pero esto era diferente. Esto se sentía especial. Esta era nuestra recompensa por haber esperado tanto tiempo. La humedad se acumulaba entre mis piernas y ansiaba que me tocara allí, con mi clítoris palpitando en busca de atención. Apreté las piernas, tratando de aliviar la tensión. 
 
    Se sentó de nuevo sobre sus rodillas y se desabrochó el botón de sus propios vaqueros, atrayendo mis ojos hacia el delicioso músculo en V que recorría sus caderas a ambos lados y bajo los vaqueros. Su polla se liberó, dura y orgullosa, cuando se desabrochó los vaqueros. 
 
    Levanté una ceja. "Comando, ¿eh?" 
 
    Sonrió y me dio un beso en el ombligo antes de volver a mirarme. "Así es como me muevo. 
 
    Sonreí. "Qué suerte tengo entonces, ¿eh?". Dejé que mi mano recorriera su dura longitud antes de rodear la base con mis dedos. Siseó entre dientes y lo miré. 
 
    "Ten cuidado con eso. Tengo un caso serio de bolas azules". 
 
    Volví a acariciarlo, y esta vez lo ahuecé con mi otra mano, apretando suavemente sus pelotas. "No parecen azules". 
 
    La cabeza de Low se echó hacia atrás, con el placer y el dolor evidentes en su bello rostro. "Pagarás por eso", dijo y se apartó de mi agarre. 
 
    "¿Ah sí?" No pude evitar burlarme de él. 
 
    Se bajó de la cama y se arrodilló en el suelo de madera. Me rodeó los muslos con los brazos y me empujó hacia abajo para que mi culo quedara en el borde del colchón, con las piernas abiertas alrededor de él. Me miró, desnuda y expuesta para él, y pasó un dedo por mi humedad, haciendo que el placer se disparara por mis terminaciones nerviosas más sensibles. 
 
    "Sabes, soñé con probarte todo el tiempo que estuve fuera. No puedo esperar más. Sé fuerte esta vez, Reese. Sé muy fuerte". 
 
    Su boca bajó hasta mi coño y mi espalda se arqueó, las piernas se abrieron más mientras él pasaba su lengua por mis pliegues ya húmedos. Gemí, no porque él lo quisiera, sino porque no pude evitarlo. 
 
    "No lo suficientemente fuerte". Su lengua pasó por el sensible manojo de nervios y volvió a atravesar mis pliegues, sumergiéndose en mi interior y repitiendo la acción una y otra vez hasta que me retorcí y me mordí la lengua, pero decidida a no darle la satisfacción de volver a gemir. Pero entonces introdujo un dedo en mi interior y perdí la batalla cuando un gemido brotó de algún lugar de mi interior. Abrí los ojos y vi su sonrisa de satisfacción. 
 
    "Ssshhh ahora, vas a asustar a los caballos". Volvió a mover sus dedos, presionando contra mi punto G mientras su lengua se deslizaba sobre mi clítoris. 
 
    "Que se jodan los caballos. Son viejos y medio sordos de todos modos", me quejé. 
 
    La risa de Low vibró sobre mi coño, aumentando la sensación. Su lengua era implacable, trabajando rítmicamente mi clítoris mientras sus dedos se deslizaban dentro y fuera, hasta que vi las estrellas. Mis gemidos resonaron en las paredes mientras me corría, apretando sus dedos. 
 
    Volvió a besarme por el torso, con la piel ultrasensible y cubierta de piel de gallina, y la respiración entrecortada. Me acurruqué sobre mí misma, saboreando el subidón del orgasmo. Abrí un ojo y sonreí a su cara de satisfacción. "¿Contento contigo mismo?" 
 
    Se rió. "Me alegro de que estemos tan lejos de la casa. Aunque sería una pena si alguien decidiera dar un paseo nocturno". 
 
    Volví a subirlo a la cama junto a mí y me besó lentamente. Me saboreé en sus labios y su erección me presionó la parte superior del muslo. Miré hacia abajo sorprendida. "¿Cuándo te has puesto un condón?" 
 
    "Mientras tú estabas feliz. Lo dije en serio cuando dije que te cuidaría. No me acercaré a ti a menos que sea con guantes". 
 
    "No puedes infectar mi pierna", bromeé. 
 
    Su mirada se volvió melancólica, su voz bajó a un oscuro susurro. "Lo sé. Pero tampoco pienso dejar mi polla apoyada en tu pierna por más tiempo". Me puso de espaldas, separando mis piernas, y presionó mi entrada. El más mínimo parpadeo de preocupación me recorrió, pero se evaporó cuando le miré a los ojos y no vi más que amor en ellos. La forma protectora con la que me abrazó disipó cualquier temor que pudiera haber albergado. Su mirada se dirigió a mis labios antes de que su boca cubriera la mía, y empujó dentro de mí con un largo y lento empuje. 
 
    "Ohhh". Mi cabeza se echó hacia atrás y mi espalda se arqueó. Ya sensible por sus atenciones anteriores, mi cuerpo lo deseaba, y él me llenaba, estirándome deliciosamente. 
 
    Esperaba que fuera cauteloso, pero era evidente que había dejado atrás los nervios mientras entraba y salía con confianza y ritmo. Se apoyó en sus brazos y, aunque me encantaba ver cómo se abultaban sus bíceps y se flexionaban sus abdominales, lo quería más cerca. Lo tiré encima de mí, rodeando su cintura con mis piernas y presionando con mis dedos los músculos de su espalda, antes de que se deslizaran hacia su culo. Mis caderas se elevaron al encuentro de las suyas, instándole a ir más rápido. Él gimió en mi boca y me besó acaloradamente, enredando su lengua con la mía. "Me voy a correr si sigues moviendo las caderas así", gritó. 
 
    "Quiero que lo hagas", le susurré y volví a empujar mis caderas hacia las suyas. Aumentó el ritmo mientras yo lo apretaba más. 
 
    Un temblor le recorrió. "Te quiero", murmuró. 
 
    "Lo sé. Yo también te quiero". 
 
    Se calmó y me besó, lenta y dulcemente, antes de volver a rodar sus caderas hacia las mías. Jadeé ante el repentino movimiento. Metió la mano entre nosotros y encontró mi clítoris, y clavé mis uñas en su espalda cuando la sensación volvió a explotar en mí. Tras unos cuantos empujones más, su cuerpo se sacudió, indicando su liberación. 
 
    Su ritmo disminuyó, hasta que se retiró. Se sentó y sacó el preservativo de su pene, aún casi duro, y le hizo un nudo en el extremo. Lo examinó rápidamente. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" pregunté, levantando la cabeza de donde yacía hundida en el colchón, sin huesos como una medusa. "Vuelve aquí, hace frío sin ti encima". 
 
    "Sólo me aseguro de que no haya roturas en el condón". Me miró, el alivio alimentando su expresión. "Estamos bien". 
 
    Me incliné hacia él y le besé el pecho. "Estamos muy bien". 
 
    Low se levantó y se puso los vaqueros. Hice un mohín exagerado cuando su polla desapareció bajo la tela vaquera, pero me acurruqué en su pecho cuando se tumbó de nuevo a mi lado. Apoyé la nariz en el lateral de su cuello y respiré profunda y uniformemente mientras mis dedos recorrían su piel, contenta y feliz de permanecer en sus brazos todo el tiempo que me dejara. El silencio se extendió entre nosotros, nuestras respiraciones se fueron acomodando, y fue dulce y pacífico. Por primera vez en mucho tiempo, todo se sentía bien. Ninguno de los dos tenía nada de lo que huir, nada que ocultar. Por fin estábamos en el mismo camino, corriendo juntos. 
 
    "¿Estabas preocupado?" preguntó finalmente Low, con la voz apagada por sus labios apoyados en mi frente. 
 
    "¿Sobre qué? ¿Sexo?" 
 
    "Sí, supongo. Tener sexo con alguien que tiene VIH. ¿Estaba jugando en tu mente todo el tiempo?" 
 
    Su cuerpo se tensó mientras esperaba mi respuesta. Sacudí la cabeza sin pensarlo, pero luego me detuve, queriendo ser sincera. "Lo pensé. Por un minuto, y luego tu lengua estaba sobre mí y era difícil pensar en otra cosa". 
 
    Me reí, pero su cara seguía siendo seria. La preocupación reventó mi pequeña y feliz burbuja del after sex y me apoyé en los codos para mirarle. "¿Estuviste preocupado todo el tiempo?" 
 
    Sacudió la cabeza y el alivio me llenó. "No, no lo estaba. Lo que me preocupa un poco". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "No quiero que nunca nos confiemos. Sé que ambos estamos tomando las pastillas, pero eso no garantiza que no pueda transferirte esto. No podemos fallar nunca, Reese. No podemos". 
 
    Lo abracé, esperando poder sostenerlo lo suficientemente fuerte como para asegurarle que todo estaba bien. No me preocupaba que volviera a huir, y reconocí sus palabras como lo que eran. Necesitaba tiempo para procesar un miedo, así que simplemente lo abracé, mientras él me abrazaba a mí. Estuvimos tumbados durante mucho tiempo antes de susurrar: "Estás a salvo conmigo. Todo lo que hagamos juntos depende de mí tanto como de ti. No dejarás que me descuide y yo no dejaré que te dejes llevar por el momento. Resolveremos estas cosas juntos". 
 
    Sus ojos se volvieron brillantes. "Realmente te amo". 
 
    "Y así debería ser, porque soy increíble", dije riendo, pero tuve que parpadear para contener la humedad que brotaba de mis ojos. 
 
    Me apartó el pelo de la cara y me besó suavemente en los labios. "Siempre un listillo". 
 
    El sonido de su risa y la forma tierna en la que me miraba me hicieron vibrar el corazón, y volvimos a tumbarnos juntos, formando una maraña de piernas y brazos. Suspiré mientras una tranquila satisfacción me inundaba. Puede que él no fuera perfecto, pero yo tampoco lo era. Y la única cosa de la que estaba segura, la única que realmente importaba, era que él era perfecto para mí. 
 
      
 
    EL FIN 
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 Blurb 
 
    Cuando descubrí a mi novia tirándose a otro tipo, nunca habría pensado que estaría sentado en su boda menos de seis meses después. Pero ¿quién soy yo para rechazar una noche de comida gratis, alcohol y bonitas damas de honor?  
 
      
 
    Pero al fondo de la sala, en la mesa de los rechazados, me cautiva la mujer que se sienta a mi lado. Es hermosa y elegante, y no puedo entender cómo es que está soltera. Hasta que me doy cuenta de que es la ex del novio. 
 
      
 
    Esta madre soltera y yo estamos a punto de convertir esta boda en una noche que nuestros ex infieles nunca olvidarán. 
 
      
 
    Sólo lo perfecto es un romance sexy de padres solteros con un héroe encantador. Si te encantó Jamison en Only the Positive, te va a encantar ver cómo consigue su propio HEA. 
 
   


  
 





 Jamison 
 
   T  l Toyota Starlet azul noche se detuvo en la acera con un chirrido de neumáticos, la carrocería del vehículo se balanceó hacia atrás como si no hubiera esperado el brusco frenazo. Agaché la cabeza para mirar por la ventanilla al joven que estaba al volante. Me hizo un gesto para que entrara. Dudé un momento, preguntándome qué probabilidades había de salir de este trayecto sin un caso de latigazo cervical, antes de levantar la manilla y deslizarme en el asiento junto a él. El pelo rameado del conductor del Uber le rozaba los hombros mientras extendía el puño para que lo chocara. Se lo agradecí con una sonrisa. Si le gustaba lo suficiente, tal vez no haría que me mataran. 
 
    "Hotel Ridgemont, ¿verdad? ¿En la calle Sussex?" 
 
    "Gracias, amigo". 
 
    Asintió con la cabeza y dirigió su atención a la carretera, mientras yo dirigía la mía a mi teléfono. "Hola, lo siento. Ya he vuelto. ¿Qué decías?" 
 
    "Estabas a punto de decirme por qué vas a esta boda de nuevo. Porque todavía no lo entiendo". La incredulidad tiñó el tono de Low, a pesar de que ya habíamos tenido esta conversación una vez. 
 
    Acuné el teléfono entre la barbilla y el hombro mientras arrastraba el cinturón de seguridad por la chaqueta del traje. "¿Porque me han invitado?" 
 
    "Pero por qué accediste a ir es todavía un misterio. Bree es una pieza desagradable por haberte invitado. Sabes que sólo quiere echarte en cara su nuevo marido rico. Esquivaste una bala con eso, Jam". 
 
    El conductor giró bruscamente hacia una calle lateral y mi hombro chocó contra la ventanilla. Le miré con recelo, esperando que supiera a dónde iba. Y que llegáramos allí de una pieza. La recepción comenzó en unos minutos. 
 
    "Sé que nunca te gustó, pero no era del todo mala". 
 
    Low se burló. 
 
    "Está bien. Era bastante mala. Pero no todos podemos ser tan afortunados como tú. Ya tienes el amor de tu vida. Quizá el mío sea una de sus damas de honor". Sonreí mientras parábamos en la puerta del hotel. 
 
    "A Bree le encantará". 
 
    Me reí. "Lo sé, ¿verdad? ” 
 
    "Eres malvado". 
 
    "Sólo un estudiante hambriento que está deseando comer algo que no sean fideos de dos minutos". Me desabroché el cinturón de seguridad, le di las gracias al conductor y le saludé con la mano antes de salir y cerrar la puerta. "Tengo que irme, Low. Ya estoy aquí". 
 
    "Bueno, diviértete. ¿Sería malo de mi parte esperar que el novio se tropiece con el vestido de Bree y se caiga de bruces?" 
 
    Sacudí la cabeza, incapaz de borrar la sonrisa de mi cara. Colgué sin molestarme en despedirme, porque nunca lo hacíamos, metí el teléfono en el bolsillo del pantalón del traje y subí los escalones de la entrada de dos en dos. Un cartel que anunciaba la boda de los señores Christoperson me indicó la dirección del salón de baile, y silbé mientras atravesaba el vestíbulo del hotel. Estaba extrañamente emocionado por asistir a la boda de mi ex novia. No creo que ella esperara que dijera que sí. Pero, ¿por qué no? Me gustaban las bodas. Comida y bebida gratis, un poco de baile... ¿qué no puede gustar? 
 
    Comprobé el cartel junto a la puerta del salón y encontré mi nombre en la mesa número treinta y tres. ¿Treinta y tres? Maldita sea. Sabía que Rick el Polla era rico, pero ese número de mesas en una boda me parecía excesivo. Como si tuvieran tantos amigos. Sólo había visto a Rick una vez, cuando habían entrado en el bar donde yo trabajaba, presumiblemente para que Bree pudiera presumir del hombre con el que me había engañado. Había sido una vez más. Me había chasqueado los dedos como si yo fuera su criado y había levantado la nariz puntiaguda mientras miraba el hipódromo. Claro, había sido a última hora de la tarde y muchos de los asistentes a las carreras se estaban emborrachando, pero algo me decía que Rick no lo habría aprobado de todos modos. Probablemente prefería el polo o el lacrosse o algún otro deporte que le hiciera sentirse superior a nosotros, los plebeyos. No había mucho que me molestara, pero su exagerada mierda amorosa me había cansado rápidamente. Me sentí aliviada cuando Bree dejó de adularlo y se fue a casa. 
 
    Al abrir la puerta del salón de baile, me detuve cuando el ruido se cortó y una sala llena de ojos se volvió en mi dirección. Mierda. Supongo que ser puntual no era suficiente en esta boda. El maestro de ceremonias me miró, antes de elegir ignorar mi presencia, y continuó con sus anuncios. Mis ojos se encontraron con los de Bree al otro lado de la sala y ella me miró con desprecio. Le guiñé un ojo, sólo para enfadarla, y me dirigí a través del mar de mesas hacia el fondo de la sala, donde finalmente encontré la mesa treinta y tres. 
 
    El fondo de la sala era un eufemismo. La mesa treinta y tres estaba tan alejada de la mesa nupcial que estaba casi en otro código postal de ropa de fantasía. Me venía bien. Salvo que, cuando busqué un hueco, todos los asientos estaban ocupados. Fruncí el ceño, preguntándome si había leído mal el plano de asientos. 
 
    "Lo siento, ¿es este su asiento?", dijo una mujer al otro lado de la mesa, sacando a un niño de la silla de al lado y acomodándolo en su regazo. "Tiene una silla en otra mesa", explicó, y luego dejó caer un beso en la parte superior de su rubia cabeza. 
 
    Sacó el labio inferior y la miró con ojos de cachorro. "¡Pero quiero quedarme contigo, mamá!" 
 
    Me escabullí entre las sillas y me dirigí a mi sitio, sentándome en el asiento cubierto de blanco con su chillón lazo rosa atado al respaldo. Qué feo. Pero a Bree siempre le había gustado el rosa. 
 
    "Nathan, no puedes", le dijo la mujer al niño. Señaló al otro lado de la habitación. "Tu padre quiere que te sientes a su lado esta noche. Es un día especial para él, ¿recuerdas? Y tú tienes un lugar especial justo al frente". 
 
    Miré con curiosidad, sin querer escuchar a escondidas, pero intrigada de todos modos. ¿Había señalado la mesa nupcial? 
 
    "¡Pero no quiero! Está sentado con Bree y odio a Bree. Es mala". 
 
    "¡Nathan!", le regañó su madre. "¡No odiamos a nadie!" Pero la más pequeña de las sonrisas tiró de la comisura de sus labios, y pude ver cómo luchaba contra su risa. Sus ojos verdes contenían una pizca de picardía mientras se esforzaba por mantener un rostro serio. 
 
    Me incliné más hacia ella y le susurré, sólo lo suficientemente alto para que me oyera: "Yo también la odio, que conste. No se equivoca al decir que es mala". 
 
    Se rió y se tapó la boca con la mano. Pero no antes de que viera su sonrisa, amplia y llena de dientes blancos y brillantes. Su nariz era pequeña y estaba ligeramente levantada como un duendecillo. Y su pelo castaño claro le caía sobre los hombros con suaves ondas. Era bonita. De aspecto suave, con su vestido de encaje, un poco sexy, que dejaba ver lo suficiente la piel de aspecto cremoso para cautivar mi atención. 
 
    Puso las manos sobre las orejas de Nathan. "Yo tampoco soy miembro de su club de fans, pero no le animes. Es su nueva madrastra, así que tendrá que aprender a quererla". 
 
    "¿Eres la ex de Rick el Polla?" Pregunté, asegurándome de que sus manos seguían sobre las orejas de Nathan. 
 
    Se ahogó en una carcajada. "No le llamaba así cuando estábamos casados. Bueno, al menos no en su cara". Nathan se zafó de sus improvisadas orejeras y se deslizó de su regazo para perseguir a un niño mayor hasta la pista de baile. Desde el otro lado de la sala, vi cómo Bree arrugaba la nariz ante los niños que jugaban y luché contra el impulso de poner los ojos en blanco. 
 
    "Soy Elodie Christopers, perdón, Elodie Chalmers. He vuelto a mi nombre de soltera, pero sólo han pasado unas semanas y se me olvida. Los viejos hábitos son difíciles de cambiar". Me tendió la mano para que la estrechara. 
 
    "Jamison. Así que nos metieron a los ex juntos, ¿eh?" 
 
    Sus cejas se juntaron en señal de confusión. 
 
    "Soy el ex de Bree". 
 
    La comprensión apareció en su rostro. "¿En serio? No parece que pienses mucho en la feliz pareja. ¿Por qué has venido?" 
 
    Me pregunté si se había dado cuenta de que había hecho una mueca al decir las palabras "pareja feliz". Su nariz se había arrugado adorablemente. 
 
    "¿Por qué todo el mundo me pregunta eso? Por la comida gratis, obviamente". Cogí un panecillo del centro de la mesa y le di un mordisco para acentuar mi opinión. 
 
    Ella se rió, el sonido musical, y un agudo contraste con la voz zumbante del MC. "Entonces, ¿estás en mejores términos con ellos?" 
 
    Ella enarcó una ceja. "Uh, no. Supongo que no. Rick sólo me dijo que se iba hace dos meses, y ahora está casado". 
 
    Silbé largo y tendido. "Maldita sea, ¿están ustedes divorciados legalmente?" 
 
    Ella asintió. "Debe haber pagado a alguien, porque lo hizo hace unas dos semanas". 
 
    "Vaya." 
 
    Su mirada se oscureció mientras miraba alrededor de la habitación. "Me pregunto cuánto tiempo estuvieron planeando esto antes de que se molestara en romper conmigo". 
 
    Me fijé en la sala llena de mesas, flores de color crema y rosa en todas las superficies disponibles, luces de hadas colgando del techo y el vestido de novia que se ajustaba a la perfección al cuerpo hambriento de comida de Bree. 
 
    Entrecerró los ojos ante la tarta de boda de cinco pisos. "No parece que hayan montado esto a última hora, ¿verdad?" 
 
    "En realidad no". No mencioné que había recibido mi invitación al menos seis semanas antes. Y que había visto a Rick y Bree teniendo sexo en su apartamento mucho antes. 
 
    Elodie estaba sentada en su asiento con los hombros echados hacia atrás. Mantenía esa pequeña sonrisa en la comisura de los labios, y me fascinaba. No creo que yo hubiera estado ni la mitad de tranquila y equilibrada que ella. Bree y yo sólo llevábamos seis meses juntos, y yo había pasado unas cuantas semanas deprimido después de haberla pillado engañando antes de darme cuenta de que nos había hecho un favor a los dos. La bonita mujer de la silla de al lado había estado casada con este tipo. Comprometido. Supiera o no que él la había engañado -porque lo había hecho, los plazos no mentían-, ella debía estar odiando esto. 
 
    "¿No te molesta todo esto?" 
 
    Sus hombros se desplomaron y se le escapó un largo suspiro. Cuando volvió a hablar, su voz sonaba más melancólica que triste. "¿Sinceramente? ¿De un ex a otro? Me molesta cuando pienso en la primera vez que estuvimos juntos. Éramos novios en el instituto. Pero ya no veo a ese chico en Rick". Bajó la mirada y jugueteó con el borde del mantel. "Y estoy triste por Nathan. No entiende que la mudanza de Rick no tiene nada que ver con él. No quería esto para él. Pensé que había hecho un buen trabajo al encontrar a alguien comprometido y confiable y..." 
 
    Levantó la vista y negó con la cabeza. "Lo siento mucho. No sé por qué te estoy contando todo esto". 
 
    El miedo que tenía por su hijo y su bienestar me demostró de nuevo que esta mujer era el polo opuesto de Bree. A Bree no le importaba nadie más que ella misma. Elodie parecía desinteresada, y no dudaría en apostar que se jugaría la vida por ese niño. Me di cuenta de que el peso de sus decisiones y las de Rick le pesaban mucho, así que le regalé una sonrisa, tratando de aligerar el ambiente. "Oye, me alegro de tener a alguien con quien hablar. Los rechazados de la mesa treinta y tres tenemos que estar juntos, ¿no?" 
 
    Las arrugas del entrecejo se alisaron mientras enderezaba los hombros. "Bien". 
 
    El resto de la mesa parecía tener más de ochenta años o menos de diecisiete. Además de un hombre de mediana edad que se había pasado todo el tiempo que llevaba sentado aquí untando un panecillo, limpiando la mantequilla y volviéndola a untar. "¿Conoces a alguna de estas personas?" Pregunté en voz baja. "Bree no tiene familia, ninguna que yo haya conocido. No conozco a nadie aquí". 
 
    "No, ninguno. Estaba pensando en sacar mi Kindle del bolso antes de que llegaras". 
 
    Ahogué una sonrisa. "No es necesario el Kindle. Puede que estemos en la mesa de las sobras, pero tenemos bebida y comida gratis, y más tarde bailaremos gratis. ¿Trato?" 
 
    Miró hacia la mesa de los novios, donde Bree tenía la lengua metida en la garganta de Rick, mientras el maestro de ceremonias los animaba ahora que los discursos habían terminado. Tuve una pequeña arcada y Elodie volvió a fruncir la nariz. "No puedo ver mucho de eso sobrio. Tienes un trato". 
 
   


  
 





 Elodie 
 
   I   no quería ir a casa. 
 
    No es que temiera la boda, pero me molestaba que Rick me hubiera obligado a ir. No teníamos amigos comunes con los que pudiera hablar, a pesar de llevar ocho años juntos. Lo que debería haber sido una señal de advertencia de que algo andaba mal entre nosotros. A mis amigos nunca les había gustado Rick. Y Rick no tenía amigos. Sólo conocidos. Gente que usaba para ascender en la escala corporativa. Su falta de amistades reales nunca había parecido molestarle, si es que se había dado cuenta. Su familia siempre había sido bastante amable cuando estábamos juntos, pero desde que me dejó, su familia me había dado la espalda. Como si estar casada con su hijo durante los últimos siete años, por no hablar de la madre de su hijo, no significara nada. Lo cual era increíblemente decepcionante. Hacía todo lo que estaba en mi mano para que la separación fuera amistosa, porque Nathan se merecía unos padres que pudieran hablarse civilizadamente. Se merecía tener fiestas de cumpleaños con sus dos padres presentes. Se merecía recibir los premios del colegio sin preocuparse de si sus padres se cruzarían y harían una escena delante de sus amigos. Estaba consiguiendo dejar de lado mis sentimientos por la infidelidad de Rick. El hecho de que su familia no pudiera mirarme me hizo preguntarme qué les había contado. 
 
    Puede que no quisiera estar allí, pero tenía que cuidar a Nathan, así que había venido con un propósito. Pero Nathan me había abandonado para seguir a su primo mayor toda la noche, dejándome sin nada que hacer. 
 
    No hay nada que hacer más que hablar con el tipo más sexy que había visto en años. 
 
    Una vocecita en mi cabeza me advirtió que tal vez sólo encontraba a Jamison tan atractivo porque me había tomado dos copas de vino y era el primer hombre que me prestaba atención desde el instituto. Desde que me casé con Rick, había cambiado. Dejé de ser interesante para la gente. Incluso para mí misma. Así que ser el centro de atención de alguien esta noche había sido diferente y emocionante. 
 
    Pero eran las nueve y yo estaba a punto de convertirme en una calabaza. Suspiré cuando vi que mi madre me saludaba desde la puerta del salón de baile y luego se dirigía hacia donde yo estaba sentada. Le devolví el saludo y Jamison emitió un silbido bajo. "¿Quién es el zorro plateado?" 
 
    Le di un codazo en las costillas mientras me reía. "Para. Esa es mi madre". Su pelo estaba magnífico bajo la baja iluminación del salón de baile. Hacía años que había dejado de teñirlo y ahora era de un gris plateado completo que, en mi opinión, le sentaba mejor que el castaño oscuro que lucía antes. Se había hecho la permanente recientemente y los rizos rebotaban alrededor de su rostro alegre. 
 
    "Llega tarde. Se perdió la cena". 
 
    Resoplé y me tapé la boca con la mano, con los ojos abiertos de par en par mientras él se reía. Llevaba toda la noche haciéndome reír, burlándose de Rick y Bree, contándome chistes malos e historias sobre el bar donde trabajaba. "No es una invitada. Ha venido a recogerme". 
 
    Su sonrisa cayó. "¿Qué? ¿No te vas a ir?" 
 
    Asentí con la cabeza. "Es tarde para Nathan. Necesito llevarlo a casa y a la cama". 
 
    La verdad es que le había pedido a mamá que viniera a recogernos para tener una excusa para irme. Sabía que a las nueve Rick estaría harto de la presencia de Nathan, y yo estaría más que harta de Rick y Bree. Pero ahora, después de estar sentada con Jamison toda la noche, me arrepentía de haberle pedido que viniera. Me sorprendió darme cuenta de que realmente me había divertido. 
 
    Jamison me agarró la mano, tirando de ella hacia su pecho. "¡No puedes dejarme sola en la mesa treinta y tres!" 
 
    No era la primera vez que mi piel zumbaba cuando me tocaba y se agitaban en mi interior sentimientos que no había sentido en mucho tiempo. Sensaciones agradables y cálidas que me hacían desear más. Antes, durante la noche, me había pasado una bandeja de mantequilla y, cuando nuestros dedos se rozaron, lo sentí como una descarga eléctrica. Nos habíamos acercado más mientras hablábamos, ya que la mayoría de las veces nos burlábamos de la pareja y no queríamos que la gente nos oyera, y de vez en cuando su pierna tocaba la mía por debajo de la mesa. Me había sorprendido lo mucho que me había centrado en que volviera a suceder. Y por la cantidad de veces que había sido yo la que había hecho que ocurriera. 
 
    Incliné la cabeza y sonreí a modo de disculpa. Sin embargo, no moví mi mano, pues me gustaba cómo se sentía encerrada entre las suyas. "Lo siento". 
 
    Hubo una pausa en la melodía de los ochenta y mamá se aclaró la garganta detrás de mí. Cuando miré por encima del hombro, sonrió. 
 
    "Jamison, esta es mi madre, Barbara. Mamá, este es Jamison. Es el ex de Bree". 
 
    ¿Por qué he añadido eso? Mamá enarcó una ceja, tomando mi mano aún aferrada a la de Jamison. La retiré lentamente. 
 
    "No tienes que volver a casa todavía si te lo estás pasando bien, cariño. Puedo llevarme a Nathan conmigo". 
 
    Hice una pausa. ¿No era atractiva esa idea? Atractiva, pero no posible. Uf. Con pesar, negué con la cabeza. "Debería estar allí para arroparlo". 
 
    "Pfft". Mamá hizo caso omiso de mis preocupaciones. "Son más de las nueve de la noche y ha estado corriendo todo el día. Estará dormido antes de que salga de la entrada del hotel. Lo único que haré será llevarlo a su cama". Me echó una mirada intencionada y sus ojos se dirigieron a Jamison. "Quédate, pásalo bien. Te mereces una noche libre". 
 
    Sentí que un rubor calentaba mis mejillas. Al igual que mis amigos, a mamá nunca le había gustado Rick. Apenas pudo contener su emoción cuando nos separamos. Pero podía no ser tan dura con el aparente emparejamiento que intentaba hacer aquí. 
 
    Aun así, quería quedarme. Una noche libre de mi vida. Una noche libre de tratar de ser perfecto todo el tiempo. 
 
    Dudé, pero al contemplar el rostro suplicante de Jamison, sentí que mi determinación se desintegraba. "No me dejes, El. No puedo bailar muy bien con Nanna June allí, ¿verdad?". Inclinó la cabeza hacia la anciana que se había quedado dormida una media hora antes. 
 
    ¿El? Siempre había odiado que la gente acortara mi nombre, pero por alguna razón, ahora no me molestaba. Me gustaba cómo sonaba en sus labios. Mis ojos se posaron en dichos labios y mi lengua recorrió los míos. Levanté los ojos hacia los de Jamison, justo a tiempo para ver que algo en su mirada cambiaba. Era tan sutil que no estaba segura de haberlo visto. Pero un calor me recorrió de todos modos. 
 
    "Quédate", dijo de nuevo. Las emociones luchaban dentro de mí. Si me quedaba a pasar el rato con Jamison, en algún momento, Rick se daría cuenta. ¿Le importaría? ¿Se enfadaría o me castigaría por ello más tarde haciéndome la vida imposible? Habíamos estado juntos durante años, pero ya no sentía que lo conociera. Por mucho que lo odiara, nuestras vidas estaban interconectadas para siempre, y ahora mismo, nuestra relación era muy civilizada. A pesar de la forma en que nos había dejado, me había mantenido fría, tranquila y con la cabeza fría. Nathan necesitaba eso de mí. Ya había fracasado en darle unos padres que se querían; lo menos que podía hacer era mantener una relación amistosa con su padre. 
 
    Pero el alcohol, ver a Rick con Bree y el coqueteo con Jamison... uno o más de esos factores me hacían querer estar de acuerdo. Ni siquiera habíamos bailado todavía, y mentiría si dijera que una gran parte de mí no se preguntaba cómo se sentiría al moverse entre sus brazos. Pasar mis manos por sus bíceps, rodear su cuello mientras me acercaba y me susurraba al oído... Se me curvaban los dedos de los pies sólo de pensar en estar tan cerca de él. 
 
    Mi mirada recorrió la habitación en busca de Nathan y lo encontró sentado en el regazo de Rick. El pelo rubio de Nathan estaba sudado y sus párpados estaban caídos por el cansancio. Rick le alisó el pelo hacia atrás, luego se inclinó y besó a Bree por encima de su cabeza. Algo dentro de mí se endureció. ¿Por qué se le permitía a Rick seguir adelante mientras yo me quedaba sola en casa? 
 
    Me había convertido en un alhelí, me di cuenta con un sobresalto. Rick opinaba sobre todo, y antes nos pasábamos horas debatiendo sobre las cosas en las que ambos creíamos. Pero a medida que crecíamos, esos debates se habían convertido en discusiones que yo no disfrutaba, por lo que los evitaba. Apenas me había dado cuenta de que me desvanecía cada vez más en su sombra, hasta que de repente ya no estaba allí. No me gustaba la persona en la que me había convertido. Sentada aquí, en la boda de Rick, hablando con un tío bueno que debía tener al menos cinco años menos que yo... Me sentía bien. Me sentí notada y como si un poco de la antigua yo hubiera salido de las sombras. 
 
    "¿Estás segura?" Me encontré con los ojos de mi madre y me dio una sonrisa triunfal y un rápido beso en la mejilla. 
 
    "Positivo. Ven a buscarlo a mi casa por la mañana". 
 
    Jamison dio un grito de triunfo. La mirada de mamá se deslizó hacia él. "Y confío en que llevarás a mi hija a casa sana y salva, joven". 
 
    "Por Dios", murmuré, poniéndome de pie y metiendo el brazo bajo el de mi madre antes de tirar de ella por la habitación hacia Nathan. "Ya se va. Volveré en un minuto", le dije a Jamison. 
 
    "Estaré esperando". 
 
    ¿Por qué esas palabras hicieron que mi estómago se revolviera con anticipación? 
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   J amison 
 
    Alrededor de mi tercera cerveza empecé a encontrar a Elodie increíblemente atractiva. No es que necesitara cerveza para ver lo bonita que era, pero no era mi tipo normal. Elodie era todo lo contrario a Bree. Era suave donde Bree era dura. Tenía curvas donde Bree era tan delgada que sus huesos sobresalían. Era tranquila y gentil, donde Bree era ruidosa y odiosa. Y era real, donde Bree era falsa. Bree era todo lo que normalmente me llamaba la atención, pero Elodie despertó mi interés de una manera que mi ex nunca había hecho. Había iniciado la conversación para ser amistoso, pero en algún momento había pasado de ser amistoso a estar realmente interesado. Necesitaba conocerla mejor. 
 
    Se hundió en su asiento, justo cuando las luces se atenuaron y el maestro de ceremonias llamó a la pareja recién casada a la pista para su primer baile. 
 
    Bajó la voz a un susurro cuando empezaron a sonar los primeros compases de la canción de boda de Bree y Rick. "Se han ido". 
 
    Levanté las cejas hacia ella de forma sugerente, sin poder ocultar mi sonrisa. Nathan era un chico jodidamente guapo, pero saber que ahora tenía a Elodie toda para mí me hacía un hombre feliz. Ella se rió antes de volverse hacia la pista de baile. Me encantaba que me encontrara divertido. Bree nunca lo había hecho. 
 
    Los dos vimos cómo Rick y Bree bailaban torpemente en el centro de la sala. Rick pisó el vestido de Bree y ella se tambaleó hacia delante, lanzándole una mirada sucia antes de recordar su sonrisa falsa. No pude evitar la risa que se me escapó. "Es como un choque de trenes del que no puedo apartar la vista". Sacudí la cabeza. "Buena suerte para el pobre bicho". 
 
    "Oh, no sientas pena por él. Es tan exigente como ella. Es probable que todo esto sea un gran espectáculo para él. Habría diseñado todo esto para impresionar a sus socios y asociados. Esa es la única razón por la que alguna vez hizo una fiesta cuando estábamos juntos de todos modos". 
 
    Cuando la canción terminó, Rick hizo girar a Bree y la sumergió, la abertura de su vestido revelando casi demasiado mientras apuntaba con el pie al aire. Puse los ojos en blanco y Elodie resopló antes de toser para disimularlo, mirando a su alrededor como si le preocupara que alguien pensara que se estaba riendo de ellos. Le acerqué la copa de vino que había comprado mientras estaba con su madre. 
 
    "Estabas bebiendo tinto, ¿verdad?" 
 
    Asintió con la cabeza mientras acercaba la copa hacia ella. "No me gusta el champán; me da dolor de cabeza. Pero el tinto está bien". Dio un trago, pasando la lengua por los labios, antes de volver a dejar la copa sobre la mesa. 
 
    "Bueno, bebe. Me imagino que necesitaremos estar más que un poco borrachos para aguantar este espectáculo..." Me quedé sin palabras cuando Bree y Rick se acercaron a la mesa para cortar el pastel. Cortaron un trozo juntos y Rick lo cogió y se lo llevó con cuidado a la boca de Bree. "Apuesto a que le advirtió que no arruinara su maquillaje metiéndoselo en la cara". 
 
    "Probablemente. Aunque me hubiera gustado ver eso... Sé que es su boda, pero ¿tienen que seguir haciendo eso?" 
 
    "Hay tanta lengua en ese beso que me cuestiono si alguno de ellos pudo ser una jirafa en una vida pasada". 
 
    Elodie resopló y tomó un gran trago de su vino. "Necesitamos mucho más alcohol para lidiar con esto. No he tenido una noche lejos de Nathan en mucho tiempo, así que me arriesgaré a la resaca". 
 
    "Salud entonces", brindé, chocando mi copa con la suya. 
 
    Sus ojos se encontraron con los míos. "Salud por hacer que esta noche sea divertida". 
 
    "Todavía no has visto nada, chico". Me bebí el último trago y le tendí la mano. El DJ había puesto música de baile, con "Party Rock Anthem" de LMFAO sonando por los altavoces. "Es hora de bailar, y yo hago un buen Running Man". 
 
    Ella chocó su mano con la mía, sonriendo mientras se ponía de pie. Tenía una altura superior a la media con sus tacones, pero seguía pareciendo pequeña desde mi punto de vista de 1,90 m. Inclinó la cabeza hacia atrás. "¡Tu corredor no tiene nada que ver con mi aspersor con giro!" 
 
    "¿Con un giro? Bueno, si antes no me interesaba, ahora sí". La conduje a través de la multitud, hasta que estuvimos justo en el centro de la pista, y saqué mis mejores movimientos de Running Man, bombeando mis brazos y deslizando mis pies hacia adelante y hacia atrás. Elodie levantó un brazo, el otro lo dobló para poder apoyar la mano detrás de la cabeza, y sus caderas se movieron al ritmo de la música mientras giraba de un lado a otro. Sólo duró un momento antes de doblarse de risa. 
 
    "¿Qué? ¿Eso es todo lo que tienes?" jadeé. ¿Quién iba a decir que unos minutos de Running Man serían tan agotadores? 
 
    "¡Tu Corredor se parece más al pollo funky!" Estalló en una nueva carcajada y mi corazón dio un vuelco. No había nada de chica de al lado cuando se reía así. Sus ojos, brillantes de diversión, iluminaban toda su cara. 
 
    "¿Ah sí? ¿Y tu aspersor?" Imité sus movimientos, emocionada porque tuvo que limpiarse los ojos de tanto reír. 
 
    Me agarró del brazo y me acercó, jadeando entre risas y agarrándose el estómago. "Para, antes de que me mee encima. Ya estamos haciendo una escena". 
 
    Miré a mi alrededor y mi mirada se posó en Bree. Estaba de vuelta en la mesa nupcial lanzándome miradas de muerte. Lo que sea. La gente que estaba a nuestro lado se había alejado para evitar nuestras agitadas extremidades, pero las únicas personas que nos miraban sonreían. Todos los demás estaban demasiado ocupados bailando y divirtiéndose como para prestarnos atención. La canción cambió a "Love Shack" de los B-52's y Elodie jadeó. "¡Sí! ¡Me encanta esta canción!" 
 
    Bree cortó el aire bajo su barbilla con los dedos aplastados, diciéndome que lo dejara. Dios, era una perra. Me había invitado a venir y no había hecho más que mirarme con desprecio toda la noche. Nos estábamos divirtiendo, pero cada vez que miraba, Bree me miraba. 
 
    "¿Te sabes todas las palabras?" Grité en el oído de Elodie. 
 
    Ella sonrió y asintió con la cabeza mientras sus caderas giraban y bailaba más cerca. 
 
    "Vamos, entonces". La agarré del brazo y tiré de ella hacia el escenario, junto a la pequeña cabina de DJ, donde había dos micrófonos sobre soportes. 
 
    Sus ojos se abrieron de par en par. "Espera. ¿Qué estás haciendo?" 
 
    Me encogí de hombros. "¿Te diviertes?" Le di al DJ un pulgar hacia arriba para preguntarle y él se rió, haciéndome un gesto para que siguiera adelante. Le pasé a Elodie un micrófono y ella negó con la cabeza. 
 
    "Jesucristo". 
 
    Le guiñé un ojo antes de encender el micrófono y entonar la siguiente línea de la canción. 
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   E   
 
    Jamison no sólo era delicioso de ver, sino que también sabía cantar. Lástima que no sepa bailar. Aun así, le sonreí mientras cantaba el estribillo de "Love Shack". Se pavoneó por el pequeño escenario como si fuera el dueño, y la gente de la pista de baile se agolpó para cantar con él. Incluso le tendió el micrófono a la tía de Rick para que cantara una línea como toda una estrella del rock. Era el dueño de este karaoke improvisado mientras yo me quedaba, ligeramente aterrorizada, al fondo del escenario. 
 
    Mis ojos se encontraron con los de Rick al otro lado de la habitación. Estaba sentado junto a Bree en la mesa nupcial. Tenía una cara como un trueno y parecía dispuesta a matar a Jamison, mientras los ojos de Rick se clavaban en los míos. Conocía esa mirada. La había visto una y otra vez a lo largo de los años. Era una expresión fría y rastrera que decía "Cállate, Elodie. Te estás poniendo en evidencia". Dejé caer mi mirada al suelo. Pero entonces los zapatos de Jamison aparecieron en mi línea de visión y sus dedos inclinaron mi barbilla hacia arriba mientras decía por el micrófono: "No seas tímida ahora, Elodie. Tus fans están esperando oírte cantar". 
 
    Su entusiasmo era contagioso, la energía irradiaba de él como el sol. Y el público lo sentía. Aplaudían, un mar de caras felices y sonrientes debajo de mí. Mis ojos se encontraron de nuevo con los de Rick, cuando Jamison apartó el micrófono de su boca y me dijo al oído: "Que se jodan. Canta conmigo". 
 
    Y cuando volví a mirarle a los ojos de color avellana, movió la cabeza hacia el centro del escenario. Una sonrisa se extendió por mi cara mientras dejaba que su luz de sol me llenara y levanté el micrófono hasta mi boca y canté el último estribillo como si fuera Madonna actuando en el Madison Square Garden. 
 
    Mañana, culparía al vino por esto. Lo culparía aún más por lo que sucedió después. 
 
    La canción terminó y miré a Jamison. Su sonrisa se extendía de oreja a oreja. "Eso. Fue. Épico". Su mirada se dirigió a mis labios. 
 
    Mi corazón, ya acelerado, se aceleró aún más. Me acerqué a él sintiéndome confiada y libre después de enfrentarme a Rick, incluso de una forma tan pequeña e indirecta. "Sí, lo fue". 
 
    Acortó la distancia que nos separaba, o quizá lo hice yo, pero su mano me agarró por la nuca mientras sus labios se estrellaban contra los míos. Mi cerebro se apagó mientras la lujuria mezclada con la excitación se arremolinaba en mí. Mis manos se deslizaron por su pecho y le devolví el beso. Su lengua se movió contra mis labios y me abrí a él, deseando más de lo que sentía y disfrutando del repentino calor que surgía en todos los lugares donde nuestros cuerpos se tocaban. Nuestras lenguas se movieron juntas y no podía recordar la última vez que me habían besado así. ¿Alguna vez Rick me había besado con tanta pasión? Jamison besaba como si estuviera pensando en tirarme sobre la mesa nupcial y tomarme aquí mismo, delante de trescientas personas. Y una gran parte de mí habría estado totalmente dispuesta a ello. 
 
    "¡¿Qué demonios estáis haciendo vosotros dos?!" La voz de Bree chilló en mi oído. 
 
    Me aparté de la boca de Jamison y me di cuenta de que toda la sala nos estaba mirando, no solo Bree, que estaba de pie con los brazos cruzados bajo sus tetas falsas, con el pecho agitado por su ira. Miré a mi alrededor y mis ojos se abrieron de par en par cuando se encontraron con los de Jamison. Mierda. Habíamos montado una escena realmente grande. 
 
    Una carcajada asomó a sus labios y, al instante, mi creciente pánico desapareció. Mi propia risa burbujeó en mi garganta. 
 
    "¿Quieres salir de aquí?", me susurró al oído. 
 
    "Claro que sí". 
 
    Deslizó sus dedos entre los míos. 
 
    "Bueno, eh. Gracias por recibirnos, Bree". 
 
    "¡Fuera!", gritó, apuntando con una larga garra roja a la puerta. Jamison y yo nos reímos a duras penas mientras bajábamos a trompicones del escenario y corríamos hacia la puerta. 
 
   


  
 





 Jamison 
 
   “D  ¿Realmente nos acaban de echar de la boda?" Me reí suavemente contra los labios de Elodie. 
 
    Se echó hacia atrás, con los ojos un poco desenfocados y el pelo despeinado por los dedos que le había pasado. Sus labios ya estaban hinchados por la rápida y furiosa sesión de besos que habíamos tenido en el asiento trasero del taxi. 
 
    "Parece que a Bree no le gustaban tus canciones". Sonrió y me incliné para besarla de nuevo, sin poder saciarme de ella. 
 
    "Joder, eres preciosa", murmuré contra su piel. 
 
    Las luces de la ciudad pasaban borrosamente por la ventana mientras yo dejaba que mis labios recorrieran el lateral de su boca, a lo largo de su mandíbula, hasta llegar al punto situado bajo su oreja. Observé con fascinación cómo su cabeza caía hacia atrás y sus ojos se cerraban. Mi polla se engrosó tras la bragueta del pantalón del traje. "Ven a casa conmigo", susurré. 
 
    Ella gimió en silencio mientras mi lengua rodeaba la concha de su oreja. "Quiero, pero no debería". 
 
    "De acuerdo". Hice una pausa y me senté. "¿Esto", señalé entre nosotros, "todavía está bien, sin embargo?" 
 
    Sus dedos se enredaron en mi pelo, tirando de mi cabeza hacia su boca. Sus labios eran calientes y exigentes, y me hacían arder las venas. Sus pechos me rozaron el pecho hasta que quise tumbarla en el asiento trasero y cubrir mi cuerpo con el suyo, sin importar el conductor. 
 
    "Tengo que buscar a Nathan por la mañana". 
 
    Mis dedos patinaron sobre su cadera y subieron por su caja torácica, y mi pulgar se detuvo justo debajo de la oleada de su pecho. "De acuerdo". 
 
    "Nos acabamos de conocer". 
 
    Me aparté, con mis labios posados justo sobre los suyos, y sonreí suavemente. "Está bien. De verdad". Lo dije en serio. Había tenido una noche increíble con ella, y si esto era lo más lejos que llegaba, estaba más que bien para mí. "Valdrá la pena esperar por ti". 
 
    "Ya hemos llegado", anunció el conductor con una mirada en el espejo retrovisor. Esperaba que nos mirara con desprecio después de que hubiéramos pasado quince minutos yendo a segunda base en el asiento trasero de su coche. Pero parecía completamente aburrido, como si viera este tipo de cosas todas las noches. Tal vez lo hacía. 
 
    Mis labios rozaron los de Elodie. "Soy yo. ¿Seguro que estás bien para hacer el resto del camino sola?" Había querido que el taxista la llevara a casa primero, pero ella se había negado, insistiendo en que su casa estaba más lejos y que estaría bien sola. Le di al taxista unos cuantos billetes, asegurándome de darle más que suficiente para cubrir a Elodie durante el resto del viaje a casa. 
 
    Asintió con la cabeza y miró por encima del hombro hacia mi casa de la ciudad. "Sí, estaré..." Se mordió el labio inferior mientras sus ojos se fijaban en los míos. Mi corazón se aceleró, aparentemente sólo para empujar la lujuria a través de mis venas. La deseaba con cada gramo de mi ser, y a pesar de respetar sus límites, estaba muy decepcionado de que esto terminara aquí. Pero podía esperar todo lo que ella quisiera. Era un hombre paciente, incluso cuando mi polla estaba tan dura que me sorprendía que no hubiera explotado en pedazos. 
 
    "Oh, al diablo". Sus labios volvieron a chocar con los míos y mi corazón dio un salto. ¿Eso significa...? 
 
    Empujó la puerta y salimos disparados, hechos un lío de extremidades, sin querer romper el beso. Cerré la puerta tras de mí con el pie y encontré sus manos, enlazando mis dedos entre ellas mientras la acompañaba hacia atrás por el camino. "¿Estás segura? pregunté, separándome para estudiar su rostro mientras subíamos a trompicones los escalones de la entrada. Busqué la llave en mis bolsillos. 
 
    Ella asintió, pero luego se mordió el labio de nuevo. "Deberías saber que... nunca he estado con nadie más que con Rick". 
 
    Hice una pausa. "¿Nadie?" 
 
    Ella negó con la cabeza. "Novios del instituto, ¿recuerdas?" 
 
    "De acuerdo", dije lentamente. Quería esto, pero al mismo tiempo, esto tenía que ser enorme para ella. Apoyé mi espalda en la puerta. No quería arruinarlo por las prisas. "No tenemos que hacer nada que no quieras. El hecho de que vengas, no significa que espere nada. Podemos pasar el rato. Ver Netflix..." 
 
    "¿Y el frío?" 
 
    Una risa retumbó en mí. "Tú decides". Abriendo la puerta, la hice entrar, sin molestarme en encender la luz. Esperaba que mi compañero de piso, Mark, estuviera haciendo el turno de noche en el club del que era propietario. 
 
    Tiró de mi mano hasta que me giré. "¿Jamison?" 
 
    "¿Sí?" 
 
    "Relajarse es bueno. Quiero relajarme". 
 
    La estreché entre mis brazos con una sonrisa perversa y le di un beso en la cara. Luego la llevé a las escaleras. 
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    Mi libido se había apoderado de mi cabeza. ¿Qué estaba haciendo? Ir a casa con un tipo que sólo había conocido unas horas antes. Esta no era yo. No era una joven de dieciocho años, recogiendo hombres en los bares. No es que lo haya hecho nunca, ya que siempre había tenido a Rick cerca, pero esto tampoco encajaba con la imagen de madre y esposa fiel que había creado en los últimos años. 
 
    Sin embargo, ser una esposa fiel no era exactamente todo lo que se creía, ¿verdad? Había tenido el marido perfecto, pero resultó no ser tan perfecto después de todo. Todavía lloraba esa pérdida. Pero Jamison era dulce, divertido y guapo. Había centrado su atención únicamente en mí. Y eso me gustaba. El estómago me dio un vuelco mientras lo seguía por la estrecha escalera de su casa de dos pisos. Pero la falta de besos me dio demasiado tiempo para pensar. 
 
    ¿Se daba cuenta de que yo era mayor que él? Había calculado que tenía unos veintidós años, así que sólo le sacaba unos cuantos, pero aun así. Había tenido un bebé. No me avergonzaba de las estrías que tenía bajo el ombligo, pero ¿le parecería atractiva desnuda? Hacía años que Rick no se interesaba demasiado por el sexo conmigo, lo que ahora atribuía a que lo obtenía de otras fuentes, pero su falta de interés tampoco había sido buena para mi confianza en el cuerpo. Intenté mantenerme en forma para poder seguir el ritmo de Nathan, pero no había nada que pudiera hacer con las estrías. Formaban parte de mí. 
 
    "Oh, bien, no están aquí", dijo Jamison, cuando pasamos por una habitación oscura. Se me cayó el estómago. 
 
    "¿Ellos?" Por favor, Señor, no dejes que viva con sus padres. Moriría mil veces si me llevara a casa de sus padres. 
 
    Jamison se detuvo en la puerta del otro dormitorio, al otro lado del pasillo, y me atrajo hacia sus brazos. Agradecí la oportunidad de explorar los duros planos de su cuerpo, dejando que mis manos recorrieran su espalda y desprendiendo su camisa del pantalón del traje a medida que avanzaba. Sus ojos brillaron con picardía, como si supiera exactamente lo que estaba pensando. "Mi compañero de piso y su socio. Mark tiene un club nocturno, así que trabaja en horarios extraños. Pero es sábado, así que probablemente no llegará a casa hasta las tres o las cuatro de la madrugada". 
 
    El alivio aflojó la tensión de mis músculos. A las tres de la madrugada ya había desaparecido. 
 
    "Así que", dijo Jamison, "esta es mi habitación..." Me soltó para encender una lámpara y me asomé a su espacio. Estaba ordenado. En el centro de la habitación había una cama de matrimonio bien hecha con un edredón azul marino que la cubría. Encima había un póster de Star Wars y un escritorio en la esquina de la habitación estaba cubierto por una pila de libros de texto de derecho. Era lo único de la habitación que no estaba bien alineado. 
 
    Jamison revoloteaba alrededor de la cama con aspecto indeciso, y yo tampoco estaba segura de qué hacer a continuación. De repente me sentí mucho más sobria que en el taxi. Me acerqué a su escritorio y pasé los dedos por encima de sus libros antes de mirarlo. "¿Estudias derecho?" 
 
    Se sentó en el borde de la cama mientras asentía. "Estoy a punto de terminar. Me tomé un año libre para viajar después del instituto, si no, ya habría terminado". 
 
    "Eso es genial". 
 
    "¿Y tú?" 
 
    Sacudí la cabeza. "Siempre quise ir a la universidad. Incluso me planteé hacer Derecho. Pero nos casamos en cuanto cumplimos los dieciocho años, y luego me quedé embarazada de Nathan casi de inmediato. Pero encontré un trabajo que me encanta, así que al final todo salió bien". 
 
    "Entonces, eso te hace, ¿qué? ¿Veinticuatro?" 
 
    "Veinticinco". 
 
    Una sonrisa se dibujó en su rostro. "Puma". 
 
    Me reí. Me gustaba la forma en que se burlaba. No me había hecho sentir incómoda ni una sola vez. Todo en él me parecía bondadoso y jovial. Incluso cuando habíamos hablado de Bree y Rick, sus burlas nunca habían parecido maliciosas. Sin embargo, probablemente no deberíamos habernos enrollado delante de ellos. Era una mala forma, y me disculparía con Rick la próxima vez que lo viera. Él lo esperaría. Y era más fácil tratar con él cuando no estaba de mal humor. 
 
    "No puedes ser mucho más joven que yo si casi has terminado la carrera de Derecho". 
 
    Sacudió la cabeza y palmeó la cama a su lado. Crucé la habitación y me encaramé al borde del colchón. "No lo soy. Tengo veintitrés años". 
 
    Más viejo de lo que había adivinado. Eso era bueno. "Así que, bonita habitación..." 
 
    "Gracias". 
 
    Dios. ¿El sexo con un desconocido al azar era siempre tan incómodo? No habíamos tenido problemas para hablar durante toda la noche y habíamos estado muy pendientes el uno del otro en el camino, pero ahora parecía que no tenía nada interesante que añadir a la conversación. 
 
    El silencio. Podía oír literalmente los grillos fuera de la ventana. ¿Tal vez debería irme? ¿Pero cuándo he podido hacer este tipo de cosas? ¿Cuándo pude ser joven y un poco imprudente? Siempre fui la esposa de alguien, la madre de alguien, la empleada de alguien. ¿Cuándo he podido ser yo misma? Miré la puerta, pero cuando volví a mirarlo, nuestros ojos se cruzaron. 
 
    "Lo siento, esto es raro, ¿no?", preguntó con una risa de autodesprecio. 
 
    Dejé escapar un suspiro. "No, soy yo. No sé lo que estoy haciendo". 
 
    "Yo tampoco. Pero realmente quiero besarte de nuevo. ¿Está bien?" 
 
    Mis entrañas se volvieron papilla. Rick nunca había preguntado tan amablemente si podía besarme. Asentí con la cabeza. Jamison avanzó en la cama, inclinando su largo torso hasta que su aliento me calentó la piel. Sus labios se encontraron con los míos, suaves y dulces, provocando un cosquilleo en mi boca. Me cogió una mejilla con su gran mano y sus dedos se posaron suavemente justo debajo de mi oreja mientras me besaba, hasta que sus labios se separaron y profundizó el beso. Me relajé en su contacto, sintiendo cómo se evaporaba parte de la incómoda tensión que había entre nosotros. Nos besamos suave y lentamente durante mucho tiempo antes de que sus manos recorrieran mi espalda y encontraran la cremallera de mi vestido. El estómago se me revolvió, pero esta vez fue por la excitación, no por los nervios. 
 
    Las yemas de sus dedos rozaron mi columna vertebral mientras arrastraba la cremallera hacia abajo. Incliné la cabeza hacia un lado y me pasé el pelo por detrás de la oreja mientras él deslizaba su mano por debajo del tirante de mi vestido y lo pasaba por encima de un hombro. Me estremecí cuando se tomó su tiempo, besando cada centímetro de piel. Sus besos se movieron por mi hombro y empujó el tirante de mi sujetador en la misma dirección en la que había caído el vestido un momento antes. 
 
    Mis manos subieron por su pecho, tirando de su camisa de cuello blanco, desprendiéndola de la parte delantera de sus pantalones como había hecho antes con la parte trasera. Abrí los ojos para encontrar los botones de su camisa y los desabroché rápidamente, apartando el material. Un calor delicioso me recorrió mientras observaba su pecho y sus abdominales. No tenía la constitución de un hombre que pasara horas en el gimnasio, pero era largo y delgado, con una pizca de pecas en su pecho bronceado. Me incliné hacia delante y besé uno de ellos de forma experimental, sintiendo el duro músculo bajo mis labios. Evidentemente, hacía algún tipo de ejercicio con regularidad, y me lo bebí, memorizando su forma para cuando, sin duda, quisiera repetir este momento en mi cabeza más adelante. 
 
    La piel de gallina me recorrió cuando me desabrochó el broche de la espalda dejando mis pechos libres. La habitación no estaba bien iluminada por la lámpara, pero no estaba ni mucho menos a oscuras. ¿Estaba contento con lo que veía? Sólo había estado así de desnuda con otro hombre, y las dudas empezaron a invadir mis pensamientos. Pero me besó de nuevo, antes de coger los dos pechos con las manos y pasar los pulgares por los pezones. Siseé cuando el placer se disparó hacia mi interior, y me empujó suavemente hacia el colchón. 
 
    "Jamison..." 
 
    Sus labios patinaron sobre mi clavícula, arrastrando ligeros besos por mi piel hasta que quedé tumbada de espaldas. Su lengua rodeó mi pezón y los dedos de mis pies se curvaron mientras su gran cuerpo me presionaba contra el colchón. Su lengua pasó por la punta del pezón, provocando un jadeo en mí, y sus palmas patinaron por mis costados, empujando mi vestido hacia abajo. 
 
    "¿Sí?", murmuró, separándose por fin de la piel el tiempo suficiente para responder. Le quité la camiseta de los brazos, disfrutando de la forma en que se flexionaban sus bíceps cuando movía su peso para dejar caer la camiseta al suelo. Su boca volvió inmediatamente a mis pechos. 
 
    "Nada", murmuré mientras me chupaba en su boca. Por Dios. Podía sentir la humedad acumulándose entre mis muslos. Cada golpe de su lengua reforzaba el instinto que me decía que esto sería diferente. Que él era diferente. Y que había olvidado lo que se siente cuando un hombre se toma su tiempo conmigo. 
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   J amison 
 
    Mi polla estaba tan dura que probablemente estaba haciendo un agujero en la pierna de Elodie. Pero joder. Elodie, en su gloria casi desnuda, tenía el calor lamiendo directamente hacia el sur. Durante unos momentos incómodos pensé que se iría, pero en cuanto empezamos a besarnos de nuevo, todo volvió a sentirse bien. Y ahora la tenía retorciéndose debajo de mí y apenas la había tocado. Su cuerpo se volvía más sensible con cada centímetro que exploraba. 
 
    Arrastré mi lengua por la parte inferior de sus pechos y le di besos con la boca abierta por la suave hinchazón de su vientre. Se tensó cuando llegué a su ombligo y levanté la cabeza buscando sus ojos. "¿Sigues bien?" 
 
    Se apoyó en su codo. Lo que me dio una gran vista de sus tetas. Alegres, con los pezones brillantes y erectos por mi boca. Mi polla palpitaba en busca de atención, pero la ignoré, más preocupado por la razón por la que se había congelado de repente. 
 
    "Sí, es que... tengo el estómago lleno de cicatrices". Miré hacia abajo. No podía ver ninguna cicatriz en la luz tenue, pero pasé mis dedos sobre la suavidad por encima de su ropa interior y sentí el cambio en la piel. 
 
    "¿Duele?" Pregunté, frunciendo el ceño. 
 
    "No, en absoluto. Son viejos. De cuando estaba embarazada de Nathan". 
 
    Volví a subir por su cuerpo y apreté mis labios contra los suyos, empujándola de nuevo a la cama. "¿Entonces cuál es el problema?" 
 
    Se encogió de hombros y apoyó la mejilla en la almohada. 
 
    Dejé caer mi nariz sobre su cuello y la recorrí hasta su oreja, antes de susurrar: "Eres la mujer más sexy que he tenido en mi cama, Elodie. Me importan una mierda tus cicatrices". 
 
    Reapareció esa pequeña sonrisa que empezaba a asociar con ella y volví a deslizarme por su torso, decidido a mostrarle exactamente lo perfecto que me parecía su cuerpo, con cicatrices y todo. Mi lengua encontró el surco de los huesos de su cadera y trazó un camino hacia arriba y hacia abajo de todas y cada una de las estrías, deleitándose en la forma en que sus músculos se agrupaban y tensaban bajo mí. Sus muslos se separaron ligeramente y lo tomé como una señal de que quería más. Pasé mis dedos por debajo del elástico de su ropa interior, lentamente, antes de deslizarla por sus piernas. Volvió a levantar la cabeza para ver cómo me acomodaba entre sus muslos. Y joder. Estuve a punto de correrme, sabiendo que sus ojos estarían pendientes de mí mientras la penetraba. 
 
    Mi lengua se lanzó a recorrer sus pliegues y contuve una risa cuando su cabeza se hundió en las almohadas. Rodeé su clítoris durante un largo y lujoso momento antes de dejar de juguetear y chupar su pequeño capullo entre mis labios. Su espalda se arqueó y sus dedos se enredaron en mi pelo mientras se le escapaba un gemido. La suave presión en mi nuca me animó a seguir. Añadí un dedo a mis atenciones en su coño, deslizándolo por su humedad y luego dentro de ella. 
 
    "Ah, sólo..." Se retorció ligeramente debajo de mí, con cara de dolor. 
 
    "Mierda, lo siento. ¿Te he hecho daño?" 
 
    "Es sólo... un ángulo raro". Luego soltó una risita. "No es exactamente como en las películas, ¿eh?" 
 
    Moví los dedos ligeramente, inclinando la muñeca hacia arriba y su ceño se suavizó mientras se relajaba de nuevo en la cama. "¿Ahora se parece más a las películas?" Probablemente sonó como si fuera una broma, pero quería saberlo de verdad. 
 
    Un suspiro flotó en el espacio que nos separaba mientras volvía a acariciarla con la lengua. Lo tomo como una afirmación. Observé la forma en que se movía y escuché los sonidos que emitía, con una necesidad desesperada de excitarla. Un instinto primario y cavernícola dentro de mí quería hacer que se corriera más fuerte que Rick. Hacerla olvidar que Rick existía. Añadí otro dedo resbaladizo y sus caderas empezaron a moverse. Siguiendo sus señales, bombeé mis dedos dentro y fuera, al ritmo de sus movimientos. Los pequeños sonidos que hacía me hacían doler las pelotas por la necesidad de entrar en ella, pero nada era más importante en ese momento que ella. 
 
    Ella gimió, pero yo no dejé de hacerlo hasta que sus muslos se estrecharon alrededor de mi cabeza y sus paredes se cerraron sobre mis dedos. Respiró entrecortadamente mientras su cuerpo se estremecía y su coño volvía a apretarse, antes de quedarse quieta. Entonces levantó la cabeza y una sonrisa iluminó su rostro. 
 
    "Uh, ¿gracias?" Se rió. 
 
    Sonreí mientras me incorporaba, con la polla palpitando al ver su cuerpo desnudo y ruborizado tras el orgasmo. Ese orgullo varonil que siempre aparece cuando haces que tu mujer se corra me recorrió. Ella me agarró la cremallera y yo la crucé, cogiendo un condón del cajón que había junto a la cama. 
 
    Tiró, pero la cremallera se atascó, y sus grandes ojos verdes me miraron. "Vas a tener que ponerte de pie para quitártelo". 
 
    "Oh, claro. Sí". Me levanté de un salto y me bajé la bragueta y dejé que mis pantalones cayeran al suelo. Ella se retorció a un lado de la cama y empujó mis calzoncillos por las piernas. Su boca se acercó a la punta de mi polla y, maldita sea, no fue lo más sexy que había visto hasta entonces. Su lengua salió y lamió la humedad de la punta antes de retirarse y tomar el condón de mi mano. Sus dedos me acariciaron, haciendo que me temblaran las piernas, antes de enrollar el látex sobre mi longitud. 
 
    Volviendo a subir a la cama, parecía mucho más cómoda con su desnudez ahora que yo también estaba a la vista. O tal vez todavía estaba sintiendo los efectos de su orgasmo. De cualquier manera, sus acciones me dieron la bienvenida a ella, y fui con entusiasmo. Alineando la punta de mi polla con su entrada, encontré sus labios con los míos. Apreté mis labios contra los suyos, duros y exigentes. "¿Todavía quieres enfriar?" 
 
    Ella gimió, y me pregunté si era por mi patética broma o por el hecho de que mi polla se estaba metiendo dentro de ella. Parecía un poco de las dos cosas, y aún no la conocía lo suficiente como para saber una cosa u otra. Pero entonces me tiró encima de ella, para que estuviéramos piel con piel, y me olvidé de mis estúpidos chistes. La punta de mi polla se deslizó dentro de ella con el movimiento, y me apoyé en mis antebrazos para quitarle algo de peso. Sus caderas se empujaron al encuentro de las mías y mi polla desapareció dentro de ella, casi abrumándome con su calor apretado y húmedo. 
 
    Elodie me susurró al oído: "¿Qué te parece?". 
 
   


  
 





 Elodie 
 
   A   La puerta se cerró de golpe en la planta baja y me desperté de golpe, mi primer instinto fue saltar de la cama y ver cómo estaba Nathan. Pero al echar las sábanas hacia atrás, noté el brazo musculoso de Jamison, colgado sobre mi abdomen, y el hecho de que no estaba en casa me vino de golpe. Mis ojos se abrieron de par en par. Mierda. Había tenido una aventura de una noche. 
 
    La habitación seguía siendo de ese tipo de negro profundo que me hacía saber que la mañana aún no estaba cerca, pero las luces de la calle dejaban entrar algo de luz y mis ojos se adaptaron rápidamente. Observé la piel desnuda de Jamison y luché contra el impulso de despertarle y rogarle que me diera el segundo asalto. Era muy consciente de lo desnudos que estábamos los dos, y el primer asalto había sido increíble. Algunos momentos incómodos, pero no había tenido que fingir el orgasmo. No podía recordar la última vez que Rick se había molestado en asegurarse de que yo disfrutara tanto como él. Y después, Jamison no había saltado ni me había hecho sentir que debía irme. Me había atraído hacia él, apoyando mi cabeza en su bíceps, y había recorrido con las yemas de sus dedos mi brazo. Y así fue como me quedé dormida. Como una total aficionada de una noche. Lo cual, por supuesto, es exactamente lo que era. Mierda. 
 
    Levanté el brazo extendido de Jamison y me alejé rodando lo más lentamente posible. Se me cortó la respiración, mientras rezaba para que no se despertara y tuviera una incómoda charla mientras yo trataba de encontrar mi ropa interior. Sentí que mis mejillas ardían por lo horrible que sería eso. ¿Cómo es que la gente hace esto todo el tiempo? 
 
    Jamison se revolvió y me quedé helada cuando su brazo me rodeó la cintura. "No tienes que irte, sabes". Sus labios presionaron mi espalda desnuda en un movimiento tan tierno que mis entrañas se estremecieron. 
 
    No sabía qué decir. Así que me limité a decir la verdad. "No quise quedarme dormido. No quiero que esto sea incómodo". 
 
    "Entonces no te vayas. Porque si tengo que perseguirte fuera de aquí, rogando por tu número de teléfono, sería incómodo. Especialmente porque ese era Mark viniendo del trabajo. Me ha visto desnuda, pero no lo disfruta particularmente". 
 
    No pude evitar sonreír mientras me daba la vuelta para mirarlo. 
 
    "Vamos, quédate. Son las tres de la mañana. ¿Dónde tienes que estar a esta hora?" 
 
    Me mordí el labio. "¿Seguro?" 
 
    Me acercó para que mi oreja se apoyara en su pecho. "Sí. Lo soy." 
 
    La siguiente vez que me desperté, la luz del sol entraba por las ventanas y estaba completamente sola en la cama. Me levanté del colchón y me desplacé por el suelo en busca de mi ropa y mis calzoncillos. Me los puse y saqué la cabeza al pasillo, comprobando que no había nadie a la izquierda ni a la derecha. Descalza, bajé las escaleras intentando hacer el menor ruido posible. Mis zapatos de tacón de la noche anterior seguían junto a la puerta principal y, por un momento, pensé en cogerlos y salir corriendo de allí. Pero entonces recordé la sensación de los labios de Jamison pegados a mi hombro, su pecho contra mi espalda, la piel tocando la piel. Y no quería irme sin despedirme. 
 
    Asomé la cabeza por la esquina de la sala de estar vacía, donde un minúsculo comedor daba paso a la igualmente pequeña cocina. Se me secó la boca al verle sentado en la barra del desayuno con sólo unos pantalones negros ajustados. Sus anchos hombros se estrechaban hasta formar una cintura muy fina y se detenía con una cucharada de cereales a medio camino de los labios. Una lenta sonrisa se extendió por su rostro, iluminando sus ojos. 
 
    "¡Hola! Te has levantado", se deslizó de su taburete y cruzó la cocina para abrir la puerta de la despensa. "¿Quieres desayunar? ¿Tenemos Weet-bix? ¿O una tostada? Seguro que hay pan por aquí". 
 
    Parecía realmente contento de verme. Intenté no dar demasiada importancia a eso, apartando la parte de mí que estaba encantada con su reacción. Era un tipo agradable. El hecho de que fuera amable conmigo esta mañana no significaba que quisiera algo más de lo que habíamos tenido la noche anterior. De todos modos, no es que quisiera nada más. Mi vida era demasiado complicada ahora mismo como para añadirle algo más, aunque su atención hubiera llegado en el momento justo. 
 
    Rick me había dado una patada cuando estaba en el suelo, engañando a Bree y casándose con ella tan rápido después de divorciarnos. Ya me había recuperado, pero conocer a Jamison la noche anterior me había quitado un poco de la suciedad que se aferraba obstinadamente a mí. 
 
    Miré el bol de cereales a medio comer que había dejado en el banco. La leche era un remolino de chocolate. "¿Qué estás tomando?" 
 
    Asomó la cabeza por la puerta del armario. "Coco Pops. Sé que son para niños, pero te juro que como como un adulto el resto del día". Un ligero rubor subió a sus mejillas y se encogió de hombros. "Me gustan". 
 
    Era adorable. Y me costaba apartar la vista de sus abdominales. Me felicité a mí misma por no haberme ido y haberme perdido el placer de sus ojos. Tenía que ir a buscar a Nathan, pero estaría bien con mi madre hasta que yo llegara. A Nathan le encantaba jugar con los viejos bloques Duplo que ella había guardado de mi infancia, y se dedicaba a construir castillos mientras ella le daba de comer basura que a mí no me habría dejado comer cuando era niña. Sólo unos minutos más para disfrutar de mi brillo después del sexo, y luego iría a poner mi cara de madre y a recogerlo. 
 
    Enganché un pie en el reposapiés del taburete contiguo al suyo y me impulsé hacia el asiento. "¿Crees que sólo compro Coco Pops para Nathan?" Levanté una ceja y él sonrió. 
 
    "Entonces, Coco Pops". Llevó la caja al banco y sacó un cuenco de cerámica y una cuchara del cajón que había debajo, antes de verter una cantidad insana de esa delicia azucarada. 
 
    Se deslizó en el asiento de al lado, rozando nuestros brazos, mientras comíamos en silencio. Por el rabillo del ojo, vi que me miraba un par de veces, y cuando me atreví a hacer lo mismo con él, nuestros ojos se encontraron. Jamison sonrió tímidamente y se me escapó una risita. Había una incomodidad entre nosotros que no había existido la noche anterior, pero no era incómoda. En realidad era algo... ¿dulce? 
 
    "Tengo que ir a trabajar, pero puedo dejarte en casa de camino si quieres". 
 
    Me encontré asintiendo, sin querer dejarlo todavía. Los recuerdos de la noche anterior seguían dando vueltas en mi cabeza en un bucle interminable: sus bromas y sus risas tan fuertes que me dolía el estómago, la forma en que escuchaba con toda su atención incluso las cosas más mundanas que tenía que decir. Me había rescatado de ser la patética ingenua que seguía acudiendo a la boda de su marido infiel. Había convertido una noche que temía en una noche que recordaría mucho después de que nos despidiéramos. 
 
    Después de tirar su cuenco en el fregadero de la cocina, sacó una fea camisa lavanda del respaldo de una silla del comedor y metió los brazos por los agujeros, abotonando la camisa de abajo a arriba. Tuve que obligarme a no expresar mi decepción cuando sus abdominales desaparecieron tras los botones. 
 
    Me metí en la boca los últimos bocados de cereales y, cuando terminó de atarse los zapatos, me tendió la mano. "¿Estás lista?" 
 
    Asentí con la cabeza y tomé su mano, sin poder ignorar el cosquilleo que sentía en la piel cuando nuestros dedos se tocaban. Me gustaba cómo se sentía mi mano en la suya. Me gustaba el cosquilleo que sentía en mi cuerpo cuando él estaba a mi lado. Y me gustaba el recuerdo de que me había tocado con cuidado y anhelo durante toda la noche. Pero apenas conocía al hombre, más allá de su nombre, y sabía que tenía que dejar de idealizarlo todo. Estaba fracasando espectacularmente en la aventura de una noche 101. 
 
    Me abrió la puerta del coche y mis entrañas se volvieron blandas. Otra vez. Maldita sea. ¿Siempre abría las puertas a las mujeres? ¿Era eso parte de su forma de ser, o simplemente se comportaba bien conmigo? En los límites del coche, su olor fresco y limpio impregnaba el aire, haciéndome desear haberle preguntado si podía usar su ducha. Sentía los dientes peludos y probablemente apestaba a humo, alcohol y sexo. No es una buena combinación. 
 
    Sólo tardó unos minutos en llegar a mi casa; su coche se detuvo cuando le señalé mi moderna casa de ladrillo de dos plantas. Los parterres estaban perfectamente cuidados, sin una sola hierba a la vista, pero mi mirada se centró en un trozo de hierba marrón cerca del buzón. Tomé nota mentalmente de que me aseguraría de que ese lugar recibiera un poco más de agua y tal vez un poco de fertilizante esta semana. 
 
    El antebrazo de Jamison estaba apoyado en el volante y su otra mano se agarraba al respaldo de mi asiento mientras miraba la monstruosidad de ladrillos que Rick y yo habíamos compartido toda nuestra vida de casados. Rick se había mudado con Bree cuando se marchó y no me había discutido cuando se lo pedí en el divorcio. Pensaba venderla y encontrar algo más "yo", algo más pequeño y acogedor. Pero Nathan ya había tenido bastantes sobresaltos en su vida últimamente. Una nueva casa tendría que esperar hasta que todo se estabilizara. 
 
    "Entonces, gracias por lo de anoche". Me desabroché el cinturón de seguridad, pero mi mano rondaba el pomo de la puerta. "No sólo el... eh, sexo". El calor floreció en mis mejillas y supe que ahora era yo la que se sonrojaba. "Sino por pasar el rato y hacer más llevadera la boda. Ni en mis mejores sueños pensé que lo disfrutaría. Pero lo hice". 
 
    Los ojos de Jamison recorrieron mi cara, pero no dijo nada, y me removí en el silencio. "Bueno, supongo que..." 
 
    "Sal conmigo, Elodie". 
 
    Se me revolvió el estómago, pero dudé en contestarle. Una cosa era pasar la noche con él y fingir que no había sido una aventura de una noche mientras estábamos sentados desayunando juntos, pero a la fría y dura luz del día, sentados fuera de la casa en la que vivía con mi hijo, no estaba segura de tener que seguir fingiendo. Llevar esto más allá sería una mala idea. Él era más joven que yo y no estaba agobiado por los problemas del mundo real. Él aún vivía en la tierra de las evaluaciones de la Uni y un trabajo a tiempo parcial, mientras que yo me sentía con años más que los veinticinco y tenía una pila de equipaje tan alta que podía subirla como una escalera. Volví a mirar hacia la casa y traté de ignorar el cántico de mi cerebro que gritaba: "¡Di que sí, tonto!". 
 
    "Está bien si necesitas pensarlo". Sacó su teléfono. "¿Y si en vez de eso te pido tu número de teléfono?" 
 
    Parecía tan dulce y esperanzado, y no había sido más que un caballero desde el momento en que nos vimos. Me había tratado con amabilidad y respeto, y mis dudas se atenuaban con cada momento que pasábamos aquí. Con el recuerdo de los fuertes brazos que me acercaban a su cama y las palabras susurradas sobre lo sexy que era en el primer plano de mi mente, lo último de mis reservas se desmoronó. Asentí con la cabeza y extendí la mano para coger su teléfono. 
 
    "Me gustaría eso". 
 
   


  
 





 Elodie 
 
   “S  con esas patatas; ¡estás dejando caer migas por toda la casa!" Grité mientras Nathan pasaba por delante de mí en un borrón de actividad. 
 
    Se detuvo en seco y me dedicó una de sus sonrisas de no poder derretir la mantequilla. Fruncí el ceño, pero por dentro sonreí. "Vamos, fuera. Y siéntate antes de que te ahogues". Salió corriendo, con la puerta mosquitera golpeando detrás de él, y los ladridos excitados de nuestro perro Twister saludándolo al otro lado. Cogí un Dust Buster y seguí el rastro de migas de Nathan por la casa. 
 
    Acababa de apagar la luz cuando sonó el tono de los mensajes en mi teléfono. Volví corriendo a la cocina y lo cogí del banco. 
 
    ¿Es demasiado pronto para invitarte a salir de nuevo? Jamison 
 
    Inspiré profundamente. Habían pasado menos de diez horas desde que me dejó en la puerta de mi casa, y había pasado nueve horas y cincuenta y ocho minutos de ese tiempo caminando sonriente. Eres la mujer más sexy que he tenido en mi cama, Elodie, sonaba una y otra vez en mi cabeza, y el recuerdo de su piel ligeramente pecosa contra la mía me hacía sonrojar. Los otros dos minutos los había pasado limpiando la leche con chocolate que Nathan había derramado sobre mí. Pero ni siquiera la leche derramada podía poner freno a mi buen humor. 
 
    Me apoyé en el banco de la cocina y sonreí a mi teléfono. ¿Por qué no había dicho que sí a la cita esta mañana? Había querido hacerlo. Pero Rick y yo sólo llevábamos unos meses separados. No necesitaba salir con nadie nuevo en este momento. Todavía tenía que finalizar los arreglos de la custodia, y Nathan no estaba listo para que yo tuviera a alguien nuevo en mi vida. Ni siquiera estaba segura de estar preparada. Rick y yo habíamos estado juntos durante casi una década. Puede que me haya engañado, pero eso no significaba que ahora estuviera completamente desprovista de sentimientos por él. El verdadero amor no funcionaba así. No era algo que se apagaba un día. Y yo había amado a Rick durante mucho tiempo. 
 
    Necesitaba centrarme en Nathan y en mí misma. Cancelé el mensaje, dejé el teléfono y saqué un paquete de pasta de la alacena. A continuación apareció la carne picada de la nevera, el ajo, las cebollas, los tomates, el caldo y las especias, y me puse a preparar los espaguetis boloñesa favoritos de Nathan para la cena. Tenía el agua burbujeando en una cacerola y la salsa de tomate hirviendo a fuego lento cuando volvió a sonar mi tono de mensaje. Me abalancé sobre él antes de que terminaran los pitidos, sin siquiera fingir que no había estado esperando que me enviara otro mensaje. 
 
    ¿Qué tal ahora? J 
 
    Una lenta sonrisa se extendió por mi cara. ¿Cuándo fue la última vez que un chico coqueteó conmigo? Me esforcé en pensar en una sola vez y me quedé en blanco. Incluso cuando Rick y yo nos habíamos juntado por primera vez, prácticamente no había habido coqueteo. Rick había sido un hombre de negocios, incluso de adolescente. Quería que saliera con él y le dije que sí. Desde entonces, siempre habíamos estado juntos. No hubo coqueteo. No como el que había tenido con Jamison en la boda de anoche. No había habido mensajes de texto lindos de Rick el día después de que habíamos dormido juntos por primera vez. Todo con él estaba planeado de antemano, calculado. Este asunto con Jamison, si es que realmente era un asunto, era completamente diferente. 
 
    Mi teléfono zumbó en mi mano y cuando miré hacia abajo había enviado otro mensaje antes de que yo hubiera cerrado el primero. 
 
    ¿Esta noche? ¿Cena? 
 
    Tenía a Nathan y ya había hecho la cena. Intenté ignorar la repentina sensación de decepción mientras escribía. 
 
    Lo siento. No puedo. Tengo a Nathan y he hecho spag bol. 
 
    Me detuve un momento después de pulsar el botón de enviar, y luego añadí rápidamente. Pero gracias por la invitación. 
 
    Oh, bueno. Eso fue todo. 
 
    Entonces, ¿por qué no estaba guardando el teléfono? 
 
    Observé, en una especie de modo acosador, cómo aparecía el globo de diálogo que indicaba que Jamison estaba escribiendo una respuesta. Se me cortó la respiración en el pecho y la expulsé en una larga exhalación. No podía negar que me moría por saber qué diría. Los chicos como él -jóvenes, solteros y guapos- no perseguían a mujeres con hijos y relaciones complicadas con sus ex. Pero, Dios, el revuelto de mis entrañas me decía que quería que su próximo mensaje fuera algo más que "Vale, gracias". ¿Era demasiado esperar que me persiguiera? ¿Sólo un poco? 
 
    Miré más fijamente el teléfono cuando desapareció el globo de diálogo, pero no llegó ningún mensaje. Dios, ¿lo había insultado al rechazarlo? Eso era lo último que quería. Había sido tan amable conmigo. 
 
    El spag bol siempre sabe mejor la segunda noche. Ponlo en la nevera y sal conmigo. Vamos, Elodie. Te rogaré si es necesario. 
 
    Algo que se parecía mucho al alivio me invadió. ¿Por qué me importa tanto? ¿Porque realmente quieres salir con él, tal vez? susurró una vocecita en mi cabeza. Y la voz tenía razón. Tenía todas las razones para no salir con él, pero en cuanto había dicho que no, había querido retractarme. El hecho de que tuviera tantas razones para no salir con él sólo lo hacía más atractivo. 
 
    Suspiré. Entonces decidí ser sincero. 
 
    Realmente quiero, pero tengo a Nathan. ¿Tal vez la semana que viene cuando su padre vuelva de su luna de miel? 
 
    La respuesta de Jamison fue casi instantánea. No quiero esperar tanto tiempo para verte. ¿Lo traes con nosotros? 
 
    Oh. Mi. Dios. Un calor comenzó a acumularse en mi vientre. Sabía todo lo que había que decir. La falta de atención de Rick hacia Nathan no había pasado desapercibida para mí. O Nathan. Así que la actitud opuesta de Jamison fue refrescante, aunque quizás un poco prematura. Su amabilidad y consideración me hicieron desear más que nunca ir. Sólo que... amaba a Nathan, pero con el calor que me producían las palabras de Jamison, Nathan era la última persona a la que quería llevar a una cita. Quería ser yo. Elodie. No sólo la madre de Nathan por un poco más de tiempo. 
 
    Mordiéndome el labio y sintiéndome culpable, llamé a mi madre. Contestó con su habitual tono alegre, y me la imaginé acomodándose en el sillón de mimbre que había pintado de amarillo brillante y que estaba junto a la base del teléfono. Era una de las últimas personas que conocía que seguía teniendo teléfono fijo, pero insistía en que lo prefería al smartphone que llevaba a regañadientes. Me preguntó cómo estaba Nathan y le contesté antes de ir al grano. 
 
    "¿Conoces a ese tipo con el que salí anoche?" 
 
    "¿El guapo? Me acuerdo", dijo mamá riendo. 
 
    "Me acaba de invitar a salir". 
 
    "Estaré allí para cuidar a Nathan en quince minutos". 
 
    "Espera, ¿qué?" 
 
    "Para eso llamas, ¿no?" 
 
    "Me siento muy mal preguntando. Lo tuviste justo anoche..." 
 
    "¿Y cuándo fue la última vez que me pediste que hiciera de canguro antes de eso? ¿Cuándo fue la última vez que saliste a divertirte?" El tono de mamá cambió a uno de frustración. "Ni siquiera lo recuerdo. Rick nunca se molestó en llevarte a ningún sitio, a no ser que tuviera que hacerte desfilar en una de sus funciones de trabajo". 
 
    Me quedé con la boca abierta. Sabía que a mamá no le gustaba especialmente Rick, pero no me había dado cuenta hasta hace poco. El enfado en su voz era evidente. 
 
    "Además, Nathan es mi único nieto. Siempre estoy feliz de tenerlo". Un poco de mi culpa por dejarlo por segunda noche consecutiva se alivió. 
 
    Colgamos y rápidamente escribí un mensaje a Jamison. 
 
    No es necesario, encontré una niñera. ¿A qué hora me recoges? 
 
    ¡SI! Estaré allí en una hora. 
 
   


  
 





 Jamison 
 
   A  Mientras Elodie y yo nos acercábamos al restaurante, miré la puerta de cristal transparente, buscando una señal de empujar o tirar. Me negaba a tropezar con algo tan sencillo en una primera cita. Agarrando la manilla, tiré de ella hacia mí sin problemas y le indiqué a Elodie que se adelantara. Me sonrió tímidamente al pasar y dejé que mi mirada recorriera su espalda mientras se adelantaba hacia el puesto de camareras. Los tirantes del vestido largo que llevaba dejaban su espalda al descubierto, y la piel clara que se extendía atraía mi atención hacia su espalda, hasta la suave protuberancia de su trasero. Se veía tan bien con ropa como sin ella. Tuve que apartar mi atención por miedo a inclinarme para besar y lamer su espalda. 
 
    En cambio, me centré en el interior del restaurante. Era más elegante que la mayoría de los lugares que elegía para comer, con manteles de lino blanco y centros de flores frescas. Ya había venido aquí una vez a petición de Bree y me había sorprendido lo mucho que me había gustado. No había hamburguesas empapadas de salsa ni patatas fritas con queso, pero su filete lo había compensado con creces. Sin embargo, la comida había sido lo único bueno de aquella noche. Mis recuerdos se volvieron agrios al recordar que nos habíamos encontrado con una antigua amiga de la escuela de Bree y que habíamos pasado unos minutos charlando con ella. En ese momento, me pareció que todo estaba bien, pero cuando salimos al coche, Bree se lanzó al ataque, acusándome de coquetear con la mujer. Esa había sido una de las primeras noches en las que me di cuenta de lo insegura y celosa que era. 
 
    "¿Mesa para dos?", preguntó la anfitriona, sacándome de mis casillas. 
 
    Levanté la barbilla como se hacía en las películas, esperando que pareciera elegante, y dejé que mi mano se posara en la parte baja de la espalda de Elodie. La palma de la mano me hormigueó cuando mi piel entró en contacto con la suya, y un ligero escalofrío recorrió el cuerpo de Elodie. 
 
    "¿Tienes frío?" El aire acondicionado del restaurante era bastante intenso y deseé haber traído una chaqueta con la que pudiera cubrirla. 
 
    Ella negó con la cabeza. "No, estoy bien". La idea de que su escalofrío había sido por mi contacto y no por el aire frío que nos rodeaba me dio una ráfaga de placer. Si le afectaba la mitad de lo que me afectaba a mí, habíamos empezado bien. 
 
    "Aquí tienen. Su camarero vendrá enseguida", dijo la anfitriona con una sonrisa cuando la seguimos hasta una mesa. Le acerqué la silla a Elodie, que se sentó en ella y se acomodó la falda larga. 
 
    "Gracias". Alisó una servilleta de lino blanco sobre su regazo y levantó los ojos para encontrarse con los míos cuando me senté frente a ella. 
 
    "Gracias por venir. No estaba seguro de que lo hicieras". 
 
    "Casi no lo hice. Pero tenías razón cuando dijiste que los espaguetis están mejor la segunda noche. Necesita tiempo para que los sabores se impregnen realmente. Así que era salir contigo o morir de hambre". 
 
    Me reí. "No puedo tener eso". 
 
    "¿Qué habrías hecho si me hubiera mantenido firme y hubiera comido espaguetis sin sabor esta noche?" 
 
    Reflexioné un momento sobre su pregunta. "Probablemente habría venido aquí de todos modos. Empecé a pensar en su filete a eso de las diez de la mañana y no he dejado de pensar en ello desde entonces". 
 
    Un rubor rosado subió a las mejillas de Elodie. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Nada". 
 
    "No, dime". 
 
    Estudió sus uñas como si de repente fueran lo más interesante del planeta. "Tú te has pasado el día pensando en la comida y yo me he pasado el día pensando en..." 
 
    La puerta del restaurante abriéndose de nuevo me llamó la atención, ya que una ráfaga de ruido procedente de la calle siguió a dos recién llegados. "Mierda". 
 
    "¿Qué? ¿Mierda? No estaba pensando en..." La confusión juntó sus cejas. 
 
    Alcancé el otro lado de la mesa y agarré su mano mientras me hundía en mi asiento. "No vas a creer quién acaba de entrar por la puerta". 
 
    Elodie se retorció en su asiento, pero tiré de su mano hacia mí y siseé. "¡No mires!" 
 
    Se hundió en su asiento un centímetro y se inclinó sobre la mesa, con una expresión tan desconcertante como si me hubiera crecido otra cabeza. "¿Vas a decirme de quién nos estamos escondiendo?" 
 
    "Rick y Bree". 
 
    "¡Qué!" No pudo evitar que se girara para ver a la pareja que hablaba con la anfitriona. Su cabeza volvió a mirar hacia mí, con los ojos muy abiertos. "¡¿Qué están haciendo aquí?! ¡Rick me dijo que estaba de luna de miel hasta la semana que viene! Dios, es tan mentiroso". 
 
    Me encogí de hombros. "Bueno, a menos que estén de luna de miel aquí mismo, en Sydney..." Miré por encima del hombro de Elodie y gemí. 
 
    "Atrapados. Nos han visto". 
 
    Los ojos de Bree se encontraron con los míos y al instante se estrecharon en rendijas. Quise poner los ojos en blanco. Conocía esa mirada. Me la esperaba. Me incliné hacia Elodie. 
 
    "Escucha, lo siento mucho, pero Bree está a punto de hacer una gran escena. Sólo hay que seguir la ola. Se cansará más rápido si le damos la razón". Los ojos de Elodie se abrieron de par en par y su bonita boca se abrió como si quisiera decir algo. Pero el agudo chillido de Bree rompió los cristales de toda Australia, silenciando a Elodie y a todo el restaurante. 
 
    "¡Jamison!" Bree se acercó de un pisotón, con unos tacones de color rosa flúor que debían de medir al menos quince centímetros y, a juzgar por la mirada de pura e hirviente rabia que tenía, era probable que se quitara uno y me lo clavara en el ojo. Rick la seguía, con los ojos clavados en Elodie. El malestar se me revolvía en las tripas. Bree era pura palabrería y ruido, pero yo no conocía a ese tipo. Y no me gustaba la forma en que Elodie se encogía a mi lado. Forcé una sonrisa brillante cuando Bree llegó a nuestra mesa. 
 
    "¡Sr. y Sra. Christoperson! Qué encantador es verlos a ambos. ¿Os trata bien la vida de casados?" Sabía que no ayudaba a la situación haciéndome la listilla, pero así era Bree de cabo a rabo. Siempre encontraba la manera de hacer que cada situación girara en torno a ella. 
 
    "No me vengas con esas tonterías, imbécil. ¡Arruinaste mi boda!" 
 
    Me tranquilicé un poco, sabiendo que contrariarla aún más sólo agravaría la situación. Y probablemente les debíamos una disculpa. "Mira, Bree. Sinceramente, lo siento. Elodie y yo sólo estábamos pasando un buen rato. No queríamos arruinar nada". 
 
    "¿No querías arruinar nada? ¡Mierda! ¡Robaste un micrófono, cantaste un karaoke horrible y te besaste con la ex de Rick en un escenario frente a trescientas personas! ¡No finjas que no sabías exactamente lo que estabas haciendo! Tú y esto..." Se interrumpió mientras miraba a Elodie, con una mirada venenosa que la recorría de pies a cabeza. Bree curvó el labio y, antes de que yo pudiera moverme, sacó una de sus manos perfectamente cuidadas y empujó a Elodie con fuerza en el hombro. "¡Esta zorra!" 
 
    Elodie gritó cuando su silla se balanceó hacia atrás, y yo me levanté de un salto para ponerme entre las dos mujeres. Todas las miradas de la sala estaban puestas en nosotras, pero las ignoré mientras me enfrentaba a Bree. Cuando hablé, incluso yo me sorprendí cuando mis palabras salieron como un gruñido bajo. "No la toques. Nunca". 
 
    Bree se rió, con un sonido oscuro y cruel. "¿O qué?" 
 
    Miré su cara roja, recordando todas las palabras celosas y destructivas que había pronunciado cuando estábamos juntos. Aquella noche en el restaurante, en la que sus celos habían aflorado a la superficie, sólo había sido el principio de nuestra caída. Tal vez fuera porque nunca hubo una verdadera conexión entre nosotros, y Bree lo sabía. Ninguno de los dos había dicho nunca la palabra "L", y su posesividad y sus celos no habían hecho más que aumentar cuanto más tiempo llevábamos juntos sin que ninguno de los dos se comprometiera de verdad. No soportaba que hablara con otras mujeres, y necesitaba mi atención y devoción total y absoluta en todo momento. En ese momento me di cuenta de que, sin querer, había puesto a Elodie en la línea de fuego de Bree, aunque tenía la ligera sospecha de que, como ex de Rick, había estado en ella mucho antes de que yo llegara. Pero definitivamente había empeorado las cosas. Puede que a Bree ya no le importara una mierda, pero le habíamos robado el protagonismo. Y Bree no era de las que se sentaban y tomaban eso a la ligera. Haría caer cielo y tierra si se sentía amenazada. No podía dejar que eso sucediera. 
 
    Miró a mi alrededor a Elodie aunque sus palabras iban dirigidas a mí. "Tengo a su hombre. Su dinero. Y no pasará mucho tiempo antes de que ese niño me llame mamá". Oí a Elodie jadear detrás de mí. 
 
    "¿Qué le parece, princesa?" Bree se rió con malicia. 
 
    "Bree", dijo Rick débilmente mientras le ponía la mano en el hombro. Ella se encogió de hombros. 
 
    Me hirvió la sangre. "Eres una pieza de trabajo, ¿lo sabes? Vete a casa". 
 
    Bree se sacudió el pelo rubio por encima del hombro. "De todos modos, no podría soportar comer en el mismo restaurante que vosotros dos". Giró sobre sus talones y salió corriendo hacia la puerta. La mirada de Rick se detuvo en Elodie durante un largo rato después de que Bree se marchara, y no pude contener la lengua. 
 
    "En serio, amigo. Eso fue una mierda. ¿No te molesta que le hable así a la madre de tu hijo?" Sacudí la cabeza, incapaz de ocultar mi disgusto. 
 
    "¡Rick!" gritó Bree desde la puerta, lo que pareció sacar a Rick de sus pensamientos y le hizo perseguirla. Observé cómo desaparecían a través de las puertas hacia la oscuridad de la noche más allá, antes de arrodillarme al lado de Elodie. 
 
    "Mierda, El. ¿Estás bien?" Busqué en su cara. 
 
    "Yo... ni siquiera sé lo que acaba de pasar". 
 
    Hice una mueca mientras tomaba su mano. 
 
    "Nunca nadie me había empujado así", dijo lentamente, girando el hombro. Me miró confundida. "¿Me lo merezco? Hicimos una escena en su boda". 
 
    Agarré el lado de su cara y esperé hasta que su mirada se encontró con la mía. "No te lo merecías. Está loca. Cantamos un poco de karaoke y nos dimos un beso. Eso es lo que la gente hace en las bodas". 
 
    Elodie sacudió la cabeza y se dobló, apoyando los codos en los muslos. "Lo que dijo sobre Rick... y Nathan..." se agarró el estómago, y cuando levantó la vista hacia mí, las lágrimas brillaban en sus ojos. "Tengo que dejar a mi bebé con esa mujer dentro de una semana". 
 
    Se me revolvió el estómago al pensar que cualquier niño quedara al cuidado de Bree. Pero no iba a decírselo a Elodie. En su lugar, la ayudé a ponerse en pie. "Es demasiado egocéntrica para los niños. Dudo que Nathan la vea cuando visite a su padre. Lo prometo, ella sólo dijo eso para herirte". 
 
    Caminamos lentamente hacia la puerta principal, con los ojos de las otras personas del restaurante todavía agujereando mi espalda. 
 
    "Sí, bueno, funcionó". 
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    Subí agradecida al asiento del copiloto del coche de Jamison y cerré la puerta. Mi corazón seguía latiendo irregularmente, pero el interior de su coche ofrecía algún tipo de seguridad, al menos de las miradas y los comentarios que nos habían seguido fuera del restaurante. ¿Realmente había sucedido eso? 
 
    El arrepentimiento me invadió. Me había enfadado con Rick por hacerme sentir culpable para que fuera a la boda. Y Bree parecía tener una especie de fascinación persistente por Jamison, aunque yo no sentía que fuera recíproca por su parte. Puede que Jamison tuviera razón al decir que sólo hacíamos lo que la gente hacía en las bodas, pero si miraba en mi interior, enrollarme con Jamison la noche anterior había sido, al menos en parte, una forma de joder a Rick y a Bree. 
 
    Las palabras de Bree, tengo a su hombre. Su dinero. Y no pasará mucho tiempo antes de que ese niño me llame mamá, resonó en mi cabeza. No me importaba una mierda el dinero. No ganaba mucho dinero en mi trabajo, pero lo suficiente para que Nathan y yo estuviéramos cómodos. Pero había hablado de Rick como si fuera su dueño y eso me aterraba. No había dicho ni una palabra. ¿Tendría ella todas las de ganar cuando se tratara de que Nathan y Rick pasaran tiempo juntos? ¿Y qué hay de Rick y yo? Teníamos que tener algún tipo de relación para ser co-padres, pero no parecía que Bree pensara facilitarme las cosas. Si Rick se dejaba envolver por su dedo meñique, eso era una cosa. Pero Nathan... 
 
    Nathan había sido mi bebé sorpresa. Al igual que las náuseas matutinas extremas que sufrí cuando estaba embarazada de él. Durante nueve largos meses, estuve entrando y saliendo del hospital, sin poder trabajar ni estudiar. 
 
    La hiperémesis gravídica era la razón por la que no habíamos tenido más hijos. 
 
    Tomar esa decisión había sido una de las más difíciles de mi vida, pero no podía hacer otro embarazo como el suyo. Así que me había lanzado al papel de esposa y madre de un bebé, luego niño pequeño, sabiendo que no tendría otra oportunidad. No lo entregaría a nadie sin luchar. 
 
    La bilis me subió a la garganta. Sólo podía rezar para que la evaluación de Jamison sobre sus amenazas hubiera sido acertada. Quería que Rick tuviera una relación con su hijo, pero Dios. ¿Hablaba en serio? ¿Realmente intentaría quitarme a mi hijo por un beso con su ex? 
 
    Bueno, un beso y algo de sexo bastante decente. Pero ella no sabía nada de eso. 
 
    "¿Elodie?" Me sobresalté cuando la voz tranquila de Jamison me devolvió al presente. "Estás muy callada. Di algo. Por favor". 
 
    "Es que... ¿Cómo saliste con ella?" Apoyé la cabeza en el reposacabezas y miré al techo del coche. Dios, estaba cansado. Tan, tan cansado. 
 
    "No es del todo mala". 
 
    Levanté una ceja en su dirección. "Podría haberme engañado". 
 
    Suspiró y arrancó el coche, sacándolo del aparcamiento y llevándolo a la carretera antes de contestar. 
 
    "Estaba dispuesto a dejarlo después de una discusión especialmente fuerte, pero entonces me habló de su hermana". 
 
    Me moví en mi asiento para poder mirarle, mientras los faros de otros coches parpadeaban a nuestro lado mientras él conducía. "¿Tiene una hermana? Creí que habías dicho que no tenía familia". 
 
    "No tiene familia con la que hablar. Pero tiene una hermana. La historia es que se escapó y se casó con el novio del instituto de Bree, así que no se hablan". 
 
    "Vaya, qué frío". La simpatía me recorrió, a pesar de la forma en que Bree me había atacado antes y de la manera en que había huido con mi marido. No pude evitarlo. No tenía hermanos, pero no podía imaginarme sin familia. Mi madre siempre había sido mi roca, y sabía que estaría ahí, queriéndome, pasara lo que pasara. Qué horrible debe ser no tener a nadie cuidando tu espalda. 
 
    "Esa fue la única vez que habló de su familia. De niña había sido el patito feo, siempre perdida a la sombra de su hermana. Y luego pensó que el novio era el verdadero, pero se fueron juntos y la dejaron sin nada. Me sentí mal por ella". 
 
    "Entonces, ¿te quedaste porque te dio pena?" 
 
    "No", dijo rápidamente, sorprendiéndome con la profundidad de los sentimientos detrás de las palabras. "No saldría con alguien por lástima. Pero la entendí un poco mejor después de eso, ¿sabes? Perdió algo más que a su hermana. Perdió toda la confianza en sí misma que había conseguido arañar a lo largo de los años. Y perdió la confianza en los hombres. Probablemente en las mujeres también, supongo. Sería suficiente para que hasta la persona más segura de sí misma se sintiera inferior". 
 
    Frenó ante un semáforo y alargó la mano para cogerla. La apretó suavemente. "Pensé que había una buena persona detrás de todos sus muros y su comportamiento autodestructivo, y quería encontrarla. Por eso me quedé". 
 
    Luego se encogió de hombros y me dedicó una sonrisa irónica. "Pero en lugar de eso la encontré en la cama con Rick, y no había vuelta atrás". 
 
    Uní nuestros dedos y cuando el semáforo se puso en verde, condujo con una mano en lugar de desenredarse. "Sin embargo, sigo sin entender su fascinación por ti. Ha pasado página, se ha casado con otro, pero sigue actuando como una novia celosa". 
 
    Se rió. "No se trata de mí. Se trata de ti. Eres la esposa y madre perfecta, El. Ella está tratando de llenar unos zapatos muy grandes. Es joven e insegura, y lo oculta con agresividad". 
 
    Miré por la ventana a la oscura noche que había más allá sin tener ni idea de cómo afrontar esa afirmación. Exhalé un largo suspiro. "Creo que prefería cuando sólo era la ex celosa". Me dolía el cerebro de intentar mantener todo en orden. Necesitaba tiempo para procesar todo. Y dormir. Tal vez todo parecería menos dramático por la mañana. "Tal vez deberíamos dar por terminada la noche". 
 
    "Ya lo tienes". Sin dudarlo, encendió un intermitente y maniobró el coche hacia la carretera principal que llevaba a mi casa. 
 
    "Pero tengo hambre", dije, mirando con anhelo un KFC que pasaba demasiado rápido. Era tarde y ninguno de los dos había comido. Me dieron ganas de llorar al pensar en el costoso filete que podría estar digiriendo ahora mismo si no hubiéramos tenido el desafortunado placer de cruzarnos con nuestros ex. 
 
    Se rió. "Yo también". Hubo un silencio entre nosotros durante un momento antes de que dijera: "¿Sabes qué? Puedo arreglar esto". 
 
    Diez minutos más tarde, aparcó el coche en mi entrada y apagó el contacto. Los dos salimos y nos reunimos delante del coche. Jamison me entregó una bolsa de papel marrón que ya tenía grasa empapada en el lateral. "No era la cena elegante que había planeado, pero toma. Los nuggets de pollo de McDonald's y las patatas fritas no son la peor alternativa, ¿verdad?" 
 
    Se los quité con una sonrisa. "Te lo dije en el drive-through, me encantan los nuggets de pollo. La salsa agridulce manda". 
 
    Se le puso cara de asco. "La barbacoa es mejor". 
 
    "Tendremos que acordar que no estamos de acuerdo entonces". Se hizo el silencio y me miré los pies, sin saber qué decir. La cita había sido un desastre y el sentimiento de culpa de las mamás me atenazaba el corazón. Después de las horribles palabras de Bree, necesitaba ir a ver a mi pequeño. Pero tampoco quería dejar a Jamison. Nada de esto había sido culpa suya. Me cogió de la mano y me llevó hasta la puerta principal. Nos detuvimos en el último escalón y le apreté los dedos. "Te invitaría a entrar, pero mi madre está dentro y hace las cosas incómodas". 
 
    Jamison negó con la cabeza. "No iba a preguntar. Sólo quería acompañarte a tu puerta". 
 
    Dios, era dulce. No era así como quería que terminara la cita, pero sabía que tenía que hacerlo. 
 
    "¿Puedo volver a verte? ¿Intentar compensar el desastre de esta noche? Prometo llevarte a un lugar en el que no esté ninguno de mis ex locos". 
 
    La esperanza se elevó en mi pecho como fuegos artificiales. "Me encantaría". 
 
    "El trabajo tiene un día de diversión familiar el próximo fin de semana. ¿Quieres venir? Habrá castillos para saltar y pintura de caras y cosas así". 
 
    Mi corazón se aceleró. "¿Quieres que traiga a Nathan?" 
 
    Entrelazó sus dedos entre los míos y me acercó un poco más. "Por supuesto. Suelen desaprobar que los adultos acaparen los castillos de salto". Su sonrisa vaciló. "¿A menos que no quieras que salga con él todavía? Entiendo perfectamente si..." 
 
    "¡No!" Las palabras salieron de mis labios antes de que pudiera pensar en ellas, pero cuando me paré a pensar en ello, descubrí que no quería retirarlas. "Quiero decir, no. Creo que es muy bonito que quieras traerlo. Le encantan ese tipo de cosas". 
 
    Los hombros de Jamison se relajaron. "Bien. Normalmente trabajo en estas funciones, pero Low, uno de los chicos del personal del bar, ha tenido mucho tiempo libre últimamente. Lo cubrí y todavía está tratando de compensarme". 
 
    "Entonces, ¿supongo que te veré el próximo fin de semana?" La decepción me inundó cuando me di cuenta de que pasaría ese tiempo antes de que nos viéramos de nuevo. 
 
    Jamison frunció el ceño. "Es mucho tiempo para esperar a besarte de nuevo". 
 
    "Entonces bésame ahora". Las palabras sonaban extrañas en mis labios, más atrevidas y directas de lo que era normalmente, pero tampoco quería esperar una semana entera para estar de nuevo en sus brazos. 
 
    Levantó una ceja. "Te das cuenta de que tu madre está asomada a la ventana, ¿verdad?" 
 
    Miré por encima de su hombro justo cuando una de las persianas horizontales volvía a caer en su sitio. Puse los ojos en blanco e incliné la barbilla para mirarle. "No me importa si no lo haces". 
 
    Se acercó a mí, me cogió la mejilla con la mano y bajó la cabeza hasta situarla justo encima de la mía. "¡Tápate los ojos, Bárbara, no querrás ver esto!", le dijo a mi madre y dejó caer sus labios sobre los míos. 
 
   


  
 





 Elodie 
 
   L  ouise dejó caer una pila de contratos sobre mi escritorio. El ruido que hicieron al llenar mi bandeja de entrada, ya llena, me borró la sonrisa de la cara. "Por favor, dime que no quiere que los termines hoy". 
 
    Louise me dio una palmadita en el hombro. La mirada de compasión que acompañó el gesto no dejó ningún motivo para que me respondiera verbalmente. Suspiré mientras me sacaba el elástico y me pasaba los dedos por el pelo, disfrutando de la breve sensación de libertad que me proporcionaba esa sencilla tarea. Luego me lo recogí en una coleta antes de acercar la pila de papeles. Odiaba cuando John, nuestro director general, me echaba encima cosas de última hora. Pero nunca decía que no. Si me esforzaba, tal vez podría acabar con este lote sin tener que hacer demasiadas horas extras. 
 
    La alerta del correo electrónico de mi ordenador sonó y un pequeño revoloteo de excitación me recorrió. Dudé durante medio segundo, sabiendo que tenía que hacer frente a la montaña de trabajo. Pero, ¿a quién quería engañar? No podría concentrarme hasta saber si ese correo era de Jamison. 
 
    Cogí el ratón y pulsé la alerta. Se suponía que no podía recibir llamadas personales en el trabajo, así que le había dado a Jamison mi dirección de correo electrónico a principios de la semana. Nos habíamos enviado unos cuantos correos electrónicos rápidos durante nuestros descansos, y aunque eran completamente inocentes -porque quién sabía si el departamento de informática también los leía- siempre me alegraban el día. La idea de que pensara en mí cuando no estábamos juntos me hacía respirar con dificultad. Me moría de ganas de volver a verlo el fin de semana. 
 
    La pantalla cambió a mi bandeja de entrada y mis hombros cayeron. El correo electrónico no era de Jamison. Era un memorándum interno de Louise, nuestra jefa de oficina. Normalmente lo habría ignorado, con todo el trabajo que tenía acumulado, pero el asunto despertó mi interés. Cena benéfica formal para todo el personal. Hojeé el correo electrónico. John había perdido a su mujer por un cáncer cerebral hacía unos meses y parecía que la empresa quería hacer algo en señal de apoyo. Asentí para mis adentros, mientras anotaba los detalles en mi agenda, y sonreí cuando me di cuenta de que se celebraba en el salón de actos del trabajo de Jamison. La esposa de John había sido una mujer encantadora, y había oído que había estado muy enferma al final. Quería hacer mi parte y mostrar mi apoyo. Puede que le gustara echarme el trabajo encima a última hora del día, pero siempre había sido un empleador amable y justo, y nadie merecía perder a un ser querido por una enfermedad tan cruel. 
 
    Cogí mi bolso para guardar mi agenda, pero me encontré con que mi bolso vibraba. Rebusqué en él hasta que encontré mi teléfono, en el que parpadeaba una llamada entrante. Se desvió al buzón de voz antes de que pudiera cogerlo, y entonces me di cuenta de que tenía cinco llamadas perdidas, todas ellas del colegio de Nathan. 
 
    Los siguientes minutos fueron un torbellino de meter papeles en mi bolsa, pedir disculpas a mis compañeros de trabajo y esperar un ascensor imposiblemente lento, todo ello con el corazón en la boca. Porque algo tenía que estar mal. La escuela de Nathan no llamaba sin motivo. Estaba enfermo o lesionado, y como había estado completamente sano cuando lo dejé esta mañana, inmediatamente empecé a imaginarme huesos rotos y cortes que necesitaban puntos de sutura. 
 
    La recepcionista finalmente atendió mi llamada mientras el ascensor llegaba con su ruido artificial. 
 
    "¿Srta. Chalmers? Nathan está bien". 
 
    Una bocanada de alivio salió de mí y me apoyé con fuerza en la pared del ascensor. Gracias a Dios no estaba herido. Entonces por qué los cinco- "Fue el director Deans quien te llamó. ¿Puede venir a una reunión esta tarde? Es bastante urgente. Nos gustaría que el Sr. Christoperson viniera también". 
 
    El tirón en mi estómago no tenía nada que ver con el ascensor que bajaba rápidamente de piso. "Sí, por supuesto. Estoy en camino. Pero no llames a mi ex-marido. Está de luna de miel". 
 
    "Como quieras. Sólo tienes que venir a la recepción cuando llegues". 
 
    Asentí, aunque no había nadie en el ascensor para verlo, le di las gracias y terminé la llamada. 
 
    Cuarenta minutos más tarde, me detuve frente a los pálidos edificios de ladrillo que conformaban la escuela de Nathan. Los jardines estaban bien cuidados y los campos de la escuela tenían un césped exuberante. Tenía un aire de clase, que era exactamente la razón por la que Rick se había empeñado en que matriculáramos a Nathan allí. Yo había aceptado, impresionada por los resultados académicos de la escuela. Pero no me gustaban mucho los uniformes elegantes ni las tasas escolares que nos costaban unos cuantos miles de dólares al año. Los cotilleos eran moneda corriente en los grupos de padres, y sabía que acabarían filtrándose a los niños. Y había oído más de un cuchicheo sobre Rick y yo en los últimos meses. Me sentía fuera de lugar allí, ahora que no formaba parte de una pequeña familia nuclear perfecta. Más de una vez había pensado en cambiarlo a la escuela pública local, que también tenía una reputación fantástica. La escuela pública no había perjudicado ni a Rick ni a mí. Pero sabía que a Rick le gustaba el prestigio, y Nathan había hecho amigos. Ahora no era el momento de hacer tambalear el barco con Rick, y yo sólo quería que Nathan fuera feliz y estuviera asentado. Me apresuré a entrar en la oficina principal, con mis tacones bajos haciendo clic en el suelo de cemento pulido. 
 
    La mujer aborigen del otro lado de la puerta levantó la vista y me saludó con una sonrisa cuando me acerqué. "¿Señorita Chalmers? La señora Deans la está esperando. Pase directamente". 
 
    Tragué con fuerza y eché los hombros hacia atrás, enderezando la postura. Por qué de repente sentía que era yo la que estaba en problemas? 
 
    Llamé a la puerta marcada con el nombre de la directora y esperé a que me llamara. La puerta se abrió y la mujer alta del otro lado me ofreció su mano para que la estrechara. La cogí y me obligué a sonreír para que no se diera cuenta de lo nerviosa que estaba. A los veinticinco años, era la primera vez que me citaban en el despacho del director. ¿Quizás Nathan iba a recibir algún tipo de premio? Algo en mi interior me decía que eso era poco probable. 
 
    "En recepción me dijeron que el Sr. Christoperson no podía venir. Es una pena, porque es algo que quería discutir con los dos. Pero es urgente, así que no creo que sea aconsejable esperar a que vuelva". 
 
    Sacudí la cabeza. "Está bien. Los dos estamos divorciados, pero estamos en... buenos términos". Bastante buenos términos de todos modos. "Lo pondré al tanto de lo que sea el problema". 
 
    Asintió secamente con la cabeza mientras ambos tomábamos asiento. Anotó algo en una carpeta y tuve que obligarme a no mirar por encima del escritorio para ver lo que había escrito. Me crucé de piernas y esperé a que empezara. 
 
    "Nathan se ha peleado hoy en el patio". 
 
    "¡¿Qué?!" Mi estómago se revolvió. "La recepcionista dijo que estaba bien. ¿Dónde está? ¿Está herido?" 
 
    La mujer negó con la cabeza. "No, está bien. Está en clase. El caso es que fue él quien instigó la pelea. Atacó a otro niño". 
 
    "Lo siento. ¿Perdón?" Sacudí la cabeza lentamente, tratando de dar sentido a sus palabras. "¿Atacó a alguien? ¿Está segura? No es un chico agresivo. Nunca ha hecho daño a nadie". Se me apretó el pecho. "¿Quién era el otro niño? ¿Está bien?" 
 
    Nathan no era perfecto. Lo sabía, pero era un buen chico. Era educado y cariñoso, y el colegio le concedía regularmente premios por su excelente comportamiento. Las palabras que salían de la boca del director no se correspondían con el niño que unas horas antes me había rodeado el cuello con sus brazos delgados y me había dicho que era la madre más hermosa que había tenido. 
 
    "Lamentablemente, no podemos hablar del otro niño con usted, pero se requirió atención médica. Así que nos tomamos el asunto muy en serio". 
 
    "Dios mío". Me restregué las manos por la cara, deseando que el suelo me tragara. "¿Lo estás expulsando?" 
 
    Apenas me atreví a mirar a la directora, pero cuando lo hice, negaba con la cabeza. 
 
    "No, no lo estamos. Nathan fue uno de nuestros mejores alumnos el año pasado, y su profesora ha expresado su conmoción por los hechos ocurridos hoy. Pero también ha dicho que últimamente ha estado callado en clase, y que tampoco ha participado en los juegos ni en las actividades de la hora del almuerzo. Después de su arrebato de hoy, estamos preocupados. ¿Has notado este tipo de comportamiento en casa? ¿Ha habido algún cambio importante en su vida últimamente?" 
 
    Sacudí la cabeza lentamente. "Su padre y yo nos divorciamos y Rick se volvió a casar hace poco. Así que, supongo que ha habido alguna alteración en su rutina habitual. Sin embargo, parecía estar bien con todo esto..." La directora se cruzó de brazos antes de lanzar un discurso sobre cómo el divorcio y la dinámica familiar pueden afectar negativamente al aprendizaje de un niño. Mi cabeza se movió hacia arriba y hacia abajo, de acuerdo con ella, pero mi cerebro se quedó fuera. 
 
    Nathan apenas había visto a Rick desde que se fue. Bree y Rick lo habían recogido un puñado de veces para llevarlo a pasar el día, pero aún no habíamos resuelto un acuerdo de custodia adecuado. Había estado tan ocupado con Bree y la boda que no le había presionado para que viera a Nathan, prefiriendo no hablar con Rick si no era necesario. Me había contentado con mantener a Nathan para mí sola. 
 
    Yo tampoco me había esforzado, y la única persona a la que le dolía era a Nathan. Y ahora, después de la escena de la cena, quién sabía dónde estaban las cosas entre Rick y yo. Las palabras de odio de Bree se repitieron en mi cabeza. Tengo a su hombre. Su dinero. Y no pasará mucho tiempo antes de que ese niño me llame mamá. Toda esta situación se había salido de control. 
 
    Cuando Rick se fue, me juré a mí misma que no dejaría que eso afectara a Nathan. Había jurado mantener una amistad con él, a pesar de la forma en que me había herido, y que juntos siempre pondríamos a Nathan en primer lugar. ¿Percibió el resentimiento que sentía por su padre y sus acciones? Pensé que se lo había ocultado, pero tal vez no lo estaba haciendo lo suficientemente bien. Sabía que extrañaba a su padre. Pero había pensado que no era muy diferente de las veces que Rick había faltado a las cenas o a sus partidos de fútbol. Una banda me apretó el pecho, dificultando la respiración. 
 
    La directora cruzó las manos sobre su escritorio y asintió. "Cuando interrogué a Nathan sobre el incidente dijo que había tirado la silla porque el otro niño dijo que no tenía padre". 
 
    Sentí que la sangre se me escurría de la cara. "¿Tiró una silla? Dios mío". Las lágrimas se me clavaron en el fondo de los ojos. "Lo siento muchísimo. Voy a... voy a arreglar esto. No volverá a pasar". Sólo quería salir de allí para dejar que las lágrimas se derramaran. La culpa que se arremolinaba en mí se transformó en un canto que nubló todo otro pensamiento. Todo esto era culpa mía. Mía y de Rick. Nathan tenía seis años. Su comportamiento era un producto directo de las decisiones que Rick y yo habíamos tomado para él. Y ambos habíamos estado pensando más en nuestras vidas amorosas que en lo que pasaba con nuestro hijo. Realmente habíamos dejado caer la pelota. 
 
   


  
 





 Jamison 
 
   D  a suciedad se acumulaba en un pequeño y ordenado montón mientras empujaba la escoba con poco entusiasmo por el suelo de baldosas del bar. La limpieza de fin de turno era una mierda. Y Low lo estaba empeorando al ser molesto. Le di un codazo menos que sutil a sus pies, que estaban firmemente plantados en mi camino, mientras se besaba con su novia, Reese. Su larga melena oscura le caía por la espalda mientras él la apretaba contra su pecho y fundía su boca con la de ella. Puse los ojos en blanco. Al parecer, no podían mantener las manos alejadas el uno del otro el tiempo suficiente para llegar a la limpieza de fin de turno. 
 
    A pesar de que los quería a los dos -Low era mi mejor amigo y Reese y yo también estábamos unidos, en plan hermano/hermana-, su constante PDA era suficiente para hacer rodar hasta el más fuerte de los estómagos. Y ahora mismo, me estaban sosteniendo. Sólo quería llegar a casa para poder llamar a Elodie. 
 
    "Lo siento, Jam", dijo Reese, besándome rápidamente en la mejilla antes de apartarse. "Lo dejaremos. Lo juro". 
 
    Al instante me sentí mal. No les envidiaba su felicidad. Pero el hecho de estar rodeada de ella todos los días reforzaba el hecho de que quería un poco de ella para mí. Después de la basura con Bree, y con mi graduación y mi vida real en ciernes, estaba lista para algo diferente. Algo real. Algo significativo. Tal vez Elodie no fuera la persona con la que encontraría eso -era demasiado pronto para saberlo-, pero quería tener la oportunidad de averiguarlo. Era hermosa, dulce y amable. Todo lo contrario a las mujeres con las que normalmente salía. Y eso me gustaba. Era un rayo de realidad en el océano de lo falso. 
 
    "No, está bien. Estoy de humor. Si Elodie estuviera aquí, estaría feliz de estar aquí y besarse con ella en lugar de limpiar también". 
 
    Reese apoyó una cadera en la barra, metiendo las puntas de los dedos en los bolsillos mientras me miraba. "Realmente te gusta, ¿eh?" 
 
    Golpeé la escoba en el suelo como excusa para mirar al suelo y evitar el contacto visual con ella. Sabía que probablemente me estaba sonrojando. "Ella es diferente". 
 
    Miré hacia ella justo a tiempo para ver cómo Reese lanzaba a Low una mirada que no pude identificar. Pero los dos sonreían como si tuvieran todos los secretos del mundo. Habían pasado por muchas cosas para estar juntos y, a pesar de sus comienzos difíciles, ahora estaban más sincronizados que algunas parejas que llevaban años juntas. Yo nunca había tenido ese tipo de conexión, e incluso desde fuera me di cuenta de lo especial que era. 
 
    Elodie y yo habíamos estado enviando correos electrónicos durante toda la semana, pero ella no había respondido al correo electrónico que le había enviado ese mismo día. Me pasé toda la tarde pensando en ello, preguntándome si debía volver a enviarle un correo electrónico o tal vez enviarle un mensaje de texto. Hacía ya varios días que no la veía, y no se me daba bien jugar a la calma cuando quería algo. Y sea lo que sea lo que había entre Elodie y yo, era algo. Una parte de mí esperaba que incluso fuera algo como lo que Reese y Low habían encontrado. Bree y yo nunca nos habíamos comprometido realmente el uno con el otro, ni siquiera después de seis meses de salir juntos. Pero aquí estaba yo, menos de dos semanas después de conocer a Elodie, preguntándome si esto era algo más que una aventura. Decidí llamarla después del trabajo. 
 
    Esperé hasta las ocho, para que le diera tiempo a acostar a Nathan, antes de tumbarme en el salón y buscar su nombre en el teléfono. 
 
    "Hola", dijo suavemente después del tercer timbre. 
 
    "Hola", dije tímidamente. Ella no sonaba feliz. "¿Es un mal momento?" 
 
    "No, no. Sólo tuve un día difícil". 
 
    "¿Quieres hablar de ello?" Era una frase desechable que había utilizado antes con la gente, incluso cuando no me interesaba lo que hacían. Pero con ella, me encontré queriendo saber exactamente qué la tenía tan deprimida. Quería saber todo sobre ella. Quería saber qué la hacía feliz y qué la entristecía. Quería saber qué la hacía contestar al teléfono sonando como si el peso del mundo estuviera sobre sus hombros. 
 
    "Nathan lanzó una silla a alguien hoy". 
 
    "¡¿Qué?!" Me atraganté. Eso era lo último que esperaba que dijera. El niño era pequeño. ¿Cómo podía levantar una silla? 
 
    "Esa fue mi reacción también. Creo que está actuando por el divorcio". 
 
    Me he puesto a hurgar en un hilo de un cojín mientras reflexionaba sobre ello. "Sin embargo, mucha gente se divorcia. No puedes culparte sólo a ti mismo". 
 
    Hubo un sonido apagado antes de que ella respondiera. "Tal vez no sólo yo". 
 
    Fruncí el ceño, pero no sabía qué decir para mejorar la situación. No tenía experiencia con niños, ni con la crianza de los hijos, ni con la crianza de los hijos de un ex. No estaba en absoluto capacitada para participar en esta conversación, aunque deseaba desesperadamente aliviar algo de la tristeza en su voz. 
 
    "¿Qué dijo Rick?" 
 
    Ella resopló. "Supongo que está en el extranjero en algún lugar. Le envié un mensaje de texto contándole lo que había pasado, pero no me respondió. Probablemente no tenga cobertura telefónica". 
 
    "Eso apesta. Siento que hayas tenido un día de mierda, El. Me gustaría poder mejorarlo para ti". 
 
    "Lo hiciste". Hizo una pausa, antes de añadir en voz baja: "Sólo escuchar tu voz me hace sentir mejor". 
 
    El alivio infló mis pulmones. Me encantaba oír esas palabras en sus labios. Jugué con la idea de ofrecerme a ir allí y hacerla sentir mejor de una manera totalmente diferente. Pero parecía cansada y no quería molestarla. Así que me conformé con la razón por la que había llamado. "¿Sigue en pie lo de la feria del fin de semana?" 
 
    Hubo un largo silencio antes de que ella respondiera. "Probablemente no debería llevarlo. Su comportamiento de hoy no justifica precisamente un trato". 
 
    ¡Mierda! Esto no iba como yo quería. 
 
    "¿Pero...? Por favor, dime que viene un 'pero'. Tengo muchas ganas de verte". No pude evitar el tono esperanzador que adoptó mi voz, aunque quería desesperadamente sonar fría y tranquila. Había estado contando los minutos que faltaban para poder verla. Si cancelaba ahora, quién sabía cuánto tiempo pasaría antes de que pudiera volver a verla. Incluso cinco minutos más eran demasiado tiempo cuando ya habíamos estado separados toda la semana. 
 
    Se rió en la boquilla. "Pero ya le he quitado el iPad y va a sentarse en la banda y animar a su equipo de fútbol durante las próximas dos semanas en lugar de jugar. Así que tal vez eso sea suficiente". Sonaba más como si estuviera tratando de convencerse a sí misma que de explicarme las cosas. "Ha estado contando los días que faltan para la feria; estaría destrozado si se la perdiera. Y prefiero centrarme en el refuerzo positivo que en el negativo". 
 
    Una sonrisa levantó mi ceño. "Parece razonable. Es sólo un niño. Dudo que haya sido un ataque pensado y premeditado". 
 
    "Esperemos que sí. Nos vemos el sábado". 
 
    Golpeé el aire con tanta fuerza que me sorprendió que no me hubiera dado un tirón en el hombro. También agradecí que no pudiera verme. Porque no había nada de frialdad ni de calma en lo emocionado que estaba por pasar más tiempo con ella. 
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    No había ni una nube en el cielo cuando abrí las persianas de mi habitación el sábado por la mañana. Una parte de mí esperaba que lloviera y se cancelara el parque de atracciones. Habría sido lo único que me habría salvado del atormentado tira y afloja que me desgarraba desde el dilema escolar de Nathan. 
 
    Quería ver a Jamison. Cada palabra dulce que me había dicho hacía que mi corazón cantara tan fuerte como un coro. La forma en que me sentía cuando me tocaba o me besaba hacía zumbar cada terminación nerviosa. Pero me había quedado despierta pensando durante la mayor parte de las dos últimas noches, con la culpa y la confusión rallando mi felicidad. Había reflexionado durante horas y seguía sin tener respuestas concretas. Por un lado, tenía a un chico superdulce y supercaliente que me gustaba mucho. Un chico que provocaba en mí sentimientos que no había sentido en años. Mientras que por otro lado, tenía a mi hijo, a mi ex, y el desastre que era Bree. Seguir con las cosas con Jamison no ayudaría a la situación allí. Nathan tenía problemas y el deterioro de mi relación con su padre sólo lo empeoraría. Debería haber cancelado la cita, pero me convencí egoístamente de que a Nathan le hacía ilusión. Pero sabía que era yo la que más lo esperaba. Tal vez si nos tomáramos las cosas con mucha calma, y todos tuvieran tiempo para adaptarse... 
 
    En un esfuerzo por estar guapa en la feria, pero sin dejar de ser práctica, me había decidido por una camiseta de tirantes y una falda larga multicolor, y la había combinado con unas sandalias planas y cómodas. Era veraniego y bonito, y me había gustado mi reflejo en el espejo esta mañana. Todo iba bien cuando Nathan y yo pasamos por los torniquetes del hipódromo y salimos a la pista donde estaba toda la acción. Pero estábamos disfrutando del ambiente de carnaval cuando él se volvió tímido, me agarró de la falda y la hizo girar a su alrededor. Se había envuelto en la tela. Por supuesto, Jamison eligió ese momento para aparecer entre la multitud. Me agarré desesperadamente a la cintura elástica para evitar que Nathan me la quitara de las caderas. Los varios cientos de personas que se arremolinaban alrededor de las pistas no necesitaban ver mi ropa interior. 
 
    Jamison se detuvo frente a mí y miró el bulto con forma de Nathan que había en mi falda. Mi corazón dio un vuelco al verlo. 
 
    "Hola". Le saludé con la mano, aliviada pero también un poco decepcionada cuando no intentó besarme. Froté la cabeza de Nathan a través de su escondite improvisado. "Nate, ¿quieres venir a saludar a mi amigo Jamison? Lo conociste en la boda. Es muy simpático". 
 
    Nathan sacudió la cabeza contra mis piernas y yo me encogí de hombros ante Jamison. "Está un poco abrumado". 
 
    Jamison se agachó y le habló a mi bulto de la falda. "Está bien, amigo. A mí tampoco me gusta hablar con extraños. Pero, ¿te parece bien que hable con tu madre y le muestre el lugar?" 
 
    Un hombre con el uniforme de Lavender Fields se acercó a nosotros y le dio una palmada en el hombro a Jamison, pero éste no se movió de su posición agachada. "Hoy hay muchas cosas divertidas que hacer aquí, como castillos para saltar y sillas para columpiarse y peleas de agua..." 
 
    Nathan no respondió, sólo se envolvió más en el material. 
 
    "O podría venir a ver los potros", dijo el otro hombre. 
 
    Jamison le miró y enarcó una ceja. "¿Sí?" 
 
    Volvió a enderezar su largo cuerpo hasta ponerse de pie y buscó mi mano. Dejé que enlazara sus dedos con los míos, tratando de ignorar el agradable calor que caía en cascada desde su palma hasta la mía. "Elodie, este es Low. Low, Elodie", dijo, señalando entre nosotros. Low me ofreció su mano y la estreché con una sonrisa. 
 
    "Encantado de conocerte, Elodie. Jamison no ha dejado de hablar de ti en toda la semana". 
 
    Jamison lanzó una mirada a Low, haciéndole reír, antes de volver a arrodillarse. "Oye, ¿Nathan? ¿Te gustan los caballos? Low tiene uno muy bonito en la parte de atrás que quiero enseñarte". 
 
    Nathan asomó la cabeza entre mis piernas. "¿Es un caballo chico? Sólo me gustan los de chico". 
 
    Jamison asintió. "Resulta que sí. ¿Cuál es tu color favorito?" 
 
    Nathan dio un pequeño paso a un lado. "Azul". 
 
    Jamison se rascó la barbilla. "Maldita sea. Bueno, el potro no es azul, pero tiene un color muy chulo. Es todo negro". 
 
    "A mí también me gusta el negro". 
 
    "¿Si? Yo también. ¿Apuesto a que no puedes adivinar su nombre?" 
 
    Nathan puso sus manitas en las caderas en señal de desafío y yo ahogué una carcajada. "¡Apuesto a que puedo!" 
 
    Le di a Jamison un sutil pulgar hacia arriba. Me guiñó un ojo y le tendió la mano a Nathan. "Bueno, ven entonces. Te enseñaré dónde está. Te apuesto un perro de monte a que no puedes adivinar su nombre antes de que lleguemos". Se me hizo la boca agua al pensar en la comida de carnaval frita. Había sido demasiado conflictiva para desayunar esa mañana y mi estómago estaba rugiendo. Nathan me miró pidiendo permiso y yo asentí. Sus pequeños dedos rodearon la mano de Jamison y los dos caminaron con Low a través de la multitud, Nathan lanzando sugerencias de nombres en fuego rápido. 
 
    Me quedé atrás. El calor amenazaba con inundar mi corazón mientras veía a Jamison ganarse a mi hijo, paso a paso. Mierda. Necesitaba tirar de las riendas de esto antes de dejarme llevar por completo. 
 
    "¿Bob? ¿Rascar? ¿Trueno?" Las curiosas conjeturas de Nathan me llegaron con la brisa veraniega, junto con los olores de la comida frita de la feria. 
 
    Jamison negó con la cabeza. "No, pero Thunder estaba en la dirección correcta". 
 
    "¿Rayos? ¿Tormenta?" 
 
    "No". 
 
    "¿Me das una pista?" Nathan insistió. 
 
    "Bueno, tienes un poco de razón, yendo por el camino de la naturaleza. Pero es negro, así que..." 
 
    Me agaché y susurré al oído de Nathan. Me miró con el ceño fruncido. "¿Onix? ¿Qué es eso?" 
 
    Jamison se rió. "No escuches a tu madre. Está equivocada". 
 
    Ahora me tocaba a mí fruncir el ceño mientras Low se alejaba unos pasos y escaneaba una tarjeta de seguridad que abría una puerta. Reflexioné sobre las pistas de Jamison mientras seguíamos a Low a través de ella, y la cerró firmemente tras nosotros. Volví a susurrar al oído de Nathan. 
 
    "¡Medianoche!", gritó. 
 
    Jamison se detuvo en seco. "¿En serio? Ahora te debo un perro dagwood". 
 
    "¡Sí!" Nathan se alegró. "¡Te dije que podía adivinarlo!" 
 
    Me reí y le alboroté el pelo, complacida de que hubiera salido de su caparazón. Sin embargo, eso sólo empeoró mi confusión sobre Jamison y yo. Si hubiera odiado a Jamison, habría sido más fácil frenar esto o incluso terminarlo. El hecho de que se llevaran bien me hacía desear más días como hoy. Viajes a la playa y noches de juegos de mesa y viajes de campamento. Los tres solos. Sería demasiado fácil lanzarse a esto de cabeza, sin pensar en las consecuencias. Y si seguíamos como hasta ahora, habría consecuencias. 
 
    Más allá de las puertas del hipódromo había hectáreas de praderas de entrenamiento y de retención, junto con varios edificios grandes. Low señaló el mayor de ellos. "Esos son los establos principales. Todos los caballos de fuera de la ciudad se quedan allí cuando hay grandes carreras, pero ahora está bastante vacío. Las cosas se tranquilizan un poco en verano, después del ajetreo del Carnaval de Carreras de Primavera". 
 
    "Vaya, este lugar es increíble", respiré, permitiéndome un minuto para bajar la guardia y simplemente apreciar mi entorno. Nunca había visto nada como Lavender Fields. Era un oasis en medio de una zona suburbana. 
 
    "Tengo que ir a ver a los mozos de cuadra, pero vosotros seguid adelante. Os alcanzaré más tarde". 
 
    Jamison chocó su mano con la de Low, y Nathan y yo saludamos. 
 
    Jamison nos condujo hasta la valla de un prado y subió a Nathan a la barandilla central para que pudiera ver por encima. Señaló a un brillante potro negro que estaba ocupado galopando por el prado con sus desgarbadas y aún descoordinadas patas. "Ese es Midnight". 
 
    Una de las orejas del caballito se movió, y de repente se tiró al suelo y se revolcó en la tierra. 
 
    Las risitas infantiles de Nathan eran contagiosas. "¡Es tan lindo! ¿Puedo montarlo?" 
 
    "Todavía no, no es lo suficientemente fuerte para llevar a un tipo grande como tú. Tal vez cuando sea tan grande como ese caballo de allí. Esa es su madre. ¿Y ves a la más grande de atrás? Es su hermana mayor". Jamison señalaba cada caballo mientras hablaba. 
 
    "¿Cómo sabes todo esto? Pensé que trabajabas en el bar". Le pregunté a Jamison con curiosidad. 
 
    "Sí, pero estos son de los abuelos de Low y Low. Fui con él ayer a recogerlos a su propiedad y traerlos aquí por el día. Querían tener algunas crías para que los niños las vieran cuando hicieran las visitas a los establos como parte de los eventos de la tarde." 
 
    "Ah." 
 
    Nathan bajó de la valla y cogió un palo corto. Se agachó en la tierra y escribió su nombre en letras torcidas. 
 
    "¿Quieres ir a hacer los castillos saltarines y a por el perro dagwood ahora?" le preguntó Jamison. 
 
    Nathan asintió con entusiasmo y volvió a coger la mano de Jamison. Pero cuando llegamos a los castillos de salto, Nathan se volvió tímido. "Hay muchos niños grandes ahí..." La decepción llenó su voz. 
 
    "¿Y?" Preguntó Jamison. 
 
    "Le preocupa que se le echen encima", completé. 
 
    Jamison frunció el ceño. "Vamos entonces, saltaré contigo. Soy el doble de grande que esos niños". 
 
    Nathan le sonrió. "¡Sí! Eres muy grande". 
 
    Levanté una ceja en dirección a Jamison. "Creí que habías dicho que los castillos saltarines no eran para adultos". 
 
    Puso voz de sordina y dijo: "Todo depende de a quién conozcas, nena". 
 
    Puse los ojos en blanco mientras se quitaba los zapatos y se echaba a un Nathan chillón al hombro. Las risas de Nathan llenaron el aire mientras Jamison trotaba por la pequeña extensión de césped hacia los hinchables. Sentí como si mi corazón se abriera de par en par. ¿Realmente le gustaban tanto los niños o era sólo una forma de impresionarme? En cualquier caso, estaba funcionando. Me esforcé por no pensar en lo buen padre que sería, pero era una batalla perdida. Era natural. 
 
    "Bueno, eso es adorable". 
 
    Di un salto al oír la voz tan cerca de mí, y la mujer de pelo oscuro que estaba a mi lado hizo lo mismo. 
 
    "Oh, lo siento." Puso su mano en mi brazo. "No era mi intención acercarme sigilosamente a ti. Soy Reese; soy la novia de Low. Y trabajo con Jamison en el bar. Tú eres Elodie, ¿verdad?" 
 
    Asentí con la cabeza. Supongo que Low no había bromeado cuando dijo que Jamison había hablado de mí durante la semana. 
 
    "Sólo me queda un minuto de descanso, pero os he visto por aquí y tenía que venir a presentarme". Señaló con la cabeza en dirección a Jamison. "Nunca lo había visto con niños. No sabía que fuera tan bueno con ellos". Jamison subió a Nathan al castillo y luego, con un saludo al encargado, dio un salto a la carrera hacia el castillo, rebotando lo suficientemente alto como para golpear su cabeza en el techo, lo que hizo que Nathan se doblara con nuevas carcajadas. 
 
    "Hoy ha estado genial. Increíble, de verdad. Creo que a Nathan le gusta mucho". No expresé mis sentimientos conflictivos sobre eso. 
 
    La amplia sonrisa de Reese iluminó sus ojos. Era guapa. Ella y Low serían una pareja impresionante, uno al lado del otro. "Parece que se están divirtiendo". 
 
    Sonreí mientras Nathan seguía a Jamison por el castillo de saltos como un cachorro perdido, con su pelo rubio suelto cayéndole en los ojos con cada salto. 
 
    Reese me miró. "¿Y tú? ¿Disfrutas conociéndolo?" 
 
    Me sobresalté, lo que hizo reír a Reese. "Lo siento, eso fue atrevido, ¿no? Es mi amigo y sé que le gustas". 
 
    La pregunta me había cogido por sorpresa, pero negué con la cabeza. Reese irradiaba calidez y amabilidad. Su pregunta directa había surgido obviamente de un buen lugar. "No pasa nada. A mí también me gusta", dije con cautela. Esa era la verdad. Maldita sea. ¿Por qué todo esto tenía que ser tan complicado? 
 
    "Es bueno verle divertirse. Últimamente se ha pasado todo el tiempo trabajando. Tanto Low como yo teníamos muchas cosas que hacer, y Jamison nos ha quitado el trabajo." 
 
    "¿Todo bien ahora?" Pregunté con cautela. 
 
    Asintió con la cabeza, con su pelo largo y castaño rebotando en la cola de caballo. "Es genial". Miró su reloj. "Mierda, tengo que irme, mi descanso ha terminado. ¿Puedes saludar a Jam de mi parte?" 
 
    Saludó con la mano mientras se alejaba hacia el edificio principal. "Oh, hola, ¿Elodie?", llamó, volviéndose. "Salgamos juntos alguna vez, ¿de acuerdo? ¿Cena y un club, tal vez? Organizaré algo con Jamison". 
 
    Sonreí, sin saber qué responder. Reese no podía ser mucho más joven que yo, pero tenía un aire despreocupado del que yo sabía que carecía. No era libre de hacer lo que quisiera, cuando quisiera. Tenía un hijo y responsabilidades, y esas cosas eran importantes para mí. No me molestaban en absoluto, pero significaban que no era libre de hacer lo que quisiera. Toda mi vida giraba en torno a hacer lo correcto para Nathan. Salir una noche de fiesta no era algo sencillo. Requería planificación y niñeras y, muy probablemente, mantenerse sobrio porque quién podía ocuparse de un niño de seis años con resaca. Lo mejor para mí no era necesariamente lo mejor para él. Lo había aceptado desde el primer momento en que lo tuve en mis brazos. Reese y Low parecían encantadores, pero no estaba segura de encajar en el grupo de Jamison. Quería hacerlo, pero me sentía años mayor que todos ellos. Sin embargo, Reese pareció darlo por hecho y desapareció entre la multitud. 
 
    Me volví hacia el castillo de saltos, justo cuando Nathan y Jamison se bajaron y volvieron corriendo a dejarse caer en la hierba a mis pies. "¡Hola, mamá!" Ambos recogieron sus zapatos y se los pusieron. Nathan tenía las mejillas rojas y resoplaba, pero sus ojos brillaban. 
 
    "Hola, amigo. ¿Cómo fue eso?" 
 
    "¡Impresionante! ¡Jamison me está enseñando a hacer volteretas frontales!" 
 
    Entorné los ojos hacia Jamison. "¿Es él ahora?" 
 
    Jamison sonrió y rozó sus labios contra mi mejilla, con su leve barba raspando mi piel. Era el más simple e inocente de los toques y, sin embargo, el tiempo parecía detenerse cuando él estaba cerca de mí. Su colonia, mezclada con su aroma natural de hombre, me envolvió y luché contra el impulso de girar hacia él y besarlo como realmente quería. "Me retorció el brazo. Y lo estuve observando todo el tiempo. Lo juro". 
 
    "Mmmmm hmmm". Cuando me pasó el brazo por el hombro y sus dedos rozaron la piel desnuda de mi brazo, sentí que se derrumbaban mis últimas reservas. Cedí a la tentación de estar simplemente en el momento. Tendríamos que hablar de esto más tarde, hablar de frenar este camino. Pero por ahora, dejé que la felicidad se apoderara de mí, aunque probablemente fuera temporal. 
 
    "¿La hora del perro Dagwood, Nathan?" 
 
    "¡Sí!" 
 
    Pasé el brazo por el medio de Jamison y giré la cara hacia él. Con una rápida mirada para asegurarme de que Nathan no estaba prestando atención, dejó caer un beso en mis labios. Esta estaba siendo una cita mucho más exitosa que la última que habíamos tenido. 
 
   


  
 





 Jamison 
 
   N  athan saltó sobre el salón, los muelles crujieron bajo sus pequeños pies cada vez que golpeaba el cojín. "¡Mira, Jamison!" Levantó las manos y lo atrapé a mitad del salto, dejándolo en el suelo. 
 
    "Oye amigo, sé que eres súper bueno en esas volteretas frontales, pero creo que mamá podría enfadarse si las haces en el salón. ¿No crees?" 
 
    Se acomodó el pelo rubio detrás de la oreja y sacó el labio inferior. "Sí, supongo que sí". 
 
    "Respuesta correcta", dijo Elodie cuando volvió a entrar en la habitación. Me encogí de hombros y pronuncié la palabra "perdón" mientras le ponía mis mejores ojos de cachorro. Ella sacudió la cabeza, con el pelo revoloteando alrededor de su cara. "Nate, es hora de ir a la cama. Dale las buenas noches a Jamison, por favor". 
 
    "Buenas noches, Jamison. ¡Gracias por enseñarme a dar volteretas frontales!" 
 
    Le revolví el pelo mientras corría junto a mí hacia la mano extendida de su madre. "Buenas noches, amigo. La próxima vez trabajaremos en las volteretas". 
 
    Nathan se animó y Elodie me lanzó una mirada exasperada. 
 
    Uy. 
 
    Alisé todos los cojines del salón, porque sabía que a Elodie le molestaría verlos por todas partes en su salón, que por lo demás estaba perfectamente limpio. Puse el televisor en un partido de tenis, pero la energía nerviosa me ponía demasiado nerviosa como para sentarme en el salón a verlo. Así que, en lugar de eso, me paseé por el salón mientras esperaba a que Elodie acostara a Nathan. Todos los marcos de fotos de todas las paredes contenían fotos de Nathan a distintas edades, y sus obras de arte se exhibían con orgullo en clips de pared. Pasé por alto las fotos familiares que incluían a Rick. 
 
    Incluso después de pasar todo el día con Nathan y Elodie, no había tenido suficiente. Jugar con Nathan había sido muy divertido, pero él había sido el centro de mi atención. El mero hecho de estar en presencia de Elodie no había saciado la sed que había desarrollado durante la semana más larga del mundo. El correo electrónico no era suficiente, y estar con ella hoy, pero sin poder tocarla ni hablar con ella de otra cosa que no fuera el próximo paseo, había sido una dulce agonía. No había hecho más que sacar el tirón que había sentido, y no podía esperar a tenerla a solas. 
 
    Desde el dormitorio se elevó la voz de Elodie, dulce y tranquila, mientras cantaba a Nathan una nana. Su voz era hermosa, fácil y fluida, y cerré los ojos por un momento para escuchar. Era una buena madre. Nunca había salido con nadie con hijos, pero tenía tres sobrinas y un sobrino. Me gustaban los niños. Desde luego, no quería tener ninguno propio ahora, no cuando estaba tan cerca de terminar la universidad y poder empezar una carrera de verdad, pero no tenía ningún problema con los de los demás. 
 
    Elodie no necesitaba decirme que los dos eran un paquete. Lo supe desde el primer momento en que los vi sentados juntos en la boda. La forma en que ella le sonrió cuando él no estaba mirando. La forma suave en que lo tocaba. Supe instintivamente que haría cualquier cosa por ese niño. Él siempre iba a ser su prioridad número uno y así debía ser. No necesitaba tener hijos propios para entenderlo. 
 
    Pero esperaba que tuviera espacio en su vida para algo más. 
 
    Elodie volvió a entrar en el salón descalza y se apoyó en la puerta. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios y su cabello estaba despeinado en un lado por haber estado con Nathan. "¿Quién juega?" 
 
    Seguía llevando la falda larga que había llevado en el hipódromo, pero se la había subido hasta medio muslo y la había anudado en un lado para no tropezar con el dobladillo sin sandalias. Mis ojos recorrieron la longitud de su pierna, sobre la cadera acampanada, hasta el estrechamiento de su cintura. "No lo sé". 
 
    Elodie se rió. "¿Llevas quince minutos viéndolo y no sabes quién juega?" 
 
    Me encogí de hombros. "Creo que olvidé mi propio nombre cuando saliste con ese aspecto". Se mordió el labio, algo que estaba empezando a reconocer que hacía cuando decía algo que le gustaba. "¿Está Nathan dormido? ” 
 
    Ella asintió. 
 
    "Entonces, ¿por qué demonios estás allí?" 
 
    Cruzó el espacio, hasta situarse frente a mí, y luego me empujó suavemente, impulsándome hacia atrás hasta que mis pantorrillas chocaron con el salón. Me senté, el salón crujió al aceptar mi peso, y el pelo de Elodie cayó alrededor de su cara en una cascada mientras se colocaba sobre mí. El corazón me martilleaba en el pecho ante la mirada de lujuria y necesidad que se arremolinaba en su expresión. Sabía que probablemente se reflejaba en la mía. 
 
    Mis dedos encontraron y recorrieron la suave longitud de la pierna que tenía a la vista, deteniéndose justo debajo del nudo que había hecho. Le di un tirón experimental y vi cómo la cintura se deslizaba unos centímetros por su cadera, dejando al descubierto un trozo de piel entre la falda y el top. Me incliné hacia delante y rocé el espacio con mis labios. Su cuerpo se balanceó antes de bajar para arrodillarse en el espacio entre mis piernas. El calor brilló en sus ojos cuando se encontraron con los míos. Levanté una mano y la deslicé a lo largo de su cara, de modo que las yemas de mis dedos se enroscaron en su pelo. Mi otra mano buscó su cadera y mi pulgar rozó el trozo de piel que mis labios habían besado momentos antes. No sé si me incliné hacia ella, o si fue ella la que redujo la distancia entre nosotros, pero nuestros labios quedaron a centímetros de distancia. 
 
    "Gracias por lo de hoy", susurró. 
 
    "De nada". Mis ojos se dirigieron a su boca. Suave y rosa. Se había pintado los labios antes, pero hacía tiempo que se le había borrado. Su lengua se deslizó por sus labios y yo reprimí un gemido. 
 
    "Hay algo realmente sexy en un hombre al que le gustan los niños, ¿sabes?" 
 
    Me reí. "No, en realidad no. Pero si me llamas sexy, lo acepto". 
 
    "Eres sexy, Jamison". 
 
    "¿Sí?" 
 
    "Mmmhmm". Pasó sus labios por encima de los míos, y mi agarre se hizo más fuerte en su cadera. "Realmente muy sexy". 
 
    Sus labios volvieron a la carga y su lengua buscó inmediatamente profundizar el beso. No pude contener el gemido que había estado reprimiendo cuando su lengua encontró la mía. Mis dedos se apretaron en su pelo mientras me deslizaba hacia delante en el salón y la acercaba a mí. Sus labios eran exigentes y controlaban el ritmo y la intensidad del beso, y yo la seguí. Sus manos tocaron mis muslos, subiendo por mis piernas, y mi polla se engrosaba con cada centímetro que recorrían sus dedos. Se apartó y me dedicó una pequeña sonrisa antes de mirar hacia abajo y abrir la bragueta de mis pantalones. 
 
    "Ponte de pie", susurró. Obedecí, y mis calzoncillos cayeron por mis piernas sin el apoyo del botón y la bragueta. Mi polla se tensó detrás de los calzoncillos, suplicando ser liberada. Su mirada se detuvo en mi polla y mis latidos se aceleraron. Mi estómago se revolvió en anticipación. 
 
    Los dedos de Elodie recorrieron la cintura de mis calzoncillos, antes de deslizarlos hacia abajo, lo suficiente para liberar mi polla. Salió, gruesa y dura, y su mirada se dirigió a la mía cuando su lengua rosa salió disparada y rodeó la cabeza. Mierda. 
 
    Me quedé casi tan sorprendido como ella cuando le puse una mano en la mejilla y le impedí bajar la boca sobre mí. 
 
    "Espera, El. Nathan..." 
 
    Sacudió la cabeza. "Una vez que se ha dormido, está fuera de combate. No sabremos de él hasta la mañana". 
 
    Me relajé un poco, aunque la idea de su cabecita rubia asomando por la esquina mientras su madre se balanceaba sobre mi polla me horrorizaba. La boca caliente de Elodie se cerró sobre mí, el calor se extendió por mí como un incendio. Su mano rodeó la base, siguiendo su boca mientras se deslizaba sobre mí, su lengua acariciando la sensible parte inferior. Mi mano se aferró a su pelo, pero no la controlaba. Este era su espectáculo. Su lengua volvió a rodearme y el placer me recorrió, pero... 
 
    Joder. 
 
    No podía dejar de pensar en Nathan al final del pasillo. Me estaba volviendo paranoica y me distraía del calor de su boca. Que era exactamente en lo que quería concentrarme. 
 
    "El, para". 
 
    Levantó la cabeza, con los ojos ligeramente desenfocados. "¿Qué pasa? ¿No te gusta?" Sus cejas se juntaron y la vergüenza parpadeó en sus ojos. Al macho alfa que hay en mí le encantaba que quisiera complacerme. Eso era excitante. 
 
    "Joder, no. Me encanta. Sólo que no quiero hacer esto aquí. Nathan..." 
 
    Su suspiro agitó un pelo suelto a un lado de su cara. "Lo entiendo". Se sentó sobre sus talones y se puso de pie. Mientras se alejaba, vi la decepción en sus ojos. 
 
    Subiéndome los calzoncillos, la perseguí y la hice girar, con su cuerpo chocando contra el mío. 
 
    "No quise decir que debíamos parar del todo, El. ¿Dónde está tu habitación?" 
 
    Los bordes de su boca se volvieron hacia arriba. "Al final del pasillo. Junto a la habitación de Nathan". 
 
    "¡Joder!" Mi polla palpitaba por lo cerca que estaba. 
 
    La picardía brilló en sus ojos. "El baño está en la parte trasera de la casa, sin embargo. Y tiene una cerradura..." 
 
    Joder. Sí. 
 
    Con la cabeza acelerada, la seguí por el pasillo, poniéndome de puntillas cuando me devolvió la mirada y se puso un dedo sobre los labios cuando pasamos por la habitación de Nathan. Tomó la última puerta a la derecha, tirando de mí hacia el baño de azulejos blancos y azules, y cerró la puerta tras ella. Las manos se aferraron a la piel y los labios se juntaron cuando nos encontramos de nuevo. Ella gimió en mi boca y la satisfacción me invadió mientras mis manos se hundían para acariciar su trasero. La levanté para que se sentara sobre la porcelana blanca del fregadero, haciendo que un pequeño cepillo y otros aparatos de maquillaje de aspecto tortuoso cayeran al suelo en el proceso. Abrió las piernas para dejarme espacio y nuestros besos pasaron de ser exigentes a frenéticos. La lujuria y la necesidad se apoderaron de mí, y la sensación se acumuló en mis pelotas. Eché un vistazo a nuestro reflejo en el espejo que había detrás de ella, y la excitación se apoderó de mí. Tenía que estar desnuda. Ahora. 
 
    Mis dedos encontraron el dobladillo inferior de su camisa y rompí nuestro beso el tiempo suficiente para tirarla por encima de su cabeza. Sus tetas, un puñado perfecto, cubiertas de un delicado encaje blanco, pedían mi boca, y no pude resistir la necesidad de posar mi boca en ella. Abandoné por un momento mi afán de ver cada centímetro de ella al descubierto y le chupé el pezón a través del sujetador. Una nueva oleada de deseo se abatió sobre mí cuando su pezón se estremeció bajo mi lengua. Era tan jodidamente perfecta, con su piel suave y su cuerpo respondiendo a cada una de mis caricias. 
 
    Me deshice de mi propia camiseta y sus ojos recorrieron mis pectorales y abdominales. Me quedé quieto, deseando desesperadamente que dijera algo. No era un levantador de pesas, lo sabía. Pero era largo y delgado y tenía los músculos que se obtienen de las horas de correr con Low cada semana. ¿Le gustaba lo que veía? Quería que se sintiera tan excitada por mí como yo por ella. Me empujó la cintura hacia abajo, liberando mi polla, antes de dejar que su mirada volviera a recorrer mi cuerpo. Sus ojos se iluminaron al mirarme. Como si yo fuera un puto regalo de Navidad con su nombre. 
 
    La besé con fuerza mientras buscaba a tientas el cierre de su sujetador y le bajé los tirantes por los brazos. Volvió a gemir cuando le acaricié los pechos desnudos y le metí la lengua en la boca para que se callara. La habitación de Nathan no estaba tan lejos. 
 
    Bajé mi mano por su caja torácica y por la curva de su cadera, deleitándome con su tacto. Me tomé mi tiempo, mi mano se deslizó sobre su piel desnuda, luego bajó por encima de su falda antes de encontrar el nudo que había hecho en ella. Mis dedos se colaron por debajo, subiendo por el interior de su muslo, sus piernas se separaron aún más cuando llegué al encaje que la cubría. 
 
    Tiré del material empapado hacia un lado, deslizando mi dedo por la humedad que encontré esperándome, y gemí. "Tan mojada", murmuré en su oído. Mi corazón latía con fuerza. Quería que esa humedad envolviera mi polla. Pero todavía no. Su cabeza se echó hacia atrás, chocando contra el espejo, y dejé caer mi boca sobre sus pezones mientras acariciaba su clítoris rítmicamente. Recordé cómo le gustaba que la tocaran desde la primera vez. Necesitaba trabajarla, necesitaba hacerla gritar. El líquido se acumuló en la punta de mi polla, desesperado por unirse a la fiesta, y le di una rápida caricia. 
 
    "Joder, Elodie", susurré mientras me inclinaba para chupar su cuello. "Quiero entrar". 
 
    Abrió los ojos y me empujó hacia atrás para poder deslizarse fuera del lavabo. Sus tetas rebotaban mientras se movía por el pequeño espacio, y yo ansiaba tenerlas de nuevo en mi boca. Abrió el armario de debajo del fregadero y sacó una caja de condones del fondo. La agitó y, con una sonrisa, se la arrebaté antes de sacar un paquete de papel de aluminio. Elodie devolvió la caja a su sitio y se giró para subirse de nuevo al fregadero, pero la agarré por la cintura. 
 
    Tuve una idea mejor. La hice girar para que ambos estuviéramos frente al espejo. 
 
    Los pezones de Elodie seguían mojados por mi boca y sus ojos llenos de lujuria me miraban fijamente. Sonreí lentamente mientras colocaba sus manos sobre el lavabo y separaba sus muslos. Me miró por encima del hombro y yo negué con la cabeza y le susurré en el pelo. "Mira". 
 
    Un rubor rosado invadió sus mejillas, pero hizo lo que le pedí. Besé un camino a lo largo de su hombro hacia su cuello, pasando la lengua por su piel y dejando que mis dientes rozaran sus zonas más sensibles. 
 
    Todo ello mientras sostenía su mirada en el espejo. 
 
    Enganché mis pulgares en la cintura de su falda y tiré de ella y de su ropa interior lentamente hacia abajo, dejándola desnuda en el reflejo. Mi polla se clavó con fuerza en su espalda y la idea de penetrarla profundamente casi me hace perder la cabeza en ese momento. Su respiración se convirtió en un suave suspiro, haciéndome saber que estaba tan excitada como yo por el espectáculo visual. 
 
    Rompí la tapa del paquete de condones, tirando la basura y enrollando el látex sobre mi polla. La acaricié dos veces, dejando que se mirara en el espejo, antes de volver a colocarme detrás de ella. Mi palma se posó en la base de su columna vertebral y se arrastró lentamente hacia arriba, empujando suavemente la parte superior de su cuerpo. 
 
    La cabeza roma de mi polla encontró su abertura, deslizándose a lo largo de su húmedo calor, pero no presioné hasta que supe que estaba preparada. En lugar de eso, me incliné sobre ella para que mi pecho le presionara la espalda y estiré la mano para apretar su pezón. Mi otra mano buscó su pequeño manojo de nervios y cuando lo encontré entre sus piernas, resbaladizo e hinchado, lo froté con el pulgar. Repetí los movimientos una y otra vez hasta que ella gimió con fuerza. Volvió a girar la cabeza, su boca buscó la mía y sus caderas se agitaron. 
 
    "Quiero que estés dentro de mí", jadeó, con una pizca de frustración en su aliento. Sus caderas volvieron a presionar, buscando algo que sólo yo podía darle en ese momento. Y yo quería dárselo. Quería darle todo lo que había estado pensando durante toda la semana. Orgasmos y afecto. Lealtad. Confianza. Todo lo que nunca había recibido de Rick. Me alineé de nuevo, y mi polla encontró su hogar mientras me envolvía en un largo golpe. 
 
    "Estás tan caliente", murmuré en su cuello mientras empujaba dentro de ella, antes de retirarme y luego volver a empujar. Mis dedos rozaron su centro, y sus piernas se abrieron aún más mientras se inclinaba sobre el lavabo, empujando su culo y sus caderas hacia atrás. Nuestras miradas se encontraron en el espejo mientras me enderezaba para bombear dentro y fuera de ella. Sus ojos verdes, encapuchados pero llenos de deseo, me estimularon. Mi ritmo aumentó, y ella cambió el suyo para adaptarse a mí. Un delicioso color rosado brillaba en su piel blanca, sus pezones eran más oscuros y estaban erectos. Tan jodidamente hermosa. Tenía los ojos cerrados y la cabeza inclinada hacia atrás. Yo estaba a punto de caer en un abismo de placer y esperaba que ella también lo estuviera. No la soltaría hasta que lo hiciera. 
 
    "Ahí", gimió. "Justo ahí". Mientras sus paredes se apretaban a mi alrededor, la follé con más fuerza. Nuestros muslos chocaron en el silencioso cuarto de baño, y su orgasmo me hizo chocar con el mío. Lo aguanté, empujando más despacio hasta que sus piernas temblaron. 
 
    Se apoyó con fuerza en el fregadero y yo me apoyé sobre ella, disfrutando de los escalofríos que recorrían su cuerpo. Se giró entre mis brazos y apoyó las palmas de las manos en la parte baja de mi espalda mientras mis brazos la rodeaban. Su cabeza se inclinó y dejé caer mi boca sobre la suya, esperando que nuestros ritmos cardíacos disminuyeran. Besos largos y húmedos. Con la boca abierta. Desenfadados. La eché de menos en el momento en que me aparté para quitarle el condón y tirarlo a la papelera. 
 
    "Ha sido increíble", susurró cuando la tuve de nuevo en mis brazos. 
 
    "El mejor". Mi corazón latía con fuerza, pero no estaba mintiendo. Aquel había sido uno de los mejores momentos de sexo que había tenido. Sabía que lo repetiría en mi cabeza durante semanas. "Abriré la ducha para ti". Me acerqué a la puerta de la ducha, pero ella negó con la cabeza y cogió una toalla del estante junto a la bañera. "Sólo voy a ver cómo está Nathan. Aunque supongo que no lo hemos despertado porque no está golpeando la puerta". Me sonrió. "Además, la ducha es pequeña. Ve tú primero y yo me meto cuando termines". 
 
    Fruncí el ceño mientras se envolvía en la toalla, odiando que ya no estuviera desnuda. "¿Una pregunta?" 
 
    Se detuvo, con la mano sobre el pomo de la puerta. 
 
    "¿Hay alguna otra habitación en esta casa que tenga cerradura?" 
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 Elodie 
 
   I   me gustaba tener a Jamison en mi cama. El sexo en el baño había sido increíble -visual y excitante- pero tenerlo en mi cama se sentía... cómodo. Nos habíamos metido debajo de las sábanas después de nuestras duchas y nos habíamos encontrado en la oscuridad entre risas y chillidos para que nos calláramos. Mientras me acurrucaba contra su pecho, sus dedos habían acariciado mi espalda desnuda, hasta que levanté la barbilla para besarlo. Había perdido la cuenta de cuánto tiempo nos habíamos besado, nuestras bocas moviéndose al unísono y nuestras lenguas enredándose mientras nuestros dedos exploraban el cuerpo del otro. Hasta que me empujó hacia el colchón, separó mis piernas y me penetró profundamente. Estaba más que preparada para él. Se deslizó dentro y fuera de mi cuerpo, tan lentamente, que cada centímetro era una deliciosa agonía. Cada célula de mi cuerpo había gritado por más. Pero entonces sus ojos se habían cruzado con los míos en la penumbra, y allí había algo más que calor. Algo tan abrumador que me quedé inmóvil ante su intensidad. De repente, no sólo estábamos follando. Estábamos formando una conexión. Estábamos haciendo el amor. La sensación me asustaba, pero incluso en el poco tiempo que nos conocíamos, había llegado a confiar en él. 
 
    Después de que se deshiciera del condón, volvimos a tumbarnos juntos, con mis dedos recorriendo las crestas de sus abdominales y la elevación de sus pectorales. Sus labios se pegaron a mi frente. 
 
    "Debería irme para no estar aquí cuando Nathan se despierte". El profundo timbre de Jamison era suave en la silenciosa habitación. Su respiración era lenta, y las yemas de sus dedos me peinaban el pelo, apartando mechones de mi cara. 
 
    "Quédate un poco más. Dormirá hasta las siete. Nos levantaremos a las seis y te sacaremos a escondidas". 
 
    "Igual que cuando estaba en el instituto y me escapaba de la habitación de mi novia antes de que sus padres se despertaran". 
 
    "¿Realmente hiciste eso?" 
 
    Asintió con la cabeza. "Sí, regularmente". Se rió. "Incluso sabía cuál de los escalones crujía si te ponías en el lado izquierdo, así que siempre pasaba por encima de ese". 
 
    "Rick y yo nunca hicimos eso. Yo era demasiado bueno para ese tipo de cosas. No me gustaba meterme en problemas, así que nunca los causé". 
 
    "Entonces, ¿te estoy corrompiendo?" 
 
    Sonreí en su pecho. "Supongo que sí. Debería hacer que te fueras. Pero me gusta demasiado tenerte aquí". 
 
    "Yo también. No quiero irme". 
 
    "Entonces no lo hagas". 
 
    El silencio se extendía entre nosotros, pero era cálido y confortable. Mi pecho subía y bajaba al ritmo del suyo, y mis ojos se volvían pesados. Apreté mis labios contra su pecho una vez más, antes de poder quedarme dormida. 
 
    "¿Elodie?", murmuró. 
 
    "¿Mmm?" Estaba tan agotada y deliciosa que apenas pude reunir la energía para responder. 
 
    "¿Quieres ser mi novia?" 
 
    Mis ojos se abrieron de golpe y todo pensamiento de sueño se desvaneció. Levanté la cabeza para comprobar si hablaba en serio. "Lo siento, ¿qué?" Las mariposas volaron en mi estómago y una sensación de ligero pánico se extendió por mí. Había escuchado perfectamente lo que había dicho, pero necesitaba tiempo para procesarlo. 
 
    "Ve a por todas conmigo. Hazlo oficial. No salgas con otras personas. Como quieras llamarlo". Pasó sus dedos por mi clavícula y por la turgencia de mis pechos. "Me gustas". 
 
    Había una honestidad pura y dulce en su voz, que llegó directamente a mi corazón. Y por un breve momento, la palabra "sí" me quemó la lengua. Él también me gustaba. Más de lo que me había gustado nadie en mucho tiempo. Y había algo entre nosotros. Algo correcto y confortable. Algo que me pedía a gritos que aceptara y viera a dónde iba esto. Mi cuerpo lo deseaba, y pensé que tal vez una pequeña parte de mi corazón también. Pero entonces el lado lógico de mi cerebro se puso en marcha, lanzando todas las razones por las que no debía hacerlo. Sólo había estado soltera cinco minutos. Apenas conocía al hombre. Era demasiado joven; ni siquiera había terminado la universidad. Su vida cambiaría dramáticamente cuando se graduara y no querría estar atado a una novia. Especialmente una novia con tanto bagaje como yo. ¿Y si se cansaba de jugar a la familia feliz y no sólo yo tenía el corazón roto, sino también Nathan? No podía ser tan irresponsable. 
 
    Besé sus labios suavemente. "No puedo". 
 
    Su cabeza volvió a caer sobre la almohada y se quedó mirando el techo durante un largo momento, antes de girar para besar mi frente. "De acuerdo". 
 
    La decepción se abatió sobre mí, dura y fuerte, pero en mi corazón sabía que era lo correcto. Sin embargo, eso no significaba que me gustara. "No puedo hacer ese tipo de compromiso. No sería justo para ti. O para Nathan". 
 
    "Es demasiado pronto. Lo entiendo". 
 
    "Exactamente. No puedo pensar sólo en mí. Está Nathan, y Rick..." 
 
    El brazo bajo mi cabeza se puso rígido. "¿Rick? ¿Qué tiene él que ver con esto?" 
 
    "Es el padre de Nathan. Siempre va a estar en mi vida". 
 
    "Por supuesto. ¿Pero qué tiene que ver eso con nosotros?" 
 
    Sacudí la cabeza. No lo sabía. No sabía por qué había dicho el nombre de Rick mientras estaba en los brazos de un hombre nuevo. Un hombre que me gustaba de verdad. 
 
    "Jamison, yo..." 
 
    "¿Sabes qué? Son las tres de la mañana. Ambos estamos cansados. Hablemos de ello por la mañana". 
 
    Su voz era suave, pero luego respiró profundamente y cerró los ojos. Me aparté de él y me puse en mi lado de la cama. Mierda. No quería que esto terminara. Todavía no. Necesitaba tiempo. Busqué la manera de arreglar la situación, pero él tenía razón. Estaba cansado y me costó mucho tiempo pensar en lo que quería decir. 
 
    "¿Jamison? Hay una cena en el trabajo, el 20 de febrero. Es en el hipódromo en realidad. Es algo muy importante; todos los socios directores y nuestros clientes más importantes estarán allí". La esperanza me llenó el pecho. "¿Vendrás conmigo?" Todavía faltaban unas semanas para la cena, pero yo quería darle algo. Alguna señal que le dijera que quería más de lo que habíamos tenido hasta ahora. 
 
    Sólo di que sí. No puedo comprometerme a nada a largo plazo, pero mira que lo intento. Di que sí. 
 
    No se movió. Su respiración era lenta y uniforme y, tras un largo momento, suspiré y me giré para darle la espalda. Estaba bastante segura de que no estaba dormido. 
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 Jamison 
 
   I   ya estaba despierto cuando la alarma de Elodie sonó a las seis de la mañana. No había dormido realmente, la decepción me pesaba en el pecho. Anoche no quería pedirle más a Elodie, pero todo me parecía... bien. Sabía que tenía mucho equipaje, pero no me importaba. Me gustaba mucho. Era inteligente, amable y hermosa. Y el hecho de que fuera una madre increíble sólo la hacía más atractiva. Nathan era un chico estupendo, y como Rick era un capullo, esa genialidad en él tenía que venir de Elodie. Después de haber follado como adolescentes cachondos en el baño, habíamos tenido un sexo lento y que conectaba con el alma en su cama. Al menos yo creía que lo habíamos hecho. 
 
    Con ella tumbada en mis brazos después, me había dado cuenta de que la idea de que saliera con otra persona era insoportable. La quería. Y aunque las cosas habían avanzado rápidamente entre nosotros, quería más. No quería ver a otras mujeres, y estaba seguro de que no quería que ella viera a otros hombres. Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera considerar el impacto de las mismas. Pero incluso en el silencio que siguió, no quise retirarlas. Sólo quería que dijera que sí. 
 
    Pero no lo había hecho. Y mis sentimientos habían sido heridos, y por eso me enfadé como un niño de preescolar. Maldito imbécil. Luego me quedé despierto el resto de la noche, esperando a que se despertara para poder disculparme y rogar y arrastrarme por su perdón. Podíamos tomarnos esto tan despacio como ella quisiera. 
 
    Se sentó y las sábanas blancas se deslizaron por su cuerpo aún desnudo, dejando al descubierto sus pechos y haciendo que se me secara la boca. Me di la vuelta, luchando ya contra una erección matutina, a la que no ayudaba la visión de toda esa piel cremosa y sus pezones rosados. Apagó el despertador y se tapó con la sábana. 
 
    "Será mejor que te vayas", dijo en voz baja. "Nathan se despertará pronto". 
 
    Sí. Por eso había puesto la alarma en primer lugar. Para poder salir a escondidas antes de que Nathan se despertara. Con los miembros pesados, recogí mi ropa del suelo. Me puse los pantalones cortos lentamente, tratando de pensar en qué decir para cerrar la brecha entre nosotros esta mañana. Todos los discursos que había ensayado en mi cabeza parecían de repente estúpidos. Ella me observó mientras me sacaba la camisa por el lado correcto y decidí que una simple disculpa le sentaría mejor que cualquiera de las elaboradas tonterías que se me habían ocurrido anoche. 
 
    Mis dedos se agolparon en la tela de mi camiseta mientras los nervios se enredaban en mis entrañas. Sentía algo por ella. Los había reconocido en la oscuridad de la noche y ahora era todo lo que podía hacer para guardarlos para mí. Tenía que arreglar esto. "Elodie, yo..." 
 
    La cabeza de Elodie se giró cuando se oyeron tres fuertes golpes procedentes de la puerta principal. Se puso en pie, tirando de la sábana, y levantó una persiana para asomarse a la ventana. La dejó caer rápidamente y, cuando se volvió hacia mí, tenía los ojos muy abiertos. "Es Rick". 
 
    Dejó caer la sábana, arrancó una sedosa bata de una percha de su armario y deslizó los brazos por ella antes de anudarla. 
 
    "¿Lo estás esperando?" Pregunté, justo cuando Rick golpeó la puerta de nuevo. 
 
    Ella negó rápidamente con la cabeza. "No, pero va a despertar a Nathan si no salgo". Miró la puerta y luego la ventana y me pregunté si estaba tratando de averiguar si podía saltar por ella sin ser vista. "Espera aquí, ¿vale? Iré a buscarte cuando no haya moros en la costa". 
 
    Fruncí el ceño, pero este era su programa y sus reglas. Discutir con ella no iba a hacer que volviéramos a estar como la noche anterior antes de que yo abriera la boca. 
 
    Los golpes volvieron a sonar y Elodie maldijo en voz baja mientras salía de la habitación, dejándome sin otra cosa que hacer que sentarme y rumiar. La casa era tan silenciosa y la habitación de Elodie estaba tan cerca de la puerta principal que oí cada uno de sus pasos por el pasillo antes de que se detuviera y el sonido de las cerraduras girando llegara hasta mí. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Elodie siseó a Rick antes de que pudiera decir algo. "¿Y por qué estás golpeando mi puerta? Vas a despertar a Nathan". 
 
    Me quedé mirando el techo, sin querer escuchar a escondidas, pero sin tener muchas opciones a menos que pusiera la cabeza bajo la almohada. Y después de la escena que Rick y Bree habían montado en el restaurante, mis instintos protectores estaban en alerta. No me fiaba de Rick ni un pelo. Sabía que Elodie podía arreglárselas sola, pero no podía desentenderme. 
 
    "Déjame entrar, Elodie. Tenemos que hablar". Hubo un barrido y no escuché ninguna protesta de Elodie, así que supuse que había hecho lo que él le pedía. La puerta principal se cerró, pero no hubo pasos, así que supuse que seguían en el vestíbulo de entrada. 
 
    "¿Qué quieres, Rick? Ni siquiera sé por qué estás aquí. No es tu día para recoger a Nathan. ¿No se supone que todavía estás en tu luna de miel?" 
 
    "Yo no fui. Bree fue sola". 
 
    Mis cejas se dispararon. 
 
    "¿Qué?" exclamó Elodie, con un tono de asombro. Parecía tan sorprendida como yo. "¿Por qué?" 
 
    "Lo he cancelado. Todo el asunto. La luna de miel. El matrimonio. Todo. He cometido un gran error". 
 
    Hubo un tiempo de silencio entre ellos y habría dado cualquier cosa por ver la expresión de la cara de Elodie. 
 
    "Bueno, eso es... ni siquiera sé lo que es. ¿Perdón?" 
 
    Ahogué una carcajada. Bree y Rick eran tan volubles como el otro. No me sorprendía que su relación se hubiera desmoronado tan fácilmente. Nada bueno salía de una relación que empezaba en un mar de mentiras y traiciones. 
 
    "Cometí un gran error, cariño. Nunca la amé. No como te amo a ti. Simplemente me puse inquieto y me desvié y, bueno, la hierba no es más verde en el otro lado. Ahora lo sé". 
 
    La sonrisa se me borró de la cara y me puse en pie. La rabia se apoderó de mí. Tenía que estar bromeando. No podía pensar que podría volver arrastrándose hasta aquí después de engañar a Elodie y que ella lo aceptaría de nuevo. Puede que no fuéramos oficialmente una pareja, pero había algo entre nosotros. Ambos lo sabíamos. Sabía que Rick lo había visto esa noche en el restaurante. Eso era probablemente lo que había puesto en marcha. Un imbécil celoso. Me paseé por la habitación, luchando contra el impulso de salir corriendo y golpear a Rick en su cara de imbécil. Pero sabía que a Elodie no le gustaría. 
 
    "Tienes pelotas, Rick. Lo reconozco", dijo Elodie, sonando cansada. 
 
    Quería chocar los cinco con ella. 
 
    "Me engañas, te divorcias, te casas con otro. Y menos de un mes después, ¿quieres volver?" 
 
    Hubo más barajadas antes de que la voz de Rick volviera a sonar, esta vez suplicante. "Lo sé, Ellie, la he cagado mucho. Lo sé. Pero hemos estado juntos desde que éramos niños. Eres mi otra mitad. Mi alma gemela. No funciono bien sin ti. Ahora lo veo. Sólo necesito una oportunidad más. Puedo compensar esto a ti y a Nathan. Trabajaré menos y podremos irnos de vacaciones en familia, los tres solos, como me has pedido durante años". 
 
    Me dieron ganas de atragantarme con las estupideces que salían de sus labios, pero no oí la respuesta de Elodie. Había bajado la voz y lo único que pude distinguir fue un murmullo. ¿No quería que oyera lo que estaba diciendo? Se me revolvieron las tripas y me invadió una sensación de malestar. No se estaría creyendo esta mierda, ¿verdad? ¿Y si así fuera? ¿Y si todavía lo amaba, o pensaba que Nathan estaría mejor con ellos juntos? 
 
    La curiosidad me dominó y, aunque Elodie me había dicho que no me moviera, caminé por el pasillo con los pies descalzos y asomé la cabeza con cautela por la esquina. Elodie estaba de espaldas a mí, pero la mirada de Rick se dirigió a la mía. La sorpresa y el horror inundaron el rostro de Rick cuando entré en el vestíbulo y crucé los brazos sobre el pecho. 
 
    Un borrón de pijamas rojos y azules y pelo rubio desordenado pasó corriendo junto a mí como si no estuviera allí y derrapó al doblar la esquina. "¡Papá!" En un segundo, la confusión de Rick se transformó en una sonrisa calculadora que me erizó la piel. 
 
    Nathan dio un salto hacia su padre y Rick gruñó suavemente mientras lo atrapaba y lo levantaba en sus brazos. "¡Hola, amigo!" Le revolvió el pelo a Nathan y le besó la mejilla. 
 
    "Rick, deberías irte. Hablaremos de esto más tarde. Ahora no es un buen momento". 
 
    "¡¿Qué?! ¡NO! ¡Papá, quédate! ¡Por favor!" Nathan gritó. 
 
    Elodie alargó la mano y acarició el dorso de su mano por el brazo de Nathan. "Papá no puede quedarse, Nate. Esta ya no es su casa. Tiene que volver a su casa". 
 
    "¡Sí, es su casa!" se lamentó Nathan, con el rostro contraído. "¡Lo es! Quiero que se quede". 
 
    Rick utilizó su mano libre para acariciar el lado de la cara de Elodie. La acercó y la rabia ardió en mi pecho al ver que se iba sin resistirse. Su cabeza se inclinó hacia atrás mientras lo miraba. "Siempre fuimos tú y yo, Ellie. Somos una familia. Déjame volver a casa y compensarte. ¿No ves lo mucho que significa para Nathan?" 
 
    La cabeza de Rick bajó hasta que sus labios se cernieron justo sobre los de Elodie, pero ya había visto suficiente. Cerré el espacio entre la feliz familia y el lugar donde me encontraba como un extraño. 
 
    "¡Jamison!" Elodie jadeó. Como si hubiera olvidado que yo estaba allí. Los ojos de Rick se dirigieron a los míos y la petulancia prácticamente brillaba en él. Si Nathan no hubiera estado acurrucado en sus brazos con la cabeza en el hombro de Rick, le habría empujado su fea cara contra una pared. 
 
    Recogí mis zapatos en la puerta y alcancé el picaporte, y los delgados dedos de Elodie se enredaron en mi muñeca. "¡Jamison, espera!" 
 
    Me giré y vi que Rick se había adentrado más en la casa, de pie en la puerta del salón, como un puto rey que vuelve a casa después de alguna batalla. 
 
    Joder. A él. 
 
    Bajé la mirada hacia la mano de Elodie, sintiendo que la decepción de la discusión de la noche anterior me atravesaba y se mezclaba con la ira. ¿Había estado esperando a que volviera todo este tiempo? ¿Por eso no quería comprometerse conmigo? 
 
    Suavicé mi voz. Puede que esto no haya salido como yo quería, pero no iba a rebajarme a ser un imbécil por ello. "Está bien, Elodie. Lo entiendo. Eres una familia. Y él es el padre de Nathan". 
 
    "Pero, yo..." 
 
    Suspiré. "¿Me equivoco?" 
 
    Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero no me corrigió. 
 
    "Me lo imaginaba", dije con tristeza. 
 
    "¡Espera! Jamison, yo..." 
 
    Sus dedos se soltaron de mi brazo cuando giré el pomo de la puerta y salí. 
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 Elodie - Dos semanas después 
 
   N  athan se puso de pie en un lado del salón y dio una voltereta, cayendo de espaldas entre los cojines. Se levantó y volvió a hacerlo. Llevaba una hora mirando por la ventana, esperando a Rick, cuando le sugerí que me enseñara sus saltos frontales. No había podido quedarme de brazos cruzados viendo su creciente decepción mientras los minutos pasaban y Rick seguía sin aparecer. Así que recurrí a un viejo truco de mamá. Distracción. 
 
    "Mamá, ¿cuándo va a volver Jamison? Todavía tiene que enseñarme a hacer volteretas". 
 
    Hice una pausa, agarrando la camisa que había estado doblando. "No estoy seguro, amigo". 
 
    "¿No puedes llamarlo? Él sabe cómo hacer todas las cosas divertidas". Dobló las rodillas, preparándose para saltar de nuevo, cuando se detuvo y miró a través de las persianas de listones que cubrían la ventana. 
 
    "¡Papá está aquí!" gritó Nathan mientras saltaba del salón, aterrizando en el suelo con un golpe seco. "¡Y ha traído un camión! Impresionante!" 
 
    Respiré hondo y me dispuse a calmarme. Nathan podría haber perdonado al instante a su padre por llegar más de una hora tarde, pero yo no. Rick ni siquiera se había molestado en llamar esta vez. Había llegado tarde otras dos veces esta semana, pero al menos había llamado para disculparse. No es que las disculpas signifiquen mucho para un niño pequeño al que su madre arropa por la noche, cuando lo que realmente quiere es a su padre. Suspiré, tratando de calmar la adrenalina que me impulsaba a pelear. Eso no ayudaría a nadie. 
 
    Nathan se abalanzó sobre el cerrojo de la parte trasera de la puerta, pero era demasiado bajo para tocarlo, y mucho menos para girarlo. 
 
    "Espera, Nate". Dejé la colada que había estado doblando. "Voy a buscarla". 
 
    No había dado ni tres pasos hacia la puerta cuando la cerradura giró y la puerta se abrió de golpe. Nathan se apartó de un salto antes de que lo recogiera. "¡Papá!" 
 
    Fruncí el ceño cuando Nathan se lanzó a las piernas de Rick. "¿Cómo has entrado? ¿Me he dejado las llaves en la cerradura?" 
 
    "Cogí la de repuesto y me hice una copia nueva". Levantó las dos llaves que colgaban de un simple anillo como si fueran una medalla. La irritación hizo que se me erizara la nuca. No tenía ni idea de por qué parecía tan orgulloso de sí mismo. 
 
    "Podrías haber preguntado". Mis cejas se juntaron. 
 
    "Eso habría arruinado mi sorpresa". 
 
    Me crucé de brazos, con una sensación de temor. No creo que me vaya a gustar el rumbo que está tomando esto. "¿Qué sorpresa es esa?" 
 
    Empujó la puerta delantera para abrirla más, señalando hacia la calle. "¡He alquilado un camión!" Nathan pasó corriendo junto a él y corrió por el césped hasta donde un hombre de complexión robusta abría la parte trasera del gran vehículo. 
 
    "¿Quién es ese?" 
 
    "Se llama Tony. Es el encargado de mantenimiento de la empresa. Lo contraté por unas horas para que me ayudara a mudarme". 
 
    Mi estómago se hundió. "Muévete..." Pero Rick ya estaba siguiendo a Nathan de vuelta a la carretera. Me quedé detrás de ellos, con el miedo royendo mis entrañas. Tony abrió la parte trasera del camión y desapareció en su interior, reapareciendo un momento después con la lámpara de lectura favorita de Rick, la que siempre había estado junto a su escritorio. Me quedé con la boca abierta al ver un camión lleno de muebles, los muebles que él había sacado de la casa hacía apenas unos meses. 
 
    "¡¿Te vas a mudar de nuevo?!" Nathan chilló. 
 
    Rick lo levantó y lo subió a su hombro, antes de levantar la palma de la mano para chocar los cinco. Nathan le dio una palmada, con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    "Claro que sí, amigo". Me miró. "Si a mamá le parece bien, claro". Me dedicó una sonrisa que probablemente debía ser encantadora como la de un niño. Siempre me había gustado esa sonrisa cuando éramos adolescentes, pero de repente parecía venenosa y manipuladora. 
 
    Uno a uno, fui sacando los dedos de los puños que había formado sin darme cuenta. Le dediqué a Nathan la sonrisa más brillante que pude reunir. 
 
    "Jefe, ¿dónde quiere esto?" preguntó Tony, sosteniendo un lienzo cubierto de remolinos de pintura de colores brillantes. Era un cuadro que la madre de Rick había hecho años atrás y siempre lo había odiado. 
 
    "Va en el vestíbulo", respondió Rick. 
 
    Y vaya si lo hizo. Había elegido una hermosa acuarela el día después de que Rick se fuera, que había ocupado ese lugar en el vestíbulo desde entonces. De ninguna manera iba a renunciar a eso sin ni siquiera una palabra. Pero no quería discutir delante de Tony. O delante de Nathan. Así que, en lugar de eso, aspiré una profunda bocanada de aire, llenando lentamente mis pulmones por completo, antes de soltarlo en una bocanada igualmente lenta. Rick me lanzó una mirada interrogativa, que ignoré. No podía creer que pensara que podía volver a trasladar sus cosas sin siquiera conversar. Sabía cómo habría sido esa conversación: puede que hubiera roto con Jamison, pero no me había comprometido con Rick. Le había permitido venir a cenar, y en dos ocasiones se había negado a hacerlo para quedarse en el trabajo. Pero lo había intentado, porque tener a Rick cerca significaba el mundo para Nathan. Y la felicidad de Nathan significaba el mundo para mí. 
 
    Nathan había vuelto a casa con un premio por buen comportamiento el viernes por la tarde, lo que me demostraba que estaba haciendo lo correcto al permitir que Rick estuviera más cerca. Pero mi corazón no estaba en ello. Echaba de menos a Jamison. Echaba de menos sus bromas tontas y sarcásticas, y la atracción que sentía cada vez que estaba cerca. Era un fuerte contraste con la forma en que evitaba el contacto con Rick. Llevaba dos semanas intentando embotellar todo lo que sentía por Jamison, ponerle un corcho y enterrarlo en la arena en la que se había convertido mi corazón. Pero todavía no estaba más cerca que cuando él había salido por la puerta de mi casa. 
 
    "Nate, ¿quieres ir a tomar un batido de chocolate a Dream Bean?" Dream Bean era una cafetería local a la que Nathan y yo íbamos regularmente. Necesitaba salir de esta casa. No podía ver a Rick mover sus trastos de vuelta a casa ni un minuto más sin querer tirarlo todo por la ventana. 
 
    "Gran idea. Yo también iré. Mataría por un capuchino de caramelo", respondió Rick antes de que Nathan pudiera abrir la boca. 
 
    "¿No necesitas quedarte aquí y ayudar a Tony?" El filo de la escarcha que tocó mis palabras me sorprendió. No era yo quien iniciaba una confrontación, pero Rick no hizo ningún comentario al respecto, si es que se dio cuenta. 
 
    "No, él tiene esto". Le dio una palmada en la espalda al hombre más grande y le palmeó el bolsillo trasero. "Tengo mi cartera. Vamos". 
 
    Fue un corto paseo de diez minutos hasta el Dream Bean, y Nathan llenó el aire con su parloteo de niño pequeño, entusiasmado por tener a su padre después de esperarle media tarde. El ejercicio y el aire fresco mejoraron mi estado de ánimo, y para cuando llegamos a la tienda, me había prometido dejar atrás mis sentimientos negativos sobre la mudanza de Rick. 
 
    Pedimos nuestras bebidas en el mostrador y elegimos un enorme trozo de tarta selva negra para compartir. Rick nos condujo a una pequeña mesa blanca en el centro de la sala y nos sentamos alrededor de ella. Los piececitos de Nathan colgaban del borde de la silla. 
 
    Rick se sentó, cruzando las piernas por los tobillos, ocupando en general más espacio del que realmente necesitaba. Una lenta sonrisa se extendió por su rostro. "Así que tengo una sorpresa para los dos". 
 
    "¿Es un cachorro?" preguntó Nathan, mirando por debajo de la mesa. No pude evitar reírme de lo lindo que era. 
 
    "Papá no tiene un cachorro escondido ahí debajo, amigo", le dije suavemente. Nathan hizo un mohín. 
 
    "No, no tengo. Pero quizá cuando volvamos de Canadá podamos conseguir uno". 
 
    Me quedé con la boca abierta. No tenía palabras. Mi cerebro se quedó completamente en blanco, mientras intentaba dar sentido a la declaración de Rick. 
 
    "¿Qué?" Me atraganté. 
 
    "¿Sabes dónde está Canadá, Nate? Ahora mismo hace mucho frío allí, no hace el calor que hace aquí en Sydney. Sé que tu madre siempre ha querido ir, así que he reservado billetes para nosotros. Nos vamos la semana que viene". 
 
    "¿Puedo ir en un avión? ¿O tenemos que ir en coche?" 
 
    Rick se rió. "Definitivamente vas a ir en avión, pequeño. Canadá está al otro lado del mundo de Australia". 
 
    "¡Sí! Quiero un asiento en la ventana, y puedo..." 
 
    El parloteo excitado de Nathan me inundó. "Rick, ¿hablas en serio?" El inconfundible color púrpura de los uniformes del hipódromo de Lavender Fields me llamó la atención desde las cajas registradoras. Mi corazón se aceleró dentro de mi pecho antes de darme cuenta de que no era Jamison quien estaba allí. Sin embargo, la complexión menuda y el pelo largo y oscuro me resultaron familiares, y Reese levantó una mano en un saludo tentativo. Genial. Ver a Reese mientras salía con Rick era sólo ligeramente mejor que ver a Jamison. Volvería directamente al trabajo y se lo diría, sin duda. 
 
    "Querías que pasara más tiempo contigo, así que eso es lo que estoy haciendo". 
 
    Mis ojos siguieron a Reese, que estaba sentada en una mesa a pocos metros a mi derecha. Me incliné hacia delante y bajé la voz a un susurro. "Me refería a que quería que volvieras a casa para cenar a tiempo, y tal vez tener los domingos en familia. No que te fueras de viaje a Canadá". 
 
    "Ve a lo grande o vete a casa, El". 
 
    "No me llames así", solté antes de pensarlo. 
 
    Rick resopló. "Vamos, Elodie. Siempre has querido ir a esquiar, y podemos hacer algo de turismo". 
 
    "¡Rick! No podemos. Yo tengo trabajo y Nathan tiene que ir a la escuela. Ya se ha metido en bastantes problemas; ¡no puede faltar a clase encima! ¿Qué mensaje envía eso? ¿Que te castiguen en el colegio y te llevemos de vacaciones?" 
 
    Los ojos de Rick se oscurecieron. "Ya he reservado los billetes. Nos vamos". 
 
    Me quedé boquiabierta. ¿Desde cuándo cree que puede dictar mi vida? ¿Desde cuándo puede opinar sobre ella? La ira se apoderó de mí y me abroché los brazos sobre el pecho. "No, no lo haremos". 
 
    Me senté de nuevo en mi silla, mientras la cara de Rick se volvía una desagradable combinación de rojo y morado. Mis ojos se fijaron en Reese, que miraba descaradamente. 
 
    ¿Estás bien? dijo, con sus bonitas facciones tensas por la preocupación. 
 
    Maldita sea. No quería que Reese viera esto. No quería que nadie en esta cafetería lo viera. Asentí secamente a Reese y tomé la mano de Rick. "Tenemos que irnos". 
 
    Rick se puso en pie y Nathan nos siguió en silencio. Sentí que la mirada preocupada de Reese me seguía hasta que nos perdimos de vista. 
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 Jamison 
 
   L  ow exhaló un largo suspiro mientras se apoyaba en el lavavajillas. "¿De verdad, Jam? ¿Esperas hasta mi último turno para pedirme que te cubra el fin de semana? Eres muy inoportuno, amigo". 
 
    Puse los ojos en blanco. "Sólo te vas a mudar a los establos. No es que vayas a dejar la empresa. Un turno más no te matará". Le miré fijamente. "Además, tú mismo lo has dicho, me lo debes después de toda la mierda que hicisteis Reese y tú el año pasado. Os cubrí el culo a los dos varias veces. ¿Recuerdas?" 
 
    En los ojos de Low brilló una pizca de culpabilidad y bajó los brazos. Se pasó la mano por el pelo, dejándola apoyada en la nuca. "Me parece justo. Cubriré la función por ti. Sin embargo, sigo pensando que deberías hacerlo tú. Necesitas sacarla de tu sistema". 
 
    Sacudí la cabeza. "No puedo. Entiendo por qué lo eligió a él, pero no quiero verlos juntos, desfilando como una familia feliz cuando sé la basura que es". 
 
    "Quizá haya cambiado. La gente lo hace". 
 
    "Él no". 
 
    Low frunció el ceño. "Ella realmente se metió en tu piel, ¿no es así? 
 
    Eso fue el eufemismo del siglo. 
 
    "No has hecho más que lamentarte y hablar de ella durante semanas. Nunca te he visto tan colgado de alguien". 
 
    Resoplé y pasé un paño por una salpicadura de agua en la encimera del bar. No me molesté en contestar. No podía negarlo. Mi cerebro lógico entendía por qué Elodie había elegido volver con Rick, y yo respetaba su decisión. Pero joder. Me hacía sentir hueco por dentro. Me había enamorado de ella, y el hecho de que me lo arrancaran antes de que tuviéramos la oportunidad de explorarlo realmente me hacía doler el pecho. Me atormentaban los pensamientos sobre ella. Mientras corría, pensaba en lo fácil que era hablar con ella. Mientras trabajaba, pensaba en lo amable y buena que era. Mientras estudiaba, pensaba en la curva de su cadera y en el balanceo de su culo. Y luego tenía que ir a tomar una ducha fría para aliviar mis frustraciones. Mi cuerpo seguía moviéndose, pero mi corazón estaba en otra parte. Y por mucho que no quisiera admitirlo, estaba triste y decepcionado. 
 
    "Jamison". La voz femenina me sacó de mis pensamientos. Si hubiera estado atento, probablemente habría reconocido los tonos descarados de Bree y habría corrido en otra dirección. Es curioso cómo una voz puede sonar completamente sexy un día, pero al siguiente sonar como gatos en un tejado de zinc caliente. 
 
    Capté el ceño fruncido en la cara de Low antes de responder. "¿Qué estás haciendo aquí, Bree?" 
 
    Golpeó con sus largas uñas rojas la barra del bar, y el sonido me irritó al instante. "¿Tienes un descanso para comer?" 
 
    "No." 
 
    Low resopló y se dio la vuelta. 
 
    Me hizo un mohín exagerado que probablemente pensó que era sexy pero que simplemente se veía ridículo en una mujer adulta. "¿Por favor?" 
 
    "Bien". Miré a Low. "¿Cubrirse durante diez minutos?" 
 
    "Lo tienes." 
 
    Empujé la puerta del bar y me alejé unos metros hasta una mesa libre. Bree me siguió, sentándose en la silla de al lado en lugar de enfrente. "¿Qué pasa?" 
 
    "Rick me dejó". 
 
    "Lo sé". 
 
    "Ha vuelto con su princesa, ¿verdad?" 
 
    Eso era rico viniendo de ella. Elodie estaba tan lejos de ser una princesa como Bree de tener los pies en la tierra. "Los celos no te sientan bien, Bree". 
 
    "A ti tampoco te quedaba bien en la boda", le espetó. 
 
    "¿Creías que estaba celosa?" 
 
    "¿No es por eso que hiciste una escena?" 
 
    Pensé en la noche en que conocí a Elodie, y todo lo que recordaba era perderme en sus ojos y estar pendiente de cada palabra que decía. Sólo recordaba haberme divertido. Reírme. Sentir esa chispa de conexión y atracción que te hacía querer hacer tonterías. Como besar a una mujer que apenas conocías en el escenario mientras cantabas "Love Shack". Una sonrisa tiró de mi boca. 
 
    "¡Jamison! ¿Acaso me estás escuchando?" 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Rick". No contesta a mis llamadas, pero sé que la empresa de Elodie va a dar una gran fiesta aquí el próximo fin de semana. ¿Puedes hacerme entrar?" 
 
    "¿Qué te pasa? Tienen un hijo juntos, Bree. ¿No significa nada para ti que una familia esté junta?" 
 
    Se rió, con un sonido cruel e indiferente. "A Rick no le importaba demasiado cuando me perseguía sin descanso. Intenté mantenerlo a raya porque estaba contigo, pero..." 
 
    "Pero no pudiste evitarlo", dije secamente. 
 
    Se encogió de hombros. "No podías darme lo que quería". 
 
    "Gracias a Dios", murmuré en voz baja. La sangre me hervía de nuevo al pensar en Elodie y Nathan solos en casa mientras Rick andaba por ahí persiguiendo a las novias de otros hombres. Qué encantador era. Bree y él, los dos. 
 
    "Creo que hemos terminado aquí". 
 
    "¿Qué? No. ¿Me vas a meter en la fiesta? Podríamos ir juntos". Una luz calculadora brilló en sus ojos. "Rick odiaría verme entrar del brazo. Por eso ha vuelto con ella, ¿sabes? No soportaría veros a los dos encima". 
 
    La miré fijamente, desconcertado. Ni siquiera la reconocía. ¿Era así de mala y vengativa cuando salíamos juntos? 
 
    "¿Qué te pasa? ¿Por qué te pones así?" 
 
    Golpeó con sus garras la guía de formularios que alguien había dejado sobre la mesa. "¿Cómo qué?" 
 
    Me burlé. "Has sido francamente cruel con Elodie. Y tú me has tratado como una mierda. Nunca has sido fácil de manejar, pero tampoco fuiste tan despiadado. ¿Qué ha cambiado?" 
 
    Ella se erizó, con los ojos encendidos. Pero esperé, negándome a apartar la mirada, segura de que sus palabras no eran ciertas. Elodie y yo ya nos habíamos disculpado por hacer una escena en la boda. No habíamos hecho nada más para merecer la ira de Bree. Y yo me merecía una explicación. 
 
    Vi cómo el fuego de los ojos de Bree se apagaba, para ser sustituido por lágrimas. 
 
    Mierda. 
 
    "Oye", dije, suavizando mi tono. "No llores". Miré a Low, que me observaba desde la barra, y le dirigí una mirada de pánico. No sabía qué hacer con una Bree llorona. Era un territorio desconocido. Se encogió de hombros y se escabulló hacia la cocina. Un imbécil. Fue una gran ayuda. 
 
    Bree sacudió la cabeza y parpadeó con fuerza, pero no sirvió de mucho. Un sollozo ahogado salió de su pecho y mis ojos se abrieron de par en par. 
 
    "Mierda, Bree. Lo siento. Por favor, para". Le di unas palmaditas en la mano con torpeza, deseando no haberla llamado la atención por sus gilipolleces. Nunca la había visto llorar. Siempre había sido dura como una roca. No me había dado cuenta de que era capaz de sentir emociones. 
 
    Su labio inferior tembló y en ese momento, la vi. Real. Honesta. Cruda. Por primera vez, vi debajo del maquillaje y la actitud y los muros que levantaba para mantener a raya a todo el mundo. "Todo el mundo me deja siempre", dijo miserablemente. Una lágrima recorrió su mejilla. "Rick. Mi hermana. Mi ex. Todo lo que quería era que alguien me amara por lo que soy. Que se quedara". 
 
    Tragué con fuerza y me aclaré la garganta. Sabía que no debía ser fácil para ella poner sus esqueletos sobre la mesa de esa manera. Pero al mismo tiempo... 
 
    "Me engañaste, Bree. ¿Lo has olvidado? Tú fuiste la que me alejó, no al revés". 
 
    Se puso el bolso en el regazo y lo agarró con fuerza. "Sin embargo, nunca estuviste realmente allí. Físicamente, claro. Pero sabía que nunca me ibas a amar. Sabía que tus sentimientos no eran tan profundos". 
 
    "El tuyo tampoco". 
 
    "Puede que lo hayan hecho". 
 
    La miré con incredulidad y se le levantó la comisura de la boca. 
 
    "Bien. Yo tampoco me sentía así. Pero por eso dejé que Rick me persiguiera. Me sentí bien al ser realmente deseada por alguien. Y luego dejó a su esposa y me propuso matrimonio... Pensé que era el verdadero. Pero luego se puso tan celoso de que tú y Elodie os liarais..." Bufó y dejó que su pelo rubio cayera alrededor de su cara. "Era igual que Timothy". 
 
    "¿Timothy?" 
 
    Ella asintió. "El novio del instituto se convirtió en cuñado. ¿Recuerdas?" 
 
    Me acordé. No me sorprendió que ser abandonada por Rick le trajera viejos recuerdos. "No sé qué decirte, Bree. ¿Tipos como Timothy y Rick? Son débiles. Y al final, son los que se pierden. No los sigas por ese camino. Haz algo con tus problemas de ira, y deja que el próximo chico vea a la verdadera tú. Sé que hay una buena persona escondida detrás de todos tus muros, picos y armaduras. Un día, algún tipo va a atravesar todo eso, si se lo permites. Quiero eso para ti, Bree. Lo quiero de verdad. Vale la pena esperar a ese tipo". 
 
    Me dedicó una sonrisa titubeante. Pero era sincera y la hacía parecer más joven. "Gracias. Ha sido muy amable. Y sé que no lo merezco". Hizo una pausa antes de añadir: "Eres un buen tipo, Jamison". 
 
    Me encogí de hombros. "No se lo digas a nadie". 
 
    Ambos nos pusimos de pie y ella me besó rápidamente en la mejilla antes de dirigirse a la salida. Vi cómo abría las puertas de cristal y casi chocaba con Reese, que venía de fuera. Bree desapareció entre la multitud mientras yo me ponía al lado de Low, que obviamente había considerado que era lo suficientemente seguro como para reaparecer ahora que el llanto había cesado. 
 
    "¡Jamison!" llamó Reese mientras se apresuraba a acercarse, respirando con dificultad, con las mejillas sonrosadas. Low la interceptó, cogiéndola por los hombros, su mirada preocupada buscando en su rostro. "Oye, ¿qué pasa?" 
 
    Reese le dedicó una rápida sonrisa. "Nada, estoy bien. Sólo necesito hablar con Jam". 
 
    "De acuerdo, entonces". Dejó caer un beso en su cabeza y se apartó para dejarla pasar. 
 
    "¿Qué pasa?" pregunté cuando se detuvo frente a mí, con el pecho subiendo y bajando rápidamente. Miré sus manos vacías. "¿Dónde está el café?" 
 
    Me miró sin comprender. "Mierda, lo siento. Me olvidé por completo". 
 
    Me reí. "Entonces, ¿qué hiciste en la cafetería?" 
 
    "Eso es lo que estoy tratando de decirles, si los dos me dejaran decir una palabra". 
 
    Low y yo permanecimos obedientemente en silencio y esperamos. 
 
    "Vi a Elodie en la cafetería". 
 
    Mi corazón se hundió. 
 
    "Estaba con Rick y Nathan". 
 
    Apilé una pila de posavasos sobre la superficie del banco, barajándolos para que estuvieran todos bien alineados. "No es exactamente información útil para mí en este momento, Reese. Pero gracias por el informe de la vigilancia del barrio". 
 
    "Sólo cállate y escucha, ¿quieres? Algo no está bien ahí. Ella no parecía feliz en absoluto. Y tampoco Nathan. Elodie y Rick se pasaron todo el tiempo que estuve allí discutiendo". 
 
    Fruncí el ceño. "Pelea de parejas". 
 
    "Así no. Creo que deberías llamarla". 
 
    "No querrá hablar conmigo". 
 
    Me dio una palmada en el pecho con el dorso de la mano. "¿Qué, no puedes llamar y ver a un amigo? Parecía que le vendría bien uno". 
 
    Mi ritmo cardíaco se aceleró y una pregunta se alojó en mi garganta. "Tú... no crees que Rick la esté lastimando, ¿verdad?" 
 
    El alivio calmó mi pulso cuando Reese negó enérgicamente con la cabeza. "No, parecía controlar la situación. Nada me hacía pensar que estuviera en peligro físico. Pero se veía miserable. Quería hablar con ella, pero salió corriendo de la tienda en cuanto me vio". 
 
    Me lo pensé. No podía llamar o ir a su casa. Me había prometido a mí mismo que la dejaría en paz, que les daría la oportunidad de volver a ser una familia. Pero, maldita sea, todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo no me urgían a ir directamente allí y asegurarme de que ella y Nathan estaban bien. 
 
    "¿Baja? Voy a necesitar que me devuelvan mi turno del sábado por la noche en el salón de actos". 
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 Elodie 
 
   I   no me molesté en llamar a la puerta de malla cubierta de óxido, simplemente la abrí y entré. El olor familiar de la salsa de espaguetis de mi madre me saludó mientras me dirigía a la cocina. 
 
    "¿Mamá?" llamé, cuando encontré la cocina de colores brillantes vacía. A mi madre le encantaban los colores vivos, así que cuando remodeló la casa hace unos diez años, puso un salpicadero y una encimera de color rojo vivo, con armarios negros. Había decorado con toques de amarillo. El resultado era un poco cegador, para mi gusto más conservador, pero era exclusivo de ella. Y era su casa. Miré la olla que burbujeaba en la estufa y tomé la cuchara de madera que descansaba en el banco para revolverla rápidamente. Había aprendido a hacer salsa de espaguetis en esta misma cocina, de pie en una silla para poder remover y añadir ingredientes a la salsa. La puerta trasera se abrió y mi madre apareció con un puñado de hojas de albahaca. Llevaba el pelo con permanente recogido en la parte superior de la cabeza y sujeto con una pinza. Dio un respingo al verme y se tapó el corazón con la mano. "Oh, Señor, Elodie. No te acerques así a una anciana". 
 
    Puse los ojos en blanco y la besé en la mejilla. "No eres vieja y lo sabes". Sólo había cumplido cincuenta años el mes pasado. 
 
    "Bueno, si sigues entrando aquí a escondidas así, me envejecerás prematuramente". Miró por encima de mi hombro hacia la sala de estar. "¿Dónde está Nate?" 
 
    "Con Rick". 
 
    "Oh". Mi madre no hizo nada para ocultar su decepción. 
 
    Me reí. "Lo siento. Te prometo que te lo traeré para que lo mimes durante la semana". 
 
    Enjuagó las hojas de albahaca bajo el grifo, antes de dármelas para que las rompiera y las echara en la salsa. Aunque no la miraba, podía sentir que me estudiaba. 
 
    "¿Qué, mamá?" 
 
    "Nada". 
 
    Me volví hacia ella y la miré. "Suéltalo". 
 
    Ella suspiró. "Eres una mujer adulta. Tienes derecho a tomar tus propias decisiones. Pero creo que estás tomando una mala con Rick". 
 
    He añadido caldo a la salsa en lugar de responder. 
 
    "¿Acaso lo amas?" 
 
    "Es el padre de mi hijo". 
 
    "Claro, lo amas como padre de Nathan. ¿Pero tú, como mujer, lo amas? Porque no he visto ese tipo de amor entre ustedes dos desde que eran niños". 
 
    Sacudí la cabeza. "No viste la cara de Nate cuando Rick llegó a casa. No viste lo triste que estaba cuando se fue". 
 
    "Lo veo. Pero tú eres mi hija, Elodie. Y yo también te veo. No eres feliz cuando él está aquí". 
 
    Cogió la salsa del fogón y apagó el mando antes de volverse hacia mí. Sin la distracción de los espaguetis, no tenía otro lugar al que mirar que a sus ojos. 
 
    "¿Por qué lo aceptaste de nuevo? Nunca te hace su prioridad. Y nunca ha estado tan comprometido contigo como tú lo estás con él". 
 
    Miré al techo. "Gracias, mamá. Es bueno saber que siempre me has considerado patético". 
 
    Ella negó con la cabeza. "Eso es un defecto de él, no de ti. No es malo amar a alguien con todo el corazón. Pero, ¿realmente puedes decir que sigues sintiendo lo mismo?" 
 
    ¿Realmente tenía que repetir esto? "Nathan ha estado mucho mejor en la escuela desde que Rick está en casa. Recibió un premio al mérito por tener una buena actitud en su asamblea el otro día. Y Rick dice que quiere estar aquí. Quiere cambiar". 
 
    "¿Pero qué quieres? No lo pienses demasiado. Sólo dilo". 
 
    "¡Mamá! No quiero hacer esto ahora. Volvemos a estar juntos y ya está". 
 
    "¿Qué quieres, Elodie? Sólo dilo". Su tono tranquilo me enfureció aún más. 
 
    "¡Para!" 
 
    "Qué. Hacer. Tú. ¿Quieres?" 
 
    Mi frustración rompió su dique y las palabras explotaron de mi boca. "¡Quiero que Rick nos haya amado a mí y a Nathan lo suficiente como para no engañarme, joder! ¿Es demasiado pedir?" Mis dedos se cerraron en puños. 
 
    "No, no lo es. Entonces, ¿qué quieres?" 
 
    "Quiero que Nathan sea feliz". 
 
    "Lo será. Cuando tú lo estés. ¿Qué más?" 
 
    Maldita sea. "Jamison". 
 
    Mamá hizo una pausa en su interrogatorio y levantó una ceja. "¿Jamison?" 
 
    Mierda. No debería haber dicho eso. Aparté la mirada hasta que la mano de mamá se posó en mi hombro. "No siempre tienes que ser perfecto, ¿sabes?" 
 
    Me burlé y levanté las manos. "Mi marido me engañó. Se casó con otra persona. Mi hijo es miserable. Y huí del tipo por el que tengo sentimientos reales. Difícilmente llamaría a esto perfecto". 
 
    "Siempre has tenido una obsesión por lo perfecto, Elodie. La gente siempre comentaba lo bien que te comportabas de niña. Nunca pude atribuirlo a mi crianza; simplemente te gustaba ser buena. Siempre fuiste educada y amable. Siempre sacabas notas perfectas en el colegio. Te casaste con tu novia del instituto -la mejor estudiante de la clase- antes de tener una sola discusión". Suspiró. "No me malinterpretes. Me encanta que tengas un corazón tan grande, y es una ventaja para ti. Pero lo perfecto es una ilusión, y creo que estás empezando a verlo". 
 
    "Rick siempre será su padre". 
 
    "Por supuesto. Los tres siempre seréis una familia. Pero eso no significa que no puedas hacer espacio para alguien más. Alguien que te haga feliz, así como a Nathan". 
 
    "No es tan sencillo, mamá". Pero una voz en mi interior, una que había intentado silenciar durante semanas, me susurró que tal vez lo fuera. Mi cerebro dio vueltas. Ahí estaba Jamison sacando a Nathan de su caparazón a los pocos minutos de conocerlo. La risa de Nathan cuando Jamison se lo echó al hombro y corrió hacia los castillos saltarines. Su decepción cuando Rick no había aparecido, y la forma en que había preguntado cuándo iba a volver Jamison. Y una que había estado jugando en mi corazón: la cara asustada y tímida de Nathan cuando se había sentado en silencio entre Rick y yo mientras discutíamos en la cafetería. 
 
    "Puede serlo. Si lo permites", dijo mamá con suavidad, antes de besarme la mejilla y volver a su salsa de espaguetis. 
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 Jamison 
 
   I  Nunca había visto el salón de actos del hipódromo tan elegante. Las paredes se habían cubierto con brillantes telas doradas que colgaban desde los altos techos hasta el suelo. En el techo había miles de luces de hadas, y las luces principales se habían atenuado para que lucieran en todo su esplendor. Camareros con camisas blancas y corbatas negras rodeaban la sala con canapés, ofreciéndolos a los asistentes a la fiesta vestidos formalmente. Los hombres llevaban trajes negros, con gemelos que brillaban en sus muñecas. Muchas de las mujeres llevaban vestidos más cortos, de cóctel, pero también había algunas faldas largas entre la multitud, lo que daba a la sala un aire más elegante. La música clásica flotaba en el aire, mezclándose con las numerosas conversaciones que se desarrollaban en el lugar. 
 
    Trabajar en un bar diferente con un equipo diferente era extraño. Sabía, por otras veces que había cogido estos turnos extra, que la noche probablemente se alargaría mientras tratábamos de sentirnos cómodos unos con otros. Sólo llevábamos media hora trabajando, pero ya me sentía como si llevara días en esta sala excesivamente decorada. 
 
    Una camarera rubia, cuyo nombre no pude recordar, dejó su bandeja vacía sobre la barra mientras esperaba a que la rellenara con bebidas. Serví sin pensar las copas de champán, registrando vagamente su charla amistosa, pero sin poder concentrarme lo suficiente para participar en ella. Mi mirada se desvía hacia las grandes puertas dobles que se abren cada pocos minutos para admitir a nuevas parejas vestidas de punta en blanco. 
 
    Buscaba los rostros de cada persona nueva con una mezcla de esperanza y temor sentada en mi pecho. Cada vez quería ver los ojos verde musgo de Elodie y, al mismo tiempo, una parte de mí esperaba que no viniera. 
 
    El líquido frío cayó en cascada sobre mi mano y juré, mirando hacia abajo, que había llenado demasiado una copa de champán hasta el punto de crear una cascada en los bordes. Sacudiendo la cabeza, incliné la copa hacia el fregadero y luego limpié el exterior con unas toallas de papel antes de colocarla en la bandeja. La mujer me miró extrañada, pero no dijo nada mientras se alejaba con la bandeja en alto. 
 
    Limpié el charco de champán que había hecho en la barra y me di una patada en el culo. Estaba trabajando, y no creía que aquella gente, con sus ropas elegantes y sus presumibles enormes sueldos, se tomara a bien que un camarero la fastidiara. 
 
    "Jamison". 
 
    Mi corazón se detuvo. Levanté los ojos y se me secó la boca al verla. Llevaba el pelo recogido en un elegante giro, mostrando su largo cuello y su piel blanca y cremosa. Tenía los hombros desnudos y el satén del vestido se hundía entre sus pechos, mostrando su escote. La tela de color rojo intenso se arremolinaba sobre su torso antes de abrirse paso hasta llegar a la falda. De repente me sudaron las palmas de las manos y me las metí dentro de los pantalones. Parecía la maldita realeza. 
 
    "Vaya". Ni siquiera intenté ocultar la lujuria que sabía que ardía en mi mirada. No podía dejar de mirarla. Bebí en cada curva de su cuerpo y me comprometí con cada una de ellas en la memoria. 
 
    "Yo sólo..." Se mordió el labio antes de mirar por encima del hombro. Cuando se dio la vuelta, se acercó un poco más, apoyando las puntas de los dedos perfectamente pulidos sobre la barra. Las de Elodie eran sencillas y elegantes, con un esmalte claro y las puntas blancas. Nada que ver con las garras rojas que llevaba Bree cuando la había visto a principios de semana. 
 
    Los dientes de Elodie se preocupaban por su labio inferior, y yo quería alargar la mano y pasar el dedo por sus bonitos y rosados labios. "Sólo quería venir a saludar, para que las cosas no sean raras esta noche. Ni siquiera estaba segura de que estuvieras trabajando". 
 
    Respiré profundamente, tratando de encontrar algún control sobre mi cuerpo. "El dinero es bueno. No podría rechazarlo". 
 
    Su mirada buscó mi rostro durante un momento demasiado largo antes de asentir. Los dos sabíamos que mi respuesta era mentira. Había algo más para que aceptara el turno que la moneda extra. "¿Cómo está Nathan?" 
 
    Una mirada extraña que no pude ubicar pasó por sus rasgos antes de forzar una sonrisa. "Es bueno. Le encanta tener a su padre en casa". 
 
    Me mordí el interior de la mejilla durante un largo rato antes de responder. "¿Y tú? ¿Te alegras de tenerlo en casa? Reese dijo..." 
 
    Algo parpadeó en los ojos de Elodie que hizo que mi corazón diera un triple salto. Pero entonces forzó una sonrisa, aunque vi un matiz de tristeza en ella. "Supongo que..." 
 
    "¡Ahí estás!" anunció la estruendosa voz de Rick mientras se paseaba al lado de Elodie y le rodeaba el brazo por la mitad, acercándola. Me dedicó una sonrisa de satisfacción. Me rechinaron las muelas. Era todo espectáculo y nada de clase. Elodie se retorció en sus brazos, creando distancia entre ellos y consolidando la idea de que tal vez no todo era tan color de rosa como parecía. Mis ojos se dirigieron a los suyos y ella negó ligeramente con la cabeza. 
 
    ¿Qué significa eso? 
 
    "¿Cómo se llama el director general, El? ¿John? ¿James? Nunca lo recuerdo", le preguntó, mientras sus ojos se dirigían a un grupo de hombres en la parte delantera de la sala. "Serían un gran golpe para mi empresa si pudiera traerlos". 
 
    "Rick, no creo que sea una buena idea esta noche. Esto no se supone que es una reunión de negocios. Es una recaudación de fondos. El hombre sólo perdió a su esposa hace unos meses; no va a querer hablar de representación legal". 
 
    Rick agitó la mano, desestimando su preocupación. "Tengo hombres como él. Cada evento es una oportunidad para una reunión de negocios". Hizo un gesto con la cabeza en mi dirección. "El camarero puede traerte el champán, ¿no?" Dirigió su pregunta hacia mí con toda la dulzura de una cobra. "Y un bourbon con coca-cola para mí". 
 
    Asentí con la cabeza, casi poniendo los ojos en blanco por la forma tan previsible en que me hablaba. Puede que tuviera todo el dinero del mundo, pero era un hombrecillo que intentaba sentirse grande menospreciándome. No podría haberme importado menos. Llevar bebidas a su grupo significaba más oportunidades de estar cerca de Elodie. "Encantado". 
 
    Elodie me lanzó una mirada de disculpa mientras Rick la arrastraba hacia un grupo de tres hombres que estaban bebiendo bourbon en la parte delantera de la sala. Les serví las bebidas lentamente antes de ponerlas en una bandeja. Me limpié las manos en un paño, luego rodeé el extremo de la barra y me dirigí a su pequeño grupo. Me aclaré la garganta al llegar. "¿Señor?" Le dije a Rick con una sonrisa que estaba segura de que delataba cada gramo de desagrado que tenía por el hombre. Tomó su bourbon sin siquiera mirarme, y mucho menos dar las gracias, y dirigí mi atención a Elodie. Le entregué una copa de vino tinto y le dije en voz baja: "Espero que no te importe. Sé que no te gusta el champán". 
 
    No había querido que Rick lo oyera, pero su cabeza se giró. "Por supuesto que sí". 
 
    Ella dio un pequeño paso atrás para alejarse de él. "No, en realidad, Rick, no lo hago. Nunca lo he hecho". 
 
    Me pregunté si había parecido tan engreído como Rick antes. Rick resopló y volvió a la conversación. Elodie tomó un sorbo de su bebida y me lanzó una pequeña sonrisa. Le guiñé un ojo y me di la vuelta para alejarme, pero una mujer mayor se acercó a toda velocidad y casi chocó conmigo. Me hice a un lado, tratando de sortear la multitud de gente, pero rocé el brazo de Elodie en el proceso. La mujer mayor era corpulenta; llevaba un chal negro entre los brazos y un rubí -tan grande que debía de ser bisutería- en el centro de su cuello. 
 
    "¡Elodie, amor!", dijo en voz alta, tirando de Elodie en sus brazos y besando el aire a un lado de su cara. Se volvió hacia Rick e hizo lo mismo. "¡Rick!" Se apartó, manteniéndolo a un brazo de distancia. Su mirada rebotó entre los dos, sus cejas pintadas se elevaron hasta el cielo. "¡No eres un espectáculo para los ojos! He oído que habéis roto y que te has casado con otra". Reduje el paso, queriendo decirle a la vieja chismosa que se metiera en sus asuntos. 
 
    Rick se rió. El sonido falso ralló mis nervios. "El no pudo alejarse de mí y me rogó que volviera a casa". 
 
    Él y la mujer se rieron a carcajadas mientras me hervía la sangre. Antes de que pudiera detenerme, dejé caer la bandeja con un estruendo y giré hacia atrás, dando tres pasos rápidos para cerrar la brecha entre Rick y yo. Mis puños se cerraron. Realmente iba a disfrutar dándole un puñetazo en la cara. Se lo había buscado durante mucho tiempo, y fuera el padre de Nathan o no, se lo merecía. 
 
    Pero antes de que pudiera siquiera levantar un brazo, un remolino de color rojo se interpuso delante de mí y le dio una fuerte bofetada a Rick en la mandíbula. El golpe de carne contra carne sonó, haciendo que la gente que nos rodeaba se detuviera y mirara, con la boca abierta. No eran los únicos. Me puse detrás de Elodie y miré su espalda. Su cuerpo temblaba, una mano cerrada en un puño, la otra temblaba violentamente, la palma de la mano ya rosada. Maldita sea. 
 
    "¿Cómo te atreves?", gritó, aparentemente olvidando que estábamos en una sala llena de sus colegas de trabajo, la mayoría de los cuales estaban mirando. "Me engañaste, te casaste con otra, te arrastraste a mi vida cuando me iba bien sin ti, ¿y ahora esto? Imbécil engreído". 
 
    "Elodie", susurró Rick, con una sonrisa falsa forzada en su rostro. "Para. La gente está..." 
 
    "No, para tú, Rick. He terminado con esto. Quería que funcionara, por Nathan. Porque él te ama. Y porque tenía una estúpida idea en mi cabeza de que necesitaba mantener la pareja perfecta con una fachada de familia perfecta. Pero la verdad es que nunca hemos sido perfectos. Y ya no quiero esto. Hemos terminado". 
 
    La cara de Rick se ensombreció mientras se frotaba la mandíbula. "¡Estás haciendo una escena!", siseó. 
 
    Miró a su alrededor y apretó los dientes. "Tienes razón. Llevemos esto afuera". 
 
    Rick dedicó una sonrisa forzada al director general y a la vieja chismosa antes de darse la vuelta y alejarse furiosamente hacia las puertas. Elodie suspiró, la lucha se le fue de las manos, mientras se daba la vuelta para seguirlo. Se detuvo cuando me vio de pie detrás de ella, con la sorpresa y la vergüenza nublando sus ojos. Estoy seguro de que me quedé con la boca abierta. Pero a través de mi sorpresa, surgió la esperanza. ¿Realmente había roto con él? ¿Significaba eso que había una posibilidad de futuro entre nosotros? 
 
    "Has oído todo eso, ¿eh?" 
 
    "La mayoría de la sala lo hizo. ¿Necesitas hielo para tu mano?" 
 
    Sacudió la cabeza. "Tengo que ir a resolver esto". 
 
    Cualquier esperanza que había surgido en mí se apagó en un instante. ¿Realmente había pensado que ella simplemente jadearía y caería en mis brazos? Yo no era su primera prioridad aquí. Por mucho que me fastidie, ella seguía corriendo hacia él. Tragué con fuerza antes de poder hablar. "Me quitaré de en medio". 
 
    Asintió con la cabeza y me dirigió una última mirada, antes de suspirar y abrirse paso a través de las puertas dobles y desaparecer de mi vista. 
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    "¡Qué mierda fue eso!" rugió Rick cuando finalmente lo encontré en el aparcamiento. Se paseó de un lado a otro en la penumbra junto a su BMW. Me crucé de brazos y le dejé decir lo que tenía que decir. "Me has humillado delante de todo el mundo. Y no sólo a mí, te has humillado a ti mismo". 
 
    "En realidad, Rick, me humillé cuando dejé que te colaras en mi vida cuando no era lo que quería. Dejé que me intimidaras, y eso fue débil. Pero sabías que Nathan era mi punto débil y me manipulaste. Y fui lo suficientemente estúpida como para dejarte. Pero, ¿eso?" Señalé hacia el salón de actos. "¿Lo que sea que hayas hecho allí? ¿Actuar como si fueras el gran hombre delante de Jamison y mi jefe? Eso fue el colmo. No me respetas, y eso no es algo que quiero que mi hijo crezca presenciando. Hemos terminado". 
 
    La postura de Rick se suavizó y dejó de pasearse. "Mira, lo siento. He bebido demasiado. Hablaremos de esto por la mañana. Vámonos". 
 
    "No." 
 
    "¿No?" 
 
    "Eso es lo que he dicho. Escucha las palabras que salen de mi boca, Rick. Hemos terminado. Seremos co-padres, pero cualquier cosa romántica entre nosotros es parte del pasado. Deberías volver con Bree. O seguir adelante con otra persona. No me importa. Pero lo digo en serio cuando digo que nunca volveremos a estar juntos". 
 
    La cara de Rick era un amasijo de desconcierto. Levantó las manos en el aire. "Por el amor de Dios, Elodie, lo que sea". Se sacó las llaves del bolsillo y se las arrebaté de la mano rápidamente. 
 
    "¿Y ahora qué?" 
 
    "No vas a conducir a casa así. Hay una parada de taxis al final del aparcamiento". 
 
    "Estoy bien para conducir". 
 
    "No lo eres. Puede que hayas actuado como un completo y absoluto idiota esta noche, pero sigues siendo el padre de Nathan y no te voy a dejar conducir. Camina, Uber, o taxi. Son tus opciones". 
 
    Me estudió durante un largo momento. "Eres una perra cuando estás así". 
 
    Sus palabras me dolieron por un momento. Nunca me habían llamado así en mi vida, pero entonces recordé de quién venía y el estado en que se encontraba. 
 
    "Tal vez sea así. O tal vez esto es sólo yo levantándome y poniéndome en primer lugar. Por fin. Es algo que debería haber hecho hace mucho tiempo. Y por la mañana, verás que esto también era yo cuidando de ti, aunque no te lo merezcas". 
 
    "Lo que sea. Vuelve con tu camarero, entonces". Atravesó el aparcamiento hasta la carretera, donde había una fila de taxis esperando. Abrió la puerta del más cercano y desapareció dentro, el taxi se perdió de vista en la oscuridad. 
 
    Mis hombros se desplomaron y volví a caminar lentamente hacia el salón de actos, encontrando un banco del parque a unos metros del camino. Me senté en él e incliné la cabeza hacia atrás para contemplar el cielo nocturno. Mis pulmones se agitaron con el esfuerzo de aspirar profundas bocanadas de aire limpio y fresco. El corazón me latía con fuerza en el pecho, volviendo poco a poco a un ritmo normal ahora que no tenía la adrenalina corriendo por mí. Apenas reconocía mis acciones de la última hora. ¿Abofetear a alguien en una habitación llena de gente? Eso era ciertamente algo que nunca había tenido en mi lista de deseos. 
 
    El tiempo pasaba mientras yo estaba sentado contemplando el desastre que era mi vida. La gente empezó a abandonar el evento, volviendo a sus coches y a los taxis, pero yo no tenía fuerzas para moverme. El agotamiento se apoderó de mí y me rendí por un momento, cerrando los ojos. Tendría que hablar con Rick por la mañana y organizar una mudanza para sacarlo de la casa. También tendríamos que llegar a un acuerdo de custodia permanente para Nathan. Nada de medias tintas ni de tocar de oído como en el pasado. Había terminado. Habíamos terminado. 
 
    Al menos no tuvimos que divorciarnos de nuevo. Dejé escapar una pequeña carcajada de ironía y una sonrisa se dibujó en mi rostro. 
 
    La música del interior del salón de actos se detuvo, las luces se encendieron y el resto de la sala se vació. Tal vez la gente no me vio, sentada en la oscuridad, o tal vez sí y simplemente no querían hablar con la mujer que había abofeteado y abandonado a su ex marido en medio de un acto de trabajo. Pero en cualquier caso, nadie me habló. No esperaba las preguntas que me harían en el trabajo el lunes. Sería sin duda embarazoso. Pero el alivio de no estar encadenada a Rick una noche más hizo que esos pensamientos fueran un poco más fáciles de soportar. 
 
    Esperé a que la multitud se redujera a las últimas personas antes de ponerme en pie y volver al salón de actos, en busca de mi bolsa. La sala estaba más tranquila cuando atravesé las puertas. Las luces se habían apagado y los camareros y el DJ estaban sentados alrededor de una mesa con cervezas. Todos miraron cuando entré, pero los ojos de Jamison fueron los que busqué. Se levantó y dejó su botella de cerveza. Dio unos pasos hacia mí y levantó mi bolso de mano. "¿Buscas esto?", preguntó amablemente. 
 
    Se lo quité. Mis dedos temblaban mientras inclinaba la cabeza hacia atrás para mirar hacia arriba. Aunque llevaba tacones, él se elevaba sobre mí. 
 
    "Gracias por cubrirme la espalda". 
 
    "Cuando quieras". 
 
    Dejé caer mi mirada hacia mis dedos y los pasé entre la correa del bolso. Sería más fácil sacar esto si no tuviera que mirarlo a los ojos. "¿Podemos hablar?" 
 
    Su mano se posó en la parte baja de mi espalda y me apartó de los demás, que hablaban y reían en voz baja. Me acercó una silla, pero yo negué con la cabeza, prefiriendo estar de pie, así que él se sentó en el borde de la mesa, lo que igualó un poco nuestras alturas. Me observó ir de un lado a otro durante un momento antes de hablar. 
 
    "Elodie, yo..." 
 
    Agarré su mano y la apreté. "No, por favor. Déjame hablar primero". 
 
    "De acuerdo". 
 
    "No soy perfecto". 
 
    Jamison alargó la mano y me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. "Nadie lo es, El". 
 
    "Sí, pero me he dado cuenta de que me esfuerzo demasiado. Y en el proceso de esforzarme demasiado, he conseguido perderme". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    Suspiré. "No lo sé. Mi madre señaló que siempre ponía a Nathan y a Rick antes que a mí misma. No estoy segura de que eso sea del todo cierto, pero intentar arreglar las cosas sólo para mantener a los dos contentos no me hacía feliz." Flexioné y destensé los dedos antes de susurrar. "Eso se siente increíblemente egoísta, sin embargo". 
 
    Sus dedos subieron por mi brazo y pasaron por encima de mi hombro hasta que su palma ahuecó mi mejilla. "No lo es". 
 
    "Sólo quiero que las cosas vuelvan a ser fáciles. Y la última vez que las cosas se sintieron fáciles fue cuando estaba contigo". Me aclaré la garganta y enderezé los hombros. Sabía que necesitaba tenerlo claro, para que no hubiera confusión entre nosotros. "Rompí con Rick. Sin embargo, nunca volvimos a estar juntos. No en mi mente, al menos". 
 
    Jamison se puso en pie y sus dedos se deslizaron por mi pelo mientras yo inclinaba la cabeza para mirarle. Bajó su boca hasta situarse justo encima de la mía, y la esperanza hizo que mi corazón se agitara. "¿Aún quieres ser mi novio?" susurré, con mariposas en el estómago como si volviera a tener quince años. 
 
    Dejó escapar una pequeña risa. "¿Qué te parece?" 
 
    Su boca se encontró con la mía, y las chispas estallaron con la misma intensidad que si hubieran estallado fuegos artificiales a nuestro alrededor. Nuestros labios se movieron al unísono, como si no hubiéramos estado separados ni un minuto, y mucho menos unas semanas. En algún lugar, una parte de mi cerebro registró los silbidos y gritos de los otros camareros, y una canción que llenaba el aire a nuestro alrededor, pero lo único en lo que me concentré fue en él. Me perdí en el tacto de sus labios cuando su lengua presionó a lo largo de la costura de mi boca y me abrí a él ansiosamente. 
 
    Nuestras lenguas se movían juntas, explorando y recordando dónde lo habíamos dejado por última vez. La presión de sus manos -una en mi nuca, otra en mi cadera- me impulsaba a acercarme a él. En mi interior surgieron chispas de esperanza y felicidad. Había visto mis imperfecciones -tanto las físicas como las mentales- y las había aceptado sin dudar. 
 
    Me aparté, sin aliento, antes de saltar sobre él aquí mismo, delante de todos. No necesitaba hacer otra escena en esta habitación esta noche. Sólo entonces, con un poco de espacio desde la forma embriagadora en que me hizo sentir, me di cuenta de que la canción que sonaba era "Love Shack" de los B-52's. La misma canción que habíamos cantado en la boda cuando nos enrollamos por primera vez. Levanté una ceja. "¿Organizaste esto con el DJ?". 
 
    Levantó las manos en señal de rendición y negó con la cabeza, pero el brillo de picardía en sus ojos me hizo dudar de su veracidad. 
 
    "¿Quieres bailar?" 
 
    Sacudí la cabeza. "¿Significa esto que "Love Shack" es nuestra canción ahora?" Entorné la nariz. "No es precisamente romántica". 
 
    Sus labios presionaron el punto sensible bajo mi oreja, haciendo que un escalofrío recorriera mi columna vertebral. 
 
    "Nada es perfecto". 
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 Elodie - Dos meses después 
 
   F  as cinco de la tarde son la hora punta en Sídney. No sólo en las carreteras, sino también en los caminos. Atravesé las puertas de cristal de mi edificio de oficinas y me uní al enjambre de gente que se dirigía al aparcamiento donde había dejado mi coche esa mañana. Estábamos en pleno otoño, pero las tardes seguían siendo ligeras y cálidas, aunque no seguirían así durante mucho tiempo. Pronto saldría a oscuras, con el viento frío que me recibiría. En cuanto llegaran esos días, maldeciría estos paseos después del trabajo y el hecho de que nuestro edificio no tuviera aparcamiento. 
 
    Mi teléfono zumbó en mi bolso, "Love Shack" estallando en los altavoces de hojalata. Jamison había personalizado su tono de llamada en mi teléfono hacía unas semanas y, aunque a menudo me miraba de forma extraña cuando me llamaba en público, me encantaba. Nunca dejaba de poner una sonrisa en mi cara. 
 
    Pulsé el botón de respuesta, pero un muro de ruido me hizo estallar. Lo aparté de un tirón, manteniendo el sonido ofensivo a una distancia más segura de mi tímpano. "¿Jamison?" 
 
    El ruido de fondo se calmó antes de que Jamison hablara. "Hola cariño, lo siento. Hay mucho ruido aquí. ¿Has terminado con el trabajo? ¿Puedes venir a encontrarte con Nathan y conmigo en la sala de juegos?" 
 
    Hace unas semanas, Jamison había preguntado si podía recoger a Nathan del colegio los viernes por la tarde. Cuando le pregunté si le apetecía, Nathan estuvo de acuerdo y eso me hizo la vida más fácil. Jamison se portaba muy bien con él, a veces lo llevaba a los campos de fútbol para jugar a la pelota, a veces lo llevaba a lugares aptos para niños como el minigolf. La mayoría de las semanas llegaba a casa y los encontraba jugando a la Playstation con la cena caliente en el horno. 
 
    Jamison había dejado muy claro desde el principio que no iba a intentar ser el padre de Nathan. Ya tenía uno. Pero quería ser su amigo. Y parecía estar funcionando bastante bien hasta ahora, y los dos se estaban llevando como una casa en llamas. Podía oír a Nathan gritar el nombre de Jamison en el fondo, tratando de engañarlo para que le diera fichas extra para algún juego. 
 
    "Suena divertido. Voy a volver a mi coche, así que tardaré unos treinta minutos". 
 
    "Estaremos aquí". 
 
    "Pero no le dejes jugar a esos juegos de lucha, ¿vale? Es probable que tenga pesadillas..." 
 
    "¿Elodie?" 
 
    Giré la cabeza hacia un lado al oír mi nombre y la suave mano en mi brazo. 
 
    "¿Sí?" le dije a la joven morena que me había detenido mientras tapaba el altavoz del teléfono con la mano. Había algo familiar en ella, y evidentemente nos habíamos conocido si sabía mi nombre, pero por mi vida, no podía ubicarla. 
 
    Entonces me golpeó como un mazo. 
 
    "¿Podemos hablar?" 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par mientras volvía a mi llamada telefónica. "Uh, ¿Jam? Tengo que irme". 
 
    "Vale, pero qué juego es el que no puede..." 
 
    “I…” Dije, tratando de calmar mi pulso, que de repente estaba fuera de control. "Bree está aquí". 
 
    "¿Bree?" Jamison chilló, las preguntas sobre el videojuego de Nathan aparentemente olvidadas. "¿Qué hace ella ahí? Aléjate rápidamente. O al menos, no hagas contacto visual directo; ella podría estar allí para robar tu alma". Se rió de su propia broma. 
 
    Le ignoré y estudié a la mujer con atención, mientras esperaba a que terminara mi llamada. Su pelo, que antes era largo, se había cortado al ras y se había teñido de un color castaño intenso, que resultaba mil veces más bonito que el rubio intenso que había lucido la última vez que la vi. Ya no llevaba los altísimos tacones ni el top que mostraba más escote que una stripper. En su lugar, llevaba unos zapatos planos con pantalones ajustados y una camisa con cuello, excepto el botón de arriba. Parecía pálida sin su falso bronceado, una pizca de pecas en su rostro sin maquillaje la hacía parecer muy joven. Pero lo que más me sorprendió fue la tranquilidad con la que estaba de pie, con los ojos bajos mientras jugueteaba con la correa de su bolso. Nunca la había visto más que atrevida y ruidosa. Pero ahora mismo, Bree parecía nerviosa. 
 
    No quería causar una escena en medio de la calle. Y todas mis experiencias pasadas con Bree decían que así es exactamente como terminaría esto. Jamison tenía razón. Debería alejarme de ella. No le debía nada. Las horribles y odiosas palabras que me había lanzado aquella noche en el restaurante seguían sonando alto y claro en mi cabeza. Y hablar con ella era lo último que me apetecía hacer ahora. El mero hecho de verla hacía estallar la pequeña burbuja de felicidad en la que Jamison y yo habíamos estado viviendo. 
 
    Pero entonces volvió a levantar los ojos y había un vacío que me dejó helado. Su expresión era la de una mujer que había tocado fondo y no le quedaba nada. "Por favor", dijo en voz baja. 
 
    Me mordí el labio antes de exhalar lentamente. Luego, para mi sorpresa, le dije a Jamison: "Está bien. Puedo disponer de unos minutos. Nos vemos pronto en los recreativos". 
 
    Todavía estaba protestando en voz alta cuando colgué. Volví a meter el teléfono en el bolso. 
 
    La gente se veía obligada a desviarse a nuestro alrededor, pero ninguno de los dos se movió de la atestada senda. Esperé, y el silencio se prolongó, pero no iba a ser el primero en hablar. Parecía estar luchando consigo misma, pero era evidente que había algo que quería decir. 
 
    "He oído que Rick tiene una nueva novia..." 
 
    Levanté una ceja, con el fastidio en mi voz. "¿De verdad es por eso por lo que me has parado? ¿Para hablar de Rick? Porque si es así, estás hablando con la persona equivocada. No estoy al tanto de su vida social. Desde que os separasteis se ha portado mejor con Nathan y no le ha decepcionado, así que mientras siga así, no me importa a quién persiga." Las palabras salieron un poco más cortantes de lo que había planeado, pero ahora mismo, me estaba perdiendo el tiempo con Jamison y Nathan. No quería estar aquí cotilleando con Bree sobre dónde se metía la polla Rick. Simplemente no me importaba. 
 
    "Sí". No, por supuesto. Lo siento. No es por eso que te detuve. Esto es sólo..." Echó los hombros hacia atrás antes de mirarme a los ojos. "No podía dejar que pasaras sin disculparte. He querido hacerlo durante semanas". Se miró las uñas, pero luego pareció encontrar algo de acero dentro de sí misma y volvió a mirarme. "Lo siento mucho, Elodie. Las cosas que te dije aquella noche en el restaurante... Me avergüenzo de mí misma". Se colocó el bolso en el otro hombro. "Jamison probablemente te dijo que tengo esqueletos en mi armario. Pero he hecho un gran examen de conciencia desde la última vez que hablé con él, y sé que usé esas cosas como excusa. No soy la única que ha sido herida por alguien que amaba. Pero luego fui y ayudé a Rick a hacer lo mismo contigo. No merezco ni pido tu perdón, pero quiero que sepas que esa persona que dijo esas cosas horribles... No es yo. No es mi verdadero yo". Cambió su peso de un pie a otro. "No es la persona que quiero ser de todos modos. Y quería que supieras que lo estoy intentando". 
 
    No dije nada durante un largo momento, intentando, antes de abrir la boca, procesar todos los cambios en Bree y su disculpa. Pero las palabras se me escaparon. Ni en un millón de años había pensado que escucharía estas palabras de la boca de esta mujer. Ella sonrió con fuerza. "Bueno. Eso es todo. Nos vemos, supongo". 
 
    Había dado unos pasos entre la multitud antes de que la llamara. "¿Bree?" 
 
    Sólo la mitad superior de su cuerpo se giró con la cabeza. "¿Sí?" 
 
    "Me alegro de que lo intentes. Espero que encuentres lo que te hace completo". 
 
    Su labio inferior tembló ligeramente, sus ojos se empañaron. "Gracias. Espero que las cosas te salgan bien a ti también. Con Jamison, quiero decir. Es uno de los buenos. No lo dejes ir". 
 
    "No pienso hacerlo". La calidez comenzó a descongelar algunos de mis sentimientos hacia ella. Era joven y estaba rota, y nadie se merecía eso. Tenía muchos años por delante, y realmente esperaba que pudiera encontrar a alguien que la tratara bien y la hiciera feliz. Su postura se suavizó y asintió secamente antes de darse la vuelta y desaparecer entre la multitud. 
 
    Terminé el paseo hasta mi coche en un tiempo récord, sin prestar realmente atención a mi entorno. No necesitaba que Bree me dijera lo afortunada que era por tener a Jamison. Ya lo sabía, con cada latido de mi corazón. Cada latido me decía que lo amaba. 
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   J amison 
 
    No podía dejar de mirar la entrada de la arcada. Cada vez que se abría, me llamaba la atención y contenía la respiración, esperando a ver si era Elodie. Tenía un plan. Y ni siquiera el hecho de que Elodie se encontrara con Bree iba a impedirme llevarlo a cabo. Era oficialmente nuestro aniversario de dos meses, y había querido decirle tres pequeñas palabras a Elodie durante casi todo el tiempo que habíamos estado juntos. La amaba. No tenía ninguna duda al respecto. Era hermosa, amable, y habíamos encajado perfectamente en nuestras vidas. Nathan era el chico más guay del lugar, y salir con él los viernes por la tarde era algo que esperaba con ansia cada semana. 
 
    Estaba preparado para pasar al siguiente nivel, pero no se lo había dicho porque quería darle tiempo. Quería que supiera que no iba a precipitarme ni a presionarla para que hiciera más de lo que se sentía preparada para dar. Y quería darle tiempo a Nathan para que se enamorara de mí. 
 
    Pero esa mañana me había levantado con la determinación de haber esperado lo suficiente. Tenía las palabras en la punta de la lengua, día y noche. Aunque ella no sintiera lo mismo, tenía que decírselo hoy. Tenía que hacerlo. 
 
    "¡Ja! ¡He ganado!" gritó Nathan, atrayendo mi atención de nuevo al videojuego al que habíamos estado jugando. Las palabras "you lose" (pierdes) parpadearon en mi lado de la pantalla. Esperaba que no fueran una metáfora del resto de la noche. 
 
    "Así que lo hiciste. ¿Revancha?" 
 
    Centré mi atención en el siguiente partido, decidida a no dejar que su pequeño ego creciera demasiado. Nunca oiría el final si ganaba todos los partidos. 
 
    Estábamos en lo más profundo de los campos de exterminio de zombis cuando Elodie apareció entre nosotros, con una mano deslizándose alrededor de mi cintura y la otra revolviendo el pelo de Nathan. 
 
    "¡Hola, mamá! ¡Estoy pateando el trasero de Jamison!" gritó Nathan, sin apartar los ojos de la pantalla ni un segundo. Pero abandoné el juego al instante, dejando caer el mando, recogiendo a Elodie en mis brazos y dejando caer un beso en sus labios. Maldita sea, era preciosa. Los nervios hicieron que se me revolviera el estómago mientras ella sonreía. 
 
    "Bueno, hola a ti también". 
 
    Me incliné hacia atrás y la estudié. "¿Qué quería Bree?" 
 
    Elodie rodeó mi espalda con sus brazos y apoyó su cabeza en mi pecho, apretándome con fuerza, antes de levantar la barbilla para mirarme. "Se disculpó". 
 
    Enarqué una ceja incrédula. "¿Los cerdos volaron?" 
 
    Se rió. "Y dijo que debía aferrarme a ti". 
 
    Sonreí, aliviada. "Bueno, al menos ha acertado en eso. No es que piense dejarte ir". 
 
    Sus ojos brillaron. "Bien". 
 
    Durante un largo momento, nos quedamos allí, en una sala de videojuegos abarrotada, con el niño de Elodie gritando en la pantalla y el zumbido de la gente y las máquinas a nuestro alrededor. Pero en mi mente, éramos las únicas dos personas en la sala. Todo dejó de existir, excepto ella. La sensación de tenerla entre mis brazos, el modo en que mi corazón latía contra mi pecho y los sentimientos abrumadores que me agitaban como un puñetazo en el estómago... No podía recuperar el aliento. Podría quedarme aquí para siempre y seguir sin querer dejarla ir. Era casi imposible no soltar mis sentimientos, y me costó toda mi fuerza apartar la mirada para poner en marcha mi plan. 
 
    "Oye, Nathan. Ahora que tu madre está aquí, vamos a hacer las fotos del fotomatón". 
 
    Me miró con recelo desde donde aún sostenía el mando de la pistola zombi. 
 
    "Puedes poner cara de tonto". 
 
    "¡Bien entonces!" Salió corriendo hacia el fotomatón y uní mis dedos con los de Elodie mientras lo seguíamos. 
 
    "Vamos. Entremos antes de que lo haga otro". Los nervios y la adrenalina me pusieron nervioso. 
 
    Nathan apartó la cortina gris y desapareció en la cabina mientras Elodie y yo le alcanzábamos. Yo hice lo mismo y me detuve en seco. Era el fotomatón más pequeño que había visto nunca. Apenas cabía una persona en el asiento, y mucho menos tres. 
 
    "Tú vas primero, Nate", dijo Elodie dando un paso atrás, pero yo negué con la cabeza. 
 
    "No, vamos. Quiero uno de los tres". 
 
    Las cejas de Elodie se juntaron adorablemente. "No cabemos todos". 
 
    "Claro que sí. Nathan, salta. Déjame sentarme primero, tu madre puede sentarse en mi regazo y tú en el suyo". 
 
    Elodie parecía dudar, pero me senté y la subí rápidamente a mi regazo antes de que pudiera protestar. 
 
    "Uf", gruñó, mientras Nathan se subía a su regazo, sentándose en la cima de nuestro montón de humanos como el rey del castillo. 
 
    "Pon algunas fichas, chico". 
 
    Elodie se inclinó hacia delante para ayudarle y yo aproveché su momentánea distracción para sacar dos cartas del bolsillo trasero de mis vaqueros, manteniéndolas presionadas boca abajo en la silla que tenía al lado. 
 
    Los tres nos revolvimos, tratando de acomodarnos en el claustrofóbico espacio, y de colocar nuestras cabezas dentro de las dos líneas rojas que nos indicaban dónde se cortaría la foto. Antes de que nos diéramos cuenta, una voz robótica inició una cuenta atrás. 4...3...2... "¡Cara de tonto para el primero!" dijo Elodie. 
 
    Mi corazón empezaba a latir con fuerza, ahora que mi plan estaba en marcha, y recé como un loco para poder llevarlo a cabo y que no me reventara en medio de él. Saqué la lengua y crucé los ojos, justo antes de que un destello casi me cegara. 
 
    "¡Una tontería más!" Nathan gritó. 
 
    4…3…2… 
 
    Con una mano, coloqué unas orejas de conejo detrás de la cabeza de Nathan. Con la otra, levanté uno de los carteles del tamaño de una tarjeta postal que había dibujado con rotulador permanente esa mañana, teniendo cuidado de mantenerlo detrás de la línea de visión de Elodie. En cuanto el flash iluminó la cabina, dejé caer la tarjeta y la empujé detrás de mí. 
 
    "Esta vez una buena", pedí mientras la máquina empezaba a contar por tercera vez. Nathan gimió, pero esperé que sonriera amablemente. Este era el momento importante. Cuando la cuenta atrás llegó a uno, levanté mi última carta y la dejé caer en el asiento en cuanto terminó. 
 
    "¿Qué haces ahí detrás?" preguntó Elodie, girando hacia atrás para mirar por encima del hombro. 
 
    "Nada. Rápido, bésame por la última". 
 
    "Encantada de hacerlo", murmuró mientras sus labios rozaban los míos y el flash se apagaba. La acerqué en lugar de dejar que se alejara. La resistencia de Elodie se disipó rápidamente, sus labios se separaron ligeramente y me devolvió el beso. 
 
    "¡Ew!" gritó Nathan, poniendo fin al momento de forma abrupta. 
 
    Me volví hacia él y me reí. "Lo sé, ¿verdad? Dile a tu madre que deje de besarme todo el tiempo". 
 
    Elodie puso los ojos en blanco mientras Nathan se apresuraba a bajarse de su regazo y empujaba la cortina gris a un lado, abriéndonos de nuevo la vista de toda la sala de juegos. Elodie se levantó más lentamente y yo la seguí. Nathan rebotó en el lugar fuera de la cabina mientras esperaba que ésta escupiera nuestra tira de fotos. 
 
    Lo sacó de la ranura cuando apareció, y observé con atención cómo lo estudiaba. Luego se rió y me miró. "¿Cómo lo has hecho?" 
 
    "¿Hacer qué?" preguntó Elodie mientras le quitaba la tira de fotos a Nathan. Le guiñé un ojo y le abracé a mi lado con un brazo. Luego, ambos dirigimos nuestra atención hacia donde Elodie estaba mirando las fotos. Contuve la respiración. Cuando levantó la vista, su sonrisa era amplia y sus ojos estaban mojados por lágrimas no derramadas. Durante una fracción de segundo, me sentí muy orgulloso de mí mismo por haber creado una declaración de amor tan romántica. Hasta que me di cuenta de que las lágrimas eran de risa. 
 
    Se agarró el estómago mientras yo la miraba, desconcertado. Me tendió las fotos y gemí al darme cuenta de lo que había pasado. La primera foto era la de los tres poniendo caras ridículas. La segunda era en la que había mostrado una tarjeta que decía: "Te quiero, Nathan". Era perfecta. Pero la tercera foto, en la que había mostrado una tarjeta que decía "Y tu madre también", fue la fuente de mi vergüenza instantánea. Era la foto del dinero. Pero había sostenido la tarjeta ligeramente fuera del marco. Las tres líneas de texto se habían cortado. En lugar de "Y tu madre también", se leía "Y tú también". 
 
    "Y yo mu to, ¿eh?" preguntó Elodie entre risas. No pude evitar unirme a ella. Debería haber sido tradicional y llevarla a cenar o algo así. 
 
    "Sí, supongo que sí. Maldita sea. Pensé que iba a ser muy romántico. Quería que fuera perfecto para ti". 
 
    "Creo que ya hemos demostrado que no necesitamos ser perfectos, ¿no?" 
 
    Totalmente de acuerdo, ahuecé sus mejillas con las manos y miré profundamente los ojos más hermosos. "Te quiero, Elodie. Eres todo lo que no sabía que quería, pero todo lo que necesito. Tú y Nathan, ambos". 
 
    Todo rastro de humor desapareció de su expresión. Parpadeó y se le escapó una lágrima, que rodó por su mejilla. Mi corazón se hinchó, aunque ya lo creía lleno. Su labio tembló de emoción cuando atrajo mi boca hasta situarla sobre la suya. "Yo también te quiero", susurró antes de que aplastara mi boca contra la suya. 
 
    Por una vez, Nathan no se quejó de nuestra demostración pública de afecto. Sentí su pequeño brazo alrededor de mi cintura, mientras tanto Elodie como yo soltábamos una mano para incluirlo en un abrazo grupal. 
 
    ¿Quién necesitaba la perfección cuando tenía todo esto? 
 
    EL FIN 
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 Blurb 
 
    El doctor Damien Farrow es un imbécil.  
 
      
 
    Claro, es sexy como el pecado con su brazo lleno de tatuajes y sus vibraciones de Clark Kent. Pero después de toda una vida de imbéciles, mi voto de celibato está a salvo con él. 
 
      
 
    Lo que le convierte en la cita falsa ideal que necesito en mi brazo cuando me enfrente a mi amor del instituto y a la mujer traicionera por la que me dejó. 
 
      
 
    Ver a mi hermana de nuevo después de todos estos años va a ser... interesante. 
 
      
 
    Sólo la verdad presenta una tórrida relación falsa, un héroe ginecólogo amante de los juegos de palabras y una chica mala reformada. 
 
   


  
 





 Bree 
 
   T  l segundero del reloj de pared avanzaba en silencio, y mi impaciencia aumentaba cada vez que se movía. Había un lugar especial en el infierno para la gente que continuamente llegaba tarde. Nada me molestaba más. Sin embargo, no sabía por qué había esperado que ella fuera puntual hoy. Tampoco había llegado a tiempo a ninguna de mis otras citas. "Vaya a su oficina, Srta. Jacobson. Enseguida la atiende, señorita Jacobson", murmuré en voz baja al despacho vacío de la terapeuta. Sí, claro. 
 
    Me alisé la falda lápiz, me alisé la blusa de trabajo y suspiré. No era culpa de la pobre recepcionista, y yo estaba siendo maliciosa. Al menos esta vez lo reconocí. Cerrando los ojos, conté hacia atrás desde cien, respirando profundamente. Cuando llegué a un solo dígito, la ira burbujeante había disminuido. 
 
    La puerta que había detrás de mí se abrió por fin y una mujer bajita y de pelo oscuro entró en la sala, sin prisa, a pesar de que llegaba con más de treinta y cinco minutos de retraso a nuestra cita de las cinco de la tarde. Depositó una pila de papeles sobre su escritorio antes de sentarse primorosamente en su silla de gran tamaño. "Bree. Ha pasado mucho tiempo". 
 
    "Seis meses". 
 
    El Dr. Guzmán garabateó algo en una libreta. "Entonces, cuénteme". Su mirada rastreó cuidadosamente mis rasgos, y yo enderezó mi columna vertebral, cruzando las manos cuidadosamente en mi regazo. "¿Cómo has estado?" 
 
    Puse una sonrisa en mi cara. "Genial. Realmente genial, de hecho. Ahora tengo mi propio apartamento. Es pequeño, pero está en una zona estupenda. Me inscribí en un curso de Naturopatía-" 
 
    "¿Naturación? Eso es... interesante". 
 
    Me obligué a no poner los ojos en blanco. Seguía trabajando como maquilladora en una telenovela local, pero tras la ruptura de mi última relación, quería un cambio. El maquillaje atraía mi lado creativo, pero necesitaba algo que ejerciera también otras partes de mi cerebro. Los tutores que dirigían el curso nos habían advertido de que nos iban a echar la bronca por estudiar alternativas a la medicina occidental. No se habían equivocado. Mi propia madre se había burlado cuando le hablé de ello durante nuestra llamada telefónica anual. Para ser exactos, lo llamó "basura hippie". Pero si no me había molestado en discutir con ella, desde luego no iba a intentar explicarle los beneficios a esta mujer. 
 
    Así que continué como si no hubiera hablado. "También he estado haciendo yoga y meditación y he empezado a montar en bicicleta. Ese asiento de la bicicleta es el mayor contacto que ha tenido mi vagina en ese tiempo, también". 
 
    La Dra. Guzmán levantó la vista bruscamente, con su bolígrafo flotando en el aire. "¿Perdón?" 
 
    Mi cara se sonrojó. Uy. Demasiada información. "Todavía no tengo sexo, es lo que quería decir". 
 
    "Bien". Sí. Así está bien". Se dirigió a su portátil y se desplazó por un archivo antes de volver a dirigirse a mí. "No te queda mucho tiempo de tu voto de celibato. Sólo un mes, según mis registros. ¿Lo has mantenido todo este tiempo?" 
 
    "Sí". 
 
    Había sido uno de los aspectos más fáciles de mi terapia. La doctora Guzman había señalado en nuestra primera sesión que había pasado de una relación tóxica a otra, desde que tenía edad suficiente para darme cuenta de que los chicos existían. Me hizo escribir y firmar un contrato en el que decía que evitaría las relaciones o el sexo casual durante un año mientras resolvía mis problemas. No es que pudiera imponerlo, por supuesto, pero me había señalado que tenía que arreglar las cosas dentro de mí antes de poder ocuparme de otra persona y de sus necesidades. Y, en aquel momento, estaba tan harta de los hombres que no me había resultado difícil rechazarlos durante un año. Otros aspectos de mi reinvención habían sido mucho más difíciles. 
 
    "¿Y el curso de manejo de la ira que sugerí?" 
 
    "Sí", informé, legítimamente satisfecho de poder responder afirmativamente. A diferencia de las dos últimas citas, en las que había tenido que responder que no porque me había escaqueado de ir. "Lo completé la semana pasada. Estuvo muy bien. Creo que realmente me está ayudando. Me siento menos... muy nerviosa". Eso era en gran parte la verdad. Me sentía menos tenso... cuando la gente no me hacía esperar durante cuarenta minutos. 
 
    Levantó una ceja. "Hmmm..." 
 
    Me aferré a mi sonrisa falsa, pero la irritación se apoderó de mí. Odiaba que hiciera eso. Estaba aquí, a tiempo para mi cita. A diferencia de ella. Yo estaba hablando. ¿Por qué tenía que molestarme? La mujer me recordaba a mi madre y la desaprobación que había soportado durante toda mi vida. No necesitaba este juicio. No cuando le estaba pagando ochenta dólares por hora para que me arreglara. El silencio se extendió entre nosotras mientras ella esperaba, y yo estudié mis uñas pintadas, fingiendo no saber a qué estaba esperando. 
 
    Ella cedió primero. Ha. "¿Y tu hermana?" 
 
    Ugh. Ahí estaba. La única cosa que no había hecho y la única cosa de la que realmente no quería hablar. "¿Qué pasa con ella?" Los dos sabíamos que estaba dando rodeos, pero ella me siguió el juego. 
 
    "¿Hablaste con ella, como hablamos la última vez?" 
 
    Mi sonrisa falsa vaciló. 
 
    "Bree. ¿No crees que tienes que hablar con ella?" 
 
    "No", afirmé con dulzura. 
 
    Frunció el ceño y sus cejas se juntaron de la misma manera que las de mi madre. 
 
    Realmente necesitaba un nuevo terapeuta. 
 
    "Bien", resoplé. "La llamaré". Tal vez. 
 
    "¿Hoy?" 
 
    Me estremecí al pensar en hacer esa llamada. De hablar con la hermana que había sido una madre sustituta para mí cuando la nuestra estaba demasiado ocupada con su carrera para cuidar de los hijos que nunca había querido. 
 
    La misma hermana que luego había huido y se había casado con mi novio del instituto. 
 
    No habíamos hablado en años. 
 
    Dejé que el trauma se agravara hasta el punto de que afectara a todos los aspectos de mi vida, creando un temperamento que no podía controlar. Explotaría en un arrebato de fuego ante el más mínimo disgusto. Casi se había convertido en mi marca registrada. Pero después de un año de terapia, de arreglarme a conciencia, había llegado demasiado lejos como para no terminar el proceso. 
 
    "Bien. Hoy". 
 
      [image: svgimg0003.png]     
 
   I Eran más de las seis cuando por fin salí de la consulta del terapeuta y desenganché mi moto del soporte. La consulta del Dr. Guzmán estaba situada entre otras consultas médicas y un gimnasio de artes marciales mixtas, con un total de tres plazas de aparcamiento fuera de la carretera. Era imposible conseguir una plaza, así que siempre iba en bicicleta. 
 
    Normalmente disfrutaba del paseo, ya que sólo estaba a unos quince minutos de mi apartamento, pero mientras pedaleaba al lado del edificio, sólo podía pensar en lo tarde que era. En que debería haber conducido porque mañana tenía un examen importante, y entre que el Dr. Guzmán llegaba tarde, y que ahora tenía que volver a casa en coche, se me escapaba el tiempo de estudio. Tendría que pasar toda la noche en este... 
 
    "¡Carajo!", gritó una voz grave cuando algo enorme se abalanzó sobre mí a gran velocidad. Me salí del camino, tambaleándome salvajemente en la carretera. ¡Madre de Dios! ¿Qué...? 
 
    Ni siquiera tuve la oportunidad de gritar o maldecir antes de que mi neumático cayera en un bache y me estrellara de cabeza contra el implacable suelo. Mi casco se rompió al chocar contra la carretera y mi mejilla se raspó contra el alquitrán. La cabeza me dio vueltas, pero fueron mi hombro y mi brazo desnudos los que se llevaron la peor parte de la caída. 
 
    Me deslizo hasta detenerme, con las piernas enredadas alrededor de la bicicleta, con la piel probablemente dejada atrás en algún lugar a juzgar por el dolor punzante en el brazo. Malditas tardes de verano. Si hubiera sido invierno, podría haber tenido alguna protección contra la carretera, en forma de chaqueta o abrigo. Pero esta delgada blusa no tenía ninguna posibilidad. 
 
    Al menos estaba cerca de la ayuda médica, supuse mientras permanecía tumbada. Aunque parpadeé al cielo, preguntándome qué utilidad tendrían un terapeuta, un dentista y un ginecólogo con probables huesos rotos y una conmoción cerebral. Casi me reí. Parecía el principio de uno de esos chistes. Tres tipos entran en un bar... 
 
    Mientras pensaba en despegar mi adolorido cuerpo de la carretera, un rostro apareció sobre mí. Un rostro ridículamente guapo. Pelo oscuro. Ojos color avellana. Una barba que cubría una fuerte mandíbula. Si no hubiera estado a punto de morir, habría intentado darle mi número. 
 
    ¿Por qué lo estaba revisando si acababa de ser acribillado? Tal vez realmente tenía una conmoción cerebral. 
 
    "Mierda, ¿estás bien?", preguntó. 
 
    Gemí, mi cuerpo protestaba contra mis intentos de moverme. "Algo del tamaño del Titanic me acaba de golpear, y ahora soy un desastre ensangrentado en medio de la carretera. ¿Me veo bien?" 
 
    Finalmente conseguí sentarme. Me dolía mucho el brazo. Me lo miré e hice una mueca. Sí, antes había piel allí. "¿Qué demonios acaba de pasar?" 
 
    El tipo se agachó y me quitó la moto de encima antes de mirar mi herida. "Como que me topé contigo. Estaba doblando la esquina, y mi teléfono estaba sonando, y estaba tratando de encontrarlo en mi bolsa. Ni siquiera te vi. Lo siento mucho. Toma, déjame ayudarte a levantarte". 
 
    Extendió una mano en mi dirección, pero me quedé mirándola, mi cerebro no comprendía lo que decía. ¿Se ha chocado conmigo? ¿Con su coche? Pasé la mirada por delante de él. No, también había ido en bicicleta. Podía verla abandonada en el suelo cerca de donde me había sacado del camino. Pero, ¿estaba hablando por teléfono? ¿WTF? 
 
    Estaba golpeado y ahora iba a llegar aún más tarde a mi sesión de estudio después de ir a urgencias y arreglarme, ¿todo porque se había distraído con una llamada telefónica? ¿Quién estaba al otro lado? ¿La Reina? 
 
    La rabia que tanto me había costado mantener a raya durante meses amenazaba con estallar. Respira, Bree. Respira. 
 
    Pero entonces vi una placa, que colgaba de su bolsillo, con el Dr. Damien Farrow impreso en letra de molde debajo de una foto de su cabeza sonriente. ¡Su estúpida cabeza sonriente! Tenía que estar bromeando. Mi rabia, apenas controlada, se desbordó. Malditos médicos. 
 
    "¡Podrías haberme matado, idiota! ¿Por qué no dejaste que saltara el buzón de voz? ¿De verdad eres tan importante que tenías que coger la llamada en ese mismo instante?" Fui a frotarme el brazo dolorido, pero mis dedos se mancharon de sangre. Se me revolvió el estómago. 
 
    "¡Mierda! Esto va a necesitar puntos de sutura". Mi voz salió alta y chillona, y probablemente estaba exagerando, porque tenía tendencia a hacerlo, pero maldita sea, hoy no era mi día, y ya había tenido suficiente. La gente apestaba. 
 
    Esperaba más disculpas y tal vez alguna petición de perdón, pero los labios del Dr. Capullo se curvaron y, para mi asombro, se le escapó una risita. "Eres un luchador, ¿verdad?" 
 
    Me quedé con la boca abierta. Tacha eso de exagerar. El tipo probablemente tenía premios por la gilipollez. 
 
    "¿Qué?", preguntó mientras me cogía el brazo, teniendo cuidado de mantener sus dedos alejados de la sangre. "Es un roce. Te pondrás bien". 
 
    ¿"Bien"? Es fácil para ti decirlo. ¡No fue tu cabeza la que se despegó del suelo! ¿Qué clase de médico eres? ¿No tienes algún tipo de deber de cuidado para ayudar a la gente? Podría tener una conmoción cerebral por lo que sabes. Ni siquiera me has preguntado cuántos dedos tienes levantados ni nada". 
 
    "Cierto". Su voz era irritantemente tranquila en comparación con mis gritos. Tomó mi mandíbula entre sus dedos, inclinando mi cabeza. Me quedé quieta cuando su mirada se encontró con la mía. Había motas de oro entre el color avellana, y estaban rodeadas de pestañas largas y oscuras. La piel de las comisuras se arrugaba como si sonriera mucho, y había un brillo... 
 
    Una luz brillante casi me ciega, haciendo que mis párpados se cierren de golpe. Aparté sus manos y la linterna del médico de mi cara. "¿Qué estás haciendo?" 
 
    Levantó las manos en señal de frustración. "Ya que insinuaste que estaba siendo un médico de mierda, te estoy revisando por una conmoción cerebral. ¿Cuántos dedos tengo?" 
 
    "Oh, por el amor de Dios". Me puse de pie, tirando de la bicicleta. Mi cabeza se sentía intacta, estaba bien para ir. "Estoy bien". 
 
    "Tu camisa está rota y estás sangrando. Al menos vuelve a mi oficina. Puede que sólo sea un ginecólogo, y no sea muy bueno con las conmociones cerebrales, pero al menos puedo arreglar un roce para ti". 
 
    Resoplé una carcajada. "¿Eres un ginecólogo?" 
 
    Frunció el ceño. "Soy especialista en ginecología y fertilidad. ¿Por qué es gracioso?" 
 
    "Porque eres demasiado joven y guapo para tener tu cabeza entre las piernas de cualquier mujer, a menos que..." 
 
    Levantó una ceja cuando me di cuenta de lo que había dicho. ¡Mierda! Definitivamente tenía una conmoción cerebral. Tenía que ir al hospital. "Voy a ir ahora". 
 
    "¿Cenas conmigo esta noche?" 
 
    Me giré hacia donde estaba él, con los brazos cruzados sobre el pecho y una ceja levantada como si hubiera lanzado un desafío. 
 
    "¿Por qué diablos iba a hacer eso? Acabas de atropellarme con tu moto". 
 
    Se encogió de hombros, con una molesta media sonrisa y una media sonrisa que se extendía por su cara. "Tienes actitud. Me gusta. Y puede que tengas una conmoción cerebral, así que no deberías estar sola. Además, crees que soy guapo". 
 
    "Y arrogante. Y posiblemente ciego, teniendo en cuenta que ni siquiera me viste montar delante de ti. Y de todos modos. No tengo citas. Así que, no gracias. Paso". Empujé mi bicicleta, caminando unos pasos antes de girar la pierna y encontrar los pedales. 
 
    "Qué vergüenza", dijo el Dr. Knob-Jockey desde detrás de mí. "Porque para que conste, estoy muy bien cada vez que tengo la cabeza entre las piernas de una mujer. No sólo cuando estoy en el trabajo". 
 
   


  
 





 Bree 
 
   “M  ove, Sass, me estás destrozando el sistema", me quejé a Sassenach, mi gato peludo y gris. Le puse el nombre de un personaje de mi libro favorito, porque era un poco arrogante, como Claire de Outlander. Sass me ignoró y se instaló en el centro de la mesa del comedor, justo encima de los apuntes que yo estaba tratando de revisar. Me miró con la misma actitud que el Dr. Cara de Idiota me había acusado de tener antes. 
 
    Uf. Yo no tenía actitud. Simplemente no aguantaba la mierda de la gente. Había una diferencia. 
 
    Decidí renunciar a la visita a la sala de emergencias, concluyendo, en mi viaje a casa, que el Dr. Dumbass tenía razón. Mi brazo no necesitaba puntos de sutura. En su lugar, llegué a casa, me limpié y me metí algo de comida en la garganta antes de acomodarme con mis libros. 
 
    Al apartar a Sassenach de mis apuntes por tercera vez, utilicé mi mano libre para abrir el sitio web de la universidad en línea. Pero en lugar del logotipo blanco, verde y azul que normalmente me recibe, me aparece la página de error de "no hay conexión a Internet". 
 
    Genial. Últimamente, esto se repite cada vez más, y empieza a ponerme de los nervios. Probablemente necesitaba invertir en un nuevo router, o en algún otro equipo relacionado con Internet, pero con la astronómica cantidad de dinero que había desembolsado para este curso y los libros de texto necesarios, no me sobraba ni un céntimo. 
 
    Hice clic en el nombre de mi Wi-Fi cuando apareció la lista de redes disponibles, señalando con el dedo a Sass, que intentaba volver a la mesa con sigilo. Ya eran las nueve de la noche. Si podía estudiar hasta la medianoche, o tal vez hasta la una de la madrugada, conseguiría repasar todos los apuntes que quería, y podría llegar al examen de mañana por la mañana con confianza. Por fin se cargó la página web y, con Sassenach pegado a mi regazo, me puse a trabajar. 
 
    Durante diecisiete minutos exactamente. 
 
    La puerta del apartamento de mi vecino se cerró de golpe y una risa masculina resonó en las paredes, sacándome de mi burbuja de botánica. Algo pesado cayó al suelo con un golpe seco. Una voz femenina gritó algo que no pude entender, y luego alguien puso en marcha un equipo de música. 
 
    Los habitantes se alegraron. 
 
    El rock de los noventa golpeaba la pared. 
 
    Tienes que estar bromeando. 
 
    Sólo se habían mudado el fin de semana, y estaban celebrando una fiesta. Un lunes. ¿En serio? Me puse unos auriculares, pero ni siquiera una aplicación de ruido blanco pudo ahogar los graves, los constantes portazos y las múltiples voces. Sassenach saltó de mi regazo y se refugió bajo mi cama cuando encendieron una máquina de karaoke. 
 
    El canto de los dioses se astilló a través de las finas paredes de cartón-yeso. 
 
    Puse la aplicación de ruido blanco al máximo, reconecté el Wi-Fi, que se había vuelto a caer, y me obligué a concentrarme. Pero fue imposible. Leí una y otra vez las mismas líneas y, una hora después, seguía en la primera página de mis notas. 
 
    "¡Uf!" resoplé mientras lanzaba un bolígrafo a la pared. Rebotó y cayó al suelo sin causar daños. Al darme cuenta de que no tenía otro, crucé la habitación para recuperarlo. Esto no podía seguir así. Tenía que hacer algo o suspendería el examen. 
 
    Era una buena oportunidad para utilizar algunas de las estrategias que había aprendido en la terapia y en el curso de control de la ira. Nunca había sido capaz de afrontar los conflictos de forma proactiva, sino que siempre era reactiva, y el curso me había enseñado que esa no era la mejor forma de afrontar los problemas. Simplemente me acercaba y pedía con calma que bajaran la voz. No hacía falta dramatizar ni ponerse histérico. 
 
    Abrí la puerta de mi casa y saqué la cabeza para encontrar un pasillo lleno de gente. Algunos llevaban cajas al apartamento de al lado, otros simplemente estaban de pie bebiendo de botellas de cerveza. 
 
    ¿Qué era esto, una fraternidad? Me aventuré a poner un pie en el pasillo, pero nadie me prestó atención, y logré atravesar la multitud hasta la puerta del vecino. 
 
    De pie en la puerta abierta, observé su apartamento. Las cajas de la mudanza estaban apiladas, las bebidas abiertas y los paquetes de patatas fritas colocados precariamente encima. Había media docena de personas distribuidas en dos grandes salones, todas gritando a un hombre con dos mujeres encima. Había encontrado la fuente del lamentable canto que hacía sangrar mis oídos. El ruido probablemente ahogaba a la gente del edificio de al lado, pero llamé inútilmente a la puerta de todos modos, demasiado incómodo para entrar y exigir hablar con el nuevo inquilino. 
 
    La llamada cayó en saco roto, no es de extrañar, pero mis movimientos debieron de llamar la atención del tipo que cantaba. Giró la cabeza en mi dirección y sus ojos se fijaron en los míos. 
 
    Me quedé con la boca abierta. 
 
    El reconocimiento parpadeó en sus ojos, y una sonrisa se extendió por su cara. "Sujétenme la cerveza, señoras". Dejó el micrófono y la bebida a una de las mujeres, que le abucheó por irse, y se acercó a mí como si fuera Damon Salvatore de The Vampire Diaries. Guapo, sin duda, pero tan arrogante y seguro de sí mismo como lo había sido unas horas antes, cuando no sólo me había atropellado, sino que me había invitado a salir. Se me erizó la piel de la nuca. Este tipo tenía mucho valor. 
 
    "Pensé que habías dicho que no querías salir. ¿Ahora me estás acosando?" 
 
    Por el amor de Dios. "Poco probable. Sólo tengo la mala suerte de vivir al lado. He venido a hablar con el inquilino". 
 
    Apoyó una mano en la pared junto a mi cabeza. Su camiseta se levantó revelando un trozo de abdominales tonificados que me hacía la boca agua. "Lo has encontrado". 
 
    "Tú". Me atraganté con la palabra, todos los pensamientos sobre los abdominales volaron por la ventana. "¿Vives aquí?" 
 
    "Nos mudamos ayer. Parece que somos vecinos. Qué suerte tengo". 
 
    OMG. ¿Podría este día ser más ridículo? "¿Suerte cómo?" Suerte de que no le haya dado un puñetazo en la cara, quizás. 
 
    "Porque ahora tengo la oportunidad de invitarte a salir de nuevo". Inclinó la cabeza hacia un lado. "No me rechazarás dos veces. La próxima vez que te lo pida, dirás que sí". 
 
    Ladeé una ceja. "Estás muy lleno de ti mismo, ¿no? Ahí dentro, con las mujeres colgando de ti, y luego aquí rogándome que caiga a tus pies". 
 
    Se rió. "Apenas estaba suplicando, cariño. Y no pareces el tipo de mujer que cae a los pies de nadie. Eso me gusta". 
 
    El tipo era demasiado suave. Demasiado encantador. Demasiado guapo. Es hora de hacer una salida. 
 
    "Sólo baja la voz. Las paredes son finas y tengo cosas que hacer". Probablemente no lo haría, pero yo había sido la persona más grande y lo había pedido amablemente. 
 
    Se apartó de la pared y me hizo un simulacro de saludo. "No hay problema, vecino". Atravesó la sala de estar y sacó el enchufe del micrófono de su toma, con los altavoces chirriando en señal de protesta. Lo levantó, agitándolo hacia mí mientras sus amigos gemían y se quejaban. Luego empezó a sacarlos por la puerta. 
 
    Huh. Bueno, tú qué sabes. Hice un pequeño gesto de agradecimiento antes de retirarme a mi sitio. 
 
    Volví a acomodarme en mi mesa, complacido por cómo había transcurrido aquel pequeño intercambio, aunque no por el nuevo vecino en sí. Podía soportar a un médico arrogante y juerguista. Y me sentí orgullosa de mí misma por haber manejado la situación sin que se convirtiera en una pelea a gritos. Había habido demasiados en mi pasado. Bree 2.0 estaba calmada, fría y tranquila. Y estaba aquí para quedarse. 
 
    La música seguía filtrándose por las paredes, pero estaba a un volumen mucho más bajo y aceptable, y reconocí las notas de Gorilla de Bruno Mars. Música lenta y sexy. Nada que ver con los bajos machacantes o las melodías de karaoke de la música pop. La verdad es que esta canción me gustaba. Y el ritmo más lento era más fácil de estudiar. Me pesaban los ojos, pero si seguía con este tipo de música, podría estudiar dos horas, dormir un par de horas y luego levantarme temprano para recuperar el tiempo perdido. La sesión de estudio aún podía salvarse. Acerqué el portátil. Entonces, un fuerte gemido resonó en la pared. 
 
    La voz de una mujer siguió con un "¡Sí!" y, con total incredulidad, me giré para mirar la pared contigua. Durante los siguientes dos minutos y diecisiete segundos procedió a gritar todas las frases afirmativas que pudo. "Sí, nena, justo ahí. Eso es. Estoy cerca". Podría haber estado en la habitación con ellos, su voz no podía ser más clara. Dejé caer mi cabeza sobre la mesa y la golpeé una vez. Que vuelvan el Sr. y la Sra. Harris, la pareja de ancianos que se acostaban a las ocho de la tarde cada noche y que, obviamente, nunca tenían sexo. 
 
    ¿Estaban estas personas tratando deliberadamente de arruinarme esta noche? Había sido cortés con la música. No había llamado a la policía, aunque seguramente podría haberlo hecho. ¿A qué hora empezaban las restricciones de ruido? No lo sabía, pero seguramente era antes de las once de la noche. Y ahora iban a tener el sexo más ruidoso del mundo. La rozadura en mi brazo palpitaba. Mi internet estaba fuera de servicio otra vez. Y todavía no había llamado a mi maldita hermana. 
 
    A la mierda con esto. 
 
    Fríelos. 
 
    Enfría todo. 
 
    Me aparté de la mesa de un empujón, sin importarme haber tirado la silla en el proceso, y atravesé la habitación furiosa. Cerré los dedos en un puño y la sangre se me agolpó en los oídos. Imbéciles desconsiderados. Les diría exactamente lo que pensaba de su mierda de gusto musical y de sus gemidos exagerados al estilo porno. 
 
    Como si el Dr. Porn Star Wannabe fuera tan bueno en la cama. 
 
    Levanté el puño para golpear la pared cuando la voz de otra mujer se unió a la primera. Mis ojos se abrieron de par en par y mi mano se congeló. ¿Estaba celebrando una... orgía? ¿Quizá no era una fiesta de inauguración, sino una fiesta de sexo? Vaya por Dios. 
 
    Sacudí la cabeza. Una razón más para regañarles. Esta era una zona agradable y familiar. Podría haber tenido niños pequeños aquí, por lo que sabían. Preparé mi brazo para derribar la pared y gritar todas las obscenidades que se me ocurrieran, cuando oí la voz de mi entrenador de control de la ira en mi cabeza, preguntándome si realmente tenía que reaccionar con ira por esto. ¿Había intentado todo lo que estaba en mi mano para resolver esto con calma y racionalmente? 
 
    Estuve a punto de dar un pisotón, pero ella también habría fruncido el ceño. Mierda. Probablemente no lo había hecho. Había bajado la música cuando se lo había pedido. Tal vez debería ir y pedir educadamente si podían ponerle una almohada en la cabeza cuando viniera. O algo así. Eso es lo que haría la gente normal, ¿no? 
 
    O... simplemente lo ignorarían. 
 
    Una incesante vocecita en mi cabeza se burlaba de que tal vez estaba tan enojada porque no había tenido sexo en casi un año. Prohibición sexual autoimpuesta o no, no es que no tuviera los mismos impulsos primarios que cualquier otra mujer de veintitantos años. Volví a la mesa mientras una de las mujeres de al lado tenía, lo que parecía, un orgasmo alucinante. Respiré profundamente. Bien. Para. Ella. 
 
    Intenté decirlo en serio. Realmente lo hice. Hice clic en el sitio web y volvió a aparecer la página de Internet no conectado. Apreté los dedos, pero me obligué a relajarlos mientras esperaba que apareciera la ventana emergente de reconexión Wi-Fi. Pasé el ratón por encima de mi red, perfectamente etiquetada con mi inicial y mi apellido, cuando me di cuenta de que había una nueva red a la que podía unirse. 
 
    La Casa del Libertinaje de Damien. 
 
    El quejica número dos se puso en marcha de nuevo, haciéndome poner los ojos en blanco. Hice clic con el botón derecho del ratón en mi propia red y fui a la configuración. 
 
    Con una pequeña sonrisa de suficiencia en la cara, cambié el nombre de la red por el de Puedo oírte teniendo sexo. 
 
    A menos que su Wi-Fi fuera tan malo como el mío, probablemente ni siquiera se darían cuenta. Pero el pequeño acto de desafío me hizo sentir mejor. No había perdido la calma. Seguía subido al carro de la reinvención de Bree, pero nunca he pretendido ser un santo. Dejé de estudiar y me metí en la cama. Me dormí con los tonos no tan dulces de un marco de cama golpeando la pared. 
 
   


  
 





 Bree 
 
   T  l estridente pitido de mi alarma atravesó la niebla del sueño. Cinco de la mañana. Mis ojos estaban tan rasposos como el papel de lija y mi cuerpo era un peso muerto. Estar consciente en este momento era profundamente inoportuno. Pero tenía una rutina matutina y necesitaba mantenerla. Especialmente después de la forma en que casi, si no completamente, había caído del carro de la calma y la tranquilidad ayer. 
 
    Me estremecí al ver cuántas veces había perdido los nervios. Primero con el Dr. Guzmán, luego con el Dr. No Puede Andar en Bicicleta, luego con sus coprotagonistas porno. Me pasé una mano por la cara. En el espacio de un día, casi había conseguido deshacer todo un año de bien. 
 
    Pero hoy era un nuevo día. No era perfecta, y aprender a controlar mi temperamento y convertirme en una mejor persona era un proceso paso a paso. Y el primer paso era el yoga matutino. Había estado haciendo vídeos diarios en YouTube y me gustaba la forma en que preparaba mi día. Fuerte. Positivo. Centrado. 
 
    Pero después de ponerme ropa de entrenamiento y desenrollar mi esterilla de yoga frente al televisor, la aplicación de YouTube no se abría. Porque, por supuesto, el parpadeo de Internet estaba fuera. 
 
    Apreté la mandíbula pero luego la relajé a la fuerza. Hoy compraría un nuevo router. Esa era la solución. No cabrearse. Volver a conectar internet y seguir con tu día, Bree. 
 
    Aparecieron las conexiones de red disponibles, la primera de ellas la mía, todavía con la etiqueta Puedo oírte teniendo sexo. No podía creer que hubiera hecho eso. Tan pasivo-agresivo. Me comprometí a cambiarla en cuanto terminara el entrenamiento. 
 
    Estaba a punto de conectarme cuando me fijé en el nombre de la red que había debajo de la mía. Anoche se había llamado Damien's House of Debauchery. Ahora mismo, se llamaba simplemente Celoso... 
 
    Mi cara se calentó. Bueno, eso fue vergonzoso. 
 
    Ugh. ¿Debería ir allí y explicarlo? Me pregunté qué sugeriría el Dr. Guzmán, pero tras un momento de reflexión, me prometí seguir con mi entrenamiento y preocuparme de los nuevos vecinos más tarde. Quizá tuviera suerte y nunca tuviera que verlos cara a cara. Una chica puede tener esperanzas. 
 
    El yoga fue bueno para despejar la mente, y logré una rápida sesión de ejercicios mientras comía una tortilla preparada a toda prisa. Mi casco de ciclista, ligeramente abollado por mi pila de ayer, estaba sobre la mesa y lo recogí al salir. Todavía estaba tanteando con las llaves, tratando de cerrar la puerta mosquitera, cuando se abrió la puerta contigua a la mía. 
 
    Me quedé helado cuando una mujer alta y morena y una rubia más baja y con más curvas entraron en el vestíbulo riendo. Eran las mismas dos mujeres que habían estado cantando cuando yo había llegado hasta allí la noche anterior. 
 
    Se besaron, uniendo sus dedos, y luego se volvieron hacia la puerta donde el Dr. Medio Desnudo estaba de pie en nada más que pantalones de dormir de tiro bajo. "Nos vemos esta noche, Damien". 
 
    Me quedé con la boca abierta cuando las dos le dieron un beso en la mejilla y se fueron riendo por el pasillo. Se apoyó en el marco de la puerta para verlas partir, sin darse cuenta de que yo estaba allí. 
 
    "Es demasiado temprano para esto", murmuré en voz baja. 
 
    Se sobresaltó al oír mi voz y cruzó los brazos sobre su pecho desnudo. Un pecho realmente bonito, además. Tatuajes negros y grises rodeaban sus pectorales y bajaban por un brazo. No me esperaba el arte corporal. No encajaban exactamente con el estereotipo de médico limpio, pero ciertamente me hicieron la boca agua. Y esos abdominales que había visto anoche... bueno, en su totalidad, probablemente podrían cortar... 
 
    Tosió y volví a centrar mi atención en su sonrisa de satisfacción. Se hizo el silencio entre nosotros mientras su mirada me recorría de pies a cabeza y luego volvía a subir. 
 
    El tipo acababa de enviar a dos mujeres a un paseo de la vergüenza y no menos de treinta segundos después, estaba mirándome con lascivia. Tenía resistencia, lo reconozco. 
 
    "Así que, ¿eres tú?", me preguntó cuando finalmente luché contra la puerta mosquitera para someterla. 
 
    "¿Soy qué?" 
 
    Su sonrisa se transformó en una mueca. "¿Celoso?" 
 
    Para mi mortificación, me ardió la cara y supe que me estaba sonrojando. Le miré mal y pasé junto a él hacia el ascensor. Su risa me siguió. "Oh, vamos. Sólo estaba bromeando. Y tú empezaste". 
 
    No le hice caso y opté por evitar el ascensor. Las escaleras serían más rápidas. Abrí de golpe la salida y no miré atrás. De todos los hombres, en todo el mundo, ¿tenía que ser él quien se había mudado a la puerta de al lado? No podía empezar bien el día. Uf. 
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   I Había recorrido toda la manzana antes de darme cuenta de que había pasado por alto mi bicicleta, encadenada en la fachada de nuestro edificio. Pero bueno. No me atreví a volver a por ella, por si me lo volvía a encontrar. Y de todos modos, caminar parecía una mejor opción. 
 
    Todavía no había llamado a mi hermana. 
 
    Y lo necesitaba. Le había prometido a la Dra. Guzmán que lo haría ayer, y me estaba carcomiendo. El hecho de no saber lo que iba a decir me distraía más de lo que podía permitirme cuando tenía mi primer examen en una hora. Y ya había perdido demasiados nervios en las últimas veinticuatro horas. Necesitaba avanzar, no retroceder. Saqué el teléfono del bolso y llamé al último número que había tenido para ella, esperando que todavía estuviera bien. 
 
    Mi hermana y yo habíamos estado muy unidas de pequeñas. Sólo era dos años mayor que yo, pero era en su cama donde me metía por la noche cuando tenía pesadillas. Era su hombro donde lloraba cuando los niños del colegio se metían conmigo porque era un poco el patito feo. Fue a ella a quien le pedí que me invitara a salir Tim, el chico que me gustaba desde hacía seis meses. Hace tiempo, nunca hubiera imaginado que algo se interpusiera entre nosotros. Pero tampoco había imaginado que se escaparía con mi novio del instituto. Luego se casaría con él. Dejándome sin novio. Sin mejor amigo. Sin hermana. 
 
    El tono de la llamada trinó en mi oído mientras contenía la respiración, sin saber si quería que fuera el número correcto o no. Luego, un cauteloso "¿Hola?" 
 
    Dejé de caminar, mi mente se quedó completamente en blanco al escuchar su voz. Era ella. Seguía teniendo el mismo número, incluso después de todos estos años. Cerré los ojos. 
 
    "¿Hay alguien ahí?" 
 
    ¿Realmente iba a hacer esto? ¿Realmente iba a enfrentarme a la mujer que había huido con el hombre que yo amaba? ¿El hombre con el que una vez pensé que me casaría? Tim y yo habíamos estado juntos desde los dieciséis hasta los dieciocho años. Luego habían comenzado a andar a escondidas a mis espaldas. Hacía varios años que no hablaba con ninguno de los dos. No desde el día en que los descubrí. "Sí", respondí en voz baja. "Estoy aquí". 
 
    Se escuchó una respiración aguda en el otro extremo. "¿Bree?" 
 
    Asentí con la cabeza. Luego, al darme cuenta de que era ridículo, confirmé. "Sí. Hola, Lou." Así como así, me había deslizado a mi apodo de la infancia para ella. No pude evitarlo. Los viejos hábitos son difíciles de cambiar. 
 
    "¿Cómo... cómo estás?" 
 
    Esgrimí una sonrisa y traté de forzar algo de entusiasmo en mi voz. "Estoy bien. Estoy bien. Tengo mi propia casa en Sydney y trabajo en un plató de cine haciendo de peluquera y maquilladora. Y también estoy estudiando. Me va muy bien, en realidad. ¿Cómo estás tú? ¿Cómo está... Tim?" 
 
    Hizo una pausa por un momento, y cuando respondió, su voz era tranquila. "Es bueno". 
 
    Volví a asentir con la cabeza. Realmente tenía que dejar de hacer eso. "Eso es bueno. " Vaya. Esta conversación iba bien. Lou pareció llegar a la misma conclusión y cambió de tema. 
 
    "¿Tienes tiempo para hablar? ¿Podríamos encontrarnos en algún lugar, para tomar un café? Sólo di un lugar y llegaré allí". 
 
    Vaya. De todas las formas en que pensé que esto se desarrollaría, el que me invitara a tomar un café no era una de ellas. "Uh, no. Lo siento. Tengo un examen en una hora. Sólo llamé para decir... en realidad no sé qué llamé para decir. Sólo llamé". 
 
    "Quiero hablar contigo. He querido llamarte tantas veces, pero nunca supe qué era lo correcto. No quería herirte más de lo que ya lo habíamos hecho". 
 
    Algo se retorcía dentro de mí. Algo que había enterrado durante mucho tiempo porque una vez me había dolido tanto que casi me había destruido. Lou y Tim habían sido las dos personas más cercanas a mí, y me habían traicionado de la peor manera posible. No podían hacerme más daño del que ya me habían hecho. 
 
    "No puedo tomar café. Realmente tengo un examen". 
 
    "¿Cena entonces? ¿El sábado por la noche? Ven a nuestra casa. Cocinaré y podremos ponernos al día". 
 
    Me mordí el labio. Una cosa era llamarla y hablar brevemente con ella por teléfono. ¿Pero verla cara a cara? ¿Verlos juntos? No. 
 
    "No lo creo, Lou". 
 
    "Por favor... Sé que hay mucha mala sangre entre nosotros. Pero me llamaste. Debe haber alguna pequeña parte de ti que quiera solucionar esto... Por favor. Sólo dame la oportunidad de explicarme. Ven a cenar". 
 
    suspiré. Prácticamente podía oír a la Dra. Guzmán saltando en su salón con pompones, animándome a ir. "De acuerdo. La cena estaría... bien". 
 
    Probablemente no lo sería. ¿Cómo diablos iba a sentarme frente a la mesa de mi hermana y mi ex y verlas jugar a las familias felices mientras yo me sentaba al otro lado, sola y patética? La mujer a la que habían jodido, seguía siendo una solterona. Seguramente se darían cuenta de que no me habían dado ni un beso en el último año. 
 
    No. Eso no iba a suceder. Si iba a ir a cenar, no iba a ir como un patético perdedor. 
 
    Necesitaba una cita. 
 
   


  
 





 Damien 
 
   “W  ¿De qué te ríes?" 
 
    Apilé una pila de papeles, golpeando los bordes sobre el mostrador de recepción para alinearlos todos antes de volver la sonrisa hacia Cleo. Se quitó los auriculares de la oreja y levantó una ceja cómplice hacia mí. 
 
    "¿Qué? No estoy sonriendo." 
 
    "Pareces el gato que recibió la crema". 
 
    Me reí y negué con la cabeza, pero me incliné un poco más para que los pacientes de la sala de espera que estaban detrás de mí no me oyeran. "Estoy tratando de pensar en formas de impresionar a una mujer que conocí". 
 
    "¿Has conocido a alguien?" Me dio una sonrisa genuina. "Damián, eso es genial. ¿Cómo se llama?" 
 
    Abrí la boca para responder, pero no salió nada. Me devané los sesos. "¿Sabes qué? No tengo ni idea". 
 
    "¿Qué quieres decir? ¿Tuviste una aventura de una noche?", siseó. "Eso no es propio de ti. Te encanta tener novia. Pero han pasado años desde que rompiste con Cassidy. Podría entender..." 
 
    Sacudí la cabeza. "No, no. Nada de eso". Aunque tenía razón. Habían pasado años desde que Cass y yo habíamos roto, y mi mano se estaba volviendo bastante aburrida. No es que no haya estado buscando, pero nadie había despertado ni remotamente mi interés. Hasta ayer, cuando me topé con una rubia sexy, y más tarde, cuando me di cuenta de que era mi vecina. 
 
    "Te ves como una mierda esta mañana. ¿Seguro que no estuviste despierto toda la noche, haciendo gritar a alguna pobre mujer?" 
 
    "Gracias por esas amables palabras. Pero no. Desafortunadamente, no fui yo quien hizo gritar a las mujeres anoche. Jess, por otro lado..." 
 
    "Oh". Cleo me hizo un gesto de comprensión. "Así es. Millie volvió ayer de Francia, ¿no es así? Ella y Jess debieron alegrarse de verse después de tres meses separados". 
 
    Le quité la tapa a un bolígrafo y garabateé en un formulario que estaba marcado para mi firma. "Feliz es un eufemismo. Tuvimos unos amigos para una fiesta de inauguración de la casa, y los dos se escabulleron a la cama antes de que todos se hubieran ido. Luego me mantuvieron despierto toda la noche con el sexo más ruidoso del mundo". 
 
    Cleo me dio una palmadita sarcástica en el hombro. "Lo sentiría por ti, pero me gusta más Jess que tú, así que bien por ella". 
 
    Me apreté el corazón de forma dramática mientras me empujaba otra pila de papeles, señalando los lugares que tenía que firmar. "De todos modos, es una mala suerte para ti si estás cansada esta mañana. Tienes que parecer vivo. El doctor Simpson de la oficina central está aquí durante las próximas dos semanas, ¿recuerdas?" 
 
    Hice una mueca. No me había acordado. "Mierda". ¿De verdad? ¿Ya está aquí?" 
 
    Ella asintió. 
 
    "¿No podías habérmelo dicho antes de estar aquí cotilleando contigo sobre la vida sexual de mi compañero de piso?" 
 
    Se encogió de hombros. "Oye, tú eres mi jefe. No al revés". Luego me guiñó un ojo, porque ambos sabíamos quién mandaba realmente aquí. Y no era yo. 
 
    "Su primer paciente del día es una señora Braun. Es nueva. Espero que sea un caso súper raro o interesante que puedas usar para impresionarlos. He oído un rumor de que te están buscando para un ascenso". 
 
    Juraría que la mujer sabía todo lo que pasaba por aquí. "¿Así es?" Me encantaba mi trabajo, pero también esperaba que la Sra. Braun fuera un caso común y corriente, sin nada demasiado problemático. Por su bien. Me dirigí a la sala de espera y llamé en voz alta para que todos los pacientes me oyeran. "¿Sra. Braun?" 
 
    Una mujer, quizá de unos veinte años, se puso de pie y sonrió nerviosamente. Le indiqué el despacho de la izquierda, le abrí la puerta y la cerré tras de mí. En mi escritorio, me acomodé en mi silla y ella ocupó uno de los asientos enfrentados. No era del todo inusual que una mujer viniera sola a una primera consulta, pero la mayoría venía con su pareja, así que sentí curiosidad. 
 
    "Tengo su referencia aquí", empecé, sonriéndole cariñosamente. La mujer parecía tan nerviosa que podría vomitar. Esperaba que no fuera así. A pesar de ser médico, odiaba el vómito. "Pero prefiero que me lo diga usted. ¿En qué puedo ayudarle?" 
 
    Respiró entrecortadamente. "Quiero un bebé". 
 
    Había venido al lugar correcto. Hacer bebés es lo que hacía. Odiaba no poder ayudar a todos los pacientes que veía, pero era buena en mi trabajo y había ayudado a muchas familias a concebir. Tenía una pared llena de fotos de bebés para demostrarlo. "¿Y has estado intentándolo pero no pasa nada?" 
 
    Ella asintió. 
 
    "¿Por cuánto tiempo?" 
 
    Bajó los ojos. "Cinco años". 
 
    Intenté que la sorpresa no apareciera en mi rostro. "¿Cinco? ¿Y es la primera vez que buscas ayuda médica? ¿Puedo preguntar por qué?" 
 
    Suspiró. "Al principio, no lo intentábamos bien, ¿sabes? Simplemente no lo evitábamos. Así que no le di mucha importancia. Pero en los últimos años, ha sido una historia diferente. He probado de todo. Palos de ovulación. Diferentes dietas. Hacer un seguimiento de mi ciclo. Nada ayuda. Quería venir antes, pero mi marido..." 
 
    "¿No quiso venir?" 
 
    Se encogió de hombros. "No le gusta hablar de ello. Desea tanto un bebé, pero cada mes no pasa nada, es como si lo tomara como algo personal". 
 
    No era una reacción poco común en los hombres. A menudo enterraban la cabeza en la arena, prefiriendo ignorar cualquier problema potencial con su sistema reproductivo, en lugar de venir a hablar de ello. Su reloj biológico a menudo no marcaba tanto como el de su pareja. La Sra. Braun se retorcía las manos nerviosamente en su regazo, esperando mi respuesta. 
 
    "Entiendo. ¿Qué tal si ordeno algunas pruebas para ti primero, y lo tomamos desde allí?" 
 
    Asintió con la cabeza, con su cola de caballo rebotando hacia arriba y hacia abajo. "Gracias. Sería estupendo". 
 
    Escribí la documentación necesaria, la imprimí y rodeé la mesa para entregársela. Al abrir la puerta, le di una palmadita tranquilizadora en el hombro. "Llegaremos al fondo del problema. No puedo prometer un bebé, pero sí puedo prometer que haré todo lo posible para conseguirlo". 
 
    Le temblaba el labio inferior mientras me daba las gracias. Por encima de su hombro, el Dr. Simpson de la oficina central levantó la vista de donde estaba bebiendo café mientras leía el periódico. Me saludó con un gesto de aprobación, como si ser cortés con mi paciente fuera algo digno de elogio. Qué raro. Pero bueno, si quería darme puntos Brownie por hacer mi trabajo, no me quejaría. El rumor de promoción que había circulado por la consulta no se me había escapado. 
 
    Lo quería. 
 
    También quería a la rubia que vivía en el apartamento de al lado. Y tenía que idear una forma de impresionarla. LO ANTES POSIBLE. 
 
    Los médicos de la oficina central querían ir a tomar una copa en cuanto cerrara la consulta, así que eran casi las ocho cuando desbloqueé la bicicleta y empecé a conducir hacia casa. Todavía no se me había ocurrido cómo impresionar a mi nueva vecina, y era lo único en lo que podía pensar. Quería verla. Esta noche. Pero no podía ir allí sin motivo. Tenía que idear algo que le demostrara que no siempre era un cabrón engreído. A veces incluso podía ser un poco encantador. 
 
    Al pasar por delante de un local italiano, me llegó el olor a pizza fresca y caliente, y pisé el freno hasta detenerme. 
 
    Me había dado cuenta de cómo conseguir a la chica. 
 
   


  
 





 Damien 
 
   I   subí las escaleras de dos en dos hasta nuestro apartamento del cuarto piso y atravesé la puerta, impaciente por poner en marcha mi plan. La pizza no se estaba calentando después de todo. 
 
    Jess y Millie levantaron la vista de donde se estaban besando en el salón. "Llegas tarde", dijo Jess, mirando la caja de pizza. "Pero has traído la cena, así que estás perdonada". Dejó caer un beso en la cara de Millie y se acercó a donde yo estaba buscando en cada armario y cajón de la cocina. "¿Qué estás buscando?" Abrió la caja de pizza, pero le aparté la mano de un manotazo. 
 
    "¡Oye! ¿De qué va eso?" 
 
    "¡Ja!", grité mientras me acercaba triunfante, blandiendo un rotulador permanente que había encontrado en una caja sin empaquetar en el suelo de la cocina. Lo destapé, abrí la caja de pizza y empecé a garabatear un texto en la tapa interior. 
 
    Jess se acercó a mi lado del banco de la cocina y se rió de lo que leyó por encima de mi hombro. "Así que, ¿vas a ir tras el gatito agrio de la puerta de al lado?" 
 
    "¿Qué está haciendo?" gritó Millie desde el salón, levantándose para venir a estudiar mi obra de arte. Ella también se rió. 
 
    "¿Crees que funcionará?" 
 
    Jess entornó los ojos mientras Millie la rodeaba con sus brazos, apoyando su barbilla en el hombro de Jess. "No lo sé. Parecía bastante enfadada anoche. Y esta mañana. ¿Qué le has hecho, de todos modos?" 
 
    "Nada". Luego arrugué la cara. "Aparte de que tal vez accidentalmente la tiré de la bicicleta". Hubo ese desafortunado incidente. Y luego la invité a salir, y ella me rechazó. Y luego me había reído de ella mientras salía de su apartamento esta mañana. Ella tampoco parecía muy feliz por eso... 
 
    Jess me golpeó en el brazo. "¡Damien!" 
 
    Me encogí de hombros. "¡No era mi intención!" 
 
    Millie puso los ojos en blanco. "Tienes la oportunidad de Buckley, amigo, pero quiero ver cómo se desarrolla esto. Así que vete. Ve allí". 
 
    "¿Tú crees?" 
 
    Jess asintió. "Probablemente ya te odia. No puedes empeorar las cosas. ¿Cómo se llama?" 
 
    "Realmente me gustaría que todos dejaran de preguntarme eso". 
 
    Millie me puso la caja de pizza en la mano y me empujó hacia la puerta. "Por el amor de Dios. Vete. Y no te olvides de preguntar su nombre, ¿vale?" 
 
    Me acerqué a la puerta por la que había salido la preciosa rubia esta mañana y llamé, lanzando un rápido pulgar hacia arriba a Millie y Jess cuando sonó movimiento desde el interior del apartamento. Jess y Millie, que asomaban la cabeza por la puerta, les devolvieron la sonrisa. Jess hizo la mímica de comer palomitas y yo reprimí una carcajada. 
 
    Abrí la caja de pizza para que me cubriera la cara mientras la cerradura hacía clic. La puerta se abrió y durante un momento sólo hubo silencio. Entonces ella leyó mis palabras. "¿Sería demasiado cursi si te pidiera que cenaras conmigo?" 
 
    Dejé caer la tapa de la pizza y le dediqué a la mujer que estaba allí mi sonrisa más encantadora. "¿Lo haría?" 
 
    Ella me frunció el ceño en respuesta. Sí, claro. Bien. Este fue un buen comienzo. Se puso las manos en las caderas. Mierda. Ella estaba enojada. 
 
    "¿Esto es una broma?", se quejó. 
 
    Miré a Jess y Millie, que tenían los ojos muy abiertos, antes de volver a mirar hacia ella. La mujer salió de su apartamento, obligándome a retroceder hasta el vestíbulo, y movió la cabeza de un lado a otro como si estuviera buscando cámaras ocultas o a Ashton Kutcher para saltar y gritar ¡punked! 
 
    Jess y Mille metieron la cabeza dentro justo a tiempo para evitar la mirada de la mujer. Yo, sin embargo, no tuve tanta suerte. 
 
    Se volvió hacia mí, con furia en los ojos. "Esto no es divertido". 
 
    Intentó dar un portazo, pero la atrapé. "Espera. Para". Dejé todo rastro de sonrisa encantadora y me puse serio. "No te estoy gastando una broma y no intento hacerme el gracioso. Tengo toda esta pizza y pensé que te gustaría compartirla conmigo. De verdad. Sin agendas ocultas". 
 
    Su mirada se tornó escéptica, pero un poco de su fuego se apagó, y me estimuló. "¿Es doble queso, meatlovers con corteza rellena? Es bueno. Lo juro". 
 
    "No si eres vegetariano". 
 
    Se me cayó la cara. "¿Eres vegetariano?" Maldita sea. Demasiado para este brillante plan. Ni siquiera había considerado eso. 
 
    La más pequeña de las sonrisas tiró de la esquina de su boca. "No. Pero podría haberlo sido". 
 
    El alivio me inundó y me di cuenta de lo mucho que había deseado sinceramente que aceptara. Había algo en ella que me intrigaba, y el hecho de que siguiera golpeándome y derribándome con sus palabras sólo me hacía querer conocerla más. Estoy seguro de que uno de los psiquiatras del complejo en el trabajo diagnosticaría un comportamiento autodestructivo porque parecía el tipo de mujer que podría hacerme llorar, pero maldita sea. Quería conocerla de todos modos. 
 
    "Ya que te gusta comer animales muertos, al menos en ocasiones, ¿quieres hacerlo conmigo esta noche? Es una pizza grande". 
 
    Ladeó la cabeza. Luego abrió más la puerta. "Bien. Pasa. Pero que sepas que sólo accedo a esto porque no he cenado y esa pizza huele tan bien que vendería a mi primogénito para comerla. Esto no es una cita. Porque ya te he dicho que ahora mismo no las tengo". 
 
    "Me quedo con eso". 
 
    Señaló una pequeña mesa redonda que se encontraba al lado de su cocina. Un gato gris y gordo me observaba desde el alféizar de la ventana del otro lado de la habitación. "Bonito gato". 
 
    "En realidad no. Odia a todo el mundo menos a mí y tiene el potencial de sacarte los ojos. No es una gran combinación". 
 
    La bola de pelusa siseó desde su percha en el alféizar de la ventana, como para acentuar el punto, y yo me aparté de la mesa para alejarme de ella. 
 
    "Gracias por el aviso". Me pregunté si la dueña del gato poseía cualidades similares. Parecía del tipo que muerde. Aunque en el entorno adecuado, no me oponía del todo. 
 
    Nos acomodamos en sillas una al lado de la otra y ambas tomamos un trozo. 
 
    "Así que, esto es incómodo, pero ni siquiera sé tu nombre". Luego agregué: "Soy Damien, por cierto". 
 
    Se detuvo con su rodaja en el aire. "Sí, sé tu nombre, Doctor Damien de la Casa de Debauchery de Damien. Lo vi en su etiqueta ayer. Soy Bree". 
 
    "Bonito nombre". 
 
    "Gracias. ¿Puedo comer esto ahora?" 
 
    "Claro". 
 
    Comimos en silencio mientras yo echaba un vistazo al pulcro apartamento. La distribución era idéntica a la que compartía con Jess. La cocina, junto a la puerta, daba paso a la sala de estar. Los dormitorios y el baño estaban a la derecha de la sala. Vi una pila de libros de texto en el borde del banco de la cocina y me retorcí para leer los lomos. 
 
    "¿Naturistas?" 
 
    Se erizó, como si la hubiera ofendido. Pero no tenía ni idea de cómo. Mi presencia en general parecía ofenderla. 
 
    "Sí. Acabo de empezar". 
 
    Asentí con la cabeza mientras me inclinaba y cogía uno del montón para hojearlo. "Es increíble. Bien por ti". 
 
    Se quedó mirando. 
 
    "¿Qué? ¿Tengo comida en la cara?" 
 
    "No, yo sólo... ¿quieres decir eso?" 
 
    "¿Qué significa?" 
 
    "¿No crees que la naturopatía es una basura falsa y hippie que realmente no tiene ningún beneficio para nadie?" 
 
    "Uh, no. ¿Es eso lo que piensas?" 
 
    Se limpió los dedos en una servilleta antes de colocarla de nuevo en la mesa. "Por supuesto que no. Pero usted es médico. Y la mayoría de los médicos piensan que la naturopatía es ridícula". 
 
    "La mayoría de los médicos son de la vieja escuela. Yo sólo llevo unos pocos años de carrera. Me gusta pensar que aún no soy de la vieja escuela". Le sonreí, comprendiendo ahora parte de su irritación hacia mí. "Creo que la curación natural puede hacer mucho bien. Yo utilizo algunas de ellas en mi consulta. Y regularmente remito a mis pacientes a sanadores holísticos antes de intentar procedimientos más invasivos". 
 
    Su postura se suavizó. "Lo siento. Siempre tengo que defenderme de una forma u otra. Es agradable que no se rían de mí. La mayoría de la gente piensa que es una tontería". 
 
    Me senté de nuevo en mi silla, muy serio. "Bueno, yo no". 
 
    Asintió con un pequeño movimiento de cabeza. "Hoy tuve mi primer examen. Aunque creo que lo he suspendido". 
 
    "¿Por qué piensas eso?" 
 
    Se encogió de hombros y luego puso los ojos en blanco. "No pude estudiar todo lo que quería. Un médico imbécil me tiró de la bicicleta". 
 
    "El médico imbécil sigue sintiendo mucho eso. ¿Está bien tu brazo?" 
 
    Agitó una mano. "Está bien. No era sólo el brazo lo que dificultaba el estudio. Era más bien el hecho de que no podía estudiar mientras ustedes hacían el trío más ruidoso del mundo". 
 
    Me atraganté con la pizza y tuve que dar un sorbo a mi bebida antes de poder responder. Su expresión era de suficiencia, como si supiera exactamente quién y qué era yo, y no pude evitar reírme. "¿Crees que hice un trío anoche?" 
 
    Su sonrisa se desvaneció. "Bueno, ¿no es así? Vi a esas mujeres salir de tu apartamento esta mañana". 
 
    Sacudí la cabeza. La idea de que Millie, Jess y yo hiciéramos un trío era demasiado histérica para comprenderla. Jess había sido mi mejor amiga desde que teníamos once años. Incluso entonces, las dos sabíamos que no le gustaban los chicos. Habíamos vivido juntas durante toda la universidad y mi residencia. Había conocido a Millie hacía seis meses, y las dos habían estado muy unidas desde entonces. Casi había matado a Jess cuando Millie se fue a Francia por tres meses en un viaje de trabajo. 
 
    "Eran mi compañera de piso y su novia". 
 
    La boca de Bree formaba una pequeña O redonda que me fascinaba. Sus labios eran de un delicioso color rosado y naturalmente carnosos. De repente me pregunté cómo se sentirían contra los míos. Me aclaré la garganta. "Sin embargo, estoy algo orgulloso de que hayas pensado que tengo suficiente juego para tirar de dos mujeres. Siento que debería agradecerte eso, pero la verdad es que no soy ni de lejos tan genial". 
 
    Bree apoyó los codos en la mesa. "En ese caso, ¿podrías hacerles saber lo finas que son las paredes aquí? Anoche fue como estar en un plató porno". 
 
    Cogí otro trozo de pizza. "No te preocupes, yo también tuve que oírlo todo. Ya han tenido una charla y han prometido no hacer ruido en el futuro". 
 
    Asintió con la cabeza y extendió la mano para hojear el libro de texto que yo había dejado sobre la mesa. Me hizo recordar que había dicho que creía que había suspendido el examen. "¿Tal vez pueda ayudarte a estudiar alguna vez?" 
 
    Levantó la vista, con la sorpresa escrita en sus rasgos. "¿Por qué querrías hacer eso? Seguramente estarás harto de estudiar cuando consigas el título de médico". 
 
    "Me siento mal. La bicicleta. La fiesta. El teatro de Millie y Jess. Deja que te ayude a compensarlo". 
 
    Su expresión cambió, como si se le acabara de ocurrir algo. Pero con mis ojos puestos en sus labios, no tuve la oportunidad de analizar lo que podría estar pensando. Me acerqué un poco más. Era realmente bonita. Y no sólo su boca. Sus pómulos altos y sus cejas perfectamente perfiladas y todo ese pelo dorado que le caía alrededor de la cara. 
 
    "No necesito ayuda para estudiar, pero hay algo más en lo que podrías ayudarme..." 
 
    "Nómbralo". 
 
    "Va a sonar raro". 
 
    "Okyy", dije lentamente. 
 
    "Necesito una cita". 
 
    Entorné una ceja. "Dijiste que no tenías citas. Aunque, ya estamos en una. Más o menos". 
 
    Ignoró mi deliberada insistencia. "Necesito una cita para una cena familiar. Y no sólo una cita. Necesito... un novio". 
 
    "¿Ahora qué?" 
 
    "Ya me has oído". 
 
    "Te he oído decir que quieres que sea tu novio. ¿Tal vez invitarme a cenar primero? Cielos, me siento tan utilizado". Le sonreí, y ella puso los ojos en blanco pero se reía. Y que me jodan. Si me parecía guapa cuando sonreía, era jodidamente impresionante cuando reía. Dientes blancos y rectos entre esos labios rosados. Sus mejillas sonrosadas, sus ojos arrugados ligeramente en las esquinas. La risa de Bree casi me hace caer de la silla. 
 
    "Entonces, ¿lo harás?" 
 
    "¿Qué voy a hacer qué?" Había perdido el hilo de mis pensamientos. Mi cerebro estaba en cortocircuito. 
 
    "¿Quieres venir a cenar a casa de mi hermana y fingir que eres mi novio?" 
 
    "Eso depende. Tengo una contraoferta". 
 
    "¿Esto es una negociación?" 
 
    "Tal vez. Seré tu cita falsa si tú eres la mía". 
 
    "Necesitas una cita falsa". La mirada en su rostro era de puro escepticismo. "Eso es conveniente". 
 
    Tenía razón. Pero cuanto más lo pensaba, más me parecía este plan una buena idea. "Tengo una pequeña cena de trabajo el viernes por la noche y estoy en busca de un ascenso. Hay mucha gente allí a la que quiero impresionar. Y presentarme con usted del brazo sería impresionante". 
 
    Golpeó sus uñas pintadas sobre la mesa mientras reflexionaba sobre mi oferta. Y me encontré conteniendo la respiración, esperando que dijera que sí. Era una mujer impresionante, lo decía en serio. Era alta y rubia y estaba muy buena, pero además de eso, me gustaba la forma en la que no aceptaba tonterías. No tenía miedo de ponerme en mi lugar. Tenía un exterior que bien podía ser de piedra, pero maldita sea si no me gustaban los retos. Por eso me dediqué a la medicina. ¿Había algo más complicado que el cuerpo humano y todos los millones de cosas que podían ir mal en él? Me encantaba el rompecabezas diario de intentar curar a la gente. Y las barreras externas de Bree tenían que esconder algo suave. Tenía que haber una razón para que ella tuviera muros. 
 
    "Odio a los médicos". 
 
    "No me odias". 
 
    "¿No es así?" 
 
    Me incliné hacia delante para estar a escasos centímetros de su cara. Casi esperaba que se echara atrás, pero ni siquiera parpadeó. Me miró fijamente como si conociera todos mis movimientos. Tal vez lo sabía. 
 
    "Puede que quieras odiarme, pero no lo haces. Estoy desgastando tus barreras cada vez que nos sentamos aquí". No tenía ni idea de si eso era cierto. Pero estaba dispuesta a aceptar su farol. Y me encontré deseando que fuera verdad. Quería meterme en su piel. 
 
    Se inclinó aún más y se mordió el labio inferior. Maldita sea. Mi corazón se aceleró. Quería cerrar la brecha por completo. Quería probarla y averiguar si esos labios eran tan suaves como parecían. Una pequeña sonrisa se dibujó en la esquina de su boca. 
 
    "Ya quisieras", dijo antes de sentarse de nuevo en su silla y cruzar los brazos sobre el pecho con una carcajada. 
 
    Parpadeé. Mierda. Posiblemente ella era mejor que yo en este juego. Tenía que subir el nivel. 
 
    "Bien. Una cita por una cita. Un acuerdo puramente comercial". Extendió su mano para que la estrechara. "¿Trato?" 
 
    Como si el no fuera una opción. "Demonios". Sí. ¿Puedo besarte? Ya sabes, sólo por la apariencia. Por supuesto". 
 
    Ella resopló, pero no pude evitar irritarla. Era demasiado divertido. "Sabes que esto es sólo una cita falsa, ¿verdad? Falsa. Como en, no voy a ir a ninguna parte cerca de tu polla." 
 
    Tosí y reí a medias. La palabra "peleón" era el eufemismo del siglo. "Para disgusto de mi pene, puedo lidiar con eso. Seré el falso novio perfecto. Hablaré con tu hermana y mantendré las manos quietas en todo momento. Lo prometo". 
 
    Cogí su mano, ignorando las chispas que me subían por el brazo a causa de su contacto, y la estreché. Pero luego le guiñé un ojo. Porque, en realidad, no estaba seguro de que esa fuera una promesa que quisiera cumplir. 
 
   


  
 





 Bree 
 
   S  l puerto de Ydney brillaba con la luz del atardecer y los barcos atracados se balanceaban en el agua. Mis tacones repiqueteaban en los caminos de cemento mientras caminaba hacia el restaurante. Había insistido en reunirme con Damien en su cena de trabajo, ya que él iba a ir a tomar unas copas antes de la cena y yo tenía que trabajar hasta las cinco de la tarde y luego ir corriendo a casa para prepararme. Cuando me contó los detalles, me di cuenta de que su "pequeña" cena de trabajo era, en realidad, una función para casi cien personas en un restaurante con entradas agotadas llamado La Mer. Estaba situado justo al borde del agua, y sólo podía imaginar lo que costaría una función para cien personas. Pero eran médicos, así que supuse que no les faltaba dinero. 
 
    Me detuve frente a la puerta del restaurante, mi mano se posó sobre el pomo plateado de la puerta mientras una sensación incómoda se extendía por mi pecho. Casi me muero cuando Damien me dijo el nombre del restaurante. 
 
    Ya había estado aquí una vez. Hace un año con un hombre con el que había estado casada durante cinco minutos. Después de que mi hermana y Tim habían huido, había rebotado de una relación a otra hasta que un hombre llamado Rick me había perseguido. Nuestro matrimonio estaba condenado desde el principio. 
 
    Me encogí al recordar aquella noche. Hice una gran escena y dije cosas horribles de las que me avergoncé. Odiaba incluso pensar en esa época de mi vida, porque cada vez que lo hacía, me hundía en los sentimientos de culpa y vergüenza, y era difícil volver a salir. Había trabajado duro para no tener que cargar con esos sentimientos negativos de por vida. Respirando profundamente, enderezaba los hombros. Esta noche no me iba a dejar arrastrar por ese vórtice porque yo ya no era esa persona. La gente podía cambiar. 
 
    En el interior del restaurante, una camarera me indicó el lugar donde se celebraba la función, y escudriñé la concurrida sala en busca de Damián. Varias mesas largas llenaban el espacio, cada una con centros de flores. La iluminación era tenue y se escuchaba música de jazz por los altavoces, lo que daba a la sala un ambiente acogedor e íntimo, a pesar del gran número de personas que había. La gente -los médicos, supongo- se paseaba con bebidas en la mano, sonriendo y asintiendo, hablando en grupo. Entre la multitud, vi a Damien, con un par de gafas de montura negra que le daban un aire a Clark Kent. Hablaba con una sonrisa animada, usando las manos para enfatizar, con la corbata aflojada y las mangas de la camisa remangadas hasta el codo. Mi mirada recorrió el intrincado patrón de tatuajes de su brazo, y me encontré deseando saber exactamente cuántos tenía. 
 
    Una parte de mí no se avergüenza de admitir que no me importaría averiguarlo de primera mano. 
 
    Me había comprometido a cumplir mi período de celibato de doce meses y sólo me quedaban unas pocas semanas, por lo que quería cumplirlo. Pero once meses sin sexo me parecían mucho tiempo. Y salir esta noche, en la misma vecindad que un hombre por el que me sentía claramente atraída, aunque a veces fuera un gilipollas, no iba a ayudar. Tenía la sensación de que esta noche iba a ser difícil, y no porque tuviera que entablar una pequeña charla con una sala llena de gente que no conocía. Cogí una copa de vino de un camarero que pasaba y navegué entre la multitud hasta su lado. "Hola". 
 
    Se giró al oír mi voz y sus ojos se abrieron de par en par cuando se dio cuenta de que era yo. "Vaya. Quiero decir, hola". 
 
    Su mirada me recorrió lentamente y no me sorprendió que me calentara la piel. Me había puesto tacones y un mono negro de cuerpo entero que dejaba ver mis largas piernas. Además, me había tomado la molestia de rizarme el pelo, satisfecha de que por fin tuviera una longitud con la que pudiera hacer algo. Me caía en ondas alrededor de los hombros. Sabía que me veía bien, pero maldita sea, él tampoco se quedaba atrás. Lo reconozco. Su pelo estaba lo suficientemente revuelto como para ser sexy, la barba de su mandíbula era deliberada. ¿Las gafas, combinadas con los tatuajes y los antebrazos musculosos? Sí, todo el conjunto me convencía. 
 
    Mierda. Podría estar en problemas aquí. 
 
    Levanté una ceja, fingiendo que no lo estaba mirando. Sus ojos color avellana estaban ligeramente vidriosos, y sospeché que el bourbon que tenía en la mano no era el primero. "No sabía que llevabas gafas". Frig. Prácticamente estaba ronroneando. 
 
    "Llevo lentes de contacto la mayor parte del tiempo. Las gafas sólo salen en ocasiones especiales". 
 
    "Me gustan. ¿Quieres presentarme a tus amigos?" 
 
    Comenzó, como si tal vez hubiera olvidado que había un grupo de personas observándonos con curiosidad. "Claro. Por supuesto". Tomó mi mano entre las suyas y se volvió hacia el grupo. "Todos, esta es Bree. Mi cita. Bree, este es el Dr. Alexander Simpson, la Dra. Susan Michelson..." 
 
    Recorrió el círculo presentando a cada una de las personas, todas ellas médicos, pero yo me desconecté, distraída por la sensación de mi mano en la suya. Su mano era grande y bronceada, y su piel contra la mía me producía pequeñas ondas de placer en el cuerpo. Dios mío. Si el mero hecho de cogerle la mano me hacía cosas, imagínate si me tocaba en otra parte... 
 
    "¿Bree?" 
 
    De repente me di cuenta de que todo el grupo me estaba mirando. 
 
    "Disculpe, lo siento. ¿Cuál era la pregunta?" 
 
    El hombre que estaba a mi lado, Alex se llamaba, contestó: "Te he preguntado a qué te dedicas". Su aliento apestaba a alcohol y había dirigido su pregunta a mi escote. 
 
    "Soy maquilladora". Le sonreí, intentando no centrarme en el hecho de que sus cejas se juntaban en el centro. Podría arreglarlas rápidamente si tuviera mi equipo conmigo. 
 
    "También está estudiando naturopatía. Acaba de aprobar su primer examen", añadió Damien, guiñándome un ojo. 
 
    Hasta dentro de unas semanas no sabría si había aprobado el examen, pero aun así, fue muy amable por su parte. Todavía estaba asustada por la posibilidad de suspender. 
 
    "Entonces, ¿haces todo eso de la cera y el láser?" preguntó Alex, arrugando ligeramente la nariz. "No sé cómo puedes soportarlo. Aunque, supongo, tú y Damien tenéis eso en común. Trabajar en la zona de abajo cada día". Su risa resonó en el grupo y se inclinó para golpear a Damien en la espalda. 
 
    Damien me apretó ligeramente la mano, y yo forcé una sonrisa. El hombre ni siquiera me había escuchado. O de alguna manera pensaba que esteticista y maquillador era lo mismo. ¿Acaso suponía que todas las rubias con tetas hacíamos lo mismo? Eso fue muy grosero. Y degradante. No pude contener la lengua. "No es gran cosa. Es parte del trabajo. Cuando los chicos vienen a depilarse la espalda, las nalgas y la raja, eso es lo que más me gusta", espeté con un exagerado acento australiano mientras miraba la entrepierna del hombre. 
 
    Alex se atragantó con su bebida y Damien resopló. Mis mejillas se calentaron. En serio. Mi boca. ¿Por qué había dicho eso? No iba a ser de ninguna ayuda para Damien esta noche si no podía al menos fingir que tenía clase. De hecho, probablemente me pediría que me fuera antes de que me metiera con alguno de sus colegas. 
 
    "¿Su atención, por favor?", llamó un camarero desde un lado de la sala, y agradecí la distracción. "La cena será servida en un momento, así que si pudieran tomar asiento". 
 
    Damien me tiró de la mano, llevándome hacia el final de una de las largas mesas. 
 
    "Deberíamos sentarnos en el centro", le dije siseando. "¿Para que puedas hacer contactos? Sólo vas a poder hablar conmigo hasta aquí". 
 
    "Lo sé. ¿Por qué crees que voy en esta dirección? Alex no es el único imbécil en esta habitación". 
 
    Oh. Eso fue... realmente encantador, y tenía que admitir que me gustaba la idea de pasar la cena en el extremo tranquilo de la mesa con su atención en mí. Pero no era para lo que estaba aquí. "Cita falsa, Damien", le recordé. Cita falsa. Voto de celibato. Tal vez los necesitaba escritos en tarjetas de memoria para poder recordarlos mientras él seguía diciendo todas las cosas correctas. 
 
    "Sí, pero esta es mi cita falsa, así que yo tomo las decisiones. Tú puedes tomar las decisiones mañana cuando sea tu falso novio. ¿Trato?" 
 
    No pude evitar la pequeña sonrisa que se me escapó. "Bien. Jefe". 
 
    Algo brilló en sus ojos, haciéndome desear que dijera lo que fuera que estaba pensando. Tuve la sensación de que no era apropiado para la compañía que teníamos. Me acercó la silla antes de sentarse en la suya. 
 
    "Ya que esta es tu noche, ¿qué tal si me dices por qué necesitas una cita falsa? Eres un médico joven y guapo". Dejé caer mi mirada hacia su brazo que descansaba sobre la mesa. "Con tatuajes. Deberías tener mujeres golpeando tu puerta". 
 
    En serio. ¿Qué le pasaba al tipo? Tenía una vibración en este momento que me gustaba más por el momento. No podía ser el único. 
 
    "Me gustan las relaciones". Se sentó mientras una camarera colocaba las comidas delante de cada uno de nosotros, pero se inclinó de nuevo en cuanto le dimos las gracias. "No he estado en una desde hace tiempo, y no tengo tiempo para clubes o pubs o aplicaciones para ligar. Así que no. No tengo mujeres golpeando mi puerta. Excepto tú". 
 
    "No he derribado tu puerta", protesté. 
 
    "Bien. No tengo mujeres llamando fuerte a mi puerta, excepto tú". 
 
    me reí. "Entonces, ¿eres un adicto al trabajo?" 
 
    "Depende de tu definición. Ahora que trabajo en el sector de la fertilidad, tengo un horario más fijo. Pero todavía hay mucho estudio fuera del trabajo y muchas funciones laborales a las que debo asistir. A algunas mujeres no les gusta eso". Se encogió de hombros. "¿Pero cuál es tu historia? No soy el único que necesitaba una cita falsa. Estás muy bueno. ¿Por qué no estás tomada?" 
 
    Esperaba llevar suficiente maquillaje para cubrir el rubor que sin duda manchaba mis mejillas. "Gracias. Creo..." Me reí, esperando que no me presionara sobre mis razones, pero se limitó a esperar en silencio, con esos ojos clavados en los míos en la penumbra, sin preocuparse en absoluto de que estuviéramos ignorando a todos sus colegas y la comida que teníamos delante. Suspiré. 
 
    "¿De verdad quieres saberlo? Es largo y feo". 
 
    "Nada en ti puede ser feo". 
 
    Ha. No me conocía en absoluto. No tenía ni idea de todas las cosas horribles que había hecho y dicho. Toda la gente a la que había hecho daño. "Estuve casada. No hace mucho tiempo. Su nombre es Rick". 
 
    "Entonces, ¿soy el chico de rebote?" 
 
    "Ja, no. Creo que en realidad lo era. Quizás todas mis relaciones han sido de rebote, de una forma u otra. Nuestro matrimonio duró poco tiempo. Como, estamos hablando de unas pocas semanas. Todo fue un choque de trenes. Él estaba casado cuando nos juntamos. Yo no lo sabía en ese momento, y para cuando me enteré ya estaba demasiado lejos como para preocuparme. Él la dejó. Por mí. Luego me dejó tirada para volver con ella". 
 
    A favor de Damien, no parecía completamente asqueado. Lo cual fue un detalle por su parte, porque yo estaba más que asqueada de mí misma por los dos. 
 
    "Todo el mundo comete errores". 
 
    "El mío era bastante grande". 
 
    "La pregunta es, ¿aprendiste de ello?" 
 
    Ni siquiera tuve que pensar en cómo responder a eso. "Sí. Tuve-no, todavía tengo problemas de ira y de control de impulsos. No por él. De algo... alguien me hizo daño, hace mucho tiempo. Alguien que pensé que nunca me traicionaría de la forma en que lo hizo. No estoy usando eso como excusa porque lo que hice fue imperdonable. Fui una perra. Lo sé. Pero he estado trabajando duro con una terapeuta durante un año, tratando de mejorar. Ella es la que dijo que tengo que arreglar las cosas con mi familia, de ahí la cena de mañana por la noche. Todo forma parte de mi intento de compensar los errores que he cometido y las personas a las que he hecho daño. A veces creo que lo he conseguido, y otros días me doy cuenta de que aún me queda mucho camino por recorrer. Soy un trabajo en progreso". 
 
    Me senté de nuevo en mi silla y le miré con los ojos entrecerrados. "Lo siento. No sé por qué te estoy contando todo esto. Deberíamos hablar con tus colegas. Intentaré mantener la boca cerrada y limitarme a estar guapa de tu brazo". 
 
    Frunció el ceño. "No hagas eso". 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Véndete a ti mismo. Eres más que una cara bonita. Esta sala puede estar llena de doctores demasiado privilegiados, pero no te invité aquí sólo para ser un caramelo, Bree. Por mi parte, estoy completamente intrigado por ti. Tú y los esqueletos en tu armario". 
 
    Se me revolvió el estómago cuando se acercó, con la voz baja. "La verdad es que No necesitaba una cita para esta cena. He ido a un millón de ellas sola. Son prácticamente un evento semanal. Sólo quería conocerte". 
 
    Oh. 
 
    La cita falsa no era tan falsa después de todo. Probablemente debería estar enfadado, ya que me había traído aquí con falsos pretextos. Pero si esto era real, a juzgar por el calor a fuego lento que se extendía por mi sangre, mi voto de celibato estaba en problemas. Maldito cuerpo traidor. 
 
    Ladeó la cabeza, con un brillo de picardía en los ojos. Ahora parecía completamente sobrio. "Me doy cuenta de que quieres enfadarte por eso, pero no puedes, ¿verdad? De hecho, si me inclinara ahora mismo y te besara, creo que me devolverías el beso". 
 
    Entonces, ¿me había atropellado y había hecho una fiesta? Todo eso parecía un recuerdo lejano, a pesar de que sólo habían pasado unos días y mi brazo aún tenía la herida que lo demostraba. Pero también se había pasado la noche haciéndome cumplidos, y fuera de la ropa de quirófano, los vaqueros y las camisetas, tenía un aspecto condenadamente besable. Si fuera sincera, también se le veía besable con ellos, pero había estado demasiado ocupada volando como para permitirme pensar en ello. 
 
    No había nada en mi contrato que dijera que no podía besar al tipo. "Tal vez deberías intentarlo y ver qué pasa". 
 
    Se mordió el labio y se inclinó hacia mí. Dejé que mis párpados se cerraran, con el olor de su loción de afeitar y el aroma más dulce del bourbon con Coca-Cola flotando alrededor, mis dedos de los pies se curvaron en anticipación. Me moría por saber si sus besos eran tan ardientes como la promesa que había en sus ojos. Su rastrojo rozó mi mejilla antes de susurrarme al oído. "Aquí no. Todavía no". 
 
    Entonces se apartó, dejándome parpadeando ante la repentina pérdida, totalmente insatisfecha, mientras él se sentaba y cruzaba los brazos sobre el pecho, tan presumido como podía ser. 
 
    Me recuperé rápidamente. "Es así, ¿verdad? Lo recordaré mañana cuando sea el jefe de la cita". Si quería que le dieran duro, eso es lo que le daría. Hacía casi un año que un hombre no me tocaba. Podía esperar. ¿Podría él, sin embargo? Había química sexual entre nosotros, la atracción era innegable. Uno de los dos tendría que liberar la presión cediendo en algún momento. 
 
    Pero no sería yo. 
 
    La sonrisa de Damien vaciló durante un breve instante, pero lo vi. Si pensaba que me estaba torturando esta noche, mañana le esperaba un mundo de frustración. Esto iba a ser divertido. 
 
   


  
 





 Bree 
 
   A  espués de nuestro casi beso en el restaurante, en el que Damien había hecho vagas promesas sobre el "más tarde" y yo había hecho reproches inteligentes sobre el hecho de hacerse el duro, nos habíamos esforzado más en hablar con la gente sentada a nuestro alrededor. La atracción entre nosotros era demasiado grande para seguir con la charla íntima y no poder llevarla más allá. 
 
    La pareja que estaba frente a nosotros resultó ser gente agradable de la oficina de Damien en Melbourne, que había charlado conmigo con curiosidad sobre la naturopatía. Su genuino interés había sido todo lo contrario de la forma en que el colega de Damien, Alex, me había hablado antes por la noche, y habíamos pasado un buen rato discutiendo los méritos de varias prácticas. Me sentí muy cómoda sentada junto a Damien, con su brazo suelto sobre el respaldo de la silla, y después cogimos un Uber para volver a nuestro edificio. 
 
    "¿Escaleras o ascensor?" preguntó Damien cuando entramos en el vestíbulo. 
 
    "Ascensor. Estos tacones no están hechos para subir escaleras". 
 
    Pulsó el botón de la pared. Y entonces, mientras esperábamos, uno al lado del otro, mirando las puertas del ascensor, sus dedos rozaron el dorso de mi mano. Deslizó su mano hacia la mía y le miré. 
 
    "¿Está bien?", dijo sin mirarme. 
 
    Me volví para mirar hacia el ascensor para que no viera la sonrisa en mi cara. 
 
    "Es bonito". 
 
    El ascensor llegó y las puertas se abrieron de golpe, dejando al descubierto un espacio vacío. Seguí a Damien y me puse a su lado. En cuanto se cerraron las puertas, se abalanzó sobre mí, con una mano aún unida a la mía, acercándome a su cuerpo. Le miré sorprendida, y mis entrañas se convirtieron en lava al ver su mirada. 
 
    "No te besé en el restaurante esta noche porque no quería que nuestro primer beso fuera un picoteo de mierda en los labios delante de una sala de gente. No quiero besarte así, Bree". Su voz se había vuelto profunda y ronca. Sexy como el infierno. 
 
    Todos los pensamientos de hacerme la dura se esfumaron de mi cabeza cuando él deslizó sus manos por mis costados hasta mi cintura. Un anhelo se había abierto en lo más profundo de mi ser. Hacía tanto tiempo que no estaba tan cerca de un hombre, y el olor de Damien y el modo en que se había comportado como un perfecto caballero toda la noche me estaban volviendo loca. 
 
    "¿Cómo quieres besarme entonces?" Susurré 
 
    Sus labios se estrellaron contra los míos, calientes y exigentes, mientras sus dedos me agarraban por las caderas y me levantaban del suelo. Le rodeé los hombros con los brazos y le toqué la nuca con los dedos mientras le rodeaba la cintura con las piernas de forma instintiva. Mi espalda se estrelló contra la pared del ascensor y mi cabeza se rompió contra los espejos pulidos, pero no me importó. Su lengua recorrió la costura de mis labios, y me abrí para él, escapándoseme un gemido cuando su suave lengua se enredó con la mía, y algo mucho, mucho más duro se apretó entre mis piernas. 
 
    El timbre del ascensor sonó, indicando que habíamos llegado a nuestra planta, pero ninguno de los dos se detuvo. Se pegó a mí, y su beso me puso caliente. Aparté la cabeza de sus labios para gritar "¡Puertas!" cuando empezaron a cerrarse. Sacó una mano, mientras sostenía mi peso con la otra y la presión de su cuerpo. Me agarré a él como a un mono mientras encontraba mis labios de nuevo y nos dirigíamos al pasillo, pasando por su apartamento hasta llegar al mío. Mis pies se deslizaron hasta el suelo, pero no me atreví a detener el beso. Sus labios eran cálidos y nuestras lenguas se movían al unísono, nuestros dedos recorrían el cuerpo del otro. Pasó mucho tiempo hasta que me separé, sin aliento, con la camisa medio desabrochada. Ni siquiera me había dado cuenta de que la había desabrochado. En medio del pasillo. 
 
    "Joder", murmuró, apartándose de mí, respirando con dificultad y con los ojos ligeramente desenfocados. Se pasó una mano por el pelo antes de sacudir la cabeza, con una sonrisa en la cara. 
 
    Me apoyé en mi puerta y me reí. Joder, en efecto. 
 
    "Eso fue un beso". 
 
    Me mordí el labio. Lo fue. Y sólo fue un primer beso. No estaba segura de haber sido besada así en mi vida. Sólo podía imaginar cómo me besaría una vez que tuviéramos algo de práctica juntos. Y cómo se sentiría tener sus labios en otras partes de mi cuerpo... Nos miramos fijamente durante un largo momento mientras luchaba conmigo misma. Ahora era cuando debía invitarle a un café o a una copa. O, como cualquier persona menor de ochenta años sabía, al sexo. 
 
    "Tengo que decirte algo", confesé. 
 
    Esperó. 
 
    "Primero. Deja de mirarme como si quisieras devorarme". 
 
    "Sin embargo, lo hago". 
 
    Frig. Eso fue caliente. Pero... "Eso no es útil. Porque la segunda cosa que necesito decirte es que soy célibe". 
 
    "¿Que eres qué?" 
 
    "Célibe. Ya sabes, no tengo sexo". 
 
    Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Eres virgen? Mierda, casi intento tener sexo con una virgen en un ascensor. Me voy a ir al infierno. ¿Por qué no me lo dijiste? Habría sido más caballero". 
 
    Me eché a reír. "No soy virgen. Pero ha pasado casi un año. Me prometí que no lo haría durante doce meses". 
 
    Hizo una mueca. "Me da miedo preguntar cuánto queda de esos doce meses". 
 
    "Unas tres semanas". 
 
    Acortó la distancia entre nosotros, su mano encontró la parte baja de mi espalda y me atrajo hacia él hasta que mi pecho chocó con el suyo. "Gracias a Dios por eso. Porque no sé cuánto tiempo podré besarte como acabamos de hacerlo y no querer desnudarte. ¿Seguro que no te dan una nota temprana por buen comportamiento?" 
 
    Me reí en su cara de esperanza y traté de luchar contra el impulso de tirar de él hacia dentro. Mis pechos se apretaron contra su pecho y la fricción me hizo querer arrancarme la camisa en ese mismo momento. "Esta noche no. Mañana tengo que empezar a las cuatro de la mañana en el plató y ya voy a llegar tarde, teniendo en cuenta que es casi la una de la madrugada. Debería irme". 
 
    Asintió y volvió a rozar sus labios sobre los míos. "Ve a dormir. Pero mañana..." 
 
    "Mañana eres mi cita falsa y yo tomo las decisiones. ¿Recuerdas?" 
 
    Se quejó. "Me voy a arrepentir mucho de haber dicho eso, ¿no?" 
 
    "Tal vez". 
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   W  rabajar un sábado por la mañana era una mierda. Pero eso ocurría con frecuencia en la televisión. Había que rodar ciertas escenas en ciertos lugares y a ciertas horas del día, y dondequiera que fuera el reparto, iba el equipo de maquillaje. Esta mañana estábamos en el lugar de rodaje, pero por suerte no estábamos lejos de casa. 
 
    Subí a ciegas las escaleras de la caravana de maquillaje, con cinco minutos de retraso, con un café en cada mano. Uno para ahora y otro para después. Porque empezar a las cuatro de la mañana cuando has estado despierta toda la noche pensando en el hombre del apartamento de al lado era una receta para el desastre. 
 
    Un largo y grave silbido de lobo me saludó cuando me desplomé en una de las sillas de maquillaje. "¡Chica, estás hecha una mierda! ¿Qué demonios estabas haciendo anoche? ¿Ese café para mí?" 
 
    Prácticamente le gruñí a Bianca, y ella retiró la mano, riéndose. "Vale, vale, supongo que no". Giró su silla para que estuviéramos cara a cara en lugar de hablarnos en los espejos. Estaba demasiado animada para esta hora de la mañana. Conocí a Bianca, o BB, como se llamaba ahora, hace un tiempo. Había trabajado en un bar con uno de mis ex, y habíamos salido de fiesta algunas veces juntos. Fue una sorpresa cuando, hace seis meses, la encontré sentada en mi silla de maquillaje, después de haber conseguido un papel recurrente en la serie. Acababa de empezar a actuar, pero hasta yo me di cuenta de lo buena que era. Después de ver una escena desde un lado del plató, supe exactamente por qué la serie había contratado a una novata para un papel tan importante. Ella era natural. Y desde entonces ha estado en mi silla de maquillaje todas las mañanas. 
 
    Me miré en el espejo. Ella tenía razón. Mi aspecto era muy normal. Cansada y sin maquillaje. 
 
    "Entonces, ¿vas a contarme lo que hiciste anoche?" 
 
    Dejé las tazas de café en el banco con una mirada de advertencia antes de empezar a embadurnar las mejillas de Bianca con loción. "Tenía una cita". 
 
    Ella levantó una ceja. "Pero ya no sales con nadie". 
 
    "Lo sé. Era una cita falsa". 
 
    Su ceño se frunce. 
 
    "Eso, de alguna manera, se convirtió en una cita real". 
 
    Aplaudió, rebotando en su asiento. "¿No hubo sexo falso también? Porque parece que has estado despierto toda la noche. Cuéntame todo". 
 
    "Quédate quieto y lo haré". 
 
    Le conté todos los detalles de la noche anterior, riéndome de su boca abierta cuando le dije que no le había invitado a entrar. 
 
    "Entonces, el voto de celibato. ¿Sigues con eso?" 
 
    Me encogí de hombros. "Ciérralos. Necesito hacer tus ojos". 
 
    Soltó un suspiro y cerró los párpados para que pudiera aplicar la sombra de ojos, pero eso no impidió que se le escapara la boca. "No puedo creer que un doctor sexy cayera a tus pies. ¡Un médico, Bree! Con tatuajes y gafas, que prácticamente se te tiró en seco en un ascensor..." 
 
    La dejé seguir y seguir con una pequeña sonrisa en la cara porque revivir la noche anterior, a través de su excitación, no era lo peor del mundo. Extrañamente, ya estaba extrañando a Damien. No podía dejar de pensar en la forma en que me había tocado... la sensación de él bajo mis manos... 
 
    Una sombra cayó sobre la cara de Bianca y me giré para ver qué bloqueaba la luz. Sólo para encontrar a Damien apoyado en la puerta del remolque de maquillaje, sosteniendo dos cafés humeantes. Me quedé con la boca abierta. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    "¿Oye?" preguntó Bianca, abriendo los ojos, y luego haciendo una doble toma cuando se dio cuenta de que yo no había estado hablando con ella. 
 
    "Te he traído café", dijo, tendiéndome uno. "Aunque veo que ya tienes uno". 
 
    No eran ni las cinco de la mañana y sólo llevaba una sudadera con capucha y unos vaqueros, pero maldita sea. Me había pasado toda la noche preguntándome si había inventado exactamente lo guapo que era. No lo había hecho. Y ahora su cara tenía una adorable expresión de decepción. 
 
    "Estas son mías", dijo Bianca, tirando de mis dos tazas hacia ella. 
 
    "¿Los dos?" 
 
    "Sí". Asintió tan vigorosamente que me pregunté si en realidad ya se había bebido unos cuantos. 
 
    "¿Cómo llegaste al set?" Pregunté. 
 
    Damien volvió a centrar su atención en mí y se rió. "Acabo de enseñarle a los de seguridad mi identificación y les he dicho que soy el médico de guardia". 
 
    "Cielos, necesitamos mejor seguridad por aquí", murmuré, pero no pude evitar sonreírle mientras alcanzaba a tomar un café. 
 
    "Ese no. Este es tuyo", dijo, entregándome un vaso alto de papel con tapa de plástico. 
 
    La tomé, apreciando el calor humeante. Cuando me la llevé a la boca, observé que en el lateral de la taza había algo escrito con un grueso rotulador negro y me detuve a leerlo. 
 
    "Eres cervecero", leí en voz alta. Miré a Damien mientras Bianca hacía ruidos de desmayo desde su silla. "Te gustan los juegos de palabras, ¿eh?" Primero la caja de pizza. Ahora el café. 
 
    "Depende. ¿Te gusta?" 
 
    No lo odié. "Puede que seas un poco lindo". 
 
    Sonrió, y algo en esa sonrisa me hizo muy feliz. Claro que me provocaba cosas en la libido, pero también era algo dulce, me traía pizza y se colaba en mi plató para darme café. Empezaba a pensar que lo nuestro era algo más que humo y espejos. 
 
    Puede que haya cogido un caso de sentimientos. 
 
    "Bueno, entonces me esforzaré más en el futuro. Porque la verdad es que el camarero escribió eso. Creo que podría estar enamorado de mí". 
 
    Bianca se echó a reír mientras Damien sonreía. Puse los ojos en blanco, pero no pude evitar la risa que se me escapó de la boca. 
 
    Empujó la puerta del remolque y cruzó el espacio, inclinándose para que sus labios rozaran mi oreja. "Para que conste, no sólo creo que eres hermosa. Creo que eres la mujer más impresionante que he visto nunca. Y no puedo esperar a ser tu falso novio esta noche". 
 
    Los escalofríos se extendieron por mi cuello donde su cálido aliento me hacía cosquillas, y cerré los ojos por un momento, tentada de girar la cabeza y encontrar sus labios con los míos. Pero si la noche anterior sirvió de algo, dejar que esos instintos primarios se apoderaran de mí no era una buena idea cerca de él. Estaba en el trabajo, y aunque se trataba de Bianca, que se había convertido en lo más parecido a una amiga, seguía queriendo ser profesional. Damien se apartó, mientras yo intentaba estabilizarme. 
 
    Salió de la caravana, y yo lo vi irse, con la respiración demasiado acelerada. Bianca se abanicó dramáticamente. 
 
    "Mierda, Bree. ¿Ese era el médico caliente que rechazaste anoche? Habría estado encima de eso como el blanco en el arroz. Tienes una fuerza de voluntad que yo no poseo". 
 
    Sin embargo, eso fue todo. Estaba bastante seguro de que no. 
 
   


  
 





 Bree 
 
   D  amien insistió en recogerme para nuestra falsa/quizás no tan falsa cita de esa noche. Aunque todo lo que significó fue que él caminó los dos pasos hasta mi puerta principal y llamó a ella. Pero aún así. Me levantó y me ofreció su brazo, que tomé, aunque estaba siendo exagerado. A decir verdad, estaba feliz por la oportunidad de sentir sus bíceps. 
 
    Estábamos uno al lado del otro en el ascensor, con mi brazo apretado contra el suyo mientras bajábamos al aparcamiento, y no pude evitar recordar la última vez que habíamos estado aquí juntos. A mi lado, la respiración de Damien salió en un fuerte silbido, y no dudé de que estaba pensando lo mismo. Pero ninguno de los dos hizo un movimiento para continuar donde lo habíamos dejado la noche anterior. Estaba demasiado nerviosa por ver a mi hermana por primera vez en años. Mi hermana y Tim. El hombre que me había quitado la virginidad y luego me había dejado de lado por el modelo más experimentado. 
 
    Damien nos llevó en su elegante BMW a través de la ciudad hasta una zona más suburbana. Nunca había estado por aquí, pero las casas eran nuevas, con céspedes cuidados y parques. Era bonito. El tipo de zona en la que me hubiera gustado crecer. 
 
    Condujimos en un silencio casi total, y mis nervios se apoderaron de mí, calle por calle. Esto iba a ser un maldito desastre. Mi hermana y yo acabaríamos a gritos, y mi ex o mi cuñado, fuera lo que fuera, sería un gilipollas. Nada bueno iba a salir de remover viejos recuerdos como este. 
 
    Finalmente, Damien detuvo el coche. La casa de mi hermana era una vivienda de ladrillo gris con una puerta negra brillante que hacía juego con las tejas del tejado. Una aldaba dorada se encontraba orgullosa en el centro, y traté de imaginarme a mí misma subiendo por el pequeño y pulcro camino y usándolo. No pude hacerlo. 
 
    "No tenemos que hacer esto si no quieres, sabes. ¿Qué saben los psiquiatras de todos modos? Incluso los ginecólogos nos reímos de ellos. Son los últimos de la lista de jerarquía en el trabajo. No hablar con tu familia no es gran cosa". 
 
    Le dediqué una débil sonrisa. Intentaba hacerme reír y lo agradecí. Pero la risa no me iba a hacer pasar esta noche. 
 
    "¿Recuerdas que te dije que alguien me hizo daño una vez?" 
 
    Asintió con la cabeza. 
 
    "Fueron ellos. Mi hermana y su marido. Él era mi novio del instituto. Se escapó con ella y no volví a saber de ninguno de los dos". 
 
    Parecía aturdido, y le costó un momento encontrar las palabras para responder. "Ese es un comportamiento de mierda por parte de ambos". Entornó los ojos hacia la casa. "Eso realmente me cabrea, en realidad". 
 
    Las luces brillaban en las ventanas tras las persianas cerradas, y me pregunté si se habían dado cuenta de que estábamos aquí. 
 
    "Entonces, ¿entramos en una zona de guerra?" 
 
    "No tengo ni idea. Tal vez". Forcé una risa. "Si esto se convierte en una anarquía, entenderé si quieres abandonar. No hay mucho que un falso novio deba soportar". 
 
    "¿Y si fuera un novio de verdad?" 
 
    Sacudí la cabeza lentamente. "Pero no lo eres, ¿verdad?" No le di la oportunidad de responder antes de abrir la puerta del coche y salir al aire de la noche. Aspiré una bocanada de aire y traté de calmar el temblor de mis manos. No estaba segura de si era por los nervios de volver a ver a mi hermana, o porque las cosas con Damien de repente parecían haber subido de nivel. 
 
    ¿Novio? No podría hacer un novio. 
 
    Apenas había empezado a considerar la posibilidad de tener sexo casual con el hombre. Esta mañana, había pensado que tal vez tenía algún tipo de sentimientos por él, pero no había tenido tiempo de averiguar cuáles eran. Todas mis relaciones apestaban y terminaban con mi tristeza y soledad. 
 
    No estaba preparada para dejar a Damien todavía. No estaba lista para que me dejara. Así que, no. Lo del novio estaba descartado. Y si era inteligente, me apegaría a mi voto de celibato y lo mantendría en la línea un poco más antes de darlo todo gratis. Disfrutar de que me persiga. 
 
    No quería que fuera como todos los demás, pero mi historial mostraba que una vez que un chico se acostaba conmigo durante un tiempo, perdía el interés y pasaba a cosas más brillantes, más bonitas y más agradables. Me gustaba la forma en que me miraba ahora y quería que eso durara el mayor tiempo posible. 
 
    Damien me siguió fuera del coche, sus dedos encontraron los míos mientras subíamos por el camino hasta la brillante puerta. Y maldita sea, una parte de mi resolución se desmoronó menos de treinta segundos después de haberla encontrado. No tenía remedio. 
 
    La puerta se abrió antes de que pudiera llamar. 
 
    Mi hermana estaba exactamente igual. Era como si no hubiera pasado el tiempo. El mismo pelo castaño hasta los hombros y los mismos ojos azules. Piernas largas, lo que la hacía de la misma altura que yo. Incluso llevaba un vestido hasta los tobillos que era similar a su favorito del instituto. 
 
    "Has venido. No estaba seguro de que lo hicieras". 
 
    Forcé una sonrisa, esperando que no se notara el temblor de mi labio inferior. No podía llorar. 
 
    Entonces una mano en la parte baja de mi espalda me recordó que no era la única que estaba en la puerta de mi hermana, y me hice a un lado. "Lo siento. Lou, este es Damien, mi ah, novio. Damien, esta es mi hermana, Louise". 
 
    Louise se giró para saludar a Damien, pero entonces sus ojos se abrieron de par en par al verle. Algo parpadeó en su mirada, pero ya no pude leerla y no supe qué pensar. No podía estar mirándole en serio, no mientras yo estaba aquí, cogiéndole la mano y llamándole novio. 
 
    Seguramente no. 
 
    Su mirada lo recorrió y, con una fascinación morbosa, con una sensación de hundimiento en el estómago, me giré para mirarlo. Su expresión era inexpresiva. 
 
    "¿Os conocéis o algo así?" Pregunté lentamente. 
 
    Damien abrió la boca para contestar, pero Louise le cortó. "No", dijo en voz demasiado alta. Luego bajó la voz. "Quiero decir que no. Lo siento, es que no esperaba que trajeras una cita. No mencionaste que estabas viendo a alguien por teléfono". Extendió la mano en dirección a Damien. "Es un placer conocerte, Damien". 
 
    Observé el intercambio con curiosidad mientras él tomaba su mano y la estrechaba. "Tú también, Louise". 
 
    Se hizo a un lado y nos indicó que la siguiéramos por el pasillo, pero Damien caminó lentamente, dándole tiempo a alejarse antes de que me atrajera hacia su pecho. "¿Estás bien? Parece que quieres vomitar". 
 
    "Estoy bien". Intenté apartarlo mientras entrábamos en la zona de la cocina de la casa de mi hermana, pero él tiró de mí. 
 
    "Se supone que soy tu novio, ¿recuerdas?" 
 
    Sí. Por eso estaba aquí. Relajé mi postura y dejé que dejara caer un beso sobre mi hombro desnudo. Era una cosa de novio, y tenía que admitir que me gustaba cómo se sentía. Especialmente cuando me di cuenta de que Tim nos observaba desde la esquina de la habitación. 
 
    Tosí para aclararme la garganta, pero el hecho de que la mano de Damien estuviera extendida sobre mi cadera hizo que enfrentarme a mi ex fuera un poco más fácil. Tim había engordado unos cuantos kilos desde la última vez que lo vi, pero seguía siendo el hombre que había roto mi corazón de adolescente. Y una parte vengativa de mí quería que supiera lo que se había perdido. Me había vestido para impresionar, con una falda con una larga abertura, mostrando mi mejor rasgo. Un rasgo que a Tim siempre le había gustado. Sabía que era una gata, pero nunca había afirmado estar totalmente reformada. 
 
    Siempre iba a ser al menos una pequeña parte de perra y no iba a disculparme por ello. 
 
    Los cuatro ocupamos nuestros lugares alrededor de la mesa del comedor, y me senté expectante, esperando un gran discurso, por favor, perdónanos Bree, pero no llegó. En su lugar, Tim rodeó a Lou con su brazo mientras ella hablaba de su trabajo en una escuela primaria local y de cómo había empezado a hacer crossfit. Damien no tardó en unirse a la conversación, tan encantador como siempre, revelando que también hacía crossfit. Tim le dijo que era enfermero titulado, lo que dio lugar a una larga conversación sobre medicina y salud, que me atrajo. Damien, Tim y yo discutimos con pasión sobre nuestras distintas especialidades, pero eso rompió la tensión y al final todos estábamos sonriendo. Lou se había sentado con satisfacción en su rostro, como si hubiera planeado todo el asunto. 
 
    Entendí de dónde venía. En algún momento de la discusión, me había relajado. Tim y yo nos habíamos unido para meternos con Damien por ser médico, y los tres nos habíamos reído hasta que nos dolió el estómago. Había olvidado el hecho de que estaba sentada en una habitación con gente que no había visto en años, y que alguna vez me habían hecho algo malo. Era como si el tiempo se hubiera escapado y de repente recordé todas las noches que Tim, Lou y yo nos habíamos sentado a charlar sobre la escuela y nuestros amigos y simplemente... la vida. Lou contó una historia sobre uno de los niños con los que trabajaba y fue como si una luz brillara en su interior. Esta era la hermana que yo recordaba. Feliz. Cariñosa. La hermana que había cocinado la cena conmigo y me había ayudado con los deberes y cotilleado sobre nuestros amigos y chicos. 
 
    Cuando tuvimos la cena asada delante, y con la mano de Damien en mi muslo, consideré que quizá Lou se había dado cuenta hacía tiempo de algo que yo no había hecho. Tal vez no se había disculpado porque ya había pasado mucha agua bajo el puente. Tal vez no necesitaba una disculpa de ellos. Había pensado que por eso había venido aquí esta noche, pero resultó que tal vez había venido a cerrar una puerta y abrir otra. 
 
    Ahora no sentía nada cuando miraba a Tim. No quedaba ni rastro de los viejos sentimientos. Ni siquiera la amargura que había estado acumulando en mi mente. Al verlos ahora me di cuenta de que él y yo nunca estuvimos destinados a estar juntos. Aunque todavía se parecía al chico con el que había salido, ya no era ese chico. Ahora era un hombre, con una esposa a la que evidentemente amaba, si las miradas de adoración que le lanzaba no dejaban de ser un indicio. Y aunque cualquier sentimiento que hubiera tenido por Tim había desaparecido, ese amor tan arraigado por Lou seguía ahí, brotando ahora de la dura tierra como si le hubiera dado agua. 
 
    Mi cabeza era un lío confuso de emociones cambiantes. Esto no era lo que esperaba en absoluto. 
 
    ¿Volvería a confiar en ella como lo había hecho antes? Probablemente no, pero cargar con todo este dolor y resentimiento hacia ella era incapacitante. Y yo no quería seguir estando paralizado. Quería ser capaz de llevar una cita a su casa para una cena familiar. Porque resultó que esto era algo agradable. 
 
    Otra cosa agradable era la forma en que la mano de Damien subía por mi muslo. ¿En qué medida este repentino cambio de actitud tenía que ver con el hombre que se sentaba a mi lado y los sentimientos que tal vez albergaba por él? Comimos, pero en cuanto terminamos, las yemas de sus dedos volvieron a estar en mi pierna, deslizándose por debajo de la abertura de mi falda y rozando mi piel desnuda. Unos centímetros más arriba y estaría... 
 
    "Te estás poniendo rosa", me susurró al oído cuando Lou y Tim fueron a por el postre. 
 
    "Eso es porque se supone que esta es una cita falsa, pero tu mano está viajando a un lugar que tiene algunas necesidades no tan falsas en este momento". 
 
    Se rió. "Sabes, esta es tu cita. Podría ocuparme de esas necesidades no tan falsas con un rápido viaje al baño". 
 
    Si no me había sonrojado antes, la idea de un rapidito en el baño con él lo haría. Las imágenes de él inclinándome sobre el lavabo, levantándome la falda y él machacándome por detrás me hacían respirar con dificultad. 
 
    "Voto de celibato, ¿recuerdas?" Maldito voto de celibato. Podría abofetear a esa perra. 
 
    Sus dedos se pasean entre mis piernas, acariciando el interior de mi muslo. "Si eso es lo que quieres..." 
 
    Asentí, aunque si eso era lo que quería, ¿por qué se me caían las piernas, invitándole a mover esos malditos dedos unos pocos centímetros hacia el norte? Damien se alejó antes de que Tim y Lou volvieran a entrar en la habitación, pero para entonces, mi piel estaba en llamas y me dolía el corazón. Me comí el postre en un tiempo récord y me levanté bruscamente, tirando de Damien conmigo. 
 
    "Muchas gracias por recibirnos", dije a Lou y Tim. "Damien tiene un turno temprano en el hospital mañana, y creo que será mejor que nos vayamos". 
 
    "Creí que habías dicho que trabajabas en una empresa privada..." 
 
    "Por supuesto", interrumpió Lou a su marido con una expresión de complicidad en su rostro. 
 
    Mierda. Si ibas a inventar una mentira para terminar una cena rápidamente y poder ir a besarte con tu cita, probablemente deberías al menos inventar algo plausible. Pero Lou asintió hacia la puerta y dijo que se divirtieran. Una mirada pasó entre nosotros, una que recordaba bien de nuestros años de juventud. Todavía podía leerme como un libro. Tiré de Damien alrededor de la mesa, pero me detuve frente a ella. 
 
    "Lo digo en serio. Gracias por esta noche. No lo esperaba, pero me lo he pasado bien". 
 
    Los ojos de Lou se volvieron acuosos y me abrazó. Me puse rígido, pero Lou no se dio por vencida y, tras un momento, me relajé y le devolví el abrazo. 
 
    "¿Podemos volver a hacer esto?", dijo en voz baja con un toque de desesperación en su voz. "¿Por favor? Te he echado de menos". 
 
    Asentí con la cabeza y descubrí que lo decía en serio. "Me gustaría. Te llamaré, ¿de acuerdo?" 
 
    Me sonrió y yo le devolví la sonrisa. Probablemente debería haber llamado para agradecer a la Dra. Guzmán sus buenos consejos. Pero mientras Lou cerraba la puerta detrás de nosotros y Damien inclinaba mi cabeza hacia atrás, reclamando mi boca para un largo y caliente beso, lo único en lo que podía pensar era en el hombre en cuyos brazos estaba. 
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 Damien 
 
   B  ree y yo avanzamos a trompicones por el camino hasta mi coche, y la apreté contra él, dejándole sentir exactamente lo empalmado que estaba por ella, mientras ella gemía entre mis brazos y tiraba de mi cabeza hacia abajo, manteniendo sus labios anclados a los míos. Que me jodan. Estaba caliente como el pecado. Todo piernas largas y labios rojos, y lo único en lo que podía pensar era en envolverme con ambos de una forma u otra. 
 
    Al final la dejé subir al coche y prácticamente corrí hacia el lado del conductor, maldiciendo el hecho de que tendríamos que conducir los veinte minutos de vuelta a la ciudad antes de poder tocarla o besarla de nuevo. Era demasiado tiempo. 
 
    En cuanto entré en el coche, Bree se acercó a mí a través de la consola central. Su mano tanteando mi polla me hizo sisear. "¿Qué estás haciendo?" 
 
    "Arranca el coche. Llévanos a casa", exigió. 
 
    No necesitó decírmelo dos veces. En pocos minutos estábamos de vuelta en la carretera principal que llevaba a la ciudad. Los dedos de Bree abrieron el botón de mis vaqueros antes de bajar la cremallera y deslizarse dentro de mis calzoncillos. Gemí cuando sus cálidos dedos envolvieron mi erección y levanté el culo del asiento cuando tiró de mis pantalones para darle un mejor acceso. Mi polla se liberó y me concentré más en la carretera. Pero joder. Tener mi mano dentro de su falda ya esta noche me había puesto en marcha, y ahora, con su mano alrededor de mi punta brillante, estaba en verdadero peligro. 
 
    "¿Puedes conducir si sigo haciendo esto?", preguntó ella, con una voz sensual sin pretenderlo. 
 
    Incluso si no pudiera, detendría el maldito coche. No iba a pedirle que se detuviera. 
 
    "Llévanos a casa, Damien. No dejes de conducir, ¿vale?" 
 
    Asentí con la cabeza mientras su mano subía y bajaba por mi pene. No me atreví a mirarla. Me limité a observar la carretera y a disfrutar de la sensación de su mano al tocarme. Mis ojos se pusieron en blanco, pero me obligué a concentrarme y estiré una mano para agarrar su asiento. 
 
    "Damien". 
 
    Torcí la cabeza y ella me dedicó una sonrisa perversa antes de inclinarse y llevarse mi polla a la boca. Mi mano bajó inmediatamente a la parte posterior de su cabeza y gemí, largo y fuerte, mientras su boca caliente cubría mi longitud. Pero mantuve una ligera presión, dejando que ella dirigiera este pequeño espectáculo pervertido. La mamada semipública me estaba excitando por completo, y mientras su cabeza subía y bajaba, sabía que no duraría todo el camino a casa si seguía así. Pero luché por el control durante todo el camino, con su lengua rodeando la cabeza y succionándome profundamente en su garganta. 
 
    Que me jodan. La mujer tenía una gran habilidad para la mamada. 
 
    Entramos en el oscuro aparcamiento y, cuando tiré del freno de mano, supe que no iba a durar ni un momento más. "Bree", le advertí, pero ella sólo me chupó más fuerte, y yo estaba acabado. En una explosión de lujuria, pulsé con fuerza y rapidez en su bonita boca rosada. 
 
    Incliné la cabeza contra el reposacabezas, sin importarme si había alguien más aquí abajo, y dejé que llegara mi liberación. Tomó todo lo que tenía, y cuando terminé se sentó, con el pelo revuelto por mis dedos, las mejillas sonrojadas y los ojos brillantes. Y todo lo que podía pensar era en ver esa mirada en su cara después de que la desnudara y la hiciera gritar. 
 
    "Joder, eres muy sexy". Me acerqué y encontré la abertura de su falda, pasando mi mano por su muslo como lo había hecho en la cena, pero esta vez, no me detuve. Dejé que mis dedos rozaran la tela de su ropa interior. "Estás empapada". 
 
    Ella gimió y asintió. 
 
    "Voy a llevarte arriba a tu apartamento y hacer esto bien porque soy demasiado grande para bajarte como quiero en este pequeño coche. Pero necesito probarte ahora, Bree. No puedo esperar hasta que estemos arriba. Muéstrame". 
 
    Con fuego en los ojos, su mirada se encontró con la mía y se dio cuenta de lo que quería. Se levantó la falda, mostrando el encaje negro empapado entre sus piernas. No apartó la mirada cuando apartó el trozo de tela, dejando al descubierto su coño desnudo. Incluso en la penumbra, brillaba. 
 
    "Siéntate", le ordené, de la misma manera que me había ordenado conducir antes. 
 
    Ella obedeció, y yo pasé mi mano por su muslo hasta el centro de ella, dejando que mis dedos se deslizaran por su humedad hasta encontrar su clítoris. Gritó cuando la toqué, y supe que podía hacer que se corriera en minutos, aquí mismo, en este coche. Pero la anticipación lo haría mejor, así que en lugar de eso le froté el clítoris antes de deslizar dos dedos dentro de ella. Ella se agitó y echó la cabeza hacia atrás, pero yo retiré los dedos con la misma rapidez con la que los había introducido, llevándolos a mi boca y lamiéndolos. Lo que había dicho iba en serio. Sólo quería probarlo. Y ahora que lo había hecho, iba a llevarla arriba y comerla hasta que gritara mi nombre. 
 
    ¿El sexo oral realmente rompía un voto de celibato? Estaba bastante seguro de que no contaba. 
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 Bree 
 
   D  amien apenas me había tocado y ya estaba al borde del orgasmo. Chupársela mientras conducía me tenía mojada y preparada, y luego él exigiendo verme... Casi me había acabado en ese momento, allí mismo. Pero entonces me sacó del coche y me arrastró hacia el ascensor, presionando repetidamente con su dedo el botón de subida, aunque ambos sabíamos que sólo se correría cuando quisiera. 
 
    Estaba tan ansiosa como él, con el sexo en la cabeza y su sabor todavía en mi lengua. Reboté sobre las puntas de los pies, desesperada por tener dentro de mí algo más que sus dedos. "Las escaleras", decidí, demasiado impaciente para esperar al decrépito ascensor. 
 
    Quitándome los tacones, le conduje al hueco de la escalera junto al hueco del ascensor. Me levanté la falda para no tropezar con ella, y luego los dos corrimos los cuatro tramos de escaleras, irrumpiendo en nuestro pasillo entre risas. Nos dirigimos a mi apartamento a trompicones, parando para besarnos dos veces por el camino. 
 
    Al final entramos y él cerró la puerta de una patada. Nos miramos en la penumbra, pero ninguno de los dos hizo ningún movimiento hacia el interruptor. En cambio, se acercó a mí, levantó mi barbilla y capturó mis labios con los suyos. Su boca fue más suave esta vez, la urgencia de sus besos en el pasillo fue sustituida por algo más tranquilo. Gemí dentro de su boca, su lengua acarició la mía y volvió a encender todo mi cuerpo. Sus manos bajaron por mis costados, recorriendo cada una de las curvas antes de encontrar el dobladillo de mi top y levantarlo por encima de mi cabeza. Me quitó el sujetador y se abalanzó para chuparme el pezón; sus dedos se engancharon en la cintura de la falda y la deslizaron por mis piernas junto con la ropa interior. Me quedé completamente desnuda, mientras él seguía completamente vestido. Dio un paso atrás y dejó que su mirada me recorriera de pies a cabeza, luego sacudió la cabeza y maldijo. Clavó sus dedos en mis caderas, levantándome hacia la mesa de la cocina y cubriendo mi cuerpo con el suyo. Me empujó hacia atrás para que quedara tendida sobre la mesa como si fuera una comida. Los labios de Damien recorrieron mi cuerpo, dirigiéndose al lugar que más deseaba. Su lengua rozó mi piel mientras se arrodillaba, colocando mis piernas sobre sus hombros y abriéndome completamente a él. 
 
    Sin pausa, me lamió hasta el centro, y me agarré a los bordes de la mesa por miedo a salirme de ella. "Ya estás cerca, ¿verdad? Lo noto", murmuró, y yo asentí inútilmente. 
 
    Introdujo dos dedos y cubrió mi clítoris con un calor húmedo, y yo me abalancé sobre él, inclinando mi cuerpo como necesitaba y urgiéndole a ir más rápido, meciéndose contra su mano y su boca. Y él no me decepcionó. Retrocedió, rodeando mi clítoris con el pulgar antes de presionarlo, y yo estaba lista. 
 
    "¡Damien!" Grité mientras tenía espasmos alrededor de sus dedos y me agarré a su pelo, pero él no se detuvo. Me trabajó hasta que fui un montón sin huesos, desnudo y saciado en la mesa de mi cocina. Me pregunté cómo podría volver a comer allí. Pero a quién le importaba. 
 
    Su risa retumbó en la habitación y su rostro apareció sobre el mío. "Todavía no he terminado contigo", advirtió, pero a mis oídos sonó más como una promesa. 
 
    Me cogió en brazos y nos llevó a mi dormitorio, mientras yo aprovechaba para besarle el cuello y el lóbulo de la oreja. Tiró de las sábanas antes de acostarme, y luego observé el espectáculo mientras se desabrochaba los botones de la camisa y se bajaba los pantalones que aún estaban abiertos por nuestras hazañas en el coche. Me fijé en los tatuajes que no sólo cubrían su brazo y su pecho, sino que bajaban hasta donde su polla estaba ya dura de nuevo, y seguían bajando por su pierna. Se metió en la cama conmigo y en unos instantes estábamos enredados. Y la sensación de su piel desnuda contra la mía fue casi más alucinante que el orgasmo que acababa de tener en la mesa de la cocina. Se tumbó encima de mí, apoyándose en sus antebrazos, con su polla presionando mi pierna. Con la boca abierta, besó un camino de arriba a abajo por mi cuello hasta encontrar mis labios. 
 
    Damien me besó larga, profunda y lentamente. Y nos quedamos así durante mucho tiempo. Simplemente tumbados juntos, disfrutando de la sensación de un cuerpo cálido. Pero al poco tiempo, un dolor se abrió de nuevo en mi interior, y me retorcí bajo él, abriendo las piernas y frotándome contra él para intentar encontrar alivio. Su mano se dirigió a mi pecho, lo tocó y acarició el pezón, que ya estaba duro, y eso no ayudó a calmar el deseo que palpitaba entre mis piernas. 
 
    "Damien". Por favor. Te necesito. Dentro de mí". 
 
    "Tu voto. Nada de sexo, ¿recuerdas?" 
 
    ¿Qué? ¡Como si me importara el estúpido voto! "Si no me coges ahora mismo voy a implosionar". 
 
    Se apartó y me miró a los ojos, luego buscó en mi cara para ver si lo decía en serio. Y así fue. Once meses y una semana fueron suficientes. 
 
    "Lo digo en serio. Te quiero a ti". 
 
    Lamió un rastro a lo largo de mi cuello hasta mi oreja. "¿Seguro?" 
 
    Se movió para que su polla presionara mi entrada, y mis ojos se pusieron en blanco, pero conseguí gemir de aprobación. Luego se bajó de la cama y sacó su cartera del bolsillo de los pantalones que estaban amontonados en el suelo. Sacó un preservativo, lo enrolló sobre su longitud y volvió a estar encima de mí en cuestión de segundos, separando mis piernas. 
 
    "No seas gentil". 
 
    Sonrió. "Menos mal que lo has dicho, porque no estoy seguro de poder hacerlo, aunque quisiera". Y con eso, empujó dentro de mí con un largo y duro empuje. 
 
    He visto estrellas. 
 
    Fiel a su palabra, me folló con fuerza y profundidad, levantando una de mis piernas por encima de su hombro hasta que ambos nos pusimos al borde. 
 
    "No te detengas", susurré. 
 
    Dejó caer su boca y me besó, sus caderas golpeando contra las mías, el marco de la cama golpeando la pared. El placer se enroscó en lo más bajo y profundo antes de desatarse en mí de una forma que nunca había sentido antes, y me derrumbé en sus brazos, con sus labios silenciando mis gritos. 
 
    Entonces su gran cuerpo se estremeció sobre el mío, encontrando su propia liberación. Enterró su cara en mi cuello y yo le clavé las uñas en la espalda mientras latíamos juntos. Bajé la pierna para rodear su cintura y él dejó que su peso descansara sobre mí, ambos resbalando por el sudor, respirando con fuerza. 
 
    Finalmente, me besó dulcemente el cuello y se puso de lado. Me tendió el brazo y me acurruqué en su pecho, sorprendida por lo mucho que me gustaba sentir sus brazos a mi alrededor. Nunca me había gustado mucho acurrucarme, pero estar tumbada con la cabeza en el pecho de Damien, trazando sus tatuajes con las yemas de los dedos, saciada y feliz por la maratoniana sesión de sexo que acabábamos de tener, era lo más contenta y relajada que me había sentido en años. Tampoco estaba luchando activamente para estar tranquila. No estaba usando respiración de yoga o técnicas de control de la ira. Simplemente... lo estaba. 
 
    Mi estómago gruñó y Damien levantó la cabeza. "¿Tienes mucha hambre?" 
 
    "Más o menos". Me senté y me incliné sobre el lado de la cama hasta donde había dejado mi portátil ayer. Cuando me enderezó, la mirada de Damien estaba sobre mi piel desnuda. Sacudí la cabeza. "Perverso. Voy a pedir algo de Uber Eats. ¿Quieres algo?" 
 
    Sus ojos se oscurecieron y sus labios se dirigieron a mi pecho. "Sí, pero no comida". 
 
    Me reí, apartándolo. "Primero la comida". El ordenador portátil se encendió y, como de costumbre, la conexión a Internet no funcionaba. Me ahogué en una carcajada cuando abrí la página de conexión a la red. 
 
    "¿Qué?" preguntó Damien con curiosidad, mirando por encima de mi hombro, y luego se echó a reír. 
 
    Allí, en la lista de redes disponibles, justo donde antes estaba la Casa del Libertinaje de Damien, había una red llamada ¡Tranquilo en esa cama! Se me puso la cara rosa al pensar que sus compañeros de piso oirían todos los gemidos que habíamos emitido en las últimas horas. 
 
    Pero Damien se dio la vuelta y golpeó la pared que conectaba su apartamento con el mío. "¡Eres uno de los que hablan, Jess!" 
 
    Las risas de Jess y Millie eran tan claras como si hubiéramos estado en la misma habitación. 
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 Bree 
 
   D  amien no abandonó mi cama hasta casi la hora de comer el domingo. Nos habíamos atiborrado de comida china para llevar en mitad de la noche y dormimos unas horas antes de que me despertara con su erección presionando contra mi espalda baja. No tenía sentido desperdiciar la leña de la mañana, me subí encima de él y lo desperté de la mejor manera posible. 
 
    Nos duchamos juntos y al final tuve que echarlo porque tenía que estudiar. Pero unas pequeñas mariposas revolotearon en mi vientre al ver lo contento que parecía estar. Y me gustaba tenerlo allí. 
 
    Saqué mis libros e intenté concentrarme en mis apuntes, pero mi mente no dejaba de desviarse. El tacto de Damien seguía en mi piel y, cada vez que cerraba los ojos, sólo lo veía a él. Me estaba mareando de emoción. Como una adolescente enamorada, pero ni siquiera me importaba. Estaba enamorada de él. Uno bastante grande. Uno que tal vez tenía ataduras. Cuerdas que temía que estuvieran atadas a mi corazón. 
 
    Necesitaba salir de ahí. En momentos como este deseaba tener una novia. Alguien a quien pudiera llamar y contarle todos los detalles sucios y calientes y analizar lo que significaba todo aquello. Tenía a Bianca, pero aunque hablábamos todos los días en el trabajo, no teníamos la costumbre de charlar fuera de él. 
 
    Quería llamar a mi hermana. Nos habíamos llevado tan bien la noche anterior, y durante años había sido mi persona de referencia. Y aunque nos habíamos distanciado, ese deseo de correr hacia ella cuando las cosas iban mal, o cuando las cosas iban bien, nunca había desaparecido. La había echado de menos hasta la médula. Verla me había hecho extrañarla aún más. Y esta mañana, por primera vez en mucho tiempo, me sentía feliz. Tal vez Lou y yo nunca volveríamos a ser lo que fuimos, pero la noche anterior me había demostrado que el tiempo había curado algunas viejas heridas. 
 
    Cogí el teléfono, encontré su número en mis contactos guardados y pulsé el pequeño botón verde. Lo cogió al primer timbre. 
 
    "Oye, Lou..." Dije mientras me ponía de pie y caminaba hacia mi dormitorio con mi teléfono. Me senté en el colchón, los muelles chirriaron, recordándome la última vez que lo habían hecho. Intenté no soltar una risita. "Es Bree", añadí sin ganas. 
 
    "Lo sé, ganso. Hay una cosa llamada identificador de llamadas. ¿Por qué suenas como si estuvieras sonriendo?" 
 
    Sonreí. "Porque lo soy". 
 
    "¿Tiene eso algo que ver con el médico caliente que trajiste a mi casa anoche?" 
 
    "Tal vez". 
 
    "Tuviste sexo caliente con monos toda la noche, ¿no?" 
 
    Me eché a reír. "Sí. Pero no es sólo el sexo. Aunque eso fue alucinante. Me gusta, Lou. Es dulce, divertido y atento". 
 
    "Y sexy". 
 
    Y así, volvimos a la normalidad. "Súper sexy". 
 
    "Entonces, ¿cuál es el problema?" 
 
    "El problema es que no sé si él siente lo mismo. Puede que sólo sea una aventura de una noche. Y no creo que quiera serlo". 
 
    Hizo una pausa. "¿Qué quieres decir? ¿No estáis juntos? Se veían muy bien juntos anoche". 
 
    Me mordí el labio. Mierda. Era la peor mentirosa de la historia. "Nosotros... yo... como que mentí anoche. No es mi novio. La verdad es que lo conocí la semana pasada". Hice una mueca de dolor. Sonaba mal cuando lo exponía todo así. "Sólo fingimos ser pareja anoche porque no quería enfrentarme a ti y a Tim y sentirme como la hermana pequeña perdedora otra vez". 
 
    Dejó escapar un largo suspiro. "Oh, Bree. Nunca lo fuisteis. Fuimos nosotros los que metimos la pata. Anoche quería decirte lo mucho que lo sentimos, pero todo iba bien y no quería arruinarlo. Te mereces mucho más que una disculpa, y sé que tendré que trabajar duro para recuperar tu confianza. Pero realmente quiero hacerlo. Lo siento mucho, Bree. Lo he sentido todos los días desde que ocurrió". 
 
    Las lágrimas inundaron mis ojos. Puede que no necesitara la disculpa como creía, pero aún así era agradable tenerla. "Gracias. Y siento haber mentido". 
 
    Lou hizo un sonido despectivo. 
 
    "Entonces, ¿qué hago con Damien?" 
 
    "Bueno, ustedes dos me tenían completamente engañado. Pensé que estaban completamente enamorados. Tal vez estaban actuando, pero dudo que alguno de ustedes sea tan bueno. ¿Tal vez sus habilidades de actuación fueron mejoradas por sentimientos reales? Y yo diría que no están sólo de tu lado. Tal vez no notaste la forma en que sus ojos te seguían por la habitación. O la forma en que constantemente encontraba razones para tocarte. Pero yo lo noté. Y me hizo feliz que hubieras encontrado a alguien que se preocupara tanto por ti". 
 
    Volví a tumbarme en la cama. "No sé. Dijo que es un tipo de relación, pero míralo. Es un doctor joven y caliente. Y folla como si tuviera mucha práctica". No sabía qué pensar. Quería que la noche anterior hubiera sido real. 
 
    Y Lou estaba equivocado. Había notado la forma en que me había tocado y la forma en que su mirada me había seguido. Lo había notado, porque lo noté todo en él. Me costó mucho mantenerme concentrada en la conversación de la cena, cuando cada parte de mí se sentía atraída por Damien. Cuando cada toque me distraía tanto, que apenas había sido capaz de mantenerme alejada de su regazo. 
 
    "Él no es así", dijo Lou. 
 
    "Sólo lo conociste anoche". Entonces fruncí el ceño, recordando la forma en que había mirado a Damien cuando había abierto la puerta por primera vez. "¿No es así?" 
 
    "Estás dejando que tus resabios por lo que hicimos Tim y yo nublen tu juicio. Si él dice que es un tipo de relación, créele. ¿Te ha dado una razón para pensar lo contrario?" 
 
    "No." 
 
    "Entonces dale al tipo el beneficio de la duda. No todo el mundo en tu vida te engaña y miente". Su voz se quebró. 
 
    "Lou..." 
 
    "No, no suavices esto. Es verdad. Me lo merezco". 
 
    "Éramos niños. Y ahora estamos hablando de nuevo. Las cosas sólo pueden ir hacia arriba desde aquí, ¿de acuerdo? 
 
    Dejó escapar una respiración temblorosa. "Por favor, no dejes que lo que hicimos arruine tus oportunidades de ser feliz. No podría soportarlo". 
 
    Yo tampoco creía que pudiera hacerlo. Pero con mi hermana de vuelta en mi vida y con algo que tal vez empezaba con Damien, mi felicidad en ese momento era difícil de ponerle un freno. 
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 Damien 
 
   I   no podía dejar de pensar en las malditas piernas largas de Bree. Sus delicados tobillos y sus torneadas pantorrillas. Y la suave piel que daba lugar a unos muslos entre los que podría estar todo el día sin aburrirme. La falda que había llevado el sábado por la noche, con una abertura hasta el muslo, había sido mi perdición. Desde el momento en que salió al pasillo, supe que estaba perdido. No había manera de que pudiera mantener mis manos para mí durante toda la noche. Y gracias a Dios, no tuve que hacerlo. La mamada que me había hecho en el coche se había reproducido en mi mente durante todo el día mientras seguía con un montón de papeleo atrasado. Sus labios carmesí envolviendo mi polla mientras conducíamos por las calles de la ciudad... la forma en que ni siquiera se inmutó cuando me corrí, y luego exigió más. Joder. 
 
    Cleo asomó la cabeza por la puerta de mi despacho, sobresaltándome. "¿Estás bien?" 
 
    Me enderezé en mi asiento y me centré en ella. "Por supuesto". 
 
    "¿Sabes que son las cinco y media? Es hora de que dejes de soñar con tus conquistas sexuales y te vayas a casa. Todos los demás ya se han ido, creo". 
 
    Sacudí la cabeza. Juraría que la mujer leía la mente. Siempre sabía lo que yo estaba pensando. Lo que la convertía en una asistente ideal. Pero no se podían guardar secretos para ella. Era demasiado perspicaz. 
 
    Una puerta se cerró de golpe en la parte delantera de la clínica, y Cleo suspiró, mirando hacia el pasillo. "No estamos tan solos como creía. Me desharé de ellos. Hemos cerrado oficialmente hace unos minutos". 
 
    Asentí con la cabeza y recogí mis cosas, intentando pensar en algún juego de palabras o truco que pudiera utilizar para atraer a Bree a mi casa esta noche. Había hecho lo de la pizza y el café, y a ella le había parecido divertido. Me gustaba hacerla reír. 
 
    "Por favor. Sólo necesito verle un momento", suplicó una voz de mujer desde la recepción. 
 
    "Lo siento, ha terminado por hoy. Puedo darle una cita de emergencia para mañana si quiere. Sra. Braun, ¿no es así?" 
 
    Me puse en pie y salí corriendo al pasillo donde estaba Lou con Cleo. "Está bien. La veré". 
 
    Cleo me lanzó una mirada exasperada a espaldas de Lou y miró el reloj de la pared. 
 
    "Deja la puerta principal abierta. Cerraré cuando hayamos terminado". 
 
    Se encogió de hombros, pero cogió su bolso del escritorio y, con un gesto por encima del hombro, se marchó. Me volví hacia Lou. 
 
    "Hola, otra vez". 
 
    "Siento mucho irrumpir así. He venido directamente del trabajo. ¿Podemos hablar?" 
 
    "Por supuesto. ¿Quieres venir a sentarte en mi oficina? Estamos solos, así que podemos hablar aquí, pero mi oficina es más cómoda". 
 
    Asintió con la cabeza y la acompañé fuera de la recepción. Se sentó con cautela en el borde de la silla frente a mi escritorio. 
 
    "No puedo seguir siendo tu paciente", dijo apurada. "Lo siento mucho, si hubiera sabido que salías con mi hermana nunca habría venido aquí en primer lugar. Realmente espero que no te hayas sentido demasiado incómodo el sábado por la noche". 
 
    Se retorció las manos en el regazo. 
 
    "En absoluto. Me sorprendió verte, por supuesto. Y entiendo perfectamente por qué necesitas cambiar de médico". 
 
    "No es nada personal. Simplemente no puedo tener al novio de mi hermana mirando mi vagina y luego enfrentarlo en la cena del domingo por la noche". 
 
    Ahogué una carcajada. "Comprensible". Me gustaba la idea de cenar el domingo por la noche con la familia de Bree. Era hija única y mis padres vivían fuera del estado. Las cenas familiares eran un concepto extraño para mí, pero sonaban bien. "Sólo tienes que avisar en recepción a qué médico te vas a trasladar y haré que te envíen tus expedientes. Pero ya que estás aquí, deberían llegar los resultados de tus pruebas. ¿Quieres que los revise contigo o prefieres hacerlo con tu nuevo médico?" 
 
    Se mordió el labio. "¿Te importaría? Sé que es fuera de horario, pero he estado nerviosa toda la semana por los resultados. No sé cuándo podré conseguir una cita con alguien más". 
 
    "No hay problema". Volví a encender el monitor y abrí su expediente, revisando rápidamente los resultados de las pruebas que le había enviado. Mi corazón se hundía con cada línea que leía. Me aclaré la garganta y me puse de pie para rodear el escritorio y sentarme en la silla junto a ella. 
 
    "No es bueno, ¿verdad?", susurró. 
 
    La mayor parte del tiempo, me encantaba mi trabajo. Me encantaba ayudar a la gente. Pero este era el lado que odiaba. Odiaba tener que arruinar los sueños de alguien. 
 
    "No. No lo es. ¿Sabías que tienes endometriosis?" 
 
    Sacudió la cabeza. 
 
    "Sería la causa de tus menstruaciones dolorosas. Voy a recomendar a tu nuevo médico que te haga una laparoscopia y lo compruebe más a fondo". 
 
    "¿Pero crees que por eso no me he quedado embarazada?" 
 
    Asentí con la cabeza. "Es muy probable. La ecografía que te hicieron muestra un caso bastante grave". Le cogí la mano, aunque era poco profesional. Pero había cenado con la mujer durante el fin de semana, y se sentía más como una amiga que como una paciente. Y, de todos modos, no sería mi paciente cuando terminara esta conversación. 
 
    "¿Pero podré seguir teniendo hijos? ¿Se puede arreglar? ¿Con cirugía o medicación?" 
 
    Le apreté la mano. "Su médico podrá decirle más después de la cirugía". 
 
    Apretó los ojos. "No hagas eso. Sólo dímelo". 
 
    Suspiré. "Realmente no lo sé. Tus escáneres muestran un caso grave. Sólo con verlas, dudo mucho que puedas quedarte embarazada de forma natural. La FIV puede ser una opción". 
 
    Su cara se arrugó. "¿May?" 
 
    "No puedo decirlo con seguridad, sin entrar ahí y echar un vistazo. Lo siento mucho, Lou. Sé que esta no es la noticia que esperabas". 
 
    Se puso de pie y yo también lo hice, aún sosteniendo su mano. 
 
    Respiró profundamente, pero sus dedos temblaron y un sollozo brotó de su pecho. "No sé qué le voy a decir a Tim. Tiene muchas ganas de tener un bebé. Yo también. Llevamos mucho tiempo intentándolo". 
 
    Una lágrima resbaló por su mejilla y me rompió el maldito corazón. Sus escáneres eran malos. Había intentado endulzarlo todo lo posible, pero dudaba mucho que una laparoscopia fuera a dar buenos resultados. En todo caso, sospechaba que podría ser peor. Los hombros de Lou temblaron mientras bajaba la cabeza, y se me revolvieron las tripas. Ella lo sabía. Sabía exactamente lo que no estaba diciendo. La atraje hacia mis brazos y la dejé llorar sobre mi pecho. Tenía los brazos sueltos a los lados, pero sentí su miseria en cada sollozo. 
 
    Finalmente, se calló y me miró. "Lo siento, yo..." 
 
    "¿Qué demonios?", una voz chillona llegó desde la puerta. 
 
    Levanté la cabeza y dejé caer los brazos, alejándome de un salto de Lou. Bree estaba en la puerta, con esos labios rojos con los que había soñado todo el día apretados en un gruñido. Sus largas piernas estaban desnudas, con tacones de aguja negros en los pies. Una gabardina atada a la cintura. Se me secó la boca. Tenía que estar desnuda debajo. 
 
    Habría sido muy caliente, y la habría tirado por encima de mi escritorio y habría ido a la ciudad con ella. Si no me hubiera pillado con otra mujer en brazos. 
 
    "Bree", empecé, pero su mirada pasó de mí a Lou, sus ojos se abrieron de par en par cuando reconoció a su hermana. Luego se llenaron de lágrimas. 
 
    "No", dijo ella, saliendo de la habitación. "No voy a hacer esto. No otra vez". 
 
    Abrí la boca para decirle por qué abrazaba a su hermana, pero la confidencialidad médico-paciente me impidió decir las palabras. ¡Mierda! No podía decirle que Lou estaba aquí como mi paciente. Estaría rompiendo un juramento en el que creía. Aunque quería contarle todo, no era mi lugar. "Bree", le supliqué, y ella me miró fijamente con fuego en los ojos. Cerré la boca bruscamente. Parecía tan enfadada como para cortarme la polla, y no estaba seguro de si había tijeras en mi escritorio. 
 
    Lou se precipitó hacia delante, con las manos extendidas. "¡Espera! ¡Bree, esto no es lo que parece!" 
 
    "Oh, ¿no es así?", gruñó, con el rostro distorsionado por la ira. "Es exactamente igual a como os encontré a ti y a Tim. Y esas fueron exactamente las mismas palabras que usaste entonces, también". Ella negó con la cabeza. "No. No voy a hacer esto de nuevo. Vosotros dos y Tim podéis hacer lo que queráis. Os merecéis el uno al otro". 
 
    Giró sobre sus talones, y un momento después la puerta principal se cerró de golpe. 
 
    "Perdona, pero ¿a qué vienen esos gritos?" 
 
    Lou y yo nos volvimos hacia la voz masculina que había detrás de nosotros, y mi corazón se hundió. "Dr. Simpson. No me di cuenta de que todavía estaba aquí". 
 
    "Bueno, yo sí". 
 
    Así que lo era. El director general de toda la maldita empresa. Siendo testigo de cómo dos mujeres alteradas me gritaban. 
 
    "¿Quieres explicarte?" 
 
    También podría haber prendido fuego a mi promoción. 
 
    Lou me miró con pánico. "Voy a por ella. Lo siento mucho. Esto fue inapropiado". 
 
    Me estremecí ante el uso de la palabra "inapropiado" y ante el gesto de preocupación del Dr. Simpson. Me iban a echar la bronca en Recursos Humanos por esto, me lo imaginaba. Lou cogió su bolso y su rebeca del suelo y corrió hacia la puerta. 
 
    Corrí tras ella, sin importarme que el doctor Simpson siguiera esperando una explicación, y la agarré del brazo, haciéndola girar. "¡Detente, Lou!" 
 
    "¿Qué estás haciendo? ¿No has visto su cara? Tengo que ir tras ella". 
 
    Sacudí la cabeza. "No. Yo sí. Por favor. Déjame". 
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 Bree 
 
   T  a puerta se cerró tan fuerte que las paredes de todo mi apartamento temblaron. ¡Increíble! Damien y yo no nos habíamos comprometido, pero el hombre había pasado todo el fin de semana en mi cama, y ahora, menos de veinticuatro horas después, estaba abrazado a otra mujer. Y no cualquier mujer. Mi hermana. 
 
    Fue mi propia y estúpida culpa. Había visto la mirada de Lou cuando llegamos a su casa y la había ignorado. O lo conocía, o lo había estado investigando. No estaba seguro de cuál, pero no importaba. El resultado final seguía siendo el mismo. No sé por qué había pensado que las cosas eran diferentes. Una vez un tramposo, siempre un tramposo. 
 
    Una vocecita en el fondo de mi cabeza decía que eso no era justo. Yo también había engañado una vez, y ¿no me había reformado? Pero cuando se me abofetea con la evidencia, como acababa de ocurrir, no hay otra opción que admitir la verdad. 
 
    Mi evaluación inicial de Damien como un prostituto era obviamente correcta. ¿Eramos una especie de conquista para él? ¿Encontrar un par de hermanas con las que acostarse y tacharlo de su lista de deseos? La bilis subió a mi garganta. Era repugnante. Mis mejillas ardían de vergüenza, y me quité los tacones y los arrojé al armario con tanta fuerza que uno rebotó. ¿En qué estaba pensando? ¿Aparecer en su trabajo con una maldita gabardina? Estúpida, Bree. Estúpida. Intenté frenar mi respiración descontrolada, pero fue inútil, estaba demasiado excitada. Tenía tanta adrenalina corriendo a través de mí que podría ir a una ronda con Mike Tyson. O, preferiblemente, con Damien. Disfrutaría de forma enfermiza rompiendo su nariz perfectamente recta. Idiota. 
 
    Los golpes de la puerta principal resonaron en mi tranquilo apartamento. "¡Bree!" 
 
    Hablando de imbéciles, uno estaba en mi puerta. 
 
    Más golpes. "¡Bree! Abre la maldita puerta, o juro por Dios que la derribaré." 
 
    Puse los ojos en blanco. Y la gente pensaba que yo era dramática. Atravesé el apartamento y abrí la puerta de un tirón. "¡Qué!" 
 
    La mirada de Damien se oscureció cuando sus ojos se encontraron con los míos, y entró furioso en el apartamento, sin dejarme otra opción que retroceder o ser acribillada. La puerta se cerró de golpe tras él. 
 
    "¿Qué carajo fue todo eso?", gritó. Los hombros le pesaban y respiraba tan rápido como yo. 
 
    "¡Estaba a punto de preguntarte lo mismo! ¿Cómo conoces a Lou? ¿Ya te acostabas con ella cuando nos enrollamos? ¿Es una especie de juego para ti? Sabía que los dos se habían reconocido en la cena, pero ninguno de los dos dijo nada, así que pensé que estaba siendo paranoico. Dejando que viejos miedos nublen mi juicio, pero debería haber confiado en mi instinto. ¿Qué demonios os pasa a los dos? Los dos estáis enfermos". Las palabras incendiarias salieron volando de mi boca. 
 
    "¿Qué demonios me pasa? ¡¿Qué te pasa?! ¡No me estoy acostando con tu maldita hermana! ¡Y no soy ese playboy que pareces creer que soy! Ya te dije, soy un tipo de relación. Nunca he tenido una maldita aventura de una noche en mi vida". La ira en su mirada cambió de repente, transformándose en algo lento y caliente mientras recorría mi cuerpo. "Y no planeo que tú seas la primera". 
 
    A pesar de mi enfado, mi maldito cuerpo traidor brillaba bajo su atención. 
 
    "Quítate ese abrigo, Bree". 
 
    Me quedé helado. "¿Qué? No. ¿No has oído lo que...?" 
 
    "Lo he oído. Y también te dije que tus argumentos son una completa mierda. No pasa nada con tu hermana. Ahora quítalo". 
 
    Acechaba hacia mí, como un león dispuesto a devorarme, y maldita sea si no era lo más sexy que había visto nunca. Sólo había visto una pequeña muestra de su lado dominante y alfa, pero era emocionante, si no un poco chocante, estar en su camino. La idea de que me diera órdenes en la cama me ponía muy caliente, y mi núcleo palpitaba ante la idea de que me arrancara la ropa. Levanté una mano en un movimiento de parada antes de que pudiera tocarme. Se detuvo inmediatamente. 
 
    "Sólo quiero que sepas que no hemos terminado con esta discusión". Pero me desabroché el cinturón de la cintura, lentamente, viendo cómo se le encendían los ojos. 
 
    "¿Quieres pelear un poco más? Bien". Apretó las palabras como si le causaran dolor físico. 
 
    Sus dedos se apretaron a los lados cuando dejé que se abriera la parte delantera del abrigo, revelando mi desnudez ante él. Él gimió y yo deseé tener todavía los tacones puestos. El abrigo se deslizó por mis brazos, acumulándose en el suelo a mis pies, y cerré el espacio entre nuestros cuerpos. Su respiración se aceleró y los músculos de sus hombros se tensaron por el esfuerzo de contenerse. Le había dicho que se detuviera, y él lo estaba respetando, esperando algún tipo de señal por mi parte, haciéndome saber que la pelota seguía en mi campo. 
 
    Le desprendí la camisa de los pantalones y se la subí por el torso hasta quitársela. Se estremeció ligeramente cuando dejé que mis dedos recorrieran su pecho y sus abdominales, hasta el rastro de vello oscuro que conducía a sus pantalones de trabajo a medida. Con descaro, abroché el botón y bajé la mano hasta su bóxer, palmeando su dura longitud. Un siseo sonó entre sus dientes y su determinación se rompió. Me agarró la muñeca con una mano y con la otra me agarró el pelo, tirando de él hacia atrás para que me viera obligada a mirarle. El cosquilleo en el cuero cabelludo me excitó aún más. 
 
    "Tú no diriges este espectáculo, Bree. No esta noche". 
 
    Me quejé. ¡Un puto gemido! ¿Quién era yo ahora? Un charco a sus pies, eso es lo que era. Y me gustaba. Me hizo girar bruscamente y golpeó su pecho contra mi espalda. Sus labios encontraron mi cuello. Me besó y chupó hasta los hombros, mordiendo la piel con sus dientes. Cada pequeña picadura, luego suavizada con su lengua. Mis piernas se abrieron como si tuvieran mente propia, y su gruesa polla se deslizó a través de la humedad, buscando mi entrada. 
 
    Me apoyé en la pared de enfrente, utilizándola como soporte mientras sus dedos encontraban mi clítoris, haciéndome gritar. Empujé hacia él, deseando que me llenara. 
 
    "¿Todavía quieres pelear? Porque puedo quitarte ese deseo". 
 
    Ya había olvidado por qué nos peleábamos, y lo único que deseaba era que me follara hasta dejarme sin sentido. Su polla volvió a recorrer mis pliegues y gemí cuando sus dedos trabajaron mi punto más sensible. 
 
    "Estoy tomando la píldora", susurré, desesperada por tenerlo dentro de mí. 
 
    Se calmó contra mi espalda. "Nunca lo he hecho sin condón". 
 
    "Yo tampoco". 
 
    La cabeza de su polla se deslizó dentro de mí, y ambos gemimos. 
 
    "¿Seguro?" Sus palabras eran roncas, y yo devolví el golpe con mis caderas, engullendo toda su longitud como respuesta. Mis uñas se clavaron en la placa de yeso y arqueé la espalda, recibiendo todo lo que él tenía para dar. 
 
    Damián me golpeó, con una mano agarrando mi cadera y la otra alternando entre mi clítoris y mis pezones mientras se inclinaba sobre mí, trabajando hasta que una espiral de placer se acumuló en mi interior. Se movía con un ritmo practicado, y entonces la presión fue excesiva y grité mi liberación. Giré la cabeza hacia atrás todo lo que pude, y él juntó mis labios con los suyos, devorándome con su beso, su lengua invadiendo mi boca mientras su polla llenaba mi núcleo. Me penetró con golpes largos y duros hasta que fui un desastre maullando, y entonces, con un último empujón, gritó corriéndose dentro de mí, con mi cuerpo todavía apretado a su alrededor. 
 
    Mis piernas se tambaleaban, pero su brazo me rodeaba la cintura y enterraba su cara en mi cuello. 
 
    "No tenía ni idea de que pudiera ser así", murmuró. 
 
    Con todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo todavía hormigueando, acepté. 
 
    Después, nos duchamos juntos, y pasé mis dedos enjabonados por su pecho y por sus abdominales antes de empujarlo al suelo del baño y montarlo de nuevo, sin poder saciarme de él. Cuando por fin terminamos, caímos en la cama en una maraña de brazos y piernas, y él me tiró encima de él. Apoyó las manos detrás de la cabeza y yo besé la ligera capa de pelo oscuro de su pecho antes de apoyar la barbilla en él para que nos miráramos. 
 
    "Sabes que no pasa nada entre tu hermana y yo, ¿verdad?" 
 
    Asentí tímidamente con la cabeza. "Te creo. Siento haberme comportado como un psicópata en tu despacho. Tengo algunos problemas de control de impulsos, por si no te has dado cuenta. Tiendo a perder los estribos". 
 
    Se rió y me apartó un mechón de pelo húmedo del ojo. "Me he dado cuenta. Pero me gustas de todos modos". 
 
    "Tú también me gustas", susurré. Que era exactamente por lo que me había vuelto tan loco en primer lugar. En algún lugar nuestra falsa relación se había convertido en algo real. Algo que no quería perder. La idea de perderlo me había vuelto completamente loco. 
 
    Se me ocurrió un pensamiento que me llenó de horror. "¿Mi arrebato de hoy te va a costar tu ascenso? ¡Mierda, Damien! Lo siento mucho". 
 
    Hizo una mueca. "Lo solucionaré. Sólo les diré a los jefes que eres uno de mis pacientes y que estás lleno de medicamentos para la fertilidad. Suelen volver a la gente un poco loca". 
 
    Me reí y le di una palmada en el pecho. "Eres una mierda". 
 
    Se encogió de hombros. "Nunca pretendí ser un santo". 
 
    Puede que no fuera un santo, pero era un buen tipo. Pero todavía necesitaba saber... 
 
    "¿Por qué estaba mi hermana en su oficina hoy?" 
 
    "Sabes que no puedo decirte eso". 
 
    Algo hizo clic en mi cabeza. "¿Es tu paciente?" La idea ni siquiera se me había ocurrido cuando la vi en sus brazos. 
 
    Me lanzó una mirada exasperada. 
 
    "Bien. Le preguntaré a mi hermana". 
 
    "Bien. Me alegro de que hayamos sacado eso del camino. Porque no quiero hablar de tu hermana mientras estás desnudo encima de mí". 
 
    Me reí. "¿No?" Me retorcí, su polla se engrosaba debajo de mí. 
 
    Me puso de espaldas y acercó sus labios a los míos para darme un beso caliente y prolongado. "No, Bree. Hablar es lo último que quiero hacer ahora. ” 
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 Bree 
 
   I   cambiaba mi peso de un pie a otro mientras esperaba en la puerta de Lou y Tim. 
 
    La puerta se abrió y apareció la cara de Lou, una mezcla de sorpresa y alivio. "¡Bree!" 
 
    Dio un paso adelante, levantando las manos, y por un momento pensé que iba a abrazarme. Pero luego, obviamente, se lo pensó mejor y las dejó caer como un peso muerto. 
 
    "Me alegro mucho de que hayas venido. He estado tratando de llamarte. ¿Damien habló contigo?" 
 
    Asentí con la cabeza. "¿Puedo entrar?" 
 
    Se hizo a un lado y me dirigí a la cocina en la que habíamos cenado unas noches antes. Tim estaba sentado a la mesa, pero cuando levantó la cabeza y vio que era yo, sus ojos se dirigieron directamente a donde estaba Lou. No sé qué clase de mirada le dirigió ella, pero él le dedicó una apretada sonrisa y se marchó a la seguridad del salón. 
 
    Nos sentamos uno frente al otro, y Lou abrió la boca para hablar, pero la corté. "Espera. Por favor. Déjame ir primero. Ayer metí la pata en la oficina de Damien. Simplemente... saqué conclusiones precipitadas. Damien me dijo que no pasa nada. Ya sabes, románticamente, entre los dos". 
 
    Lou sacudió la cabeza rápidamente y me agarró las manos desde el otro lado de la mesa. "No hay. Te lo juro. Sé que aún no me he ganado tu confianza, pero lo juro. Las cosas son diferentes ahora. Era una adolescente estúpida cuando Tim y yo... bueno. Ya sabes lo que hicimos. No me di cuenta de lo que estaría tirando a la basura. 
 
    "Sí reconocí a Damien, cuando lo trajiste aquí el sábado por la noche". Echó una mirada por encima del hombro a Tim en el salón, pero estaba absorto en un partido de fútbol y no nos prestaba atención. "Damien es mi médico de fertilidad. Era. Fui ayer a verlo y a decirle que tenía que cambiar de médico, porque ahora que está saliendo contigo, sería un conflicto de intereses". Me dedicó una sonrisa irónica. "Y también súper incómodo que el novio de mi hermana esté, ya sabes, ahí abajo". 
 
    Me ahogué en una carcajada. Eso fue. 
 
    Se puso sobria. "Aceptó, pero ya había hecho algunas pruebas y tenía los resultados. No eran buenos. Y yo estaba molesta. Sólo estaba siendo un buen tipo, Bree. Lo juro. No había nada más en ese abrazo que él dejando que un paciente llorara en su hombro". 
 
    Apreté sus dedos. "No sabía que lo estabais intentando. Sois tan jóvenes todavía para tener problemas de fertilidad. Ni siquiera se me pasó por la cabeza. ¿Qué va a pasar ahora? ¿Buscarás otro médico?" 
 
    Se mordió el labio. "Sí. Damien me remitió a un amigo suyo. Dijo que tendrían que hacerme una pequeña cirugía, para que puedan entrar ahí y realmente hurgar. Y eso determinará lo que haremos a partir de ahora. Tal vez sea la FIV. Tal vez acojamos o adoptemos". Miró más allá de mí hacia donde estaba sentado Tim. "Lo haremos realidad, de una forma u otra. Tim está destinado a ser padre. Lo haría muy bien". 
 
    "Y también serás muy buena como madre. Prácticamente me criaste". 
 
    Ella asintió. "Déjame darte un consejo de madre entonces. No esperes a tener hijos. Encuentra al hombre adecuado y luego hazme tía". 
 
    Me senté de nuevo en mi silla. "Tranquilo. Ni siquiera estoy pensando en bebés todavía". Ni siquiera estaba segura de querer tener alguno. Lou siempre había sido del tipo maternal, pero no estaba segura de tener ningún instinto maternal. 
 
    Se rió. "No lo sé. Quizá te lo plantees antes de lo que crees. ¿Qué pasa con Damien?" 
 
    "Me gusta", admití. "Me gusta mucho". 
 
    "Es un buen tipo". Sonrió con cariño a la nuca de su marido. "Los buenos tipos son pocos y están lejos. Así que cuando encuentres uno, deberías aferrarte a él". 
 
    Miró hacia atrás y me hizo un guiño. "Cierra el pico, hermanita". 
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 Damien - Dos semanas después 
 
   T  omo impaciente por esperar al ascensor, subí las escaleras de mi edificio de dos en dos y corrí por el pasillo hasta la puerta de Bree. Habíamos pasado todos los días de las últimas semanas juntas, y siempre volvía a casa directamente a su apartamento. En realidad, sólo lo dejaba para coger ropa nueva e ir a trabajar. El resto del tiempo habíamos estado encerrados en nuestro pequeño nido de amor. Normalmente me dejaba entrar, pero hoy me detuve al oír los ensordecedores lamentos del interior. ¿Qué carajo? 
 
    Llamé, pero no pasó nada, así que probé el pomo de la puerta. Se retorció en mi mano y asomé la cabeza por la esquina. "¿Bree?" 
 
    Levantó la vista y sonrió desde detrás de un micrófono, y luego se volvió para terminar de entonar la canción que estaba masacrando. Jess y Millie se sentaron en su salón. Millie tenía una copa de vino en la mano y cantaba junto a Bree, mientras Jess se pintaba las uñas. 
 
    "¡Hola, forastero! No te hemos visto en semanas!" gritó Jess cuando se fijó en mí. 
 
    Miré de mujer en mujer, sin saber con qué acababa de tropezar. Ya había dos botellas de vino vacías en la mesa de café frente a ellas. "¿Alguien quiere explicar por qué estáis todas en casa después del trabajo, bebiendo durante el día y asesinando una canción de Bryan Adams?" Me había gustado esa canción, antes de entrar en esta habitación. Sin embargo, no estaba seguro de poder dejar de escuchar la interpretación de Bree. 
 
    El peor dúo del mundo me ignoró y siguió con su carnicería, pero Jess se volvió para responder a mi pregunta. "Millie y yo hicimos novillos en el trabajo. Y Bree tenía una hora de llamada temprana, así que estaba en casa. ¿Qué más se puede hacer un viernes por la tarde? Sabíamos que vendrías directamente aquí después del trabajo". 
 
    Me desabroché el botón superior de la camisa y dejé mis cosas sobre la mesa de la cocina de Bree antes de acercarme a ella y apartar el micrófono de su boca. "Hola, estrella del rock". 
 
    Sonrió y se estiró sobre las puntas de los pies para besarme. Su boca sabía dulce por el vino y la acerqué cuando sus labios se separaron. Tenía los ojos vidriosos cuando nos separamos y me dedicó una enorme sonrisa. "¡Has llegado justo a tiempo!" 
 
    La arrastré hasta el sillón individual y la senté en mi regazo. "¿A tiempo para qué?" 
 
    "¡Estábamos a punto de jugar a Verdad o Reto!" anunció Millie, sirviéndome un vaso de vino y pasándolo por la mesa. 
 
    "¿Qué tenemos, doce años?" Tomé un sorbo, y era dulce como el azúcar. No era lo que normalmente bebería, pero el alcohol era el alcohol. Y en un viernes por la tarde, no me preocupaba demasiado lo que bebía. 
 
    "Entonces, puedes ir primero en esa lisura, Damo", declaró Millie, lanzándome una mirada sucia. "¿Verdad o reto?" 
 
    "La verdad. Pero no te pases conmigo, porque tú estás achispado y yo estoy muy sobrio". 
 
    "Bien. Guardaré las más jugosas para cuando estés borracho y más dispuesto a soltar las tripas. ¿Por qué estás en casa del trabajo antes de las cinco, de todos modos?" 
 
    "¿Es esa tu pregunta? Estoy en casa porque me han ascendido y el jefe me ha dicho que puedo salir antes para celebrarlo". 
 
    Bree se giró para mirarme. "¿Lo hiciste?" 
 
    Asentí con la cabeza. Entonces las tres mujeres estaban encima de mí, gritando sus felicitaciones y dándome palmadas en la espalda y revolviendo mi pelo. Me reí y empujé a Jess y Millie, que se hundieron de nuevo en sus asientos con una carcajada. 
 
    "Estoy tan aliviada", dijo Bree contra mi oído. 
 
    Sabía que seguía sintiéndose mal por la escena que había montado en mi despacho, pero como le había dicho, lo había suavizado con una pequeña mentira piadosa y, evidentemente, nadie me lo había echado en cara. 
 
    "Tu turno, Millie". 
 
    "¿Qué? No, ¡no te ha tocado! Esa no era una pregunta de verdad o reto!" 
 
    "Era". 
 
    "No". 
 
    Jess puso los ojos en blanco. "No empecéis, vosotros dos". 
 
    Millie y yo podríamos seguir riéndonos como niños durante días, pero todo era por diversión. Le guiñé un ojo a Millie y ella se rió. 
 
    "Tampoco creo que haya sido un giro adecuado. Y de hecho, tengo uno para ti", dijo Bree en voz baja. Había estado sonriendo y riendo, pero ahora parecía repentinamente seria. 
 
    Se me secó la boca porque algo me dio la impresión de que esta pregunta no iba a ser tan fácil como la de por qué había llegado antes a casa del trabajo. 
 
    "Vale, dispara", acepté, mientras Millie murmuraba algo sobre jugar a los favoritos. 
 
    Bree se movió en mi regazo para que estuviéramos cara a cara. "¿Qué somos? ¿Somos una pareja? ¿Sólo somos amigos que se enganchan? Me estoy enamorando de ti y no quiero caer de bruces". 
 
    Por el rabillo del ojo, vi que Millie se quedaba con la boca abierta. 
 
    "Oh wow, mira eso. Es hora de que nos vayamos". gritó Jess, recogiendo la botella de vino medio vacía con una mano y sacando a Millie del salón con la otra. 
 
    "¿Qué? No, ¡quiero escuchar lo que dice!" Millie gimió. Luego me miró con odio. "Será mejor que respondas a esta correctamente, Damo. O no sólo será Bree la que te toque las pelotas. Nos gusta esta". 
 
    Sacudí la cabeza mientras Jess la arrastraba por la puerta principal. 
 
    Me volví hacia Bree, que no había esbozado ninguna sonrisa. 
 
    "Lo siento. Probablemente no era el mejor momento para preguntarte, pero he estado tratando de preguntarte toda la semana". 
 
    "¿Lo has hecho?" 
 
    Ella asintió. "Lo siento. Sé que te estoy poniendo en un aprieto, pero necesito saberlo. No quiero que esto sea casual. Me gustas. Mucho. Mucho más de lo que nunca creí posible, sobre todo teniendo en cuenta que nos conocimos cuando me atropellaste con tu moto y me diste una conmoción cerebral". 
 
    "Así que no fue una conmoción cerebral", me reí. 
 
    "Bromeamos, pero hablo en serio. Quiero esto. ¿Y tú?" Ella se retorció las manos en su regazo. 
 
    Agarré su barbilla entre mis dedos, inclinando su cabeza para que no pudiera mirar hacia abajo. "He querido esto desde el momento en que te derribé de la moto, Bree. La verdad es que no fue sólo la llamada telefónica lo que me distrajo aquel día. Cuando te vi allí tirada en el suelo, toda golpeada y magullada y maldiciéndome, lo único que pude pensar fue que eras la mujer más sexy que había visto nunca". 
 
    "Tienes algunos problemas serios, lo sabes, ¿verdad?" 
 
    "Lo sé. Pero lo fuiste, y lo eres. Y ahora eres mucho más que una cara bonita. Eres inteligente, comprometida, y conducida. Y eres un gato salvaje en la cama..." 
 
    Me dio un codazo en el pecho y yo gruñí, pero encontré sus dedos y enhebré los míos entre ellos. La había cogido de la mano docenas de veces en las últimas semanas, y cada vez era un gesto reconfortante. Su mano encajaba en la mía como si hubiera sido diseñada específicamente para ello. "Me gusta estar cerca de ti, Bree. Sacas a relucir partes de mí que ni siquiera sabía que existían". Se sonrojó, y me pregunté si estaría pensando en el sexo que habíamos tenido en todas las habitaciones y en todas las posiciones de este apartamento. Me dejaba mandar en la cama y yo dejaba que me mandara fuera de ella. Trabajamos. "Fuiste mía desde el momento en que te conocí. No lo sabías, y quizá yo tampoco, pero siempre íbamos a acabar aquí. Debería haberlo dicho en voz alta antes de esto, pero en lo que a mí respecta, hemos sido una pareja todo este tiempo. Y tengo la intención de ser una pareja durante mucho más tiempo. Porque la verdad es que no sólo me he enamorado de ti. Me he enamorado de ti". Recorrí el dorso de mis dedos por su suave mejilla. "Creo que estoy enamorado de ti, Bree. 
 
    "¿Tú crees?", susurró ella. 
 
    Sacudí la cabeza, tratando de disimular mi sonrisa. "No. Sólo lo dije porque no quería asustarte. Te quiero. Te quiero. Lo hago desde hace tiempo". 
 
    Esa sonrisa suya casi me hace caer. 
 
    "Me amas". 
 
    "Sí". 
 
    La sonrisa llegó a sus ojos y brillaron como putos diamantes, robándome el aliento. Era impresionante. Y era mía. No necesitaba que me lo dijera si no estaba preparada. Lo que había entre nosotros estaba tan bien, y yo tenía tanta confianza en ello que sabía sin duda que ella lo conseguiría a su debido tiempo. Bajé su cabeza para que sus labios se encontraran con los míos y la besé como nunca antes lo había hecho. Ella amoldó su boca a la mía y yo recorrí sus labios con la lengua, introduciéndome en su boca, encontrando su lengua con la mía y amando los pequeños gemidos que emitía mientras le robaba el aliento. 
 
    Al final se apartó, apretando su frente contra la mía. "Yo también te quiero. Tenía tanto miedo de mis sentimientos. Ni siquiera quería admitirlos ante mí misma. ¿Esto que hay entre nosotros? Está bien, ¿no? Sé que empezó como una relación falsa, pero nunca lo sentí así. No puedo creer que estemos aquí unas semanas después diciendo "te quiero". Nunca habría elegido esto ni en un millón de años". 
 
    Se rió, y el ruido de felicidad resonó en la habitación, llenando mi corazón. Quería ver esa mirada de pura felicidad todos los días. Y si ella me lo permitía, haría todo lo posible por mantenerla siempre así. 
 
    "No somos falsos, Bree. Nunca lo hemos sido. Y esa es la verdad". 
 
    EL FIN 
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 Blurb 
 
    El chico que una vez hizo de mi vida un infierno es ahora la única forma de salvar a mi familia de vivir en la calle.  
 
      
 
    Ojalá se hubiera quedado donde ha estado los últimos cuatro años. Es decir, felizmente fuera de mi vida y en ningún lugar cerca de nuestra pequeña ciudad de campo. 
 
      
 
    Pero en mi momento más débil, llegó como un caballero de brillante armadura. Uno que nunca quise ni pedí. Debería haberle atropellado con mi silla de ruedas. Pero no lo hice. Me subí a su coche. Y ahora tengo que ver su maldita y hermosa cara todos los malditos días. 
 
      
 
    Y esa es mi peor pesadilla. Porque las cosas que dijo una vez no pueden dejar de oírse. El infierno por el que me hizo pasar no puede ser olvidado. El hombre que es ahora no puede ser perdonado por el niño que una vez fue. 
 
      
 
    Y sin embargo, lo quiero. 
 
      
 
    Ambientada en un pueblo rural de Australia, Only the Negatives es una segunda oportunidad, un romance de enemigos a amantes, con una heroína fuerte y discapacitada y un hombre dispuesto a hacer cualquier cosa por otra oportunidad. 
 
   


  
 





 Gemma 
 
   T  as llagas abiertas en mis manos dejaban un rastro de sangre roja y brillante mientras las limpiaba con cuidado en mis vaqueros y me maldecía por no haber cogido los guantes. Un error de novato que no había cometido en años. Pero tampoco esperaba tener que recorrer treinta kilómetros por carreteras rotas hasta llegar al hospital donde mi padre podría estar muriendo. 
 
    Ignoré el dolor punzante en las palmas de las manos y volví a empujar las ruedas. El sudor me invadía los ojos y me dolían los hombros, pero tenía que llegar hasta él. Tenía que decirle que lo sentía y que le quería, porque si no volvía a tener la oportunidad, nunca me lo perdonaría. 
 
    La suciedad se extendía a mi alrededor como una nube y el primer coche que veía en una hora ignoraba mi pulgar engreído. Normalmente me encantaba la vida en el campo, pero ahora la despreciaba. Odiaba no tener cobertura telefónica cuando mi madre me dejaba frenéticos mensajes de voz en el teléfono, tratando de decirme que mi padre se había desmayado en medio de uno de nuestros picaderos. Odiaba no haber visto u oído la ambulancia desde la parte trasera de la propiedad a tiempo para llegar hasta ellos antes de que se fueran por la carretera principal con mi padre en una camilla y mi madre a su lado. Odiaba que no hubiera autobús, ni Uber, y que mi silla de ruedas no estuviera hecha para recorrer estas carreteras llenas de baches. 
 
    Tenía la boca seca y estaba desesperado por conseguir agua cuando el ruido de un motor de coche sonó en la distancia. Oh, Señor, por favor. Un coche. Cualquier coche. Levanté la cabeza y levanté una mano para proteger mis ojos del sol que se hundía lentamente. 
 
    Se me cayó el estómago. 
 
    Cualquier coche menos ese. 
 
    Agaché la cabeza, negándome obstinadamente a sacar el pulgar y razonando que probablemente sólo fueran otros diez kilómetros, aunque ese pensamiento me daba ganas de llorar. La oxidada ute del señor Ryker redujo la velocidad de todos modos, y apreté los dientes para mantener la atención en la carretera. No quería lidiar con él. No había más que mala sangre entre nuestra familia y los Ryker, y el viejo probablemente estaba borracho. Siempre lo estaba a esta hora del día. Necesitaba llegar al hospital, no morir en un accidente de coche por el camino. 
 
    La ventana sonó al bajar. "Gemma". 
 
    Me quedé helado. 
 
    Hacía cuatro años que no oía esa voz, pero no podía equivocarme. Levanté la cabeza y, efectivamente, mi mirada chocó con los ojos marrones de Adam Ryker. Estaba sentado al volante del coche de su padre, con una gorra de béisbol calada en la frente. Era un poco mayor, un poco más corpulento que el adolescente que una vez hizo de mi vida un infierno, pero seguía siendo él. 
 
    Durante un largo momento, ninguno de los dos habló, mientras mi corazón latía desordenadamente. Entonces me di la vuelta y empujé las ruedas con tanta fuerza que hicieron volar la tierra. ¿Qué hacía él de vuelta? Hacía años que se había ido. A dónde, no lo sabía y no me importaba. Me gustaba saber que no me iba a emboscar en el arcén. Tenía derecho a visitar a su padre, pero eso no significaba que yo tuviera que ver con él. Podía visitarlo y luego volver a su lugar de origen. Volver a estar felizmente fuera de mi vida. 
 
    Las botas golpearon al chocar con el camino polvoriento, y la puerta de un coche se cerró de golpe. Empujé la silla con más fuerza, y el escozor de las ampollas abiertas no hizo más que espolearme. Ahogué el sollozo que surgió en mi garganta. Maldito sea. Este día ya era una pesadilla, y su presencia aquí no hacía más que añadir sal a la herida. Sus pasos aumentaron hasta convertirse en un trote, y luego estaba frente a mí, y no tuve más remedio que detenerme o atropellarlo. Aunque la idea de atropellarlo me produjo una sensación de placer enfermizo. 
 
    "Gemma", dijo de nuevo. 
 
    De repente odié mi nombre. 
 
    "Para". 
 
    "Déjame en paz, Ryker. Tengo que ir a un sitio". 
 
    "Puedo verlo. Deja que te lleve". 
 
    Sacudí la cabeza e intenté rodearlo, pero se puso delante de mí. 
 
    Lo fulminé con la mirada. "Apártate de mi camino". 
 
    "Vas a ir al hospital, ¿verdad? He oído en el pueblo que se han llevado a tu padre en una ambulancia". 
 
    Por supuesto que sí. Los cotilleos en los pueblos pequeños se mueven con una rapidez sorprendente, teniendo en cuenta la distancia entre las personas. 
 
    "Tu mano está sangrando". 
 
    "No me digas, Sherlock", murmuré con rudeza. 
 
    Me ignoró. "Por favor, Gemma, entra. Debes haber estado aquí fuera durante horas para llegar hasta aquí. Y te debo una". 
 
    Resoplé. Me debía mucho más que una. Con cada gramo de mi ser, odiaba que pensara que necesitaba su ayuda. No la necesitaba. Ya había hecho más de la mitad del camino por mi cuenta. Es cierto que estaba peor, pero sabía que podía hacer el resto del camino. 
 
    Pero Ryker no parecía moverse, y yo estaba desesperada por ver a mi padre. El tiempo a solas en el arcén me daba demasiado tiempo para pensar, y lo único que podía pensar era en la mierda de hija que era. 
 
    "Bien", grité, dándome la vuelta y dirigiéndome al lado del pasajero de la ute. 
 
    "Aquí, déjame..." 
 
    Se quedó helado al ver la mirada que le lancé y, lentamente, retiró la mano. Abrí la puerta del pasajero, agradeciendo que la ute estuviera baja, lo que siempre facilitaba el traslado. Luego me coloqué en el asiento, me incliné para quitar las ruedas de mi silla y lo desplomé. Metiendo las piezas en la cabina doble, las coloqué en el suelo detrás de mí. 
 
    Ryker rondaba mi puerta con aspecto inseguro, hasta que se la cerré en las narices. Eso, supongo, le dio la pista de que no necesitaba su ayuda. La más pequeña de las sonrisas asomó por la comisura de su boca mientras se deslizaba en el asiento del conductor. Lo ignoré deliberadamente mientras ponía la palanca de cambios en primera y completaba un giro en U en la amplia carretera. A su favor, no trató de entablar ninguna otra conversación conmigo, y yo miré por la ventanilla del lado del pasajero con los ojos sin ver, demasiado consciente de lo cerca que estaba. Sólo quería llegar al hospital. Tanto para ver a mi padre como para alejarme de él. 
 
    Incluso de espaldas a él, estaba en todas partes. Su olor flotaba en la cabina, fresco y limpio comparado con mi suciedad y sudor. Y juraría que podía sentir que me miraba. El calor de su mirada en mi espalda calentaba mi piel, ya demasiado caliente, y deseaba que se detuviera. No necesitaba el pequeño viaje a la memoria que su presencia me provocaba. No tenía ganas de hacerlo ahora mismo. 
 
    Las carreteras se fueron asfaltando a medida que nos acercábamos a la ciudad, y después de pasar por los dos pubs y un puñado de tiendas locales de la calle principal, Ryker se detuvo en nuestro pequeño hospital rural. Se detuvo justo en la puerta, aunque esta vez no intentó ayudarme. Volví a montar mi silla y me senté en ella, golpeándome el codo en mi prisa por salir. 
 
    "Gracias", dije con rigidez antes de dar un portazo y rodar hasta la entrada. Me las había arreglado para hacer todo el viaje en coche sin mirarle directamente. Estaba extrañamente orgullosa de mí misma. 
 
    "De nada", dijo en voz baja a través de la ventana abierta cuando las puertas automáticas se abrieron y me admitieron en el fresco interior del hospital. Se cerraron tras de mí y se me escapó un suspiro de alivio. Con un poco de suerte, pasarían otros cuatro años antes de tener que volver a ver a Adam Ryker. Mejor aún si no lo hacía nunca. 
 
   


  
 





 Gemma 
 
   T  l ascensor sonó y las puertas se abrieron en la sala de espera de cuidados intensivos, pero nadie pareció darse cuenta de mi llegada. En medio de la sala estaba mi madre, pálida y temblorosa, cogida de la mano de mi hermana mayor, Reese. Reese vivía en la ciudad y había tardado una hora de avión en llegar hasta aquí, pero aun así se las había arreglado para llegar antes que yo. Maldita sea. ¿En serio había estado tanto tiempo en la carretera? El novio de Reese, Low, estaba de pie justo detrás de ella, y los tres se enfrentaban a un médico de aspecto sombrío cuya expresión pétrea hizo que mi corazón se hundiera. 
 
    "Hemos confirmado que su marido sufrió un ataque, Sra. Lawson". 
 
    El pánico me oprimió el pecho como un vicio y mi madre soltó un sollozo. No había llegado a tiempo. No iba a poder volver a hablar con mi padre. Nunca tendría la oportunidad de decirle que lo sentía, y sus últimos pensamientos sobre mí serían de ira y decepción. No creía que pudiera soportarlo. 
 
    Se suponía que era yo quien daba esa clase. Ni siquiera debería haber estado en el ring en primer lugar. Esto no podía pasar. Nunca sobreviviría a ello. 
 
    Reese apretó la mano de nuestra madre, pero yo no podía moverme. Quería ir hacia ellas y apoyarlas, pero estaba tan atrapada en mis propias emociones arremolinadas que apenas podía respirar. 
 
    "Es él..." Reese se interrumpió con lágrimas en los ojos. 
 
    El médico negó con la cabeza. "Está estable. No está bien, pero esperamos que se recupere bien, con el tiempo. Va a necesitar fisioterapia y cuidados a largo plazo, y puede que nunca vuelva a ser tan capaz como antes..." 
 
    El médico continuó, pero sus palabras quedaron eclipsadas por la repentina oleada de alivio que me invadió. Tragué aire mientras mi madre se adelantaba, agarrando los dedos del médico con ambas manos, agradeciéndole una y otra vez mientras Reese lloraba en silencio, con lágrimas de felicidad junto a ellas. 
 
    Se va a poner bien. 
 
    Intenté calmar mi acelerado corazón mientras Low tiraba de Reese en sus brazos y la abrazaba con fuerza, susurrándole palabras al oído que yo no podía oír. 
 
    No pude evitar observarlos, y una racha de celos me recorrió. Tenían tanta suerte de tenerse el uno al otro. Qué no daría yo por tener a alguien que me abrazara así. Nunca había tenido ese tipo de conexión con alguien, y en ese momento me di cuenta de lo mucho que me faltaba. Ese conocimiento de que alguien siempre te cubría la espalda y te quería, incluso cuando estabas en lo más bajo. La sensación de que alguien siempre estaba ahí para atraparte cuando te caías. Debe haber sido bonito. 
 
    Cuando se calmó, le acercó la cara a la suya y la besó dulcemente en los labios. Y luego se arrodilló. 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par. Mierda, estaba... 
 
    "Reese", dijo solemnemente, desde su posición en el suelo de linóleo. Le cogió la mano y ella la miró con los ojos muy abiertos. 
 
    "No sé por qué he tardado diez años en hacer esto. No sé a qué he estado esperando. Tal vez hasta sentir que era digno de ser tu marido. Tengo un anillo, de vuelta a casa en Sydney. Estaba planeando hacer esto de todos modos, sólo estaba esperando el momento perfecto. Pero hoy me he dado cuenta de que los momentos perfectos no existen y la vida es corta. Quiero pasar la mía contigo. No quiero pasar ni un minuto más sin pedirte que seas mi esposa". 
 
    "Oh, Dios mío". Reese se rió. 
 
    Miré a mi madre, que tenía lágrimas frescas en la cara, pero ahora estaban eclipsadas por una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    "Reese Lawson, ¿quieres casarte conmigo, por favor?" 
 
    La felicidad disipó una pequeña parte de la oscuridad que cubría mi corazón cuando Reese asintió vigorosamente y se arrodilló también. Le rodeó con los brazos y le besó con tanta fuerza que él se balanceó hacia atrás. Sus dedos se enroscaron en su cabello mientras la atraía hacia él, abrazándola con un toque que mostraba a la habitación exactamente cuánto la amaba. 
 
    Parpadeando las lágrimas, finalmente encontré la capacidad de moverme de nuevo y me dirigí al lado de mi madre. Ella miró hacia abajo con sorpresa y ojos llorosos, pero felices. 
 
    "No sé qué está pasando". Se rió y se inclinó para abrazarme. "El médico acaba de decirnos que tu padre se va a poner bien. Y luego Low se declaró. Probablemente tengo que sentarme antes de caer. Estoy demasiado vieja para tanto drama en un día". 
 
    No podía estar más de acuerdo. Añadí mentalmente el encuentro con Adam Ryker a la lista de acontecimientos sorprendentes de hoy y fruncí el ceño. Era un drama del que podía prescindir. 
 
   


  
 





 Gemma 
 
   M  uestros ojos estaban pesados cuando los cuatro decidimos irnos a casa a descansar. Habíamos estado en el hospital durante horas, turnándonos para sentarnos con papá mientras las enfermeras y los médicos se afanaban en revisar las máquinas y los historiales. No se había despertado mientras yo estaba con él, pero había llorado en silencio mientras le cogía la mano y le susurraba lo mucho que lamentaba haberle decepcionado. 
 
    A medianoche, las enfermeras convencieron a mi madre de que llamarían si algo cambiaba. Dejé que Low empujara mi silla hacia el ascensor, completamente agotada sin que la adrenalina me alimentara. Sólo quería dormir. Mamá caminaba lentamente a mi lado, con los hombros encorvados y la cabeza caída. Sabía que estaba preocupada por irse, pero estaba destrozada. 
 
    "¿Adam?", preguntó cuando doblamos la esquina de la sala de espera. 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par. Ryker, que estaba tumbado en una silla, probablemente dormido, se levantó de un salto para saludar a mi madre. 
 
    "Hola, señora Lawson. ¿Cómo está su marido?", preguntó amablemente. 
 
    Estaba bastante seguro de que mi boca estaba abierta. ¿Había estado aquí todo este tiempo? Seguramente no. 
 
    "Está estable, por ahora". 
 
    "Es muy bueno escuchar eso. Viniste en la ambulancia, ¿verdad? Tengo mi coche aquí. ¿Puedo llevaros a casa?" 
 
    "Podemos ir con Reese y Low", intervine, todavía asombrada de por qué se había quedado, pero sin estar dispuesta a subir a un coche con él por segunda vez en el día. 
 
    "En realidad, tampoco tenemos coche. Tomamos el transporte desde el aeropuerto". 
 
    Maldita sea, por supuesto que no tenían coche. Sin embargo, tenía que haber alguna otra forma de llegar a casa. "Podríamos llamar a alguien", protesté débilmente, sabiendo ya que no había nadie. Habría llamado a alguien antes si lo hubiera habido. 
 
    La confusión parpadeó en los ojos de mi madre. "Se queda en la puerta de al lado, Gemma". Luego se volvió hacia Ryker. "Gracias, Adam. Es muy amable de tu parte. ¿Estabas visitando a alguien? Tu padre no fue admitido, ¿verdad?" 
 
    Los ojos marrones de Ryker se dirigieron a los míos durante un breve instante. Sin embargo, dejó que sus preguntas quedaran sin respuesta y nos dirigimos a la salida como una manada. Mamá no pareció darse cuenta. 
 
    Nos apilamos en la ute de Ryker, pero a diferencia de lo que ocurrió antes, esta vez me senté en el asiento trasero de la cabina doble, lo más lejos posible del asiento del conductor. No podía entender por qué había pasado la tarde y la noche dando vueltas por el hospital. No tenía sentido. 
 
    Apoyé la cabeza en la ventana y observé cómo pasaban los árboles y los campos a la luz de la luna. Low y Reese monopolizaban la conversación, y mi madre intervenía de vez en cuando. Ryker estaba tan callado como yo. 
 
    Cuando se detuvo frente a nuestra casa, los demás abrieron sus puertas, dando las gracias a Adam mientras entraban. Volví a montar mi silla lentamente, dándoles la oportunidad de adelantarse. El sueño me llamaba, pero las preguntas me quemaban la lengua hasta que no pude ignorarlas por más tiempo. 
 
    Ahora que estábamos solos, tuve que preguntar. "¿Por qué has esperado?" 
 
    Se encogió de hombros. "Sólo intento ser amable". 
 
    "No te lo he pedido". 
 
    "Lo sé". 
 
    Antes de hoy, si alguien me hubiera dicho que Adam Ryker se desviviría por ayudarme, me habría reído en su cara. Tenía que haber un motivo oculto. Pero en ese momento, no podía verlo. "Bueno, gracias. Por el viaje". Me abrí paso por el frente y me dirigí a la puerta. 
 
    "Nos vemos". 
 
    Hice una pausa y miré por encima del hombro. Ryker se apoyaba en el volante y me observaba a través de la ventanilla abierta. Había sonado más como una pregunta que como una despedida. Pero él volvería pronto a su casa, dondequiera que viviera, y dudaba que volviéramos a encontrarnos. Así que asentí con la cabeza y entré en la casa. Un momento después, el motor de Ryker arrancó con un gemido, y el camino de grava crujió bajo sus neumáticos al salir de la propiedad. 
 
    Me desmayé con fuerza una vez que mi cabeza golpeó por fin la almohada, pero, como todas las mañanas de mi vida, me desperté antes de que el sol saliera del todo. La luz rosada empezaba a abrirse paso en el horizonte y se reflejaba en el techo. El paquete de patatas fritas que había cenado la noche anterior, cortesía de una máquina expendedora, era ahora un recuerdo lejano. Cuando estuve tumbada todo el tiempo que pude aguantar, decidí ir a desayunar. Mamá nunca se levantaba tan temprano como papá y yo, y Reese había vivido demasiado tiempo en la ciudad. Era más probable que bajara a trompicones hacia las nueve. Me pregunté si las cinco de la mañana era demasiado pronto para llamar al hospital. 
 
    El murmullo de voces suaves procedentes de la cocina me saludó antes de ver a mamá y a Reese, sentadas en pijama ante la pequeña mesa de madera desgastada. Tenían las manos envueltas en tazas y el olor a café recién hecho llenaba la habitación. Ambas me miraron cuando entré, y mamá me dio una sonrisa, pero parecía tensa. Tenía ojeras y me pregunté si había dormido. 
 
    "Buenos días", dije. "Vosotros dos os habéis levantado temprano". 
 
    "No podía dormir", respondió Reese antes de dar un sorbo a su bebida. 
 
    Me serví una taza y me uní a ellos en la mesa. 
 
    "Es bueno que nos hayamos levantado temprano. Quería hablar con los dos de todos modos. Especialmente contigo, Gemma". Mamá suspiró y apartó su taza. "No sé qué vamos a hacer con el negocio. He estado despierta toda la noche, pensando en ello. No sabemos cuánto tiempo estará tu padre fuera de combate. Podrían pasar meses antes de que vuelva a trabajar. O..." 
 
    "O puede que nunca pueda volver". Yo suplí. 
 
    Ella asintió. 
 
    Reese cubrió la mano de mamá con la suya. "No tienes que preocuparte por estas cosas ahora mismo. Low y yo podemos ayudarte económicamente si lo necesitas". 
 
    Mamá sonrió pero negó con la cabeza. "No puedo dejar que lo hagas. Necesitarás el dinero para tu boda. Y tu padre se horrorizaría". 
 
    Reese frunció el ceño, pero yo sabía que mi madre tenía razón. Reese y Low trabajaban en los establos y en las carreras de caballos de los abuelos de Low, y yo sabía que ganaban mucho dinero. Reese era veterinario y Low era entrenador, pero no podíamos depender sólo de ellos para obtener limosnas. Teníamos que encontrar la manera de hacer que el negocio funcionara sin mi padre si queríamos sobrevivir a largo plazo. 
 
    "Me haré cargo", anuncié. "De todos modos, a los niños les gusto más, y puedo manejar las lecciones yo solo". 
 
    Forcé las palabras para que sonaran fuertes y decididas. Mis padres siempre habían hecho mucho por mí. Mi madre había sido mi cuidadora a tiempo completo durante años, renunciando a cualquier tipo de vida que pudiera haber tenido alguna vez para ocuparse de mis necesidades diarias. Había tenido mi accidente a los diez años y había tardado mucho tiempo en ser lo suficientemente independiente como para no necesitar su ayuda de forma regular. Les debía dar un paso adelante y asumir más responsabilidades. Si no lo hacía yo, ¿quién lo haría? Reese tenía su propia vida. Mamá nunca había aprendido a montar correctamente y nunca había vuelto a montar después de mi accidente. Era yo o nadie. No podía dejar que nuestro negocio fracasara porque prefería estar haciendo fotos. 
 
    Me tragué la culpa. Mi cámara y el nuevo objetivo, que había llegado ayer por la mañana, seguían tirados en el suelo de mi habitación. Ahí es donde había estado, cuando finalmente recibí el frenético mensaje de voz de mi madre. No había recibido sus llamadas porque había estado demasiado ocupada haciendo fotos en las afueras de nuestra propiedad y había perdido la noción del tiempo. En lugar de ayudar a mi padre con la clase de equitación de nuestros hijos, me había estado felicitando por una foto de unos canguros bebiendo de nuestra presa. En retrospectiva, todo parecía tan frívolo. Él había dependido de mí, y yo le había defraudado. 
 
    No volvería a ocurrir. 
 
    Mamá inclinó la cabeza. "Eso ayuda, pero sigue existiendo el problema de todas las demás responsabilidades de tu padre. Hay mucho trabajo manual que no vas a poder asumir. Y dudo que yo pueda hacerlo todo. Tu padre va a necesitar cuidados a tiempo completo mientras se recupera. Eso, más la contabilidad... no veo otra forma de hacerlo. Tenemos que contratar a alguien". 
 
    Fruncí el ceño. Quería poder hacerlo todo. Habíamos modificado la pista de enseñanza y los establos para adaptarlos a mis necesidades, pero había algunas tareas que me resultaban difíciles y otras que simplemente no eran posibles. Incluso con el uso de mis piernas, habría sido demasiado para mí. No cuando iba a dar yo misma todas las clases. Mamá tenía razón. Necesitábamos dos personas ahí fuera. 
 
    "¿Puedes permitirte pagar a otro empleado?" Preguntó Reese, con la preocupación delineando su frente. "Tal vez podría pedir una licencia". 
 
    "¿Y vivir al margen de Low?" Pregunté. 
 
    "Lo haría si tuviera que hacerlo". 
 
    Sacudí la cabeza. "No es el mejor comienzo para tu matrimonio. ¿Y si papá nunca se recupera del todo? No puedes vivir aquí para siempre y no cobrar. Además, vuestras vidas están en la ciudad". 
 
    Todos nos quedamos en silencio. Tenía que haber una forma de evitar esto. 
 
    "¿Y los cuartos de los esquiladores?" dije lentamente, dándole vueltas a la idea a medida que se aclaraba en mi cabeza. Mis padres nunca habían tenido ovejas, así que, aunque los anteriores propietarios habían creado un pequeño lugar para que durmieran los esquiladores, nunca lo habíamos utilizado para el fin previsto. Mi madre lo había arreglado un poco para utilizarlo como habitación de invitados, ya que nuestra casa era muy pequeña. Sin embargo, rara vez recibíamos visitas. 
 
    "¿Qué pasa con eso?" Preguntó mamá. 
 
    "¿Y si lo alquilamos?" 
 
    "Es sólo una cama y un baño. Tendríamos que dejar que el inquilino utilizara nuestra cocina y nuestra lavandería. No podríamos cobrar mucho por ello. No lo suficiente como para cubrir el salario de un granjero, eso seguro". 
 
    Me devané los sesos. Tenía que haber algo que pudiéramos hacer con esa habitación que nos ayudara. "¿Y si no la alquilamos, sino que dejamos que alguien viva allí gratis?" 
 
    "¿Cómo ayuda eso?" 
 
    "Trabajarían en la granja a cambio de alojamiento y comida gratis", dije lentamente. 
 
    Mamá se sentó un poco más recta. "En realidad, no es una mala idea. ¿Podrías arreglártelas con una mano de obra a tiempo parcial, Gemma? Tú conoces la carga de trabajo mejor que yo". 
 
    Asentí con la cabeza, haciendo ya una lista mental de los trabajos que habría que hacer. "Haré que funcione". 
 
    "Y Low y yo podemos volver más los fines de semana y ayudar a suplir las carencias", añadió Reese. "Si puedes encontrar a alguien que acepte el puesto, claro". 
 
    Reese tenía razón. No era fácil contratar personal de confianza aquí. La mayoría de la gente que vivía tan lejos trabajaba en sus propias propiedades o tenía negocios en la ciudad. Encontrar a alguien que aceptara un puesto no remunerado iba a ser un reto. Pero cuanto más lo pensaba, más parecía la única solución viable. 
 
    Me encontré con los ojos de mi madre, odiando el estrés que vi allí. Tiré de mis hombros hacia atrás mientras abordaba la preocupación de mi hermana. "Tendremos que hacerlo. Es la única manera de mantenernos a flote". 
 
   


  
 





 Gemma 
 
   T  a semana siguiente fue un torbellino de visitas al hospital y largas horas de trabajo. Nuestros alumnos, y los padres de los más pequeños, estaban todos preocupados por mi padre y tristes al saber que no volvería al trabajo durante un tiempo. Mamá intentaba responder a las preguntas cuando estaba en casa para que yo pudiera concentrarme en cada clase, pero aun así me frenaban. Mi cabeza era una constante lista de cosas por hacer, y justo cuando creía ver el final, añadía mentalmente otras cinco cosas. Low y Reese se quedaron con el trabajo más manual, pero con sus vuelos reservados para el final de la semana, sabía que su ayuda era limitada. Mamá pasaba la mayor parte del tiempo en el hospital, y con otra pequeña operación reservada para mi padre la semana que viene, estaría aún más ausente. 
 
    Necesitábamos ese nuevo empleado. Estado. 
 
    Reese puso un anuncio en Internet, y Low condujo hasta la ciudad y puso una copia impresa en el tablón de anuncios local. La gente sigue haciendo las cosas a la vieja usanza, así que ese anuncio tenía las mismas posibilidades de conseguirnos un empleado que la publicación en Internet. Algunos de nuestros alumnos de equitación también prometieron correr la voz. Pero el sábado, una semana después de que mi padre se derrumbara, me estaba preocupando. No habíamos tenido ni un solo candidato para el trabajo y, a pesar de que les aseguré a todos que estaría bien por mi cuenta hasta que encontráramos a alguien, no estaba muy segura. Estaba cansada y me dolía el cuerpo. En mi habitación, me pasaba la mano por el cuerpo de la cámara y me preguntaba cuándo tendría tiempo de volver a cogerla. Si el intenso ritmo de la semana pasada me servía de algo, no sería pronto. Echaba de menos su peso alrededor del cuello. Y echaba de menos las tardes tranquilas en mi cuarto oscuro y el olor de los productos químicos procesados. El deseo de crear era una picazón siempre presente en el fondo de mi mente, que la enseñanza de la equitación no podía satisfacer. 
 
    Luego, la culpa me había asaltado con la misma fuerza que una bofetada, y me había obligado a apartar esos pensamientos. No quería ser una mocosa egoísta que no podía ver más allá de sus propios deseos cuando alguien a quien amaba tenía la suerte de estar vivo. Puse la cámara en un armario y cerré la puerta. 
 
    Salí al ruedo, saludé a mis últimos alumnos del día mientras se metían en su coche y me dirigí lentamente hacia la casa. Empujé mi silla hacia la rampa y casi rodé hacia abajo cuando choqué con Reese, que salía por la puerta a una velocidad vertiginosa. 
 
    "¡Ay!", gritó ella, frotando el lugar donde los apoyos de mis pies se habían encontrado con sus espinillas. 
 
    "¿Estás bien? ¿Qué pasa?" 
 
    "Venía a buscarte. ¿Has visto que tenemos un candidato para el puesto?" 
 
    La excitación mezclada con el alivio me sonrojó. "¿De verdad?" 
 
    Ella asintió, con un toque de picardía en su sonrisa. "Sí". 
 
    Mis ojos se entrecerraron. "¿Por qué sonríes así? ¿Me estás tomando el pelo?" 
 
    "Por supuesto que no. Lo envié al granero para que te viera. Me imaginé que debías ser tú quien lo entrevistara. Me sorprende que no le hayas visto ahí fuera. Debes haberte perdido". 
 
    "¿Está aquí ahora?" 
 
    "Se presentó en persona". 
 
    "Mierda. Vale". Mi mente se puso en marcha. Nunca había entrevistado a nadie. "¿Qué debo preguntarle? ¿Vienes conmigo?" 
 
    Ella asintió, con esa mirada traviesa de nuevo. "Claro". 
 
    Ignorando su extrañeza, volví a rodar por la rampa, con Reese cerca de mí. "¿Sabemos algo de este tipo?" Pregunté cuando llegamos a la puerta del granero. 
 
    No había señales de nadie, así que debía estar esperando dentro. Reese empujó la pesada madera, las bisagras chirriaron como siempre lo hacían, y añadí el aceitado de las mismas a mi lista mental de tareas pendientes. 
 
    "En realidad no, pero creo que tú sí". 
 
    "¿Qué significa eso?" pregunté, pero entonces la oscura mirada de Ryker se encontró con la mía, y el misterio de Reese cobró sentido de repente. 
 
    Estaba entre balas de heno y aperos de montar, con las manos metidas en los bolsillos. Su camisa de manga corta le apretaba el pecho y los hombros como nunca lo había hecho cuando estábamos en el instituto. Quise mirarlo fijamente, pero el calor se apoderó de mis mejillas. "¿Eres el aspirante?" 
 
    Tragué con fuerza, odiando el chirrido de mi voz. No, no, no. Esto tenía que ser algún tipo de error. Tal vez no había leído bien la descripción del trabajo. Tal vez se había perdido. En una propiedad vecina a la que había ido cientos de veces cuando era niño. Podría suceder. 
 
    "Hola de nuevo, Adam". Reese dio un paso alrededor de mí y le ofreció su mano para estrecharla. "Conoces a mi hermana, Gemma, ¿verdad?" 
 
    Asintió con la cabeza. 
 
    Reese esperó un momento, seguramente dándome la oportunidad de decir algo, pero mi mente estaba en blanco. Antes del fin de semana pasado, no había visto a Ryker en cuatro años, desde que dejó la escuela cuando yo tenía dieciséis años. Me había alegrado de ello. Pero ahora lo había visto dos veces en el espacio de siete días. Era demasiado. Me sudaban las palmas de las manos y se me revolvía el estómago. No. No está sucediendo. 
 
    "Esto no va a funcionar", anuncié, intentando que no me importara lo grosero que sonara. 
 
    Reese giró la cabeza. "¿De qué estás hablando?", siseó. Se volvió hacia Ryker y le dedicó una sonrisa tensa. "Lo siento, Adam. Déjame hablar un momento con mi hermana". 
 
    Empujó mi silla hacia atrás y yo me agarré salvajemente a las ruedas para evitar chocar con la pared. La mirada de Ryker se detuvo en mí durante un largo momento antes de asentir y adentrarse en el granero para darnos algo de privacidad. Con suerte, se alejó lo suficiente como para encontrar la salida en el otro lado y dejarse llevar. 
 
    "¡No voy a trabajar con él, Reese!" 
 
    "¿Qué? ¿Por qué no? ¿Qué pasa con él? Me pareció detectar alguna vibración extraña entre los dos el fin de semana pasado y supuse que tal vez había algún viejo sentimiento romántico entre los dos." 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par, y tiré de su brazo para que tuviera que inclinarse más cerca de mi cara. "¡Quieres callarte, por favor!" Siseé. "¡Probablemente ha oído eso!" Miré alrededor de Reese hacia donde Ryker estaba desapareciendo en las sombras del granero. No se había dado la vuelta. Pero que no hubiera reaccionado no significaba que no lo hubiera oído. "No hay nada romántico entre Adam Ryker y yo. ¿Recuerdas el acoso que soporté en el instituto?" 
 
    "Sí". La confusión arrugó su frente. 
 
    "¡Eso fue por su culpa! ¡Él fue el que empezó!" Susurré en voz alta. 
 
    Estaba segura de que a estas alturas mi cara tenía que estar muy roja. Sentía que la ira estaba a punto de salirme por las orejas y los poros, así como por la boca. Tenía tanta rabia contenida dentro de mí, que no tenía a dónde ir. 
 
    Reese se apartó bruscamente. "¿En serio? ¿Él?" Sus ojos se entrecerraron, tal vez recordando que yo lloraba hasta quedarme dormida todas las noches hasta que finalmente le había confiado. "Maldito imbécil. Tiene mucho valor". 
 
    Me relajé ante las palabras de mi hermana, feliz de que estuviera de mi lado. 
 
    Pero cuando volvió a mirarme, su expresión se había suavizado. "¿Qué otra opción tenemos, sin embargo?" 
 
    "¡Sólo tenemos que esperar!" 
 
    "¿Y si nadie más se presenta, Gem? Ambos sabemos que este no es precisamente un trabajo glamuroso y bien pagado. Y tú estás agotada después de una semana. Yo también. Sólo va a ser peor una vez que Low y yo nos vayamos. Realmente no tenía idea de cuánto trabajo hacía papá por aquí". 
 
    "Me las arreglaré", grité. 
 
    Reese giró mi silla, poniéndose a mi nivel para que no tuviera otro lugar donde mirar que no fuera directamente a sus ojos. "Esto ya no es el instituto. Aquí, tú eres el jefe. Tú diriges el espectáculo y das las órdenes. Entrevistémosle y veamos si está cualificado". 
 
    Me crucé de brazos sobre el pecho, pero ella tenía razón. Necesitaba la ayuda. Y la idea de que el poder se trasladara a mí diluyó mi ira. Ya no era la misma niña que había sido antes. 
 
    "Bien. Entrevístate tú. Yo escucharé. Pero no prometo nada". 
 
    Me besó la mejilla rápidamente. "Hagámoslo". 
 
    "Adam, estamos listos para ti", llamó en voz alta. 
 
    "Se llama Ryker", le dije mientras Reese acercaba las sillas. 
 
    Ryker se sentó en uno de ellos, con las palmas de las manos apoyadas en los muslos vestidos de vaqueros, con la cara convertida en una máscara inexpresiva. 
 
    Reese me miró y luego volvió a mirar a Ryker. "¿Prefieres a Adam o a Ryker?", le preguntó amablemente. 
 
    "Cualquiera de los dos está bien". 
 
    "De acuerdo entonces, ya que Gemma te llama Ryker, vamos a ir con eso. Así que por qué no..." 
 
    "¿Por qué estás aquí?" Interrumpí, incapaz de detener las palabras. Demasiado para dejar que Reese tomara la iniciativa. "¿Primero el fin de semana pasado, y ahora de nuevo hoy? Quiero una respuesta adecuada esta vez. No sólo, 'Oh, soy un buen tipo'. No lo eres". 
 
    Reese hizo un ruido de ahogo a mi lado, pero Ryker se tomó mi insulto con calma. Se sentó y se pasó una mano por el pelo oscuro. Todos los hermanos Ryker eran guapos. Se inclinaban por su madre y su herencia maltesa. La piel de Ryker tenía ese bronceado permanente de todo el año, y sus dientes siempre brillaban blancos en contraste. Le había crecido la barba durante los años que había estado fuera, pero era corta y cuidada. Apenas más que un rastrojo, en realidad. Sexy. 
 
    La palabra me sacó de mis casillas. ¿De dónde había salido eso? El tipo era un imbécil de grado A. Podía ser agradable a la vista, pero su personalidad arruinaba la ilusión. Definitivamente no es sexy. 
 
    "Tu anuncio decía que ofrecías alojamiento y comida a cambio de trabajo en la granja. Necesito una habitación". 
 
    "Ya ni siquiera vives en Erraville". 
 
    Enarcó una ceja, y me maldije por haberle hecho saber que había vigilado sus condiciones de vida. 
 
    "Me mudé hace unas semanas". 
 
    "¿Qué pasa con la casa de tu padre?" 
 
    "No puedo seguir viviendo allí". 
 
    "¿Por qué no?" 
 
    "¡Gemma!" Reese me dio un fuerte codazo en el brazo. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Deja de ser grosero. No tiene que decirte por qué ya no puede vivir en casa". 
 
    "No, está bien", interrumpió Ryker, sin dejar de prestarme atención, incluso cuando Reese había hablado. "He vivido fuera de casa durante los últimos cuatro años. Estoy acostumbrado a estar solo". 
 
    "¿Tu padre te está poniendo trabas con las mujeres?" pregunté sarcásticamente. 
 
    Reese suspiró. Sabía que estaba actuando como una mocosa, pero parecía que no podía parar. 
 
    Ryker hizo una pausa antes de soltar un largo suspiro. "Mira, Gemma. Sé que hay mala sangre entre nosotros. Pero trabajo duro, y sabes que tengo la experiencia para hacer lo que sea necesario por aquí. Sólo dame una oportunidad". 
 
    Reese me miró mientras me sentaba y cruzaba los brazos sobre el pecho. 
 
    "Tú decides", dijo en voz baja. 
 
    Las emociones luchaban en mi interior. No quería decir que sí. No quería mirar su hermosa cara de idiota todos los días. Él era un recordatorio constante de una época que había sido feliz de olvidar. 
 
    "Si ayuda, tengo otros dos trabajos. Así que si no estoy trabajando por aquí, es poco probable que me veas". 
 
    No sirvió de nada. Sabía que seguiría despierta por la noche, sabiendo que estaba a pocos metros. Sabía que estaría constantemente estresada por si me topaba con él. 
 
    "¿Dónde más estás trabajando?" preguntó Reese. "¿Tienes tiempo para este trabajo si estás trabajando en otra parte?" 
 
    Se volvió hacia ella por primera vez desde que habíamos empezado la entrevista. "Hago quince horas a la semana en Erraville Auto Repair, y un par de noches a la semana en el Blue Gum Pub del pueblo. Pero me gusta el trabajo agrícola y necesito mantenerme ocupado. Tendré tiempo más que suficiente para hacer unas horas al día aquí". 
 
    Reese parecía satisfecho con esa respuesta, lo que me irritaba. Pero aparte del hecho de que sabía que era un imbécil, no tenía ninguna razón para no contratarlo. 
 
    "Bien", resoplé. "Pero a modo de prueba. Tu habitación está aquí abajo, la cocina y la lavandería están en la casa principal. Eres bienvenido a usarlas, sólo limpia lo que ensucies". 
 
    Una pequeña sonrisa levantó la comisura de su boca y se me cortó la respiración. Maldito sea, parecía aún más guapo cuando sonreía. Lástima de su corazón frío, negro y traicionero. 
 
    Como no podía tolerar estar sentada allí con él ni un momento más, empujé mi silla hacia atrás y la giré para quedar de cara a la puerta. "Puedes mudarte esta noche, o mañana. Lo que sea. Dejaré una lista de las cosas que hay que hacer en la pizarra del despacho, para que estés lista el lunes por la mañana. Estoy seguro de que te las arreglarás para encontrar lo que necesites". Eso esperaba de todos modos, porque cuanto menos le viera, mejor. 
 
    "Gracias", dijo en voz baja. 
 
    Sin molestarme en esperar a Reese, me dirigí a la puerta. Estaba molesto con ella por haberme obligado a contratarlo en primer lugar. Qué suerte tuvo. Podía volver a la ciudad y no tenía que aguantar al maldito Adam Ryker. 
 
    "¿Gemma?" 
 
    Hice una pausa pero no miré hacia atrás. Debió darse cuenta de que eso era lo mejor que iba a conseguir, porque sólo esperó un momento y luego continuó. "No soy el mismo chico que solía ser, ya sabes". 
 
    Sacudí la cabeza. "Bueno, yo tampoco". 
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   E os años antes, en el instituto público de Lorrington 
 
    Una multitud de adolescentes pasa por delante de mi silla de ruedas, charlando alegremente y gritando unos a otros en el gran vestíbulo abierto que sirve de punto de encuentro para los estudiantes. Un balón de fútbol pasó zumbando junto a mi cabeza, y me sobresalté antes de que un chico del otro lado de la sala lo atrapara con una ovación. Todo el mundo parecía saber lo que estaba haciendo y a dónde iba. Todos menos yo. Algunos de los presentes parecían más jóvenes y probablemente estuvieran en mi curso, pero era el primer día de instituto: ¿cómo podían ir ya con tanta confianza? 
 
    Empujé mi silla lentamente, acercándome a la pared, cuando encontré un pasillo más tranquilo por el que girar. Entonces saqué el mapa de la escuela de mi bolso y lo desplegué sobre mi regazo. El calor me quemaba las mejillas y rezaba para que nadie se fijara en la chica nueva que no tenía ni idea de lo que estaba haciendo. No era la primera vez que deseaba que Rach estuviera aquí y no en ese estúpido internado de Sydney. Tener a mi mejor amiga a mi lado en mi primer día habría hecho todo esto mucho mejor. Nos habríamos reído al perdernos y al no poder leer nuestros horarios. En cambio, me sentí sola y avergonzada. Nuestra escuela primaria en Erraville era diminuta comparada con el interminable laberinto de pasillos y aulas que era el instituto. 
 
    Un timbre atravesó el aire y el pánico me dejó sin aliento. Iba a llegar tarde. Odiaba llegar tarde. Todo el mundo se quedaría mirándome. Si alguna vez encontraba mi aula, eso era. 
 
    El parloteo sobre las vacaciones de verano y las fiestas se apoderó de mí mientras los estudiantes se ponían al día después de un descanso de seis semanas, y yo buscaba frenéticamente en mi mapa el bloque F. Me mordí un gemido al ver el peor mapa de la historia. Las etiquetas eran tan pequeñas y estaban tan manchadas que no podía distinguir ninguna de las palabras. Suspirando, me volví en la dirección por la que había venido. Tendría que ser una completa perdedora y buscar un profesor que me ayudara. Exactamente lo que esperaba evitar. 
 
    De vuelta al salón principal, me detuve al ver a los hijos de nuestro vecino, Adam y Logan, de pie en medio de un gran grupo de chicos. Logan y yo nunca habíamos sido realmente amigos, probablemente porque él era unos años mayor, pero siempre había sido amable conmigo. Tenía unos ojos amables y un carácter apacible, y hacía que la gente se sintiera bien con sólo estar en su presencia. 
 
    Adam era sólo un año mayor que yo. El alivio de ver una cara conocida entre la multitud me permitió respirar profundamente por primera vez en toda la mañana. No había visto mucho a Adam en el último año, desde que empezó el instituto, dejándome atrás, y había echado de menos sentarme con él en el autobús de vuelta a casa cada tarde. Su padre siempre los tenía a él y a sus hermanos trabajando en sus campos después de la escuela, sin dejarnos tiempo para pasar el rato, y nos habíamos distanciado. Me acerqué a ellos, intentando captar su atención para no tener que llamar más la atención llamándole. Ya era bastante malo ser el chico nuevo en silla de ruedas. 
 
    Sin embargo, a medida que me acercaba al grupo, me invadió una sensación de inquietud. Algo estaba pasando, pero era difícil ver a través de la multitud con mi punto de vista más bajo. El aire se arremolinaba con la testosterona exaltada y los chicos se empujaban y gritaban unos encima de otros, una discusión que me llegaba en frases rotas. 
 
    Se abrió una brecha en la pared de cuerpos y un pequeño grito se escapó de mi boca, el shock me golpeó en las tripas. El chico más grande del grupo tenía a Logan por la mandíbula. No. No era un chico. Los chicos no eran como él. Era un hombre, aunque no podía tener más de diecisiete años. No podía creer que Logan, de todas las personas, estuviera involucrado en una pelea. Simplemente no encajaba con su amable disposición. Esto tenía que ser algún tipo de error. 
 
    La cara de Logan no delataba nada, pero su ojo ya estaba ennegrecido e hinchado. El ruido de los otros chicos se incrementó a medida que un cántico en voz baja se apoderaba de ellos. "Lucha. Lucha. Lucha". 
 
    Mi corazón se aceleró. No estaba interpretando mal la situación. 
 
    La mirada de pánico de Adam se desvió entre su hermano y el otro tipo, y luego se posó en mí justo cuando intenté retroceder. Nuestros ojos se cruzaron y, por un momento, la indecisión parpadeó antes de que su expresión se transformara en acero. Se volvió hacia el tipo grande que estaba justo en la cara de Logan y le dio un fuerte empujón en el hombro. El grandullón perdió al instante el interés por Logan y dirigió su mirada hacia el hermano menor. Me encogí ante la agresividad que desprendía, pero Adam se limitó a sonreír. 
 
    Entonces me señaló directamente a mí. 
 
    "Parece que tu cita está aquí, York", se burló. 
 
    El mayor, York, lo empujó hacia atrás. "¿Qué coño has dicho, Ryker?", gruñó, siguiendo la mano extendida de Ryker hasta donde yo estaba sentado. Su mirada me recorrió, congelándome en el sitio. Se acercó unos pasos. 
 
    Miré impotente a Adam, incapaz de comprender lo que acababa de suceder. 
 
    "Lo siento", dijo antes de bajar los ojos. 
 
    "Mi cita, ¿eh? Supongo que tiene la altura perfecta para chuparme la polla". Sacudió sus caderas hacia adelante y hacia atrás, empujando en el aire. 
 
    Los chicos que le rodeaban se echaron a reír, y algunos de ellos imitaron sus acciones. 
 
    No pude evitar el grito ahogado que se me escapó al oír su lenguaje grosero. Las lágrimas calientes me quemaron el fondo de los ojos y busqué alguna respuesta inteligente que los pusiera en su lugar. Pero no encontré nada y, lo que es peor, un sollozo me subió por la garganta. 
 
    York dio otro paso hacia mí, pero fue Adam quien volvió a hablar, atrayendo la atención de York hacia él. Se inclinó para hablar al oído de York. No pude distinguir todas las palabras que dijo, pero el sollozo que tenía en la garganta se duplicó al oírlo. 
 
    Lamentable. 
 
    También podría haberme llamado lisiado. 
 
    Sabía que probablemente estaba mirando a Adam con una mirada patética, dolida y de cachorro, pero no podía evitarlo. ¿Por qué estaba haciendo esto? ¿Había olvidado todas las veces que nos habíamos sentado juntos en el autobús, compartiendo Doritos y escuchando canciones en su iPod? La vergüenza y el bochorno me invadieron como un incendio, y traté de coordinar mis manos para hacer funcionar mi silla. Pero era todo pulgares, tanteando para evitar que mi bolsa se deslizara de mi regazo y para hacer funcionar las ruedas. Estaba atrapada por mi propio dolor e indignación. El gran cuerpo de York me hacía sombra, y encontré los ojos de Ryker a través de la multitud que me abucheaba y se burlaba de mí. Nada en él había cambiado físicamente, pero de repente, era un extraño que no reconocía. 
 
    "Te llamas Lawson, ¿verdad? ¿Quizás te llamemos Lame Lawson, entonces? ¿Estás aquí para chuparme la polla, lisiado?" Se rió, con la crueldad de sus palabras torciendo la boca. 
 
    Al fin conseguí controlarme, giré y empujé las ruedas con fuerza. El nudo en la garganta iba en aumento y tenía que salir de allí antes de llorar delante de ellos. 
 
    Para mi alivio, me dejaron ir. 
 
    "Nos vemos, Lame Lawson." 
 
    Me siguieron las burlas y las risas, pero me fui corriendo por el pasillo y me encerré en un baño. Se me erizó la piel al recordar la forma en que York me había mirado, al recordar sus comentarios repugnantes y sus miradas lascivas. Y Adam Ryker no era mejor. Se suponía que éramos amigos. Años de recuerdos de la infancia, todos ellos con él a mi lado, pasaron por mi cabeza. Finalmente cedí, dejando que el sollozo burbujease y saliese de mi pecho. 
 
   


  
 





 Ryker 
 
   T  a puerta del establo se cerró de golpe detrás de Gemma, haciendo que uno de los caballos soltara un relincho asustado. Sentí que la mirada de Reese se posaba en mí y levanté la cabeza para encontrarla. Sus ojos se entrecerraron mientras daba cuatro pasos para situarse frente a mí. Yo era más alta que ella, pero el acero de su mirada me hizo sentir pequeña. No es que no lo mereciera. 
 
    "Sabes que si tuviéramos otra opción ahora mismo, nunca la habría animado a darte el trabajo. Eres un gilipollas por lo que le hiciste en el instituto. Hiciste de su vida un infierno". 
 
    Tenía razón. Los nombres que los niños habían llamado a Gemma a lo largo de los años, las constantes burlas y golpes cada vez que nos cruzábamos con ella en el pasillo, todo había sido culpa mía. Yo era peor que un imbécil. Era un cobarde. 
 
    "Lo sé". 
 
    Reese me miró con unos grandes ojos marrones idénticos a los de Gemma. "¿Es todo lo que tienes que decir en tu favor?" 
 
    Volví a mirar mis manos. ¿Qué sentido tenía dar explicaciones? Habían pasado ocho años desde aquel día en el pasillo, cuatro desde la última vez que vi a Gemma. Nada de lo que dijera o hiciera ahora podría quitar ese día o los días posteriores. 
 
    Así que no dije nada. 
 
    Reese esperó en silencio durante un largo momento y luego exhaló un suspiro, un sonido que transmitía todo el asco que sentía por mí. Dejó caer una llave sobre la silla en la que estaba sentada y se dirigió a la puerta, donde se detuvo. "Tu habitación está detrás de esas puertas y a la derecha. Ahí está la llave". 
 
    Asentí con la cabeza y lo recogí, pero pude sentir que su mirada seguía clavada en mí. 
 
    "Realmente espero que lo que dijiste sobre no ser el mismo chico sea cierto, Ryker. No hagas que se arrepienta de haberte dado una oportunidad, aunque no la merezcas". 
 
    "Sólo quiero un lugar donde vivir. Y tu padre es un buen hombre. Quiero ayudar". 
 
    Reese asintió secamente. "No me hagas caso si no lo creo hasta que lo vea. Pero que sepas esto. Si vuelves a herir a mi hermana, no necesitará que la defienda. Toda la mierda que le hiciste pasar la hizo fuerte. Ella es muy capaz de mantenerse a sí misma". 
 
    Giró sobre sus talones y se fue antes de que pudiera decir una palabra. 
 
    Recogí la llave, girando el pequeño trozo de metal de color amarillo en mi mano, y la seguí fuera del granero. Me dirigí a la parte delantera de la casa, donde había dejado mi Mustang, y me senté en el asiento del conductor. Durante mucho tiempo no me moví, dejando que el silencio del interior del coche me invadiera, mirando sin ver a través del parabrisas. Entonces golpeé el talón de mi mano contra el volante. "¡Joder!" 
 
    Me crucé de brazos y apoyé la cabeza en ellos. La entrevista no había salido como esperaba. ¿En qué había estado pensando? Por supuesto que ella no me querría aquí. Prefería vivir con mi padre el resto de mi vida que hacerla sentir incómoda en su propia casa. La expresión de su cara cuando había visto que era yo la que esperaba ser entrevistada... Otro brillante ejemplo de las malas decisiones que parecía tomar una y otra vez. 
 
    Pero no había mentido cuando había dicho que quería ayudar. La oferta de trabajo había parecido demasiado perfecta para ser cierta. Habían pasado años desde la catástrofe con Gemma y yo. Había vivido mi vida, pero las cosas que había hecho y dicho a ella... se me quedaron grabadas. De vez en cuando, cuando mi mente no estaba ocupada por los amigos o el trabajo, la culpa me roía como una maldita rata de alcantarilla. Me había pasado cuatro años reprimiendo esa culpa, tratando de fingir que eran sólo cosas estúpidas de la adolescencia, que no importaban, pero siempre supe que era más que eso. Si no hubiera sido un gran problema, podría haberlo olvidado. Pero nunca lo hice. Me quedaba despierto por la noche pensando en ello. En ella. En su pelo largo y oscuro y en sus ojos marrones, llenos de dolor y confusión. Cuando volví a Erraville, el insomnio había empeorado, sabiendo que ella estaba a pocos kilómetros. Y cuando dormía, su rostro y las cosas que había dicho se repetían en mis sueños, los recuerdos me agobiaban hasta que evitaba dormir. 
 
    Tenía que hacer las cosas bien con ella. Tenía que demostrar que no era el mismo chico estúpido y asustado que había sido antes. Solicitar el trabajo en su propiedad parecía la forma ideal de pasar más tiempo con ella, de hacerle ver que estaba realmente arrepentido. 
 
    Mierda. Debería haber encontrado otra manera. Me pasé los dedos por el pelo y me puse la gorra de béisbol en la cabeza. No podía renunciar. No después de que Reese dijera que yo era su única opción. Le daría espacio. Eso era todo lo que podía hacer ahora. Me esforzaría al máximo y quizá con el tiempo me dejaría explicarme. 
 
    Enhebré la llave en mi cadena y arranqué el coche. El rugido del motor retumbó en mí, calmante y familiar, y un poco de la tensión se deslizó por mis hombros. 
 
    Salí del camino de entrada de los Lawson y entré en la calle llena de baches, recorriendo los caminos arbolados hasta llegar al Blue Gum. El gran aparcamiento estaba todavía relativamente vacío, ya que apenas eran las cinco de la tarde, pero el hecho de haber trabajado aquí las últimas semanas me había enseñado que en una hora el local estaría lleno de gente. Atravesé la zona de la barra y cogí mi delantal de la cocina antes de encontrar a Mike detrás de la barra. 
 
    Miró por encima de la reposición de la estantería de licores. "Llegas temprano". 
 
    Me encogí de hombros. "No tenía nada mejor que hacer". 
 
    "No te estoy pagando por esto, sabes." 
 
    "No te lo pedí". 
 
    Mike sacudió la cabeza y sonrió. "Trabajas más que nadie que conozca". 
 
    "Debes conocer a algunos malditos vagos entonces". 
 
    Se rió mientras me pasaba una caja de cerveza para que la desempaquetara. "Si no estás aquí o en la mecánica, estás trabajando en casa de tu padre". 
 
    Cogí un paño y empecé a limpiar las manchas de agua de los vasos. "Sí, bueno, ya no lo haré más". 
 
    "¿Qué significa eso?" 
 
    "Me mudo de la casa de mi padre. No puedo soportar ese lugar". 
 
    Asintió con la cabeza. "No te culpo, chico. Tu viejo no es el tipo más fácil de llevar". 
 
    Esa era una forma de decirlo. Pero no quería hablar de mi padre ni de mi forma de vida. Sólo quería trabajar. 
 
    Los clientes empezaron a llegar hacia las seis. La mayoría seguía llevando ropa de trabajo sucia, a pesar de ser sábado. No mucha gente por aquí se permitía el lujo de los fines de semana. El noventa por ciento de la población de Erraville eran agricultores autónomos, así que si no trabajaban, sus familias no comían. Pero no se oía a muchos de ellos quejarse. La mayoría había nacido en esta vida y no conocía otra. 
 
    Desde la cocina, Jilly, nuestra cocinera, se encargaba de los pedidos que llegaban, y Mike y yo entregábamos platos de schnitzels y patatas fritas y filetes a las mesas cada vez que ella tocaba su pequeña campana de servicio. Entre tanto, servíamos bebidas y pasábamos el tiempo charlando con los clientes habituales en el tocadiscos que tocaba rock de los ochenta en un rincón de la sala. 
 
    Estaba asintiendo con la cabeza, escuchando vagamente mientras Jim Daley, uno de nuestros habituales, se quejaba de su tractor roto cuando la puerta se abrió, dejando entrar una ráfaga de aire frío. La señora Lawson y Reese estaban en la puerta, quitándose las chaquetas mientras miraban a su alrededor. El novio de Reese entró detrás de ellos y se quitó la gorra de béisbol. Contuve la respiración, y cuando se apartaron hacia una mesa vacía, mi mirada se posó en Gemma, que había entrado la última. Nuestras miradas se cruzaron durante un breve instante antes de que ella girara la cabeza para seguir a su familia. Maldito Erraville por ser tan pequeño. Demasiado para darle espacio. Éramos el único lugar cercano para comer, a menos que quisieras arriesgarte a una intoxicación alimentaria en el único otro pub de la zona. El hotel Cedar Tree estaba sucio y mugriento en comparación con el Blue Gum, y su clientela era ruda y grosera. No era el tipo de lugar al que llevar a tu familia a comer un sábado por la noche. 
 
    "¿Vas a ir a tomar su pedido, chico?" preguntó Mike, asintiendo en dirección a la mesa de los Lawson. 
 
    "¿Puedes?" 
 
    Mike parecía que iba a discutir. Como propietario, se había ganado el derecho a no hacer los trabajos pesados. Siempre tomaba las órdenes, a menos que estuviéramos inundados. 
 
    "Por favor". 
 
    Me dirigió una mirada astuta, luego cogió un bloc de pedidos y un bolígrafo y saludó a los Lawson con su voz atronadora. Volví a medio escuchar los problemas de Jim. Sin embargo, él ya estaba de camino a la borrachera, y sus penas no mantuvieron mi atención por mucho tiempo. A medida que avanzaba la noche, mi mirada encontró la mesa de Gemma más a menudo de lo que debería. Ella había pedido vino blanco, que yo serví con cuidado pero dejé que Mike llevara a su mesa. Comió un filete con patatas fritas y, al final de su segunda copa, estaba hablando animadamente con su hermana. Su risa flotaba en la habitación, a pesar de la música, y su sonrisa era amplia, sus hombros relajados. El pelo largo y oscuro le caía sobre los hombros, liso y suave, y sus ojos estaban un poco brillantes por el alcohol. 
 
    Hacía tanto tiempo que no veía a esa Gemma, que no podía apartar los ojos de ella. No desde que éramos niños, cuando corría por los campos de nuestra propiedad, llamando mi nombre para venir a jugar. Incluso después de su caída, seguía siendo esa niña despreocupada que sonreía y reía todo el tiempo. Fue ese día en la escuela el que la había cambiado. Le había robado su sonrisa, su ligereza y su risa. Un accidente que le cambió la vida no había roto su espíritu. Pero mis palabras sí. Ahora parecía más feliz, aunque dudaba que volviera a ser la niña de espíritu libre con la que recordaba haber jugado al escondite. Pero después de verla encerrada en sí misma durante todo el instituto, verla reír ahora me hacía sentir sentimientos que había intentado olvidar. Era jodidamente hermosa cuando sonreía. 
 
    Sus ojos se encontraron con los míos, como si hubiera sentido que la observaba, y esta vez ninguno de los dos apartó la mirada. El momento se alargó y me pareció ver por debajo el viejo dolor y la ira que persistían allí. Vi a la chica que solía ser, mezclada con la adolescente que había estudiado durante todo el instituto y la mujer que había conocido en la carretera la semana pasada. Algo se agitó en mi pecho. 
 
    Un fuerte eructo a mi derecha rompió el momento, y Gemma arrugó la nariz, volviéndose hacia su hermana. Suspiré y me puse delante del cliente que se había desplomado en la barra. 
 
    "Whisky", balbuceó, sus ojos inyectados en sangre apenas me enfocaban. 
 
    "¿Por qué molestarse, Earl? Mike te va a echar en cuanto te vea. Sabes que estás prohibido". 
 
    Su ceño se arrugó. "Que se joda Mike. Tráeme un trago". 
 
    Puse los ojos en blanco y me serví un whisky con hielo y lo empujé por la barra, sin importarme que la mitad chapoteara en el borde del vaso. De todos modos, había tenido más que suficiente. Lo devolvió y dejó el vaso frente a mí. "Otro". 
 
    "¿Dónde están tus llaves?" 
 
    "No es asunto tuyo, chico", gruñó. "Otro". 
 
    Como una mierda. No le iba a dar más y seguro que no le iba a dejar conducir a ningún sitio en el estado en el que estaba. Tardaría una semana en dormir sus esfuerzos, a juzgar por los vapores de alcohol que prácticamente podía ver irradiar de él. Rodeé la barra para colocarme detrás de él y le palpé los costados del cuerpo como lo haría un policía, buscando sus llaves. El hecho de que tardara un minuto en reaccionar me dijo exactamente lo borracho que estaba. 
 
    "Quítate", gritó el viejo bastardo borracho, sin duda llamando la atención de todo el bar detrás de mí. 
 
    Agradecí no tener que ver sus miradas horrorizadas. Por eso Mike le había prohibido la entrada al Blue Gum. Earl había hecho una escena de más. Y aquí estaba, volviendo a hacerlo. 
 
    Agarré las llaves de su bolsillo, sacándolas triunfalmente. "Puedes tenerlas de vuelta mañana". 
 
    Earl se tambaleó en su taburete de la barra, intentando darse la vuelta para detenerme, pero estaba demasiado descoordinado. "¡Pequeño gilipollas!", bramó, intentando arrebatármelos de la mano antes de rendirse y echar el codo hacia atrás. 
 
    Me cogió por sorpresa y me golpeó en las tripas. Gruñí y me doblé mientras el aire salía disparado, dejando un dolor agudo en su ausencia. 
 
    Tosí mientras me enderezaba, sólo para encontrarme con un gancho de derecha que me echó la cabeza hacia atrás y me hizo ver estrellas. Joder. 
 
    Parpadeé rápidamente, tratando de aclarar mis ojos y registré los gritos de asombro de los espectadores que me rodeaban. La rabia se cocinaba a fuego lento en mi interior, la misma rabia que había estado cargando durante años, sin dejarla libre porque no era "ese tipo de hombre". Guardando las llaves, di dos pasos hacia él y vi el momento en que su arrogancia se convirtió en miedo. Puede que le diera un golpe de suerte, pero eso era todo. Era demasiado viejo, demasiado lento y demasiado borracho para más. Aunque hubiera sido un boxeador premiado en otro tiempo. 
 
    Irrumpí en el espacio que nos separaba, metiendo los dedos en su camisa y poniéndome en su cara. Su pútrido aliento me hizo estremecer al llenar el pequeño espacio entre nosotros, pero me negué a dejarlo ir. "¿Crees que sigo siendo el mismo niño?" Siseé en voz baja, con la rabia aflorando a la superficie. "¿El mismo niño pequeño al que solías dar una paliza?" Lo empujé hacia la salida antes de hacer algo de lo que no estaría orgulloso mañana. "No lo estoy". Le escupí las palabras como si tuvieran mal sabor. 
 
    "¡Ryker! ¿Qué coño?" bramó Mike, volviendo a irrumpir en la sala principal, con la cara como un trueno. Probablemente estaba a punto de ser despedido. Entonces su mirada se posó en Earl, y sus ojos se entrecerraron. "Ryker, saca a tu puto viejo borracho de aquí, y luego vuelve al trabajo". 
 
    Asentí con la cabeza y di un paso hacia el hombre al que una vez llamé papá, pero él levantó las manos en señal de rendición. "Sí, sí, me voy a la mierda, ¿no?", juró, dando tumbos hacia la salida. 
 
    Le seguí, sólo para asegurarme de que realmente iba. 
 
    Sentí la mirada de sorpresa de Gemma y el dolor en mi ojo cuando empezó a cerrarse. Pero no había nada que pudiera hacer con ninguna de las dos cosas. 
 
   


  
 





 Gemma 
 
   T  a mañana después del enfrentamiento con la familia Ryker amaneció oscura y lúgubre. El cielo hacía juego con mi estado de ánimo, pero la lluvia aquí era bienvenida, así que no podía permanecer molesto por mucho tiempo. La lluvia era la vida en Erraville. Literalmente, para mucha gente. Menos para nosotros, porque no teníamos cultivos ni grandes cantidades de ganado, pero aún así sentíamos los efectos de las sequías. Había que traer más pienso para los caballos y comprar agua para los depósitos. Los gastos se acumulaban. 
 
    A través de la ventana de mi habitación, me llamó la atención el movimiento en el camino hacia los establos. Una camisa blanca de manga larga se extendía con firmeza sobre unos hombros anchos, y una cintura estrecha desembocaba en unos muslos revestidos de tela vaquera. Luché con todas mis fuerzas para no centrarme en su trasero mientras se alejaba de un brillante coche azul con rayas blancas de competición a lo largo del capó. Aunque era un modelo antiguo, parecía fuera de lugar, sentado junto al todoterreno color mostaza de mi padre, que estaba cubierto de barro y probablemente no se había lavado en seis meses. El coche de Ryker parecía que lo limpiaba todas las noches. 
 
    "Ugh", resoplé. De manera infantil, cerré las persianas para no tener que verlo. Tratar con Adam Ryker a las seis de la mañana y antes del café pondría a prueba hasta la paciencia de un santo. Volví a tumbarme en el colchón y me tapé la cabeza con una almohada, con la esperanza de volver a dormirme. Pero las escenas de la noche anterior se repetían una y otra vez en mi cabeza. Cosas que debería haber dicho. Cosas que todavía quería decir. Algo que se parecía mucho a la simpatía recorría mis reservas, y no estaba segura de que me gustara. La escena que había hecho su padre había sido difícil de ver, pero no quería sentir lástima por Ryker. Todavía estaba demasiado dolida y confundida por la escena que había provocado años atrás. No podía simplemente verlo y "superarlo" como él parecía esperar que lo hiciera. 
 
    Mi puerta se abrió de golpe y Reese entró saltando. Se lanzó sobre mi cama, haciendo rebotar el colchón y evitando por poco caer encima de mí. Me quitó la manta de encima y la colocó a su alrededor. 
 
    "¡Eh!", le devolví el gesto cuando el aire frío se encontró con mi cálida piel. Los días de otoño aquí eran en su mayoría agradables, pero las mañanas y las tardes eran frescas, y nuestra vieja granja tenía corrientes de aire. 
 
    "Nos vamos hoy". 
 
    "Lo sé", respondí, tratando de disimular mi decepción. Probablemente Reese me llamaría en cuanto volviera a Sydney y hablaríamos durante una hora. Pero nada era tan bueno como tenerla aquí en persona. 
 
    "Mamá nos llevará pronto al aeropuerto. ¿Vas a venir a despedirnos?" 
 
    Sacudí la cabeza y me acerqué la manta a la barbilla. "No puedo. Tengo una clase esta mañana". 
 
    Reese hizo un mohín. "Bueno, entonces supongo que tengo que preguntarte ahora". 
 
    Me moví en el colchón para que estuviéramos frente a frente. 
 
    Me sonrió, con sus grandes ojos marrones brillando. "¿Quieres ser mi dama de honor?" 
 
    La felicidad se extendió a través de mí. Había intuido que me lo pediría, por supuesto. Pero escuchar las palabras de su boca, y la idea de estar a su lado en uno de los días más importantes de su vida, hizo que mi corazón se hinchara. Puede que hayan pasado diez años entre nosotras, pero desde mi accidente, ha sido más que mi hermana. Era mi mejor amiga. "¡Claro que sí, tonto! Como si tuvieras que preguntar". Pero entonces fruncí el ceño, un pensamiento perturbador cruzó mi mente. "No me harás llevar un vestido horrible, ¿verdad?" 
 
    Me empujó el hombro. "Por favor. Ni siquiera estoy segura de querer llevar un vestido. No voy a hacer que te pongas algo que no te gusta. Consigue un vestido bonito, o una falda y un top. O un par de vaqueros, por lo que me importa". 
 
    Me sentí aliviada. Tanto mi hermana como yo no éramos fans de los vestidos, pero aún así apostaría por que eligiera algo tradicional. Y estaba segura de que podría encontrar un bonito vestido de cóctel en Lorrington que no fuera demasiado horrible. "¿A quién más vas a tener en tu fiesta nupcial?" 
 
    "Sólo tú y Bianca. ¿La recuerdas?" 
 
    Asentí con la cabeza. Bianca había sido la mejor amiga de mi hermana durante años. Nunca había visitado la granja, pero la había visto algunas veces cuando me había quedado con Reese y Low en la ciudad. "¿A quién tiene Low?" 
 
    "Jamison y Riley. Le pedirá a Jamison que sea su padrino, así que será su pareja". Frunció el ceño. "Aunque eso deja a Bianca y Riley juntos, lo que podría ser un problema". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Solían salir juntos". 
 
    "No terminó bien, supongo". 
 
    Reese se burló. "Eso es el eufemismo del siglo. No se soportan el uno al otro. Ni siquiera recuerdo la última vez que estuvieron en la misma habitación sin que estallara una pelea a gritos". 
 
    Me puse de espaldas, y Reese hizo lo mismo. 
 
    "Es tu boda. Estoy seguro de que se las arreglarán". 
 
    "¿Tan bien como te manejas teniendo a la persona que odias cerca?" preguntó Reese, con voz suave. 
 
    La miré. "¿Ya se ha mudado? Acabo de mirar por la ventana y está ahí fuera". 
 
    Me acomodó un mechón de pelo detrás de la oreja. "No sé. No dejes que te afecte". 
 
    "No lo es", resoplé. 
 
    Reese echó las mantas hacia atrás y se levantó de un salto. "Bien. Levántate entonces. Low ya tiene el desayuno preparado". 
 
    Cruzó la habitación descalza y cerró la puerta tras de sí. Me trasladé a mi silla, me puse algo de ropa y eché otro vistazo por la ventana. Ryker se había remangado la camisa hasta los codos, dejando al descubierto unos antebrazos bronceados. Sus bíceps sobresalían por debajo de la camisa mientras levantaba una caja del coche. 
 
    Maldita sea. 
 
    La cocina estaba vacía cuando llegué, pero olía deliciosamente a tocino. Robé un trozo de aspecto crujiente de un plato mientras mamá, Reese y Low bajaban las escaleras a toda prisa. Low arrastró sus maletas detrás de él, colocándolas junto a la puerta principal antes de venir a sentarse. 
 
    "Te has levantado", dijo, cogiendo una tostada. "Pensé que podrías estar enfermo cuando te golpeé en la cocina esta mañana". 
 
    "Estoy bien". Bien mientras no tenga que ver a Ryker, de todos modos. 
 
    Reese dejó su teléfono en la mesa de la cocina y apiló un plato con bacon, tostadas y champiñones fritos. Mi hermana era una cocinera horrible, pero Low tenía habilidades. Todos masticamos en un silencio apreciativo, hasta que la alerta del correo electrónico de Reese cortó el silencio. Cogió el teléfono y soltó un chillido de emoción cuando leyó el mensaje. 
 
    Levanté una ceja. "¿Qué es lo que te excita?" 
 
    Se encogió de hombros despreocupadamente, pero pude ver que se desbordaba de emoción. "¿Mencioné que nos vamos a casar en julio?" 
 
    Se me cayó el tenedor y repiqueteó en el plato de porcelana. "¡Qué! ¡Eso es dentro de dos meses!" 
 
    Low le dio un codazo, riéndose de mi sorpresa. "¿Te ha dicho que también queremos casarnos aquí?" 
 
    "No." 
 
    "Es muy poco tiempo. Probablemente debería haberlo hecho más adelante, pero con todo lo que está pasando con la salud de papá, yo sólo..." 
 
    Asentí con la cabeza. "Lo entiendo. No quieres esperar". Ninguno de los dos expresó lo que probablemente ambos estábamos pensando. ¿Y si la salud de papá empeoraba en lugar de mejorar? No sabíamos qué iba a pasar. 
 
    "¿Sabías de esto?" Le pregunté a mamá. "Es muy pronto". 
 
    Se encogió de hombros. No parecía molesta en absoluto. De hecho, parecía contenta. Prácticamente podía ver las imágenes de los nietos flotando en sus ojos. Mientras tanto, yo ya había añadido mentalmente cincuenta cosas nuevas a mi cada vez más larga lista de tareas. 
 
    "No te estreses. Vamos a organizarlo todo desde Sydney. No tendrás que hacer nada", dijo Reese con una sonrisa, probablemente percibiendo mis crecientes niveles de estrés. 
 
    Fruncí el ceño. "No es eso lo que quería decir. Quiero ayudar. Soy tu dama de honor, por no hablar de tu hermana. Sólo me sorprendió. Eso es todo". Siempre consideré a Reese como mi amiga e igual, pero a veces seguía sospechando que me cuidaba. Probablemente era inevitable con una diferencia de edad tan grande entre nosotras, pero no me gustaba alentarlo. Sabía que no tenía ninguna intención de hacerlo, si es que era consciente de ello. 
 
    "Eso es bueno, porque ayer me di cuenta de que voy a tener que contratar a alguien de la zona para que nos haga una tarta de boda. No hay manera de que pueda llevar una de Sydney a Erraville en una sola pieza". 
 
    Me imaginé a Reese conduciendo las doce horas con un elegante pastel de boda de tres pisos descansando en el regazo de Low mientras se sentaba en el asiento del copiloto. Sí. Eso no iba a funcionar. "¿Quieres que encuentre a alguien?" 
 
    "Ya lo hice. Eran ellos en mi correo electrónico. Tienen una tienda en Lorrington y hacen un trabajo increíble si su sitio web sirve de algo. Llevan meses de trabajo, pero han tenido una cancelación esta tarde". Me dirigió sus ojos de perrito. "Ya estaremos de vuelta en Sydney. ¿Podrías ir por mí? Por favor. Organizaré el diseño con ellos por correo electrónico, pero ¿podrías ir a hacer la prueba y elegir un sabor?" 
 
    "No te preocupes. Comer tarta por la tarde no parece una gran dificultad, y estoy libre después de la clase de esta mañana". Ignoré convenientemente el equipo que había planeado limpiar y los planes de clase que necesitaban ser escritos y giré para mirar a mamá. "¿Si estás libre para conducir?" 
 
    Pero mamá negaba con la cabeza. "Tengo que llevar a estos dos al aeropuerto y luego tengo que ir al hospital. Hay un especialista de la ciudad que viene a ver a tu padre, y tengo que estar allí para hablar con él". 
 
    "Oh", dijo Reese, con la cara caída. Luego añadió rápidamente. "No, mamá. Por supuesto que tienes que estar allí. Encontraremos a otra persona. Lo cancelaré". 
 
    Reese sonrió, pero me di cuenta de que estaba decepcionada. 
 
    Low le frotó la espalda entre los omóplatos, obviamente captando también. "Te prometo que nadie mirará siquiera el pastel una vez que estés en la habitación", susurró, pero fue lo suficientemente alto como para que yo lo oyera. 
 
    Algo dentro de mí se retorcía mientras crecía mi envidia. La conocía tan bien. Sabía en el momento en que algo la molestaba, incluso cosas pequeñas como la tarta, y sabía justo lo que tenía que decir para mejorarlo. Nunca había tenido algo así. Se inclinó y le besó ligeramente en la boca. 
 
    Quería que tuvieran la boda de sus sueños, y eso incluía una tarta de primera. Pero no tenía el lujo de llamar a un Uber. El único autobús que circulaba de ida y vuelta era el del colegio, pero como era domingo, no podía hacer autostop con ellos. Reflexioné sobre mis opciones y me di cuenta de que sólo tenía una. Mierda. "Le pediré a Ryker que me lleve", declaré antes de poder pensar demasiado en la terrible idea. 
 
    Tres pares de ojos se volvieron para mirarme, e inmediatamente me pregunté si podría retractarme. Quería ayudar a mi hermana, pero aunque Ryker estuviera de acuerdo, eso significaría sentarse en un coche durante dos horas seguidas con él. La idea de estar en un espacio reducido con él no me hacía saltar de alegría. 
 
    "¿De verdad?" 
 
    Tragué con fuerza. No. "Por supuesto. No quiero comer bizcocho seco hecho por la vieja Sra. Manning en tu boda. ¿Y tú?" 
 
    "No, pero..." 
 
    "¿Pero qué?" 
 
    "Te pasaste toda la noche pasada ignorándole deliberadamente". 
 
    Mamá me sonrió cuidadosamente. "Todos hemos tenido demasiado miedo para hablar de lo que pasó con él. No queríamos disgustarte". 
 
    "¿Por qué iba a molestarme?" Tan pronto como escuché las palabras, me di cuenta de lo ridículo que era. "Sí, sí. Así que estoy susceptible con él". 
 
    "Es comprensible", dijo mamá, frotando mi brazo. 
 
    Sabía que intentaba tranquilizarme, pero lo único que hizo fue hacerme sentir que estaba poniendo excusas a mi comportamiento malcriado. No me gustaba. 
 
    "Le preguntaré por Lorrington". 
 
    Reese se inclinó y me besó la mejilla. "La mejor hermana pequeña del mundo". 
 
    "Sí, sí. Lo que sea", refunfuñé. Mi corazón ya latía por pedirle a Ryker que me llevara a algún sitio. No era la primera vez que maldecía el hecho de no poder conducir. ¿Por qué un vehículo modificado tenía que ser tan condenadamente caro? 
 
    Reese miró el reloj de la pared. "Tenemos que irnos o perderemos nuestro vuelo". 
 
    Mamá echó su silla hacia atrás y dio un último trago a su café. "Si vas a Lorrington esta tarde, Gem, cómprate algo para cenar. Voy a comer en el hospital con tu padre, y aquí no hay mucho en cuanto a comestibles". 
 
    Reese se metió un último trozo de tocino en la boca y me abrazó. "Gracias de nuevo. Te llamaré cuando volvamos a Sydney". 
 
    "Y yo responderé. Si no estoy en un coma de azúcar". Los seguí hasta el frente de la casa, observando mientras subían a la camioneta de mamá. 
 
    Se detuvieron en la parte superior del camino de entrada para permitir que Ryker, en su odioso y brillante coche, se detuviera. Debía de haber hecho otra carrera hasta la casa de su padre para recoger más pertenencias. A través del parabrisas, ahora algo polvoriento, pude ver que tenía el asiento del pasajero lleno de más cajas y un montón de ropa. Así que nunca estuvo cerca. Apenas eran las ocho de la mañana y ya le había visto dos veces esta mañana. 
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   T a mañana no estaba siendo buena. La marcha de Reese y Low y la llegada de Ryker me habían distraído lo suficiente como para olvidarme por completo de que la clase de hoy era en el anillo grande de entrenamiento. Durante toda la semana, me las había arreglado para evitarlo, trasladando todas mis clases al cuadrilátero más pequeño que normalmente sólo utilizábamos para las clases particulares. Pero hoy no podía evitarlo. La clase de hoy era grande. No iba a poder meterlos a todos en el espacio más pequeño de forma segura. 
 
    Los alumnos guiaban a sus caballos y los familiares que habían acudido a ver la lección tomaban asiento en las sillas del banco. En un momento, todos ellos me miraban. Esperarían a que entrara en la pista y ocupara mi posición habitual en el centro de la misma. Pero esta semana, mi padre no estaría a mi lado. Era nuestra clase habitual de los domingos por la mañana. La que habíamos impartido juntos durante años, excepto la semana pasada, en la que había perdido la noción del tiempo, trasteando con el objetivo de mi nueva cámara y dejándole enseñar solo. 
 
    Me obligué a entrar en la zona vallada, centrándome en la tierra. ¿Era allí donde había caído? ¿Allí, en el centro, cerca de ese mechón de hierba? ¿Se había quedado allí, dolorido, asustado y solo mientras alguien llamaba a una ambulancia? Se me hizo un nudo en la garganta. 
 
    Levanté la mirada y observé a los quince estudiantes y sus caballos que me rodeaban. Todos estaban en silencio. Esperando. Observando. Alguien cerró la puerta y mi respiración se entrecortó, el espacio se volvió de repente claustrofóbico, el juicio silencioso me aplastó. Debería haber estado aquí la semana pasada. Yo era la hija egoísta e indiferente que eludía sus responsabilidades. Todos lo sabían. Sabían que no estaba hecha para dirigir este negocio. Que mi corazón no estaba en ello. 
 
    Mi mirada pasaba de una persona a otra, el silencio se prolongaba, sólo los suaves ruidos de los caballos rompían la quietud hasta que me dieron ganas de gritar. 
 
    "Gemma, hay una llamada para ti". 
 
    Me giré para ver a Ryker cruzar el ring. Su mirada se encontró con la mía, con una expresión ilegible en su rostro. "Es un proveedor. Puedo tomar la lección de hoy por ti, si quieres". 
 
    El alivio me alimentó incluso mientras me preguntaba si sabía montar. Nunca había sido muy bueno cuando éramos niños, pero esta pista era el último lugar en el que quería estar y agradecía cualquier excusa para abandonarla. Me hizo una pequeña inclinación de cabeza y luego llamó a los alumnos que esperaban y comenzó un ejercicio de calentamiento. Me apresuré hacia la puerta, dejándome salir y escapé a la seguridad del oscuro granero donde aspiré profundamente, tratando de calmar mi acelerado corazón. 
 
    Mierda. Había estado al borde de un ataque de pánico. Mis padres dependían de mí para mantener el negocio en marcha. Necesitaba ponerlo en orden. 
 
    Entré en el despacho que compartía con mi padre y miré el teléfono, confundido por el hecho de que aún estuviera en el auricular. Solo teníamos un teléfono fijo, no era como si Ryker hubiera podido poner al proveedor en espera. 
 
    En ese momento, me di cuenta de que era domingo. ¿Por qué iba a llamar un proveedor a las nueve de la mañana de un domingo? Como si se encendiera una bombilla, la respuesta estaba clara. No lo harían. 
 
    Volví a rodar hasta el borde de la puerta del granero y observé desde las sombras mientras Ryker dirigía la clase. Intenté convencerme de volver a salir, pero mis manos se negaban obstinadamente a empujar las ruedas. Así que, en lugar de eso, me escondí en el despacho hasta que oí salir a todos los alumnos. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó Ryker desde detrás de mí, su voz tranquila. 
 
    Me giré lentamente para mirarle, enderezando los hombros. "Estoy bien. No tenías que hacer eso". 
 
    Se metió las manos en los bolsillos y asintió una vez antes de dirigirse a su habitación. 
 
    "Gracias, sin embargo", dije después de él. 
 
    Se detuvo y volvió a mirarme. "Puede que tengas que deshacer todo lo que te he enseñado hoy. No he montado en años. Si la semana que viene llevan la montura al revés, es cosa mía". 
 
    Una pequeña sonrisa me arrancó la comisura de los labios. "Normalmente no actúo de forma tan poco profesional. Es que..." 
 
    "Lo sé. Lo entiendo". 
 
    Curiosamente, aunque hacía años que no nos conocíamos de verdad, en ese momento le creí. Pero entonces me recordé a mí misma que una vez había creído conocerle, y que había resultado ser alguien completamente diferente. Volvió a irse, y me mató detenerlo. Pero se lo había prometido a Reese y no podía defraudarla. Hoy ya había defraudado a mi padre, aunque él no lo supiera. "Ryker, espera. Yo... um, necesito un favor", forcé las palabras a través de mis labios, con la mandíbula dolorida por la tensión. 
 
    No dijo nada, sólo esperó pacientemente a que continuara. 
 
    "¿Podría llevarme a Lorrington esta tarde? Por favor". 
 
    Su expresión cambió a una de sorpresa, pero trató de disimularla rápidamente. "¿Lorrington?" 
 
    "Sí, sé que es un poco lejos, así que no te sientas obligado..." 
 
    Sacudió la cabeza. "Veo que te costó pedirlo, así que debe ser importante". Cogió su chaqueta del extremo de la cama pulcramente hecha y un juego de llaves de la parte superior de los viejos cajones de la cómoda. "Vamos". 
 
    Bueno, eso fue más fácil de lo esperado. "Espera, espera, tengo que quitarme el equipo de montar. ¿Me das quince minutos?" 
 
    Se encogió la chaqueta y se metió la cartera en el bolsillo. "Tómate el tiempo que necesites. Nos vemos en el coche". 
 
    Asentí con la cabeza. "Gracias". 
 
    Empujando las ruedas con fuerza, subí corriendo a la casa y me cambié en un tiempo récord. Puede que el hombre no me gustara, pero no era tan maleducado como para hacerle esperar. Después de todo, me estaba haciendo un favor. No era que tuviéramos que hablar durante el viaje. 
 
   


  
 





 Gemma 
 
   R  Puede que el llamativo Mustang de Yker no fuera muy práctico para la vida en la granja, pero era fácil entrar en él y los asientos de cuero eran suaves y frescos. Se sentó en silencio, observándome, y una vez que estuve dentro, puso en marcha el motor, que emitió un rugido odioso. Sin embargo, se estabilizó en un zumbido bajo, y crujimos sobre la hierba seca y la grava del camino de entrada antes de girar hacia la carretera. Atravesamos el puñado de calles que conformaban el centro de Erraville y luego tomamos la única carretera que salía del pueblo. Los eucaliptos, los canguros y los pueblecitos pasaban por mi ventanilla mientras la incómoda tensión y el silencio entre Ryker y yo se iban apagando. 
 
    Después de media hora con sólo el motor y el viejo álbum de Pearl Jam de Ryker como ruido de fondo, el silencio entre nosotros me afectó. Le miré, mi corazón se detuvo por un breve momento cuando mi mirada chocó con la suya. Ambos giramos la cabeza hacia delante y miramos por el parabrisas delantero. 
 
    "Gemma". Mi nombre salió de su boca sonando entrecortado, y se aclaró la garganta, empezando de nuevo. "Sé que ya hemos pasado el punto de que una disculpa signifique algo para ti. Pero, ¿puedo al menos intentar explicarme?" 
 
    Mi reacción instintiva fue decirle que no se molestara. Tenía razón. Sus disculpas no significaban nada. Pero también empezaba a despreciar el incómodo silencio entre nosotros y la forma en que me hacía sentir. Yo no era esa persona maliciosa e infantil que parecía salir cuando él estaba cerca. Todavía nos quedaba mucho tiempo, atrapados juntos en este coche. Y no podía ignorarlo para siempre si iba a vivir en nuestra propiedad y trabajar para nosotros. Había que hacer algún tipo de tregua. 
 
    Más allá de eso, había una pequeña parte de mí que todavía quería saber por qué lo había hecho. Había intentado disculparse antes, cuando estábamos en el colegio, pero nunca se había ofrecido a explicarse. Habíamos sido amigos cuando éramos niños, y de repente me echó a los lobos. Los lobos eran Sam York y su equipo. A pesar de todos los años que habían pasado, todavía quería saber por qué. 
 
    Me encogí de hombros, y supongo que lo interpretó como un sí, porque con el rabillo del ojo le vi asentir. Hizo una larga pausa, debatiendo sus palabras. 
 
    "Sabes que mi viejo es un borracho, ¿verdad?" 
 
    Lo miré. "Todo el pueblo lo sabe, Ryker". 
 
    Hizo una mueca y continué: "¿Qué tiene eso que ver contigo y conmigo?". 
 
    "La noche anterior a ese día en la escuela, le puso un ojo morado a mi hermano". 
 
    Viejas imágenes parpadearon y luego se agudizaron en mi memoria. El ojo de Logan ya ennegrecido e hinchado mientras York lo sujetaba por la mandíbula. "¿Tu padre hizo eso?" 
 
    Ryker asintió, navegando con una mano en el volante y la otra apoyada en la palanca de cambios. La carretera era larga y recta, y ambos la conocíamos bien por los años de viajes en autobús al colegio. 
 
    Se mordió el labio inferior. "Mi padre y yo tenemos mucho en común. A los dos nos gusta estar al aire libre, trabajar en la tierra. Jugar con los coches y las motos. Ninguno de los dos es tan inteligente, o bueno en las cosas de la escuela, pero entendemos la mecánica. Siempre fui su favorito cuando crecíamos". 
 
    Todavía no tenía ni idea de qué tenía que ver esto con Ryker y conmigo, pero no quería interrumpirle. Esperaba una explicación a medias de lo joven y tonto que había sido. No había previsto que soltara secretos de familia. 
 
    "Él y yo estábamos fuera, en el garaje, trabajando en un motor, cuando entró a por otra cerveza. Oí gritos y le seguí para ver qué pasaba. Estaba gritando a Logan. Algo sobre cómo Logan se creía mejor que el resto de nosotros con sus elegantes premios escolares. Me puse detrás de él y vi cómo cogía un trofeo de la estantería de Logan y se lo estrellaba en un lado de la cara". 
 
    Jadeé, con el estómago revuelto. Todo el mundo en el pueblo sabía que el señor Ryker era un poco bruto y que bebía demasiado, pero nunca había oído un rumor sobre que abusara de su familia. 
 
    Ryker me miró, con la boca en una línea dura. "Sí, esa fue más o menos mi reacción, también. Recuerdo que me quedé allí, congelado, mientras Logan se desplomaba en el suelo sujetándose la cara. La sangre corría por su mejilla. Papá se ponía de muy mal humor, pero por lo que yo sabía, nunca nos había pegado a ninguno de nosotros. Al menos no así". 
 
    "¿Qué pasó después de eso?" 
 
    "Papá salió furioso, probablemente al pub. Y yo limpié la cara de Logan mientras los chicos más jóvenes estaban sentados mirando. Nunca había escuchado a Jared y Dallas tan callados. Al día siguiente, su ojo estaba negro y azul. Le dije que se quedara en casa sin ir a la escuela, pero se negó. La escuela era la vida de Logan, lo suyo. No es como yo o nuestro padre. Es inteligente. Y no podía culparlo por querer ir. Yo tampoco quería estar en esa casa ni un minuto más de lo necesario. 
 
    "Pero entonces vimos a Sam York de camino a nuestra primera clase". 
 
    Con un giro brusco de su muñeca, apartó el coche a un lado de la carretera y apagó el motor, mientras el silencio se instalaba a nuestro alrededor. Luego se giró en su asiento para quedar frente a mí. "Tienes que saber que nunca fui amigo de él. No lo soportaba. Pero, por razones de conservación, nunca le dimos importancia a nuestra aversión por él. Ir contra Sam significaba ser el blanco de sus ataques". 
 
    Lo sabía todo sobre ser el blanco de sus ataques. 
 
    "York me preguntó si yo le había puesto el ojo morado a Logan, y me horrorizó tanto la idea que inmediatamente dije que no. Si mi cerebro funcionara más rápido, habría dicho que fui yo. Habría inventado que había ocurrido mientras jugábamos al fútbol o algo así. Pero York sumó dos y dos y supo que tenía que ser nuestro padre". 
 
    Ryker sacudió la cabeza, una mirada de pura angustia cruzó sus rasgos antes de intentar ocultarla mirando de nuevo por el parabrisas delantero. Sus dedos se clavaron en el cuero del volante. "No tienes ni idea de lo mortificante que ha sido". 
 
    A pesar de que los recuerdos de aquel día me clavaron un cuchillo en las tripas, el desarrollo de los acontecimientos me hizo inclinarme. Abrí la boca, insegura de cómo me hacía sentir. Pero estaba segura de que esta parte no era culpa de Ryker. "Sin embargo, no podías haber hecho nada, Ryker. Sólo tenías catorce años". 
 
    Se volvió hacia mí, con los ojos encendidos. "¿Crees que eso importa? Me quedé sin hacer nada mientras mi padre golpeaba a mi hermano. Me quedé mirando y no dije nada. No iba a dejar que nadie lo tocara de nuevo. No mi padre. Ni a un jugador de fútbol de cabeza hueca que se creía un gran hombre". 
 
    Frunció el ceño y se pasó los dedos por el pelo. Sus hombros se habían tensado y sus dedos se cerraron en puños. Los enderezó con fuerza. "York estaba cada vez más agitado con todos sus compinches rodeándonos, pero Logan se limitó a mirarlo fijamente. No sabía qué hacer. Lo empujé, con la esperanza de apartar su atención de Logan, pero se limitó a devolverme el empujón y volvió directamente a agujerearlo. Sabía que Logan no se rompería. No era un niño grande, pero mentalmente siempre ha sido más fuerte que cualquiera de los que conozco. York hablaba mal de la marcha de nuestra madre, de nuestros hermanos, cualquier cosa para conseguir una reacción. Y Logan habría recibido otra paliza antes que darle a York lo que quería. Pero no podía verlo. No otra vez". 
 
    Me miró con ojos que me suplicaban que lo entendiera. "Es mi hermano". 
 
    "Así que me tiraste debajo del autobús en su lugar", dije en voz baja. 
 
    Asintió con la cabeza, volviéndose de nuevo hacia mí. "Te vi allí y las palabras se me escaparon de la boca. Pensé que York se volvería contra mí. Te juro que nunca pensé que iría a por ti. Sólo lo dije para distraerlo de Logan. Pensé que me pegaría por decir que era..." Ryker se interrumpió, avergonzado. 
 
    "Por decir que salía con un lisiado". Las palabras salieron amargas, y el dolor de aquel día se abatió sobre mí como una ola. Las palabras podían ser de hace años, pero aún ardían. "No me habría importado tanto. Probablemente York iba a meterse conmigo en algún momento, porque no había manera de que pasara seis años de instituto sin que algún perdedor se metiera con el chico en silla de ruedas. Estaba preparado para eso. Pero no estaba preparado para que fueras tú. ¿Tenías que llamarme cojo? Nunca escapé de esa palabra. Fui Lame Lawson durante seis años. Y cada vez que alguien me llamaba así, recordaba que eras tú quien lo había empezado. Se suponía que eras mi amigo, Adam, y no me diste importancia". 
 
    "¿Qué?", preguntó. "Yo no empecé el asunto de Lame Lawson. York lo hizo". 
 
    Me giré hacia él, con la cara ardiendo. Su expresión estaba llena de confusión. "No lo hagas. Te he oído decírselo". 
 
    "Gemma". No lo hice. I—” El amanecer bañó sus rasgos, y palideció. 
 
    "¿Te acuerdas ahora?" 
 
    Encontró mi mirada con seguridad, con un fuego ardiendo detrás de ella. Su intensidad me hizo detenerme. 
 
    "Recuerdo cada palabra de ese día. Está tan arraigado en mi memoria de tanto revivirlo, día tras día, año tras año. Te juro que nunca te llamé cojo. Le llamé cojo. Mis palabras exactas a York fueron: "Estás siendo cojo, déjalo". 
 
    Se pasó las manos por la cara. "Tienes que saber que no pienso en ti así, Gemma. No eres menos que nadie porque no puedas caminar. Nunca he pensado eso. Pero sabía que lo haría..." 
 
    Aspiré una larga y profunda bocanada de aire, tratando de controlar mis emociones mientras Ryker dejaba caer su mirada hacia su regazo. 
 
    "Nunca quise que nada de esto sucediera. Nunca quise decir una palabra de ello. Sólo intentaba proteger a mi hermano y la cagué. Era joven y tonto. Sé que no es una excusa. Con los años, he pensado en un millón de escenarios diferentes que habrían resultado mejor que lo que hice. Podría haber activado la alarma de incendios. O haber tirado algo por la ventana. Crear una distracción de alguna otra manera. Nada de lo que diga o haga lo cambiará. Pero siempre he querido decirte que sé que cometí un gran error, y que lo siento". 
 
    Me senté de nuevo en mi silla y crucé los brazos sobre el pecho, tratando de calmar la ira que se había desatado en mi interior durante años. El caso es que le creí. Nada en su comportamiento me decía que estuviera mintiendo. Logan y él siempre habían estado unidos, todo el mundo lo sabía. Apenas les separaban diez meses de edad y eran más bien gemelos que hermanos normales. Pensé en lo unidos que estábamos Reese y yo, y en cómo había estado dispuesto a subirme a un coche con mi archienemigo por ella. No sólo era mi hermana, sino mi mejor amiga. ¿Cuánto más cerca habríamos estado si hubiéramos tenido la misma edad? 
 
    "¿Fue la única vez que ocurrió? ¿Tu padre pegando a tu hermano?" 
 
    Se rió, pero fue frío y forzado. "No. Después de eso se desquitó con todos nosotros. Fue como si algo se rompiera en él y ya no le importara controlarse. Aunque Logan siempre se llevaba las peores palizas". 
 
    Un poco de mi rabia se desvaneció cuando mi corazón se rompió por el niño que solía ser. Por el niño cuya madre los había abandonado por una vida en la gran ciudad, dejándolos con un padre que bebía hasta el olvido y descargaba su ira contra el mundo en sus hijos. No quería aferrarme a mi propia ira para siempre. Me estaba convirtiendo en alguien que no reconocía y que no quería ser. A mí me habían acosado, pero a él también, y por alguien que se suponía que le quería. Las traiciones de su padre eran peores que cualquier acoso escolar que hubiera tenido que soportar. 
 
    Además, lo necesitaba ahora mismo, lo mirara como lo mirara. 
 
    Podía seguir guardando rencor y hacer nuestras vidas miserables. O darle un respiro por algo que había hecho cuando apenas era mayor que un niño. A los catorce años tampoco lo tenía muy claro. Y él había intentado disculparse a lo largo de los años. Pero yo no quería oírlo. Tal vez era el momento de dejarlo pasar. No necesariamente para olvidar, sino para liberar parte del dolor y la ira que me retenía. Porque a él también le retenía. 
 
    "De acuerdo". 
 
    Ryker me estudió durante un largo rato antes de girar la llave en el contacto y volver a poner en marcha el coche. Asintió con la cabeza. "De acuerdo". 
 
    Volvió a dirigir el coche hacia la carretera y me acomodé en mi asiento. 
 
    "Esto no te absuelve de todo mal, sabes. Y no confío en ti de repente. Pero al menos ahora, entiendo por qué lo hiciste". 
 
    "Lo entiendo. Y tal vez nunca pueda ganarme tu confianza de nuevo, pero me gustaría intentarlo. Me gustaría que fuéramos amigos". 
 
    "No tientes tu suerte", respondí, pero mi voz se había suavizado. Me sentía muy sola en la granja sin Reese en casa. Me las arreglaba con FaceTime y chateando con Rachel en línea; ella nunca había vuelto a casa después de sus años en el internado, aunque hablábamos regularmente y nos poníamos al día cuando visitaba a sus padres. Pero no tenía nada parecido a una vida social regular. O amigos. Una amiga sonaba... bien. Aunque aún no estuviera preparada para decírselo. 
 
   


  
 





 Ryker 
 
   A   Me quité un peso de encima después de disculparme con Gemma. Era sólo un comienzo, pero era más de lo que ella me había permitido en el pasado, y lo aceptaría. Durante unos breves instantes, me dejé llevar por la sensación de ingravidez que me producía el pedir disculpas. 
 
    Duró poco. Un cartel en el borde de la carretera anunciaba que estábamos entrando en Lorrington, y la piel de la nuca se me erizó. De todos los lugares en los que podía estar esta maldita pastelería, tenía que ser Lorrington. El único lugar en el que no quería estar ahora. Sin ser consciente de la inquietud que me provocaba esta ciudad, Gemma sacó su teléfono del bolso y jugueteó con él. Cuando le eché un vistazo, me di cuenta de que tenía una aplicación de mapas y estaba introduciendo la dirección de la pastelería. 
 
    "No tienes que preocuparte por el GPS. Sé dónde está la tienda". 
 
    Sus dedos flotaron en el aire sobre su teléfono. ¿"Sí"? Ya no vengo aquí. No desde que terminó la escuela. Ni siquiera recuerdo que hubiera una pastelería". 
 
    Asentí con la cabeza. "Viví aquí hasta hace unas semanas". 
 
    Volvió a meter su teléfono en el bolso. "Así que ahí es donde desapareciste cuando te fuiste". 
 
    Los arbustos que nos rodeaban dieron paso a una carretera principal bordeada de fachadas de tiendas individuales. Lorrington era más grande que Erraville, pero aún no era lo suficientemente grande para un centro comercial propiamente dicho. El instituto era el edificio más grande de toda la ciudad. "Un amigo de un amigo me consiguió un puesto de aprendiz en un taller mecánico. De hecho, está al final de esta carretera". 
 
    "Supongo que te gustaba esto entonces. Ya que te quedaste cuatro años". 
 
    Encendí un intermitente y me desvié de la calle principal, dirigiéndome a la pastelería en la que ocasionalmente compraba panecillos de salchicha durante mis descansos para comer. "Sí, durante los primeros años. Me pasé el aprendizaje volando y lo terminé un año antes", dije, tratando de forzar el entusiasmo en mi voz. 
 
    "Pero luego todo se fue a la mierda", añadió en voz baja. 
 
    Se me cortó la respiración y la miré. ¿Se había enterado de alguna manera de lo que había pasado con Gerard? El pánico se apoderó de mis entrañas. Nadie más que Danni sabía lo que había pasado. Ni siquiera se lo había contado a mis hermanos. 
 
    Gemma me miraba con abierta curiosidad, y me di cuenta con un sobresalto de que probablemente estaba usando el sentido común. Obviamente, algo había ocurrido para obligarme a volver a la casa de mi padre. Después de confesar lo de los abusos, se habría dado cuenta de que no volvería allí voluntariamente. El alivio me recorrió mientras me debatía sobre cuánto contarle. No quería mentirle, aunque no pudiera decirle toda la verdad. "Sí, algo así". 
 
    "¿Así que por eso te mudaste a casa con tu padre?" 
 
    "El peor error de mi vida", murmuré, deteniendo el coche frente a la tienda de estilo cafetería que ostentaba un cartel que decía ser la Pastelería LuLu. 
 
    Sin embargo, Gemma no habló ni se movió para salir del coche. 
 
    "No porque haya acabado trabajando y viviendo en tu casa, ni nada", me apresuré a aclarar. Mierda. No quería que pensara que era un imbécil desagradecido después de haber hecho un pequeño progreso con ella. "Sólo me refería a que vivir con mi padre es... mi padre sigue siendo un gran imbécil. Como probablemente te diste cuenta por la pequeña escena de anoche en el Blue Gum". 
 
    "Sí, me he dado cuenta. ¿Y tu madre?", preguntó titubeante. "¿Ella sabe algo de esto?" 
 
    Me encogí de hombros, tratando de contener las emociones que siempre intentaban sacar lo mejor de mí cada vez que pensaba en mi madre. "Se fue a la ciudad cuando yo era un niño. No podía culparla. La sequía es dura. Papá bebía mucho. Y se peleaban. Sobre la bebida. Sobre el dinero. Sobre la mudanza. Sobre todo, en realidad". 
 
    Miré a través del parabrisas. En casa nunca hablábamos de mamá. Habíamos aprendido muy pronto que mencionar su nombre hacía que papá entrara en una espiral, así que dejamos de hacerlo. Habíamos dejado de hablar de ella como si hubiera dejado de existir. Ella llamó al principio, luego Logan le dijo que no lo hiciera. Así que las llamadas habían cesado. 
 
    "¿Pero os ha dejado con vuestro padre?" 
 
    "Sólo podía permitirse un pequeño apartamento en la ciudad. Un dormitorio. No lo suficientemente grande para cuatro niños". A través del parabrisas, observé cómo una madre y sus dos hijos pequeños salían de la pastelería, sosteniendo una bandeja con tres pasteles de carne en platos blancos y se instalaban en una de las mesas exteriores. Me aparté, volviendo a centrarme en Gemma. "Ella no sabía que había empezado a pegarnos. Sus llamadas telefónicas cesaron antes de eso". 
 
    Gemma frunció el ceño y pareció querer discutir, pero la corté antes de que pudiera decir algo. "De todos modos, no importa. Ahora que somos adultos, todos lo dejaríamos tirado. Es la definición de un cobarde: sólo se mete con la gente más pequeña y débil que él. Mi hermano Jared, ¿te acuerdas de él? Es un año más joven que tú, creo. Es un luchador. Seguro que papá le tiene un poco de miedo. Incluso yo lo estoy, y estoy en sus buenos libros". 
 
    "¿Así que tus hermanos también se mudaron?" 
 
    "Salimos por la puerta en el momento en que pudimos hacerlo legal y económicamente. Logan se mudó para ir a la universidad y luego se quedó. Jared se mudó para vivir más cerca de las instalaciones de entrenamiento. Da clases de fitness y de boxeo en el gimnasio en el que entrena para llegar a fin de mes. Y está llegando a la fase en la que consigue algo de dinero de patrocinio para sus combates. Dallas se mudó hace sólo unos meses, pero cambia de trabajo y de lugar cada cinco minutos. Lo último que supe es que estaba en Tasmania". 
 
    Hablar con ella era extrañamente fácil después de tantos años de silencio o de conversaciones forzadas. Por un momento, fue como si los años hubieran desaparecido y fuéramos aquellos dos niños pequeños que corrían por el huerto y robaban tomates cherry de la viña. No esperaba que me preguntara por mi familia, y aunque no me gustaba hablar de viejas heridas, me gustaba hablar con ella. Tenía en la punta de la lengua preguntarle por qué se preocupaba, pero estaba tan agradecido de que me hablara que no quería gafarlo. 
 
    "¿Cómo es que elegiste volver a casa en lugar de irte con uno de ellos?" 
 
    Hice una larga pausa, pero no importaba cómo intentara enmarcar la verdad, todo resultaba en información que no podía decirle. Así que le di la razón que le di a todo el mundo. "Todos se han mudado a las ciudades. Yo soy un chico de campo. Las ciudades y yo no nos llevamos bien". Odiaba la ciudad, así que esa era la verdad, al menos. "Vamos, son casi las tres, y estos pasteles no se van a poner más frescos mientras estamos aquí sentados". 
 
    Me bajé y apoyé una cadera en el lateral del coche, dejando que mi mirada recorriera la calle mientras Gemma recomponía su silla. Todavía quería ayudarla, pero ella había dejado más que claro que no lo necesitaba. 
 
    "¿Estás listo?" preguntó Gemma, sacándome de mis pensamientos. Se sentó en su silla, con una expresión llena de curiosidad. 
 
    Forcé una sonrisa. "Sí. Vamos". 
 
    Una campana tintineó cuando atravesé la puerta de la pastelería, manteniéndola abierta para Gemma detrás de mí. Desde fuera, la pastelería parecía una cafetería cualquiera, con mesas de madera y grandes sombrillas para dar sombra, pero el interior tenía un aire más acogedor. La sala era tenue, pero en una de las paredes había hileras de vitrinas de cristal transparente iluminadas por luces artificiales. Se me hizo la boca agua al ver la tarta de chocolate más decadente que jamás había visto. Probar alguno de ellos no iba a ser la peor manera de pasar la tarde del domingo. 
 
    "¿Gemma y Ryker?", preguntó la señora detrás del mostrador, dirigiendo su pregunta a Gemma. "Tu hermana llamó hace unas horas y dijo que vendrías. Os traeré algunas opciones para que las probéis. Vayan a sentarse". Nos hizo un gesto hacia las mesas y desapareció por una puerta detrás del mostrador. 
 
    Elegí una mesa en el centro de la sala y aparté una silla, haciendo un hueco para Gemma. La misma tensión incómoda del principio de nuestro viaje en coche surgió, y me di cuenta de que la había creado al sentarme frente a ella. No tenía ningún sitio al que mirar, excepto a sus ojos; sentarse así era más íntimo que sentarse uno al lado del otro en el coche. Tamborileé con los dedos sobre el tablero de la mesa, deseando la distracción que me había proporcionado la conducción. 
 
    "No tienes que quedarte. Tengo algunas cosas que hacer después de esto, así que puedes ir a hacer tus cosas, y nos encontraremos en el coche más tarde". 
 
    ¿Quería que me fuera? Pero algo me decía que no era así. Sólo lo decía porque pensaba que yo no quería estar allí. En cierto modo tenía razón. Estar sentado frente a ella significaba notar lo brillante que era su cabello cuando lo llevaba suelto como ahora. O la suavidad dorada de su piel. 
 
    Siempre había sido hermosa. Incluso de niño recuerdo haber pensado en lo bonita que era. A menudo encontraba excusas para acercarme a su propiedad y hablar con ella. Me fascinaban sus caballos, y su madre siempre era amable conmigo. Y luego se había formado una fácil amistad entre Gemma y yo, y había pasado más tiempo allí que en mi propia casa. 
 
    Nos habíamos distanciado cuando fui al instituto. Mi madre se había ido hacía tiempo y mi padre nos hacía trabajar en nuestros campos todos los días después de la escuela. Habíamos superado una larga sequía, pero había tenido que prescindir de nuestros dos peones y vender parte de la maquinaria. Hacía meses que no veía a Gemma antes de aquel día en el pasillo. Si las cosas hubieran sido diferentes, me habría encantado volver a verla. Le habría dado una vuelta por la escuela y me habría asegurado de que supiera que no debía usar el baño del bloque D si no quería acabar apestando a humo de cigarrillo. 
 
    La había jodido, pero nunca dejé de estar pendiente de ella. A la hora del almuerzo, sin importar lo que estuviera haciendo, me encontraba buscándola. En los pasillos, entre clase y clase, la veía, y luego llegaba tarde a clase porque me quedaba demasiado tiempo mirándola mientras me ignoraba. Sabía que me odiaba, así que intentaba mantener las distancias, pero algo en ella siempre me atraía. En algún lugar bajo la dura apariencia que le había obligado a poner estaba la chica que había tirado piedras a la presa conmigo, porque era el punto más alejado de mi casa cuando mis padres se gritaban. 
 
    Observar la forma en que se enfrentaba a York sólo hizo que me gustara más, hasta que un día me di cuenta de que esos sentimientos de niño que había tenido por ella se habían convertido en un auténtico enamoramiento. Nunca me atreví a hacer nada al respecto. Ella no me permitía disculparme, ni siquiera me miraba de buena gana, así que sabía que no había posibilidad de reparar lo que había destrozado, y mucho menos de ver si podía convertirse en algo más. Entonces dejé la escuela y me mudé a Lorrington. Había habido mujeres en Lorrington, pero siempre había perdido el interés rápidamente. Gemma siempre había estado cerca de mi mente. En ese momento, pensé que era porque todavía no me había disculpado con ella. 
 
    Pero ahora, sentado frente a ella, esos mismos viejos sentimientos se agitaban. 
 
    ¿Era algo más que un simple arrepentimiento lo que me había hecho pensar en ella tan a menudo durante estos años? ¿Era porque todavía estaba enamorado de ella? 
 
    Ese fue un pensamiento aleccionador. Estaría soltero para siempre si ese fuera el caso. Puede que hoy hiciéramos una especie de tregua, pero tendría suerte si volvía a llamarla amiga. Sólo podía imaginar su reacción si intentaba invitarla a salir. Pero aún así. No quería irme. 
 
    "¿Puedo quedarme?" 
 
    Se encogió de hombros y se dio la vuelta, pero no antes de que un atisbo de sonrisa cruzara sus labios. 
 
    Me gustó la idea de que quisiera que me quedara. Era un comienzo. 
 
    La mujer de la tienda sacó diferentes pasteles y, durante la siguiente hora, Gemma y yo probamos de todo, desde pasteles de vainilla hasta pasteles con sabor a champán rosa. Finalmente, las dos nos pusimos de acuerdo en la tarta del diablo que había admirado cuando entramos en la tienda. Era el mejor con diferencia. Le dio a la mujer nuestro veredicto, y ella dijo que se encargaría del diseño real con Reese por correo electrónico. Le dimos las gracias y salimos de la tienda. Una ráfaga de viento fresco nos recibió al abrir la puerta. 
 
    "¿A dónde, jefe?" Pregunté. 
 
    Miró el puñado de tiendas que había a su alrededor. "¿Hay un mercado de alimentos frescos? Quiero comprar algunas cosas para hacer la cena. Nos quedamos con los productos básicos de la despensa en casa". 
 
    Asentí con la cabeza y me moví detrás de ella hacia el respaldo de su silla. "Por aquí. Es justo al final del camino". 
 
    "No hace falta que me empujes", dijo en voz baja. 
 
    "Sí". Por supuesto. Lo siento". Volví a su lado, con las puntas de las orejas ardiendo. Nos movimos en silencio, y traté de fingir que no acababa de hacer que las cosas entre nosotros fueran incómodas otra vez. 
 
    "Es algo personal, ¿sabes?" 
 
    "No, no, lo entiendo. No estaba pensando. Sé lo independiente que eres". 
 
    "No tan independiente como me gustaría ser, pero gracias". 
 
    Cuando llegamos al mercado, recorrió los pasillos lentamente, aparentemente sin saber lo que necesitaba. Me quedé detrás de ella, eligiendo algunas fresas orgánicas para mí, estudiando cada una de ellas para comprobar su frescura antes de elegir una cesta. 
 
    "¿Por qué miras esas bayas como si nunca hubieras visto una?" preguntó Gemma, echando los tomates en una bolsa. 
 
    Hice una mueca de dolor. 
 
    "¿Qué?" Su mano se detuvo en el aire con un tomate agarrado entre los dedos. 
 
    "No compres eso". 
 
    Levantó la bolsa de jugosos tomates rojos con sus tallos verdes y los inspeccionó. "¿Por qué? ¿Qué tienen de malo?" 
 
    "Nada. Sólo son..." Suspiré y arranqué otra bolsa de plástico del rollo proporcionado por la tienda. "Coge estos en su lugar". Llené la bolsa con tomates ecológicos y se la entregué. 
 
    "Al parecer, crees que me ha tocado la lotería". Levantó una ceja mientras señalaba la etiqueta del precio. Que, ciertamente, era el doble de lo que costaban los otros tomates. 
 
    "No, pero honestamente, ¿has probado alguna vez los orgánicos? No tienen ese sabor a pesticida y son mucho más frescos. Nunca volverás atrás, créeme". 
 
    Me lanzó una mirada que decía claramente que no se fiaba de mí, ni siquiera cuando se trataba de algo tan mundano como los tomates. Me parece justo. Sabía que tenía que ganarme eso. Pero también necesitaba probar algunos productos orgánicos. Miré la bolsa que tenía sobre su regazo y fruncí el ceño, lo que me hizo reír. 
 
    "Quieres reemplazar todo lo que hay aquí con lo orgánico, ¿no?" 
 
    No pude evitar dedicarle una sonrisa irónica. "Puede ser. Depende de ti, pero deberías hacer al menos una comida con productos ecológicos. Puedes agradecérmelo después". 
 
    "No te elegí como una hippie orgánica y amante de la tierra", refunfuñó, devolviendo las cosas que ya había seleccionado y aceptó las nuevas verduras orgánicas, obviamente superiores, que le entregué. 
 
    "No lo soy. Pero nuestra granja se volvió orgánica hace años. Papá era muy apasionado al respecto. Se le pegó, supongo. Te prometo que no sabrás lo que te golpeó". 
 
    Me miró dubitativa y me reí. 
 
    "Bien. Puede que no sepa tan diferente, pero definitivamente es mejor para ti". 
 
    "Es una decisión justa". 
 
    "De todos modos, ¿qué piensas hacer?" 
 
    Se encogió de hombros. "Ni idea. Soy una cocinera bastante aburrida. Lo averiguaré cuando llegue a casa". 
 
    "Podrías hacer un buen Stuffat tal-Fenek si tuvieras algo de conejo". 
 
    Su nariz se arrugó. "¿Ahora qué?" 
 
    Su asco absoluto era divertidísimo. 
 
    "Estofado de conejo. Mi madre lo hacía siempre". 
 
    Ella fingió una arcada y yo levanté las manos en señal de rendición. 
 
    "Bien, haz lo que quieras con tu aburrida carne o pollo. Pero yo hago un impresionante Stuffat tal-Fenek. Deberías probarlo alguna vez". 
 
    Su cabeza se echó hacia atrás y sus ojos se agudizaron. 
 
    Mierda. Eso probablemente sonó como si estuviera preguntando si podía cocinar para ella. Siempre tan bueno con las palabras. "Uh, no quise decir..." 
 
    Ella negó con la cabeza, haciendo caso omiso. "Sí, por supuesto". 
 
    Me decepcionó su reacción. Hoy nos habíamos llevado sorprendentemente bien, teniendo en cuenta nuestra historia. ¿Habría sido tan malo si la hubiera invitado a salir? Saqué la cabeza del culo y me recordé que sólo habían pasado unas horas desde que me había disculpado. Ella apenas me toleraba ahora, y no quería arruinar los progresos que había hecho. Aunque cada vez que estaba cerca de ella, el olor de su champú me invadía. Algo cítrico. ¿Naranja? ¿Tal vez mandarina? Me estaba volviendo loco, y tenía que luchar conmigo mismo para mantener una distancia respetable con ella. ¿Pomelo? 
 
    "Voy a coger esto y a esperarte fuera. Necesito un poco de aire". Y una lobotomía. Dejar que los viejos sentimientos por Gemma volvieran a surgir era una idea muy tonta, y una forma segura de perder mi actual alojamiento y encontrarme de nuevo en casa de papá. Y eso era algo que definitivamente no quería hacer. 
 
    Atravesé la puerta del mercado, poniéndome la gorra de béisbol y tirando de ella hacia abajo. Me acerqué al escaparate de la tienda, observando a través del cristal transparente cómo Gemma cogía una revista y se unía a la cola de la caja. 
 
    "¿Ryker?" 
 
    Me giré al oír la voz, y una verdadera sonrisa se dibujó en mi cara. "¡Danni!" La agarré por los hombros y la aplasté contra mi pecho antes de soltarla. 
 
    "Uf, casi me rompes una costilla". 
 
    Di un paso atrás y miré su rostro familiar. Había trabajado con Danni los cuatro años que viví en Lorrington y había dormido en su salón durante los primeros seis meses de mi aprendizaje. "Ni siquiera. Eres un hueso duro de roer". 
 
    Se rió, pero se le borró la sonrisa y se me hundió el estómago. Llevábamos el suficiente tiempo como mejores amigas como para saber cuándo algo iba mal, y sin duda algo le preocupaba. 
 
    "¿Qué es?" 
 
    Se acercó más. "¿Qué estás haciendo aquí? No deberías haber venido". 
 
    "¿Qué? ¿Por qué?" 
 
    "¿Gerard no ha contactado contigo?" 
 
    El pavor se apoderó de mis entrañas ante la sola mención de ese nombre. "¿No? ¿Por qué iba a hacerlo? Estoy al día con mis pagos". 
 
    "Tim en el pub dijo que está llamando a todos sus préstamos. Obligando a la gente a pagarlos más rápido de lo acordado originalmente. Me imaginé que estarías al principio de su lista, especialmente porque ya no tienes el taller como garantía". 
 
    El hielo corría por mis venas a pesar de la agradable temperatura de la tarde. "Tienes que estar bromeando. No puede hacer eso". 
 
    Levantó una ceja hacia mí. "¿No puede? ¿Quién va a detenerlo?" 
 
    Tenía razón. No era como si los prestamistas tuvieran un órgano de gobierno. 
 
    "No he visto a Gerard por aquí últimamente, pero nunca se sabe a quién tiene trabajando para él. Te llamará si te ve aquí. Sólo pasa desapercibido, y tal vez no te moleste". 
 
    "Mierda". Me agarré la nuca. "Todavía me quedan treinta mil por pagar. Cada centavo que gane será para él, pero estoy jodido si reclama el resto". 
 
    Danni se mordió el labio. 
 
    "¿Qué?" Había algo que no me estaba diciendo. 
 
    "Entraron en mi casa. Creo que fueron ellos. La destrozaron pero no se llevaron nada". 
 
    "Mierda, ¿por qué harían eso? No hemos vivido juntos en años. ¿Estás bien?" 
 
    Ella asintió, los sedosos mechones rubios de su cabello cayendo sobre sus ojos. "Fue hace semanas, y estoy bien". 
 
    "Joder. Deberías haberme llamado". 
 
    "Soy una chica grande, Ryker. Puedo cuidarme sola". 
 
    "Lo sé. ¿Crees que me estaban buscando?" 
 
    Se encogió de hombros. "Tal vez fue un robo al azar". 
 
    Parecía demasiada coincidencia como para esperarlo. Lorrington no era exactamente un punto caliente para los robos. La mayoría de la gente ni siquiera cerraba las puertas con llave. Volví a mirar por encima del hombro a través de las ventanas de cristal hacia donde Gemma seguía sentada en la cola de la caja. Mis ojos se encontraron con los suyos y ella se apartó rápidamente. Suspiré y me centré en Danni. "Pero, ¿quizás deberías quedarte con tu hermana? Por si acaso". 
 
    Se encogió de hombros, y el mono grasiento que era, duro como un clavo, que nunca aceptaba una mierda de los otros mecánicos, brilló por debajo de su vestido femenino y su bonito maquillaje. "Dudo que vuelvan. Es evidente que no encontraron nada interesante. Además, fui a la RSPCA y adopté un Rottweiler". Me dedicó una sonrisa de comemierda. "Es un gatito, pero tiene un aspecto bastante aterrador". 
 
    Sonreí. "Siempre quisiste un perro". 
 
    "Sí. Fue una buena excusa para hacerlo finalmente". 
 
    La atraje para darle otro abrazo rápido. Nunca hubo nada más que amistad entre nosotros. Y lo había echado de menos, estas últimas semanas. 
 
    "Ten cuidado. Los rumores sobre los chicos de Gerard me ponen nerviosa. Sigo odiando que estés involucrada con ellos". 
 
    A mí también me ponían nerviosa, pero no había nada que pudiera hacer que no fuera ya. Tenía dos trabajos para pagar el préstamo que había pedido para comprar el taller. Y estaba cumpliendo nuestro acuerdo. Sólo tenía que esperar que Gerard cumpliera su parte del trato. Danni saludó con la mano y, con una última mirada de preocupación, se alejó. 
 
    La vi doblar la esquina, deseando que el empleado de la caja de Gemma se diera prisa. Estaba más que dispuesta a salir de Lorrington. 
 
   


  
 





 Gemma 
 
   T  l viaje en coche desde Lorrington fue dolorosamente silencioso. Yo fingía estar absorta en la revista de fotografía que había comprado en el mercado, y Ryker fingía que necesitaba toda su concentración para conducir por una carretera recta. No le pregunté quién era la guapa rubia con la que había estado hablando, y me molestó incluso querer saberlo. ¿Era una ex novia? ¿Una novia actual, incluso? No la había besado, pero tal vez no le gustaban las demostraciones de afecto en público. No había dado ninguna explicación sobre quién era ella o por qué la había abrazado, pero guardaba un curioso silencio. ¿Estaba pensando en ella? ¿Por qué estaba considerando esto? Sus relaciones no eran de mi incumbencia. 
 
    Necesitaba conseguir una vida. 
 
    Hundí más la cabeza en la revista, obligándome a concentrarme en cada página y a asimilar los artículos. Pero me resultaba difícil evitar que se me escaparan las preguntas. Llevábamos una hora con esta farsa cuando un anuncio de media página en la revista me llamó la atención. Gane la carrera fotográfica de sus sueños", decía el anuncio en letras de molde verdes. Me fijé en los detalles, ya no fingiendo que leía. Era sencillo. Envía tus cuatro mejores fotos de fotografía deportiva por correo electrónico. Los semifinalistas recibirían un viaje con todos los gastos pagados a una galería de Melbourne para exponer sus obras impresas. El ganador se anunciaría al final del evento, que duraría una semana, y recibiría una beca de aprendizaje en la revista. Todo lo que había soñado estaba ahí, en la página, delante de mí. 
 
    Me temblaban los dedos, de nervios o de emoción, no lo sabía, pero ambos sentimientos eran ridículos. Tal vez si papá hubiera estado bien, podría haber entrado. Sólo por diversión. Pero no tenía sentido con las cosas como estaban ahora. Ni siquiera podía permitirme un fin de semana libre para la galería, y mucho menos dejar la granja durante un año para hacer unas prácticas en Melbourne. Y eso si llegaba a estar entre los diez primeros. Que sin duda no lo haría. Algunas de las fotos que hice podrían clasificarse como fotografía deportiva, pero hice muchas que captaban el sentimiento y la emoción entre los jinetes y sus caballos. Mi material no se ajustaba a la descripción. Pero... Me hubiera gustado que el concurso hubiera surgido antes de que a papá le diera el ataque. Habría sido agradable fingir durante un tiempo que era lo bastante bueno como para causar sensación en una competición nacional. 
 
    Cuando llegamos a casa, había leído toda la revista de principio a fin y estaba llena de inspiración y con ganas de coger la cámara. Pero el sol se había ocultado tras el horizonte, y yo no era nadie para la fotografía nocturna. Le di las gracias a Ryker cuando me dejó en la puerta de la casa, aliviada de que la tarde hubiera terminado. A pesar del doloroso y silencioso viaje a casa, el viaje no había sido tan malo como esperaba. Durante un rato, puede que incluso me lo haya pasado bien. Al menos, antes de que las cosas se pusieran raras. 
 
    La casa estaba a oscuras cuando entré, y no me molesté en llamar, sabiendo que mamá habría estado trabajando en la cocina si hubiera estado en casa. Encendí las luces, me dirigí a la casa y me detuve en la cocina para dejar en la mesa las verduras, caras pero libres de pesticidas. Todavía tenía el estómago lleno de la tarta que habíamos comido esa tarde, y picarlas y preparar una comida sana no era ni de lejos tan apetecible como pasar una hora en mi cuarto oscuro. Todavía tenía el rollo de película que había tomado el día en que papá había colapsado, y la comida podía esperar. 
 
    Cogí mi cámara del armario de mi habitación y me aseguré de que la película se había enrollado correctamente antes de abrir la parte trasera y sacarla. Sintiéndome más ligera que en toda la semana, entré en la lavandería que hacía las veces de cuarto oscuro. No había ventanas y habíamos instalado una puerta más pesada para bloquear la luz del exterior. Una vez que estaba oscuro, metí la mano debajo del banco de la lavandería y encendí la luz roja de seguridad que me permitía ver lo que estaba haciendo sin estropear la película. 
 
    No siempre disparé con película. No era un completo purista como algunos de los fotógrafos que encontré en los foros que frecuentaba. Pero había algo que me tranquilizaba al venir aquí a procesar mis fotos. Pasar los papeles por los productos químicos de revelado y verlos cobrar vida en la página me alegraba el corazón. Cada una de ellas era como abrir un nuevo regalo, y nunca estaba seguro de lo que iba a contener. Sabía que iba a revelar fotos de paisajes y algunas de una niña de mi clase de equitación, pero siempre había algo desconocido. ¿Habría dado en el clavo con el enfoque? ¿Tendría los ojos cerrados? ¿Tendría esa mirada de determinación en su rostro que me hacía sentir tan orgulloso de ser su entrenador porque sabía que algún día llegaría lejos con su equitación? 
 
    Tarareé en voz baja, el único otro sonido era el zumbido de un extractor que mi madre se había empeñado en instalar para que el olor químico no se extendiera por toda la casa. La tensión de la semana se disipó, foto a foto, a medida que mi trabajo aparecía en las bandejas, y las trasladé a los tendederos retráctiles. No podía tenerlos a tiempo completo, ya que bloqueaban la lavadora y la secadora, pero habíamos encontrado un tendedero retráctil en la ferretería que hacía el trabajo perfectamente. 
 
    Pasé los dedos por el borde de la última foto del rollo, el orgullo me invadió. El encuadre era precioso, claro como el cristal, nítido como una tachuela, y había conseguido una exposición perfecta. Vivía para fotos como ésta. A veces procesas cinco rollos de película y sólo consigues una foto perfecta. O a veces, como hoy, lo conseguías en el primer rollo. Me gustaban esos días. No importaba que el resto fueran normales. Una toma perfecta era todo lo que necesitaba. 
 
    La puerta de la lavandería se abrió de golpe, chocando con las asas de mi silla. Grité cuando la fuerza me hizo atravesar los tendederos y caer en la lavadora. Me agarré al banco para no caer directamente de la silla. 
 
    "¿Qué demonios?" murmuró Ryker, asomándose a la puerta. Sus ojos se abrieron de par en par cuando me vio, enredada en las líneas de secado y medio caída de mi asiento. "¡Mierda, Gemma! ¿Qué haces aquí en la oscuridad?" Dejó caer el cesto de la ropa sucia que llevaba y entró corriendo en la habitación, apartando mi silla de la lavadora. "¿Estás bien?" 
 
    Me froté la rodilla izquierda que se había llevado la peor parte del golpe. "Me saldrá un moratón, pero viviré". 
 
    "¿Puedes sentir eso?", preguntó con curiosidad. 
 
    Asentí, cerrando los ojos para no ver los restos de mi trabajo. "Mi lesión está incompleta. Todavía tengo algo de sensibilidad bajo el punto dañado de mi médula espinal. No lo suficiente para caminar, pero tengo más suerte que la mayoría". 
 
    No sirvió de nada, tuve que examinar los daños. Mis huellas estaban esparcidas por las baldosas de la lavandería, las últimas, incluida la toma perfecta, arruinadas. No habían estado secas cuando cayeron al suelo. Quería llorar. Todo ese trabajo destruido. Al menos tenía los negativos. 
 
    Me incliné para recoger las huellas del suelo, pero Ryker se me adelantó, las recogió rápidamente y las mezcló en una pila. 
 
    Se enderezó y su mirada recorrió la habitación en penumbra. "¿Los desarrollabas tú mismo? ¿A la antigua usanza?" Dio un paso adelante para inspeccionar una foto que aún colgaba de las líneas destrozadas antes de volver su atención a la pila que tenía en sus manos, desplazando una detrás de otra. 
 
    Me removí en la silla, con los dedos ansiosos por arrebatarle las huellas de las manos. Pero un extraño deseo de saber qué pensaba de ellas se impuso. En un mundo ideal, él sería la última persona a la que mostraría mi trabajo, pero nunca pude mostrarle a nadie mis impresiones. Al menos no desde mi clase de fotografía en el instituto. Mi ego quería oír a alguien que no fuera mi familia decir que eran buenas. 
 
    Esperé, estudiando su rostro en busca de alguna señal de lo que estaba pensando. Me di cuenta de que tenía las pestañas largas. Oscuras y espesas. Qué suerte. Su expresión seguía siendo neutra, pero no pude apartar la mirada mientras se tomaba su tiempo, considerando cada foto, y luego moviéndola hacia el fondo de la pila. Incluso las arruinadas fueron examinadas como si fueran obras de arte, y sus dedos morenos sujetaron los bordes del papel con cautela antes de devolverlas. 
 
    "Has mejorado aún más de lo que eras en el instituto. Estas..." Hizo una pausa y señaló la foto que estaba encima de la pila. No era la que creía perfecta. Era un primer plano de la cara de la pequeña Meagan. "Esa, en particular, es increíble". 
 
    "Gracias". Miré la foto que había elegido y, aunque me gustó, deseé que hubiera visto mi toma favorita antes de que se arruinara. Entonces sus palabras se filtraron en mi cerebro, despertando mi curiosidad. "¿Cómo sabías que hice fotografía en el instituto?" 
 
    Se apoyó de nuevo en el marco de la puerta y cruzó los brazos sobre el pecho. Ignoré la forma en que su camisa se extendía sobre sus pectorales y levanté la mirada hacia sus ojos porque tampoco quería centrarme en sus antebrazos. Sabía desde antes lo mucho que me distraían. 
 
    "Ganaste ese concurso, ¿recuerdas?" 
 
    "No sabía que habías ido a eso". La escuela había celebrado una exposición de arte cuando yo tenía dieciséis años. Había sido justo antes de que Ryker se fuera para siempre. Pero no recordaba haberlo visto allí. 
 
    "Hay muchas cosas de mí que no conoces, Gemma", dijo con su tranquilidad. 
 
    ¿Siempre había sido tan tranquilo? ¿Así de serio? Hoy había estado más relajado, después de que le permitiera disculparse, más parecido al chico que recordaba de la escuela primaria. Incluso me había hecho reír un poco. Pero durante el viaje de vuelta a casa, ambos habíamos vuelto a levantar nuestras paredes. 
 
    Había cambiado durante sus años de instituto, me di cuenta con un sobresalto. Quizá tanto como yo. Ambos éramos diferentes a los chicos que se habían sentado juntos en el autobús escolar. Y yo empezaba a ver que volvíamos a ser diferentes a nuestros yoes adolescentes. Había pasado la mayor parte de mi adolescencia evitándolo activamente, pero no era un colegio muy grande, y a veces parecía que me lo encontraba más que a cualquier otro alumno. A menudo estaba solo o con uno de sus hermanos. 
 
    ¿Fue aquel día en el vestíbulo lo que le hizo distanciarse de los demás chicos, como me había pasado a mí? No me había dado cuenta en ese momento, pero la experiencia de Ryker en el instituto y la mía probablemente no eran muy diferentes. Ambas estaban llenas de aislamiento y soledad. Por un momento, casi sentí pena por él. Pero entonces recordé los años de abuso que había tenido que soportar. Y ese sentimiento desapareció. Puede que le perdonara y que le entendiera un poco mejor a él y a sus motivaciones. Pero no había olvidado. Una tregua no era más que eso. No era una amistad. 
 
    No se había movido de su sitio contra la pared, con su atención centrada en mí. Probablemente tenía que admitir, al menos para mí misma, que lo encontraba atractivo. Había pasado las últimas veinticuatro horas tratando de negar la forma en que mi respiración se agitaba al verlo, tratando de culpar a la conmoción de verlo de nuevo después de tantos años. Pero era bastante inútil cuando todo en él era completamente excitante. La barba de su mandíbula. El profundo color marrón de sus ojos. El hecho de que me preguntara cómo serían esos músculos de la espalda si no estuvieran cubiertos por una camisa. Si las cosas hubieran sido diferentes entre nosotros, tal vez habría perseguido algo más. Habría intentado coquetear con él. Hacía mucho tiempo que no hacía nada de eso. Pero por muy bueno que fuera, nuestro pasado siempre iba a estar ahí, como el gran bache sucio que todos evitamos en Tadmore Road. 
 
    "Casi no pude participar en ese concurso, ¿sabes?" El recuerdo del día de la exposición volvió de golpe. Había sido una de las peores experiencias de mi vida, seguida de una de las mejores. Una completa montaña rusa de emociones. "¿Sabes por qué?" 
 
    Ryker se quedó quieto y tuvo la decencia de mirar al suelo. Me pregunté si de repente estaba deseando que se abriera y lo tragara entero. 
 
    "Te acuerdas, ¿verdad?" 
 
    Suspiró. "York y sus amigos se estaban metiendo contigo. No te dejaban pasar por delante de ellos y entrar en el vestíbulo donde estaban tomando las entradas de la exposición". 
 
    "Cuando por fin se hartaron, ya había pasado el tiempo límite y los funcionarios no aceptaron mi entrada. ¿Lo sabías?" 
 
    Asintió con la cabeza. "Te vi tirar tus huellas en la papelera cuando saliste de la sala". 
 
    Eso me sorprendió. No recordaba haberle visto allí aquel día, aunque a esas alturas ya me habían cegado las lágrimas, así que dudaba que hubiera visto a través de ellas de todos modos. Había pasado tres meses rodando para esa exposición. 
 
    "Tuve suerte de que la Sra. Davies se apiadara de mí y consiguiera que los demás jueces cambiaran de opinión. No podía creerlo cuando vi mis huellas en la pared esa noche". 
 
    "Eso no es lo que pasó", murmuró Ryker. 
 
    Me froté distraídamente el brazo. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Nada". 
 
    "No, dime". 
 
    Suspiró. "La Sra. Davies no hizo una mierda. La oí hablar con los otros jueces después de que usted se fuera. Lo intentó, pero los otros dos no lo aceptaron. Dijeron que no podían favorecerte sólo porque estabas en una silla de ruedas". 
 
    "¿Qué? ¡No esperaba ningún favor porque no puedo caminar!" 
 
    Ryker extendió las manos en lo que probablemente se suponía que era un gesto de calma, pero sólo me cabreó más. "Lo sé. Nunca lo has usado como excusa para nada". 
 
    Se disipó un poco el vapor que subía en mi interior y bajé la voz. "Entonces, ¿cómo llegaron mis huellas al programa? Ya que pareces saberlo todo". 
 
    "Los saqué de la papelera y esperé a que todo el mundo se fuera a preparar la exposición de la galería. Entonces me colé por una ventana del fondo. ¿Recuerdas la que nunca cerraba bien?" 
 
    Se me apretó el pecho. Lo recordaba. Sólo que en invierno, todos nos sentábamos en las asambleas y nos moríamos de frío porque el salón no tenía calefacción y una ventana que no cerraba. "Se supone que debo creer que has puesto mi entrada". 
 
    Se encogió de hombros. "Sabía que te habías esforzado mucho, y era mi culpa que York se metiera contigo en primer lugar. Era lo menos que podía hacer". 
 
    Mi cabeza se arremolinó, la confusión se nubló. "¿Cómo sabías que lo aceptarían?" pregunté con incredulidad. 
 
    ¿Ryker se había desviado de su camino, arriesgándose potencialmente a la expulsión, o al menos a la detención, al romper y entrar en la propiedad de la escuela? Todos estos años había pensado que era la Sra. Davies. Incluso la había abrazado después de ganar y le había agradecido toda su ayuda. Nunca me aclaró nada, aunque supongo que pensó que me refería a su ayuda en el aula. 
 
    "No lo hice. Pero me imaginé que si tu trabajo estaba ahí en la pared, y claramente era el mejor de la sala, no podrían pasarlo por alto". 
 
    Mi mirada se dirigió al tablón de anuncios que tenía en el cuarto oscuro para mis fotos favoritas. Una cinta azul descolorida estaba clavada en la parte superior. 
 
    "Lo guardaste", dijo Ryker. 
 
    "Fue la primera vez que gané algo que realmente significaba algo para mí". No añadí que era la primera vez que consideraba que podría querer algo más que vivir y trabajar en nuestra granja familiar el resto de mi vida. Esa cinta azul representaba un sueño que aún no había cumplido. Y a pesar de sentirme más encadenada a la granja que nunca, ese sueño no era algo a lo que estuviera dispuesta a renunciar todavía. "Gracias", susurré. 
 
    Asintió con la cabeza. El aire que nos rodeaba se volvió pesado y me costó apartar la mirada de él. Los sentimientos confusos y contradictorios se convirtieron en una banda en mi pecho, y la pequeña lavandería del cuarto oscuro se sintió de repente claustrofóbica. O tal vez eran los productos químicos que se me subían a la cabeza. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí arriba de todos modos?" Pregunté. 
 
    Empezó como si le hubiera afectado la rareza entre nosotros como a mí. Parpadeó dos veces y luego señaló el cesto de la ropa, con un paquete de fideos de dos minutos sentado encima. "He pensado en meter algo de ropa en la lavadora mientras me prestan agua caliente para la cena". 
 
    "¿Vas a cenar fideos de dos minutos? ¿Por qué no has cogido algo mientras estábamos en el mercado?" 
 
    Se pasó la mano por el pelo y la dejó reposar en la nuca. "Tengo un presupuesto ajustado". 
 
    Fruncí el ceño y, como si mi estómago supiera de qué estábamos hablando, soltó un gruñido de protesta. 
 
    "Tampoco has comido por lo que parece". 
 
    "Me distraje. Suelo perder la noción del tiempo cuando estoy aquí". 
 
    "¿Qué tal si hacemos un trato? Yo cocino si tú compartes conmigo". Hizo una mueca ante sus fideos de dos minutos. "Estoy realmente harto de estos si soy honesto, y ya extraño tener una cocina adecuada". 
 
    Levanté una ceja. La idea de que alguien cocinara para mí ahora mismo, o en cualquier momento en realidad, era bastante atractiva. Y Ryker parecía extrañamente entusiasmado con la idea. Raro. Pero ¿quién era yo para desanimar al hombre si quería cocinarme la cena? 
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 Ryker 
 
   G  Emma se frotó una mano en la cara mientras salía de su cuarto oscuro. 
 
    "Haz lo que quieras. No hay conejo para tu guiso, pero puedes usar cualquier cosa que encuentres". 
 
    Sólo eran las ocho y media, pero parecía agotada. Ya aparecían sombras oscuras bajo sus ojos mientras me seguía a la cocina, olvidando por el momento mi lavado y los fideos de dos minutos. Ese impulso de ayudarla, de cuidarla, había surgido de nuevo, y agradecí que me permitiera prepararle la cena. 
 
    Miré los ingredientes que había sobre la mesa y abrí la nevera, examinando el contenido mientras ella acercaba su silla a la mesa de la cocina. "¿Te parece bien el salteado de carne?" 
 
    "Tú lo cocinas, yo me lo como". 
 
    "Trato". 
 
    "¿Puedo ayudar?" 
 
    "Lo tengo. Relájate". 
 
    Una vez que busqué en los armarios y cajones los cuchillos y las tablas de cortar, no tardé en cortar la carne y preparar una mezcla de las verduras que Gemma había comprado antes. La carne chisporroteó al caer en la sartén caliente y me relajé al sacudirla, la tarea me resultaba tan familiar como atarme los zapatos. Mi madre había sido una gran cocinera y se había asegurado de que sus hijos también supieran hacerlo. Se esperaba que todos ayudáramos en la cocina desde que tuviéramos edad suficiente para subirnos a un taburete hasta que ella se marchó. Siempre me había gustado, y las habilidades que había aprendido desde joven a su lado me habían resultado útiles cuando me encontraba cocinando cada noche para mis tres hermanos. Mi padre nunca se molestó, así que la responsabilidad recayó en mí. Me gustaba pensar que me había vuelto bastante buena con los años, con mi combinación de comidas enseñadas por mi madre y recetas de Internet. 
 
    Para cuando eché las verduras y vertí un poco de arroz en el agua hirviendo, Gemma estaba absorta en su revista de fotografía de nuevo. Le eché un vistazo por encima del hombro cuando pasé por detrás de ella para buscar los ingredientes para una salsa salteada. "¿Concurso de fotografía? ¿De qué va eso?" 
 
    Levantó la vista, como si hubiera olvidado que yo estaba en la habitación. "Oh, no es nada. El ganador obtiene una pasantía de fotografía deportiva en Melbourne. Todos los gastos pagados durante un año". 
 
    Saqué las salsas de soja y de ostras de la nevera, junto con un poco de ajo picado, y me recosté en el banco de la cocina, dejando escapar un largo silbido. "Es un premio bastante decente. ¿Qué foto vas a presentar?" 
 
    Sacudió la cabeza rápidamente, con manchas rosas floreciendo en sus mejillas. "No voy a entrar". 
 
    Entorné los ojos hacia ella. "¿Oye? ¿Por qué no? Las fotos que sacas de los niños a caballo, eso es fotografía deportiva. Y tú eres bueno. ¿Por qué no lo harías?" 
 
    Se frotó los ojos, y me juré que me levantaría más temprano por la mañana para empezar la lista de tareas que ya había visto preparadas en los establos. Tenía demasiadas cosas en su plato. Parecía que necesitaba dormir una semana. 
 
    "No puedo irme sin más. ¿Quién dirigirá este lugar? Tengo responsabilidades". 
 
    Lo medité y dudé de poder convencerla de que se pusiera en primer lugar. Su ética de trabajo y su lealtad a la familia eran admirables, aunque yo no pudiera identificarme con la lealtad que tenía a su padre. Su padre era un hombre bueno y generoso que daría su vida por su familia. Al mío le gustaba desquitarse con los niños que no eran lo suficientemente grandes como para defenderse. No estaban en la misma liga de los hombres. 
 
    "¿Pero no te gustaría probar? ¿Sólo para ver si pasas el corte? Por el derecho a presumir, aunque sea". 
 
    "¿A quién tengo que presumir? No es que tenga amigos, salvo mis padres y una hermana que vive a doce horas de distancia". 
 
    Sus palabras fueron duras, pero su expresión me cortó como un cuchillo. Conocía esa mirada. Era la misma que había vislumbrado durante todo el instituto, cuando creía que nadie la miraba. La que sólo se producía cuando su fachada se desvanecía por un momento. Ella nunca le había dado a York la satisfacción de quebrarla, y por eso él nunca renunció a intentarlo. Había sufrido su acoso con la barbilla alta, e incluso a través de mi culpa, la había admirado por ello. Era una mujer fuerte. Fuerte físicamente por su discapacidad y por el trabajo que hacía en la granja, pero también en su interior. 
 
    Sin embargo, siempre estaba sola. En el instituto se había encerrado en las salas de arte, y ahora estaba encerrada en esta granja. No estaba bien. 
 
    Me incliné sobre ella y entrecerré los ojos en la letra más pequeña debajo del título, el aroma cítrico y la proximidad de ella me hicieron cerrar los ojos por un breve momento para poder concentrarme. "Aunque no seas el ganador, los diez mejores podrán exponer su trabajo en una galería de Melbourne. Donde los hombres de traje de la vida real pueden comprar tu trabajo". Le di un codazo en el hombro, tratando de aligerar el ambiente, antes de darme cuenta de mi error. Mi ritmo cardíaco se aceleró ante el breve contacto, y supe inmediatamente que había cruzado una línea invisible entre nosotros. 
 
    Desvió su mirada hacia la mía y supe que estaba pensando lo mismo. Tenía los ojos muy abiertos y respiraba más rápido de lo normal. Tardé un segundo en darme cuenta de que yo también lo estaba. Había sentido algo en ese contacto. Ese toque borró todo nuestro pasado, aunque sólo fuera por un momento. Ella era sólo una mujer, y yo sólo un hombre. 
 
    "Lo siento", murmuré y me volví a dirigir a la estufa. 
 
    "No soy rompible". 
 
    Me estremecí. "No he dicho que lo fueras". No podía estar más equivocada. La miré por encima del hombro. "Eres la persona menos quebradiza que conozco". 
 
    La sorpresa apareció en su cara, pero la cerró rápidamente, dobló la revista y la apartó del camino. Sacó platos de un armario bajo, obviamente ignorando mi afirmación. Me arden las puntas de las orejas cuando me entrega uno y le sirvo arroz, carne y verduras en su plato. 
 
    Nuestros dedos se rozaron cuando se lo devolví, y ella se aquietó, lo que a su vez me hizo congelar. No tenía ni idea de lo que estaba pasando. No podía leerla. ¿Quería que me fuera? Pero entonces me pasó otro plato y llevó el suyo a la mesa. Dejé caer el revuelto en mi plato y me senté lentamente a su lado, con cuidado de no volver a tocarla. Estaba caminando sobre cáscaras de huevo, pero no quería arruinar todo el progreso que habíamos hecho hoy por sobrepasar el límite. 
 
    Masticamos en silencio durante unos minutos, y me pregunté si los dos teníamos demasiada hambre para pensar o si estábamos utilizando la comida como excusa para no hablar. 
 
    "Esa mujer de la calle hoy...", preguntó, con una voz tan baja que casi no la oí. 
 
    Dejé de masticar y tragué antes de contestarle. "¿Danni? ¿Qué pasa con ella?" 
 
    "¿Es tu novia?", soltó. Luego se mordió el labio como si le molestara haber soltado esas palabras. 
 
    "No, no lo es. Solíamos trabajar juntos". Pinché unos granos de arroz perdidos que estaban peligrosamente cerca de caer del borde de mi plato, sorprendiéndome incluso a mí misma con mis siguientes palabras. "Entonces ella trabajaba para mí". 
 
    "¿Eras su empleador? ¿Haciendo qué?" 
 
    "Le compré el taller mecánico a nuestro jefe a principios del año pasado. Su mujer enfermó. Un tipo de cáncer agresivo. Necesitaba trasladar a su familia a la ciudad para estar más cerca de los grandes hospitales con especialistas en cáncer. Así que me lo vendió". 
 
    Sus ojos se abrieron de nuevo, pero esta vez pensé que podría ser con respeto. Cuando se lo había contado a otras personas, la mayoría se había sorprendido de que Adam, el desastre de la familia Ryker, hubiera conseguido comprar un negocio. Lo habrían esperado de Logan. Tal vez incluso de Jared. Pero yo sólo era un mono grasiento que apenas sabía leer. 
 
    "No me mires así", dije más bruscamente de lo que pretendía. 
 
    "¿Cómo qué?" 
 
    "Como si te impresionara que tuviera un negocio". 
 
    Ella aún no conocía toda la historia. No se impresionaría al final de la misma. 
 
    "Pero es impresionante. ¿Qué pasó con él?" 
 
    Suspiré. "Hubo un incendio de aceite hace unos meses. Se descontroló muy rápido". 
 
    Se tapó la boca con la mano. "¿Hubo algún herido?" 
 
    Sacudí la cabeza. "No. Pero perdí toda la tienda. Todo el lugar era un gran acelerador, y no hay estación de bomberos en Lorrington. Cuando el camión de Wessel llegó allí, era demasiado tarde. Nos quedamos allí y vimos cómo se quemaba". 
 
    "Vaya." 
 
    Sacudió la cabeza con tristeza mientras las imágenes de aquella noche pasaban por mi cabeza. El olor acre del humo quemando mis fosas nasales, el calor del infierno lamiendo mi piel. Fue el peor día de mi vida, ver cómo todo aquello por lo que había trabajado tan duro ardía literalmente en llamas. 
 
    "¿Su seguro lo cubrió, sin embargo? ¿Lo están reconstruyendo? ¿Por eso te has mudado a casa?" 
 
    Le dediqué una sonrisa irónica. Si tan sólo fuera eso lo que había sucedido. "No estaba asegurado. Tuve que pedir mucho dinero prestado para comprar el local. No me sobraba ni un céntimo entre las devoluciones del préstamo y asegurarme de que los sueldos de Danni se pagaran siempre a tiempo". Hice una pausa, preguntándome por qué la necesidad de decirle toda la verdad me quemaba la lengua. Quizá en algún lugar, en lo más profundo de mi ser, sentía que se lo debía. Tal vez necesitaba hacerle saber que el karma me había dado una patada en el culo después de la mierda de trato que le había dado. 
 
    "Cuando Sal dijo que se mudaba y que cerraba la tienda, lo primero que dije fue que la compraría. Ni siquiera pensé en cómo, sólo sabía que tenía que hacerlo. Pero resultó ser más difícil de lo que había pensado. El banco se rió de mí. No tenía calificación crediticia, un ingreso de aprendiz y ningún activo para garantizar el préstamo. Pensé que estaba fuera de juego. Pero Sal conocía a un tipo llamado Gerard que concedía préstamos como negocio secundario. Sabía que era dudoso, pero sin que los bancos se arriesgaran conmigo, ¿quién más iba a darme los cien mil que necesitaba?" 
 
    "Jesús, Ryker. Eso es mucho dinero". 
 
    "Sí, lo sé. Pero Gerard estableció unas condiciones razonables, aunque los tipos de interés fueran altos. El negocio iba bien; sabía que podía hacer frente a los reembolsos y seguir pagándome lo suficiente para vivir. Estaba decidido a mantener a Danni, aunque hubiera sido mejor para el negocio dejarla marchar. Simplemente no tuve en cuenta todas las demás cosas que conlleva llevar un negocio". Odiaba admitir eso. Odiaba admitir que me había sobrepasado. "Lo estaba haciendo bien, sin embargo. Manteniendo el negocio a flote", añadí sin ganas. 
 
    "Pero entonces ocurrió el incendio..." 
 
    Asentí con la cabeza. "Entonces ocurrió el incendio". 
 
    "Y sin seguro..." 
 
    "Sin seguro, sigo debiendo un montón de dinero sin poder pagarlo". 
 
    "Mierda". 
 
    "Sí". 
 
    "Eso explica por qué tienes dos trabajos". Miró mis fideos de dos minutos desechados, que seguían encima de mi cesta de la ropa sucia. "Y por qué te los comes". 
 
    "Es la verdadera razón por la que tuve que volver aquí. Cada centavo que gano se destina a hacer los pagos de Gerard a tiempo. Este trabajo con usted surgió en el mejor momento posible. Es prácticamente lo único bueno que me ha pasado últimamente, si te soy sincero. No sólo porque estoy fuera de esa casa, sino porque me dio la oportunidad de disculparme. Incluso cuando me mudé, nunca lo olvidé". Dejé que las palabras calaran por un momento y luego añadí: "Voy a compensarte". 
 
    Gemma se llevó el tenedor a la boca y sopló ligeramente antes de dar otro bocado. La observé con el rabillo del ojo, sin querer cohibirla. Cuando no respondió, cambié de tema. 
 
    "¿Cómo está?" Señalé hacia el tenedor que estaba apilando con la comida. 
 
    "Bien", dijo, la comida desapareció de nuevo en su boca. 
 
    Sonreí para mis adentros mientras recogía otra carga de tenedores. Gemma no era de las que reparten cumplidos innecesariamente, así que lo aceptaría. 
 
    "¿Cómo es que ya no ves a Danni?", preguntó, sorprendiéndome al retomar la conversación. "Los dos parecían tener un reencuentro en la calle hoy". 
 
    "He estado trabajando todo el tiempo, y el combustible para ir y volver cuesta demasiado para hacerlo regularmente. Sin embargo, hoy me ha dicho algo que debería contarte". 
 
    Gemma esperó pacientemente a que continuara, aunque contárselo era lo último que quería hacer. 
 
    "Gerard podría querer recuperar su dinero antes de lo acordado. No se ha puesto en contacto conmigo, pero eso no significa que no lo haga. No es precisamente conocido por ser un buen tipo, y no quiero llevar todo esto a tu casa". 
 
    "¿Debería preocuparme que vivas aquí?" La preocupación tiñó su voz. 
 
    Sacudí la cabeza lentamente y luego me encogí de hombros. "No. No lo sé. Estoy muy adelantado en mi reprogramación de pagos, y sólo debería pasar otro año antes de que pueda pagarle por completo. No tiene motivos para venir a buscarme, pero es imprevisible". Tomé otro bocado antes de dejar que mi tenedor se estrellara en el plato. "Mierda. Esto es realmente deprimente. Lo siento". 
 
    Me miró durante un largo rato y luego suspiró. "Mira. El hecho es que te necesitamos aquí. No tenemos una alternativa, nadie más quería el trabajo. Si me dices que sigues siendo del agrado del tipo, entonces estamos bien. Si eso cambia, entonces supongo que lo reevaluaremos". 
 
    Volvimos a caer en el silencio. De repente me di cuenta de que no me gustaba. Me gustaba hablar con ella y no quería que dejara de hacerlo. Pero tampoco quería seguir hablando de Gerard. "Entonces, ¿estás saliendo con alguien ahora?" 
 
    Hizo una mueca. "No" 
 
    "¿Para qué era la cara? ¿Te gusta alguien?" 
 
    "¿Cómo quién? Tú". Sus mejillas se sonrojaron. 
 
    "Bueno, supongo que no por esa reacción". Me reí a carcajadas, pero me dolieron un poco sus palabras. Me había esforzado por demostrar que no era el mismo niño estúpido de antes. Obviamente, aún me quedaba mucho camino por recorrer. No tenía mucha experiencia con las mujeres, pero no creía que fuera totalmente repulsivo. Sólo repulsivo para ella, supuse. 
 
    Dejó el tenedor. "Hace mucho tiempo que no me gusta nadie así. No desde tu hermano, en realidad". 
 
    Bueno, eso me picó. 
 
    "¿Te gustaba mi hermano?" Me atraganté. "¿Cuál?" Como si importara. 
 
    "Logan. Siempre fue muy amable conmigo". 
 
    A diferencia de ti. Sus palabras no dichas quedaron suspendidas en el aire entre nosotros. Los celos se encendieron en mi interior. Logan era amable con todo el mundo. Era su naturaleza, pero recuerdo que se esforzaba por hablar con Gemma. Él también se había sentido culpable por las consecuencias de lo que yo había dicho, aunque le había dicho un millón de veces que había sido mi decisión y sólo mía. Estaba dispuesto a asumir las consecuencias. 
 
    "Fue mi primer beso, ya sabes". 
 
    "¿Qué?" Las palabras salieron como un gruñido, tomándome por sorpresa. Tosí, pero dudé de que estuviera engañando a alguien. 
 
    Me miró con extrañeza, y yo traté de que mis rasgos fueran tranquilos y serenos. Pero por dentro, era todo menos eso. Nunca me lo había dicho. 
 
    "Sí, en el baile formal. Fue un beso de pena, pero aún así fue el primero". 
 
    La rabia se me ha metido en las tripas. "Fue una mierda lo que hizo". 
 
    "¿Por qué? Tenía dieciséis años y nunca me habían besado. Me hizo un favor". 
 
    "No." 
 
    Ella frunció el ceño. "No, ¿qué?" 
 
    "No te hizo un favor. Te utilizó. Tu primer beso debería haber sido especial". Apreté los dedos. 
 
    "No me utilizó. Quería que me besara". 
 
    "Pero si no sintiera nada por ti..." 
 
    Las manchas rojas florecieron en sus mejillas mientras sus cejas se juntaban con fastidio. "Déjalo, Ryker". Se apartó de la mesa y metió su cuenco en el lavavajillas con más fuerza de la necesaria. Metió el tenedor en el cesto de los cubiertos y se dirigió a la puerta. 
 
    Antes de que pudiera siquiera considerar las consecuencias, saqué la mano y agarré el respaldo de su silla. 
 
    "Gemma, espera". La solté, dándole la opción de irse si realmente quería. 
 
    No se dio la vuelta, pero tampoco intentó marcharse de nuevo. 
 
    "Te habría besado. Y en serio". 
 
    Se giró, y cuando su mirada se posó en mí, estaba tan llena de fuego que pude sentir el calor. "Para. No seas un imbécil". 
 
    Levanté las manos en señal de rendición. "No lo hago, lo juro". 
 
    "Entonces, ¿por qué dices eso?", espetó. 
 
    "Porque es verdad. Quería besarte esa noche". Las palabras cayeron sin esfuerzo de mis labios, porque eran la simple verdad. 
 
    Su mirada perdió parte de su fuego. "Si esto es una estratagema para gustarle a Gemma, es realmente enfermiza". 
 
    La puñalada picó, pero ¿qué esperaba? Sí que me acordaba de aquella noche, y había querido besarla. Había querido besarla muchas veces, tanto antes como después, pero esa noche más que nunca porque sabía que dejaba la escuela y no volvería a verla. "Llevabas un vestido rojo. Tenía tirantes finos y brillos en el cuerpo. La falda era lo suficientemente larga como para tocar tus zapatos. No estoy seguro de qué color eran, porque estaba bastante oscuro en el vestíbulo de la escuela, pero recuerdo que te habías pintado las uñas de los pies de rojo a juego con el vestido". 
 
    Gemma se quedó con la boca abierta, pero yo no había terminado. 
 
    "Llevabas el pelo suelto, pero lo habías rizado. Era bonito, pero pensé que quedaba mejor liso, como lo llevabas normalmente. Recuerdo que llegaste tarde, porque estuve vigilando la puerta para que entraras. Después de todo lo que York te había hecho pasar durante el año, no estaba segura de si vendrías o no. Pero entonces estabas allí, y me di cuenta de lo estúpida que había sido al pensar que dejarías que un imbécil te retuviera". 
 
    Gemma se sentó rígida en su silla, con los dedos apretados. "¿Cómo recuerdas todo eso? Fue hace años". 
 
    Me encogí de hombros. "Te lo dije. Quería besarte. Prestas atención a las chicas cuando quieres besarlas". 
 
    Volvió a relajarse en su silla. "No sé qué hacer con eso. ¿Por qué?" 
 
    "¿Por qué? Porque eras hermosa. Pero también me intrigabas mucho. Eras fuerte en todos los momentos en que yo era débil". 
 
    Pareció meditarlo. Luego preguntó con curiosidad: "¿Por qué nunca dijiste nada?" 
 
    "¿Me habrías escuchado? Intenté disculparme y me acribillaste con tu silla", dije, recordando la vez que había pasado por encima de mi pie. 
 
    Gemma se rió en voz baja, lo que me animó a seguir hablando. 
 
    "Iba a intentarlo de nuevo durante el baile formal, porque pensé que no te volvería a ver. Pero esperé demasiado, te fuiste con Logan y..." Me encogí de hombros. "Lo dejé pasar. Pensé que era mejor no arruinar tu noche. Aunque no sabía que estaba ahí besándote". Dudaba que me hubiera quedado sin hacer nada mientras mi hermano besaba a la chica que me gustaba. Siempre había pensado que sólo eran amigos. 
 
    Me desplacé en mi silla para que estuviéramos frente a frente. Parecía desconcertada y abrumada por mi pequeña sesión de intercambio. Pero su enfado se había disipado. 
 
    "Lo siento mucho, Gemma". 
 
    "Ya te has disculpado". 
 
    "Pero no me he disculpado por no decirte lo que sentía. Tal vez no habría hecho ninguna diferencia. Tal vez te hubieras ido con Logan y tu primer beso hubiera sido con él. Pero siento no haberlo intentado". 
 
    Me incliné lentamente, y ella se calmó pero no se apartó. Nuestras bocas se mantuvieron a escasos centímetros, nuestras respiraciones se mezclaron mientras la lujuria se arremolinaba en mí, amenazando con arruinar todo lo que había trabajado para arreglar hoy. Gemma me miró con los ojos encapuchados y, por un segundo, estuve a punto de ceder a la tentación de reclamar su boca de la forma que había deseado durante años. 
 
    Me preguntaba cómo sería, sentir sus suaves labios sobre los míos, sentir sus pechos contra mi pecho, tener sus dedos en mi pelo. Todo estaba tan cerca que prácticamente podía saborearlo. Sus ojos se cerraron y mi corazón latió con fuerza. Joder. Quería besarla. Quería besarla más que a cualquier otra mujer que hubiera besado antes. Debería haber sido yo. Yo debería haber sido su primer beso. Pero no podía precipitarme. Me obligué a alejarme de su boca, rozando mis labios en su mejilla antes de ponerme en pie y volver tambaleándome a mi habitación en el granero. 
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 Gemma 
 
   A  Vaciar a Ryker después de su extraña confesión de un enamoramiento en el instituto resultó ser más fácil de lo que pensaba. A papá le dieron el alta al día siguiente de que Ryker y yo cenáramos juntos en la cocina, así que me centré en pasar tiempo con él. Caminaba con un bastón, una parálisis todavía evidente en una pierna, pero se las arreglaba si descansaba regularmente. Todavía no hablaba bien, y mamá lo llevaba al hospital la mayoría de los días para que recibiera fisioterapia y terapia del habla. El resto del tiempo, papá se sentaba junto a los aros de entrenamiento mientras yo daba clases desde el centro. Se acercaba el invierno, pero ni siquiera las temperaturas frescas podían mantenerlo dentro. Y ahora que estaba en casa, me las había arreglado para volver al ring principal, sin congelarme del todo. 
 
    Durante la semana siguiente no vi más que un vistazo ocasional a Ryker. La mayoría de los días parecía desaparecer alrededor de las nueve, con marcas de verificación junto a la lista de trabajos que le dejaba cada día. Y su coche estaba ausente de su lugar de aparcamiento junto al granero la mayoría de las tardes, así que supuse que el Blue Gum Pub lo mantenía ocupado. De hecho, nos veíamos tan poco que me preguntaba si también me evitaba deliberadamente. 
 
    Así que me tomó por sorpresa una tarde cuando lo encontré desenterrando la única parcela vegetal que teníamos cerca de la parte trasera de la casa. Llevaba los auriculares sobre las orejas y no dio ninguna señal de haberse dado cuenta de mi presencia. No pude evitar detenerme a observar. Llevaba la camisa quitada, con los extremos del material metidos en el bolsillo trasero y el resto colgando por la parte trasera de los vaqueros. 
 
    Los músculos de su tonificado torso y sus hombros ondulaban bajo la piel morena, cubierta de una fina capa de sudor y suciedad. 
 
    Observé cómo se flexionaban sus abdominales y di gracias al Señor por el cálido clima australiano, que permitía contemplar este gran espectáculo de la forma humana incluso a estas alturas del invierno. Enarqué una ceja cuando se tiró al suelo, hizo un montón de flexiones y luego volvió a coger la pala. Sus músculos se agruparon y rodaron mientras clavaba la pala en la tierra blanda y la hacía girar durante unos minutos antes de volver a tirarse al suelo para hacer abdominales. Reprimí una carcajada. Era la combinación más extraña de trabajo y ejercicio. Cuando empezó a hacer carreras por un lado de la parcela, cogí mi cámara de donde colgaba en el respaldo de mi silla y disparé unas cuantas fotos. Se detuvo y volvió a coger la pala, y yo enfoqué la gota de sudor que rodaba por su cuello. A través del visor, observé con fascinación distraída cómo viajaba sobre una mancha de suciedad en sus pectorales y luego levanté la cámara hacia la relajada concentración de su apuesto rostro. 
 
    Sus ojos captaron la luz a la perfección y tomé una foto, antes de bajar ligeramente la cámara para enfocar su boca. Unos labios carnosos y rosados que se abrían en una carcajada... Dejé caer la cámara y luché contra el impulso de poner las manos en las caderas. Por una vez, agradecí no poder mover las piernas porque probablemente habría dado un pisotón como un niño de dos años. Se quitó los auriculares de una oreja y su risa llenó el aire entre nosotros. 
 
    "Sabías que te estaba disparando todo el tiempo, ¿no?" le pregunté con sorna. 
 
    Abandonó su pala y me sonrió. "Puede que sí". 
 
    Puse los ojos en blanco. "Presumido". 
 
    "¿Cómo han ido tus clases esta mañana? No te he visto mucho por aquí últimamente". 
 
    "Sí, he estado muy ocupada", dije torpemente, tratando de fingir que no lo había evitado deliberadamente porque había pensado que iba a besarme. Pero entonces no lo hizo. 
 
    "Eso es bueno, sin embargo." 
 
    "Sí". 
 
    Señaló la pala que había clavado en la tierra. "Sé que el jardín no estaba en tu lista de tareas, pero parecía que necesitaba algo de trabajo". 
 
    Suspiré mientras observaba la vergonzosa parcela vegetal. "Así que te has dado cuenta de que ninguno de nosotros es muy bueno en el jardín, ¿eh?" Me acerqué para examinar su progreso. Había hecho un pequeño montón de patéticas verduras de aspecto achaparrado antes de empezar a desenterrar el resto de la parcela. Cogí una zanahoria corta, gorda y retorcida. "Estas son ridículas". 
 
    Se rió, me lo quitó de la mano y le quitó la suciedad. "Seguirá sabiendo bien. Pero puedo arreglar la parcela para ti. Ponerte en marcha para la próxima temporada". 
 
    Me encogí de hombros. "Si realmente quieres hacerlo. Nadie más va a hacerlo. Dudo que tengamos dinero para plantones. Aunque puede que haya algunos paquetes de semillas en el cobertizo de las herramientas". 
 
    Sacudió la cabeza y agitó la mano. "Me encargaré de eso, no te preocupes". 
 
    Se apoyó en el mango de la pala y se limpió el sudor de los ojos como si fuera un maldito modelo masculino y, para mi irritación, se me revolvió el estómago. Estaba más bueno que cualquier modelo que hubiera visto, especialmente cubierto de tierra. Hacía cosas a mi libido, aunque intentara fingir que no lo hacía. No estaba ciega. 
 
    "Sabes, una vez intentamos cultivar verduras", dije, tratando de mantener mi atención fuera de sus abdominales. 
 
    Ryker cogió una botella de agua del suelo y giró la tapa. Dio un largo trago y yo traté de no jadear. Dios mío. Necesitaba controlar mis hormonas. 
 
    "¿Dónde? No tienes la habitación". 
 
    Señalé la espesa arboleda más allá de la parte trasera del granero. "Somos dueños de otros acres al otro lado de esos árboles". 
 
    Ryker enarcó una ceja. "No tenía ni idea. ¿Qué hay ahí abajo ahora?" 
 
    "No hay mucho. Hierbas y trastos que ya no usamos pero que no nos molestamos en llevar al vertedero. Papá lleva un desguace a principios de verano por si hay un incendio forestal, pero aparte de eso, nadie va allí". 
 
    El terreno era rocoso y desigual en algunas partes más allá de los árboles, por lo que no había bajado allí en todo el tiempo desde que habíamos renunciado a las verduras y nos habíamos ceñido a nuestras fuerzas. 
 
    "Es una pena desperdiciar el espacio", dijo Ryker pensativo, sacando su pala del suelo y volviendo a la excavación. 
 
    A pesar de que mis hormonas me decían que me quedara a disfrutar del espectáculo gratuito, me dirigí a la casa. Pero antes de llegar a la puerta, me detuve y me volví. 
 
    "¿Ryker?" 
 
    Se protegió los ojos del sol al reconocerme. "¿Sí?" 
 
    "Gracias por lo que dijiste el otro día. Ya sabes. Por disculparte". Respiré profundamente. "Significó mucho oírte decir eso". 
 
    Me estudió con su habitual intensidad tranquila, su mirada fija me inmovilizó, incluso desde el otro lado del patio. "Ojalá me hubiera disculpado antes. Ojalá nunca lo hubiera dicho en primer lugar". 
 
    Asentí con la cabeza. "Lo sé". 
 
    Me dedicó una sonrisa tentativa y, esta vez, se la devolví con una sonrisa genuina. Posiblemente la primera que recibía de mí desde que teníamos diez años. 
 
      [image: svgimg0003.png]     
 
   W Las temperaturas intermedias llegaron por fin a más de la mitad de la temporada. Hasta entonces, el tiempo había sido agradable. Pero a mediados de julio llegó un viento frío que azotaba la pista de entrenamiento, levantando polvo y hojas a su paso. Me ceñí la bufanda al cuello y luché por mantener a raya un escalofrío. 
 
    "Creo que tenemos que subir a Meagan a la clase más avanzada", le dije a la madre de la niña, y luego apreté los dientes para no castañearlos. Había estado hablando con la mujer durante los últimos diez minutos, y realmente me estaba arrepintiendo de no haber pasado al granero para hablar de los progresos de su hija. Había olvidado lo mucho que le gustaban las charlas. 
 
    "Estará muy emocionada. Ha estado pidiendo su propio poni, y le dijimos que no hasta que avanzara. Sólo queríamos asegurarnos de que le gustara la equitación primero, tú..." 
 
    La alerta del correo electrónico de mi teléfono sonó con fuerza y le dediqué a la señora Wilson una sonrisa de disculpa mientras escuchaba el resto de sus preguntas y preocupaciones antes de que Meagan gimiera que tenía hambre. 
 
    Su madre la hizo callar, pero yo intervine, aprovechando la oportunidad para terminar la conversación. "Está bien, os dejaré ir. Podemos hablar más de ello en la próxima lección". 
 
    La Sra. Wilson asintió y Meagan la arrastró hasta su coche aparcado. Les saludé con la mano cuando desaparecieron en la carretera. Temblando cuando el viento volvió a azotar, me dirigí a la seguridad del granero, cerrando las puertas de madera tras de mí y dejando caer el travesaño para que no se abrieran. Ryker levantó la vista tras meter un caballo en su establo y levantó una mano en señal de saludo. Le devolví el saludo y me froté las manos, tratando de forzar un poco de sensibilidad en ellas. 
 
    Recordando el correo electrónico que había recibido, saqué el teléfono del bolsillo y toqué la notificación del correo electrónico. La vista previa me decía que el remitente era Inside Photography. Era extraño. No recordaba haberme suscrito a su boletín, ya que compraba religiosamente su revista. Cuando se abrió, leí la primera línea y se me paró el corazón. Escaneé el resto del correo electrónico, volví al principio y lo leí de nuevo, sacudiendo la cabeza con confusión. 
 
    Sí. Seguía diciendo lo mismo la segunda vez. 
 
    La adrenalina se apoderó de mi sistema, mi ritmo cardíaco se disparó y se aceleró a cien millas por minuto para compensar la forma en que se había estancado antes. Tenía que ser un error. Debían de querer que esto fuera para otra persona. Ni siquiera había participado en el concurso. Pero cuando lo comprobé, mi nombre estaba al principio del correo electrónico. Miré con impotencia alrededor de la habitación, preguntándome qué demonios se suponía que tenía que hacer con esto, preguntándome a quién llamar para aclararlo, cuando mi mirada se posó en los anchos hombros de Ryker. Y de repente, con total certeza, supe exactamente cómo había sucedido. 
 
    "¡Ryker!" Le grité, haciendo que el caballo más cercano a mí se moviera en su establo. 
 
    Ryker me dirigió una mirada mordaz en la que me decía que debía saber que no debía gritar cerca de los caballos, lo que me cabreó aún más, porque por supuesto que lo sabía perfectamente. Empujé las ruedas con fuerza en su dirección y me pregunté si podría ver el vapor que salía de mis orejas. Porque tenía que estar ahí. Cómo. Atrévete. Él. 
 
    "¿Qué?", preguntó, con el ceño fruncido tirando de las cejas. "Le diste un susto a Sabrina". 
 
    Entrecerré los ojos. "¡Bueno, no habría tenido que hacerlo si no hubieras ido a mis espaldas y me hubieras inscrito en el concurso de fotografía! Ya sabes, el que dije explícitamente que no iba a participar". 
 
    "Oh", dijo Ryker con una mueca de dolor. "Eso". 
 
    Cerré los dedos en puños. Juro que si hubiera podido mantenerme en pie, le habría lanzado un puñetazo a la cara. Tal y como estaba, me planteé lanzar uno de todos modos. Aún así, me dolería bastante, teniendo en cuenta que no estaba demasiado lejos de su basura. 
 
    "Vaya. Pensé que al menos lo negarías durante unos minutos. ¿Qué te dio derecho a hacer eso? ¿Cómo llegaste a poner tus manos en mis fotografías de todos modos?" 
 
    Se encogió de hombros, como si mi furia no le molestara lo más mínimo. Lo cual, por supuesto, me enfureció aún más. Se me ocurrió un pensamiento horrible y jadeé. "¿Has entrado en mi habitación para cogerlas?" 
 
    "¿Qué? No. Por supuesto que no. Les envié las que tiraste después de entrar en tu cuarto oscuro aquel día". 
 
    La sangre se me escurrió de la cara. "Por favor, dime que no estás hablando en serio ahora mismo. ¿Enviaste mis fotos desechables a un concurso nacional?" Quería que la tierra me tragara en ese momento. 
 
    "No deberías haberlos tirado. Eran buenos". 
 
    Me froté las manos por la cara y gemí. "Ryker, con todo el respeto, ¿qué vas a saber tú?" 
 
    Sus hombros cayeron y, por un momento, me sentí mal. Sabía que, en el fondo, solo intentaba ayudar, pero se había pasado de la raya. 
 
    "Entonces, ¿no entraste? Mira, Gemma, lo siento mucho. Estaba tratando de ayudar. Eres tan buena; tu talento no debería estar escondido aquí en esta granja. Realmente pensé que tenías una oportunidad". 
 
    Me arden las mejillas. 
 
    "Te lo compensaré. Lo prometo", dijo en voz baja. 
 
    La culpa se arremolinó en mi vientre ante la tristeza de su voz. 
 
    "He entrado". 
 
    Ryker levantó la cabeza. "¿Qué?" 
 
    "He entrado", repetí. 
 
    "Has entrado". 
 
    "Sí. Acabo de recibir el correo electrónico". 
 
    Su cara se dividió en una sonrisa tan amplia que estaba seguro de que le rompería las mejillas. 
 
    "¡Has entrado! Sabía que lo harías". Su sonrisa se volvió petulante. Luego, confusa. "¿Por qué estás enfadado conmigo entonces?" 
 
    "Porque ahora tengo que llamarlos y rechazarlos. Es vergonzoso, Ryker". Y no sólo eso, me había hecho desearlo. Había descartado entrar por todo lo que estaba pasando aquí con mi padre y la boda. Y había estado bien con eso, diciéndome a mí mismo que no era lo suficientemente bueno para conseguir un lugar de todos modos. Pero ahora, estaba ahí delante de mí, y todavía no podía tenerlo. Y eso me dolía mucho más que no haberlo intentado desde el principio. 
 
    Me miró como si me hubiera crecido otra cabeza. "¿Por qué te negaste?" 
 
    "Ya te he dicho todo esto. Tengo responsabilidades aquí. No puedo simplemente levantarme e irme. Tengo un fin de semana completo de clases, y me quieren allí el sábado por la mañana. Como este sábado por la mañana". Sólo era lunes, pero aún así. Era demasiado pronto. 
 
    "Así que cancélalos". 
 
    No lo consiguió. "Necesitamos el dinero. No puedo cancelarlo. Me necesitan aquí". 
 
    "Es un fin de semana. Seguro que tus padres estarán encantados de dejarte libre para una oportunidad tan grande". 
 
    Sus palabras sonaban a verdad, pero negué obstinadamente con la cabeza. "No". 
 
    "Sí". 
 
    Me volvió a hervir la sangre. "¿Qué te hace pensar que tienes algo que decir en esto?" 
 
    Exhaló un suspiro, su frustración hacia mí era evidente en cada movimiento que hacía. Arrastró una silla y se hundió en ella para que estuviéramos a nivel. Su mirada oscura se encontró con la mía y se calmó visiblemente mientras yo luchaba por no perderme en sus ojos. El hecho de que no hubiéramos estado tan cerca en semanas, no significaba que tuviera que perderme en mi estúpida atracción por él. 
 
    "Dime la verdadera razón por la que no quieres hacerlo". 
 
    "¡Lo hice!" 
 
    Su voz se volvió dura. "No me mientas, Gemma. Tú vives para la fotografía. Enseñar a montar a caballo es sólo algo que haces para pasar el tiempo y ayudar a tus padres". 
 
    Me quedé con la boca abierta. "Eso no es cierto. Amo a los niños a los que enseño". 
 
    "Puedes seguir mintiendo si quieres, pero sé que hay algo más detrás de que no quieras ir a Melbourne. ¿Has estado antes?" 
 
    "No", dije con rigidez antes de darme la vuelta. A pesar de que decía ser una mujer independiente, me resultaba embarazoso admitir ante él que apenas había salido de mi pequeña ciudad natal. 
 
    Para mi sorpresa, se inclinó hacia mí y me levantó la barbilla, por lo que no tuve más remedio que mirarle a los ojos. 
 
    "Yo tampoco. Pero he oído que es increíble. Está llena de restaurantes de moda, y hay tiendas y arte callejero, y puedes coger tranvías por todas partes". 
 
    La posibilidad de ir a una galería de arte solo era tentadora. Un poco de la lucha salió de mí. "Se ve hermoso". 
 
    "Entonces, dime otra vez por qué no quieres ir". 
 
    Me sentí mal. Algo en mí quería confiar en él. Quería confiar en él, pero el miedo me corroía. Este Ryker era tan diferente del antiguo Ryker que creía conocer, y era difícil conciliar los cambios. Era difícil confiar en alguien que me había decepcionado tanto en el pasado. Pero el miedo siempre me había frenado. Tal vez confiar en él de nuevo era el primer paso más allá de eso. "Porque nunca voy a ninguna parte". 
 
    Ryker se sentó de nuevo en su silla, y cuando no dijo nada, suspiré y continué. "Nunca he viajado solo. Por aquí, la gente está acostumbrada a mí. No ven automáticamente la silla de ruedas. Saben que no soy una inválida que no puede cuidar de sí misma". 
 
    "Y la gente de Melbourne también lo verá". Cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    "Pero... ¿y si no puedo cuidar de mí misma?" dije en voz baja. "¿Y si no hay acceso para discapacitados y la gente tiene que llevarme arriba? Me moriría de vergüenza. ¿Y si llego allí y creen que no puedo hacer el trabajo? ¿Y si tienen razón? ¡Es fotografía deportiva, por el amor de Dios! No puedo correr detrás de los atletas". 
 
    "Yo tengo dos piernas que funcionan y tampoco puedo", dijo con calma. Sacó su teléfono, tecleó algo y lo giró para mostrármelo. Era una foto de unos cincuenta hombres, apiñados en los asientos del estadio, cada uno con una lente de cámara tan larga como un niño pequeño. "Ese es el foso de los medios de comunicación en los últimos Juegos Olímpicos. Ningún simple mortal puede seguir el ritmo de esos tipos. Los fotógrafos se sientan en un corral con sus teleobjetivos". 
 
    Volvió a guardarse el teléfono en el bolsillo. "Pero de todos modos te estás adelantando. Sólo tienes que ir a Melbourne y hacer la galería. Melbourne es una gran ciudad, y no serás la primera persona discapacitada que va allí. Lo harás bien. Y si hay algún problema, pide ayuda. No hay que avergonzarse de ello, y no te hace débil. Ser capaz de admitir cuando necesitas ayuda es lo que te hace fuerte". 
 
    Sus palabras quedaron suspendidas en el aire a mi alrededor, y resoplé con fastidio. "Realmente odio cuando tienes sentido". 
 
    Enarcó una ceja. "Entonces, ¿eso significa que vas a ir?" 
 
    "No lo sé. Tal vez... Tendré que despejar mi agenda, pero..." 
 
    Tenía razón. No podía renunciar a un viaje gratis ni a la posibilidad de ver mi obra expuesta en una galería. Sabía que había muchas posibilidades de que echaran un vistazo a mi silla y me descartaran para ganar el puesto, pero ¿de verdad iba a dejar pasar la oportunidad? Sabía que no había ninguna posibilidad de que mis padres me acompañaran, no teníamos los fondos extra para el vuelo, y aunque mi hermana sí los tenía, sabía que tenía una prueba de vestuario este fin de semana. Si iba a hacer esto, lo haría sola. Tal vez lo necesitaba. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    "¡Sí!" Se balanceó hacia adelante en su silla, agarrándome por los hombros, y tiró de mí en un abrazo. 
 
    Por un momento me quedé paralizada, sorprendida por el repentino contacto físico. Pero sus brazos me rodearon con fuerza y poder, y me relajé lentamente en su abrazo. El momento se alargó y él no hizo ningún movimiento para soltarme. Su respiración se aceleró, igualando la mía, y deslicé lentamente mis manos por su espalda. Los músculos se tensaron y se agolparon bajo las yemas de mis dedos. Su aroma masculino y de aire libre, mezclado con un leve rastro de colonia o desodorante, me envolvía y, a pesar de saber que no debía hacerlo, dejé que mis ojos se cerraran. 
 
    Nunca había sido abrazada así por un hombre. Había tenido exactamente dos besos en toda mi vida. El primero fue con el hermano de Ryker. El segundo, un beso de fiesta borracho en la noche de la graduación con un cualquiera. Pero ninguno de esos besos había sido más que un breve roce de labios con un poco de lengua descuidada. Ninguno de esos chicos me había abrazado como lo hacía Ryker ahora. Y me sorprendió descubrir lo mucho que me gustaba. 
 
    Nos mantuvimos abrazados durante lo que podría haber sido un minuto o una hora, antes de que me diera cuenta de lo mucho que duraba. Me aparté, avergonzada por haberme aferrado a él como un koala desesperado. Pero me cogió de la mano y me atrajo hacia él, inclinando mi barbilla para que no pudiera mirar al suelo. Su cara estaba a escasos centímetros de la mía, su cálido aliento acariciaba mis labios. Mi mirada se dirigió a su boca, y el calor se acumuló en mi vientre, y me pregunté cómo sería besarlo. Me pregunté qué se sentiría al estar en sus brazos como una mujer a la que deseaba y no sólo porque se alegraba de que hubiera ganado alguna competición. Volví a mirar hacia él y esperé a que saliera de mi espacio personal. Pero no lo hizo. 
 
    Las mariposas se agitaron en mi estómago. "¿Qué estás haciendo?" Susurré. 
 
    "No lo sé", murmuró y se acercó para que sus labios se posaran sobre los míos. 
 
    Le recorrió un temblor, como si luchara por contenerse, y en ese momento me di cuenta. Estaba tan confundido como yo. Me había pasado los últimos diez minutos gritándole, pero ahora le miraba con ojos de alcoba. 
 
    "Yo tampoco lo sé", susurré. Mi cabeza gritaba advertencias, pero mi cuerpo me gritaba que me inclinara. Que no dejara que el momento se escapara como lo había hecho en la cocina. 
 
    "Estoy nerviosa. Tengo muchas ganas de besarte". 
 
    Sus palabras derritieron cualquier reserva que me quedara. Dejé que mis ojos se cerraran y convencí a mi cabeza para que hiciera lo que el resto de mí ya sabía que era correcto. Acorté la distancia entre nosotros y le besé. 
 
    Los labios de Ryker eran suaves y cálidos y se movían contra los míos, abriéndose mientras sus dedos serpenteaban en mi pelo. Profundizó el beso y le permití entrar, enviando calor y conciencia a través de mi piel. De repente, ya no tenía frío. En los brazos de Ryker, con su calor corporal envolviéndome y su cálida y húmeda boca en la mía, me sentía como un glorioso día de sol. 
 
    No sé cuánto tiempo estuvimos sentados allí, simplemente besándonos. El tiempo suficiente para que las yemas de sus dedos pasaran de mi pelo a mi cara y recorrieran mi mandíbula. El tiempo suficiente para que mis manos recorrieran su espalda y sus hombros, hasta llegar a sus bíceps. El tiempo suficiente para maravillarme de lo completa que me sentía, besando a este hombre que antes había sido un amigo, luego un enemigo, y ahora algo completamente nuevo. 
 
    Cuando por fin nos separamos, ambos estábamos sin aliento, y los labios de Ryker estaban hinchados por nuestro beso. No necesitaba un espejo para saber que los míos tenían el mismo aspecto. Probablemente también tenía un bonito sarpullido alrededor de la boca debido a su barba. Pero no me importaba. Podría jurar que sentí ese beso en los dedos de los pies, aunque sabía que eso era imposible. Pero sus besos hacían que todo mi cuerpo se sintiera vivo. 
 
    "Yo... um..." Tartamudeé, sin saber muy bien qué hacer ahora que habíamos dejado de besarnos. 
 
    "Eso fue..." murmuró, sus mejillas se sonrojaron. Luego sonrió. 
 
    Se me escapó una risa. "Lo siento, estoy haciendo esto súper incómodo, ¿no? No sé qué decir". 
 
    "Yo tampoco. Siento que debo agradecerte. Porque ese fue un beso fenomenal. ¿Sería raro?" 
 
    Me encogí de hombros. "Sí, probablemente". 
 
    Se rió. "No lo haré entonces. Sólo diré que me gustó mucho". 
 
    Mi corazón se estrujó con una felicidad que no había sentido antes. "Yo también", susurré. 
 
    Se levantó y dio unos pasos hacia atrás. "Debería seguir con ello. Todavía me queda la mayor parte de su lista de tareas". Volvió a dar un paso atrás y derribó un cubo de acero inoxidable, que rápidamente recogió y enderezó. 
 
    Resoplé. "Yo también me voy. ¿Nos vemos luego?" 
 
    Asintió con la cabeza. "Lo harás". Se mordió el labio como si quisiera decir algo más pero se estuviera conteniendo, luego sacudió ligeramente la cabeza antes de dedicarme una última sonrisa. Se dio la vuelta y desapareció en su habitación al final del granero. 
 
    Dejé escapar una lenta y temblorosa respiración. Salí del granero y regresé al viento, pero esta vez apenas lo sentí. Ese beso no había sido nada parecido a cuando besé a su hermano. El beso de Ryker hizo que mi corazón se acelerara, y supe que estaba sonriendo de oreja a oreja. Rebuscando en la bolsa que colgaba en el respaldo de mi silla de ruedas, cogí mi teléfono y marqué el número de Reese. 
 
    "¡Gemma! Oye, iba a llamarte..." 
 
    "Besé a Ryker". 
 
    "-Más tarde cuando- ¿Qué? Creí haberte oído decir que acababas de besar a Ryker?" 
 
    "Lo hice". 
 
    "Pero tú lo odias". 
 
    Me reí. "Creo que ya no lo hago". 
 
    Reese se quedó callado. "¿Estás seguro de que fue una buena idea? Te trató tan mal..." 
 
    Sacudí la cabeza y mi entusiasmo se apagó un poco. Reese seguía en ese lugar en el que había estado hace unas semanas. No sabía lo diferente que era Ryker del chico que conocí en el instituto. No sabía de su familia, ni de la tímida amistad que habíamos formado. Habíamos hablado por teléfono, pero me había guardado todo eso para mí hasta que resolviera lo que sentía. Tenía derecho a no estar emocionada por esto. 
 
    "Ha crecido, Reese. Tú mismo lo has dicho. Ya no estamos en el instituto. Las cosas son diferentes. Él no es lo que yo pensaba". 
 
    Prácticamente pude oír cómo pegaba una sonrisa. 
 
    "¡Entonces cuéntame todos los detalles!" 
 
    Había vacilación en su voz, y falso entusiasmo, pero lo dejé pasar porque sabía que lo estaba intentando. Era mi hermana y estaba preocupada. Pero también era mi mejor amiga, y me moría de ganas de hablar con alguien al respecto. La necesidad de desahogarme se impuso. 
 
    "Argh, Reese, fue increíble. No sabía que besar a alguien podía hacerme sentir así. ¿Qué hago ahora? ¿Hablamos de ello? ¿Lo beso la próxima vez que lo vea? No tengo ni idea de lo que estoy haciendo aquí". Ni siquiera me importaba. Ese beso me había dado vértigo. 
 
    Hubo otra larga pausa. Lo suficientemente larga como para preocuparme de haber hecho algo incorrecto al decírselo. Ni siquiera sabía qué era lo que había entre Ryker y yo. Tal vez no era nada. 
 
    Pero ese beso no se había sentido como nada. Y yo estaba excitado. Quería que alguien se excitara por mí. 
 
    "¿Qué, Reese?" 
 
    "Suenas... Suenas muy interesada en él". 
 
    Fruncí el ceño. "¿Por qué lo dices como si fuera algo malo?" 
 
    "No lo es. Sólo quiero que tengas cuidado". 
 
    "Lo estoy haciendo". 
 
    "No dejes que te empuje a nada..." 
 
    Mis mejillas se calentaron. Ya me imaginaba a dónde quería llegar, pero pregunté de todos modos. "¿Cómo qué?" 
 
    "Como el sexo". 
 
    De repente me arrepiento de haberla llamado. Al parecer se había transformado en nuestra madre mientras yo no miraba. "No tuvimos sexo. Fue sólo un beso". 
 
    "Lo sé, pero... ¿Has tenido sexo antes?" 
 
    Me alegré de estar sola en el camino de vuelta a la casa, porque ahora sabía que mis mejillas estaban rojas. "No", admití. Luego, con mis mecanismos de defensa en alza, añadí: "¿Es realmente tan malo?". 
 
    "¡No! ¡Por supuesto que no! Es sólo que... ¿Quieres tener sexo con él?" 
 
    "¡No lo sé! ¿Tal vez?" 
 
    Huh. ¿De dónde había salido ese pensamiento? ¿Realmente quería perder mi virginidad con él? Dejé que la idea se me grabara en la mente por un momento, y cuando el calor se apoderó de mí al pensar en desnudarme con él, decidí que sí, que definitivamente estaba interesada en perder mi virginidad con él. 
 
    "¿Has... probado las aguas, por así decirlo? Quiero decir, sé que puedes tener sexo, obviamente. Pero, ¿será agradable para ti? No quiero que te sientas presionada a hacer algo que quizás no disfrutes. No es que nadie disfrute de su primera vez, pero deberías sacar algo de ello". 
 
    Puse los ojos en blanco. "¿Estás preguntando si me masturbo, Reese?" 
 
    Hizo un ruido raro al otro lado del teléfono. "Dios, he hecho esto incómodo, ¿no? No quiero que vayas sin estar preparado..." 
 
    Me reí, feliz de no ser la única que encontraba esta conversación altamente incómoda. "Digamos que no estaría navegando en aguas inexploradas". 
 
    Reese se rió y yo negué con la cabeza. 
 
    "¿Podemos dejar de hablar de esto ahora? Recuérdame que no vuelva a llamarte por cosas de hombres, por cierto. Eres peor en esto que mamá". 
 
    "No te atrevas. Será mejor que me llames tan pronto como tú y Ryker hayáis terminado de hacer la puñeta". 
 
    "Oh, Dios mío. Voy a colgar. ¿Nos vemos el próximo fin de semana?" 
 
    "Adiós, amante." 
 
    "Jesús. Adiós". 
 
      [image: svgimg0003.png]     
 
   T l salón era un cálido capullo comparado con el exterior. Encontré a mamá y a papá sentados juntos en el salón verde acolchado que teníamos desde que tenía uso de razón. El bastón de papá estaba apoyado en la pared mientras veían una película. 
 
    "Gemmmmaaa", llamó papá con una sonrisa. Todavía arrastraba las palabras, pero había mejorado mucho en las pocas semanas transcurridas desde la apoplejía. 
 
    "Hola, cariño, ¿han terminado tus clases?" preguntó mamá, apartando la vista del televisor. 
 
    Asentí con la cabeza. "Sí, ya han terminado. Escuchen, quiero hablar con ustedes sobre algo". 
 
    Mamá paró la película y se removió en su asiento. "¿Pasa algo? Pareces muy serio". 
 
    Forcé una sonrisa. "No pasa nada. Sólo necesito este fin de semana libre". 
 
    "Oh". Mamá frunció el ceño. "¿Alguna razón por la que?" 
 
    "Me voy a Melbourne", dije, forzando mi voz para que sonara alegre en lugar de desesperada. Estaba sobrecompensando, los nervios de mi vientre estaban en total desacuerdo con la determinación de mi voz. 
 
    El ceño de mamá se frunció y me apresuré a continuar antes de que empezara con las objeciones que sabía que iban a llegar. 
 
    "He conseguido una plaza en un concurso de fotografía. Consigo exponer algunas de mis obras en una galería". 
 
    "Bueno, eso es encantador, pero no podemos permitirnos los billetes de avión ahora mismo. Con todas las facturas médicas de tu padre..." 
 
    "Tengo veinte años, mamá. No quería decir que tuvieras que venir conmigo". 
 
    Las cejas de mamá se alzaron sorprendidas. "¿Quieres ir solo?" 
 
    "Sí". Endurecí los hombros, decidida a hacérselo creer, aunque yo misma no estuviera cien por cien segura de ello. "Estaré bien". 
 
    "Okyy", dijo papá. 
 
    El rostro de mamá se relajó en una sonrisa. "Te lo vas a pasar muy bien. Ojalá pudiéramos permitirnos ver tu obra en tu primera exposición en una galería. Pero veremos la próxima, lo prometo". 
 
    Me quedé con la boca abierta. "Lo siento, ¿qué?" Mi mirada rebotó de un lado a otro entre ellos, y estaba segura de que los ojos se me salían de la cabeza. ¿Quiénes eran esas personas y qué habían hecho con mis padres? 
 
    "No sé por qué pareces tan sorprendida, Gemma. Eres adulta, eres más que capaz de llevarte a Melbourne", dijo mamá. 
 
    "Pensé que estarías muy preocupada y te opondrías a que me fuera". 
 
    "Creo que es genial. Nunca quieres ir a ninguna parte. Pasas todo el tiempo aquí en la granja, no es bueno para ti. Estás muy aislado. No me cabe duda de que estarás bien por tu cuenta un fin de semana". 
 
    Mamá estaba básicamente repitiendo todo lo que Ryker acababa de decir en el granero. Al parecer, yo era la única que tenía dudas y temores sobre cómo moverme por mi cuenta. Un sentimiento cálido se extendió a través de mí. 
 
    "Gracias", dije en voz baja. "Las clases del fin de semana, sin embargo..." Miré a mi padre. 
 
    "Pásame el teléfono. Llamaré a Jjjimmmy de Oakly Rrrridge". 
 
    Mamá dio una palmada antes de levantarse para coger un teléfono. "Si la hija de Jimmy puede venir a echar una mano, estaremos bien para el fin de semana, Gem. Lo solucionaremos". 
 
    Una lenta sonrisa se extendió por mi cara. "Entonces, ¿supongo que eso significa que me voy a Melbourne este fin de semana?" 
 
    "Supongo que sí", dijo mamá. 
 
    "Tráeme un mensaje de prensa", añadió papá. 
 
    Sonreí. Me iba a Melbourne. 
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 Ryker 
 
   F  l viernes llegó frío y despejado, y me levanté al amanecer para empezar con la lista de tareas de Gemma. Había escrito las tareas de los próximos tres días, ya que ella no estaría aquí el fin de semana, y yo tenía mucho que hacer. Saqué a Sabrina de su establo y la llevé a los prados de calentamiento, comprobando que su manta seguía firmemente atada a su alrededor. 
 
    Me acarició los bolsillos, sabiendo que siempre guardaba allí golosinas, y la aparté suavemente, riéndose de su descaro. Mi bolsillo trasero vibró y me detuve en la puerta para sacar mi teléfono. Un nombre conocido apareció en la pantalla y se me cayó el estómago. Joder. Era la última persona con la que quería hablar, pero sabía que era mejor no contestar. No contestar sólo le haría enfadar. Y un Gerard cabreado no era algo que quisiera. 
 
    "¡Ryker! Mucho tiempo sin verte, amigo mío". 
 
    Apreté los dientes ante la palabra "amigo". Éramos cualquier cosa menos amigos. Era un tiburón que se había aprovechado de una niña tonta e ingenua. Pero había hecho mi cama y ahora estaba acostado en ella. "¿Qué puedo hacer por ti, Gerard?" 
 
    "Me pregunto dónde has estado, chico. No te he visto mucho últimamente". 
 
    "He estado por ahí", dije, deliberadamente imprecisa, aunque no me hacía ninguna ilusión que Gerard se lo creyera. 
 
    "Hicimos una visita a la casa de tu novia, pero parece que ya no vives allí. Tienes un nuevo pájaro, ¿verdad?" 
 
    La rabia se apoderó de mi pecho y agarré el teléfono con tanta fuerza que me sorprendió que no se rompiera. "No era necesario que hicieras eso. No he incumplido nuestro acuerdo". 
 
    Gerard se rió, con un sonido amenazante incluso a través del teléfono. "Estoy seguro de que te has enterado por los rumores. Las condiciones han cambiado". 
 
    Se me heló la sangre. "No tengo todo el dinero. Ya lo sabes". 
 
    Hizo una pausa, y durante un largo momento, todo lo que pude escuchar fue su respiración. "Bueno, eso es un problema, ¿no?" 
 
    "Tengo los cinco mil que acordamos para el pago de hoy. Puedes tener eso ahora, y te daré el resto tan pronto como pueda". 
 
    "Sí, eso no va a funcionar para mí. Debes otros veinticinco, y necesito mi dinero de vuelta". 
 
    Hubo un largo silencio mientras miraba impotente alrededor del ring de calentamiento. 
 
    "Aunque tal vez podamos llegar a algún tipo de acuerdo". 
 
    Me encogí. La idea de Gerard de un acuerdo probablemente implicaba una libra de carne literal. 
 
    "¿Qué tipo de acuerdo?" Yo era una mosca atrapada en una tela de araña. Una araña muy grande y muy peligrosa que podría comerme vivo si quisiera, pero que muy probablemente jugaría conmigo primero. 
 
    "¿Te he dicho alguna vez lo mucho que me gustan los coches, chico?" 
 
    Miré a mi Mustang aparcado junto al granero, todavía cubierto de escarcha derretida por la fría noche. "No". 
 
    "Pues yo sí. Y el otro día te vi conduciendo por Lorrington con tu amigo lisiado en un cochecito muy bonito". 
 
    Me hirvió la sangre. "Vete a la mierda, Gerard. No es una lisiada. Y no vas a tener mi coche". 
 
    "¡Oooh! ¡Tocón, tocón! Tal vez ella no es sólo tu amiga, ¿eh, chico Ryker? Tal vez ella es la razón por la que ya no vives con tu pequeña novia mono de grasa. ¿Es eso?" 
 
    Me mordí el labio hasta sentir el sabor de la sangre y apreté el puño alrededor de la cuerda del cabestro de Sabrina. La maldita araña me tenía acorralada. 
 
    "Tomaré tu silencio como una señal de que estoy en el camino correcto. Así que, esto es lo que va a pasar. Traerás el dinero y el coche a mi oficina, y hablaremos. Tienes una hora". 
 
    "¡Una hora! I—” 
 
    La llamada se cortó cuando me colgó. Sabrina me olió el pelo y tiró de la correa, impaciente por salir. 
 
    "Joder", le dije al caballo, con la mirada perdida. "Estoy literalmente jodido". 
 
      [image: svgimg0003.png]     
 
   T a casa principal estaba en silencio cuando entré por la puerta trasera, en busca de Gemma. El señor Lawson levantó la vista de su silla en la mesita de la cocina cuando entré. Sorbía una taza de café, el ligero temblor de su mano y el bastón que tenía a su lado eran el único indicio de que no era el mismo hombre que había sido hace unas semanas. 
 
    "Sr. Lawson", dije, asintiendo a él. "¿Está Gemma levantada?" 
 
    Miró su reloj. "Es muy temprano, incluso para ella. Creo que todavía está en la cama". 
 
    Asentí con la cabeza. "Bien". 
 
    "¿Estás bien, kkkid?" 
 
    Me encogí ante la palabra niño. La misma palabra que Gerard utilizaba para hacerme sentir diez pulgadas de alto. Pero viniendo del Sr. Lawson, se sentía completamente diferente. Su voz era ruda, pero había afecto detrás de ella. Lo cual era amable, teniendo en cuenta que apenas nos conocíamos. 
 
    Asentí distraídamente. "Tengo que ir a Lorrington. ¿Podrías avisar a Gemma? Quería despedirme de ella y desearle suerte para su concurso, pero probablemente ya se habrá ido cuando yo regrese". 
 
    Que le den a Gerard y a su mierda de horario. Quería estar aquí hoy para despedir a Gemma. No había ocurrido nada más físico entre nosotros dos desde nuestro beso, pero me había pasado toda la semana pensando en ella e inventando excusas para hablar con ella. Ella parecía hacer lo mismo conmigo, apareciendo donde yo trabajaba, trayéndome el almuerzo. Una noche, cuando llegué a casa desde el Blue Gum, ella seguía en su despacho del granero y, a pesar de ser más de medianoche, nos sentamos a hablar hasta las tres de la madrugada. Pero la llamada de Gerard me había hecho caer de mi subidón de Gemma a la fría y dura tierra. 
 
    El Sr. Lawson asintió. "Lo haré". 
 
    Cogí la cartera de mi habitación y el grueso sobre de dinero que había sacado ayer del banco para preparar la entrega de hoy. Los dejé en el asiento del copiloto mientras me ponía al volante y aceleraba el motor. 
 
    Sabía que este día iba a llegar. Ya había pensado en vender el Mustang para pagar a Gerard, por supuesto, pero algo siempre me había detenido. No era tanto que me gustaran los coches. Me gustaban tanto como a cualquier otro, pero éste era especial. Mi padre había comprado la carcasa cuando yo era demasiado joven para recordarlo, y la había ido arreglando poco a poco a lo largo de los años. Uno de mis primeros recuerdos era trabajar con él, deslizándome por debajo y escuchando fascinado mientras señalaba cada pieza y explicaba lo que hacía. A Logan nunca le habían interesado los coches, y Jared y Dallas eran demasiado jóvenes para hacer algo más que estorbar, así que se convirtió en algo especial. Algo sólo para los dos. 
 
    Pero entonces mi viejo había empezado a beber. Y eso fue el fin de cualquier vínculo padre-hijo que pudiéramos haber tenido allí. Durante mucho tiempo, se mantuvo, parcialmente hecho, hasta que me di cuenta de que nunca iba a terminarlo. Había perdido el interés en él. Y en mí. Lo terminé yo, y él no dijo nada cuando le anuncié que lo iba a hacer. 
 
    Debería haberlo vendido hace mucho tiempo, pero los únicos buenos recuerdos que tenía de mi padre estaban envueltos en ese coche. Pero lo que Gerard quería, Gerard lo tenía. O sus hombres lo encontrarían y se lo quitarían. De ninguna manera me iba a arriesgar a que vinieran a buscarme. Podían llevarse el maldito coche. 
 
    El sol seguía siendo naranja y rosa desde que salió por la mañana, pero apenas lo noté. Intenté mantener la mente en blanco cuando me alejé de la propiedad de los Lawson, pero en mi cabeza se repetían las distintas formas en que podía acabar este encuentro. Gemma era una distracción, y perder el coche era un golpe en las tripas. No podía dejar que mi mente vagara por esos caminos. Nunca se me había dado bien pensar con rapidez, pero tenía que estar atento y concentrado cuando viera a Gerard. 
 
    Cuando las carreteras de matorrales dieron paso a la pequeña ciudad de Lorrington, conduje hasta la tienda de pescado y patatas fritas que servía de fachada para el negocio de Gerard, esperé en la puerta de seguridad a que me identificaran y luego entré en el aparcamiento del sótano. La tienda de pescado y patatas fritas funcionaba legalmente, por lo que pude comprobar, pero todos los negocios turbios de Gerard tenían lugar en la húmeda oficina del sótano. Fuera de la vista y de la mente de los empleados y del público en general. 
 
    Aparqué el coche marcha atrás y suspiré mientras apagaba el motor. Pasé una mano por el asiento de cuero una última vez, con la nostalgia y la decepción desgarrándome. Esto era una puta mierda. Pero mantener a Gerard lejos de Gemma tenía más peso que todo lo demás. Cogí la cartera del asiento del copiloto, pero no me molesté en coger el dinero. Dejé que lo cogiera él mismo. 
 
    Me obligué a cruzar el aparcamiento, por lo demás vacío, para golpear la puerta del despacho de Gerard, con los nudillos blancos de tanto apretar los dedos. Me concentré en relajarlos mientras Gerard me llamaba para que entrara, con su voz zalamera. 
 
    "Llegas tarde". 
 
    Arrojé las llaves sobre su escritorio. "Tuve que parar para coger el dinero", mentí. "Está en el asiento del pasajero". 
 
    "¿Todo?" 
 
    "Hasta el último centavo". 
 
    Echó su silla hacia atrás y se puso de pie. No era un hombre especialmente alto, no más que yo, pero no dejaba de ser intimidante. Sus ojos eran afilados, y sabía por experiencia que no se le escapaba nada. 
 
    "Así que ahora estamos en paz. El dinero en efectivo, y el coche, y mi deuda es clara. ¿De acuerdo?" 
 
    Gerard se acercó a mi lado del escritorio y se apoyó en él, cruzando los brazos sobre el pecho y estudiándome como si fuera una pieza de un museo de arte. La sangre me latía en los oídos. 
 
    "Sabes, Ryker. Me disculpo sinceramente por esto". 
 
    Casi resoplé. No lo lamentaba en absoluto. Era un tiburón hasta la médula, que se aprovechaba de las debilidades de la gente. Seguramente se iba a casa por la noche y se masturbaba por el enfermizo viaje de poder que le proporcionaba su "trabajo". "Es muy poco profesional por mi parte pedir tu préstamo antes de tiempo, pero ya sabes cómo van las cosas en el mundo de los negocios..." 
 
    Se refería al mundo criminal, pero da igual. Parecía que se creía honestamente un hombre de negocios. "Hay que hacer tratos, y esos tratos requieren dinero. Y tú me lo debes". 
 
    "Y ahora te he pagado. ¿Verdad?" 
 
    Cogió las llaves del escritorio y me las sacudió. Mi ira amenazaba con desbordarse. Sería tan fácil darle un puñetazo en su fea cara. Romperle su larga nariz o arrancarle uno de sus dientes imposiblemente rectos y blancos. Hacerle sentir tan pequeño como él intentaba hacerme sentir a mí. No era un hombre especialmente inteligente, ese era el dominio de mi hermano, pero era lo suficientemente inteligente como para saber que golpear a Gerard sería una muy mala jugada. A pesar de haber practicado con Jared a lo largo de los años, no era un luchador. Los guardaespaldas de Gerard se me echarían encima en un abrir y cerrar de ojos, y quién sabía de qué eran capaces. 
 
    "Vamos a echar un vistazo a tu coche". Me miró por encima del hombro al pasar, con una risa cruel torciendo la boca. "Quiero decir, mi coche. Tengo que admitir que verte conducirlo por Lorrington la otra semana me puso la polla dura". 
 
    Me subió la bilis a la garganta y miré la luz del día que entraba por la puerta del garaje. La libertad estaba al otro lado de esa puerta. Tan cerca, y sin embargo, ahora mismo, bien podría estar a un millón de kilómetros de distancia. Yo era el juguete de Gerard hasta que él dijera lo contrario. 
 
    Abrió la puerta del lado del conductor y se deslizó tras el volante. Me metí las manos en los bolsillos, hasta que bajó la ventanilla del lado del pasajero. 
 
    "Entra", ordenó. 
 
    Joder. 
 
    Levanté el pomo de la puerta y me hundí en el asiento de cuero. El asiento de cuero que yo mismo había recuperado con la ayuda de uno de los chicos con los que había ido a la escuela. 
 
    "Tengo que decir, Ryker mi muchacho, este es un coche muy bonito. Quién iba a pensar que un mendigo como tú tendría una pequeña belleza escondida". Se sentó, cruzando las manos detrás de la cabeza. "En serio, este coche me hace cosas, Ryker. Mira". 
 
    Cometí el error de hacer lo que él decía. Sus pantalones de traje se abrieron sobre su erección. Mi corazón se aceleró y me aparté rápidamente. 
 
    "Este coche también te la pone dura, ¿verdad?" Pasó la mano por el volante hecho a medida que mi padre había instalado unos diez años antes. "¿Alguna vez te has follado a tu bonita amiga lisiada en este asiento trasero, Ryker?" 
 
    Clavé los dedos en el cuero, luchando por no lanzarme sobre él y arrancarle la lengua. "¿Hemos terminado aquí?" Me quejé, apenas manteniéndome a raya. "Tengo que ir a un sitio". 
 
    Se rió, pero sus ojos se oscurecieron. "Por ahora". Agitó la mano con desprecio. 
 
    Gracias. Joder. 
 
    Salí del coche, cerré la puerta de golpe y me obligué a caminar con calma hacia la salida que se abrió automáticamente cuando me acerqué. En cuanto doblé la esquina, fuera de la vista de mi coche y del trozo de mugre sentado en el asiento del conductor, me detuve. Doblándome, vomité en la cuneta. 
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 Gemma 
 
   “Y  ¿Tienes todas tus cosas, cariño?" 
 
    De alguna manera me las había arreglado para dormir hasta tarde, lo que había dado lugar a la ducha más rápida del mundo y a unos minutos frenéticos de meter las cosas en una bolsa de viaje. Todo era culpa de Ryker. Anoche me quedé despierta, repitiendo nuestro beso en mi cabeza, como todas las noches desde que ocurrió. Pero anoche, mi imaginación había ido más allá de la realidad y se había transformado en pensamientos sobre cómo sería hacer algo más que besarse. Ya era tarde cuando finalmente me convencí de bajar al granero y ver si él estaba dispuesto a descubrirlo. Mis sueños habían estado llenos de ojos marrones, sonrisas amables y manos errantes. 
 
    Acaricié la bolsa que tenía sobre el regazo y palpé el duro tubo cilíndrico que contenía las cuatro impresiones que expondría en la galería la noche siguiente. Una mezcla de emoción y nervios se arremolinó en mi estómago. 
 
    "Vamos, entonces", dijo mamá. 
 
    "Sí, sólo..." 
 
    "¿Sólo qué? Tenemos que ponernos en marcha. Tu vuelo sale pronto". 
 
    "Lo sé, sólo quería despedirme de Ryker". No había nada oficial entre nosotros, pero habíamos estado pasando tiempo juntos cuando podíamos. No podía irme del estado sin al menos despedirme de él. Empujé mi silla hacia la puerta. 
 
    "No está aquí, Ggggemma. Vino a buscarte esta mañana temprano. Todavía estabas durmiendo, pero me pidió que te dijera que se iría por un tiempo". 
 
    Fruncí el ceño. "¿Irse a dónde?" 
 
    "No estoy seguro". 
 
    "Oh". La ola de decepción que me invadió me tomó por sorpresa. Una pequeña parte tonta de mí pensó que estaría aquí para verme en mi gran aventura, pero por supuesto, no había ninguna razón para que estuviera. 
 
    Sonreí con más ganas de lo que realmente sentía. "Probablemente sea algo bueno, porque realmente llegaríamos tarde si fuera a buscarlo". Planté un beso en la mejilla de mi padre antes de que mamá y yo subiéramos a su furgoneta, guardando mi silla y mi bolsa detrás de nosotros. 
 
    Mamá parloteó durante todo el trayecto al aeropuerto, y en algún momento, en medio de sus incesantes preguntas sobre si tenía mis catéteres de emergencia, mi cargador de teléfono, mis huellas y un millón de cosas más, mi decepción por no ver a Ryker se transformó en nervios. Nervios por dejar la granja. Nervios por viajar solo. Nervios de que tal vez, sólo tal vez, ganara y entonces tuviera que explicar a mis padres por qué no quería trabajar en el negocio familiar que habían construido desde los cimientos. La idea me hizo sentir una bola de culpa en las tripas. 
 
    "Déjame por delante, mamá", dije, mientras nos adentrábamos en el laberinto de carreteras del aeropuerto. "Aparcar aquí cuesta una fortuna". Cuanto más rápido saliera del coche, mejor. Antes de acobardarme por ir a Melbourne, donde no conocía a nadie. O ahogarme en mi propia culpa por no haberle dicho toda la verdad sobre el premio del concurso. 
 
    "¿Seguro? No me importa entrar". 
 
    Casi dejé que el pánico se apoderara de mí. Pero me obligué a responder. "Estaré bien. Te llamaré cuando llegue". 
 
    Mamá entró en la zona de entrega y aparcó el coche. Se inclinó hacia mí y la rodeé con mis brazos, inhalando su aroma familiar y dejando que calmara mis pulmones sin aliento. 
 
    "Estoy orgulloso de ti, ¿sabes? Has asumido muchas cosas desde que tu padre está fuera de combate. Realmente has dado un paso adelante, y ha sido bueno para ti. Te ha sacado de tu caparazón un poco". 
 
    Oh, Dios. No tenía ni idea de cómo sus palabras retorcían el cuchillo con el que ya me había apuñalado. "No estaba en un caparazón", me quejé débilmente. 
 
    Mamá inclinó la cabeza. "Me alegro de que tengas esta oportunidad. Quiero que salgas y explores el mundo. Me pone nerviosa, por supuesto. Eres mi bebé. Y a veces, cuando te miro, todavía te veo como una niña pequeña. Pero últimamente, te has convertido en algo propio. Ser la jefa te sienta bien, cariño. No creo que vayas a ser feliz siendo la subordinada de tu padre durante mucho tiempo. Si es que alguna vez lo fuiste". 
 
    La respiración se me atascó en la garganta. "Eso no es cierto. Quiero a papá. Y a la granja". 
 
    "Por supuesto que sí. Pero eso no significa que tengas que quedarte para siempre". 
 
    "¿Me estás echando?" Chillé, con la cara ardiendo. 
 
    "Nunca. Pero mírame a los ojos y dime que enseñar a montar a caballo es realmente lo que quieres hacer el resto de tu vida". 
 
    “I…” Me di la vuelta, preguntándome en qué momento mi madre se había vuelto tan perspicaz. O tal vez sólo estaba haciendo un mal trabajo para ocultarlo. Hice una mueca. 
 
    "No lo pensé." 
 
    "Pero papá..." 
 
    "Papá estará bien. Pronto se recuperará. Todo esto me ha hecho ver que tenemos que poner en marcha planes de contingencia. No puede hacer este tipo de trabajo para siempre, y tenemos que pensar en el futuro. Pero nada de eso es tu problema, Gemma. Tu mayor problema ahora mismo es vencer al resto de la competencia y conseguir ese trabajo". 
 
    Me quedé con la boca abierta cuando un coche aparcó delante de nosotros, liberando a los excitados pasajeros que sacaron sus maletas del maletero. "¿Cómo te has enterado de eso?" 
 
    Mamá puso los ojos en blanco. "Contrariamente a la creencia popular, sí sé de esta cosa llamada Internet. Ni siquiera mencionaste que podías ganar un trabajo increíble con todo esto". 
 
    "Porque lo más probable es que no lo haga. Y no podría dejar todo en papá ahora mismo". 
 
    "Si ganas, te lo llevarás, Gemma. No permitiré que sacrifiques tu propia felicidad por la nuestra. Ese es mi trabajo como padre, no al revés". Se rió, apretándome con fuerza. "No te sorprendas tanto. Las madres siempre saben más de lo que sus hijos creen. Ahora vete. Haz un montón de fotos y llámame al menos tres veces al día". 
 
    Todavía estaba tratando de procesar su bendición, pero gemí de buena gana y la abracé por última vez. "Entendido". 
 
    "Ahora vete, antes de que me multe la policía de aparcamiento que siempre ronda por aquí". 
 
    Levanté mi silla, encajé las ruedas y me trasladé a ella antes de volver a colocar mi bolsa en mi regazo. 
 
    "Te quiero", dije. El sentimiento de culpa por haberlos abandonado seguía en mi estómago, pero ya no se sentía tan abrumadoramente permanente. Era más bien algo que se resolvería con el tiempo. 
 
    Me lanzó un beso mientras retiraba la furgoneta de la acera, dejándome solo frente a la pequeña terminal del aeropuerto. 
 
    Saludé con la mano hasta que ya no pude ver la furgoneta, y luego me di la vuelta y entré en el aeropuerto en silla de ruedas, preparada para el mayor fin de semana de mi vida. Estaba solo, pero me sentía muy bien. 
 
      [image: svgimg0003.png]     
 
   G l paso por el aeropuerto y el embarque en el avión transcurrió sin incidentes. El vuelo no duró lo suficiente como para comer, pero disfruté de unos cacahuetes de cortesía y hojeé distraídamente una revista de fotografía mientras el avión comenzaba a descender sólo una hora después de haber despegado. Respiré hondo y vi por primera vez Melbourne. 
 
    El concurso había reservado traslados desde el aeropuerto para los concursantes, y un hombre con un cartel con mi nombre estaba de pie entre la multitud cuando llegué a la sala de espera pública. 
 
    "Soy Gemma Lawson", dije cuando llegué a él. 
 
    Esperé el inevitable gesto de sorpresa cuando se dio cuenta de que estaba en una silla, pero no lo hizo. Simplemente me tendió la mano y la estreché con una sonrisa. Primer paso: llegar a Melbourne sin hacer una escena: completo. 
 
    "Soy Gus. Soy tuyo durante los tres días que estés aquí, así que dime dónde te gustaría ir. ¿Quizás al hotel primero, para que puedas instalarte?", preguntó, dirigiéndose hacia el aparcamiento. 
 
    Las puertas eléctricas se abrieron cuando nos acercamos, y el aire fresco de Melbourne me golpeó en la cara. 
 
    Una torre de estacionamiento de varios niveles se asomaba, y yo seguía a Gus con su camisa de botones y sus pantalones a medida. "En realidad, ¿podemos ir directamente a la galería? Voy a estar demasiado nervioso para hacer nada hasta que haya entregado mis huellas". 
 
    "Por supuesto". Asintió, mostrándome un sedán blanco. 
 
    Entonces nos pusimos en camino. Las calles de la ciudad bullían incluso en plena jornada laboral, y yo miraba por la ventanilla, observando los enjambres de gente y coches. Nos detuvimos en un cruce y sonreímos al ver pasar un tranvía. Los altos edificios se alzaban a ambos lados de nosotros, pero era diferente a Sydney. Sídney parecía una alocada madriguera de conejos, mientras que Melbourne parecía ágil y organizada con sus amplias y rectas carreteras. Tras unos minutos de conducción, Gus detuvo el coche frente a un edificio cuadrado y achaparrado con ventanas de cristal en la fachada. En el cristal se reflejaban lanzas de luz multicolores, y en el letrero de arriba se leía "Whiskey Street Art" en letra elegante. 
 
    Miré la puerta de entrada y me alivió ver que no había escaleras para entrar, sólo un pequeño labio por el que podría pasar sin problemas. Hasta ahí, todo bien. No tener escaleras siempre era una ventaja. Con la tarjeta de Gus metida en la cartera para poder organizar mi recogida, me despedí con la mano antes de empujar la puerta de cristal. 
 
    La luz no era tan brillante en el interior del edificio, y los techos eran más altos de lo que esperaba desde la fachada. Las vigas a la vista, el ladrillo y el cristal de todas las paredes daban a la sala un aire industrial que me resultaba extraño, pero que me encantaba igualmente. Se me dibujó una sonrisa en la cara. Qué mierda. ¿Estaba realmente aquí, en una galería de arte que iba a exponer mi obra mañana? ¿Cómo había sucedido esto? Eché los hombros hacia atrás e intenté parecer profesional, como si hiciera este tipo de cosas todos los días. Pero estaba bastante seguro de que la sonrisa de bobo me iba a delatar como un chico de campo cuyos sueños de gran ciudad se estaban haciendo realidad. Me imaginé entregando mis fotografías y viendo cómo alguien las enmarcaba y las colgaba con cuidado en la pared de una galería. El orgullo y la emoción se apoderaron de los nervios que me quedaban. Llevaba años soñando con este momento, sin atreverme a esperar que se hiciera realidad. 
 
    Delante de mí había un mostrador de recepción alto, de madera y metal. La mujer que estaba detrás se asomó por encima, con sus labios rojos y brillantes dibujando una sonrisa tensa que parecía rígida y falsa. "Lo siento, ahora estamos cerrados. La primera muestra del fin de semana es mañana por la noche, o puedo concertar una cita para una visita privada si lo prefiere". Golpeó un bolígrafo en la parte superior del escritorio. 
 
    "Soy Gemma Lawson. Soy una de las ganadoras del concurso para la exposición de mañana. Hablé con alguien por correo electrónico esta semana y me dijeron que tendría que venir aquí antes del espectáculo para poder colgar mi obra." 
 
    Soltó un suspiro que me dejó helado. 
 
    "Nadie me dijo que estabas en una silla de ruedas. No hemos hecho ningún arreglo especial para ti". 
 
    Bueno, estaba bien llegar hasta aquí sin un drama. Endurecí mi columna vertebral y me senté más erguido. Sabía que recibiría este tipo de respuesta de alguien. Era inevitable. Intenté recordarme a mí misma que el enfado indignado que se desprendía de ella en oleadas podría no tener nada que ver conmigo personalmente. Pero, de todos modos, me dolió. Me reprimí de mi comentario de sabelotodo y en su lugar hablé con calma. "No necesito ningún arreglo especial. Sólo necesito saber qué debo hacer con mis fotos". 
 
    Forcé una sonrisa que no sentía y señaló detrás de ella. 
 
    "Bien. Un par de los otros fotógrafos están aquí también. Sólo tienes que ir por la puerta detrás de mí y a tu izquierda". 
 
    Al otro lado de la puerta, el desorden y el caos me dieron la bienvenida, en total desacuerdo con la sensación de escasez y la extrema tranquilidad de la zona de recepción. Papeles, cajas de cartón, cajas de embalaje, envoltorios de espuma de poliestireno y mantas se habían dejado al azar en todas las superficies disponibles. Las paredes estaban desnudas, salvo por los ganchos de los marcos de fotos a intervalos regulares. Y en medio de todo ello, un grupo de cinco personas hablaba a través de una alta mesa blanca. La piel se me puso caliente y gemí internamente. ¿Qué era eso de las mesas altas? Las que la gente de las oficinas elegantes adoraba porque estar de pie era más ergonómico que sentarse. Además, eran la perdición de mi existencia. Sin embargo, me negué a que lo supieran. Me puse mi sonrisa falsa y me acerqué al grupo, esperando poder entregar mis cosas y quitarme de en medio. 
 
    Había dos tipos, quizá unos pocos años mayores que yo, dos mujeres y un hombre que llevaba un portapapeles al pecho y parecía dirigir a los demás. Su camiseta negra estaba salpicada de pintura; no sé si había estado pintando o si era sólo el diseño de la camiseta. Fue el primero en fijarse en mí y se quitó las gafas de leer cuando me acerqué. 
 
    "Soy Gemma", dije, llegando al grupo, pero como él era el único que me prestaba atención, dirigí mis palabras a él. 
 
    Miró un portapapeles verde que tenía delante. "¿Lawson? Genial". Hizo un gesto hacia un montón inidentificable en el extremo de la mesa. "Espero que hayas traído tus trabajos. Tienes que enmarcarlos, colgarlos y luego largarte de aquí para que pueda hacer mi magia con este lugar. Joder, ya tengo bastante trabajo que hacer sin vosotros bajo los pies". 
 
    Parpadeé. Bueno, eso fue contundente. No me atreví a preguntar ni a señalar que colgar mi trabajo en ganchos muy por encima de la altura para sentarse no iba a funcionar. En su lugar, me dirigí al final de la mesa y me pregunté cómo demonios iba a hacerlo. Una chica con el pelo largo y castaño y pecas en la nariz me sonrió amablemente, pero luego volvió a trabajar en su obra. Nadie habló, así que yo tampoco lo hice. Me moría de ganas de ver qué tipo de fotos presentaban los demás concursantes, pero con la mesa a unos cuantos centímetros de mi línea de visión, no había ninguna esperanza. En cambio, encontré mi pila de marcos y los bajé, rezando para que no me cayera algo en la cabeza. Me las arreglé para no sufrir una conmoción cerebral y me acomodé los cuatro cuadros en el regazo. 
 
    Eran grandes, y aunque no tuve problemas con su peso, su tamaño y forma y el hecho de que fueran cuatro los hacía incómodos. Puse dos de los marcos en el suelo, apoyándolos en mi silla, y me puse a trabajar, haciendo palanca en la parte trasera del primer marco. Luché con él durante unos instantes, pero necesité las dos manos para abrir cada lado, lo que no impidió que el marco se deslizara fuera de mi regazo y se estrellara contra el suelo de cemento pulido. No era una escena que quisiera crear. Los nervios amenazaban con convertirse en pánico y respiré profundamente. Había una solución sencilla para esto. Y era simplemente trabajar en el suelo. Todos me mirarían fijamente, y la idea de ser el centro de atención me resultaba embarazosa. Pero no tenía muchas opciones. 
 
    Desplazando las piernas hacia un lado, dejé los bastidores y bajé al suelo. Luego me puse a trabajar. Tuve el primer marco abierto en menos de treinta segundos. Podía sentir los ojos de los demás sobre mí, y me dije que era porque estaba a punto de sacar mi entrada de la bolsa y todos querrían comprobar la competencia tanto como yo. 
 
    Al levantar mi primera foto de su cilindro de viaje, sonreí cuando el rostro de Ryker se desplegó ante mí. Era una foto en blanco y negro del día en que lo encontré trabajando en el jardín. El sudor le goteaba de la sien y las venas le salían en los bíceps. Mi parte favorita era la más pequeña de las sonrisas, la señal que había delatado que sabía que le estaba fotografiando. Puede que no estuviera participando en un deporte real, pero la toma había mostrado lo en forma que estaba, la luz era buena y me había encantado el grano de la película en blanco y negro que había utilizado. Además, la extraña ubicación, rodeada de tierra y verduras arrancadas, la hacía interesante y podía dar que hablar. Al menos eso esperaba. La foto quedó perfectamente encuadrada y me senté a admirar mi trabajo durante un segundo, dejando que su hermoso rostro me tranquilizara. La foto era buena. Y el hermoso hombre que aparecía en ella me había besado. 
 
    A mi alrededor, los demás concursantes colgaban sus obras en ganchos fijados a las paredes. Uno de los chicos tenía una secuencia de cuatro series de jugadores de waterpolo, con la determinación y la fuerza que irradian sus expresiones y las gotas de agua congeladas en el aire. Una mujer de mediana edad con el pelo corto y castaño colgó una serie de fotos, cada una de ellas de un deporte diferente, pero todas con una impresionante puesta de sol o un amanecer como telón de fondo. El color que había conseguido era fenomenal. 
 
    Alguien caminaba detrás de mí, mirando por encima de mi hombro, pero por su expresión neutra, no pude saber si pensaba que mi trabajo era bueno o no. Me encogí de hombros y me centré en meter mis otras fotos en sus marcos. Fui la última en terminar, así que todos los demás concursantes se arremolinaban esperando mientras yo llevaba mi primera obra a un espacio en blanco en la pared. Cohibido, lo colgué en el más bajo de los cuatro ganchos, lo enderezé hasta que estuve satisfecho y retrocedí unos centímetros para examinarlo de nuevo. Recogí mi siguiente cuadro, metiéndolo entre los muslos y la barbilla, y lo colgué en el gancho junto al primero. 
 
    Un sentimiento de orgullo casi me invade cuando las miro. Ambas fueron tomadas en nuestra granja, una de Meagan saltando un tronco con su caballo, la siguiente de ella nariz a nariz con él mientras lo peinaba después. Una era un ejemplo de fotografía deportiva en su forma más completa: la acción y el movimiento fluyendo a través de una toma nítida y clara. La otra mostraba lo que yo era más. Me encantaba el reto técnico de la fotografía deportiva, pero también tenía que ver con las personas. La gente y sus emociones. Quería demostrar que podía ser bueno en ambas cosas. 
 
    La mujer de las fotos del atardecer apareció a mi lado, con mis dos últimas impresiones en las manos. Estaba tan concentrado en ver mi trabajo en las paredes de una galería real, que ni siquiera la había visto moverse de su sitio. 
 
    "¿Puedo?", preguntó, señalando los dos ganchos más altos que ambos sabíamos que no tenía la menor esperanza de alcanzar. 
 
    Le sonreí, agradecida de que hubiera visto mi dilema y me ofreciera su ayuda, evitándome tener que pedirla. "Gracias". 
 
    Asintió con la cabeza y colgó las dos últimas láminas, las de Ryker en el jardín. Alguien carraspeó detrás de mí, y me giré para ver que era la joven recepcionista de la entrada. Se quitó las gafas y se acercó, estudiando cada foto con atención. Se detuvo durante un tiempo extra en la foto de Ryker, y cuando se dio la vuelta, se centró en mí. "¿Son tuyas?" 
 
    Asentí con la cabeza, conteniendo la respiración. Puede que no fuera ella la que eligiera al ganador, pero por alguna razón, quería que le gustaran. Había hecho un juicio precipitado cuando llegué, y quería que se tragara sus palabras. 
 
    Se volvió a poner las gafas. "Hmm." 
 
    Mi corazón se hundió cuando pasó por delante de los siguientes competidores. ¿Qué significaba eso? 
 
    Endurecí mis hombros. El rechazo formaba parte de ser un artista. Mi trabajo no iba a gustar a todo el mundo. Lo sabía. 
 
    Con todas mis impresiones colgadas en las paredes, había terminado por hoy, y aún era lo suficientemente temprano como para llamar a Gus y pedirle que me llevara a hacer turismo por la tarde. Reese me había hablado de un restaurante en el que había comido tortitas todos los días durante una semana la última vez que había estado en Melbourne, y el azúcar le parecía una gran idea ahora mismo. Me alejé hacia el mostrador de recepción, pero me detuve en la puerta para echar un último vistazo a mi entrada, en la pared de la galería. A la recepcionista podían gustarle o no, pero tanto si le gustaba como si no, mi obra seguía colgada en las paredes de una prestigiosa galería de arte de Melbourne. Y eso era algo que había que celebrar. 
 
    Los dos jóvenes se habían desplazado hasta situarse frente a mis fotografías. Intenté convencerme de que debía seguir avanzando, pero volvía a surgir esa maldita e incesante necesidad de saber lo que pensaban los demás. Evidentemente, ambos tenían talento, y yo ya había superado el punto de ser objetivo sobre mis propias habilidades. Ya no podía saber si era bueno o si estaba engañado, así que las opiniones de los demás era lo único que tenía para seguir. 
 
    "Genial", murmuró uno al otro. "No tenemos ninguna oportunidad contra ella". 
 
    Mi cara se sonrojó de placer mientras una sonrisa avergonzada se extendía por mi rostro. Me alegré de que no se hubieran dado cuenta de que estaba detrás de ellos. El hecho de que los chicos me llamaran amenaza me quitó un poco de hierro al despido de la recepcionista. Empujé mis ruedas en silencio, rezando para que no chirriaran en el suelo de cemento pulido y delataran el hecho de que había estado escuchando su conversación. 
 
    "De acuerdo", dijo el otro tipo. "Como si alguien fuera a ganar a una chica en silla de ruedas. Se sentará junto a sus fotos y todos los jueces le darán el voto de simpatía. O la elegirán sólo para quedar bien con el público. Su trabajo ni siquiera es una fotografía deportiva adecuada. Esto es injusto". 
 
    La sonrisa se me borró de la cara y me quedé con la boca abierta por la confusión y la sorpresa. Una mezcla letal de vergüenza y rabia se arremolinó en mi interior, robándome el aliento. Y lo que es peor, unas lágrimas calientes me pincharon el fondo de los ojos. Me devané los sesos en busca de algo que decir, de la fuerza necesaria para ponerlos en su sitio, pero la pura conmoción por un comentario tan malicioso e injusto, aunque no estuviera destinado a mí, me sacudió hasta la médula. 
 
    Ni una sola vez en mi vida he utilizado mi discapacidad como excusa para nada. 
 
    Ni una sola vez había pedido un trato especial. Pero no podía controlar cómo me trataban los demás. En el colegio, mis profesores me habían puesto una nota más alta de lo que merecía. En los eventos ecuestres, la gente me había metido en fotos con las que no tenía nada que ver solo por la publicidad que les daba un jinete discapacitado. 
 
    Si por algún milagro ganaba, lo único que oiría sería a esos dos tipos diciendo que no me lo merecía. Con dos comentarios, me maldecirían para que me preguntara para siempre si sólo había ganado porque los jueces y la revista querían ser políticamente correctos, o peor aún, querían utilizar mi discapacidad como reclamo de lo inclusivos que eran. Una chica discapacitada gana unas prácticas de fotografía deportiva. Sí, eso sí que les daría buena prensa. 
 
    Un fuego dentro de mí ardía para bajarles los humos a los dos tipos. Pero, ¿qué sentido tenía reñirles? Seguramente eran dos blancos privilegiados, acostumbrados a tener todo lo que querían en bandeja de plata. Mi enfado no significaría nada para ellos. Ni siquiera habían tenido la decencia de comprobar que había salido de la habitación antes de empezar a insultarme. No había esperanza para gente como ellos. Endurecí los hombros y salí de la habitación sin decir nada. 
 
    Puede que mi cabeza se mantuviera en alto, pero mi alma estaba aplastada. 
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 Gemma 
 
   N  Como ya no estaba de humor para ningún tipo de compañía, no llamé a Gus. En lugar de eso, salí a la calle y deambulé por ella, mirando la multitud de cafeterías y callejones llenos de grafitis hasta que me encontré con una estación de tranvía. Ya había investigado sobre ellos y sabía que eran aptos para sillas de ruedas, con andenes rebajados. Mientras esperaba sentada, saqué mi teléfono y recorrí la lista de contactos hasta encontrar el nombre de Ryker. 
 
    Pasé el dedo por encima del botón de conexión y traté de pensar en una razón plausible para llamarle. Podía preguntarle por la granja. O preguntarle dónde había estado esta mañana. Pero me preocupaba que se me escapara el hecho de que sólo quería escuchar su voz. Quería descargar mi día de mierda en alguien. No a cualquiera. Con él. Casi me había convencido a mí misma cuando llegó el tranvía. Guardé mi teléfono y subí. 
 
    Una gran parte de mí se había decepcionado cuando no había estado allí para despedirse esta mañana. Le había echado de menos. ¿Cómo podía echar de menos a alguien a quien sólo había visto ayer? ¿El mismo que había odiado hace un par de semanas? En algún momento, parecía haber desarrollado un caso de sentimientos. 
 
    Encontré el hotel sin problemas, y el sol empezaba a caer por la ventana del suelo al techo cuando llegué a mi habitación. Observé brevemente que el interior era lujoso, con una cama enorme y un cuarto de baño de aspecto moderno, pero no me importó ni me entusiasmó el lujo. 
 
    En su lugar, me quedé en la amplia ducha durante un tiempo insoportablemente largo, afeitándome las piernas y enjabonándome el pelo y, en general, intentando limpiar la suciedad del día. Sin embargo, no hubo mucha diferencia. Mi estado de ánimo gris no se levantó, ni pude lavar los insultos que parecían seguirme desde la galería. 
 
    Una vez seco, me metí en la cama, llamé al servicio de habitaciones y elegí una película del menú de pago por visión. La revista podía pagarla. 
 
    Llegó la comida y comí. La película se rodó, y yo miré. Nada de eso me impactó. Sólo podía pensar en hablar con Ryker. Cogí mi teléfono y, antes de acobardarme, le llamé. Saltó el buzón de voz y, sin importarme si parecía desesperada, colgué y volví a llamar, pensando que la granja era un lugar muy grande y que tal vez no estaba lo suficientemente cerca de su teléfono como para contestar la primera vez. 
 
    "Vamos", susurré. "Por favor, contesta". Necesitaba escuchar su voz. Pero volvió a sonar y dejé caer el teléfono sobre mi cama. El agotamiento y la decepción amenazaban con arrastrarme. Este día tenía que terminar. Me desmayé minutos después de que mi cabeza golpeara la almohada. 
 
    Los ruidos del pasillo me despertaron de un profundo sueño. Los ojos me pesaban y mis brazos no se coordinaban mientras me incorporaba y trataba de averiguar dónde demonios estaba. 
 
    Hotel. A la derecha. 
 
    Cuando el silencio me recibió, agudicé el oído en la oscuridad, preguntándome si había soñado que alguien llamaba a la puerta. Había muchas habitaciones en esta planta, tal vez la llamada había sido para otra persona. 
 
    Pero entonces llegó de nuevo, y esta vez no hubo error. "¿Sí?" Llamé a la puerta cerrada, pero no hubo respuesta. Malditas y gruesas paredes de hotel. Encendí la lámpara de la mesilla de noche y acerqué mi silla, para trasladarme a ella antes de cruzar la habitación. Volvieron a llamar a la puerta. Tenía que ser un miembro del personal, o alguien borracho que se había equivocado de número de habitación, lo que hacía que salir de la cálida cama fuera aún menos apetecible. Estaba demasiado bajo para la mirilla, así que me aseguré de que la cadena de seguridad estaba puesta, y luego busqué mi llave para abrir la cerradura. 
 
    La luz brillante del pasillo, en comparación con la penumbra de mi habitación, me cegó por un momento, pero cuando mi visión se aclaró, me encontré mirando a un Ryker de aspecto desaliñado. 
 
    "Hola, Gema". 
 
    Me quedé con la boca abierta y le miré a través del hueco. 
 
    Me dedicó una sonrisa cansada, con los ojos arrugados en las esquinas. "¿Puedo entrar?" 
 
    Cerré la puerta con el corazón saliéndose del pecho, rezando por no parecer una criatura del pantano, y me desprendí de la cadena de seguridad para abrirla de par en par. Tenía los vaqueros y la sudadera arrugados, el pelo revuelto en todos los ángulos imaginables. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Pregunté, rodando hacia atrás para dejarle entrar. "¿Qué hora es?" 
 
    Se movió en la oscuridad para posarse en el borde de mi cama mientras yo encontraba el panel que controlaba las luces. Parpadeé ante el resplandor, sorprendida cuando Ryker seguía sentado allí, sin parecer una ilusión. Porque seamos sinceros. Que se presentara en mi habitación de hotel cuando yo estaba desanimada y sola era un sueño bastante bueno. 
 
    "Un poco después de la una de la madrugada". 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Volví a preguntar, tontamente. 
 
    Bajó la cabeza y se inclinó hacia delante, apoyando los codos en las rodillas. Se restregó las manos por la cara y el pelo, sin que eso cambiara un ápice la forma en que se levantaba en ángulos extraños. Me giré hacia él y nos sentamos uno frente al otro. Era un hombre diferente al que había visto veinticuatro horas antes. No había rastro de las sonrisas que había visto en él cada vez más desde el día en que nos habíamos besado en el granero. Parecía demacrado, y no necesitaba que la forma de sus hombros me dijera lo tenso que estaba. La tensión se desprendía de él en oleadas. 
 
    “I…” Miró alrededor de la habitación antes de volver a centrarse en mí. El dolor en sus ojos me dio ganas de llorar. "¿Sinceramente? No lo sé. Tuve una mañana de mierda, y cuando pensé en lo que me haría sentir mejor, lo único que se me ocurrió fue hablar contigo". 
 
    Una sonrisa levantó la comisura de mi boca cuando recordé cómo le había llamado. "Intenté llamarte antes, pero me saltó el buzón de voz..." 
 
    "¿Lo hiciste? Mi teléfono murió hace horas". Metió las manos en los bolsillos de su sudadera. "Quería despedirme de ti esta mañana. Siento no haber estado allí. Gerard me llamó. Se llevó mi coche como pago de mi deuda". 
 
    "¿Qué?" Mi cabeza se echó hacia atrás. "Mierda, Ryker. Lo siento. Tienes que ir a la policía". 
 
    "Lo sé. Lo hice. Hice un informe". 
 
    Respiré aliviado. Gracias a Dios. Saber que la policía se estaba ocupando de ello hizo que la situación fuera un poco menos aterradora. 
 
    "Así que... ¿has volado hasta aquí?" 
 
    Sacudió la cabeza. "También le di todo mi dinero en efectivo. Bueno, casi todo. Hice autostop hasta aquí para ahorrar lo que me queda para el vuelo a casa". 
 
    "Hiciste el autostop durante quince horas desde Erraville a Melbourne". 
 
    "Bueno, de Lorrington. Pero sí. Si no, habría llegado antes". 
 
    Se me escapó una risa asombrada pero encantada. "Estás loco. Podría haberte matado algún psicópata que recoge a los autoestopistas y les saca los ojos con cucharas". 
 
    Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. "Estaba bien. No olía muy bien, pero no me robó cuando me quedé dormida, así que ahí está eso". Agitó sus largas y oscuras pestañas hacia mí. "Y mis ojos siguen intactos". 
 
    Se puso en pie y se acercó a la ventana, apretando las manos contra el cristal. Me dejé llevar por su mirada. Incluso con lo desaliñado que estaba, sólo con verlo se me disparaba la libido. Todas las noches que había pasado despierta esta semana, pensando en él, seguían en mi mente. Ahora estaba aquí. Y estábamos solos. En una habitación de hotel. 
 
    Se dio la vuelta y me miró mientras me colocaba a su lado. "Así que, esto es incómodo". 
 
    Empecé, y la sonrisa se me escapó de la cara. "¿Lo es?" No me pareció incómodo. Me sentí muy bien. Saber que había viajado quince horas sólo para verme me derretía por dentro. Nadie se había desviado tanto de su camino para verme, y me gustó la sensación. 
 
    "Pensé que tendrían un salón en el que podría pasar la noche". 
 
    Ambos miramos hacia la cama. 
 
    "Pero está bien", dijo apresuradamente. "Tendré mi propia habitación". 
 
    "¿Esta fue tu táctica todo el tiempo?" pregunté riendo, levantando una ceja. "¿Aparecer aquí en medio de la noche y meterte en la cama conmigo?" 
 
    Ryker levantó las manos en señal de rendición. "Lo juro, sólo he venido a hablar. No voy a intentar nada. A menos que..." 
 
    Mi ritmo cardíaco volvió a aumentar. Había estado bromeando pero, de repente, quería saber realmente a qué se refería. "¿A menos que qué?" 
 
    Sus ojos se volvieron calientes, derritiéndose a través de mí como lava. "A menos que quieras que intente algo". 
 
    Mi corazón se detuvo. Nos habíamos besado a principios de la semana y yo quería que hubiera más entre nosotros, pero ésta era la primera señal concreta que recibía de él de que tal vez quería lo mismo. 
 
    "¿Cómo qué?" Susurré. 
 
    Se arrodilló frente a mí, sus rodillas se hundieron en la alfombra de felpa, haciendo que nuestras miradas se nivelaran. Agarró mi silla y la acercó para que mis pies rozaran sus muslos. Sus dedos se deslizaron lentamente por las barandillas metálicas hasta llegar a la mano que descansaba sobre mi volante. Observé fascinada cómo enlazaba sus dedos entre los míos. "No puedo dejar de pensar en ese beso", dijo, con la voz ronca. 
 
    Mi corazón volvió a latir, golpeando tan fuerte que estaba segura de que él lo oiría. "¿De verdad?" 
 
    "Sí, de verdad". Su pulgar rozó mi piel, y traté de concentrarme en eso más que en el calor que se propagaba por su tacto. "Fue un buen beso". 
 
    "No tengo mucho con qué compararlo", admití. 
 
    Se retiró un centímetro. "¿No lo has hecho?" 
 
    Sacudí la cabeza, avergonzada, queriendo darme un puñetazo por haber dicho algo en primer lugar. No necesitaba saber exactamente lo inexperta que era. 
 
    Su mirada bajó a mis labios. "No sé por qué. Podrías tener a cualquier hombre que quisieras, Gemma". 
 
    Y así, los cálidos sentimientos que me había transmitido se volvieron fríos como el hielo. Aparté la mano y me reí, pero el sonido fue duro. "No digas esas cosas". 
 
    "¿Por qué no?" 
 
    "Ya sabes por qué no. La gente no me ve. Ven la silla. Ha pasado hoy en la galería de arte". 
 
    "¿Qué hizo? ¿Un tipo no quiso enrollarse contigo por tu silla?" preguntó Ryker con una voz extrañamente estrangulada. 
 
    ¿Era un indicio de celos lo que oía? Ese destello en sus ojos me dijo que tal vez no era la única que albergaba un caso de sentimientos. La idea suavizó mi estado de ánimo tan rápidamente que casi me reí. 
 
    "No, idiota. Un par de concursantes hicieron algunos comentarios y dejé que me afectaran. Me ven como la chica discapacitada simbólica. Lo mismo pasa con los chicos. Primero ven la silla. No se molestan en intentar conocerme. O tal vez asumen que sería demasiado trabajo para muy poca recompensa. O tal vez sólo son raros para estar con una chica que no puede sentir sus piernas. No lo sé. Pero lo mires como lo mires, la gente ve primero la silla". 
 
    "No lo sé". 
 
    Se me corta la respiración. 
 
    Sus dedos rodearon mi muñeca y tiraron suavemente de ella hasta que volví a mirarle a los ojos. "Escúchame cuando digo esto. Creo que eres increíble. Y no sólo porque hayas sido lo suficientemente fuerte como para soportar años de tortura en el instituto y seguir saliendo del otro lado como una buena persona. Y no sólo porque me diste una segunda oportunidad cuando no la merecía. Estás muy buena, Gemma". 
 
    Me subió una mano por el brazo y se detuvo al lado de mi cara, de modo que las yemas de sus dedos rozaron mi pulso y su pulgar pasó por encima de mis labios. Las chispas saltaron en mi cuerpo como si fuera la víspera de Año Nuevo en el puerto de Sydney. Siempre había sospechado que la extrema sensibilidad de la parte superior de mi cuerpo era un subproducto de que sólo sentía fugazmente algunas partes de mis piernas, pero el hecho de que sus dedos tocaran al unísono la delicada piel de mi cuello y mis labios hizo que mi pulso se disparara. 
 
    "Nadie me había llamado nunca caliente como la mierda", susurré contra su pulgar. No pude evitar que la sonrisa se extendiera por mi cara. Así de fácil, mi noche de mierda dio un giro de 180 grados. 
 
    "Entonces son todos tontos o ciegos", dijo con convicción. 
 
    Esperaba que retrocediera, que se levantara del suelo y buscara un lugar más cómodo para sentarse, pero cuando no lo hizo, mi mirada encontró la suya, sus ojos ardiendo. 
 
    "¿Puedo besarte de nuevo? ¿Por favor?", preguntó en voz baja. 
 
    “I—” 
 
    Acortó la distancia entre nosotros, sus labios se encontraron con los míos, calientes y exigentes, y me derritieron en el acto. Me incliné hacia delante en la silla y sus brazos me rodearon, atrayéndome hacia su pecho. Hice patinar mis dedos por sus brazos, sobre la parte superior de su sudadera y alrededor de su cuello. Esta vez encontramos nuestro ritmo más rápido, más familiarizados el uno con el otro, y sólo pasaron unos momentos antes de que abriera la boca para profundizar el beso. Respondió al instante, con su lengua al encuentro de la mía, y nos movimos juntos en lentos y lánguidos toques. 
 
    A pesar de mi falta de experiencia, una parte de mí sabía que los besos normalmente no se sienten así. Había algo más que lo físico. No podía imaginarme a nadie más besándome como lo hacía Ryker ahora. Abrazándome tan suavemente, pero con tanta fuerza. Sustituyendo el odio que antes sentía por algo tan cálido y tierno. 
 
    Metí los dedos en su pelo, peinando las puntas revueltas, y lo acerqué para que nuestros labios se aplastaran. ¿Cómo sería estar piel con piel con él? ¿Sentir su duro pecho contra mí? ¿Tocar cada centímetro de él, explorar su cuerpo y descubrir dónde y cómo le gusta que le toquen? La idea de averiguarlo me hizo sentir un gran calor. 
 
    "Joder, Gemma", murmuró alrededor de mis labios. Sus manos recorrieron mi espalda, sus dedos se deslizaron por la piel donde mi camisa se había subido. 
 
    Fue todo lo que pude hacer para no rogarle que se lo quitara. 
 
    "¿Qué?" Jadeé, mi piel se puso de gallina en todos los lugares que tocó. 
 
    “I…” Sacudió la cabeza, se apartó y me miró fijamente. Sus ojos oscuros como rayos láser, su pecho agitado mientras ambos luchábamos por recuperar el aliento. "Dime que pare. Porque mi autocontrol está en cifras negativas ahora mismo". 
 
    Ni siquiera esperó a que respondiera. Sus labios volvieron a chocar con los míos como si no pudiera soportar estar lejos de ellos ni un segundo más. Su lengua se introdujo en mi boca, dominante y posesiva, una faceta de él que no había visto antes, pero de la que quería saber más. Mis pezones se tensaron y gemí, tratando de aumentar la fricción contra él. 
 
    "No te detengas", respiré. "Todavía no". 
 
    Gimió contra mis labios y apretó su brazo alrededor de mi espalda. Sin perder el ritmo, me levantó de la silla, se puso de pie y me llevó por la habitación hasta la cama. Me tumbó como si fuera de porcelana, sin separar su boca de la mía. Luego estaba encima de mí, con un peso delicioso que se sentía tan bien. Mi piel ardía bajo la camiseta de manga larga de invierno. Los labios de Ryker se movieron desde el borde de mis labios, a lo largo de mi mandíbula hasta mi cuello, y cerré los ojos, saboreando la humedad caliente de su boca en uno de mis lugares más sensibles. Me besó de arriba a abajo en el cuello, con su aliento rociando mi piel hasta que no pude soportarlo más. Agarré la espalda de su sudadera con capucha y tiré de ella hacia arriba, haciendo evidente lo que quería. Se sentó, con las piernas a ambos lados de mis caderas, y sus abdominales aparecieron cuando se pasó la tela por encima de la cabeza. Mientras se desenredaba, mi mirada recorrió las crestas de su tonificado estómago y luego bajó hasta el notable bulto de sus vaqueros. Cuando volví a mirar hacia arriba, me observaba en silencio, pero sin vergüenza. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    Sonreí. "Mejor ahora que te has quitado la camiseta". 
 
    Sonrió, sus dedos encontraron el borde de mi camisa de dormir y se deslizaron por debajo. Me pasó la palma de la mano por el estómago. No llevaba sujetador, y las yemas de sus dedos estaban a centímetros de la turgencia de mis pechos. Unos pechos que le dolían si movía su maldita mano un centímetro hacia el norte. Me retorcí inquieta en la cama. 
 
    "Puedo..." 
 
    "Sí", interrumpí. Ni siquiera sabía exactamente lo que quería hacer, pero me gustaba la dirección que estábamos tomando. Y ahora mismo, con sus manos tan cerca de mis pechos, sólo quería hacer más. 
 
    Se inclinó y besó el espacio justo debajo de mi ombligo, haciéndome estremecer, más porque anticipaba lo que estaba por venir que porque tenía mucha sensación allí. Sus labios me rozaron el abdomen y me subieron la camiseta. El material se deslizó sobre mis pechos, mis pezones se endurecieron con el aire fresco, y Ryker continuó su camino de besos, justo por el centro de mi pecho, deteniéndose en la base de mi cuello. Levanté los hombros para que pudiera liberar la parte trasera de mi camisa, y luego esperé mientras la tiraba al suelo. Su mirada recorrió mi piel, y me sorprendió descubrir que sus ojos sobre mí no me cohibían. Era el único hombre que me había visto desnuda, pero su mirada no hizo más que calentarme la sangre. 
 
    "Eres tan hermosa". Su voz era ronca. 
 
    "Bésame", susurré. 
 
    Ryker accedió, pero no fue mi boca la que besó. Sus labios se cerraron sobre mi pezón, y yo siseé de placer, mi espalda se arqueó ante la sensación extraña, y luego me fundí en la sedosa suavidad de las sábanas. Antes no me había dado cuenta de lo agradables que eran, pero ahora era como si cada terminación nerviosa cobrara vida bajo el tacto de Ryker, y la nube gris que había estado rondando todo el día se levantara para revelar un cielo azul brillante. 
 
    Su lengua se arremolinó alrededor de mi punta y chupó suavemente antes de dejar que sus dientes rozaran la sensible piel. Grité cuando sus dedos se unieron y acariciaron el bulto. 
 
    "Eres tan sensible", murmuró, dejando que sus dedos recorrieran mi otro pezón, apretándolo suavemente. 
 
    "Subproducto de una lesión en la médula espinal. Todo lo que está por encima de la lesión es súper sensible". 
 
    Se hizo a un lado para apoyarse en un codo, con los dedos recorriendo mis pechos. "Entonces, ¿te gusta esto?" 
 
    "Sí". La forma en que me retorcí bajo su contacto y mis pezones endurecidos seguramente le dijeron todo lo que necesitaba saber. 
 
    "¿Qué tal aquí?" Deslizó una palma aplastada por mi estómago, en dirección al sur. 
 
    Mi ritmo cardíaco aumentó. "Sí". 
 
    Me apoyé, observando cómo metía los dedos por debajo del elástico de los pantalones de yoga que me había puesto en la cama. Me miró interrogativamente. 
 
    "No tengo sensación de plenitud por debajo del ombligo. Puedo sentir más en mi pierna izquierda que en la derecha". 
 
    "¿Tienes suficiente sensibilidad para el orgasmo?" 
 
    Cuando había pensado en desnudarme con alguien por primera vez, siempre había pensado que me moriría de vergüenza. Mi cuerpo no funcionaba igual que el de otras mujeres. Había pensado que sería incómodo tener que explicar los entresijos del sexo a un parapléjico, y aún más incómodo porque yo tampoco sabía realmente lo que estaba haciendo. Pero en ese momento con Ryker, no me sentí avergonzada en absoluto. Molesta porque los besos y las caricias se habían detenido mientras le explicaba, pero no avergonzada. Y quizá eso me decía todo lo que necesitaba saber. Me sentía lo suficientemente cómoda con Ryker como para hablar de mi cuerpo sin temor a ser juzgada. Eso me decía que era la persona adecuada para hacer esto. 
 
    Asentí con la cabeza. "Lo he hecho antes. Pero no fácilmente. O rápidamente". Me había costado años y un vibrador averiguar cómo y dónde tenía más sensaciones, y cómo excitarme. Ahora podía hacerlo más fácilmente, después de darme cuenta de que gran parte de ello provenía de mi cabeza. Necesitaba una estimulación visual, y mi cerebro tenía que estar a bordo. Si mi cerebro estaba excitado, el resto de mí respondía en consecuencia. No sabía si sentía los orgasmos como lo hacían otras mujeres, pero sí lo suficiente como para disfrutarlo. 
 
    Ryker pasó sus dedos de un lado a otro de mi cintura mientras asentía. "Pero si aprendiera a tocarte de la manera correcta, y encontrara tus puntos sensibles, ¿podrías?" 
 
    Asentí con la cabeza, con un calor que me recorría al pensar en ello. 
 
    "Entonces lo convertiré en mi misión". Entonces sus ojos se abrieron de par en par. "Pero sólo cuando estés preparada. No tiene que ser esta noche. No he venido para tener sexo. Lo sabes, ¿verdad?" 
 
    Jesús. Estaba diciendo todas las cosas correctas. Sabía que estaba diciendo la verdad. Nadie hacía autostop durante quince horas para tener una llamada de botín. Una gran parte de mí quería hacer más. Me moría por ver cómo era debajo de su abultada bragueta. Me moría por pasarle las manos por encima y sentir su dura longitud. Quería hacerle sentir tan bien como me sentía yo ahora. Pero no había que precipitarse. Sólo habíamos compartido un beso antes de esto, y por esta noche, tal vez la segunda base era suficiente. 
 
    "Quiero hacerlo", susurré. "Pero no esta noche. Sigue besándome". 
 
    Se inclinó y me besó dulcemente. "Lo tienes. Estaré aquí, cuando estés lista, Gem. Sólo di la palabra". 
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 Ryker 
 
   F  o un par de niños del campo, los dos nos las arreglamos para dormir hasta tarde. Cuando me desperté sobre las sedosas sábanas del hotel, la luz ya entraba por los grandes ventanales. Bajo las cálidas mantas, encontré la forma de Gemma, todavía en topless, y me arropé detrás de ella, dejando que mis dedos rozaran su piel desnuda, familiarizándome de nuevo con la forma de ella que había descubierto la noche anterior. Hice rodar su pezón entre las yemas de los dedos, haciéndola gemir cuando se despertó del todo, y me incliné para besar su cuello. 
 
    "Tienes que dejar de hacer eso, o no saldremos de esta cama hoy". 
 
    Me reí, apretando su pezón de nuevo. "¿Es una promesa?" 
 
    Mi erección matutina le presionaba el culo, y sus gemidos no ayudaban. Giró la cabeza y me besó los labios. 
 
    "Ya me estoy arrepintiendo de habernos detenido anoche. No lo empeores". 
 
    Hice un poco de espacio y ella se dio la vuelta para que estuviéramos frente a frente. Mi mirada no pudo evitar dirigirse a sus rosados pezones, que asomaban justo por encima de la manta. 
 
    "¿Necesitas una cita para la galería esta noche?" 
 
    Suspiró. "No estoy segura de querer ir". 
 
    Fruncí el ceño. "Sí, lo haces. Porque si no lo haces, esos gilipollas sabrán que te han pillado. Y tú te mereces estar ahí tanto como cualquiera de ellos. No todos piensan como ellos". 
 
    "¿Por casualidad has traído un traje?" 
 
    "Ni siquiera he traído ropa interior". 
 
    "¡Ew!" 
 
    "No te preocupes, alquilaré un traje. E iré en plan comando". 
 
    Ella se echó a reír. "Eso es asqueroso". 
 
    Le besé la frente. "Lo sé. Te acostumbrarás a mí". 
 
    "¿Lo haré?" 
 
    "Eso espero. Porque quiero quedarme". 
 
    Hizo una pausa y luego su sonrisa iluminó sus ojos. "Creo que eso se puede arreglar. Conozco a tu casero". 
 
    Me acerqué para darle un beso, pero ella me apartó juguetonamente. "Para. Tenemos que ir a por comida y buscarte un traje. Podemos besarnos después". 
 
    Gemma se encerró un rato en el baño antes de dejarme entrar para ducharme. Cuando ambos estuvimos vestidos, tomamos el ascensor hasta la planta baja, pasando por alto el desayuno buffet del hotel en favor de una cafetería de la ciudad de Melbourne. Al final de un callejón, cubierto de hermosos y artísticos grafitis, encontramos un lugar que parecía prometedor. El delicioso aroma del café recién hecho y de las tortitas nos hizo entrar por la nariz, y comimos en un silencio de compañía que nos resultó tan cómodo como respirar. 
 
    Después, recorrimos las calles principales en busca de algún lugar donde comprar un traje que no me costara los últimos cientos de dólares que tenía a mi nombre. Gemma se detuvo frente a un Op Shop. En el escaparate, un maniquí llevaba un traje marrón oscuro que probablemente era de la boda de algún pobre diablo de los años ochenta. "¿Es un traje, y probablemente es barato?" 
 
    "Hay una razón para ello". 
 
    "Pruébatelo, snob". 
 
    "Sólo si te pruebas eso". Señalé un vestido rosa brillante de estilo formal que no era mucho más nuevo que el traje. 
 
    Arrugó la nariz. 
 
    "¿Ahora quién es el snob?" Me reí. 
 
    Inclinó la cabeza hacia un lado, considerando los volantes y el tafetán rosa fluor. "Al menos no tiene hombreras, supongo". 
 
    La empujé por la rampa y entré en la tienda antes de que ninguno de los dos pudiera cambiar de opinión. Una mujer de mediana edad que estaba detrás de un mostrador nos sonrió cuando pedimos probarnos la ropa del escaparate y desnudó con entusiasmo a los maniquíes para nosotros. Éramos las únicas personas en la gran tienda que estaba llena de estantes y percheros de ropa de segunda mano. Se podía perder fácilmente a un niño pequeño en el laberinto. 
 
    En los amplios vestuarios, con nada más que una gruesa cortina de un material barato y rasposo para separarnos, intenté no pensar en Gemma desnudándose a escasos centímetros de mí. En su lugar, miré el traje. Realmente no estaba tan mal, aparte del color. La chaqueta era de doble botonadura, con botones dorados, y la camisa con cuello que había debajo parecía ser décadas más nueva que el propio traje. Me quité la ropa y me puse los pantalones y la camisa. Abrí la cortina de la habitación principal, me encogí de hombros con la chaqueta y me puse delante del espejo de cuerpo entero. Me sorprendió ver que me quedaba bien. Incluso los botones dorados me gustaban. Recogí la etiqueta del precio que colgaba de la manga. Cuarenta dólares. Vendida. 
 
    Sonreí en el espejo cuando Gemma apareció en el reflejo, sosteniendo su vestido cegadoramente brillante sobre el pecho. Me hizo una mueca. 
 
    "Odio que te veas sexy con eso mientras yo parece que voy a una fiesta de disfraces. ¿Puedes arreglarme?" Se inclinó hacia delante y señaló la cremallera de la espalda. 
 
    La maquillé antes de ponerme detrás de ella para que pudiera ver su reflejo en el espejo. 
 
    "Me gusta", dije con la mayor seriedad posible, mientras luchaba por contener una risa. El vestido era ridículo. Tenía tantos volantes que apenas se podía ver su forma real. "Deberías comprarlo". 
 
    "No hay ninguna posibilidad en el infierno." 
 
    Me reí y saqué mi teléfono. "Bien. Pero nos vamos a tomar un selfie como mínimo". 
 
    Me arrodillé junto a ella y nos acercamos para hacer la toma. Ambos sacamos la lengua en el último segundo. 
 
    Gemma se rió cuando inspeccionamos la foto. "Nosotros también lo hacíamos de pequeños, ¿recuerdas?". 
 
    Lo hice. A ninguno de los dos nos había gustado mucho que nos hicieran fotos. 
 
    Se quitó el tirante del vestido del hombro y se rascó la piel que tenía debajo. "No sé cómo se las arreglaban para llevar estos vestidos en los ochenta. Este material es horrible". 
 
    Le cogí la mano y le besé el hombro desnudo que se había estado rascando. Su piel era tan suave bajo mis labios que no pude evitar besarla de nuevo. Ella se calmó. Bajé la correa un poco más por su brazo y pasé mis labios desde su hombro hasta el lado de su cuello. 
 
    "Estoy de acuerdo. El material horrible tiene que desaparecer". 
 
    La tienda que nos rodeaba seguía vacía, sin rastro de la mujer que trabajaba allí. El único ruido era la emisora de oldies dorados que sonaba a través de unos altavoces crepitantes y la respiración ligeramente acelerada de Gemma. Retrocedí, y ella me dedicó una sonrisa mientras la empujaba hacia atrás en su cambiador, cerrando la cortina tras nosotros. 
 
    "Esto definitivamente tiene que desaparecer", susurré, inclinándome para besar su boca. 
 
    Mis dedos encontraron la cremallera que había subido momentos antes y la bajé para poder recorrer su espalda con mis manos mientras nos besábamos. Nuestras lenguas se enredaron y la parte delantera de su vestido cayó, dejando al descubierto sus perfectos y cremosos pechos. Le toqué uno, pasando el pulgar por el pezón, y ella jadeó en mi boca. Mi polla llamó la atención cuando sus dedos se enredaron en mi pelo y ella apretó su boca contra la mía, ambos tirando desesperadamente el uno del otro. 
 
    "¿Qué hacéis ahí detrás?", llamó la mujer en voz alta. 
 
    Gemma se separó, con los ojos muy abiertos por el pánico, y me dio un fuerte empujón, pillándome desprevenido. Volví a caer a través de la cortina, aterrizando en la sala principal sobre mi trasero. 
 
    Me encontré mirando a la mujer que dirigía la tienda con lo que probablemente era una erección muy notable. Los ojos de la mujer se arrugaron en las esquinas y me di cuenta de que estaba conteniendo una risa. 
 
    "¿Te has perdido, amor? Tu cambiador es ese de ahí". 
 
    Le guiñé un ojo mientras me levantaba de un salto. "Por supuesto. Gracias. Nos llevaremos el traje". 
 
    Me dio una palmadita en el hombro y asintió. "Bonita elección. Estaré en el escritorio cuando estés listo, entonces". 
 
    Se alejó en silencio y Gemma asomó la cabeza por las cortinas. Sus ojos se encontraron con los míos antes de que ambas estalláramos en carcajadas. 
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 Gemma 
 
   W  uando volvimos al hotel, tomamos un almuerzo tardío del servicio de habitaciones y luego Ryker se tiró en la cama para ver el fútbol, dándome rienda suelta en el baño. Gus había llamado para decir que nos esperaría en el vestíbulo a las cinco, pero Ryker parecía totalmente despreocupado, a pesar de que sólo tenía noventa minutos para prepararse. Yo era un tipo de mujer de bajo mantenimiento, pero esta era una gran noche y quería estar guapa. No tenía mucha experiencia con el maquillaje y el pelo, así que pensé que podría necesitar el tiempo extra. 
 
    Me di una larga ducha, aunque en realidad no la necesitaba, y me enjaboné con el jabón que había traído de casa. El familiar aroma a cítricos me ayudó a calmar las revueltas mariposas de mi vientre. Cuando cerré los grifos, me envolví en una mullida toalla blanca de hotel, me sequé y me alisé el pelo, porque esa es toda la habilidad que poseo en el departamento de peluquería. Luego me maquillé ligeramente. Era un look sencillo, pero estaba satisfecha con mi reflejo cuando me miré en el espejo. Me vestí lentamente, poniéndome el vestido marfil que había traído. El corpiño era ceñido, la tela se recogía a los lados formando un único tirante, mientras que la falda caía alrededor de mis piernas en suaves ondas, deteniéndose a media pantorrilla. Llevaba un par de tacones que brillaban a la luz del baño, y me alegré de haberme hecho la pedicura cuando salí a comprar vestidos con mamá durante la semana. Añadí una pulsera y un par de pendientes con veinte minutos de antelación. 
 
    Cuando salí del baño, Ryker estaba gritando a la televisión. Sin embargo, se detuvo y levantó la cabeza cuando entré en la habitación, y las palabras se apagaron en sus labios. Algo brilló en sus ojos que me hizo respirar con dificultad. Su mirada me recorrió, lenta y pausadamente, recorriendo un camino de calor a través de mi cuerpo. Cuando habló, yo ya jadeaba y me estremecía un poco el hecho de que una sola mirada suya pudiera tener tal efecto sobre mí. 
 
    "Ese vestido...", dijo, bajando de la cama y cruzando la habitación. Se detuvo frente a mí, me levantó la barbilla y reclamó mi boca como suya. 
 
    Me besó largo y tendido, y la lujuria se encendió dentro de mí, exigiendo que le arrancara la ropa en ese mismo momento, sin importar la galería. ¿Cómo había podido pensar que me habían besado antes que a él? No lo había hecho. Sus besos eran la vida. Eran como el aire, el sol y la pasión, todo en uno. Esos mismos labios que una vez habían ennegrecido mi corazón, ahora lo hacían latir de nuevo. 
 
    Se apartó de mala gana, demasiado pronto para mi gusto. "Me alegro de que no hayas cogido el rosa ahora". 
 
    Me reí y lo empujé hacia el baño antes de hacer algo estúpido como tirar de él hacia la cama. "Ve a prepararte. Nuestro viaje llegará en cualquier momento". 
 
    Con una última y persistente mirada, desapareció en el cuarto de baño, y el sonido de la ducha se filtró por las paredes un minuto después. Intenté recuperar el aliento mientras mi ritmo cardíaco disminuía. 
 
    Siendo un tipo típico, Ryker salió del baño diez minutos más tarde con ese feo traje marrón que de alguna manera parecía haber sido hecho sólo para él. Le ceñía los anchos hombros y los pantalones se ajustaban a su estrecha cintura a la perfección. Llevaba los dos primeros botones de la camisa desabrochados y el pelo mojado y peinado hacia un lado. El traje complementaba sus ojos marrones y su piel bronceada, y me empujé hacia la puerta antes de que mis hormonas se dejaran llevar y me hicieran jadear sobre él. De nuevo. Sin embargo, la idea de lamerlo era atractiva. Era condenadamente lamible con ese traje. 
 
    El trayecto hasta la galería fue corto, y cuando Ryker me abrió la puerta, la recepcionista de ayer levantó la vista de su ordenador y nos miró por encima de sus gruesas gafas de montura roja. Su mirada se detuvo en Ryker, probablemente para observarlo, aunque no podía culparla, antes de indicarnos que pasáramos a la parte trasera, donde la exposición comenzaría en una hora. 
 
    Me detuve en seco al otro lado. Ayer, cuando entré por esta puerta, me recibió un caos y un desorden de embalajes y montones de basura. Esta noche, el suelo de hormigón pulido brillaba bajo los focos de la galería, sin que se viera ni un trozo de papel o espuma de poliestireno. Las fotografías que habíamos colgado ayer estaban iluminadas en las paredes y las luces de hadas titilaban en el techo. Un hombre con un traje negro se acercó inmediatamente a nosotros y nos ofreció copas de champán, que ambos aceptamos, y luego entró en el espacio. Todos los demás concursantes parecían estar allí, así como algunas otras personas que supuse eran sus citas. Los dos jóvenes de ayer estaban inmersos en una conversación sobre algo, pero todos se volvieron a mirar cuando nos acercamos. Ryker me puso la palma de la mano, ligera pero tranquilizadora, entre los omóplatos. Me siguió mientras la mujer que me había ayudado ayer se separaba del grupo y se acercaba a saludarnos, con una rubia alta siguiéndola. Les sonreí a los dos, contenta de no estar completamente apartada del grupo. 
 
    "¡Lo has conseguido! Y estás sensacional", dijo con una sonrisa. "Lo siento, me he dado cuenta de que ayer no me presenté. Soy Rose. Esta es mi compañera, Laura". 
 
    Sonreí y tomé su mano extendida. "Encantada de conoceros oficialmente a los dos. Soy Gemma. Este es Ryker". 
 
    "Ah, el hombre del momento", dijo Laura con un guiño. 
 
    "¿Perdón?" preguntó Ryker, juntando las cejas en señal de confusión. 
 
    "Tus fotos ya están dando que hablar". Rose señaló las dos fotografías en blanco y negro en las que aparecía trabajando en el jardín. 
 
    Mierda. Me ardían las mejillas. Había olvidado por completo que dos de mis cuatro entradas eran fotos de Ryker. Él sabía que las había tomado, por supuesto, pero no le había dicho que las estaba usando para la exposición. No esperaba que estuviera aquí para verlas. Me mordí el labio. Probablemente debería haberle hecho firmar una cesión de modelo. O, al menos, pedirle permiso. 
 
    "Ryker, yo..." Empecé, pero él levantó la mano, cortándome mientras dejaba nuestro pequeño grupo de tres y se dirigía a donde estaban expuestas mis fotos, con mi nombre como fotógrafo en letras debajo. 
 
    Las estudió durante un largo momento, y me encontré de nuevo en el cuarto oscuro de casa, deseando desesperadamente escuchar lo que pensaba de ellas. Pero esta vez era algo más importante. Él era más importante. 
 
    Se dio la vuelta y cruzó el espacio que nos separaba en cuatro largas zancadas. Un pozo de preocupación se abrió dentro de mí. No pude leer en absoluto la expresión de su rostro. 
 
    "Ryker", lo intenté de nuevo, "lo siento, yo..." Se inclinó y me besó tan fuerte que mi cabeza se inclinó hacia atrás. 
 
    Cuando se apartó, estaba sonriendo. Por encima de su hombro, Rose y Laura nos sonreían. 
 
    "Eres increíble. No puedo creer que hayas logrado que me vea tan bien". 
 
    Me reí, sabiendo perfectamente que lo bien que se veía no tenía nada que ver con mis habilidades fotográficas. "Entonces, ¿no te importa? Realmente debería haber preguntado primero". 
 
    Me guiñó un ojo. "No te preocupes, cuando sea una modelo rica y famosa, te atribuiré el mérito de haberme dado mi gran oportunidad". 
 
    Puse los ojos en blanco. "Genial. Te he dado un ego". 
 
    Sonrió, pero luego sus rasgos se tornaron sobrios. "En serio, Gem, tus fotos son increíbles. Creo que tienes muchas posibilidades de ganar esto". 
 
    Sus palabras me produjeron un cálido placer y le cogí la mano, enlazando mis dedos con los suyos. Él los apretó ligeramente. 
 
    La gente entraba por la puerta y, poco después, el goteo se convirtió en un torrente. La música subió de volumen y más camareros rodearon la sala con bandejas de bebidas y canapés. Ryker comió abundantemente todo lo que le ofrecieron, pero yo estaba demasiado nerviosa para comer. El ganador del concurso no se anunciaría hasta el final de la semana, cuando se cerrara la exposición, pero la gente hablaba de mi obra en la pared. En el aire flotaban retazos de conversaciones a mi alrededor: críticas a la iluminación, elogios a la composición... Recorrimos la sala mirando las obras de los demás competidores, pero mi mirada se desviaba constantemente hacia mis fotos, preguntándome si la gente que estaba a su alrededor las estaba disfrutando. 
 
    "Deja de estresarte", dijo Ryker, plantando un beso en la parte superior de mi cabeza. "Nadie los odia". 
 
    Es fácil para él ser arrogante. No tenía todas sus esperanzas y sueños puestos en esta noche. Cogí otra copa de un camarero que pasaba por allí y bebí un buen trago, disfrutando de la efervescencia fresca mientras tragaba. 
 
    La música se apagó y un zumbido de micrófono ocupó su lugar. El zumbido sordo de las conversaciones en voz baja en la sala se convirtió en silencio cuando la recepcionista subió a un pequeño estrado de madera, con el micrófono en una mano y una copa de champán en la otra. Me di cuenta de que sus gafas rojas hacían juego con su vestido largo y floreado. 
 
    "Buenas noches a todos. Soy Sally Thorborne, propietaria y operadora de la Galería de la Calle Whiskey". 
 
    Entorné una ceja. Nunca había dado ninguna indicación de que fuera algo más que una simple empleada. Me avergüenza haberlo asumido. ¿No odiaba que la gente me hiciera eso? 
 
    "Quiero daros la bienvenida a la primera exposición de la galería de Inside Photography. El trabajo que ven en la pared pertenece a un selecto grupo de fotógrafos prometedores que la revista, y nosotros aquí en Whiskey Street, pensamos que tienen un talento extremo. Vienen de todos los ámbitos de la vida, de todo el país. Y me gustaría dedicar un momento a presentarles a cada uno de ellos". 
 
    De repente me alegré de haberme maquillado, porque estaba segura de que la sangre acababa de desaparecer de mi cara, dejándome probablemente tan pálida como un fantasma. Ryker me apretó los dedos y yo lo miré agradecida. Era una sensación agradable saber que alguien te cubría la espalda cuando estabas a punto de ser arrastrada ante una sala de desconocidos. 
 
    Sally bajó del estrado y se dirigió a la obra del competidor más cercano, presentando al artista y haciendo una o dos preguntas sobre sus piezas. Intenté escuchar, pero los nervios me impedían concentrarme. Por supuesto, fui la última en ser presentada. Cuando Sally por fin se puso delante de mis fotos y dijo mi nombre, creí que iba a vomitar. Ryker se inclinó y me besó la mejilla mientras las cabezas se giraban para mirar en mi dirección. Rodé lentamente por la sala hasta detenerme frente a mi trabajo. 
 
    "Hola, Gemma", dijo Sally con la primera sonrisa que le había visto en dos días. "¿Quieres contarnos un poco sobre tu trabajo?" 
 
    Endurecí mi columna vertebral y eché los hombros hacia atrás, intentando parecer segura de mí misma, aunque no lo sintiera. Respiré hondo y conté al público que vivía en una zona rural de Nueva Gales del Sur y que había empezado a fotografiar a los niños a los que mi padre daba clases cuando yo estaba en el instituto. Les conté que prefería la película a lo digital y que, debido a mi ubicación, había tenido que crear un cuarto oscuro de la vieja escuela en mi lavandería. 
 
    Cuanto más hablaba, más cómodo me sentía. Había probablemente cien personas en la sala, así que cien pares de ojos estaban centrados en mí, y no me importó. Mis nervios desaparecieron y me encontré disfrutando del momento. Todo el mundo sonreía y asentía, y me invadió una sensación de puro orgullo, con una sonrisa de oreja a oreja. Había puesto muchas barreras antes de llegar aquí, pero con un pequeño empujón de Ryker, lo estaba haciendo. Y me encantaba. 
 
    "¿Y qué ha inspirado estas fotos, Gemma? Además de tu atractivo novio, que está ahí", preguntó Sally con una sonrisa en dirección a Ryker mientras la sala se giraba para mirarle. 
 
    La palabra novio me sobresaltó por un momento, pero Ryker tenía la boca torcida en una de sus comisuras y saludó con un pequeño gesto a la sala antes de que volvieran a centrar su atención en mí. 
 
    Lo pensé por un momento y me pregunté por qué había cogido la cámara en cada uno de esos momentos. "Me gusta ver a la gente triunfar", dije lentamente, dando tiempo a que mis ideas confusas se transformaran en algún tipo de pensamiento coherente. "Supongo que eso es lo que más me gusta de la fotografía deportiva. Los deportistas dedican tanto tiempo y dedicación, y verlos triunfar me hace recordar que todo merece la pena. Siempre merece la pena perseguir tus sueños y trabajar duro y salir de tu zona de confort para conseguirlo". Mis ojos se encontraron con los de Ryker a través de la multitud. "Y aunque te derriben una o dos veces, te vuelves a levantar y lo intentas de nuevo. Puede ser algo tan sencillo como una niña que salta a caballo por primera vez. O puede ser un tipo trabajando sus abdominales en su jardín". Ryker se rió junto con el resto del público. "Pero en cualquier caso, todos tenemos objetivos. Y yo disfruto captándolos". 
 
    La sala estalló en un educado aplauso y Sally me dio las gracias, mientras yo me apartaba para volver con Ryker. Apenas me había movido, sin embargo, cuando una pareja de mediana edad me paró para decirme lo mucho que les habían gustado mis fotos. Mientras hablaba con ellos, se unió a nosotros un joven con aspecto de hipster y barba larga, que me felicitó con entusiasmo. Parecía tener una lista de preguntas sobre la granja y mi portafolio. Se fueron sumando más y más personas, y me bombardearon con preguntas y elogios mientras el corazón se me salía del pecho. Respondí a sus preguntas con asombro. Estaba en una exposición de mi obra en una galería y la gente se detenía para decirme que les encantaba. Increíble. 
 
    Ryker estaba solo, apoyado en la pared, observándome con una sonrisa orgullosa. Levantó su vaso en un gesto de "salud", y yo sonreí, con el estómago revuelto por tener esa sonrisa millonaria dirigida a mí. Me volví hacia la gente que me rodeaba, pero durante el resto de la noche lo busqué continuamente, descubriendo siempre que me observaba de esa manera tan silenciosa que tenía, haciéndome sentir siempre que podía ver directamente a través de mí. A través de todos los muros de mierda que había levantado y las excusas que había puesto. 
 
    Cuando Sally volvió a tomar el micrófono para cerrar la exposición, sentí que había conversado con todas las personas de la sala. La gente empezó a vaciarse, pero les dejé marchar, contento de ser el último en salir. No se había mencionado que estuviera en una silla de ruedas. Ni una sola persona me había hecho sentir menos que igual esta noche, y me sentí realmente mareada por todos los elogios y la atención que había recibido mi trabajo. Mi trabajo. No el trabajo de esa mujer discapacitada. Para este público, todo era sobre el arte. Y yo ya tenía ganas de más. 
 
    Me sobresalté cuando una mano cálida tocó la piel desnuda de mi espalda. Ryker me miró con ojos brillantes antes de abrazarme como un oso, aplastándome contra su pecho. 
 
    "Esta noche te has lucido", me susurró al oído. 
 
    "Gracias. Siento haberte descuidado, sin embargo. Apenas pudimos hablar". 
 
    Sacudió la cabeza. "Estaba feliz de sentarme y verte brillar. Porque lo hiciste, Gem. Todas las personas en esta sala lo vieron esta noche, y estoy muy contento de haber sido uno de ellos". 
 
    Un rubor calentó mis mejillas, pero me salvó que Sally se acercara a nosotras. "¡Gemma! Me alegro de haberte pillado. Sólo quería decirte en persona el fenomenal trabajo que has hecho esta noche. Has trabajado con el público como una profesional". 
 
    "¿Lo hice?" No había trabajado deliberadamente nada. 
 
    "Ya he recibido una oferta por una de tus fotos". 
 
    Me quedé con la boca abierta. Ninguna de las obras que había aquí estaba realmente a la venta. Era sólo una muestra para la revista. 
 
    Sally asintió. "El de la niña y el caballo en la puesta de sol. ¿Está interesado en venderlo?" 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    "¡Fantástico! Lo prepararé todo y te enviaré los detalles por correo electrónico". 
 
    Estaba tan sorprendido que no sabía qué decir. 
 
    "¿Se ha vendido algo más esta noche?" Preguntó Ryker. 
 
    Oh. Buena pregunta. Yo también me moría por saber la respuesta. 
 
    Sally asintió. "Otros dos competidores también tenían ofertas". 
 
    Me preguntaba cuáles. 
 
    "De todos modos, se está haciendo tarde, y creo que todos los conductores están aquí para llevar a los competidores de vuelta al hotel. Así que os dejaré ir a los dos. La revista dijo que os enviaría un correo electrónico con el anuncio del ganador a finales de la semana que viene". Extendió la mano para estrechar la mía. "Ha sido un placer conocerte, Gemma. Espero que tengamos la oportunidad de volver a trabajar juntos en el futuro". 
 
    Se alejó, con sus tacones chocando en el suelo de cemento, y yo me quedé mirando a Ryker con asombro. "¿De verdad ha pasado eso?" 
 
    Se rió y asintió, cogiendo las asas de mi silla y dirigiéndome hacia la puerta. A mitad de camino, sin embargo, se detuvo en seco. "Mierda. Lo siento. Sé que no te gusta que te empujen. No estaba pensando". 
 
    Se hizo a un lado, pero le agarré la mano y sonreí a sus gentiles ojos. "No me gusta que nadie me empuje, pero con algunas personas hago una excepción". 
 
    "¿Soy uno de ellos?" 
 
    "Ahora sí". 
 
    Sonrió y volvió a colocarse detrás de mí, y dejé que me empujara hasta el coche que Gus tenía esperándonos. Todavía estaba excitada por la adrenalina de la noche cuando Ryker y yo nos sentamos juntos en el asiento trasero del lujoso coche. Me rodeó los hombros con un brazo y yo acurruqué mi cabeza en su cuello. Sus dedos se paseaban por mi palma, trazando patrones, y yo cerraba los ojos, disfrutando de la sensación de tener un cuerpo masculino y cálido tan cerca de mí. Permanecimos en silencio, con las calles de Melbourne pasando al otro lado de la ventana, pero cada roce de sus dedos sobre mi piel desnuda me producía un cosquilleo en lo más profundo de mi ser. El recuerdo de las miradas que Ryker me había dirigido durante toda la noche no hizo más que avivar el fuego en mi interior. 
 
    Rose y Laura nos habían invitado a tomar algo en el bar del hotel, pero el dolor que sentía en mi interior era tan fuerte que no pude evitar saltar sobre Ryker allí mismo, en el vestíbulo. En su lugar, me dirigí a los ascensores. 
 
    Ryker me pasó un dedo por la columna vertebral mientras esperábamos a que se abrieran las puertas del ascensor, y me estremecí. "Podríamos haber ido a tomar esa copa si hubieras querido, ya sabes". 
 
    Le miré y registré la pura lujuria en sus ojos mientras me devolvía la mirada. "No quiero un trago". 
 
    El ascensor sonó, indicando su llegada, y Ryker me empujó dentro. "Gracias, joder. Yo tampoco", gritó, con la voz ronca. 
 
    Entonces las puertas se cerraron y sus labios se posaron en los míos. Gemí y me abrí para él, apretando mis dedos en su camisa y acercándolo. Toda la energía sexual acumulada entre nosotros durante toda la noche explotó ahora que estábamos solos. Nos separamos, sin aliento, cuando las puertas del ascensor se abrieron en el octavo piso. 
 
    "He querido hacerlo toda la noche", confesó. 
 
    "Yo también". Recordé sus ojos sobre mí cada vez que me había vuelto en su dirección durante la exposición. Recordé la mirada que me dirigió cuando salí del baño con el vestido puesto, y recordé la forma en que me tocó anoche, provocando un placer que nunca había sentido con un hombre. 
 
    Pasé la llave de mi habitación y nos apresuramos a entrar, dejando que la puerta se cerrara tras nosotros. En cuestión de segundos me levantó de la silla, me rodeó el cuello con los brazos y nuestras bocas se fundieron como si nos necesitáramos para respirar. Sus dedos abrieron la cremallera de mi vestido y el sedoso material marfil cayó sobre mis hombros mientras me sentaba en la cama. Sus palmas recorrieron mi cuerpo, empujando la tela hacia abajo hasta que se acumuló alrededor de mi cintura. Mis dedos encontraron los botones de su camisa y tanteé frenéticamente para desabrocharlos. Siseó cuando le pasé las palmas de las manos por los abdominales y el pecho para quitarle la camisa de los hombros. Luego se abalanzó sobre mí, presionándome contra la suavidad del colchón con la fuerza de su beso. Nos arrastramos por la cama, sin que nuestros labios se separaran, y nuestros besos se volvían cada vez más acalorados mientras nuestras manos recorrían el cuerpo del otro. 
 
    Mi piel cobró vida bajo su tacto y, en unos instantes, liberó mis pechos del sujetador sin tirantes y me desprendí de mi vestido, ahora aplastado, dejándome desnuda a excepción de un pequeño trozo de encaje. 
 
    Ryker se sentó, a horcajadas sobre mis piernas, y dejó que su mirada me recorriera. Y yo me deleité en ella. La forma en que me miraba con tanto deseo no dejaba lugar a la timidez. Me sentí sexy, segura y deseada. Era una sensación embriagadora. 
 
    Su boca encontró mi pezón y me arqueé hacia él, jadeando por la sensación. Volvíamos a estar como la noche anterior, a los pocos minutos de entrar por la puerta. Pero esta noche era diferente. Esta noche, no lo iba a detener. Busqué la hebilla de su cinturón, pero él me tapó los dedos. 
 
    "No tenemos que ir más allá si no estás preparado. Esto no tiene que pasar esta noche". 
 
    Casi me reí de él. Estaba tan preparado para que esto sucediera. 
 
    Claro, tenía algunos nervios por tener sexo por primera vez, pero me gustaba, más de lo que nunca me había gustado nadie. Había algo entre nosotros, sabía que no era la única que lo sentía. No se trataba de una conexión al azar. Además, perder mi virginidad aquí en un hotel de lujo parecía mucho más romántico que perderla en la habitación de Ryker en el granero cuando llegáramos a casa. Porque no podía seguir luchando contra mi atracción por él, ni contra los sentimientos que estaba desarrollando. Tarde o temprano, esto iba a suceder. "¿Y si quiero que sea esta noche?" 
 
    Dejó caer su cara sobre mi cuello, besando el punto sensible detrás de mi oreja. "¿Estás segura?" 
 
    "Sí". 
 
    "Entonces lo será". 
 
    Cerré los ojos, dejando que las sensaciones me recorrieran. Mierda. Por fin iba a perder mi virginidad. 
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 Ryker 
 
   I   lamía a lo largo del cuello de Gemma mientras una multitud de emociones me recorrían. La oscuridad que me había invadido desde que respondí a la llamada de Gerard ayer había desaparecido en cuanto la volví a ver. Pasar el día con ella hoy y verla brillar esta noche en la galería se sentían como ráfagas de luz que borraban la penumbra y me dejaban de pie bajo el sol. 
 
    Acostado aquí junto a ella, tocándola, se sentía tan malditamente bien. 
 
    Enterré mi cara en el cuello de Gemma y aspiré su olor, mientras mi mano volvía a la alegre hinchazón de su pecho. 
 
    "Sin embargo, hay algo más que debes saber", dijo en voz baja. 
 
    "¿Qué es eso?" 
 
    "Soy virgen". 
 
    Me aparté y la miré, sorprendido. Había sonado tan sexualmente consciente cuando me había explicado su cuerpo la noche anterior. "¿Lo eres?" 
 
    Ella asintió. 
 
    Una perversa comprensión me invadió, y una sonrisa se abrió en mi cara. "Así que eso significa..." 
 
    Puso los ojos en blanco. "Eso significa que lo sé todo sobre mi cuerpo porque creo mis propios orgasmos. ¿Es eso a lo que ibas?" 
 
    Mi cerebro evocó bruscamente imágenes de ella desnuda aparte de la ropa interior, sus dedos trabajando con fuerza bajo la tela, su cabeza echada hacia atrás de placer. Mi polla ya estaba dura, pero ahora palpitaba en mis pantalones. "Joder. Eso está caliente". 
 
    Se rió. "No seas un tipo". 
 
    Volví a besar un camino por su cuerpo, haciendo una pausa entre los besos para hablar. "Sólo dime... si... necesitas parar". Rodeé con mi lengua su ombligo, encontrando el pequeño trozo de ropa interior con mis dedos y tirando de él hacia abajo de sus piernas. 
 
    Dejo que mi mirada la recorra, observando el prolijo triángulo de pelo en la unión de sus muslos antes de decidir un plan de ataque. Ella había dicho ayer que era posible que disfrutara de esto, y yo estaba decidido a asegurarme de que lo hiciera, al margen de la primera vez y de la lesión de la médula espinal. Pasé las palmas de las manos por sus muslos y luego los separé para poder acurrucarme entre ellos. Gemma se apoyó en los codos, observando cómo la abría para mí. Sus bonitos pliegues rosados pedían mi boca. Pero todo a su tiempo. 
 
    Experimenté con besos con la boca abierta a lo largo de la cara interna del muslo, manteniendo el contacto visual con ella todo el tiempo para saber si algo de lo que estaba haciendo funcionaba. Ella no reaccionó, así que no me quedé mucho tiempo allí, sino que cambié a la otra pierna y hice lo mismo. Su respiración se entrecorta y yo enarco una ceja. 
 
    "Es la pierna en la que tengo más sensibilidad", confesó. 
 
    Es bueno saberlo. 
 
    Rozaba su piel con los dientes y volvía a besar hasta su centro, recorriéndola con la lengua. Sabía, por una búsqueda en Google, que algunas mujeres parapléjicas tenían problemas de lubricación, así que, aunque no estaba obteniendo mucho de ella en ese momento, estaba decidido a quedarme allí hasta que su cuerpo estuviera listo. Lentamente, la lamí de arriba abajo, pasando mi lengua por su clítoris y sumergiéndola en su abertura. Su respiración cambiaba cuanto más empujaba mi lengua dentro de ella, así que me concentré en eso. Centrándome menos en lo externo y más en lo interno. 
 
    "¿Te gusta lo que ves?" Pregunté contra su clítoris, esperando que las vibraciones de mi voz ayudaran a estimularlo. 
 
    Ella seguía apoyada en sus codos, mirando mientras yo la lamía. 
 
    "Tal vez", dijo con una pequeña sonrisa. 
 
    Pasé un dedo por sus pliegues, probándola. Al no encontrar resistencia, lo introduje en su interior y observé triunfante cómo sus ojos se cerraban y su cabeza se echaba hacia atrás. Seguía apoyada en los codos, lo que me permitía ver bien sus tetas. Hacía demasiado tiempo que no le tocaba una. 
 
    Manteniendo un ritmo constante, metiendo y sacando mi dedo de ella, me arrastré por su cuerpo y tomé su pezón en mi boca. 
 
    Dejó escapar un murmullo gutural, y el ruido se dirigió directamente a mi polla, que exigía ser liberada del pantalón del traje. Cambiando a su otro pecho, le presté atención a ese lado hasta que sus manos se enredaron en mi pelo, sujetándome a ella. Deslicé mis dedos por su humedad con facilidad y supe que tenía que estar cerca. Reclamé su boca cuando me aferró con más fuerza, empujando mi lengua contra la suya y disfrutando de la presión de sus manos en mi nuca. Nos besamos como si lo hubiéramos hecho un millón de veces, moviéndonos perfectamente al ritmo del otro. Aumenté el ritmo, amando los pequeños sonidos que salían de sus labios y la forma en que sus respiraciones se sucedían rápidamente. Y entonces gritó, encontrando su liberación, sus uñas clavándose en mi espalda, su cuerpo temblando bajo el mío. 
 
    Hubo silencio durante un largo momento, nada más que su respiración en el aire entre nosotros mientras bajaba de su altura. Entonces, el arrugamiento de un paquete de papel de aluminio junto a mi oreja me apartó de sus labios. 
 
    "¿De dónde has sacado eso?" Pregunté, tomando el condón de sus dedos. 
 
    "De cortesía del hotel. Hay otro en el cajón". 
 
    "Recuérdame que les dé propina". 
 
    Me senté y me abrí la bragueta, bajando los pantalones y los calzoncillos por los muslos. Mi polla se liberó, aún dura y orgullosa, y cuando miré a Gemma, tenía el labio inferior entre los dientes, mirándome fijamente. Me puse el preservativo y la besé hasta que se acomodó en la cama. Buscando su pecho con los dedos, me introduje profundamente en ella, gimiendo cuando su calor me rodeó. Me calmé cuando ella gimió. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    Ella asintió. "Tengo más sentimientos internos que externos". 
 
    "Me he dado cuenta". 
 
    Ella sonrió, y yo salí y volví a entrar. Uní mis labios a los suyos y la besé profundamente, empujando lentamente. Pellizqué su pezón, haciéndola jadear, y lo hice rodar entre mis dedos, mientras rozaba la piel de su cuello con mis dientes. Sus uñas me arañaron por la espalda hasta llegar a mi culo. Me clavó los dedos en la carne, incitándome a seguir. 
 
    "Oh Dios, ahí." 
 
    "¿Podrías correrte otra vez?" Jadeé y empujé dentro de ella, más fuerte y más rápido, encontrando sus labios de nuevo mientras mis pelotas se tensaban. Busqué sus ojos y me encantó lo que vi allí. Pasión, pero algo más. Confianza. Respeto. Había sentimientos entre nosotros que nunca había sentido, y la pura intensidad de ese momento fue suficiente para acabar conmigo. 
 
    Ella sacudió ligeramente la cabeza y gimió. "Quiero mirarte". 
 
    Sus palabras fueron como un calor líquido, acariciando la presión que había estado tratando desesperadamente de mantener. Me solté. Un gemido me arrancó cuando me corrí y ella me silenció con su boca hasta que mis movimientos se ralentizaron. Apreté los dedos contra su suave carne y las réplicas me atravesaron. Mis brazos temblaron por el esfuerzo de sostener mi peso antes de desplomarme sobre ella. 
 
    Santo cielo. Eso había sido mucho más de lo que había pensado. Sabía que había algo entre nosotros, pero ahora mi corazón latía con un conocimiento que no había estado allí antes. 
 
    Lo que había entre nosotros era más que una amistad y una atracción mutua. Era más que años de frustración acumulada. 
 
    Podría enamorarme de esta mujer. 
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 Gemma 
 
   T  a semana siguiente fue un torbellino. Con sólo unos días para preparar la boda de Reese y Low, todo en la granja se puso en marcha. Habíamos cancelado las clases del fin de semana, pero no podíamos hacer mucho con las de la semana. Necesitábamos el dinero con demasiada urgencia, y la mayoría del personal de fin de semana reprogramó sus clases para los días anteriores. 
 
    Así que mientras papá y yo nos encargábamos de las clases extra, Ryker trabajaba en sus dos empleos y hacía un número insano de horas en la granja, despejando el espacio para la boda. Así, mamá se dedicó a recoger luces de hadas para que Ryker las colocara y a llenar tarros de cristal con velas. 
 
    Por las noches, Ryker y yo caíamos exhaustos en su estrecha cama del granero. Pero, de alguna manera, nuestra ropa siempre acababa en el suelo, y nunca estábamos demasiado cansados para explorarnos mutuamente y aprender lo que le gustaba al otro. Mamá y papá no comentaron el hecho de que mi cama no había dormido en toda la semana, y yo no lo expliqué. Era bastante obvio para todos lo que estaba pasando. La forma en que Ryker me tocaba, incluso cuando era completamente inocente, hacía evidente que estábamos juntos. 
 
    Hacer el amor con él cada noche era nuevo y excitante, y despertarse con él cada mañana, en una maraña de brazos y piernas por dormir en un espacio tan reducido, era reconfortante y rápidamente se convirtió en algo familiar. Casi temía la llegada de Reese y Low porque significaría que Ryker y yo pasaríamos menos tiempo en nuestra pequeña burbuja. Cada día, mis sentimientos por él crecían en intensidad. Estaba loca de remate. Tal vez no enamorada, pero iba por ese camino. Era sólo cuestión de tiempo. 
 
    Estuve colocado toda la semana, mi sonrisa era demasiado grande para ser borrada. Y no era enteramente por Ryker. El resplandor de la venta de una foto me mantuvo en un estado permanente de felicidad. El jueves, Sally, de la galería, me envió un correo electrónico y me preguntó si tenía un sitio web. Le respondí, confundida, que no tenía. Estaba decepcionada. La persona que había comprado mi fotografía había pedido ver más. Después de levantar la mandíbula del suelo, le envié un correo electrónico y le pedí que me diera unos días. Fue un mal momento, pero tenía razón. Si quería trabajar como fotógrafo, lo primero que necesitaba era un sitio web. 
 
    Era el momento de ponerse serio. Puede que la fotografía nunca sea mi trabajo a tiempo completo, pero entrenar a pilotos tampoco me iba a llenar del todo. Necesitaba algo más, y el fin de semana en Melbourne me hizo pensar que tal vez podría tener ambas cosas. Así que esa noche, después de haber cenado, me llevé el portátil al establo, me senté en la cama de Ryker con él y empecé a crear un sitio web mientras él me besaba el cuello, me acariciaba las tetas y hacía todo lo posible por distraerme. 
 
    "Estás caliente cuando te comportas como un empollón, ¿lo sabías?", me dijo al oído mientras su lengua trazaba patrones por el lateral de mi cuello. 
 
    Sonreí y lo empujé lo suficientemente fuerte como para que cayera al suelo con un golpe, haciéndonos reír a los dos. Volvió a subirse a la cama y dio un suspiro exagerado. 
 
    "Bien. ¿Qué puedo hacer para ayudar entonces?" 
 
    Sonreí y le besé rápidamente en la mejilla. "Nada. Ya has hecho bastante por mí. Sólo siéntate ahí y ponte guapa, y cuando termine, te demostraré lo mucho que aprecio tu paciencia". 
 
    Enarcó una ceja, se recostó en la cama y cruzó los brazos detrás de la cabeza, con los bíceps abultados. "Seré el hombre más paciente del mundo si esa es mi recompensa". 
 
      [image: svgimg0003.png]     
 
   R eese y Low llegaron el viernes por la mañana después de conducir durante toda la noche con un coche lleno de parafernalia de boda. Ryker y yo estábamos colocando luces en todos los árboles que rodeaban el prado superior y alrededor de las paredes exteriores del granero. La boda se celebraría aquí mismo, mañana por la noche, bajo un cielo lleno de estrellas. Iba a ser preciosa. 
 
    La camioneta de Low crujió sobre la hierba y, antes de que se detuviera por completo, Reese salió disparado por la puerta del lado del copiloto y se abalanzó sobre mí, dándome un abrazo que podría romper una costilla. 
 
    Me soltó y abrazó también a Ryker, para su sorpresa si su cara de asombro no era otra que la de él. Chilló mientras miraba el patio, lo que me alarmó un poco, ya que creo que nunca la había oído chillar. La planificación de una boda la había cambiado. 
 
    "¡Ustedes dos son increíbles! No puedo creer el trabajo que habéis hecho. Y mamá ya me ha dicho que tiene todas las velas y las flores preparadas. ¿Acaso habéis dejado algo para que Low y yo hagamos hoy?" 
 
    me burlé. "Estoy seguro de que nos las arreglaremos para encontrarte algo. ¿Cómo fue el viaje?" 
 
    Reese se lanzó a charlar con entusiasmo sobre su viaje en coche hasta aquí, explicando cómo había tenido que acunar su vestido de novia durante todo el trayecto, y yo me había reído, porque no era precisamente una persona muy precisa en cualquier otro momento. 
 
    "Pero, ¿qué habéis hecho vosotros dos?", preguntó, enarcando las cejas. 
 
    Todavía no le había confesado que me había estado acostando con Ryker, pero probablemente estaba escrito en mi cara. 
 
    Ryker se abalanzó para aliviarme de mi vergüenza. "Gemma está construyendo un sitio web". 
 
    "¿Para tu fotografía?" 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    "¡Ya era hora! Asegúrate de incluir una tienda. Deberías vender tus imágenes como impresiones". 
 
    No me lo había planteado. Pensaba que el sitio web sería más o menos un portafolio, o un lugar donde la gente pudiera ponerse en contacto conmigo. No me había planteado vender nada directamente. 
 
    Todos nos giramos para mirar cuando una procesión de coches -un jeep de aspecto maltrecho, un todoterreno familiar y un elegante deportivo rojo descapotable- rodeó la casa y se detuvo detrás de la ute de Low. 
 
    "¡La fiesta de la boda está aquí!" Reese gritó a todo pulmón, sonando ligeramente estridente, y corrió hacia allí. 
 
    Low me miró y yo le dirigí una mirada de "qué demonios". 
 
    Se rió. "Tu hermana está un poco sobreexcitada, por si no lo habías notado". 
 
    "Oh, me he dado cuenta. Seguro que la gente de la luna se habría dado cuenta. Está rebotando en las paredes". 
 
    "Deberías haber estado en el coche con ella durante las últimas doce horas. No ha dormido. Ha tomado más café que el combustible que usó la ute para llegar aquí". 
 
    Eso explica las cosas. 
 
    Vimos a Reese correr al encuentro de los coches con una sonrisa en la cara mientras revoloteaba de uno a otro, llamándoles antes de que tuvieran la oportunidad de apagar los motores. Toda su cara estaba iluminada como un árbol de Navidad y su entusiasmo era contagioso. Se merecía un fin de semana y una boda perfectos. 
 
    "Me alegro mucho de que hayas decidido declararte", le dije a Low. 
 
    Me revolvió el pelo, como siempre hacía. "Yo también, chico. Lo habría hecho hace mucho tiempo si hubiera sabido que la haría tan feliz. Siempre dijo que no le importaba un trozo de papel". 
 
    "Sin embargo, no es sólo un trozo de papel, ¿verdad? Son ustedes dos anunciando a todos que son una familia. Para siempre". Se me hizo un nudo en la garganta, pero eran lágrimas de felicidad que me pinchaban los ojos. Mañana iba a ser especial. 
 
    "Vamos", dijo Low a Ryker y a mí. "Vengan a conocer a todos". 
 
    Unas largas piernas aparecieron por el lado del conductor del todoterreno y reconocí el pelo color arena y la cara sonriente del mejor amigo de Low, Jamison. Inmediatamente corrió hacia la puerta del lado del pasajero y la abrió, ofreciendo su mano para ayudar a una mujer de pelo oscuro a salir del coche. Ella se movió con rigidez y, cuando él cerró la puerta, me di cuenta de que estaba muy embarazada. Un adolescente larguirucho salió del asiento trasero con un niño rubio y rizado en la cadera. Low se acercó y se dirigió a la niña, que ya le llamaba y le tendía las manos regordetas de bebé. 
 
    La adolescente la entregó de buena gana y Low cubrió sus regordetas mejillas de besos mientras se reía. "Gema, te acuerdas de Jamison, ¿verdad?" 
 
    Asentí con la cabeza y le saludé con la mano. 
 
    "Y esta es su esposa, Elodie, y sus hijos, Nathan y Sophie. Sophie es mi ahijada". 
 
    Sonreí a Elodie y a su barriga de aspecto pesado. Estaba pálida y se apoyaba mucho en Jamison, pero su sonrisa era brillante. 
 
    "Os tenemos durmiendo en la casa principal, en la antigua habitación de Reese. No podemos tener mujeres embarazadas durmiendo en las tiendas", les dije. Todavía no las habíamos montado, pero la mayoría de los huéspedes de fuera de la ciudad acamparían en el prado de la parte delantera de la casa, el más cercano a la carretera. En Erraville no hay hoteles, y las dos habitaciones situadas encima de los dos pubs se han llenado rápidamente. 
 
    "Gracias", dijo Elodie agradecida. 
 
    Reese se acercó a ella, tomando su mano y apretándola. "¿Cómo te sientes? No puedo creer que hayas venido hasta aquí después de estar tan enferma durante todo el embarazo". 
 
    Elodie sacudió la cabeza y sonrió. "No me lo habría perdido por nada del mundo". 
 
    Sin embargo, Jamison parecía preocupada, al igual que Reese. 
 
    "Vamos", dijo, tirando suavemente del brazo. "Deja que te acompañe a tu habitación. Deja a Sophie con Low, la cuidaremos para que puedas descansar". 
 
    Elodie la siguió sin rechistar y Jamison rondó tras ellos. Nathan se dirigió al prado de los caballos mientras Sophie saludaba a sus padres desde la seguridad de los brazos de Low. 
 
    Bueno, eso fue Jamison y Elodie cuidado. Ahora para encontrar un lugar para sus otros invitados a- 
 
    Unas fuertes discusiones procedentes de la parte trasera del convoy de coches llamaron mi atención, y Low suspiró, poniendo los ojos en blanco. 
 
    "¿Vais en serio?" Low llamó al hombre de pelo oscuro y vestido de manera informal que había llegado en el jeep. 
 
    Él y la despampanante mujer rubia del descapotable se miraban fijamente, con sus rostros como un trueno. 
 
    "¿Lleváis exactamente treinta segundos juntos y ya estáis discutiendo?" Low cruzó el patio hacia ellos como si fuera a tener que separarlos en cualquier momento. 
 
    "Oye", me dijo Ryker en voz baja, inclinándose para poder susurrarme al oído. "¿No es esa actriz? BB algo?" 
 
    Asentí con la cabeza. "Sí, BB James. Pero para todo el mundo aquí, ella es sólo Bianca. Es la mejor amiga de mi hermana". 
 
    Ryker enarcó una ceja pero no dijo nada más mientras se enderezaba, y Low nos llamó. "Gemma, Ryker, este es Riley. Gem, ya conocéis a Bianca". 
 
    Bianca pasó por delante de Riley, que aún parecía irritada, y vino a darme un abrazo. "Lo siento, Gem. Me alegro de verte. Ha pasado demasiado tiempo". 
 
    Le devolví el abrazo y le di la razón. Su mirada se dirigió a Ryker, que estaba estrechando la mano de Riley, antes de volver a mí. Me guiñó un ojo y pronunció la palabra "bonito", y luego cogió una bolsa de campaña del lado del copiloto de su descapotable. 
 
    "¿Quieres venir a enseñarme dónde van estos?", preguntó. "Puedes ponerme al tanto de todos los chismes mientras lo armo". 
 
    Ryker se había metido en una conversación con Low y Riley, así que asentí a Bianca y señalé hacia el paddock delantero. "¿Cómo fue el viaje hasta aquí? No puedo creer que hayas conducido tú mismo en lugar de venir en avión". 
 
    Soplaba una ligera brisa mientras los dos nos dirigíamos a la parte delantera de la casa, pero era suave para esta época del año. Esperaba que siguiera así para la noche de mañana. Nadie quería pasar frío en una boda, sobre todo si la mitad de los invitados dormían en tiendas de campaña. Aunque Ryker ya había cortado una gran pila de leña que esperaba amontonada a un lado de la casa. Pensamos que los campistas probablemente querrían una hoguera para sentarse alrededor una vez que las festividades de la boda se hubieran calmado. 
 
    Bianca resopló y puso sus bonitos ojos azules en blanco. "Esa fue la idea no tan fabulosa de tu hermana. Pensó que sería divertido para toda la comitiva nupcial conducir hasta aquí en un gran convoy. Jamison iba a conducir de todos modos porque Elodie no puede volar en su tercer trimestre. Y aparentemente Riley estaba de acuerdo. No quería ser la que arruinara sus planes, pero entre tú y yo, un vuelo habría sido el cielo en comparación". 
 
    "¿Qué ha pasado?" 
 
    Levantó las manos en el aire, y cuando las soltó, la bolsa de la tienda se le cayó del hombro. "¡Riley pasó! Es ridículo!" 
 
    Abrió la cremallera de la bolsa de la tienda y sacó el material sintético de su envoltorio. Cogió una clavija de la tienda y trató de clavarla en el suelo, pero no tuvo suerte porque no había llovido lo suficiente como para ablandar el suelo. Cogí un martillo de la pila de leña y se lo pasé. 
 
    "¿Sabes qué es lo que más me molesta?", preguntó, agitando el martillo para acentuar sus palabras. 
 
    Retrocedí un poco en silencio para evitar que se agitara. Ella estaba obviamente irritada, y yo no quería estar en la zona de impacto. 
 
    "No puede dejar pasar nada. Cada vez que nos vemos, saca a relucir todos los momentos horribles que hemos tenido en los últimos... ¿cuánto? ¿Diez años?" Ella pareció pensar en eso por un momento. "Diez años, Gema. Ese es el tiempo que ha pasado desde que estamos juntos. Sin embargo, aquí estamos, en otro evento, creando otra escena. Es como si lo disfrutara". 
 
    "¿Qué pasó con ustedes?" Realmente tenía curiosidad. Pero también quería estar segura de que las dos no iban a hacer nada que pudiera arruinar el gran día de Reese y Low. Era mejor dejar que Bianca lo hablara todo ahora que hacerla implosionar durante su camino hacia el altar como dama de honor número uno. 
 
    Su cara se puso roja, miró la estaca que tenía en la mano y empezó a martillear de nuevo. Golpeó la clavija hasta que estaba tan abajo que sólo golpeaba la tierra. "Demasiado para entrar en materia. Ha sido toda una vida de un drama tras otro con nosotros dos. Sería mejor que nunca estuviéramos en la misma habitación, pero ninguno de los dos está dispuesto a renunciar a sus amigos, así que a veces es inevitable". 
 
    "¿Es esa la historia con la que andas estos días?" La voz de Riley preguntó desde detrás de mí. 
 
    Me encogí. No le había oído acercarse, entre los desplantes de Bianca y el intento de evitar que le dieran un martillazo en la cara. 
 
    "¿Es sólo un drama tras otro? ¿Por qué no le dices la verdad?" 
 
    La columna vertebral de Bianca se enderezó, y en menos de un segundo se puso en pie y se enfrentó a él. La tensión entre ellos era palpable, y ambos parecían instantáneamente listos para explotar. 
 
    Bueno, esto fue incómodo. De repente, montar los postes de la tienda requería toda mi concentración. Los encajé en su sitio, ignorando firmemente a los dos que se enfrentaban mientras intentaba averiguar cómo podía irme tranquilamente. Obviamente, se necesitaba algo más que una charla conmigo para que estos dos resolvieran sus diferencias. Y por el calor que prácticamente irradiaba entre ellos, sus problemas no eran algo en lo que yo pudiera ayudar. Enganché el material de la tienda a los postes lo más rápido posible. 
 
    "¿De verdad? ¿Quieres hacer esto aquí y ahora? Han pasado diez años, Riley". gritó Bianca. 
 
    Riley gimió. "¡Esta no es una de tus películas, Bianca! Deja de actuar como si yo fuera el malo en toda esta situación". 
 
    "¡Lo eres!" 
 
    Sí. Sí. Definitivamente es hora de salir de aquí. Riley maldijo en voz baja mientras yo abandonaba mi martillo y retrocedía. La tienda de campaña estaba tan levantada como pude, aún faltaba la mosca de la lluvia y algunos ganchos que no podía alcanzar. Ya está bien. No me iba a quedar para interponerse en el camino del tornado que era la relación de Riley y Bianca. Parecía listo para tocar tierra y hacer un desastre. 
 
    "¡Bien! Hagamos esto, entonces". Dio otro paso hacia él, con los hombros temblando de ira. 
 
    Él hizo lo mismo, como si se sintiera atraído por ella como un imán, asomándose a ella. Ella no le cedió ni un centímetro, manteniéndose firme hasta que sus pechos se tocaron y tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarle. Ambos parecían haber olvidado que estaba aquí. 
 
    "¡Bien!", le gruñó en la cara. 
 
    La tensión sexual entre ellos era tan eléctrica que prácticamente crepitaba. Él le agarró la nuca y, durante medio segundo, no estaba seguro de lo que iba a hacer, pero entonces estampó sus labios contra los de ella. Ella no se resistió ni un segundo, sus brazos rodearon su cuello, tirando de él hacia ella. Sus manos recorrieron sus costados y sus caderas antes de clavar sus dedos y levantarla del suelo. Enrollando las piernas alrededor de su cintura, lo besó con la pasión contenida que sólo se consigue tras años de torturarse mutuamente. Lo sabía todo sobre ese tipo de beso. Riley los acompañó hasta la tienda de campaña a medio montar y los dos desaparecieron dentro. Riley no tardó en subir la cremallera y, al segundo siguiente, el gemido de Bianca flotó por el patio. Mis ojos se abrieron de par en par y reanudé mi apresurada retirada. 
 
    Me encontré con Low y Sophie en el camino de vuelta al granero. "Uh, ¿a dónde vas?" pregunté, tratando de no reírme. 
 
    Low frunció el ceño. "Iba a ir a ayudar a Riley y a Bianca con las tiendas. No puedes dejarlas solas a las dos o se lanzarán al ataque". 
 
    Me reí. "No creo que eso sea un problema hoy". 
 
    Low inclinó la cabeza de forma interrogativa, y me pregunté cómo podía decirlo con delicadeza. 
 
    "Probablemente no quieras salir ahora mismo. Tal vez darles veinte minutos". 
 
    Se dio cuenta de ello. "Por el amor de Dios. Están teniendo sexo por odio, ¿no es así?" 
 
    Me reí. "Muy posiblemente. Estaban encima del otro cuando me fui". 
 
    Puso los ojos en blanco. "No tienen remedio. Hacen esto todo el tiempo. No sé cuándo van a ordenar su mierda y darse cuenta de que están hechos el uno para el otro. Siempre lo han estado". 
 
    Me encogí de hombros. No podía hablar. Sabía muy bien que estas cosas sólo ocurrían cuando ambos estaban dispuestos a escuchar y perdonar. Me alegraba de que no nos hubiera costado a Ryker y a mí otros diez años. 
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 Gemma 
 
   T  a mañana de la boda, me desperté en la pequeña cama de Ryker con su boca en mi cuello y sus dedos trabajando hábilmente mi pezón. Gemí y me giré para besarle, dejando que mis dedos recorrieran las crestas de sus abdominales y metiéndolos en sus pantalones de pijama para tocar su erección matutina. Él gimió, moviendo las caderas para empujar en mi agarre. 
 
    "¿Qué hora es?", murmuró contra mis labios. 
 
    "¿Hora del sexo?" Pregunté con esperanza. 
 
    Se rió y buscó su teléfono en la mesita de noche. 
 
    "Sí, tal vez no". Giró el teléfono para mostrarme que ya eran las siete de la mañana. 
 
    "¡Mierda!" Me senté y tanteé la cama, buscando la camiseta que llevaba anoche antes de que Ryker me la arrancara. 
 
    Acerqué mi silla, me trasladé a ella y corrí hacia la puerta. En el umbral, sin embargo, me detuve al recordar que Ryker seguía en la cama. Cuando miré hacia atrás, tenía una mano detrás de la cabeza y la otra sumergida bajo las sábanas que le llegaban hasta la cintura y que me permitían ver sus abdominales y sus brazos. Su mano se movía de arriba a abajo bajo la sábana blanca mientras levantaba una ceja para mirarme. Se me secó la boca y tuve que luchar contra todas las ganas que tenía de volver a la cama con él. 
 
    "Esta noche", dije con firmeza. 
 
    "Lo tienes." 
 
    Con un gemido, le dejé con su madera matutina. Pero sabía que seguiría teniendo la imagen de él tocándose en mi cabeza esta noche cuando me lo llevara a la boca y... sí. Lo mejor era detener ese tren de pensamiento ahora mismo. 
 
    Cuando llegué a la casa principal, una cocina llena de silbidos de lobo me recibió. "¿Todavía se llama paseo de la vergüenza cuando estás en una silla de ruedas?" gritó Reese. 
 
    Puse los ojos en blanco. "¿Podrías ser menos PC?" 
 
    Bianca y Elodie se rieron desde donde estaban sentadas en la mesa de la cocina, tomando café. Un plato lleno de tostadas y huevos se encontraba entre ellas. 
 
    "Entonces", dijo Bianca, cogiendo un tenedor. "¿Vas a contarnos todos los detalles? Nos dimos cuenta de que no viniste a casa anoche". 
 
    Me encogí de hombros. "Seguro que sabes dónde estaba". 
 
    Elodie sonrió. "Sí, pero eso no significa que no queramos escuchar cada detalle. Hace tanto tiempo que no tengo sexo por culpa de este bebé que probablemente haya olvidado cómo hacerlo. Déjame vivir a través de ti". 
 
    "Oye, no fui el único que consiguió algo anoche", dije, mirando fijamente a Bianca. 
 
    Las mandíbulas de Elodie y Reese cayeron al suelo cuando rodearon a Bianca. 
 
    "¡No lo hiciste!" exclamó Elodie. 
 
    "¿Tú y Riley? ¿Otra vez?" 
 
    Bianca se sonrojó y me miró mal. Le sonreí con encanto. 
 
    "¿No tenemos que empezar a peinarnos o algo así?", preguntó. 
 
    El estridente tono del teléfono de Reese atravesó el aire, y ella le lanzó una sonrisa a Bianca. "Salvado por la campana, B." Frunció el ceño ante la pantalla. "Es Lisa. Está haciendo el catering... ¿hola?" 
 
    Se acercó el teléfono a la oreja y escuchó mientras Elodie y yo volvíamos a presionar a Bianca para que diera detalles sobre sus escapadas con Riley en una tienda de campaña apenas montada. 
 
    "Me sorprende que no se haya derrumbado sobre tu cabeza", me reí, pero la sonrisa murió en mi rostro cuando Reese colgó el teléfono con cara de pánico. 
 
    Las otras dos mujeres también se callaron. 
 
    "¿Qué?" preguntó Bianca. 
 
    "Lisa". La proveedora de comida. Su hijo acaba de ser llevado al hospital en una ambulancia. Un severo ataque de asma". 
 
    La mano de Elodie le cubrió la boca. "Oh, Dios mío. ¿Está bien?" 
 
    Reese asintió. "Creo que sí. Pero obviamente, Lisa necesita estar con él". 
 
    "Así que... ¿va a enviar a alguien más?" Pregunté, sin entender cuál era el problema. 
 
    Reese negó con la cabeza. "Eso es todo. No hay nadie más. Es una banda de un solo hombre". 
 
    Bianca se quedó con la boca abierta. "Estás bromeando. Entonces, ¿no va a haber comida?" 
 
    Los ojos de Reese se abrieron de par en par. "Su vecino está trayendo la comida ahora. Pero nada está preparado. ¿Qué se supone que voy a hacer con una furgoneta llena de comida de boda sin preparar? Ni siquiera puedo hacer una pizza congelada sin quemarla". 
 
    "Pide ayuda a tu familia", dijo mamá desde la puerta. Todavía estaba envuelta en su bata, con las zapatillas en los pies. Pero su rostro era decidido. "Seguro que no es tan grave como crees. Una parte ya estará preparada, estoy segura. Y yo me encargaré de lo que no lo esté. Tenemos todo el día. No tienes que preocuparte". 
 
    "Es demasiado para que lo hagas sola, mamá". Reese dejó caer la cabeza entre las manos. 
 
    "Esta mujer Lisa iba a hacerlo sola". 
 
    "Es una profesional. Es una buena cocinera, mamá. Pero esto es cocinar para casi cien personas", dije. "Le pediré a Ryker que te ayude. Es un gran cocinero". 
 
    Reese parecía dudoso. 
 
    "Confía en mí. Es bueno. Haremos que funcione". 
 
    Llamé a Ryker y, unos minutos más tarde, llegó a la cocina en vaqueros y camisa, con el pelo todavía mojado y peinado hacia atrás por la ducha. Se bajó la camiseta por encima de los abdominales como si se la hubiera puesto justo antes de entrar por la puerta. Los cinco le estábamos esperando cuando llegó. 
 
    "Eh, ¿hola?", dijo, mirando de una cara a otra antes de posarse en la mía con una expresión interrogativa. 
 
    "¿Cómo te sientes al cocinar para cien personas hoy?" Pregunté sin rodeos. 
 
    A su favor, aceptó inmediatamente ayudar, y tan pronto como la comida fue entregada, él y mamá nos echaron de la cocina, los dos discutiendo urgentemente el plan de comidas. 
 
    Reese cerró la puerta tras de sí y me dedicó una sonrisa tambaleante. "Es un buen tipo". 
 
    "Lo es. Ellos se encargan de esto. No te preocupes". 
 
    Ella asintió. 
 
    Las horas siguientes fueron una mezcla de champán, rizadores de pelo e instrumentos de maquillaje para los que no tenía nombre. Y un montón de risas, sonrisas y nervios. Las tres de la comitiva nupcial nos apoderamos de la sala de estar, junto con Elodie, y nos turnamos con la peluquera y la maquilladora que habían llegado de Lorrington. De la cocina salían deliciosos olores, y mamá nos obligó a comer y a beber agua entre las bebidas alcohólicas, insistiendo en que a nadie le gustaba una novia borracha. 
 
    Pensaba que empezar a las nueve significaría que todos estaríamos listos y esperando a las doce. Aparentemente no. La ceremonia comenzó a las cuatro, y a las tres y media, Reese todavía estaba en bata. Empezaba a sentir pánico. Odiaba llegar tarde. Pero la sonrisa de Reese era amplia y relajada mientras se ponía el vestido y Bianca se encargaba de abrochar los millones de botoncitos de la espalda. 
 
    Se hizo un silencio en la sala y Reese se pasó una mano por el torso, alisando el corpiño entallado que se abría a una falda hasta el suelo con una larga cola. Nos miró a cada uno de nosotros por turnos. 
 
    "¿Alguien puede decir algo?", preguntó preocupada. "Me estás poniendo paranoica". 
 
    Los demás estallamos en un simultáneo reconfortante que nos dejó a todos boquiabiertos por lo hermosa que estaba. A mamá, que se había deshecho del delantal y se había arreglado en un tiempo récord, se le caían las lágrimas por la cara y la maquilladora se apresuró a arreglarlas. 
 
    Desde la puerta, alguien carraspeó y todos nos volvimos para ver a papá apoyado en su bastón, con los ojos llenos de orgullo mientras miraba a mi hermana. 
 
    "Tú eres...", empezó él, antes de tener que parar para tragar con fuerza. Sus ojos se volvieron vidriosos, y ella se precipitó a sus brazos. La rodeó con su brazo y le besó la mejilla. "Es hora de que te cases", dijo lentamente. 
 
    Reese pasó su brazo por el de él y yo respiré profundamente mientras Elodie se iba a buscar su asiento fuera. Y así, sin más, llegó la hora de la ceremonia. Bianca me guió hasta la puerta trasera y la música comenzó a sonar. Le lancé una sonrisa a Reese por encima del hombro mientras Bianca bajaba la rampa, y ella me sonrió. Prácticamente estaba rebotando de emoción, todos los pensamientos sobre los desastres de la restauración obviamente olvidados por el hecho de que estaba a punto de casarse con su mejor amigo. Su entusiasmo era contagioso. Todo el mundo en la sala podía ver lo impaciente que estaba por salir y casarse con el hombre al que había amado durante los últimos diez años. 
 
    Cuando Bianca estaba a mitad de camino en el paddock, me dirigí hacia la rampa. Low y sus amigos habían colocado hileras de sillas blancas plegables, y me dirigí lentamente por el medio de ellas, hacia un arco que había sido cubierto con rosas frescas de color pastel. Cuando pasé por delante de Ryker me llamó la atención y me guiñó un ojo, lo que me hizo sonreír. Llevaba de nuevo su traje de la tienda de segunda mano, que le seguía quedando demasiado bien, teniendo en cuenta lo poco que había pagado por él. Me alegré de que hubiera conseguido liberarse de la cocina el tiempo suficiente para ver la ceremonia. 
 
    Low y Jamison estaban de pie frente al arco, con trajes a juego, y sonrieron cuando me acerqué a ellos. Riley también estaba de pie con ellos, pero sus ojos estaban pegados a donde estaba Bianca al otro lado del celebrante. Casi me reí cuando me detuve junto a ella. Apartó la mirada de Riley para dirigirme una mirada interrogativa. Sacudí ligeramente la cabeza, conteniendo una risita. Esas dos lo tenían crudo. 
 
    La música cambió a la tradicional marcha nupcial y Reese, flanqueada por los padres de ambos, descendió por la rampa mientras todos los invitados se quedaban mirando. Los tres caminaron por el pasillo con una sonrisa de oreja a oreja, y el público se quedó boquiabierto por lo guapa que estaba. Y realmente lo era. Siempre había sido una mujer hermosa, pero nada podía superar lo hermosa que estaba hoy. Irradiaba felicidad mientras besaba a nuestros padres en la mejilla y caminaba sola hacia su futuro marido. Eché una mirada furtiva a Low, y la emoción se apoderó de mí al ver la adoración total y absoluta que sentía por mi hermana. Sus ojos brillaban y pensé que podría estar luchando por mantener la compostura. Dio dos pasos para encontrarse con ella y dejó caer su boca sobre la de ella. Ella le devolvió el beso con fuerza, y todos nos reímos cuando se apartaron, sonrojados. 
 
    "Está bien, está bien, guárdalo hasta que haya terminado la ceremonia". El celebrante se rió. 
 
    Reese y Low se colocaron frente a él, cogidos de la mano, y Low le dijo: "Te quiero". No pude ver la cara de mi hermana, pero estaría dispuesto a apostar que ella le devolvió lo mismo. 
 
    La ceremonia fue sencilla y rápida, pero hermosa, con el sol hundiéndose detrás de ellos, salpicando de rosas y naranjas el cielo. No fui la única que luchó contra las lágrimas cuando Low agarró a mi hermana por la cintura, la sumergió ligeramente y la besó mientras el celebrante los anunciaba como marido y mujer. Mi madre sollozaba abiertamente en la primera fila, al igual que Elodie y la abuela de Low. Ni siquiera pudieron volver a pasar por el pasillo antes de que la multitud los inundara con abrazos y llamadas de felicitación. Sophie sopló burbujas con una pequeña varita blanca con un poco de ayuda de Nathan. 
 
    Me aparté de la alocada multitud de personas, sabiendo que podía esperar unos minutos para dar la enhorabuena cuando la multitud se hubiera dispersado. Teníamos toda la noche. Reese y Low estaban teniendo el hermoso y perfecto día que se merecían, y eso me llenó de alivio y felicidad. 
 
    Ryker apareció a mi lado y giró mi silla, acercando sus labios a los míos. Sorprendida, pero sin rechazar la idea, le devolví el beso, sin importarme que nos hubiéramos descubierto como pareja delante de todos. 
 
    "Estás preciosa", susurró. 
 
    "Gracias". Sonreí. "¿Cómo va la cocina?" 
 
    Asintió con la cabeza. "Sorprendentemente bien. Pensé que estábamos jodidos cuando me dejaste en él esta mañana". 
 
    Me encogí. "Lo sé. Lo siento". 
 
    Sacudió la cabeza. "Sabes que no me importa. Realmente no estaba seguro de que pudiéramos lograrlo. Pero tu madre es genial. Las dos trabajamos muy bien juntas. Todo está preparado y listo para salir. Decidimos hacer un gran buffet y dejar que la gente se sirva". 
 
    "Es una gran idea. Así ambos podrán disfrutar de la recepción también". 
 
    "Exactamente. No quería que tu madre se quedara en la cocina cuando debería estar pasándolo bien". 
 
    "Gracias". 
 
    Me besó la parte superior de la cabeza. "De nada". 
 
    "¡Gema, te necesitamos para las fotos!" llamó Bianca. Apreté los dedos de Ryker disculpándome. No conocía a nadie aquí, y me sentía un poco mal por haberlo abandonado. 
 
    "Ve. Tengo que volver a la cocina de todos modos. Aunque tengo una sorpresa para ti más tarde". 
 
    Levanté una ceja. "Dime". 
 
    Me besó la mejilla, se enderezó y se alejó. "Hasta luego", dijo por encima del hombro. Sus palabras sonaban tentadoramente como una promesa. 
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 Ryker 
 
   T  os Lawson sabían cómo organizar una fiesta. La oscuridad había caído cuando la comitiva nupcial regresó de unas cuantas fotos rápidas, y luego se pasó directamente a la música, el baile, la comida y las risas. Un prado desnudo nunca se había visto tan bonito. Los miles de luces que Gemma y yo habíamos colocado durante los últimos días centelleaban sobre el oscuro telón de fondo de la noche, y las velas proporcionaban un brillo adicional. Las flores cubrían todas las superficies disponibles. Se habían colocado grandes calefactores de gas entre las mesas y una hoguera ardía a un lado. Unas ochenta personas se mezclaron en las distintas zonas, algunas sentadas charlando, otras bebiendo alrededor de la hoguera, otras bailando en la pista. Y nuestra cena tipo buffet se desarrolló sin problemas. Reese me daba las gracias cada vez que nos cruzábamos, y la gente volvía para repetir. 
 
    Mantuve un perfil bajo durante toda la noche, contentándome con llevar unos cuantos platos a la cocina, y luego sentándome al margen para disfrutar del ambiente. Gemma, que había estado hablando con algunos amigos de la familia, vino a sentarse a mi lado cuando Jamison, que hacía las veces de maestro de ceremonias, anunció que era el momento del primer baile. Reese y Low salieron a la pista de baile como si fueran la realeza, y él la tomó en sus brazos y empezaron a balancearse. Su baile no estaba coreografiado y era dulce, los dos se movían con la familiaridad que sólo se consigue con años de baile lento juntos. 
 
    Al cabo de uno o dos minutos, Jamison invitó al resto de los invitados a la boda a unirse a la pareja en la pista de baile, bajó el micrófono y ofreció su mano a Elodie. Gemma y yo vimos cómo la pista de baile se llenaba de parejas felices, y encontré sus dedos con los míos, apretándolos suavemente. 
 
    "¿Bailar conmigo?" Pregunté 
 
    Ella frunció el ceño y apartó la mano. "Eso no es gracioso". 
 
    Le devolví la mano. "No estaba tratando de serlo. Yo te llevaré". 
 
    "Y todas las personas de aquí nos mirarán fijamente". 
 
    Tenía razón. Me puse de pie. "Entonces este es el momento perfecto para mi sorpresa". 
 
    Sus ojos se iluminaron. "¿Qué es?" 
 
    Me reí y aparté su silla de la luz del banquete de bodas. "No estoy seguro de que entiendas el concepto de sorpresa. Es cuando no preguntas lo que está pasando y simplemente te dejas llevar". 
 
    "No soy bueno con las sorpresas". 
 
    "No eres bueno con ninguna situación que no puedas controlar". 
 
    "Te has dado cuenta, ¿eh?" 
 
    "Lo hice". 
 
    Cuanto más nos alejábamos de la fiesta, más oscuro se volvía el suelo y más rocoso, mientras me dirigía a la espesa agrupación de árboles que bloqueaba sus prados traseros de la vista de la casa. Saqué mi teléfono y encendí la linterna, pasándosela a Gemma para que la sostuviera mientras yo nos hacía pasar entre los árboles. 
 
    "No me llevas aquí para matarme, ¿verdad?", preguntó ella, frotándose los brazos desnudos. Hacía más frío aquí fuera, lejos del calor de la gente y del fuego. 
 
    "Esta noche no. Cierra los ojos, ya casi llegamos". 
 
    Me obedeció y se cubrió los ojos con la mano. De repente me di cuenta de lo lejos que habíamos llegado en tan poco tiempo. Volvía a confiar en mí. Ahora era completamente vulnerable, y le parecía bien. Eso me encantaba. 
 
    Puse el freno en su silla, aparcándola justo debajo de un gran sauce llorón, y luego encontré el interruptor que había dejado colgando de él más temprano. Sonreí al ver las luces de hadas que brillaban en el espacio que nos rodeaba. 
 
    "Puedes abrir los ojos", susurré. 
 
    Se estremeció cuando mis labios rozaron la concha de su oreja y bajó lentamente la mano. Su grito de sorpresa al mirar a su alrededor me hizo sonreír. 
 
    Había colocado gruesas mantas sobre la hierba, con un montón de almohadas repartidas por el lugar. Al principio del día pensé que la música de la boda se mantendría hasta aquí, pero no fue así, así que busqué en mi teléfono una canción apropiada. 
 
    Mientras las notas flotaban en el aire quieto, le tendí la mano a Gemma. "¿Bailas conmigo?" Le pregunté de nuevo. 
 
    Esta vez, ella asintió, y yo la bajé de su silla, abrazándola sin esfuerzo contra mi pecho. Me rodeó el cuello con los brazos y me atrajo para que la besara. Nos besamos suave y dulcemente, y todos los sentimientos no correspondidos que había tenido de adolescente se mezclaron con todos los nuevos sentimientos que tenía por ella como hombre. Bailamos bajo las luces de las hadas y nos besamos como si fuéramos las únicas dos personas del mundo. Aquí fuera, sin nadie alrededor, protegidos por las ramas bajas del árbol, parecía que lo éramos. 
 
    La canción terminó y la tumbé suavemente en el suelo antes de cubrir su cuerpo con el mío. Tiré de una gruesa manta sobre nosotros y besé su cuello, encontrando el lazo del vestido. Me agarró la bragueta del pantalón y me tocó la erección al mismo tiempo que encontraba sus pechos desnudos. Me acarició y le susurré al oído todo lo que quería hacerle, sabiendo que eso la excitaba. En los últimos días, me había dado cuenta de que gran parte de su placer sexual provenía de la estimulación mental y visual. Hablarle sucio era tan efectivo como tocarla. Tenía la sensación de que estar aquí, al aire libre, con la posibilidad, ciertamente muy pequeña, de ser atrapado, la pondría en marcha, y me alegró ver que tenía razón. Trabajó con mi polla, y unos momentos después de que mi boca se cerrara sobre la suya, me preguntó si tenía un condón. 
 
    La hice rodar sobre mí, pasando mis dedos por sus pliegues, comprobando que estaba lista para mí. Nos besamos con calor y dureza, las mantas resbalando por mi culo desnudo, y bombeé dentro de ella lentamente, incapaz de apartar la mirada de la profundidad de sus profundos ojos marrones. Sus labios eran como imanes para los míos y la besé, sintiendo la diferencia entre este beso y el acalorado que habíamos compartido por primera vez en el granero. Ambos besos eran calientes, pero las cosas habían cambiado entre nosotros. Este beso estaba lleno de emoción y sentimiento, y su profundidad me golpeó en las entrañas. 
 
    "Me estoy enamorando de ti", susurré, las palabras salieron de mi corazón, antes de que mi cabeza se diera cuenta de lo que estaba haciendo. Mi ritmo cardíaco se aceleró cuando escuché lo que había dicho, y recé para que no la asustara. Todo lo demás en mi vida había sido un desastre tras otro, pero Gemma... era lo único bueno que tenía. Si ella no sentía lo mismo... 
 
    Sus dedos me acariciaron la nuca y suspiró, el sonido feliz mientras flotaba en el aire de la noche. "Yo también me estoy enamorando de ti". 
 
    No era un "te quiero". Todavía no habíamos llegado a ese punto, pero había una promesa en esas palabras que tocaba un lugar en mí que no sabía que existía antes de ella. Había tenido novias, claro, pero ninguna había evocado sentimientos reales como lo hacía Gemma. Nos besamos profunda y lentamente, consolidando el sentimiento hasta que un fuerte crujido atravesó el aire y nos separó. 
 
    Ambos nos giramos para mirar hacia la fiesta, aunque ninguno de los dos podía verla a través de la espesura de los árboles. 
 
    "¿Qué ha sido eso?" preguntó Gemma bruscamente, con su respiración acelerada empañada en la fría noche. 
 
    "Fue un..." 
 
    "Un disparo", dijo Gemma. 
 
    Mi ritmo cardíaco se aceleró. Definitivamente había sonado como tal. Gemma tenía los ojos muy abiertos y llenos de pánico, y yo me desprendí de ella, arrancando el condón mientras se ataba el vestido. Me subí los pantalones y la ayudé a sentarse en su silla antes de salir corriendo hacia los árboles, empujándola delante de mí. El suelo era rocoso, y ella rebotó como una muñeca de trapo, luchando por no caer de la silla, pero no me pidió que fuera más despacio ni que me detuviera. 
 
    Ese chasquido de un arma no tenía cabida en medio de la gente que celebraba. Algo iba mal. Podía sentirlo en mis huesos, y los sonidos distantes de los gritos sólo empeoraban el temor en mi estómago. 
 
    "¿Qué es?" preguntó Gemma con pánico. "¿Puedes ver lo que está pasando?" 
 
    Esforcé los ojos, pero lo único que veía era la multitud de gente, nadie se movía. Me detuve en seco y Gemma se giró hacia mí. 
 
    "¿Qué estás haciendo?", exigió ella. "¡Sigue adelante!" 
 
    "¿Y llevarte justo al medio de donde alguien está potencialmente descargando balas? No. 
 
    Sus ojos se entrecerraron. "Ni se te ocurra decirme que espere aquí. Te atropellaré con mi silla otra vez, que Dios me ayude". 
 
    Sonó otro disparo y Gemma se estremeció mientras yo me agachaba. Alguien de la multitud volvió a gritar, y el sonido de un niño llorando me llegó directamente a las tripas. ¿Qué demonios estaba pasando? Lo último que quería hacer era acercar a Gemma a lo que fuera que estuviera pasando allí, pero sabía que no iba a poder detenerla. Eran su familia y sus amigos; no era del tipo que los abandonaba. Y yo no iba a abandonarla. 
 
    La empujé silenciosamente hacia la parte trasera del grupo con un dedo sobre mis labios con la esperanza de que no nos notaran. 
 
    Una risa enfermiza sonó en el campo abierto y se me heló la sangre. "Lo siento, amigos. Pero mis chicos se impacientan un poco cuando la gente no responde a nuestras preguntas". 
 
    No. 
 
    "Vamos a intentar esto de nuevo, esta vez, sin todo el silencio, y espero que sin los disparos. ¿Trato?" 
 
    Nadie dijo una palabra, pero mi corazón amenazaba con atravesar mi pecho. Esto no estaba sucediendo. Conocía esa voz. 
 
    Gerard volvió a reírse. La luz parpadeante del fuego proyectaba sombras sobre sus afilados rasgos. "Bien. Tomaré tu silencio como un acuerdo. Adam Ryker. ¿Dónde está?" 
 
    Gemma me miró, con una mezcla de horror y confusión en su rostro. 
 
    Joder. Esto era malo. Gerard estaba aquí por mí, y sabía que no dudaría en disparar de verdad si sentía la necesidad. 
 
    "Estoy aquí", dije, y toda la boda se volvió para mirarme. 
 
    Un pequeño sonido escapó de la boca de Gemma, y me agarró la mano y la tiró hacia ella. "¡No!", susurró. 
 
    "Todo irá bien", prometí, desenredando mis dedos de los suyos cuando la multitud se separó. 
 
    "¡Ah, ahí está! El hombre del momento", gritó Gerard, y luego se volvió hacia donde estaba Low con Reese detrás de él. 
 
    La expresión de Low era ilegible, pero por su postura y sus puños cerrados me di cuenta de que estaba preparado para un enfrentamiento si llegaba el caso. 
 
    "Qué gilipollas es este chico, ¿verdad? Robando tu protagonismo en el día de tu boda. Tsk, tsk." 
 
    Low no dijo nada y Gerard negó con la cabeza. Caminé lentamente hacia él y Gemma me llamó por mi nombre, con la voz entrecortada. Gerard miró por encima de mis hombros y me quedé helada. 
 
    "¡Tu linda noviecita también está aquí!" Se rió con fingida alegría. 
 
    Me hice a un lado, impidiendo que Gerard la viera, y un gruñido profundo surgió en mi pecho. "¿Qué quieres, Gerard? Ya has hecho tu escena. Ya puedes irte". 
 
    Gerard deambulaba por el espacio como si no le importara nada, con sus dos imponentes trozos de guardia masculina en alerta máxima detrás de él. Se habían metido las pistolas en la cintura de los vaqueros, pero sus dedos flotaban a centímetros de ellas. 
 
    "Oh, Ryker. Me encantaría. Créeme. No pensé que hubiera un lugar más pueblerino que Lorrington, pero este pequeño escondite que encontraste me demostró que estaba equivocado. Por desgracia, tenemos un problema, tú y yo". 
 
    Luché por mantener el control de mi temperamento y no respondí. Sólo me lo diría cuando terminara su programa. 
 
    "El dinero que me debes, por supuesto". 
 
    Mi vista se fijó en el padre de Gemma. Su madre tenía lágrimas silenciosas corriendo por su cara y parecía absolutamente aterrorizada. Pero su padre sólo parecía decepcionado. 
 
    "No te debo nada, Gerard. Te di mi coche. Estamos a mano. Estuviste de acuerdo". 
 
    "¿Pero lo hice?" 
 
    Me devané los sesos repasando la conversación que habíamos mantenido en el aparcamiento de su tienda de pescado y patatas fritas. Recordaba haberle dicho que estábamos en paz, pero no recordaba que estuviera de acuerdo. Simplemente había cambiado de tema. Me maldije. Sabía que no le debía ni un céntimo, pero ¿qué demonios se suponía que tenía que hacer ahora? 
 
    "Cinco mil, chico. Interés". 
 
    "Esto es una mierda. Ambos sabemos que no te debo nada". 
 
    "Cinco K, chico. Ahora". 
 
    Perdí el control de mi temperamento. "¡No tengo mil, Gerard, y mucho menos cinco!" 
 
    La mirada de Gerard me atravesó por un momento, antes de que algo en sus ojos cambiara y sonriera, mostrando una boca llena de dientes, exactamente igual que lo haría un tiburón. Miró a su alrededor, girando en un círculo completo y volviendo a centrarse en mí. 
 
    "Este es un buen lugar, ¿no? Mucho más agradable que ese pequeño apartamento de mierda que compartíais tú y tu novia en Lorrington". Volvió a mirar a Gemma. "Este es un poco mejor para ti, ¿no?" Le guiñó un ojo a Gemma y se me erizó la piel. "Tienes una bonita vaca lechera con toda esta tierra, y bonitos caballos. ¿No es así? ¿Sabe ella todo el dinero que me debes? Tal vez ella pueda pagar tus facturas, como una pequeña madre de azúcar normal". 
 
    Hizo un movimiento para pasarme, pero lo bloqueé. De ninguna manera iba a acercarse a ella. 
 
    "Suficiente". Las palabras salieron silenciosas y frías. Me moví hasta estar a centímetros de la cara de Gerard, nariz con nariz con él, mirándolo fijamente. "No te voy a dar una mierda. Vete". Me quejé mientras la vergüenza me invadía. Había llevado todo esto a la puerta de los Lawson, arruinado la boda y puesto en peligro vidas en el proceso. Debería haberme mantenido al margen. Nunca podría volver a mirar a los ojos a ninguno de ellos. Mi corazón palpitaba ante la idea de perder a Gemma. Ella no podría estar conmigo después de todo esto. Ya lo sabía sin siquiera mirarla. 
 
    El frío acero del cañón de una pistola me tocó la sien y el chasquido del seguro al ser accionado resonó en mi oído. Gemma gritó y yo cerré los ojos brevemente, tratando de calmarme. Iba a acabar con una bala en el cerebro si no me calmaba y me concentraba. Respiré hondo, ignorando al matón que me apuntaba con la pistola a la cabeza. 
 
    "Ella no es mi novia. Ella no tiene nada que ver con esto". 
 
    Enarcó una ceja. "¿No es tu novia? No engañas a nadie con eso, hijo. Me parece que estás enamorado de ella. Así que, puedes pagarme mi dinero. O ella puede. No soy exigente. Pero de cualquier manera, alguien aquí va a pagar esta noche". 
 
    "Yo pagaré", dijo el padre de Gemma con una voz sorprendentemente clara desde detrás de Gerard. Se apoyó fuertemente en su bastón, con la cara pálida, pero con la voz decidida. "Leah, ve a buscar el dinero de la caja fuerte". 
 
    La señora Lawson se dirigió a Gerard para pedirle permiso, y él le hizo un gesto de desprecio con la mano. "Adelante, entonces. No me importa quién pague este dinero, mientras lo reciba". 
 
    Se dio la vuelta y corrió hacia la casa, con su larga melena oscura y grisácea ondeando tras ella. La multitud permaneció en un silencio de sorpresa, el único sonido que se escuchaba era el de Gerard. La furia se apoderó de mí como un fuego descontrolado. Quería matarlo con mis propias manos. Quería hacerle daño, como me había hecho a mí y a esa gente que no había hecho nada malo, salvo acoger a un inútil como yo que tomaba una mala decisión tras otra. Pero no había nada que pudiera hacer. Nada más que quedarme de pie y esperar mientras me moría por dentro. La pistola nunca se apartó de mi sien mientras me reprendía internamente. 
 
    Después de lo que pareció una eternidad, la madre de Gemma finalmente reapareció con una pequeña bolsa y se la entregó a su marido con manos temblorosas. Él se la quitó, cojeando por la hierba, antes de tendérsela a Gerard. Cerré los ojos, el asco por mí misma rodando como una niebla helada. Esto no estaba bien. 
 
    "Sr. Lawson". Deténgase. No tiene que hacer esto". 
 
    El arma en mi sien presionó más fuerte en mi piel, lo suficiente como para empujar mi cabeza hacia un lado. Apreté los dientes. 
 
    Gerard abrió la bolsa y estudió el contenido por un momento y luego le dio una palmada en la espalda al padre de Gemma. "Muy bien por ti, amigo". Miró a la multitud asustada. "¿Hay algún postre?" 
 
    Cuando nadie respondió, se rió e hizo un gesto a sus guardias. La pistola que me apuntaba a la cabeza desapareció. 
 
    "¿No? No importa. Nunca me han gustado mucho los dulces. Felicidades de nuevo a la feliz pareja", dijo, inclinando un sombrero imaginario en dirección a Low antes de volverse hacia mí. "Nos vemos, Ryker". 
 
    "No, no lo harás. Hemos terminado, Gerard. Esto es todo. Estamos en paz". 
 
    Me miró fijamente durante un largo rato hasta que soltó una sonrisa y se rió. "Por supuesto que sí. Soy un hombre justo, Ryker. Sólo quiero lo que se me debe". 
 
    Casi me reí en su cara. Lo justo y Gerard no pertenecían a la misma frase. 
 
    "Un placer hacer negocios contigo, chico". 
 
    Él y sus hombres desaparecieron por la parte delantera de la casa y, un momento después, un motor se puso en marcha, con la grava repiqueteando en otros coches mientras salían a la carretera. 
 
    Durante mucho tiempo, nadie dijo nada. Todos los ojos estaban puestos en mí, sin duda esperando que me explicara. Pero ya no tenía nada que dar. 
 
    "Adam", llamó Gemma, con la voz quebrada. 
 
    No había nada que decir, nada que hacer. Todos mis esqueletos acababan de ser puestos sobre la mesa para que todo el mundo los viera, y eso me había dejado vacía. Cualquier autoestima que hubiera podido reunir a lo largo de los años se había pulverizado bajo el martillo que era Gerard. No tenía excusas ni explicaciones. 
 
    Sacudí la cabeza en silencio y me alejé, dejando a la aturdida multitud de personas sin decir nada. Nadie trató de detenerme, y por ello me sentí agradecida. 
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 Gemma 
 
   T  a policía invadió nuestra propiedad poco después de que Ryker se marchara. Interrogaron a todo el mundo y liberaron rápidamente a la mayoría de la gente, que se fue corriendo a sus coches o a las tiendas de campaña del jardín delantero, listos para que la pesadilla del día terminara. Con mi familia tardaron más, ya que habíamos estado en el meollo de la cuestión. Una mujer policía se sentó en una silla en mi despacho del granero, haciéndome preguntas. 
 
    "¿Y dónde estaba usted cuando supuestamente se apuntó la pistola a la cabeza del señor Ryker?", preguntó la policía. 
 
    No me gustó la forma en que dijo "supuestamente". Como si no creyera mi historia. Pero ponerme furiosa no me llevaría a ninguna parte, así que respondí con calma: "Yo estaba detrás de él". 
 
    Y no fue una ironía. Yo había estado detrás de él, pero sólo en el sentido físico. Ciertamente no le había cubierto la espalda, ¿verdad? Me aterrorizaba estar a punto de presenciar cómo se le metía una bala en el cerebro, pero luego lo dejaba ir como si no me importara. ¿Qué se suponía que debía hacer? Tenía a mi madre histérica, a mi hermana devastada, y Low y mi padre parecían querer asesinar a alguien. No quería que ese alguien fuera Ryker. 
 
    Ahogué un bostezo de puro cansancio, y la mujer policía, en cuya etiqueta se leía Constable A. Hayle, miró su reloj. "Es tarde, y ya tenemos suficiente por ahora. Tendrá que venir a la comisaría el lunes por la mañana". 
 
    Asentí con la cabeza. Su compañero la estaba esperando cuando llegamos a la puerta del granero, y los dos subieron a su coche de policía. Levanté el brazo para protegerme los ojos de los faros, parpadeando bajo el resplandor mientras daban la vuelta y rebotaban por el largo camino de entrada antes de desaparecer en la negrura tinta de la carretera. 
 
    Alguien carraspeó desde mi izquierda. Mis padres, Reese y Low estaban sentados alrededor de una mesa, con la única luz de un par de velas apenas parpadeantes que aún conservaban lo último de su combustible. La cabeza de Reese descansaba sobre los brazos cruzados mientras me observaba de reojo. Mamá y Low tenían expresiones inexpresivas, como si estuvieran perdidos en sus pensamientos. Era papá quien había captado mi atención. 
 
    Me acerqué a ellos lentamente, frenando y esperando. Porque sabía que me lo esperaba. 
 
    "¿Qué demonios, Gemma?" Preguntó Reese sin ningún preámbulo. "¿Qué fue todo eso?" 
 
    Mamá salió de su trance. "¿Sabías que Ryker estaba mezclado con una mala gente?" 
 
    Low seguía mirando hacia la espesura de los árboles en el límite de la propiedad, pero la tensión mantenía sus hombros rígidos. 
 
    "Sí", admití. "Lo sabía". 
 
    "¿No crees que deberías habérnoslo dicho?" preguntó papá. Su cara era como un trueno, y mamá asintió con la cabeza. 
 
    "No es lo que parece", dije apresuradamente. "Pidió prestado el dinero para comprar su negocio, pero luego hubo un incendio y lo perdió..." 
 
    Reese entornó los ojos como si no tuviera sentido. 
 
    Suspiré. "Intentaba hacer lo correcto. Pensó que el préstamo estaba pagado. Creyó que todo había terminado. No podía saber que Gerard aparecería aquí esta noche. Fue a la policía". 
 
    "Deberías habérnoslo dicho", volvió a decir mi padre. 
 
    Tenía razón. 
 
    "Lo sé. Es que has tenido mucho con tu recuperación y todo eso. Yo mismo me ocupé de ello". Porque esa era la verdad. Lo hice. Me volví hacia Reese. "Lo siento. No sabía que nada de esto pasaría. Ninguno de nosotros lo sabía". 
 
    Se sentó de nuevo en su silla, con un suspiro de descontento arrancando de su pecho. "No estoy enfadada contigo, Gema. Lo que pasó no fue culpa tuya. Pero estoy preocupada por ti. Me aterrorizó cuando ese asqueroso te miró como si fuera a comerte para cenar. Esos tipos no parecen estar jugando. ¿Y si intentan hacerte daño para llegar a Ryker?" 
 
    "No lo harán. Se acabó. La policía tendrá que tomar esto en serio ahora". 
 
    "Parece que Ryker también pensó que había terminado una vez", dijo Low, hablando por primera vez. 
 
    Miré de él a Reese y a mis padres. Todos me miraban con la misma intensidad y fruncí el ceño. 
 
    "¿A dónde quieres llegar?" Un sentimiento de sospecha me erizó la piel. "¿Es una especie de intervención? ¿Por eso estabais todos aquí esperándome?" 
 
    "No creemos que debas ver más a Ryker", dijo mamá en voz baja, ignorando mis preguntas. 
 
    "¿Qué?" 
 
    Reese me miró con ojos suplicantes. "Es peligroso, Gem. Podría haber hecho que te mataran esta noche. O a mí. O a Elodie y al bebé. Había cien personas aquí que podrían haber resultado heridas. O algo peor". 
 
    "Tienes que estar bromeando. De todas las personas, no puedo creer que me digas que me aleje de él. ¿Te habrías alejado de Low si yo te lo hubiera dicho? ¿Si hubiera dicho que era peligroso? Ryker cometió un error que ha estado tratando de rectificar desde entonces. No es un mal tipo". 
 
    "No estamos diciendo que lo sea. Pero hubo todo el acoso cuando estabas en el instituto. Ahora esto. Toma malas decisiones". 
 
    La sangre subió a mis mejillas. "¿Como yo? ¿Soy una de sus malas elecciones?" Era una afirmación irracional. En el fondo, lo sabía. ¿Pero no podían ver que yo sentía algo por él? Sus palabras dolían tanto como si me hubieran criticado personalmente. Porque, en esencia, lo hacían. Estaban criticando mi elección de estar con él. Me aparté de la mesa. "Todos ustedes se dan cuenta de que soy un adulto, ¿no? No pueden obligarme a no verlo". 
 
    Mi padre asintió. "Wwwee saber". 
 
    Mamá le apretó la mano. "Pero esperamos que consideres nuestro punto de vista. Alguien podría haber resultado herido o incluso muerto esta noche. No queremos que esa persona sea usted. No puede estar más por aquí. Tenemos niños aquí. No es seguro". 
 
    Me quedé con la boca abierta. "¡Vive aquí!" 
 
    "Ya no. Puede venir a recoger sus cosas cuando esté listo". 
 
    "¿Lo estás despidiendo?" Las lágrimas se me clavaron en el fondo de los ojos. Sabía que no volvería a vivir con su padre. Entonces, ¿dónde lo dejaría eso? ¿Volvería a Lorrington? El pánico se apoderó de mí. No quería perderlo. No cuando ni siquiera había hecho nada malo. 
 
    "Esto no está bien", dije, alejándome de la mesa. 
 
    La expresión de mamá era triste. "Cuando tengas tus propios hijos algún día, lo entenderás". 
 
    Tuve que morderme el labio para evitar que las palabras afiladas me ardieran en la lengua. Y a eso se reducía todo. Seguían viéndome como una niña a la que había que cuidar. 
 
    Eso no era cierto desde hacía mucho tiempo. 
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   R a habitación de Yker parecía fría y poco acogedora sin él, pero de todos modos me subí las sábanas alrededor de la barbilla, preguntándome dónde estaría. Quería darle espacio, pero mientras estaba tumbada en la oscuridad, el sueño se negaba a apagar mi cerebro. Así que, en lugar de eso, miré con ojos sin ver las ásperas paredes de troncos del granero y esperé. Estaba a punto de amanecer cuando la puerta se abrió con un chirrido. Me di la vuelta, con el corazón palpitante, cuando él se quedó en silencio en la puerta. 
 
    "Lo siento mucho", balbuceé, deseando poder saltar de la cama y rodearlo con mis brazos. Mi alivio por tenerlo en casa superaba todas las demás emociones. "Mis padres te están despidiendo. Pero los convenceré de que no lo hagan. Sólo tienes que darles algo de tiempo..." 
 
    Detuve mi boca cuando se encogió de hombros para quitarse la chaqueta, dejándola caer en el suelo antes de abrocharse los botones de la camisa. Se quitó los zapatos al cruzar la habitación, y se me secó la boca cuando su camisa se deslizó por los hombros, revelando los abdominales y el pecho que no había tenido tiempo de tocar. 
 
    Una vida entera de tocarlo no habría sido suficiente. 
 
    A continuación se abrochó la bragueta y se bajó los pantalones, llevándose los calzoncillos, de modo que se quedó desnudo delante de mí. Se inclinó hacia mí y me besó suavemente, empujándome sobre mi espalda mientras se deslizaba bajo las mantas. Nuestros dedos se encontraron en la oscuridad y su boca cubrió la mía una y otra vez. Me quitó la camiseta que había encontrado en el cajón de arriba y en unos instantes me besó por el cuello. 
 
    "Ryker". Espera. Vamos a hablar." 
 
    "No quiero hablar", murmuró. 
 
    Aparté su cabeza, acunándola entre mis dos manos para poder mirarle a los ojos. Luego casi deseé no haberlo hecho. La profundidad del dolor y la vergüenza que vi allí me hizo llorar. En lugar de obligarle a hablar como yo quería, dejé que volviera a acercar su boca a la mía. Hablar no era lo que él necesitaba ahora, y yo podía respetar eso. Había otras formas de hacerle sentir mejor. 
 
    Lo aparté de mí, haciéndonos rodar para que estuviera en la cama, y le besé la mandíbula y el cuello. Pasé por alto su clavícula porque había aprendido que no le gustaba que lo besaran allí y, en cambio, dejé que mis labios recorrieran sus abdominales, utilizando la fuerza de mi cuerpo y de la parte superior del cuerpo para desplazarme. Lamí, besé y mordí su piel, alentada por su mirada lujuriosa. Sus dedos se enredaron en mi pelo y recogió los largos mechones en su puño, el ligero tirón en mi cuero cabelludo me excitó. 
 
    Encontré su erección, dura y deseosa, y la mía para tomarla. 
 
    Nuestros ojos se cruzaron mientras sacaba la lengua para lamer su punta y luego cerraba la boca sobre él. Estaba caliente y duro, y deseaba desesperadamente borrar de su memoria todo lo malo que había ocurrido esta noche. Así que recorrí su longitud con la mano y lo succioné profundamente en mi boca, una y otra vez, hasta que todo lo que vi en sus ojos fue deseo puro y sin adulterar. Su cabeza se inclinó hacia atrás y gimió, con un ruido crudo y primario que me hizo sentir calor en la piel. Me dejó caer el pelo, me agarró por ambos lados de la cara y se sentó para marcar mis labios con su beso. Me puso de espaldas, pero no había terminado con él. Nunca terminaría con él. 
 
    Busqué su polla, pero él me cogió las manos, inmovilizándolas por encima de mi cabeza con una mano mientras la otra encontraba mi pecho. Su boca trabajó un lado, mientras sus dedos trabajaban el otro, y en pocos momentos me hizo suplicar más. Chupó sus dedos y luego los introdujo en mi interior, buscando los puntos en los que tenía más sensibilidad. 
 
    "Ryker..." Gemí. Arrancó la parte superior de un condón y se lo puso antes de empujar dentro de mí. Enterró su cara en mi cuello, besando y chupando mientras sus caderas se movían en lentos empujes. 
 
    "Mírame", le susurré. Levantó la cabeza para mirarme a los ojos. Sus hombros temblaron por el esfuerzo de sostenerse sobre mí, y yo tiré de él hacia abajo y lo besé suavemente. "Te quiero. No me importa lo que haya pasado en el pasado, ni lo que digan los demás. Te quiero". 
 
    Se quedó quieto, con un destello irreconocible en sus ojos. Se me cortó la respiración y me entró el pánico de haber dicho demasiado y demasiado pronto. Pero entonces su boca se posó sobre la mía, caliente, dura y exigente, y sentí en ese beso todo lo que no había dicho. Sentí su amor en la forma tierna en que me abrazó. En la forma en que me protegía de Gerard. En el modo en que nunca había dejado de luchar por mí, incluso cuando le había odiado hasta la médula. No hacía falta que lo dijera, porque yo sabía sin necesidad de palabras que lo que había entre nosotros era especial y correcto. 
 
    Entonces, ¿por qué sentía esto como una despedida? Las lágrimas se me clavaron en el fondo de los ojos y le clavé las uñas en la espalda, como si al estropear su piel fuera a seguir siendo mío. 
 
    Si fuera tan sencillo. 
 
    Cerré los ojos y él hizo rodar sus caderas por última vez, encontrando ese punto dentro de mí que encendía mi alma. Nos corrimos juntos, silenciosos e intensos, y diferentes a todas las demás veces. Luego me estrechó entre sus brazos, con mi espalda pegada a su pecho y sus labios apoyados en mi hombro. Enhebré mis dedos entre los suyos, rodeando mi cintura con su brazo, queriendo quedarme para siempre en el capullo protector de sus brazos. 
 
    "Gemma, yo..." murmuró después de un largo rato. 
 
    "¿Sí?" 
 
    Hizo una pausa. "Lo siento." 
 
    Algo me decía que no era eso lo que quería decir. "Lo sé. Estará bien". 
 
    Pero por la mañana, cuando me desperté sola, me pregunté si volvería a serlo. 
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 Ryker 
 
   W  omo un perro con el rabo entre las piernas, caminé los pocos kilómetros que me separaban de la casa de mi padre. La vergüenza llovía sobre mí, arremolinándose hasta que era todo lo que podía pensar, ver y oír. 
 
    Abrí la chirriante puerta de malla de la casa de tablones, tan familiar, aunque hacía años que no vivía aquí. Como era de esperar, el silencio me recibió al otro lado. Apenas eran las seis de la mañana de un domingo, y mi padre llevaría horas en la cama, durmiendo los efectos de cualquier amigo embotellado que hubiera conocido la noche anterior. La sala de estar estaba en penumbra a la luz de la mañana, y mi mano estaba en el pomo de la puerta de mi dormitorio antes de darme cuenta de que mi padre estaba en la habitación. 
 
    "Así que el hijo pródigo vuelve". 
 
    Suspiré y le contesté sin darme la vuelta. "¿Qué se supone que significa eso?" 
 
    "Significa que tal vez sería bueno que no vinieras a casa sólo cuando no tienes otro lugar a donde ir". 
 
    Me burlé, no estaba de humor para sus tonterías. "Eso es rico viniendo de ti. Probablemente sólo estás aquí ahora porque Jerry te echó del pub". 
 
    "No uses ese tono conmigo, chico". Quiso sonar como un gruñido amenazante, pero sus palabras fueron arrastradas. Todavía estaba borracho. 
 
    Me giré y me fijé en su forma desplomada en el sillón. Sus llaves, su cartera y una botella vacía de vodka estaban sobre la mesa auxiliar baja que uno de mis hermanos había construido en clase de carpintería. Las marcas de los anillos manchaban la superficie. Patético. "¿De quién es la culpa de que nunca vuelva a casa? ¿Que ninguno de nosotros vuelva nunca a casa?" 
 
    "Sois hombres adultos. Hacéis lo que queréis". 
 
    Por supuesto. Nunca se hizo responsable de nada, ¿verdad? Resoplé. No quería quedarme allí, esperando su próxima puñalada, viéndolo revolcarse en su lamentable estado. Era demasiado fácil preguntarse si realmente me estaba mirando en un espejo. 
 
    Cerré la puerta, me dejé caer en la cama y me tapé los ojos con un brazo. Pero el "te quiero" de Gemma y el recuerdo de cómo me había abrazado era lo único que podía ver. Me había enamorado de ella desde que había vuelto a mi vida. Diablos, me había enamorado de ella hace años, antes de saber lo que era el amor. Quería decirle que la amaba. ¿Pero cómo podía hacerlo? Su familia era lo más importante para ella, y después de esta noche, yo no era bienvenido en su casa. 
 
    No haría que me eligiera a mí en lugar de a ellos. 
 
    No tenía casa, ni coche, ni un céntimo a mi nombre, y había llevado a un matón como Gerard a su casa donde había robado a sus padres sus ahorros. Todo eso era culpa mía. No era lo suficientemente bueno para su hija. Tenían razón en eso. En el estado en que me encontraba, no era lo suficientemente bueno para nadie. 
 
    La puerta se abrió con tanta fuerza que se estrelló contra la pared de detrás, dándome un susto de muerte. 
 
    "¿Qué coño?" grité, poniéndome instantáneamente en guardia por si mi padre había decidido iniciar una pelea en lugar de limitarse a dormir la mona. Pero fue mi hermano, Jared, o Red, como era más conocido, quien bloqueó la puerta. 
 
    Me lanzó un par de guantes de boxeo. "Levántate". 
 
    "¿De dónde demonios has salido?" 
 
    Hacía años que se había trasladado a Sydney para entrenar y venía a casa incluso con menos frecuencia que yo. 
 
    "Llegué anoche. Escuché tu enfrentamiento con el viejo, pero no quise involucrarme. Ya sabes cómo me pongo con él". 
 
    Sí, lo sabía. No tenía paciencia con el hombre que había hecho miserable nuestra adolescencia. Hacía falta todo su autocontrol para no dejarle tirado cada vez que llegaba a casa. Y mi padre lo sabía. Evitaba a Red como la peste. 
 
    "Gracias por el apoyo". 
 
    Puso los ojos en blanco. "No lo necesitabas. Ahora, levántate". 
 
    "Vete a la mierda". 
 
    "Necesito entrenar. Y tú estás engordando sin que yo esté cerca para darte una patada en el culo". 
 
    "Eres un idiota. No lo soy". 
 
    "Pruébalo entonces". 
 
    Un entrenamiento no parecía la peor idea del mundo. Ya tenía dos mensajes de Gemma en mi teléfono a los que no tenía ni idea de cómo responder. 
 
    "Estaré allí en cinco". 
 
    Red hizo crujir sus nudillos. "Espero que hayas estado practicando. No he tenido sexo en semanas, así que todo va en mi entrenamiento. Te espera un mundo de dolor si no estás al día". Sonrió. 
 
    Maldito loco. Los dos sabíamos que aunque hubiera entrenado día y noche, no podría seguirle el ritmo. Él tenía un talento natural para el boxeo que yo no tenía. Me esperaba un mundo de dolor, sin duda. Pero lo agradecería. 
 
      [image: svgimg0003.png]     
 
   R ed ya estaba corriendo a toda velocidad por el prado de la casa cuando llegué allí. A pesar del frío de la mañana, se había quitado la camiseta y los músculos ondulaban bajo su piel bronceada. Se dejó caer hasta tocar el suelo en cada extremo antes de volver a levantarse, con los brazos bombeando y la determinación en la cara. Me puse los guantes y le seguí. Al principio me lo tomé con calma, pero después de que Red me diera un codazo en el costado, aceleré el ritmo y pronto corrimos a toda velocidad en un esfuerzo por vencer al otro en el patio. 
 
    El sudor me recorre la espalda y el pecho me pesa cuando me detengo en seco, levantando una mano en señal de derrota. Aspiré el aire que mis pulmones ansiaban, mientras Red trotaba lentamente en círculos a mi alrededor, apenas resoplando. 
 
    "Te dije que estabas fuera de forma". 
 
    "No lo soy", refunfuñé. "Sólo eres una máquina. ¿Cómo es posible que estés aún más en forma que la última vez que te vi?" 
 
    Se encogió de hombros, moviendo su peso de lado a lado, calentando sus articulaciones. "Tengo una gran pelea próximamente. Estoy entrenando más". 
 
    No estaba seguro de cómo era posible. Ya había estado entrenando tres horas al día cuando lo vi hace unos meses. No mucho antes de que Gemma volviera a mi vida. 
 
    Mierda. Me enderezó y me indicó que estaba listo para el combate. Listo para recibir una paliza. Bailamos el uno alrededor del otro durante unos instantes, cada uno de nosotros probando al otro y familiarizándonos con la forma en que se movía. A menudo habíamos practicado juntos cuando éramos adolescentes. Y por "sparring" quería decir que me había dado una paliza, a pesar de ser un año más joven. Pero todavía estaba cabreado por la discusión con nuestro viejo, y enfadado conmigo mismo por el lío con Gerard, así que me movía con un poco más de chispa que de costumbre. 
 
    Lancé un gancho de derecha, y conectó. Red apenas se inmutó, pero sus cejas se alzaron, como si se sorprendiera de que hubiera conseguido lanzar uno. Había algo que decir sobre la rabia contenida y la adrenalina. 
 
    Me devolvió el golpe y yo me agaché, pero no tenía ninguna esperanza de evitar el puñetazo que me propinó. Su guante golpeó mi caja torácica con un ruido sordo. 
 
    "Te estás pasando de la raya. Para." 
 
    Volvió a bailar, mirándome con recelo. "Por supuesto que sí. No voy a darte una paliza. Ambos sabemos que podría". 
 
    "Eres un bastardo engreído. Lo sabes, ¿verdad?" 
 
    "Si lo tienes..." Me dio una patada redonda, y aterrizó, pero apenas lo sentí. 
 
    "Vamos. No te habrías quedado a medias cuando éramos niños". 
 
    Jared se detuvo, la preocupación reemplazando el humor en sus ojos. "¿Por qué de repente tienes ganas de morir?" 
 
    "No quiero. Es que no quiero que mi hermano menor me cuide". 
 
    "Estás dejando que te afecte". 
 
    La frustración tensó los músculos de mis hombros. "¿Quién?" 
 
    "Papá". 
 
    "Vete a la mierda". 
 
    "¿Y entonces qué?" 
 
    Suspiré, bajando la guardia. "¿Crees que soy como él?" 
 
    "¿Qué? No te pareces en nada a él". 
 
    Sacudí la cabeza. Red no sabía ni la mitad de las cosas que habían pasado. "Me involucré en algunas cosas malas. Puse a mucha gente en peligro. Gente que... me importaba". 
 
    Red se quitó los guantes y se pasó los dedos por el pelo hasta los hombros, recogiéndolo en una coleta en la nuca. "¿Golpeaste a un niño?" 
 
    Yo me puse de perfil. "No". 
 
    "Entonces no eres como él". 
 
    Pero no era tan blanco o negro, ¿verdad? "¿Recuerdas todas las veces que íbamos a la ciudad y la gente nos evitaba por su culpa? La gente tenía miedo de hacer contacto visual con nosotros, por si él estaba borracho y listo para hacer una escena. Siempre hacía eso. Tomaba decisiones vitales de mierda, sin tener en cuenta cómo nos afectaría a nosotros o a mamá. Mamá se fue porque no podía soportar su forma de actuar". 
 
    "¿A dónde quieres llegar con esto?" 
 
    Un viento fresco, de madrugada, agitaba la hierba seca del prado. "No quiero ser como él. No quiero que la gente me evite por la calle, ni que los que quiero vivan una vida a medias porque sólo soy medio hombre. Pero sigo haciéndolo. Tomando una mala decisión tras otra, igual que él. Y ni siquiera puedo culpar de mis errores a una adicción al alcohol. He estado sobrio todas las veces". 
 
    Jared levantó una ceja. "¿De verdad es tan poco lo que piensas de ti mismo? No eres medio hombre. Eres el doble de hombre que él, porque realmente te preocupas cuando metes la pata. Él nunca lo hizo. ¿No quieres ser como él y herir a la gente que te rodea? Entonces no lo hagas. No te rindas. No tomes la salida del cobarde y huyas con el rabo entre las piernas. Vuelve. Haz lo correcto. Demuéstrale que eres el hombre que ella cree que eres". 
 
    Dejé caer mis guantes al suelo. "¿Cómo sabes que hay una chica?" 
 
    "¿No hay siempre?" 
 
    Le di un puñetazo en el brazo. "Pero ella es especial. Y no sé cómo hacer esto bien". 
 
    "Ese no es realmente el punto. La cuestión es, ¿estás dispuesto a intentarlo?" 
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 Gemma 
 
   I  Me costó mucho tiempo salir de la cama de Ryker. Cuanto más tiempo pasaba allí, más tiempo podía fingir que el desastre de la noche anterior no había ocurrido. Podía fingir que el usurero de mi novio no había aparecido, disparado un arma, arruinado la boda de mi hermana y robado los ahorros de mis padres. Me sentía segura envuelta en sábanas que olían a él, con los recuerdos del sexo lento y dulce que habíamos tenido entre los dos. Nos habíamos despertado juntos cada mañana desde Melbourne, y ya lo echaba de menos. No había respondido a ninguno de mis mensajes, y no me sorprendió. Había sentido que algo había cambiado entre nosotros la noche anterior, y no en el buen sentido. 
 
    Mi teléfono zumbó desde algún lugar de las tablas del suelo, y me incliné sobre el lado de la cama y rebusqué hasta encontrarlo, esperando que fuera un mensaje de Ryker. Pero solo era una notificación de correo electrónico. 
 
    Sin embargo, el avance me llamó la atención y lo abrí, mi corazón se detuvo al ver de quién era. 
 
    Revista Inside Photography. 
 
    En toda la locura de ayer, había olvidado por completo que nuestra exposición en la galería había cerrado y que el ganador se había anunciado anoche. El título del correo electrónico no delataba nada, y los nervios que brotaban en mi estómago se arremolinaban, provocándome náuseas. No sé cómo me había convencido de que no quería ganar este concurso. Aquella noche mágica en la galería había sido como una llamada de atención. Si no me dedicaba a la fotografía ahora, ¿cuándo lo haría? Esta era la oportunidad que necesitaba para ser realmente independiente. Este trabajo podría ser el comienzo de una nueva vida para mí. Necesitaba ganar. 
 
    Con dedos temblorosos, apuñalé el correo electrónico. 
 
    Querida Srta. Lawson, 
 
    Hojeé el párrafo inicial hasta que mi mirada se dirigió a las palabras que buscaba. 
 
    Enhorabuena. 
 
    La respiración se me atascó en la garganta y la emoción me recorrió. La mano me temblaba tanto que me costaba concentrarme en la pantalla. 
 
    La revista Inside Photography se complace en informarte de que has ganado el tercer puesto en nuestro primer programa de prácticas de fotografía deportiva. Como uno de nuestros ganadores, has ganado una suscripción gratuita de un año a la revista que se te entregará mensualmente. Te agradecemos tu participación y te deseamos lo mejor en tus futuros proyectos. 
 
    Cerré los ojos, dejando que mi cabeza cayera sobre mis hombros y que la decepción me aplastara. Bueno, eso era todo. Nada de Melbourne. Nada de prácticas. Ni la experiencia de mi vida. 
 
    Suspiré mientras volvía a centrarme en el correo electrónico, un enlace en la parte inferior me llamó la atención. Lo seguí hasta la página de inicio de la revista, donde aparecían fotos de la inauguración de la galería. La primera foto era la de los dos jóvenes de Sydney que habían menospreciado mi trabajo. Estaban de pie frente a sus fotos, con enormes sonrisas en sus rostros. El pie de foto decía: Miles Henry y Tobin MacIntosh, primero y segundo clasificados, con sus trabajos. Miles gana una pasantía de un año con nuestro equipo de fotografía deportiva. Tobin gana un curso de fotografía deportiva de una semana de duración, dirigido por nuestros profesionales del sector. 
 
    Fue como echar sal en la herida. Hasta ahí llegaban sus preocupaciones de que los pobres blanquitos fueran derrotados por la chica de la silla de ruedas. Intenté luchar contra la amargura que me convertía la boca en ácido. Me quedé mirando su foto durante mucho tiempo. Su trabajo era bueno, lo reconozco, pero el mío también. ¿Sabían lo afortunados que eran? ¿Sabían apreciar la oportunidad que se les brindaba? ¿Lo habían deseado, aunque fuera la mitad de lo que yo lo había deseado? Tenía ganas de llorar, pero tenía los ojos secos. Y luego me sentí como un idiota por ser un mal perdedor. Sin embargo, lo había deseado tanto. Pero había sido ridículo dejarme llevar por los sueños de una vida en Melbourne. Puede que a papá le vaya mejor, pero tal vez esto era una señal de que debía quedarme. 
 
    Volví a tumbarme en la cama de Ryker y me pregunté si podría repetir las últimas doce horas. 
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 Ryker 
 
   I  e necesitó una semana para que Jared me diera una patada en el culo para idear un plan. Gemma no había intentado ponerse en contacto conmigo más allá de los dos mensajes que había enviado la mañana siguiente a la boda. No esperaba que lo hiciera. Le había enviado un mensaje, diciendo que sólo necesitaba algo de tiempo para recomponerse, pero echaba de menos su voz. Echaba de menos dormir a su lado, con mis brazos rodeándola y con su fresco olor a cítricos. Echaba de menos ver su mirada a través del patio y saber que la pequeña sonrisa que ladeaba sus labios era para mí. 
 
    Esperé hasta saber que estaría ocupada con la clase de equitación de sus hijos antes de ir en mi vieja moto hasta su casa y llamar a la puerta. Desde la carretera, la había visto en medio del ruedo, pero esperaba que no se hubiera dado cuenta de que estaba allí. Primero quería hablar con sus padres. Tenía que arreglar esto, no sólo con ella, sino también con ellos. 
 
    Inspiré, llamé a la puerta y cuadré los hombros, intentando parecer más segura de lo que me sentía. La señora Lawson abrió la puerta y sus cejas se alzaron sorprendidas al darse cuenta de que era yo. 
 
    "¡Ryker!" 
 
    "¿Puedo tener unos minutos de su tiempo, Sra. Lawson?" Estaba tan nerviosa, que parecía que iba a la entrevista de trabajo más importante de mi vida. 
 
    "Por supuesto. Entra". 
 
    El Sr. Lawson estaba sentado en un sillón acolchado del salón, con un sándwich a medio comer en un plato sobre su regazo. "Últimamente no te he visto mucho", dijo, quitándose las migas de las manos. 
 
    "Lo sé, señor". Me limpié las palmas sudorosas en los vaqueros. "Pensé que era mejor darles a todos un poco de espacio. Pero quería venir a disculparme. Y hacerle saber que voy a devolverle cada centavo que perdió". 
 
    El Sr. Lawson asintió. "Sabía que lo harías. Esa fue la razón por la que le di el dinero a ese matón en primer lugar. ¿Gemmmmma dice que compraste un negocio cuando la mujer del dueño estaba enferma?" 
 
    "Sí, señor". 
 
    "Eso es admirable. Puede que lo hayas hecho mal, pero veo que tu corazón estaba en el lugar correcto. Y acudiste a la policía cuando te diste cuenta de que estabas en problemas. Eso nos dijeron". 
 
    Sacudí la cabeza y traté de intervenir, pero él levantó una mano para silenciarme. 
 
    "Todo el mundo comete errores, hijo. Es la forma de solucionarlos lo que demuestra la clase de hombre que eres. Eres un buen chico, Adam. Siempre lo fuiste, aunque hayas perdido el rumbo algunas veces. Puedes volver de esto". 
 
    Podrías haberme hecho caer con una pluma. "Gracias". 
 
    Los Lawson intercambiaron una mirada. 
 
    "¿Es cierto lo que dijo esa noche?" Preguntó la Sra. Lawson en voz baja. 
 
    Mi ceño se arrugó en confusión mientras trataba de recordar la bronca de Gerard. "¿Qué es verdad?" 
 
    "Que estás enamorado de Gemma". 
 
    Asentí sin dudarlo. "Sí". 
 
    La señora Lawson se miró las manos. "Ya me lo imaginaba. Tengo una confesión que hacer". 
 
    Esperé pacientemente. Esta conversación había tomado un camino que no esperaba. Todavía no había llegado a mi razón para estar allí. 
 
    "La noche de la boda, le dijimos a Gemma que no queríamos que te viera. Estábamos molestos y asustados y no teníamos derecho a decirle eso". Hizo una pausa antes de encontrar mi mirada. "Me aseguraré de que sepa que no tenemos ningún problema en que salga contigo. De todos modos, no nos habría escuchado, pero no quiero que seamos una especie de barrera entre vosotros dos. Si ella también te ama, entonces eso es suficiente para nosotros. Pero creo que tienes que compensar por haber desaparecido con ella". 
 
    Apenas pude digerir sus palabras, pero aun así, una amplia sonrisa se dibujó en mi rostro. "Lo sé. Y aunque ahora mismo estás siendo increíblemente amable, yo también quiero compensarte". Me encontré con las miradas de ambos con toda la confianza que pude reunir. "De eso quería hablarte. Tengo una idea que quiero comentarte". 
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 Gemma 
 
   I   vi a Ryker entrar en mi casa, pero no me atreví a seguirlo, como si su visión me hubiera congelado. La esperanza se disparó dentro de mí, y Meghan tuvo que llamarme tres veces desde su silla de montar antes de que la oyera. No había tenido noticias de Ryker en toda la semana, más allá de un mensaje de texto que decía que necesitaba tiempo. 
 
    Me había contentado con llorar la pérdida de mi sueño de Melbourne a solas, sin querer deprimir a nadie más con mi estado de ánimo sombrío. Le había dado espacio, sabiendo que ambos lo necesitábamos para asimilar todo lo que había pasado. Pero a medida que pasaban los días y él no llamaba ni se pasaba por aquí, empecé a preguntarme si alguna vez volvería. 
 
    Ni siquiera sabía dónde se alojaba. Me preguntaba si había vuelto a Lorrington para quedarse con Danni. A pesar de saber que sólo eran amigos, se me revolvía el estómago al pensar que volvía a vivir con ella, cuando debería estar viviendo aquí conmigo. 
 
    Cuando se alejó de la casa de mis padres sin decirme nada, me sentí como la mañana en que se fue. Un gran peso me oprimía el pecho mientras intentaba concentrarme en los niños y su lección, pero mi corazón no estaba en ello. Mi corazón no estaba en absoluto. Una parte estaba con él. La otra parte estaba en Melbourne. 
 
    Mierda. Estaba siendo patético y lo odiaba. Siempre me había enorgullecido de ser fuerte, pero este abatimiento era todo menos eso. Cuando por fin terminó la lección, me dirigí a mi despacho y me senté en mi escritorio, chasqueando distraídamente la punta de un bolígrafo mientras pensaba en lo que estaba haciendo con mi vida. Las últimas semanas me habían demostrado que la granja y el negocio ya no eran suficientes. 
 
    No había mucho que pudiera hacer con respecto a la situación de Ryker: si ya no me quería, nada de lo que dijera iba a hacerle cambiar de opinión. Aunque la idea de no resolverlo nunca, de no volver a estar con él, hizo que algo en mi interior se desgarrara. Algo que temía que nunca sanara. Así que en lugar de centrarme en un dolor que podría consumirme por completo, decidí centrarme en mí misma. Hojeé la página web que había abandonado cuando había perdido las prácticas. Estaba a medio terminar, pero ya había subido todas mis fotos favoritas. La mayoría eran los niños con los caballos. Había algunas otras fotos intercaladas, pero una y otra vez eran los niños y los caballos los que me llamaban la atención. Eran lo que yo conocía. Tengo niños. Tengo caballos. No quería renunciar a ninguno de ellos, sólo quería cambiar el enfoque. Literalmente. 
 
    La idea surgió poco a poco, pero cuando ya estaba totalmente madura en mi cerebro, me pregunté cómo no se me había ocurrido antes. Abrí mi navegador de Internet y escribí "Riding for the Disabled". Las caras sonrientes de los niños a lomos de sus ponis y caballos me hicieron sonreír. Nunca me había relacionado con la empresa, ya que mi padre me había enseñado a montar de nuevo después de mi accidente. Pero había oído hablar de ellos y siempre pensé que el trabajo que hacían era admirable. Si hubiéramos necesitado ese tipo de servicio aquí, me habría formado como uno de sus entrenadores hace mucho tiempo. Pero la enseñanza no era lo que quería, y si lo que quería era la fotografía, tenía que hacerla realidad por mí mismo. No iba a haber un cartel luminoso en la parte superior de su página web anunciando el puesto perfecto. Iba a tener que tomar las riendas del asunto. Los sueños no funcionan si no lo haces tú. 
 
    Encontré los datos de contacto de la oficina central, envié un correo electrónico con media docena de mis fotos favoritas adjuntas y crucé los dedos. Cuando el correo electrónico se envió con un silbido, me quité un peso de encima. Tal vez no saliera nada de esto, pero seguiría investigando, seguiría enviando mi trabajo, y finalmente encontraría algo. Tenía un destino y un plan para llegar allí, y eso era todo lo que necesitaba. 
 
    Atravesé el granero y me detuve un rato en la puerta de Ryker antes de recoger los pocos objetos míos que había dejado aquí abajo. Mi cepillo de dientes, un cargador de teléfono, un par de revistas de fotografía. Los apilé en mi regazo y luego los devolví a mi dormitorio en la casa principal. Ya no iba a quedarme en su habitación sin él. Era demasiado patético, y yo había terminado con lo patético. 
 
    Durante la semana siguiente, cada vez que no estaba enseñando, estaba disparando. Disparé un rollo tras otro de película y, cuando se me acabó, me pasé a la tecnología digital. Cuando se ponía el sol por las tardes, me pasaba horas en el cuarto oscuro o tumbado en la cama con Photoshop abierto en mi portátil. Estaba decidido a fotografiar todos los trabajos nuevos y mejores para mi sitio web. No tuve noticias de Riding for the Disabled, pero me negué a dejar que eso me desanimara. Desanimarse no formaba parte del plan. Busqué en las páginas web de empleo para trabajar en fotografía y, aunque los trabajos eran escasos, me presenté a todos los que encontré. Cualquier trabajo me serviría para poner el pie en la puerta, así que si estaba remotamente cualificada, me presentaba. 
 
    Había preguntado a mis padres qué había hecho Ryker aquí ese día, y lo único que dijeron fue que había venido a disculparse. Me alegraba que lo hubiera hecho, pero me dolía que no hubiera hecho el mismo esfuerzo conmigo. Dos semanas después de la boda, sin una palabra suya, asumí que nuestra relación había terminado. Intenté llamarle más veces de las que podía contar, pero todas las llamadas iban al buzón de voz. Cada día me enfadaba más el hecho de que yo significara tan poco para él que pudiera marcharse sin decir nada. 
 
    El viernes por la noche me senté en el pequeño escritorio de mi habitación, maldiciendo a mi portátil por funcionar tan lentamente, aunque probablemente tenía algo que ver con el incontable número de capas que había añadido a una foto que había tomado esa tarde. Los días se hacían más largos a medida que nos acercábamos a la primavera y los atardeceres eran cada vez más bonitos. Salí a uno de los potreros donde los caballos que no usábamos para las clases pasaban el día y les saqué más de doscientas fotos con el sol poniéndose a sus espaldas. Eran fotos estupendas recién sacadas de la cámara, pero había estado aprendiendo nuevos trucos de Photoshop. Me había pasado la noche alternando entre tutoriales de YouTube y maldiciendo a mi ordenador cuando no hacía exactamente lo que quería. 
 
    La casa estaba en silencio a mi alrededor. Mamá y papá habían salido a cenar y al cine en Lorrington para celebrar su aniversario de boda, así que no los esperaba en casa hasta pasada la medianoche. Era agradable tener la casa para mí sola por una vez. 
 
    Algo chocó contra el suelo de cemento del exterior, el ruido rebotó por el patio inmóvil, y me sobresalté. Me di la vuelta para mirar por la ventana en la oscuridad. La luna y las estrellas estaban en todo su esplendor esta noche, así que podía ver el patio con bastante claridad, aunque las sombras profundizaban la oscuridad en algunos puntos. Miré a través de la ventana, forzando la vista, sin ver nada extraño, antes de volver de mala gana al ordenador. Intenté concentrarme, pero mi mirada no dejaba de desviarse hacia la ventana, pues la adrenalina seguía recorriéndome. Había un poco de brisa en el exterior, así que me convencí de que sólo había sido el viento que golpeaba un cubo, y cerré el portátil. 
 
    Me dirigía a la cama cuando un movimiento fuera de mi ventana me llamó la atención. El corazón se me subió a la garganta cuando una forma humana se movió silenciosamente por el prado, dirigiéndose a la espesura de los árboles en la parte trasera de la propiedad. 
 
    Se me secó la boca. Había alguien ahí fuera. El pánico corrió por mis venas, instalándose en mi estómago. ¿Y si era Gerard? ¿O uno de sus matones? Mi pulso se aceleró y, por primera vez en mi vida, deseé tener un arma. Busqué a tientas mi teléfono en el escritorio, y me sorprendí cuando mis dedos sacaron el número de teléfono de Ryker en lugar del de la policía. Pero tenía sentido. Si se alojaba en casa de su padre, llegaría aquí mucho más rápido que la policía del pueblo. Me había esforzado por ser la mujer fuerte e independiente que quería ser, pero no era tan estúpida como para pensar que podría enfrentarse a un intruso, sobre todo si era uno de los chicos de Gerard. Ya habían demostrado que no tenían problemas para disparar. 
 
    Pulsé el botón de llamada y me acerqué el teléfono a la oreja, sin perder de vista la figura sombría. La llamada se conectó y esperé con impaciencia a que Ryker respondiera al teléfono, con la esperanza de que esta vez no me ignorara. Recé para que de alguna manera supiera que esta vez era diferente. 
 
    Me temblaron los dedos cuando la figura del fondo del patio se detuvo en seco y sacó algo del bolsillo. El teléfono brilló en su mano, iluminando su rostro. Bajé lentamente el teléfono mientras él me miraba. Sentí que el corazón se me iba a salir del pecho, pero ya no era por miedo. Sabía que podía verme. Nuestras miradas se cruzaron y, al igual que las otras veces, en el granero, en Melbourne, mientras hacíamos el amor en su cama, no pude apartar la mirada. Volvió a meterse el teléfono en el bolsillo, cogió la pala y la azada que llevaba y desapareció entre los árboles. 
 
    ¿Ahora estaba robando nuestro equipo? ¿Por qué no podía responder al teléfono? Me obligué a no preocuparme. Era sólo un rechazo más en una larga lista de ellos. 
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 Ryker 
 
   T  l zumbido del generador amortiguó el golpe de la pala contra la tierra. Pisé el borde, lo levanté y removí la tierra. Una y otra vez repetí el movimiento, deleitándome en el trabajo monótono y adormecedor. Nunca se me olvidaron los pensamientos de Gemma. Era difícil olvidar su cara cuando me miraba a través de la ventana de su habitación. Al principio estaba asustada, pero rápidamente se convirtió en sorpresa, luego en dolor y después en ira. Y me di la vuelta porque me partía el corazón verla así y saber que era yo quien le causaba dolor de nuevo. 
 
    Mi teléfono sonó y lo saqué del bolsillo trasero, comprobando el identificador de llamadas. Jared. 
 
    "Hola", respondí, clavando la pala en la tierra para poder apoyarme en el mango. "¿Qué pasa? Estoy en medio de algo". 
 
    "¿Estás cavando en la oscuridad otra vez?" 
 
    "Lo estaba. Hasta que llamaste". 
 
    "Es viernes por la noche. ¿Por qué no estás en el trabajo?" 
 
    "Mike me hizo tomar una noche libre. Dijo que parecía una mierda de rata". 
 
    Mi hermano se rió. "Seguro que sí. ¿Cuándo fue la última vez que dormiste? Entre hacer doble turno en el bar, la mecánica, y luego pasar toda la noche desenterrando ese paddock, no sé cómo sigues en pie". 
 
    "Es mejor que estar sentado en casa, metiéndome en peleas con papá en mi noche libre". 
 
    "Una llamada justa. ¿Has hablado ya con ella?" 
 
    Pateé un trozo de tierra con el pie. "No puedo. Todavía no". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "No hasta que el jardín esté listo y haya pagado a su padre". 
 
    Su suspiro fue fuerte a través del altavoz. "Sigues haciéndolo". 
 
    "¿Haciendo qué?" 
 
    "Tratar de compensar algo que ni siquiera has hecho mal. Castigándote a ti mismo. Apuesto a que si hablas con ella, lo entenderá. Nunca le has mentido. Lo que pasó apesta, pero no fue tu culpa". 
 
    "Sólo quiero terminarlo. Necesito demostrar que puedo hacer algo bien". Más que nada, quería correr a la habitación de Gemma, romper la maldita puerta y tirar de ella en mis brazos. Quería decirle que lo sentía y que la quería. Pero primero tenía que demostrarme a mí mismo que podía ser bueno para ella. Me negaba a convertirla en mi madre, pasando todo el tiempo escondida en casa porque su marido era una vergüenza. Y luego que huyera a la ciudad porque ya no soportaba verme. 
 
    "Tómalo de alguien que sabe: si esperas demasiado, te perderás por completo". 
 
    Asentí con la cabeza, aunque él no pudiera verlo. Sabía que tenía razón. Sabía que ella seguiría adelante. Diablos, tal vez ya lo había hecho. Habían pasado semanas desde que nos acostamos juntos en aquella pequeña y desvencijada cama cuando me dijo que me amaba. Mi amor por ella no había hecho más que crecer, pero la mirada que tenía esta noche no era de añoranza. 
 
    Observé la gran parcela que había pasado semanas excavando, sobre todo a mano, porque el trabajo físico me parecía casi un castigo. Había arrastrado bolsas de mierda de gallina hasta aquí desde el almacén de mi familia, usándola como fertilizante, y lo había hecho en su mayor parte a primeras horas de la mañana a la luz de un generador. 
 
    Mierda. Red tenía razón. Habían sido semanas de preparación de la tierra, y las pequeñas plántulas que tenía creciendo en nuestro invernadero estaban listas para salir. Me estaba estancando aquí abajo, asustado de que el plan se hiciera realidad y de tener que enfrentarme a ella. 
 
    Colgué a Red sin siquiera despedirme. El dolor en los ojos de Gemma me apuñaló una y otra vez como un cuchillo, y de repente supe que tenía que ser esta noche. Tenía que terminar este jardín y recuperarla. Iba a perderla para siempre si no lo hacía ahora. Todavía faltaban cinco horas para el amanecer. Si trabajaba toda la noche, podría terminarlo. 
 
    Dejé las herramientas donde estaban y cabalgué en la oscuridad hacia nuestra casa, con un pequeño faro que me iluminaba el camino. Había tenido que invertir en uno cuando empecé a colarme a través de la valla hasta la casa de los Lawson. La primera vez que intenté llegar hasta aquí en la oscuridad, me estrellé y me quemé en un agujero del tamaño de Texas. 
 
    Me dirigí directamente al invernadero, pero al observar las bandejas y bandejas de plantones de hortalizas, me di cuenta de que no iban a ir a ninguna parte con sólo una bicicleta como transporte. Necesitaba la ute. Corrí hasta la casa principal, sin molestarme en abrir la puerta en silencio. Probablemente papá ya se habría desmayado y no me importaba despertarlo. El Señor sabía que nos había despertado a todos nosotros bastantes veces a lo largo de los años cuando llegaba borracho. 
 
    Cogí las llaves del coche del banco de la cocina y volví a salir. Estaba cansado. Pero la idea de ver a Gemma dentro de unas horas y de arreglar esto por fin me hacía seguir adelante, incluso cuando mi cuerpo quería parar. Tiré de la manilla de la puerta del coche y salté hacia atrás cuando algo salió disparado y aterrizó en el suelo a mis pies. 
 
    "¡Joder!", gritamos los dos. 
 
    Me puse instintivamente en modo de lucha, agazapado, listo para un enfrentamiento hasta que reconocí el bulto en el suelo. 
 
    "¿Qué demonios estás haciendo aquí, papá?" 
 
    "Maldito sueño". Se incorporó lentamente del suelo, frotándose la espalda, y gimió. "¿Qué querías?" 
 
    Apestaba a alcohol y mi irritación aumentó. 
 
    "¿Condujiste a casa desde el pub?" 
 
    Se puso en pie. "Sí". 
 
    Jodidamente increíble. "Estás completamente borracho, y condujiste a casa. ¿Tienes ganas de morir? ¿Ni siquiera te importa cuánta gente podrías haber herido esta noche?" 
 
    Me pasó con el hombro y yo retrocedí a trompicones. Éramos de estatura similar, pero él tenía al menos quince kilos más que yo, la mayoría de ellos almacenados en una barriga cervecera. 
 
    "Pero no lo hice, ¿verdad?", balbuceó. 
 
    Se tambaleó hacia la puerta y mi ira se convirtió en rabia. Había visto a los padres de Gemma salir de la casa antes; ¿y si hubieran sido ellos con los que había chocado? ¿Y si Logan, Red o Dallas hubieran decidido inesperadamente volver a casa de visita y hubieran sido ellos con los que había chocado? La furia se apoderó de mí ante el puro egoísmo de sus acciones. Atravesé el césped y le tiré del hombro, dándole la vuelta. 
 
    "¿Por qué no te importa?" Grité, poniéndome en su cara. 
 
    Su aliento a alcohol era suficiente para emborracharme sólo con los vapores, y me enfurecía aún más que probablemente ni siquiera recordara nada de esto por la mañana. Debe ser agradable ser tan felizmente inconsciente de cada cagada que has hecho. Es una pena que los que le rodeamos no hayamos tenido tanta suerte. 
 
    "¿Sobre qué?" 
 
    "¡Acerca de cualquier cosa! ¿Sobre el hecho de que podrías haber matado a alguien, o a ti mismo esta noche? ¿O de cómo tu comportamiento de mierda mantuvo a mamá prisionera en esta casa hasta que tuvo las agallas de abandonarla? ¿O sobre el hecho de que nunca te ha importado una mierda ninguno de tus hijos?" 
 
    Sus ojos se aclararon un poco mientras me apartaba de su cara. Apreté los dedos en un puño, pero dejé que me hiciera retroceder. 
 
    "No sabes nada, muchacho", gruñó. 
 
    "¿No es así? Ilumíname entonces, ¡oh, sabio! Porque desde mi punto de vista, no eres más que un viejo y malvado borracho al que le gustaba desquitarse con sus hijos". 
 
    "No tenéis ni idea de lo duros que eran los tiempos cuando erais pequeños. No tenéis ni idea de cuántas horas de trabajo hice, y todo para nada cuando la sequía acabó con todo lo que había. Tuvisteis mucha suerte de que pudiera mantener un techo sobre vuestra cabeza". 
 
    "Tal vez hubiéramos tenido dinero extra si no te lo hubieras bebido todo en el bar". 
 
    "Eres un desagradecido de mierda, Adam. Hice todo por ti. Y luego fuiste y vendiste el maldito coche". 
 
    "¿Qué?" 
 
    Me clavó un dedo carnoso en el pecho. "¿Creíste que no me había dado cuenta? Vendiste el coche. El coche que te di. Como si no significara nada". 
 
    Entrecerré los ojos. "Hice lo que tenía que hacer para arreglar las cosas. Porque eso es lo que hace un hombre, papá. Hace las cosas bien, incluso cuando es difícil. No se esconde en un bar con suelo pegajoso y ahoga sus penas como un cobarde. Sí, los tiempos eran difíciles, pero tú eras débil". Las palabras dolían al decirlas, incluso después de todos los años de hostilidad entre nosotros. Todavía era mi padre. "Vendí el coche para pagar un error que cometí. Y lo volvería a hacer. No es que el coche no signifique nada, pero la gente que quiero significa más". 
 
    Me miró fijamente durante mucho tiempo, con un aspecto más sobrio de lo que había creído en un principio. Luego se dio la vuelta y volvió a la casa a trompicones. Esta vez le dejé marchar. No había nada más que decir. Nada iba a borrar los años de abuso que nos había hecho pasar. 
 
    En lugar de eso, me metí en el asiento del conductor de la vieja y oxidada ute y puse la primera. Desde el invernadero, cargué bandejas y bandejas de plántulas en la parte trasera. Era hora de dejar de mirar hacia atrás. Aquellas relaciones y las malas decisiones que había tomado formaban parte del pasado. Era hora de mirar hacia mi futuro y hacia la mujer con la que quería pasarlo. 
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 Gemma 
 
   I   no podía dormir. Una cosa había sido no saber nada de Ryker durante unas semanas, pero otra era mirarlo a los ojos y no ver nada allí. No se había detenido. No había intentado darme ningún tipo de indicación de que todavía había algo entre nosotros. Ni siquiera me había saludado como lo habría hecho si hubiéramos sido amigos. Eso me había dolido. 
 
    Todavía estaba tumbada en la cama pensando en ello cuando escuché la puerta principal abrirse y cerrarse. "¿Mamá?" Llamé. 
 
    Su cabeza de color marrón oscuro asomó por la tenue esquina. 
 
    "Hola, cariño. ¿Qué haces todavía despierta? Es muy tarde. O mejor dicho, temprano". 
 
    Me puse de lado y apoyé un codo bajo la cabeza. "No puedo dormir". 
 
    "¿Tienes algo en mente?", preguntó ella, viniendo a sentarse en el borde de mi cama. Papá apareció en la puerta detrás de ella y se apoyó en la madera rayada, con su bastón apoyado ligeramente en la palma de la mano. 
 
    Había pensado que quería quejarse de Ryker, así que fue una sorpresa incluso para mí cuando algo totalmente diferente salió de mi boca. "Creo que necesito alejarme". 
 
    Las cejas de mamá se dispararon. "¿Por qué?" No sonó a la defensiva ni negativa. Sólo curiosa y sorprendida. "¿Por lo que pasó con Ryker?" 
 
    Sacudí la cabeza. En parte era eso, pero se trataba más de mí. "Necesito más que esto". Entonces me di cuenta de lo horrible que sonaba y me apresuré a aclarar. "No es que esta vida sea mala. Por favor, no pienses que me refería a eso. Sé que a los dos os encanta estar aquí y no estoy despreciando en absoluto el estilo de vida que habéis elegido. Pero no creo que sea adecuado para mí. Al menos no del todo". 
 
    Miré a mi padre, sin saber cómo reaccionaría, pero ahora que había empezado, podía ponerlo todo sobre la mesa. "Me encanta enseñar, y los niños, y trabajar en el negocio familiar. Me encanta. Pero aquí no hay oportunidades para mí. Y quiero más. He estado solicitando puestos de fotografía". 
 
    "¿En Sydney?" 
 
    "Sydney, Melbourne. Prácticamente en cualquier sitio. Todavía no he tenido ningún interés, pero no voy a dejar de intentarlo hasta que lo haga". 
 
    Jugueteé con un hilo suelto de mis sábanas de franela, hurgando en él hasta que la costura empezó a deshacerse. "Me siento muy mal por esto. Sé lo mucho que me necesitáis y que os debo todo lo que habéis hecho por mí durante estos años. Sé lo mucho que habéis sacrificado y que parezco una mocosa desagradecida..." 
 
    "Para". Mi padre levantó la mano. "No nos debes nada". 
 
    Mi madre asentía con la cabeza. "No lo tienes. Tuviste un accidente. Era nuestro trabajo como tus padres cuidar de ti, sin importar lo que pasara". 
 
    "Pero has renunciado a más cosas por mí que la media de los padres..." 
 
    "¿Crees que le debo a tu madre porque me cuidó después de mi infarto?" 
 
    "No, por supuesto que no". Ya podía ver a dónde iba con esto. 
 
    "Lo que quiero decir es que si esta vida ya no te hace feliz, tienes que encontrar una que lo haga". 
 
    "Pero el negocio..." 
 
    "Estará bien sin ti", interrumpió mi madre. "Ya tenemos algunas ideas y planes para el futuro. Incluso sin la apoplejía, tu padre no podría haber trabajado para siempre. Este tipo de trabajo es agotador y agotador, y hemos estado buscando otras vías. En los últimos meses nos hemos dado cuenta de que dependemos demasiado de las clases de equitación. Tenemos que diversificar". 
 
    "¿Pero cómo?" 
 
    Mi padre negó con la cabeza. "Esa no es una conversación para las tres de la mañana". 
 
    "¿En serio son tres? ¿Qué estaban haciendo ustedes dos en Lorrington de todos modos?" 
 
    Mamá se rió. "Divirtiéndose. Deberías probarlo alguna vez, Gem. Sería bueno para ti". 
 
      [image: svgimg0003.png]     
 
   I  me dormí fácilmente después de que mis padres se fueran a subir las escaleras a su habitación. Pero no pudo ser mucho más tarde cuando me despertó un golpeteo. Parpadeé sin comprender por la habitación, que apenas empezaba a iluminarse con los primeros rayos de sol antes del amanecer. El ruido de los golpecitos se repitió y me di la vuelta para mirar a la ventana. Hubiera jurado que venía de allí. Me acerqué a la ventana y prácticamente me sobresalté cuando apareció una cabeza al otro lado. "¡Jesucristo, Ryker!" grité. Luego bajé la voz mientras abría de un tirón la ventana unos centímetros. "¿Qué demonios estás haciendo? Me has dado un susto de muerte". 
 
    "¡Lo siento! Lo siento". Levantó las manos en un gesto de calma. "Necesito que vengas conmigo". 
 
    Mis ojos se entrecerraron. "No me has hablado en semanas, ¿y ahora de repente se supone que debo dejar todo y seguirte como un cachorro perdido?" 
 
    Sacudió la cabeza. "No como un cachorro. Pero realmente necesito mostrarte algo. Ayudará a explicar todo, lo prometo". 
 
    Tuve la tentación de cerrarle la ventana en la cara, pero al mismo tiempo quise inclinarme a través de ella y plantar mis labios contra los suyos. Por fin, se había corrido. "Bien. ¿Puedo tener al menos cinco minutos para vestirme y lavarme los dientes?" 
 
    Me dedicó esa maldita sonrisa ganadora que me hizo revolver el estómago y asintió. Me tomé diez minutos para prepararme, sólo porque podía hacerlo, y luego bajé rodando por la rampa de la parte trasera de la casa hasta donde me esperaba Ryker, con las manos metidas en los bolsillos. 
 
    "Oye. Quería mostrarte algo". 
 
    Levanté una ceja y esperé. 
 
    "¿Aún está bien si empujo tu silla?" 
 
    Le miré con los ojos entrecerrados. "Depende de a dónde me lleves". 
 
    "No muy lejos. Lo prometo. Pero es una sorpresa, y quiero que cierres los ojos". Cambió su peso de un pie a otro, con toda su atención puesta en mí. Los nervios o la impaciencia, no sabría decir cuál, le hacían vibrar en el acto. 
 
    "Bien". Me cubrí los ojos con las manos. Con la vista perdida, mi sentido del olfato aumentó, y mientras rebotábamos sobre los terrones de tierra y hierba, me di cuenta de que lo único que podía oler era a él. "Ryker, ¿qué demonios has estado haciendo toda la noche? Apestas. Y no a nada bueno". Mi nariz se arrugó por el mal olor. "Hueles a mierda de pollo y a sudor". 
 
    Se rió, y el sonido me atravesó. Me había perdido su risa. 
 
    "Sí, lo sé. Lo siento. Debería haber ido a casa a ducharme primero, pero no podía esperar ni un minuto más para mostrártelo". 
 
    "¿Ya puedo abrir los ojos?" 
 
    "Pronto". 
 
    Me agarré a mi silla con una mano, mientras con la otra me tapaba los ojos. Por la dirección y el terreno abrupto me hacía una idea de hacia dónde nos dirigíamos. "¿Por qué vamos al prado de la chatarra?" 
 
    Dejamos de movernos. "Abre los ojos", dijo cerca de mi oído. 
 
    Me tomé un segundo para disfrutar de la sensación de tenerlo tan cerca de mí antes de abrir los ojos y jadear. 
 
    A la luz del sol naciente, había un prado de tamaño completo con plantones recién plantados, todos en hileras imposiblemente ordenadas. "¿Lo has hecho tú?" Le miré con los ojos muy abiertos. Era hermoso en su simplicidad. "¿Por qué? ¿Cómo?" 
 
    "Estoy empezando un negocio". 
 
    "¿Un negocio de plantación de semillas?" 
 
    Se rió. "No. Voy a hacer negocios con tus padres". 
 
    "¿Que eres qué?" Fruncí el ceño, confundido. "Tienes que empezar a suministrar información. Porque esto no es informática". 
 
    "Tus padres y yo hablamos. Sabía que tenían un terreno vacío aquí abajo, y cuando estuvimos aquí la noche de la boda, me di cuenta de que era el lugar perfecto para las verduras. El suelo ya no estaba tan mal, y podemos usar el agua de la presa". 
 
    "¿Así que vas a cultivar verduras aquí para venderlas en el mercado agrícola?" 
 
    Negó con la cabeza. "No, no. Bueno, no sólo eso. Eso no daría mucho dinero. ¿Recuerdas lo bonito que estaba el patio durante la boda?" 
 
    "Sí, fue increíble". 
 
    "Yo también lo pensé. Y a la gente le gustó la comida, ¿no crees?" 
 
    "Les encantó". 
 
    "Bueno, yo también. Toda esa noche fue un subidón para mí. Hasta que..." 
 
    Ninguno de los dos tuvo que decir lo que había pasado después. "De todos modos. Quiero hacerlo de nuevo. Le pregunté a tu madre si consideraría dejarme llevar un restaurante pop-up aquí una vez al mes". 
 
    "¿Y ella estuvo de acuerdo?" 
 
    Sonrió. "No sólo estuvo de acuerdo, sino que quiso participar. Trabajamos muy bien juntos en la cocina. Y quieren obtener algunos ingresos de fuentes que no dependan de las clases de equitación". 
 
    "Pero, ¿por qué quieres que participe en tu idea de negocio?" 
 
    Sus cejas se juntaron mientras fruncía el ceño al mirarme. "Son buenas personas que necesitaban ayuda, y por una vez en mi vida, yo tenía algo que podía ofrecer. Ellos me ayudaron cuando lo necesité, sin hacer preguntas, y yo quise hacer lo mismo por ellos. Les devolveré el dinero, por supuesto; ya le di mil a tu padre, pero me los devolvió y me dijo que los invirtiera en el jardín. Así que ahora hay un sistema de riego por goteo, lo que significa que estas plantas se cuidarán solas". 
 
    "¿Aunque te hayan despedido y echado?" 
 
    "Un prestamista con una pistola me siguió a la boda de su hija. Me sacaron de apuros cuando no tenía otras opciones. Entendí por qué tuvieron que echarme. Tus padres son gente increíble, Gemma. Me siento honrado de que quieran tener algo que ver conmigo después de todo lo que pasó". 
 
    "No puedo creer todo esto". Una sonrisa tiró de mis labios, pero en mi interior era agridulce. Volvería a estar en mi vida, ¿pero sólo como socio de mis padres? 
 
    "Créelo. Aquí están los planes de negocio que elaboré". 
 
    Me entregó una carpeta con fundas de plástico transparente que contenía páginas de hojas de cálculo y dibujos e incluso opciones de diseño de logotipos. Lo hojeé, sorprendido por la cantidad de trabajo que había realizado. 
 
    Señaló una página de información. "Mira aquí, obtendremos la certificación ecológica. Luego utilizaremos las verduras como base de todos nuestros platos. Basaremos los platos en lo que sea de temporada, y nos abasteceremos de carne fresca de alguna de las otras granjas locales. Hay una maqueta de un menú en la parte de atrás, por si se salta". 
 
    Ojeé y babeé su propuesta de menú. Tres platos fijos cada mes. Pasta casera, carne y verduras, la estrella de cada comida. Se me hizo la boca agua al pensar en Ryker y mi madre cocinando juntos regularmente. "Ryker, esto es increíble". No pude evitar estudiar su cara, recordando todos los pequeños rasgos de los que me había enamorado. 
 
    "Gracias. Tu madre se entusiasmó tanto que empezó a hablar de poner una pequeña cabaña aquí abajo y promocionar la propiedad como destino de estancia en la granja. La gente se quedaría en la cabaña, ayudaría con el jardín y los caballos, o tomaría algunas lecciones. Luego les daríamos de comer a la luz de la luna, rodeados de luces de hadas y flores". 
 
    Me acerqué, cogí su mano y la apreté, tratando de reprimir la forma en que mi piel chispeaba cuando tocaba la suya, y lo mucho que había echado de menos la sensación de su mano envolviendo la mía. "No puedo creer que hayas ideado todo esto en sólo unas semanas. Hay mucho trabajo por hacer, pero te conozco. Y conozco a mi madre. Vosotros dos lo tendréis todo en marcha en poco tiempo. A la gente le va a encantar". 
 
    Observé las hileras de pequeñas plantas que un día se servirían en los platos de los invitados a nuestra estancia en la granja. Uno a uno, los nudos que me retorcían el estómago desde la boda se deshicieron, y el alivio se filtró. 
 
    Como si se encendiera una bombilla en mi cabeza, de repente entendí ahora lo que papá había querido decir antes cuando había dicho que estaba en conversaciones con alguien para diversificar. "¿Por qué nadie me lo dijo?" 
 
    "Les pedí a tus padres que no lo hicieran. No estaba segura de poder lograrlo y no quería que fuera un fracaso más en mi larga lista de ellos. No quería decepcionarlos de nuevo". 
 
    "Sin embargo, no me has decepcionado". 
 
    Suspiró. "Quería demostrarte que podía hacer algo bien. No quiero ser nunca una carga o una vergüenza para ti. O para tu familia. No tengo casa, ni coche, ni dinero. Tenía que tener algo, Gem. No podía venir a pedir perdón sin nada". 
 
    Un destello de esperanza brilló en mi pecho. "¿Significa eso que te estás disculpando?" 
 
    Se inclinó frente a mí, apoyando sus manos en los reposabrazos de mi silla. "Lo siento. Lo siento mucho, Gem. No por lo de Gerard. Cometí un error que me mordió el culo con fuerza, pero nunca mentí sobre nada de eso. Pero siento haberme ido de la forma en que lo hice. Me asusté de que me convirtiera en mi padre". 
 
    "No te pareces en nada a tu padre". 
 
    "No quiero serlo", dijo, dejando caer su mirada. 
 
    Sin pensarlo, puse las palmas de las manos a ambos lados de su cara, y su mirada se elevó para encontrarse con la mía de nuevo. "Ya has demostrado que no lo eres". 
 
    "Te he hecho daño. Vi la mirada en tu cara anoche". 
 
    Era cierto. Lo era. Ninguno de los dos necesitaba que se lo confirmara. 
 
    Se arrodilló en la tierra frente a mí, acercándome todo lo que pudo, y yo fui de buena gana. "No volveré a hacer eso. Aquella noche, cuando me dijiste que me querías, lo único que quería era devolvértelo. Pero estaba tan agobiado por todo lo que había hecho, que no quería arrastrarte conmigo". 
 
    Su mirada bajó a mis labios antes de volver a encontrarse con la mía. "He cometido un error. No será el último, porque como habrás notado, cometo muchos". Sus dedos se entrelazaron con los míos y los apretaron con fuerza. "Pero no cometo los mismos errores dos veces". 
 
    Las lágrimas se me clavaron en el fondo de los ojos mientras mi corazón se aceleraba. 
 
    Se acercó y rozó sus labios con los míos. "Te quiero, Gemma. Eres hermosa e inteligente, y te he amado de una forma u otra desde que éramos niños. Pero nada puede superar la forma en que te amo ahora". Su voz se quebró, y pensé que mi corazón podría romperse. "Quiero esto. Te quiero a ti. Nos quiero a nosotros". 
 
    Una lágrima se deslizó por mi cara y él la borró con un beso. Me tembló el labio inferior y abrí la boca para hablar, pero la emoción me obstruyó la garganta. La confusión parpadeó en los ojos de Ryker, que se apartó unos centímetros, con un aspecto repentinamente inseguro. Intenté aclararme la garganta, pero el nudo que tenía allí era como una pelota de tenis, que se negaba a ceder, y otra lágrima se me escapó del ojo. 
 
    Se sentó sobre sus talones. "No llores. Si llego demasiado tarde y tus sentimientos han cambiado, lo entenderé". Se quedó callado mientras yo luchaba por encontrar las palabras adecuadas, con el corazón y la cabeza revueltos. Dejó caer su mirada. "Si vas a romperme el corazón, Gema, rómpelo. Lo entiendo". 
 
    Sacudí la cabeza y agarré su mano, tirando de ella hacia mi pecho. "Yo también te quiero, idiota. Las chicas lloran a veces cuando son felices, sabes". Medio reí, medio sollozé las palabras. Le había echado tanto de menos. Nos quería tanto como él. Con todo y las meteduras de pata, lo seguía queriendo. Nada de lo que hiciera iba a cambiar eso. 
 
    Su frente preocupada se alisó y sonrió con su sonrisa de un millón de dólares. Sus dedos encontraron mi nuca y me guiaron hacia él. Cerré los ojos, esperando su beso, pero se cernió sobre mis labios. 
 
    "Soy un idiota. Pero tú me quieres. Así que lo aceptaré". 
 
    Puse los ojos en blanco y le besé con fuerza, metiendo los dedos en su camisa. Nos besamos con toda la pasión contenida que había echado de menos las últimas semanas. Fue como la primera vez, pero a la vez viejo y familiar. Me quedé sin aliento y me dolía su contacto cuando lo aparté bruscamente, incapaz de seguir, aunque cada célula de mi cuerpo lo exigía. Sus ojos se abrieron mientras gemía. 
 
    "¿Qué pasa?" 
 
    Arrugué la nariz ante él. "Te quiero. Te quiero de verdad. Pero sigues oliendo a mierda de pollo". 
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 Gemma - Dos meses después 
 
   R  yker me besó por la columna vertebral, por encima del hombro y a lo largo del cuello, dejando un rastro de piel de gallina tras su cálida boca. Cerré los ojos durante un breve instante mientras su lengua me rodeaba la oreja. Luego le di un fuerte codazo en el pecho. 
 
    "Unf", gruñó, dejándose caer en la cama detrás de mí. 
 
    Me reí mientras miraba por encima del hombro su exagerada impresión de dolor. "Estoy tratando de trabajar, Adam". 
 
    "Yo también. Es mi trabajo excitarte. Especialmente cuando estás acostada desnuda en mi cama". 
 
    Estábamos de vuelta en la chirriante cama con marco de alambre en el cuarto de los esquiladores. Mamá y papá habían dejado que Ryker volviera a instalarse en cuanto vieron el trabajo que había hecho con el jardín. Y de todos modos, no era como si pudieran usar la excusa de que no podía estar más cerca de su negocio. Teniendo en cuenta que era su socio de negocios. 
 
    Las cosas se habían calmado en el frente de Gerard. La policía dijo que había desaparecido de todos los lugares conocidos, pero seguían buscándolo. Sin embargo, nos negamos a dejar que la inquietud de que pudiera volver dominara nuestras vidas. Mamá y Ryker habían montado dos restaurantes pop-up hasta ahora, sólo para la gente de la zona. El primero había sido tranquilo. Pero me senté en una mesa con mi padre, mi hermana y Low y devoré la comida que Ryker y mamá habían preparado en la cocina. La pasta de mamá se deshacía en la boca, y el estofado de conejo que había preparado Ryker, a pesar de mis dudas sobre comer pobres conejitos indefensos, estaba de muerte: perfectamente sazonado, con una salsa espesa que me hacía querer lamer el plato. Los clientes de las mesas que nos rodeaban parecían estar de acuerdo, y al mes siguiente el restaurante pop-up se había agotado. Se corrió la voz y ya se había reservado para el siguiente, lo que fue una pena para mí y para papá, porque eso significaba que tendríamos que ayudar en la cocina en lugar de sentarnos en una de las mesas a beber vino. Todavía no había ocurrido nada con la idea de construir cabañas, pero a Reese y Low les había gustado la idea cuando se la habíamos planteado y estaban considerando invertir en el proyecto. Tenía plena confianza en que, de un modo u otro, Ryker y mi madre conseguirían construir una. Eran un equipo poco convencional, pero conseguían hacer las cosas. A papá y a mí nos había sorprendido la rapidez con la que habían montado el restaurante pop-up. 
 
    Una vez que Ryker fue convenientemente reprendido por interrumpirme, volví a revisar las fotos que había tomado ayer. Había conseguido un trabajo local con la liga de cricket juvenil y había hecho todas las fotos de su equipo antes de los partidos del fin de semana. Había sido bueno pasar el día fuera de la granja y estar detrás de la lente, aunque no fue particularmente desafiante. Cada niño había posado de la misma manera para sus individuales, lo que realmente sólo me dejaba pulsar un botón. Las fotos de grupo eran un poco más interesantes, pero aun así, alinear a los niños bajo la sombra de un árbol y gritar para asegurarme de que tenía su atención no era precisamente mostrar mi trabajo en una galería calurosa de Melbourne. 
 
    Pero no importaba, y yo lo agradecía. Me desplacé por las fotos, eliminando las que tenían los ojos cerrados o expresiones faciales extrañas, mientras Ryker cogía un bloc de notas y garabateaba nuevas ideas para el menú. 
 
    Sin embargo, sólo pasaron unos momentos antes de que sus dedos volvieran a recorrer mi piel desnuda. "Soy muy feliz, ¿sabes?", dijo en voz baja. 
 
    Dejé de trabajar y me giré para mirarlo. "¿Lo eres?" 
 
    Me besó suavemente. "Realmente lo estoy. Mi vida es jodidamente perfecta ahora mismo. El restaurante va de maravilla, las cabañas son prácticamente una cosa segura, y la certificación orgánica no estará muy lejos de eso. Encontrarte de nuevo y arreglar las cosas entre nosotros... No sé, Gem. Siento que el universo y yo somos uno con el otro de nuevo. Siento que me han perdonado". 
 
    "Ya te perdoné hace meses". 
 
    "Lo sé, pero el karma y todo eso..." 
 
    "¿Desde cuándo crees en el karma? No te estarás poniendo en plan hippie, ¿verdad? ¿En qué clase de niño de campo te convierte eso? Aquí no creemos en esas tonterías", bromeé. 
 
    "Cállate", resopló, y luego sonrió. "¿Tienes que editar esas fotos hoy?" 
 
    Asentí con la cabeza. "¿Y estás preparando la cocina para mañana por la noche?" 
 
    "Sí. Así que supongo que te veré más tarde". 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    "Te quiero". Me apartó un mechón de pelo de la cara y lo colocó detrás de la oreja. "Eres lo mejor que me ha pasado". 
 
    Sonreí. "Lo mismo digo". 
 
    Puso los ojos en blanco. "Eres tan romántico". 
 
    Tiré de su boca hacia la mía. "¿Quieres ver exactamente lo romántico que puedo ser?" 
 
    Gimió cuando encontré su polla bajo las mantas. "Sí. Pero tengo que ir a trabajar. Y tú también, señorita fotógrafa oficial de la Asociación de Cricket de Lorrington". 
 
    Me reí y le empujé de la cama. "Cállate". 
 
    "Te callas. Estoy orgulloso de ti. Hiciste un gran trabajo con esos niños ayer". 
 
    Sus elogios fueron agradables. Había hecho un buen trabajo. ¿Importaba realmente que el tema no me hiciera arder el alma? Estaba fotografiando por dinero, y eso era un gran paso adelante respecto a lo que había sido hace seis meses. Ryker se había alegrado y emocionado por mí, y su entusiasmo era contagioso. Tenía razón. Editaría estas fotos como un completo profesional, al club le encantarían y me pedirían que volviera el año que viene, y correrían la voz a todos los demás clubes locales. Ese era el plan. 
 
    Sonreí mientras él se levantaba del suelo, y luego se dirigió desnudo a su baño. La ducha se abrió y el canto desafinado de Ryker se filtró hasta mí, haciéndome sonreír. Todavía tenía dos trabajos para pagar a mis padres, y hasta ahora no había cogido ni un céntimo del dinero del restaurante pop-up. Tenía suerte de dormir cinco horas por noche, pero algo había cambiado en él. Hablaba más que nunca. Sonreía. Se reía. Estaba motivado y nunca se quejaba de la cantidad de trabajo que hacía. Su madre incluso había venido a uno de los restaurantes pop-up con sus hermanos, que habían volado para ello como sorpresa, y yo sabía que eso le había alegrado el día. Me había contado todo sobre el enfrentamiento con su padre, y el hecho de terminar ese capítulo de su vida parecía haberle quitado un peso de encima. Y su felicidad me hizo feliz a mí también. Le quería muchísimo, más de lo que creía humanamente posible. Prácticamente vivíamos juntos; no había dormido en la casa grande ni una sola noche desde que habíamos vuelto a estar juntos, y las cosas se sentían bien. Sabía que éramos jóvenes y que la vida aún podía depararnos muchas cosas, pero lo que había entre nosotros parecía eterno. 
 
    Ryker cambió a una canción de Katy Perry cuando salió del baño, saludando con la mano mientras se dirigía a la casa principal, y yo volví a hojear las fotos. Me desplacé lentamente, borrando, clasificando y haciendo ajustes básicos de iluminación a medida que avanzaba. Me reí de las caras que habían puesto algunos de los niños pequeños. Son tan bonitos. 
 
    Al final de las fotos posadas, hice una pausa. Había empezado un partido de cricket masculino justo en el momento en que yo había terminado la última serie de fotos del equipo. Ryker había querido ver un rato, así que nos unimos a los familiares y amigos de los jugadores en el banquillo. Había sido un partido sorprendentemente bueno. Los equipos estaban bastante igualados en cuanto a destreza, y las familias que estaban en el banquillo se volcaron con el partido, creando un ambiente emocionante. 
 
    Acabamos quedándonos más de una hora. Aunque sólo me habían contratado para hacer las fotos de posado, cogí mi cámara y empecé a hacer fotos de acción. Ahora las revisaba, con los latidos del corazón acelerados. Estaba muy contenta con el resultado. La luz era estupenda, mostraban movimiento y las expresiones faciales de algunos jugadores eran perfectas. Las añadí todas a la carpeta "para guardar", pensando que el club podría darles copias a los jugadores. O tal vez podrían utilizarlas en sus redes sociales. En cualquier caso, no quería que se desperdiciaran. 
 
    La vida de Ryker era buena, y la mía también. 
 
    Mi correo electrónico sonó y minimicé Photoshop para leerlo. Mis ojos se abrieron de par en par al ver el remitente, y me esforcé por abrir el correo electrónico con el pulso acelerado. Lo leí hasta el final, hojeando lo más rápido posible para obtener toda la información. 
 
    Luego, en estado de shock, lo leí dos veces más, lenta y cuidadosamente, analizando cada palabra como si pudiera haber algún tipo de significado oculto. No lo había. 
 
    Todo lo que tenía era una oferta de trabajo para un puesto de fotografía a tiempo completo en Riding for the Disabled. 
 
    En Sydney. A doce horas del hombre que amaba. 
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   I  rodó lentamente hasta la cocina de la casa principal, donde Ryker estaba sentado picando lo que parecía una montaña de zanahorias. 
 
    Levantó la vista cuando entré. "Hola. ¿Ya has terminado?" 
 
    Fui a sentarme a su lado, pero mi cuerpo se movía a cámara lenta. Mi mente giraba a cien millas por minuto, pero mis brazos parecían haber perdido toda la fuerza para hacer girar las ruedas. Junté las manos sobre el regazo mientras Ryker me miraba con una expresión curiosa. 
 
    "Parece que has visto un fantasma". 
 
    Sacudí la cabeza. "No, no. Nada de eso. ¿Dónde están mamá y papá?" 
 
    "Tu padre tuvo fisioterapia, ¿recuerdas?" 
 
    "Oh, claro. Sí. Maldita sea". 
 
    "¿Qué está pasando?" 
 
    "Nada, de todos modos es mejor que hable primero contigo". 
 
    Se sentó en su silla y centró su atención en mí. 
 
    "Conseguí el trabajo en Riding for the Disabled". 
 
    Su cuchillo cayó sobre la mesa, sorprendiéndonos a ambos. "¿La que solicitaste hace meses y de la que nunca tuviste noticias?" 
 
    Asentí con la cabeza. "Al parecer, les encantaba la idea de tener un fotógrafo en plantilla. Pero para crear un puesto, había un montón de aros y burocracia. No querían ofrecérmelo antes de estar seguros de poder hacerlo". 
 
    "¿Pero ahora es algo seguro?" 
 
    "Sí. Eso parece". 
 
    Sus labios se transformaron en una lenta sonrisa. Se levantó y empujó su silla hacia atrás con tanta fuerza que cayó al suelo detrás de él. Luego me abrazó y me levantó de la silla. "¡Sí!", gritó, lo suficientemente alto como para ensordecerme. 
 
    "¡Omg, Ryker! No me dejes caer". 
 
    Ignoró mis protestas, balanceándome en un círculo. Mierda, la cocina no era lo suficientemente grande para esto. "¡Lo tienes! Tienes el trabajo soñado!". Su sonrisa se extendió de oreja a oreja mientras me devolvía a la silla y se sentaba de nuevo, cogiendo mi mano y besando mi palma. 
 
    "¿Sabes lo orgulloso que estoy? Ni siquiera tenían un puesto de fotografía y han creado uno. Sólo para ti. Sabía que eras así de increíble, y ahora todo el mundo lo sabrá también". 
 
    Sacudió la cabeza y se rió, y la profundidad del orgullo y la felicidad en sus ojos me llegó directamente al corazón. Oh, cómo amaba a este hombre. Este hombre y su enorme corazón. No sabía cómo había pasado tantos años odiándolo e ignorándolo cuando podría haber estado abrazándolo y amándolo. 
 
    Ryker se pasó la mano por el pelo. "Mierda". Entonces, ¿cuándo empiezas? ¿Cuánto tiempo tenemos para encontrar un lugar en Sydney? Tendremos que ir en avión, ya que ninguno de los dos tiene coche ahora mismo... Así que supongo que también deberíamos buscar un lugar que ya esté amueblado." 
 
    Tosí por mi sorpresa. "Espera, ¿qué?" 
 
    Pero Ryker se había puesto en modo de organización total y estaba enumerando todas las cosas que tendríamos que hacer. Creo que ni siquiera me escuchó. 
 
    "Tendremos que organizar a alguien que se encargue de mis trabajos aquí en la granja, aunque tu padre me ha estado robando muchos de ellos de todos modos y..." 
 
    Le agarré la mano y se la apreté para llamar su atención. "Ryker, para. No tienes que hacer todo esto, no voy a..." 
 
    Sus ojos se oscurecieron y se inclinó hacia delante. Sus dedos encontraron mi nuca y me atrajo hacia él bruscamente, besándome con fuerza. Su beso fue contundente y abrasador, y durante medio segundo intenté hablar, pero él no lo aceptó. Cedí y le devolví el beso hasta quedarme sin aliento. 
 
    "Ni se te ocurra decir que no lo estás tomando. Lo estás haciendo. Fin de la historia. Y yo también voy a ir". 
 
    Sacudí la cabeza. "¿Y hacer qué?" 
 
    "Sydney es un lugar grande. Conseguiré un trabajo en una cocina. O volveré a la mecánica. Lo que sea". 
 
    Yo seguía negando con la cabeza, y él me frunció el ceño, acercando mi silla para que mis piernas descansaran en el hueco hecho por las suyas. "Lo eres para mí, Gemma. Cuando digo que te quiero, no son sólo palabras. Amo cada maldita cosa de ti. La forma en que miras. La forma en que te preocupas tanto por los demás. La fuerza interna que tienes. Pero sobre todo, me encanta la forma en que me haces sentir. No quiero estar nunca sin eso. Y tu felicidad significa todo para mí. Vas a aceptar ese trabajo, y yo voy a ir contigo". 
 
    "Pero tú odias la ciudad". Me reí. 
 
    "Me gustaba Melbourne". 
 
    "Te gustó la habitación del hotel en Melbourne". 
 
    Se rió. "Es cierto". Sus dedos encontraron los lados de mi cara, y rozó con sus pulgares mis mejillas mientras me miraba fijamente a los ojos. "Te vas. Y aprenderé a amarlo". 
 
    Sacudí la cabeza, la niebla de la conmoción finalmente se disipó, sólo para ser reemplazada por un amor abrumador. El hecho de que se ofreciera a dejar todo lo que tenía aquí hizo que se me saltaran las lágrimas. Era un hombre tan bueno. 
 
    "¿Sabes cómo te sientes acerca de que yo renuncie a este trabajo? Así es como me siento acerca de que dejes el tuyo. Tú y mamá tienen algo bueno aquí, Ryker. Tú mismo lo has dicho esta mañana, que eres el más feliz de tu vida, y que tu vida es perfecta. Eso no es todo sobre mí. Y no voy a arrastrarte a Sydney y hacerte miserable. Eso me haría miserable, entonces ambos seríamos miserables, y eso sería un enorme aguafiestas". 
 
    Sonreí, tratando de aligerar el ambiente, porque de repente parecía muy serio. 
 
    "Entonces, ¿qué estás tratando de decir? ¿Yo me quedo aquí y tú te vas para allá? ¿Quieres romper?" Su voz se quebró, y mi estómago se revolvió. 
 
    El puro dolor en su expresión me hizo apretar su camisa y arrastrarlo contra mí. No se movió, y lo besé con fuerza, con todos los sentimientos y emociones que se arremolinaban en mi cuerpo intentando salir de mí y entrar en él, para quitarle esa expresión de la cara que le calaba hasta los huesos. Cuando nos separamos, le pasé los dedos por el pelo y él cerró los ojos, inclinándose hacia mi contacto. 
 
    "No quiero romper, Adam. Te quiero, estúpido. Tú también lo eres para mí. Me casaría contigo mañana si tú lo quisieras". 
 
    "Sí quiero. Cásate conmigo". 
 
    Me reí y le di un empujón en el pecho. "Cálmate". 
 
    Sonrió. Y enhebró sus dedos entre los míos. "Entonces, ¿qué vamos a hacer? ¿Cómo voy a hacer eso que te gusta con la lengua si estás en Sidney y yo estoy aquí?". Trazó un camino por mi cuello antes de depositar un beso en la delicada piel. Me estremecí bajo sus labios. 
 
    "Ya he llamado a la RDA. El trabajo está basado en Sidney, aunque también tendré que viajar a sus distintas sedes. Pero lo he organizado de manera que sólo haga tres días a la semana. Les pareció bien. En realidad, estaban dispuestos a darme todo lo que quisiera. Creen que soy un buen modelo para los niños y un embajador de la empresa". 
 
    Sus hombros se relajaron un poco. "¿Y te parece bien? Sé que no te entusiasmó la idea cuando pensaste que la revista quería usarte para publicidad". 
 
    "Esto se siente diferente. No parece un intento de llamar la atención. Se siente... natural. Entiendo por lo que están pasando algunos de estos chicos, porque yo mismo he pasado por ello. No quiero ser sólo el fotógrafo, ¿sabes? Este trabajo combina todo lo que me gusta. Los caballos, los niños y la fotografía. Tendré un propósito allí. No seré sólo un tema de conversación". 
 
    "Entonces, ¿dónde nos deja eso?" 
 
    "Eso te deja viviendo aquí, llevando el restaurante y ayudando a mamá a poner en marcha la granja-estancia. Y yo en Sydney tres días a la semana con Low y Reese. Sé que no aceptarán el dinero del alquiler, así que usaré ese dinero para volar a casa el resto de la semana. Estoy seguro de que pueden vivir sin mí tres días a la semana". 
 
    Me dedicó una sonrisa perversa. "Piensa en todo el sexo telefónico que podemos tener". 
 
    Puse los ojos en blanco y él se puso sobrio, levantando mi barbilla para mirarme a los ojos. "Te quiero. Te voy a echar de menos como un demonio cuando no estés aquí, pero mientras sepa que estamos bien, estaré bien". 
 
    "Somos buenos. Somos muy buenos". 
 
    Entonces me besó tan largamente y con tanta emoción, que supe sin duda que estaríamos bien. 
 
   


  
 





 Epílogo 
 
   


  
 

 Ryker 
 
   H  Las olas de calor surgían del asfalto negro de la pista del aeropuerto, calentando las plantas de mis pies, a pesar de que mis zapatos ofrecían cierta resistencia. Todavía no era verano, pero incluso la primavera tenía algunos días abrasadores, y hoy era uno de ellos. Golpeé el pie, buscando en el cielo azul sin nubes cualquier señal del avión de Gemma. Nada. 
 
    Habían pasado tres largos días desde que le di un beso de despedida y vi cómo su avión despegaba hacia Sydney. Habíamos hablado todas las noches por teléfono y nos habíamos puesto en contacto por FaceTiming para ver el entusiasmo que irradiaba cuando hablaba a mil por hora de su primera semana en su nuevo trabajo. Odiaba que se fuera, pero su felicidad había duplicado el tamaño de mi corazón. Estaba en su elemento. 
 
    Me palpé el bolsillo, comprobando que la pequeña caja cuadrada seguía metida en su interior, e intenté calmar mis crecientes nervios. ¿Dónde diablos estaba el avión? Miré el reloj y me sentí estúpida. El avión no llegaría hasta dentro de tres minutos. Otros tres agonizantes minutos. Y eso si llegaba a tiempo. Me quité las gafas de sol para limpiarlas, a pesar de que no tenían manchas. 
 
    El bajo zumbido de un motor lejano llamó mi atención y entrecerré los ojos hacia el sol, levantando una mano para proteger mis ojos de la luz brillante. Divisé el pequeño avión de ocho plazas que circulaba entre el aeropuerto principal y el pequeño de Erraville. El ruido se hizo más fuerte cuando el avión se acercó y aterrizó al final de la pista con suave precisión. Después de un par de pequeños saltos de conejo, se desplazó sobre sus ruedas, reduciendo gradualmente la velocidad hasta detenerse a unos cientos de metros de donde me encontraba. 
 
    Se me revolvió el estómago. Me moría de ganas de verla, aunque estaba nervioso por la caja que llevaba en el bolsillo. Pero incluso si ella me rechazaba, tenía que preguntar. Había sido lo único en lo que había pensado durante los últimos tres días. 
 
    Los funcionarios del aeropuerto, con chalecos de seguridad de color naranja fluorado, hicieron rodar una rampa hasta la puerta del avión antes de abrirla para que los pasajeros pudieran desembarcar. Atravesé la pista para situarme al final de la misma. Mis dedos se crisparon. Quería tenerla de nuevo entre mis brazos. Quería besarla, abrazarla y decirle lo mucho que la quería. Me las había arreglado para llenar mis días de trabajo, pero echaba de menos acostarme en la cama con ella por la noche, con mis labios pegados a su cuello. 
 
    Dos hombres de mediana edad y una mujer salieron, uno a uno, hablando y riendo mientras bajaban por la rampa y se dirigían sin prisas a la bodega del avión donde recogerían sus pertenencias. No hacía falta una lujosa recogida de equipajes en un aeropuerto que era poco más que una sola pista. Charlaron alegremente con el mozo de equipajes mientras yo rebotaba sobre las plantas de los pies, esperando a que el mozo de equipajes cogiera la silla de ruedas de Gemma para que pudiera salir del avión. Rodé la cabeza para aliviar parte de la tensión que se acumulaba en mis hombros. 
 
    "A la mierda", murmuré, subiendo a grandes zancadas la corta rampa y entrando en la cabina del avión. No había nadie para detenerme. 
 
    El interior era más oscuro que el exterior, y mis ojos tardaron un segundo en adaptarse, con manchas brillantes que empañaban mi visión. 
 
    "¿Ryker?" 
 
    Parpadeando rápidamente, me dirigí hacia su voz y la encontré mirándome atónita desde un asiento del fondo. 
 
    "¿Qué estás haciendo...?" 
 
    "Joder, te he echado de menos". Me incliné y cogí su cara, apretando sus labios contra los míos. 
 
    Jadeó, como si la hubiera pillado por sorpresa, pero al momento siguiente me rodeó el cuello con los brazos y me devolvió el beso con la misma intensidad. Nuestros labios se separaron, nuestras lenguas se movieron juntas mientras yo trataba de familiarizarme con ella. ¿Había cambiado? ¿Se había enamorado de la ciudad? ¿Le molestaba estar en casa? 
 
    Pero allí, en su beso, sólo encontré el mismo deseo hambriento que sentía por ella. La conocía. Y esta cosa entre nosotros era correcta. Tres días de diferencia, o tres años, no importaría. Lo que sentíamos no cambiaría. Ella podría ir y perseguir sus sueños, y yo perseguiría los míos, pero siempre volveríamos el uno al otro, una y otra vez. 
 
    Me arrodillé, presionando mi frente contra la suya, cerrando los ojos mientras ambos recuperábamos el aliento. Cuando ella abrió los suyos, yo sostenía el anillo. 
 
    "Mierda", tartamudeó, con los labios rosados por nuestro beso, el pelo ligeramente revuelto por el viaje en avión o por mis dedos, no lo sabía. Pero en ese momento, nunca se había visto más hermosa. 
 
    "No tenemos que hacer esto de inmediato. O nunca si no quieres. Pero tres días separados de ti me han demostrado que no puedo vivir sin ti. No tenemos que estar atados por la cadera, pero quiero saber que siempre vas a venir a casa conmigo. Y quiero que sepas que siempre voy a estar aquí para ti. Si eso significa un día mudarse a la ciudad, entonces lo haré. Aunque apeste y haya demasiada gente". Ella se rió, pero yo seguí. "O podemos vivir aquí, y tú puedes desplazarte. O hacemos algo totalmente diferente. No sé, podemos hacer lo que queramos. Sólo quiero hacerlo todo contigo a mi lado". 
 
    Su labio inferior tembló, y sus ojos se volvieron brillantes de emoción. “I—” 
 
    "Espera, no he terminado. Deja que lo haga bien". Saqué el anillo de los cojines entre los que estaba anidado y lo sostuve hacia ella. "Pensé que te amaba cuando éramos niños, pero eso no es nada comparado con la forma en que te amo ahora. Quiero hacerte feliz, todos los malditos días del resto de nuestras vidas. La cagaré por el camino, sabes que lo haré. Pero nadie te querrá nunca más que yo. No es humanamente posible". 
 
    Ella sonrió y yo le agarré la mano. 
 
    "Cásate conmigo, Gema. Sé mi esposa. Tendremos una casa y un perro y criaremos unos cuantos niños". Respiré hondo, tratando de ordenar mis pensamientos en una especie de sentido coherente. "Lo quiero todo. Te quiero a ti". 
 
    Una lágrima resbaló por su mejilla y se la quitó, asintiendo. 
 
    "¿Eso es un sí?" pregunté esperanzada, con la mano en el aire y los dedos moviéndose para deslizar el anillo sobre el suyo. 
 
    Su sonrisa se extendió de oreja a oreja. "Es un sí". 
 
    Una embriagadora combinación de alivio, alegría y excitación me recorrió como un maremoto, pero en el que estaría encantado de ahogarme. La abracé, enterrando mi cara en su cuello y respirando el familiar olor cítrico de su champú. Ella me devolvió el abrazo con la misma fuerza, con su pequeño cuerpo temblando en mis brazos. Finalmente, me retiré para buscar su mano y deslizar el anillo de diamantes y zafiros que había comprado en una tienda. 
 
    "No es mucho", susurré. 
 
    "Lo es todo. Lo eres todo", me susurró antes de volver a reclamar mi boca como suya. 
 
    Porque yo era de ella. Y ella era mía. Y no había nada negativo que pudiera arruinar eso. 
 
      
 
    EL FIN 
 
   


  
 

   
 
    Sólo el principio  
 
   


  
 

 Only You, #4 
 
      
 
   


  
 





 Blurb 
 
    ¿Siguen siendo amigos con derecho a roce si no son realmente amigos?  
 
      
 
    Bianca 
 
      
 
    Durante los últimos diez años, Riley y yo no hemos hecho más que follar y pelear. Atrás quedaron los te quiero de nuestra juventud. Ahora todo lo que somos son discusiones y atracción ardiente, que ocasionalmente (vale, a menudo) acaba con los dos desnudos. Pero, ¿adivina a dónde te lleva ese tipo de comportamiento? 
 
      
 
    Con un vídeo sexual que se ha hecho viral y tu coño a la vista de todo el mundo. 
 
      
 
    Esto es exactamente por lo que Riley Clarke y yo nunca trabajaremos. 
 
      
 
    Riley 
 
      
 
    Ella es la que se escapó. La que ha sido dueña de mi corazón durante diez largos años. La que no puedo quitarle las manos de encima cuando está encendida y maldiciendo mi nombre. 
 
      
 
    Pero ensuciarse en la playa fue una mala idea. Sobre todo cuando es la niña mimada de la televisión australiana y los paparazzi saben esconderse en las sombras. 
 
      
 
    Ella no quiere saber nada de mí. Pero yo la quiero. Siempre la he amado. Sé que lo que hay entre nosotros es más que algo físico. Y es exactamente por eso que Bianca James y yo trabajaremos. 
 
      
 
    Un día. De alguna manera. No importa el tiempo que tenga que esperar. 
 
      
 
    Only the Beginning es un romance de segunda oportunidad, de padre soltero y enemigos, lleno de descaro, drama, angustia y humor. 
 
   


  
 





 Bianca 
 
   “F  uchas, tienes unas tetas estupendas". 
 
    Comprobé mi reloj. Vaya. Qué halago, y no han pasado ni diez minutos de la cita. Luché por no poner los ojos en blanco y, en su lugar, sonreí con fuerza al imbécil que se sentaba frente a mí. 
 
    Era un guapo imbécil, con su pelo rubio sucio y su mandíbula cincelada. Su camisa blanca con cuello se ceñía a un cuerpo musculoso, con la piel bronceada a la vista donde había dejado varios botones desabrochados. No sólo varios. La mitad de la camisa, en realidad. Podía ver la parte superior de sus abdominales. Evidentemente, le parecía sexy, y quizá sus frases de mierda, si es que eso era lo que había sido, funcionaban con algunas personas. Tal vez sólo mostró esa falsa sonrisa blanca, les dijo a las mujeres que sus tetas eran geniales, y ellas le arrojaron su ropa interior. 
 
    Vómito. 
 
    "¿Quieres salir de aquí?", preguntó, con una voz suave como la seda. 
 
    "¿Qué?" Tartamudeé. ¿Hablaba en serio? Nuestro camarero apenas había tenido tiempo de tomar nuestra orden de entrada. "¿Y la cena?" 
 
    Se encogió de hombros, y entonces un ojo se medio cerró, y volvió a sonreírme. 
 
    Ahogué una carcajada. ¿Se suponía que eso era un guiño sexy? Parecía más bien un movimiento de ojos. De repente, me arrepentí de cada una de las decisiones de mi vida que me habían llevado a este momento. 
 
    "Claro, podemos comer. Si realmente quieres". 
 
    Lo que realmente quería era una copa. Y gritarle a mi mejor amiga por hacerme venir a una ridícula cita de Tinder de cualquier manera. Debería haber sabido que no debía seguir los consejos de alguien que llevaba diez años con su marido y que probablemente nunca se había descargado una aplicación para ligar. 
 
    "Discúlpame un momento". Recogí mi bolso y lo llevé a los baños, sacando mi teléfono mientras cerraba la puerta del retrete detrás de mí. Al menos era agradable aquí. Los azulejos eran de mármol negro, o al menos de imitación de mármol, y los accesorios brillaban en plata bajo las luces cromadas. Sentada en la tapa cerrada del inodoro, llamé a Reese. 
 
    "Te odio", gemí cuando ella respondió. 
 
    "¿Qué he hecho?" 
 
    "¡Me hiciste venir en esta estúpida cita! La frase inicial del tipo fue decirme que mis tetas eran geniales, y ya me está haciendo la venia. Probablemente me va a pedir sexo anal antes de que lleguemos al postre a este paso". 
 
    Reese resopló al reírse. Pero estaba serio, así que no parecía tan gracioso. "Nunca debería haber venido". 
 
    Eso la hizo reflexionar. "¿Por qué no? Sigues diciéndome que no hay nada entre tú y Ri-" 
 
    "¡No digas su nombre!" La corté, imaginando una mano en su cadera y un ceño fruncido en el entrecejo. 
 
    Ella suspiró. "B, es uno de nuestros mejores amigos. Su nombre va a surgir". 
 
    "No, es uno de tus mejores amigos". 
 
    "Vamos, sabes que eso no es cierto. Él se preocupa por ti, y tú te preocupas por él, de alguna manera extraña y demente. No es que nadie más lo sepa con la forma en que ustedes dos se enfrentan como pitbulls en una pelea de perros". 
 
    Suspiré. Ella tenía razón. Pero deseaba que se detuviera. Sólo estaba empeorando las cosas. Cada vez que decía su nombre en voz alta, lo único que hacía era hacerme pensar en la última vez que habíamos estado juntos. Y todas las veces anteriores. 
 
    "Estás pensando en él, ¿verdad? B, tienes que parar esto. Tú y Riley..." 
 
    "¡Aaaah!" 
 
    Seguro que ponía los ojos en blanco. 
 
    "Bien. Tú y el hombre que no debe ser nombrado, no podéis seguir haciendo lo que sea que hayáis estado haciendo los últimos diez años. Sólo dile que lo amas y vive feliz para siempre ya". 
 
    Cielos, estaba exagerando. Y se suponía que yo era la actriz. Tal vez debería conseguirle un trabajo en mi programa. "Tú mismo lo dijiste, Reese. Todo lo que hacemos es pelear". 
 
    "Y joder". 
 
    Mis mejillas se calentaron al pensarlo. Sí. Hemos follado. Mucho. 
 
    "No trabajamos. Apenas podemos estar en la misma habitación el uno del otro sin que estalle una pelea a gritos. Sí, hay química. Siempre la ha habido. Nos rascamos el uno al otro de vez en cuando. Pero la química no es la base de una relación". 
 
    Hubo un momento de silencio, y luego, "Lo sé". 
 
    "¿Estás haciendo pucheros?" pregunté riendo. Sabía que nuestros amigos querían que Riley y yo nos pusiéramos de acuerdo, pero eso nunca iba a suceder. No había nada entre nosotros. Nada más que historia. Y la historia debería quedarse en el pasado. "Mira, voy a dejar esta cita". 
 
    "No, espera. Para. Sabes que soy del equipo Riley pero también soy del equipo Bianca. Dime, de una vez por todas, que realmente no hay nada entre vosotros dos, y no volveré a mencionarlo". 
 
    Uf, la mujer era exasperante a veces. "No hay nada entre nosotros", dije con sinceridad. "Lo digo en serio, Reese. Necesito que me cubras la espalda. Sabes que no tengo fuerza de voluntad con él. Necesito un novio. No seguiría teniendo sexo casual con él si tuviera a alguien más. Por eso me hiciste venir aquí, ¿recuerdas?" 
 
    "Bien. No más acostarse con Riley. No volveré a hablar de vosotros dos. Ahora vuelve a salir y dale a ese tipo una oportunidad adecuada. Tal vez sólo estaba nervioso". 
 
    Dudaba que el imbécil se hubiera puesto nervioso alguna vez. Y también dudaba que Reese no volviera a hablar de Riley y de mí. Le había dicho la semana pasada que había dejado de ceder a mis impulsos básicos, por lo que había accedido a acudir a una cita de Tinder. Riley y yo no habíamos salido en diez años. Era el momento de dejar de lado lo que fuéramos el uno para el otro. De empezar a actuar como adultos. No como veinteañeros cachondos que se odiaban pero que no podían mantener las manos quietas. 
 
    Pero maldita sea. ¿Era realmente la respuesta el imbécil que me esperaba en el restaurante? Puede que Riley y yo hayamos pasado años discutiendo, pero nunca me había mirado con desprecio como lo había hecho el Capullo. 
 
    "De acuerdo, voy a volver a tratar con el Príncipe no tan encantador". Me reí, aunque sonó falso incluso para mis propios oídos. 
 
    Me despedí de Reese y abrí la puerta del baño. Llevaba una eternidad allí dentro y tenía la esperanza de que mi cita se hubiera rendido y se hubiera ido a casa. Me subí la correa del bolso al hombro, me aparté el pelo de la cara y levanté la cabeza. 
 
    Y se congeló. Mi mirada chocó con unos ojos marrones que me resultaban familiares y el calor recorrió mi cuerpo como un incendio. Maldije en voz baja. 
 
    Riley. 
 
    Precisamente por eso era el hombre que no debía ser nombrado. Porque todo lo que tenía que ver con él, su nombre, su hermoso rostro, su mirada ardiente... todo lo que tenía que ver con él me perturbaba los sentidos. Nunca había sido capaz de pensar con claridad cerca de él. Siempre había habido algo entre nosotros. Algo tan fuerte que tenía su propia fuerza. Algo tan fuerte que había resistido diez años. 
 
    Me quedé sin aliento. Las imágenes de la última vez que estuvimos juntos pasaron por delante de mis ojos. Sus labios en mi cuello. Mis piernas rodeando su espalda. Su polla enterrada en mi interior y mi orgasmo rugiendo en mi interior. 
 
    Joder. 
 
    Tenía que parar esto. Mi cita me estaba esperando. Y, con un sobresalto, me di cuenta de que Riley tenía su propia cita. Me di cuenta como un puñetazo en el estómago. La mujer que estaba frente a él charlaba alegremente, sin parecer darse cuenta de que me había estado mirando desde que salí del baño. Los celos se encendieron en mi pecho. No es que nos mantuviéramos al tanto de nuestras vidas, pero seguramente Reese me habría dicho si estaba saliendo con alguien. Su marido era su mejor amigo, después de todo. Ella tenía que saber... 
 
    No podía dejar de mirar, sus ojos me mantenían en el sitio. El aire entre nosotros crepitaba con una energía tan tangible que prácticamente podía verla. Sacudí ligeramente la cabeza. Contrólate. No era mío. Hacía tanto tiempo que no era mío que no tenía derecho a estar celosa. Apartando mi mirada de él, retiré los hombros y me dirigí a mi mesa. 
 
    Sabía que me estaba mirando. Y a pesar de saber que no debía, me gustaba. 
 
   


  
 





 Riley 
 
   “D  ¿la conoces?" 
 
    Volví a girar la cabeza para centrarme en mi cita. Cora. La mujer de la oficina de la empresa de construcción para la que trabajaba. No iba mucho por allí, sólo un par de veces al mes para dejar el papeleo. Pero siempre coqueteaba conmigo, y era preciosa, con su largo pelo castaño y sus grandes ojos verdes. Los había delineado en negro esta noche, y sus labios eran carnosos y rojos. Era una sirena de verdad. Sólo que... no era la sirena que yo quería. 
 
    "No", mentí. "Lo siento. Es que se parece a alguien que conozco". 
 
    "¿No es gracioso cuando eso sucede? Cuando estaba en el instituto..." 
 
    Su voz se desvanecía en el ruido del restaurante, y yo sonreía, asentía con la cabeza y de vez en cuando emitía sonidos de aliento cuando hacía una pausa para respirar. Era muy habladora. Pero eso estaba bien, porque yo no lo era. 
 
    Cora me contó toda su experiencia en el instituto mientras yo luchaba contra todos los músculos de mi cuerpo. Todos mis instintos me gritaban que Bianca estaba cerca. Enrosqué los dedos alrededor de la mesa, clavando los dedos en la dura madera, luchando por mantenerme al margen de su atracción magnética. Ya era una sensación casi dolorosa. Estar en la misma habitación que ella pero sin tocarla. Era el mismo dolor físico que no había cesado ni un minuto desde que me había roto el corazón diez años atrás. Joder. 
 
    Cora se excusó para ir al baño, un alivio bienvenido, y yo cogí mi teléfono, escuchando el mensaje de voz que Low me había enviado a principios de semana. 
 
    "Escucha, hermano. Reese me mataría si supiera que te estoy contando esto. Pero Bianca estuvo aquí anoche, y, bueno... le dijo a Reese que ya no quiere hacer lo de las peleas por odio que ustedes han estado haciendo. Dijo que la está reteniendo, y lo siento, hombre, pero creo que tiene razón. También te está frenando a ti. ¿Has tenido alguna cita en la última década? Vas a acabar siendo uno de esos viejos que se sientan en su porche y gritan a los niños del barrio si sigues así. Sólo... no sé. Separaos. Deja a B en paz. Ustedes han estado ahí, han hecho eso. No funcionó. Sé que no es asunto mío, pero tal vez sea hora de aceptarlo. Nos vemos en el fútbol el sábado". 
 
    Apreté el botón de cancelación. Había escuchado el mensaje probablemente cincuenta veces el día que lo había enviado. Al principio, me había cabreado y estaba dispuesta a irrumpir allí y decirle exactamente dónde meterse sus consejos de mierda. ¿Qué sabía él de Bianca y de mí? Éramos... complicados. 
 
    Pero cuanto más escuchaba, más se disipaba mi ira. Nada de lo que había dicho era mentira. Cada vez que la veía, de alguna manera terminábamos discutiendo, o terminábamos sin hablar y simplemente empezábamos a rasgarnos la ropa. No había un punto medio. Nada sólido sobre lo que construir. Sólo el recuerdo de algo mágico que se había vuelto amargo. 
 
    Un fuerte ruido de una silla me llamó la atención, y aproveché la oportunidad para girar hacia atrás, y mi mirada se posó en el esbelto cuerpo de Bianca. Estaba negando con la cabeza a su cita, con una expresión de irritación. Cogí mi copa de vino, obligándome a dar un sorbo y a permanecer sentada. No me gustaba la forma en que la miraba con desprecio. Él le respondió algo, y ella levantó las manos y se alejó de él. 
 
    Fruncí el ceño, aunque me alegré de que terminara su cita. El tipo era un completo inútil. ¿Quién se creía que era? Parecía un aspirante a Hollywood demasiado bronceado y desmejorado que ya había pasado su mejor momento. Pero no me gustó que estuviera molesta. La seguí con la mirada hasta que desapareció por una esquina en las profundidades del restaurante y la perdí de vista. Mi mirada se estrechó sobre el imbécil exagerado con el que había salido. No intentó ir tras ella. Sólo tiró de su plato de comida al otro lado de la mesa y empezó a comer. Dejé escapar un largo suspiro, intentando calmar el impulso protector de ir tras ella y asegurarme de que estaba bien. Si el mensaje de Low era cierto, y no tenía motivos para dudar de él, Bianca no me quería cerca. Ya lo había intentado a medias. Evitarla. Lo había intentado muchas veces, en realidad. Pero ella era como una droga que no podía dejar. Y ella parecía sentir lo mismo por mí. Cada vez que lograba dejarla sola, inevitablemente, aparecía en algún lugar donde yo estaba, y volvíamos a la misma rutina de siempre. No estábamos juntos. No lo habíamos estado desde que éramos apenas mayores que adolescentes. Y sin embargo, no podíamos salir de la burbuja del otro. 
 
    Cora se inclinó y me pasó suavemente las uñas por el antebrazo. Ni siquiera había notado su regreso. Tenía los pechos tan levantados que prácticamente se salían del vestido. ¿Qué coño me pasaba? Sentado aquí, suspirando por una mujer que nunca pude tener. Una mujer que claramente no me quería, no para nada más que para discutir o tener sexo, cuando había una alternativa perfectamente viable delante de mí. Una que me estaba dando todas las señales del libro de que ella era una luz verde. 
 
    "Escucha, Riley", dijo Cora, con una voz sensual. Me miró a través de las pestañas bajadas y se pasó la lengua por los labios. Se suponía que era un movimiento seductor, pero no me sirvió de nada. "No voy a andarme con rodeos. No necesito que esto sea un romance épico". 
 
    Hice una pausa. "De acuerdo". 
 
    "¿Entiendes lo que digo?" 
 
    Oh, lo entendí. Sólo que no estaba seguro de querer hacer algo al respecto. 
 
    Pero entonces escuché la voz de Low en mi oído. "Deja a B en paz. La estás reteniendo. " La tensión se enhebró en mi espalda. Eso era lo último que quería. Nunca quise ser alguien que la retuviera. Ella era una estrella en un cielo negro como la tinta. Si no se le permitía brillar, las noches serían oscuras. 
 
    Asentí a Cora. "Lo entiendo". Maldita sea. Crece un par, Riley. Yo estaba soltero. Cora estaba soltera. Ella quería esto. Y tal vez era lo que yo necesitaba. No me había acostado con nadie más que con Bianca durante la mayor parte de mi vida adulta. La había puesto en un pedestal. Permanecer fiel a una mujer con la que ni siquiera tenía una relación. Era jodidamente ridículo. 
 
    Le tendí la mano a Cora y ella me dedicó una sonrisa de un millón de dólares. Luego la llevé a la puerta, como si llevara a las mujeres a casa todos los días. ¿Otros hombres solteros de treinta años hacían esto? ¿No lo hacían? Al diablo. Yo lo hacía. Podía hacer una noche de sexo casual con alguien que no fuera Bianca. El coño era el coño. Un agujero húmedo y apretado en el que excitarse. 
 
    Incluso mientras lo pensaba, sabía que estaba lleno de mierda. No podía tener ese tipo de actitud. Pero continué con la charla interna de ánimo de todos modos. El cambio es tan bueno como las vacaciones. Al final tienes que seguir adelante con otra persona. Vuelve a la silla de montar. Todas las metáforas tópicas que se me ocurrieron. 
 
    Mantuve abierta la puerta del restaurante y luego puse mi mano en la parte baja de la espalda de Cora mientras la acompañaba a su coche. 
 
    "¿Mi casa?", ronroneó, apretándose contra mi pecho en el aparcamiento poco iluminado. 
 
    Ella era cálida y suave donde yo estaba duro, y tenía en la punta de la lengua decir que sí, cuando un brillante descapotable rojo aparcado en la fila de al lado me llamó la atención. 
 
    El descapotable de Bianca. 
 
    Di un paso atrás, pasándome los dedos por el pelo. ¿No se había ido? Pero si su coche seguía aquí, quizá ella también. Y también ese idiota con el que había tenido una cita. El malestar se apoderó de mí. Ella no quería estar cerca de ese tipo. Yo no la quería cerca de ese tipo. 
 
    Todos los pensamientos de ir a casa a tener sexo sin sentido con Cora se desintegraron. Tenía que encontrar a Bianca. Sólo para asegurarme de que estaba bien. Aunque nos peleáramos todo el tiempo, seguía siendo mi amiga. Más o menos. Por lo menos, Low y Reese tendrían mi cabeza si les dijera que me había ido cuando ella podría haber estado en una situación peligrosa. 
 
    Le abrí la puerta a Cora y ella entró. "¿Me sigues a casa?" 
 
    Sacudí la cabeza. "Tal vez la próxima vez". Fui un imbécil. Sabía que le estaba dando señales contradictorias. Esperaba que me escupiera fuego, pero para mi sorpresa se limitó a encogerse de hombros. 
 
    "Ya sabes cómo localizarme si cambias de opinión". Se alejó con un pequeño saludo. 
 
    "Eres un puto idiota", murmuré para mí mismo mientras veía sus faros desaparecer en la oscuridad. Y lo era. Cora era increíble. Y tal vez me arrepentiría de haberla dejado ir cuando me despertara con un caso de bolas azules mañana por la mañana. 
 
    Pero no se puede negar que si Bianca me necesitaba, iba a dejar todo por ella y correr. 
 
    Siempre lo hice. Y siempre lo haría. 
 
   


  
 





 Bianca 
 
   I   le gustaba el tequila. ¿Quién lo sabía? Yo no, hasta que me senté en un rincón oscuro del bar del restaurante y pedí un trago doble. Y luego otro. El primer trago me había quemado la garganta, pero el agradable calor que dejaba a su paso me hizo buscar más. Al final del tercer trago, ya estaba agradablemente zumbado. Que era exactamente donde quería estar. Porque las citas apestan. Tinder apestaba. ¿Y los tipos con ojos marrones penetrantes que no deben ser nombrados? Bueno, también apestaban. 
 
    Mi cita había sido un desastre. Cuando me preguntó si creía que una de mis compañeras estaba dispuesta a hacer un trío, me fui. Había considerado ir directamente a casa, pero... Riley. 
 
    Él seguía allí en su cita, y yo odiaba estar siendo tan ridícula, pero tenía que saber si se iba a casa con ella. La idea de que él hiciera todo lo que solía hacer conmigo, con otra persona... me hacía sentir mal. Era como un choque de trenes del que no podía apartar la vista. Así que en lugar de irme, me escondí en la barra del restaurante, devolviendo los tragos y estudiando la puerta con el enfoque láser de un halcón. No podía ver su mesa, pero sólo había un punto de salida. Al final tendrían que irse. 
 
    Y cuando finalmente lo hicieron, mi corazón se hundió. La mujer con la que estaba se movía como una pantera, todo líneas elegantes y miembros largos. Su figura de reloj de arena era perfecta en un vestido ajustado, e incluso yo sabía que sería dinamita en la cama. La confianza sexual rezumaba en ella. Riley abrió la puerta del restaurante, con su mano apoyada en la piel desnuda de su espalda, haciéndola pasar. Mi corazón volvió a latir cuando él la acompañó hasta su coche y ella se apretó contra él. 
 
    Me di la vuelta. No podía seguir mirando. No podía ver cómo se inclinaba y presionaba su boca contra la de ella. Porque sabía exactamente cómo se sentían sus besos. Eran demoledores. Llenos de pasión y deseo, y había sentido todos y cada uno de ellos hasta los dedos de los pies. Me había prometido a mí misma, y a Reese, que dejaría esta ridícula farsa con Riley, pero la idea de no volver a recibir uno de sus besos me dejaba hueca por dentro. 
 
    Tiré otro trago y mi cabeza se tambaleó. Mierda. ¿Cuántos había tomado? Demasiados para conducir, eso era seguro. Ah, bueno. Me quedaría aquí bebiendo solo hasta que cerraran el bar. No era como si tuviera un lugar mejor donde estar. 
 
    "¿Bianca?" 
 
    Maldita sea. Su voz en mi cabeza sonaba exactamente igual que en la vida real. Profunda y grave. Tan sexy. 
 
    "Bianca", dijo de nuevo. 
 
    Con un sobresalto, me di cuenta de que tenía una mano en el brazo y que la voz no estaba en mi cabeza, sino al lado de mi oído. Mis ojos se abrieron de golpe. 
 
    ¿Por qué tenía que tener tanto calor? Tenía el pelo un poco más largo de lo normal. Pero no tan largo como cuando salíamos juntos. Tenía una especie de estilo punk-rock entonces, pero había evolucionado con los años. Seguía siendo todo vaqueros y camisetas de grupos musicales. Pero había perdido el anillo de la ceja en algún momento y se había cortado el pelo. Sus ojos castaños oscuros habían sido antes tan despreocupados, pero ahora parecían preocupados. Las arrugas del ceño se le marcaban en la frente y, sin pensarlo, levanté la mano y las alisé. Las yemas de los pulgares me hormiguearon al entrar en contacto con su piel. 
 
    "Has vuelto", susurré. "¿Qué pasó con tu cita?" 
 
    Suspiró y se sentó a mi lado. Sabía que no debía, y si hubiera estado sobrio, probablemente no lo habría hecho, pero me acerqué a su calor. Nuestros brazos descansaban uno al lado del otro. No se tocaban del todo. 
 
    "He visto tu coche en el aparcamiento. Ese imbécil con el que tenías una cita está por aquí. No quería que te hiciera pasar un mal rato". 
 
    "Oh." Maldita sea. "Arruiné tu cita, ¿no? Probablemente estarías teniendo sexo caliente con ella ahora mismo si no hubieras visto mi coche, ¿eh?" Mi estómago se revolvió, la idea de él en la cama de otra persona me enfermó. Quiero decir, estaba segura de que se acostaba con otras mujeres además de conmigo. No teníamos ningún acuerdo formal. Ni siquiera éramos compañeros de sexo. Sólo éramos ex que aún tenían amigos en común. Lo que significaba que inevitablemente nos encontrábamos de vez en cuando. Y la mayoría de esas veces, terminábamos discutiendo, o terminábamos teniendo sexo. 
 
    Bajó la cabeza para buscar en mi cara. "No arruinaste nada, B. No pudiste". 
 
    Sus palabras calmaron mi alma atormentada y apoyé la cabeza en su hombro para que la habitación dejara de dar vueltas. Me pasó el brazo por los hombros y me acurruqué más cerca de su pecho, relajada al instante. Siempre habíamos encajado tan bien. 
 
    ¿Por qué no puede ser siempre así? 
 
    "¿Por qué no podemos ser simplemente dos personas que se conocieron aquí y ahora? ¿Por qué tenemos que tener todo el equipaje?" 
 
    Incliné la cabeza hacia arriba, dejando que mis labios rozaran su cuello. Un pequeño temblor lo recorrió. 
 
    "¿Qué dirías si nos viéramos por primera vez?" 
 
    Me enderezo, luchando contra el mareo, y le doy mi mejor sonrisa mientras le extiendo una mano para que la estreche. Se quedó mirando un momento, luego sus labios se curvaron y la cogió. Su gran mano envolvió la mía mientras nos estrechábamos. 
 
    "Soy BB", dije alegremente. 
 
    Levantó una ceja. "¿Irías con BB en vez de con Bianca?" 
 
    Me encogí de hombros. "Probablemente. Hasta que te conocí mejor". BB era el nombre artístico que había utilizado desde que empecé a actuar. Para la mayoría de la población australiana, yo era BB James. Una estrella australiana, actriz principal de una telenovela nocturna. Para mis amigos y mi familia, para Riley, era Bianca o simplemente B. 
 
    "Encantado de conocerte, BB", dijo de forma exagerada. "Soy Riley. Me gano la vida construyendo casas. Y tengo una hija de quince años llamada Sadie. Es preciosa y muy lista, saca sobresalientes en el colegio. Es increíble. Ser su padre es lo mejor del mundo". 
 
    Sabía lo de su hija, por supuesto, pero fingí sorpresa. "Una hija de quince años, ¿eh? Vaya, eso debe hacerte muy mayor". Luché contra la sonrisa cuando puso los ojos en blanco. 
 
    "Tenía dieciséis años cuando su madre se quedó embarazada". 
 
    "Ah, ya veo", dije, siguiendo con la farsa. "¿Papá caliente, joven y soltero, entonces?" 
 
    Se inclinó un poco. "¿Crees que estoy caliente?" 
 
    "Sabes que sí". No estaba segura de si seguíamos jugando al juego o no. Mi corazón se aceleró, y mi mirada se dirigió a su boca 
 
    "Maldita sea, Bianca", dijo con voz estrangulada. "Tienes que dejar de mirarme así". 
 
    "¿Cómo qué?" Susurré, acercándome para que nuestros labios estuvieran a pocos centímetros. 
 
    "Como si quisieras que te besara". 
 
    "Sin embargo, lo hago". 
 
    Gimió, su brazo me rodeó. "Estás borracho". 
 
    "No me importa". Le rodeé el cuello con los brazos y le besé los labios. Se congeló bajo mi contacto, pero eso no me disuadió. Sabía lo que le gustaba. Le mordí los labios, pasando mi lengua por la costura, instándole a abrirse para mí. 
 
    "Fóllame", susurró contra mi boca. Con un movimiento tan rápido que no me di cuenta, o tal vez él era lento, pero mi cerebro aturdido por el tequila era más lento, me echó en sus brazos y cruzó furioso el restaurante hacia su jeep. 
 
    Me reí. "Entonces, cavernícola. ¿A dónde vamos?" 
 
    "Te voy a llevar a casa". 
 
    Sonreí. Ya era hora. 
 
   


  
 





 Riley 
 
   A   Un largo mechón de pelo rubio cayó sobre la cara dormida de Bianca. Se había acurrucado en el asiento del copiloto de mi jeep y se había quedado dormida antes de que yo pudiera llegar al lado del conductor. Sabía que eso pasaría. La conocía lo suficientemente bien como para saber que era un completo peso ligero cuando se trataba de alcohol. Era pequeña y no había comido nada. Me sorprendió que hubiera durado tanto, teniendo en cuenta el puñado de vasos de chupito vacíos que había en la mesa cuando llegué. 
 
    Me negué a devolverle el beso. No porque no quisiera. Porque, carajo, siempre quise besarla. Besaría cada centímetro de ella mil veces si me dejara. Pero no era lo que ella necesitaba. Tenía razón cuando le dijo a Reese que no podíamos seguir haciendo lo que hacíamos. Que éramos malos el uno para el otro. Tenía que respetar eso, incluso cuando estaba demasiado borracha para recordarlo. Ella no me quería en ese momento. Yo sólo estaba a salvo... y me era familiar. 
 
    Recorrí la media docena de calles desde el restaurante hasta el apartamento de Bianca, introduciendo el código que me permitía entrar en el garaje, y aparqué el jeep en su sitio. No se movió cuando la levanté del asiento y cogí la chaqueta y el bolso que había tirado al suelo. "Hola, Jerry", le dije al guardia de seguridad que leía un libro en el vestíbulo. 
 
    Levantó la mirada, levantando una mano en señal de saludo, y luego frunció el ceño al ver a Bianca envuelta en mis brazos. "¿Está bien?" 
 
    Asentí con la cabeza. "Tequila". 
 
    Se rió. "Sí, te hará eso". 
 
    Volvió a su libro y yo tomé el ascensor hasta el último piso de Bianca. En el interior, me quité los zapatos y recorrí el inmaculado espacio antes de depositarla suavemente en la cama. Me enderezó, y me golpeó en las entrañas de nuevo, lo hermosa que era. Me había hecho parar el corazón en cuanto la conocí, y la edad no había hecho más que aumentar mi atracción por ella. Era mi mujer perfecta, con sus curvas en todos los lugares adecuados. 
 
    Tirando de una manta, la envolví, deteniéndome cuando sus párpados se abrieron. Estaban ligeramente inyectados en sangre y tenían pánico, pero cuando su mirada se posó en mí, se calmó. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" 
 
    "Metiéndote en la cama. Te he traído a casa". 
 
    "Para el sexo". 
 
    Sacudí la cabeza, conteniendo una risa ante la expresión desorientada de su rostro. "No, cariño. Te he traído a casa para que duermas las copiosas cantidades de alcohol que has bebido esta noche". 
 
    Esperaba que se hundiera de nuevo en el colchón, pero no lo hizo. Se puso de rodillas y luego cruzó la cama. Se arrodilló frente a mí y se levantó la camisa. Vaya. 
 
    “B…” Advertí. 
 
    Ella no estaba escuchando. Se echó la mano a la espalda y se desabrochó el sujetador, tirando de él, dejando que sus pechos cayeran libres. Había visto su piel desnuda muchas veces, pero esto no me parecía bien. Estaba demasiado borracha. Y después de lo que le había dicho a Reese hacía menos de una semana, no podía verla así. 
 
    Me di la vuelta. 
 
    Recogiendo su camisa, se la tendí. "Por favor, B." Mi voz era ronca. Dios. Sabía lo bien que se sentía. Sabía cómo su sabor cambiaba ligeramente, justo antes de su orgasmo. Y si viviera hasta un millón de años, nunca me cansaría de ella. 
 
    Pero no así. 
 
    Hubo una larga pausa y luego me arrancó la camisa de un tirón. Las sábanas se movieron mientras ella se colocaba la ropa. "Vete, Riley", dijo en voz baja. 
 
    El dolor en su voz me atravesó. Pero, ¿qué demonios debía hacer? No podía volver a hacer el amor con ella, no después de que se hubiera comprometido tanto a querer algo diferente. No podía hacer eso, sólo porque ella estaba borracha y cachonda. No estaba bien. 
 
    Me giré y miré la pequeña bola que había formado con su cuerpo, una manta metida hasta la barbilla, de espaldas a mí. Forcé las palabras de mi boca. "Buenas noches". 
 
    Ella no contestó. Cerré suavemente la puerta de su habitación tras de mí, coloqué su bolso, su chaqueta y sus llaves en el banco de la cocina y me puse los zapatos. Luego salí de su apartamento, teniendo cuidado de asegurarme de que cerraba tras de mí. 
 
    Probablemente no recordaría nada de esto por la mañana. Pero yo sí. 
 
   


  
 





 Bianca 
 
   I   bajé la capota de mi descapotable cuando salí de los límites de la ciudad, aunque el aire de finales de invierno seguía siendo fresco. Mi lamentable y resacoso trasero necesitaba que el aire fresco me lavara la cara. Me ayudó a despejar la cabeza y aspiré con avidez las bocanadas de aire mientras recorría las carreteras familiares hasta la casa de mis padres. Este era mi ritual de los sábados por la mañana. Había hecho este viaje todos los sábados por la mañana desde que me mudé a la ciudad. No me había perdido ninguno. 
 
    A veces, como hoy, era lo último que me apetecía hacer. Pero fui de todos modos. La resaca y la vergüenza persistente de la noche anterior no eran razón suficiente para no ir. Era la única cosa que le había prometido a mi madre cuando me fui de casa a los diecinueve años. Sabía que se preocuparía hasta la tumba si no me veía con regularidad. Y no quería añadir nada más a la ya larga lista de imágenes preocupantes que consumían sus pensamientos noche y día. La quería demasiado y odiaba verla sufrir como lo hacía. 
 
    Todavía recordaba vagamente cómo había sido antes. 
 
    Y mi corazón se rompió por ella y por la forma en que su vida había dado un vuelco. Así que si mi llegada a casa para desayunar una vez a la semana la ayudaba de alguna manera, entonces lo iba a hacer. 
 
    Sólo esperaba que no hubiera visto mi programa esta semana. 
 
    El freno de mano hizo clic al levantarlo y aparqué el coche en la entrada de la pequeña casa suburbana en la que había crecido. Seguía siendo exactamente igual a como la recordaba. No había nada fuera de lugar, todo se mezclaba perfectamente con las otras casas de la calle, sin llamar la atención de las personas que vivían dentro. Tal y como le gustaba a mi madre. 
 
    Agité la mano en señal de saludo cuando la vi asomarse a través de las pesadas cortinas, y la puerta principal se abrió antes de que yo llegara a los escalones. Sin embargo, no salió a saludarme como lo había hecho cuando yo era un niño y volvía a casa del colegio. Había sido un poco mejor entonces, en los primeros años después de que nos mudáramos a Australia. Yo sólo tenía seis años, pero la recordaba saludándome en la entrada de casa después de que me dejara el autobús escolar. 
 
    Pero había empeorado con los años. Y yo sabía que ahora no saldría de las profundidades de su casa. Ni siquiera por mí. 
 
    "Hola, cariño", me dijo en voz baja, abrazándome una vez que atravesé la puerta. Me abrazó con fuerza, luego se apartó y me miró, como asegurándose de que estaba bien. Todo de una pieza. 
 
    Saludable. 
 
    La respiración. 
 
    Ella frunció el ceño. "No tienes buen aspecto. ¿Estás enfermo?" 
 
    Sacudí la cabeza. "Estoy bien". No quería decirle que me había descartado anoche. Eso no sería bueno para ella. Se pondría nerviosa y arruinaría la mañana. 
 
    Me estudió con dudas, pero pasé de largo y dejé las llaves y el bolso en el banco de la cocina, y luego besé a mi padre en la mejilla. Levantó la vista de donde estaba volteando el tocino en la estufa, observó mi aspecto probablemente desaliñado y me guiñó un ojo. 
 
    "¿Gran noche?", susurró. 
 
    Asentí con la cabeza y compartimos una pequeña sonrisa. 
 
    "Siéntate, niña. El desayuno estará listo en un minuto". 
 
    Arrastré un taburete de debajo de la barra de desayuno, donde siempre comíamos, y observé la espalda de papá mientras se movía con pericia por la cocina. Normalmente, mamá se encargaba de cocinar, ya que estaba en casa todo el tiempo y eso le daba algo que hacer. Pero papá siempre se encargaba de las frituras de los sábados por la mañana. Eran su especialidad, y yo comía súper sano toda la semana sólo para poder darme un capricho los fines de semana. 
 
    Mamá se sentó a mi lado. "He visto el programa esta semana". 
 
    Me resistí a sentir un escalofrío y, en su lugar, esbocé una sonrisa en mi rostro. "¿Ah, sí? ¿Qué te pareció la nueva historia de Elaina?" 
 
    Volvió sus ojos azul claro hacia mí. Seguía siendo una mujer hermosa, incluso a sus sesenta años. Una belleza elegante e intemporal, como la llamaban las revistas de antaño. Su piel seguía siendo pálida y tersa, y sólo unas pequeñas líneas alrededor de los ojos y la frente delataban su edad. Mi padre la obligaba a sentarse al sol durante el día, pero el hecho de que rara vez saliera de casa significaba que el sol no la había envejecido como a la mayoría de las mujeres. 
 
    "Estuviste maravillosa, cariño. Siempre lo estás. Elaina es un gran papel". 
 
    Asentí con la cabeza y cogí el tenedor para apuñalar un trozo de tocino que mi padre había puesto delante de mí. Se avecinaba un pero, podía sentirlo. 
 
    "Pero esa niña que tienes en tu programa. ¿La que hace de Layla?" 
 
    Sí, ahí estaba. En cuanto leí el guión, supe que mi madre se enfadaría por la incorporación de otro actor infantil. No me atreví a decirle que la niña que interpretaba a Layla era en realidad dos niños. Gemelas idénticas, Audrey y Emily. Miré a mi padre y se encogió de hombros para disculparse. Apreté los labios para no reñirle. Le había llamado para advertirle que no dejara a mamá ver el programa esta semana. 
 
    "Debería ser ilegal", dijo ella con rigidez. Le temblaban los dedos al coger el tenedor. "Es peligroso. Sobre todo en esta época. Todo el mundo sabrá quiénes son y dónde están a cualquier hora del día. Tendrán fotógrafos vigilándolos y siguiéndolos. Es una paternidad irresponsable, eso es lo que es". 
 
    Las respiraciones de mamá eran cortas y se aceleraban hasta que el corazón me latía con fuerza, y mi preocupación por ella superaba todo lo demás. 
 
    "¿No hay nada que puedas hacer, Bianca?", suplicó. "¿Hablar con el director o algo así? Esas niñas no saben en qué se están metiendo. Sólo quiero sacudir a sus padres. Hacerles entrar en razón y decirles exactamente lo que puede pasar si..." 
 
    El tenedor repiqueteó contra el plato y se llevó las manos temblorosas al regazo, encorvando los hombros mientras se acurrucaba sobre sí misma. 
 
    "Oh, mamá", dije, rodeando sus hombros con mi brazo. Lo único que pude hacer fue abrazarla mientras se estremecía. Por eso le había dicho a papá que no la dejara ver el programa. Sabía que las caras de muñeco de bebé y los rizos rubios dorados de Emily y Audrey serían desencadenantes para ella. 
 
    Miré a papá con impotencia, pero él miraba con tristeza a mi madre, con resignación en los ojos. Hacía tiempo que había renunciado a que mejorara, lo sabía. Hizo todo lo posible por cuidarla, haciendo que su médico viniera a casa y revisara sus medicamentos, pero sabía que pensaba que estaba demasiado marcada para que eso sirviera de mucho. Lo que realmente necesitaba era un terapeuta. Y yo lo había intentado. Dios sabe que lo había intentado muchas veces, pero ella se negaba a hablar de su pasado. No confiaba en nadie más que en mi padre y en mí. Estaba convencida de que cualquier terapeuta con el que hablara vendería su historia a la prensa sensacionalista. 
 
    Y no podía culparla. Sólo era una niña cuando nuestras vidas cambiaron en un abrir y cerrar de ojos. Pero todavía tenía recuerdos de ese día que me atormentaban. Habíamos perdido muchas cosas, pero sobre todo a mi madre. Porque ella también se había perdido a sí misma. 
 
    "Podrían estar heridos, Bianca. Por favor. Tienes que hacer algo. Hollywood no es lugar para niñas pequeñas". 
 
    La acerqué y apoyé mi cabeza en su hombro. No me molesté en corregirla, en decirle que esto no era Hollywood. Sabía que ya no hablaba de mi programa, ni de Emily y Audrey. Se había metido en sus propios y oscuros recuerdos. Y sabía, por todas las otras veces que esto había sucedido, que pasaría algún tiempo antes de que la recuperáramos. Y todo lo que podíamos hacer mientras tanto era sostenerla y esperar que fuera lo suficientemente fuerte para salir. 
 
    Hollywood había dejado a mi madre marcada y rota. Sabía que la mataba cada día que actuaba. Y yo odiaba eso. Realmente lo odiaba. Pero fui egoísta. El atractivo de la actuación me había atraído como una sirena, y no pude resistirlo. Actuar alimentaba mi alma. Y eso venía con una culpa con la que había aprendido a vivir. Pero había una cosa en la que estaba de acuerdo con mi madre. Los niños no pertenecían a esta industria. Este estilo de vida masticaba a la gente y la escupía. 
 
   


  
 





 Bianca 
 
   “I   Me encantan los baby showers", anunció Reese al final de la tarde, mientras su mirada recorría la zona exterior que acabábamos de decorar durante las dos últimas horas. 
 
    Había conducido directamente desde la casa de mis padres hasta la de Reese, donde estábamos organizando un baby shower para nuestra otra amiga, Elodie. Habíamos colocado farolillos blancos en el patio y habíamos colocado mesas con centros de flores frescas. Jamison, el marido de Elodie, y Low se habían puesto a trabajar en la cocina, preparando bandejas de comida para los invitados que llegarían pronto. 
 
    Entorné los ojos para mirarla a través de mi fuerte dolor de cabeza. Consolar a mi madre y luego decorar al sol durante horas no había ayudado a mi resaca. "¿Sí?" Miré a Elodie, que tenía una expresión que estaba segura de que coincidía con la mía. Reese se había vuelto extrañamente ñoño desde que se había casado. "Todos los juegos estúpidos, y las predicciones y ver a alguien abrir mil millones de regalos. Por no hablar de que luego les escuchas hacer oooh y aaah sobre cada uno de ellos. ¿Te gusta todo eso?" Le pregunté, pero luego deseé no haberlo hecho. Hablar sólo empeoraba mi dolor de cabeza. 
 
    El baby shower era lo último que quería hacer ahora, pero Elodie y Jamison eran importantes para mí. Jamison y yo habíamos trabajado juntos en un bar hacía un millón de años, junto con Low, Reese y el hombre que no debe ser nombrado. Elodie se había unido a nuestro pequeño círculo de amigos cuando había empezado a salir con Jamison, y los seis habíamos estado unidos. Durante un tiempo. Hasta que las cosas se torcieron con Riley y conmigo. Pero a pesar de eso, y a pesar de que todos pasamos de ser camareros a nuestras carreras, habíamos seguido siendo amigos. Así que no podía faltar hoy. Estas personas eran tan familiares como mis padres, y no iba a perderme un día especial para ellos. Así que me he drogado con paracetamol y bebidas energéticas, y he arrastrado el culo para arrullar los bodies y comer mi peso en magdalenas con temática de bebé. 
 
    "Hoy no habrá ninguna de esas ridiculeces de baby shower", anunció Elodie, poniendo las manos sobre su hinchado vientre. "Esto es sólo una excusa para hacer una barbacoa. Los chicos se quedan todos". 
 
    Hice una pausa. "¿Lo son?" 
 
    Mierda. Eso significa... 
 
    "Riley está aquí", gritó Jamison a Elodie desde el interior de la casa. "Va a poner la carne en marcha". 
 
    Reese y Elodie se volvieron para mirarme. 
 
    "¿Qué?" Tuve que forzar la palabra. No les había contado lo de anoche. Ni siquiera me había permitido pensar en ello. Era todo demasiado mortificante para ser real. 
 
    "¿Estás bien? ¿O todavía tienes reacciones adversas al escuchar su nombre?" 
 
    Ha. Reacciones adversas. Si supieran exactamente lo opuestas a adversas que habían sido mis reacciones anoche, cuando prácticamente me había lanzado sobre el hombre. 
 
    Agité una mano en el aire como si estuviera totalmente relajado. Por dentro, salía corriendo y gritando. Pero era una actriz. Podía fingirlo. "Está bien". 
 
    Riley entró por la puerta trasera en el patio y Reese y Elodie le saludaron. Sin embargo, no pude hacerlo. Quería mostrar a mis amigos que estaba cumpliendo mi palabra. Que estaba poniendo fin a este drama entre Riley y yo, pero hablar con él después de la noche anterior no era una opción. Así que, en lugar de eso, me aparté y me ocupé de unos globos blancos y fingí que no me había dado cuenta de su entrada. 
 
    Sin embargo, me había dado cuenta. Porque siempre me fijaba en él, estuviéramos donde estuviéramos. Era esa estúpida conexión, aparentemente incorporada, la que hacía sonar las alarmas en mi cerebro y enviaba ondas de choque a mi cuerpo cada vez que él estaba cerca. A veces ni siquiera necesitaba verlo. 
 
    Simplemente lo sabía. 
 
    Como ahora. Incluso de espaldas a él, sabía que me estaba observando. Podía sentir su mirada acalorada, quemando la piel de mi nuca. 
 
    Los invitados de Elodie y Jamison pronto empezaron a llenar el espacio, y yo lo agradecí porque era más fácil esconderse entre la multitud. Me senté un rato con la madre de Elodie y charlamos, mientras su alocada melena plateada se mecía con la agradable brisa de la tarde. Luego encontré a Nathan, el hijo mayor de Elodie, y le pregunté por la escuela y sus amigos. Tenía quince años, así que la conversación duró tan poco como cabía esperar. Aprovechó la primera oportunidad para abandonarme, y no podía culparle. Yo tampoco habría querido salir con los amigos de mis padres cuando tenía quince años. 
 
    "Bianca", dijo Riley desde detrás de mí. 
 
    Me giré. Mierda. Había perdido la noción de dónde estaba y ni siquiera lo había visto venir. Me ardía la cara, recordando la forma en que le había pedido sexo la noche anterior y cómo me había callado. 
 
    Fui patética. Decirle a todos mis amigos que había terminado con él, que nunca había habido nada entre nosotros, y luego prácticamente saltar en su regazo la siguiente vez que lo vi. Y tampoco era justo para él, enviarle esos mensajes contradictorios. 
 
    No podía quedarme aquí y hablar con él como si no hubiera pasado nada. O peor aún. Fingiríamos hablar amablemente durante unos minutos y luego, inevitablemente, uno de los dos buscaría una pelea y acabaríamos discutiendo. No podía hacer eso. No hoy y después de la mañana que había tenido con mi madre. 
 
    "Oye, lo siento, Elodie me pidió que trajera más hielo. Tengo que irme", mentí. Me alejé de él, abriéndome paso entre la multitud y rodeando el lateral de la casa hasta llegar a donde estaba aparcado mi coche. Estaba tanteando con las llaves, pulsando el botón de desbloqueo, cuando él me alcanzó, con su gran mano enroscada en mi muñeca. 
 
    "No corras", me dijo en voz baja al oído. 
 
    Mis malditas rodillas traidoras se debilitaron y tuve que forzarlas para sostener mi peso. "No lo hago", dije indignada. Sus dedos aún cubrían el punto de pulso en mi muñeca, y me pregunté si podía sentir exactamente lo rápido que latía mi corazón. 
 
    "Sobre lo de anoche..." 
 
    "No quiero hablar de anoche". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "¿Por qué?" Aparté mi mano de él, esperando que si no me tocaba, podría poner mis pensamientos en algún tipo de orden coherente. Pero no funcionó, porque su ancho cuerpo se abalanzó sobre mí, obligándome a retroceder hasta quedar atrapada entre él y mi coche. Sabía sin duda que se movería y me dejaría pasar si realmente lo quisiera. Pero ambos sabíamos lo que era esto. Los dos sabíamos que me gustaba tenerlo así de cerca, incluso si eso significaba que no podía pensar con claridad. "Anoche fue vergonzoso. Me rechazaste completamente". 
 
    Retrocedió un centímetro. "¿Qué? No te he rechazado en absoluto. Estabas ciego y borracho. Me sorprende que siquiera lo recuerdes". 
 
    La irritación se coló, ahogando mi lujuria. "Soy yo, Riley. Llevamos años follando. No soy una mujer al azar que recogiste en un bar. Me rechazaste de plano". 
 
    "Estaba siendo un caballero". 
 
    O, se fue a buscar a su cita y a follársela. A eso se reducía todo esto, ¿no? No podía quitarme de la cabeza la imagen de Riley y esa mujer de la noche anterior. Sus dedos tocando la piel desnuda de su espalda. Él sonriéndole mientras le abría la puerta del restaurante. Y la forma en que ella se le echó encima en el aparcamiento. Me había llevado a casa porque estaba borracho y le daba pena. Y yo me había lanzado sobre él como una tonta, sólo para ser apartada con una mirada de compasión. 
 
    Ugh. Sabía que estaba exagerando. Debajo de todos los gritos que hicimos, él se preocupaba por mí. Por lo menos, sabía cómo ser un amigo, y había estado cuidando de mí. Y se lo agradecí, porque realmente había bebido demasiado. Pero después de que se fue, me pasé toda la noche imaginándolo teniendo sexo con otra persona. Alguien más rastrillando sus uñas por su piel. Otra persona retorciéndose debajo de él mientras le metía la polla entre las piernas. No había dormido, mientras mi mente celosa reproducía imagen tras imagen de él con otra mujer, y cada pensamiento me ponía más enferma que el anterior. 
 
    Sacudí la cabeza. Necesitaba alejarme de él. Necesitaba un poco de espacio para él. Un tiempo para pensar. No podía hacerlo cuando él estaba tan cerca. Volví a pulsar el botón de desbloqueo de mi coche y esta vez abrí la puerta. Como sabía que haría, se apartó y me dejó pasar, pero su frustración era evidente en la forma en que se pasaba los dedos por el pelo. 
 
    "B. ¡Sólo habla conmigo!" 
 
    No pude. No hablamos. Si habláramos, podría soltar la verdad. "Tengo que ir a por hielo", respondí sin ganas. 
 
    Su mirada oscura se fijó en la mía y traté de ignorar el dolor que vi allí. Esto. Esto es exactamente por lo que le había dicho a Reese que lo dejaba. No éramos buenos el uno para el otro. Uno de nosotros siempre terminaba lastimando al otro. Nunca habíamos sido capaces de arreglar nuestras cosas. Necesitaba una ruptura limpia. Y él también. 
 
    Se limitó a asentir con la cabeza. Y cerré la puerta antes de arrancar. 
 
    No conseguí el hielo. Y no volví a la fiesta. 
 
    Era mejor para todos, especialmente para Riley, si me mantenía alejado. 
 
   


  
 





 Riley 
 
   I  a había sido el fin de semana de mi ex con mi hija, Sadie, así que no la había visto en más de una semana. Y eso apestaba. Odiaba los fines de semana que no venía a quedarse conmigo. La llamaba todo el tiempo, y para tener quince años, era bastante buena contestando. Pero como solía hacer después de uno de mis fines de semana en solitario, me pasé por la casa de su madre de camino al trabajo, sólo porque la echaba de menos. 
 
    Eliza, la madre de Sadie, abrió la puerta y me dio un beso en la mejilla a modo de saludo. No parecía sorprendida de que estuviera en su puerta a las ocho de la mañana de un lunes. "Hola. Está arriba, pero tengo que ir. Recuérdale que coja su ropa de deporte, ¿quieres? Sé que se olvida deliberadamente de ella los lunes para no tener que participar". Una pequeña sonrisa levantó la esquina de su boca. "Yo hacía exactamente lo mismo en el instituto, así que lo entiendo, pero además, soy su madre, y es una asignatura obligatoria. Asegúrate de que la tenga preparada, Riley". 
 
    Le hice un simulacro de saludo que no vio porque estaba demasiado ocupada gritando por el pasillo para que su marido, Simon, se diera prisa. El hombre dobló la esquina trotando, alisándose la corbata, y me saludó con la cabeza al pasar. La puerta se cerró de golpe tras ellos y me quedé solo en el pasillo vacío. 
 
    Eliza y yo no siempre habíamos estado en tan buenos términos. Se quedó embarazada a los quince años tras una aventura de verano. No supe nada de su embarazo hasta que volvió a mi vida cinco años después con una niña de cinco años que quería llamarme papá. Me había enamorado de Sadie allí mismo, pero me había costado mucho tiempo perdonar o volver a confiar en su madre. 
 
    Subí las escaleras a toda prisa, me detuve en la puerta cerrada del dormitorio de Sadie y golpeé el complicado patrón que había utilizado cada vez que quería entrar en su habitación desde que era una niña. Ya era demasiado mayor para juegos como ése, por supuesto. Pero seguía haciéndolo, por costumbre. 
 
    La puerta se abrió de golpe. "¡Papá!", gritó, me agarró del brazo y me arrastró al interior. Luego revisó el pasillo en ambas direcciones. 
 
    Me senté en su cama y me reí mientras ella cerraba la puerta tras de sí, apoyándose en ella dramáticamente. 
 
    "Algo pasa con mamá", declaró. 
 
    Incliné la cabeza. "¿Qué significa eso? Si te metes en problemas con ella, no me pidas que te saque de apuros. Sabes que tu madre y yo somos una fuerza conjunta en cosas como esa". 
 
    Ella negó con la cabeza. "No he hecho nada. Lo juro. Están planeando algo". 
 
    "¿Para apoderarse del mundo quizás?" No pude ocultar mi diversión. Parecía tan seria. 
 
    Se quejó y me tiró una almohada. Pero luego se sentó a mi lado y me di cuenta de que estaba realmente preocupada por algo. Y eso me hizo reflexionar. 
 
    "Papá, hablo en serio. ¿Puedes preguntarle?" 
 
    "Vas a tener que darme algo más que eso. ¿Qué ha pasado? ¿Y por qué no le has preguntado?" 
 
    Ella levantó las manos. "¡Lo hice! Dijo que todo estaba bien". 
 
    Le pasé el brazo por los hombros y la atraje a mi lado, besando la parte superior de su cabeza. "Entonces estoy seguro de que sí. Deja de preocuparte". 
 
    Asintió con la cabeza y me puse en pie, pero cuando volví a mirarla, se estaba mordisqueando la uña del dedo pulgar y mirando fijamente la puerta de su habitación. 
 
    "Sadie". 
 
    "¿Mmm?", contestó, pero estaba tan distraída con lo que fuera que su activa imaginación había conjurado que no creí que me hubiera escuchado realmente. 
 
    "Mírame". Esperé a que volviera sus grandes ojos marrones hacia mí. "Todo está bien. Y tengo que ir a trabajar. Pero la próxima vez que vea a tu madre, le preguntaré qué pasa". 
 
    Sus ojos se iluminaron y mi corazón se hinchó. Odiaba verla alterada. 
 
    "Y entonces me lo dirás, ¿verdad? Lo que sea, ¿me lo dirás?" 
 
    Puse los ojos en blanco. "¿Cuándo he podido ocultarte algo? Somos un equipo". 
 
    Se levantó y me rodeó con sus brazos, y yo la abracé con fuerza. Ahora sólo era una cabeza más baja que yo, pero seguía siendo aquella niña de ojos grandes que había entrado en mi vida diez años atrás y la había tomado por asalto. Y me encantaba todo lo que tenía que ver con ella. Sólo deseaba poder verla más. 
 
    "Tengo que ir a trabajar", dije con rigidez, apartándome antes de que pudiera ponerme sentimental. Ella no lo apreciaría. "Adiós, pequeña. No olvides tu uniforme deportivo". 
 
    La dejé que se quejara de lo mucho que odiaba el ejercicio y bajé las escaleras hasta la puerta principal con una sonrisa. Al cruzar el césped delantero hasta mi jeep, traté de ignorar la semilla de la preocupación que Sadie había plantado en mi cabeza. Eliza y yo nos habíamos convertido en un buen equipo a lo largo de los años, y ella siempre me mantenía al tanto. Sabría si algo iba mal. Hasta que no supiera lo contrario, asumiría que no había ningún drama en ciernes. El Señor sabía que había tenido suficiente de eso con Bianca durante el fin de semana. 
 
    Me senté en el asiento del conductor y apoyé las manos en el volante. A decir verdad, parte de la razón por la que había querido ver a Sadie esta mañana era porque necesitaba dejar de pensar en Bianca. Odiaba la forma en que se había marchado de la fiesta del bebé el sábado, y había estado pensando en ello durante todo el domingo mientras intentaba, sin éxito, ver el fútbol. Sabía por experiencia que repetiría nuestra discusión una y otra vez hasta la próxima vez que la viera. Y eso ocurría siempre. Dejé caer la cabeza sobre las manos y gemí. ¿Por qué las cosas no podían ser sencillas entre nosotros? Si hubiera sido cualquier otra mujer, la habría tachado de exceso de trabajo y habría salido corriendo. Pero era Bianca. Y nunca había sido capaz de dejarla ir. No del todo. 
 
    Sadie tenía la mitad de mi corazón, pero Bianca era la dueña del resto. 
 
    Y eso era jodido porque obviamente no era de ella. Ni siquiera un pedacito de ella. 
 
    Necesitaba terapia. 
 
    Introduje las llaves en el contacto y las puse en marcha, pero el motor emitió una tos lastimosa y luego el silencio. 
 
    "Tienes que estar bromeando", refunfuñé en voz baja. Me bajé del asiento, abrí el capó y me pregunté por qué me había molestado. No tenía ni idea de coches. Y me di cuenta, con una sensación de hundimiento, de que no tenía dinero para llamar a la asistencia en carretera. Mierda. Tendría que quedarse aquí hasta que pudiera conseguir que alguien lo viera. Rebusqué en el bolsillo, encontré mi teléfono y saqué el número de Jamison. Puede que no se haya marchado al bufete de abogados en el que trabaja, y tal vez pueda llevarme. Su casa no estaba lejos de la de Eliza. 
 
    Lo cogió al primer timbre y le expliqué rápidamente la situación. 
 
    "Mierda, Ri. Lo siento, ya estoy en la ciudad. Tengo que ir al juzgado hoy". 
 
    "Ah, maldición. No importa. Llamaré a un Uber". 
 
    "No, no lo hagas. Llamaré a Elodie. Ya habrá dejado a Sophie en la guardería y estará paseando..." 
 
    "No, no lo hagas, Jam. Está bien. Yo..." 
 
    "Ya la estoy llamando. Los Uber salen caros, tío. Y si tu jeep está fuera de la carretera, eso también te va a costar. Déjanos ayudar". Colgó antes de que pudiera decir otra palabra. 
 
    Mi cara se calentó. Sabía que tenía buenas intenciones, pero era embarazoso saber que todos tus amigos ganaban más dinero que tú. Jamison se había dedicado a la abogacía. Reese y Low trabajaban en el hipódromo de la familia de Low. Y Bianca tenía un sueldo de actriz principal, así que quién sabía cuánto ganaba. Pero estaba seguro de que todos ganaban lo suficiente para pagar sus coches si se estropeaban. No es que lo hicieran, porque todos conducían modelos nuevos. A diferencia de mi destartalado jeep de doce años. 
 
    Volví a entrar en la casa para esperar a Elodie. Mi sueldo no estaba mal. Pero estaba pagando una hipoteca de Sydney con un solo sueldo, y eso era duro. Pero había querido esa casa tan desesperadamente. Quería un hogar para Sadie. Cuando era pequeña, había vivido con una serie de compañeros de piso, y ella dormía en una cama gemela al otro lado de la habitación. No estaba bien. Se merecía una habitación propia. Y yo se la había dado. Si eso significaba que mi orgullo recibía una paliza cuando no tenía dinero para pagar un Uber, que así fuera. Sadie era más importante que mi orgullo. Ella era más importante que todo. 
 
   


  
 





 Bianca 
 
   S  El agua goteaba por mi espalda, a pesar de la fresca brisa invernal que soplaba sobre mi piel desnuda, obligándome a trotar en el acto para mantener el calor. Miré a Elodie, que se apoyaba en un árbol, con la camiseta de deporte tensa sobre su vientre redondeado. Se frotaba la espalda y respiraba larga y profundamente. Me mordí el labio mientras la estudiaba. La aplicación de cronómetro de mi teléfono indicaba que sólo habían pasado unos minutos desde la última vez que nos habíamos detenido, y eso me ponía nerviosa. Muy, muy nerviosa. Puede que no supiera nada de bebés, pero sabía lo suficiente por las películas de Hollywood como para saber que las contracciones con pocos minutos de diferencia significaban que un bebé estaba en camino. Y Elodie parecía más que preparada para dar a luz. 
 
    "¿El? ¿Estás bien?" Pregunté tímidamente. 
 
    Enderezó su postura y me sonrió, lo que no contribuyó a calmar los nervios que se acumulaban en mi vientre. 
 
    "Estoy muy bien. Sigamos adelante. Todavía tenemos que hacer otra vuelta. Siento ser tan lento hoy". 
 
    Que nuestro paseo habitual de los lunes por la mañana fuera más lento de lo habitual era la menor de mis preocupaciones. "¿Crees que es una buena idea? Estamos cerca del coche. Tal vez una vuelta sea suficiente hoy". 
 
    Ella se rió. "B, estoy bien. Te lo juro. Tu cara es divertidísima. Son sólo contracciones de Braxton Hicks. No son nada del otro mundo. Las tuve durante semanas antes de que naciera Sophie. Y caminar es bueno. Ayuda a que todo se dilate y se borre. Hará que mi eventual trabajo de parto sea más fácil y rápido". 
 
    Tenía mis dudas, pero ¿qué sabía yo? Ya había tenido dos hijos. Ni siquiera sostenía los bebés de otras personas. Ella era la jefa. "De acuerdo entonces. Pero me dices si empeoran y te llevaré al hospital enseguida. Semáforos en rojo y límites de velocidad malditos". 
 
    Ella sacudió la cabeza. "Eres tan dramática. Siempre la actriz". 
 
    Reemprendimos la marcha, pero apenas habíamos recorrido diez metros cuando el teléfono de Elodie empezó a reproducir Love Shack. 
 
    Suspiró mientras lo sacaba de la cintura de sus pantalones de deporte. "Es Jamison. Me ha estado llamando cada hora, a cada hora, para asegurarse de que no estoy de parto. Como si fuera a olvidarme de llamarle si lo estuviera". 
 
    Respondió a la llamada mientras la sorprendía otro dolor, y me pasó el teléfono. 
 
    "Hola, Jam", le dije al marido de Elodie. 
 
    "¿Bianca?", preguntó, su voz inmediatamente preocupada. "¿Qué está pasando? ¿Dónde está Elodie?" 
 
    "Está aquí, pero está teniendo esas cosas de Braxton". 
 
    "Oh, claro. Sí, los tuvo durante mucho tiempo cuando estaba embarazada de Sophie. No son gran cosa". 
 
    "Eso dijo ella". Todavía me parecían una gran cosa. 
 
    Elodie se levantó y volvió a sonreír, así que le devolví el teléfono. Escuchó un momento antes de mirarme con una expresión de preocupación en el rostro. 
 
    "¿Qué?" Yo dije con la boca. 
 
    Sacudió la cabeza y me hizo un gesto para que me fuera mientras le decía a Jamison: "Está bien, no te preocupes. Sí, yo también te quiero. Nos vemos esta noche". 
 
    Bajó el teléfono y yo levanté una ceja en señal de pregunta. 
 
    "Jamison me necesita para... eh, recoger algo. Así que tendremos que acortar nuestro paseo después de todo". 
 
    El alivio aflojó los músculos que no me di cuenta de que había estado tensando. "Bien". Saqué la llave del coche de mi brazalete de entrenamiento. "Tus falsas contracciones me ponen nerviosa. ¿A dónde vamos?" 
 
    "Calle Sur". 
 
    Le abrí la puerta y esperé a que bajara con cuidado. Luego subí al lado del conductor de mi descapotable. 
 
    La calle Sur estaba a sólo unas manzanas, así que sólo unos minutos después le pedí a Elodie el número de la casa. "¿Qué estamos recogiendo de todos modos?" pregunté, recorriendo la calle, en busca del número ochenta y siete. Al doblar una curva de la larga carretera, apareció un jeep negro que me resultaba familiar. Mi corazón se aceleró. Estaba aparcado justo delante de nuestro destino. 
 
    Conocía ese jeep. Íntimamente. Sabía que había una rotura en el asiento del pasajero delantero. Sabía que había un ambientador con forma de pino colgado del espejo retrovisor que llevaba tanto tiempo allí que ya no olía. Y sabía que el asiento trasero era lo suficientemente grande como para tener sexo. Lo sabía, porque había pasado mucho tiempo desnudo en él, haciendo precisamente eso. 
 
    "¿En serio?" Le siseé a Elodie, deteniéndose junto a ella. "¿Qué estamos haciendo aquí?" 
 
    Levantó las manos en señal de rendición. "No dispares a la embarazada. Su coche no arranca y necesita que le lleven al trabajo". 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par mientras miraba la casa más allá del jeep. "¿De quién es esta casa? ¿Lo estamos recogiendo de un enganche?" Oh, Dios mío. Era la casa de esa mujer. La de su cita del viernes por la noche. Tenía que serlo. 
 
    Elodie se encogió de hombros. "No tengo ni idea. Llamó a Jamison para que lo llevara, pero Jam tiene un juicio en media hora y no pudo hacerlo. Sabía que íbamos a andar por aquí así que... ¡Qué haces!" 
 
    Había puesto el coche en marcha y estaba quitando el freno de mano. "¡Saliendo! ¡Ya sabes cómo somos, El! Ni siquiera podemos estar en la misma habitación sin intentar matarnos". 
 
    "No parecías tener ningún problema con eso en la boda de hace unas semanas". 
 
    Me encogí. Se refería a la vez que Riley y yo nos ensuciamos en una carpa en la boda de Low y Reese. Ella ni siquiera sabía del desastre que fue este fin de semana pasado. Gracias a Dios. Eso habría sido alimentar su munición para usarla contra mis protestas. 
 
    "Sí, bueno, eso fue un error". Al igual que todas las otras veces que nos habíamos enganchado en los últimos diez años. 
 
    Elodie me miró con una mirada que estaba segura de haber perfeccionado a lo largo de los años con sus dos hijos mayores. Me dieron ganas de encogerme en mi asiento. 
 
    "Sé que hay más historia entre los dos de la que cualquiera de nosotros conocerá, pero es nuestro amigo, Bianca. Y está atrapado. Lo haría por ti". 
 
    "Es poco probable", resoplé, aunque sabía que era injusto. Probablemente me habría recogido, pero habría sido igual de infantil. 
 
    Elodie puso los ojos en blanco y cogió su teléfono, enviando un mensaje para decirle a Riley que estábamos aquí. Un momento después, la puerta principal se abrió y Riley salió con su teléfono y su cartera. A pesar de mis protestas, el corazón me dio un vuelco, como cada vez que lo veía. No sabía qué tenía él, pero me producía un efecto que ningún otro hombre había conseguido. Porque créeme, había intentado encontrarlo en otros lugares. 
 
    No era demasiado alto, un poco menos de 1,80 metros, pero sus hombros eran anchos y su camiseta blanca ajustada no dejaba nada a la imaginación. Se me secó la boca. Sabía exactamente lo cincelado que estaba debajo de esa camiseta, el esfuerzo diario del trabajo de construcción que hacía evidente en cada músculo. Se detuvo al ver mi coche y luego caminó con rigidez por el césped, como si estuviera forzando sus pies para moverse. 
 
    Mierda. Tenía que estar cabreado después de cómo había dejado las cosas en la fiesta del bebé. Sólo había dos maneras de que esto se produjera. O bien sería épicamente incómodo. O terminaríamos en una pelea a gritos. Era la única manera con nosotros dos. A menos que tuviéramos sexo. Ese parecía ser el único momento en el que estábamos sincronizados. 
 
    Elodie bajó la ventanilla. "Ya sé lo que vas a decir", le dijo con su voz de mamá sin pelos en la lengua. "Bianca ya lo ha intentado. Sube". 
 
    Riley abrió la boca, sin duda para discutir, pero Elodie pulsó el botón que hacía subir la ventanilla, dejando a Riley sin otra opción que abrir la puerta trasera. En cuanto lo hizo, su olor -su colonia mezclada con algo que era exclusivo de él- me llenó la nariz y se me revolvió el estómago. Siempre me había gustado esa colonia. Cada vez que me cruzaba con alguien que la llevaba, pensaba inmediatamente en Riley. No pude evitarlo. Lo respiré mientras intentaba ignorar las mariposas que se agitaban en mi estómago. Ya no revoloteaban preocupadas por Elodie. Estas mariposas tenían el nombre de Riley estampado por todas partes. 
 
    Me negué a establecer contacto visual con él mientras se deslizaba en su asiento, mirando fijamente por el parabrisas, esperando a que se pusiera el cinturón de seguridad. 
 
    Elodie se frotó el vientre y gimió cuando otra contracción de Braxton Hicks la golpeó, y en el espejo retrovisor, la cabeza de Riley se levantó. Se desplazó hacia el centro para poder ver entre los dos asientos delanteros y observó la cara de dolor de Elodie. Sus cejas se juntaron en señal de preocupación. 
 
    "¿Qué pasa? ¿Te has hecho daño? ¿Es por el bebé?" 
 
    Elodie estaba demasiado ocupada aspirando bocanadas de aire para responderle. 
 
    Así que respondí en su nombre. "Está teniendo contracciones. Pero está bien. Son sólo las de práctica". 
 
    "¿Por qué tiene tanto dolor entonces?" 
 
    "Ella está bien". 
 
    "Obviamente no lo es". 
 
    La irritación me invadió, aunque había dicho exactamente lo mismo unos minutos antes. Maldita sea, lo dije en serio cuando dije que necesitaba espacio con él. No quería estar atrapada en este coche con él. "Ella está bien". 
 
    "Parece que necesita un médico". 
 
    La irritación se convirtió en ira cuando me giré para mirarlo. "¿Alguna vez escuchas? Me ha dicho que está bien. Ha tenido dos bebés antes de esto. ¿Cuántos has tenido tú? No te ofendas, Riley, pero prefiero su opinión a la tuya". 
 
    Riley hizo una mueca de dolor y enseguida me di cuenta de que había sido un golpe bajo. Sabía cuánto le había dolido que Eliza le hubiera ocultado a Sadie durante tanto tiempo. Abrí la boca para disculparme, pero un escudo bajó sobre sus ojos oscuros. 
 
    "Bien. Por supuesto, lo sabes todo. Si ella tiene a este bebé en el coche, eso es cosa tuya". 
 
    ¿Qué? ¿Cómo sería eso en mí? Mi ligero sentimiento de culpa desapareció. Mi mirada se clavó en él, fijándose en la suya como un imán. "Ella conoce su propio cuerpo, Riley. Si dice que no está de parto, entonces no lo está. No te metas en lo que no te importa". 
 
    La cara de Riley se puso roja y apretó los labios. Yo conocía esa mirada. Era la mirada que tenía justo antes de explotar. La sangre me corría por las venas, dando la bienvenida a la lucha. Sabía lo locos que estábamos. Me quejaba de que nos peleáramos todo el tiempo, pero era evidente que algo dentro de mí se alimentaba de ello. También lo alimentaba a él. Sabía que lo hacía. Cada discusión sólo alimentaba el fuego que siempre había estado presente entre nosotros. Nunca se había apagado del todo, y después de diez años, no estaba segura de que lo hiciera. Y no tenía ni idea de si eso era algo bueno o malo. 
 
    "Eres increíble, ¿lo sabías? También es mi amiga. Se me permite estar preocupado por ella". Su voz se hizo más fuerte con cada palabra mientras continuaba con su despotricación. 
 
    Yo también grité: "Oh, ya estamos otra vez. Ninguno de nosotros es dueño de nuestros amigos, Riley, ya hemos tenido esta discusión antes. Si odias tanto cuando estoy cerca, por qué..." 
 
    Elodie gimió largo y tendido, interrumpiéndome. Riley y yo giramos la cabeza en su dirección y nos quedamos mirando. Aquel ruido tenía algo que no era propio de la práctica. Cuando la contracción disminuyó, jadeó y abrió mucho los ojos. 
 
    "Acabo de romper aguas". 
 
   


  
 





 Riley 
 
   E  La mirada de Lodie se desvió entre Bianca y yo, sus ojos estaban tan asustados que el blanco era visible durante todo el recorrido. "¿Puede uno de vosotros decir algo, por favor?", preguntó. 
 
    Bianca se quedó con la mandíbula en el suelo, pero conseguí atragantarme: "¿Tu agua hizo qué? ¿Aquí? ¿Qué hacemos ahora?" 
 
    Elodie miró a Bianca disculpándose. "Lo siento mucho, tu asiento del coche está arruinado". 
 
    Eso pareció sacar a Bianca de su trance, lo que fue bueno porque sentí que el tiempo se detenía. 
 
    Elodie gimió, otra contracción la golpeó, y Bianca puso el coche en marcha, pisando a fondo el acelerador. 
 
    Atravesamos las calles a toda velocidad y traté de murmurar frases de apoyo y ánimo, pero incluso con Elodie de parto, era Bianca la que seguía llamando mi atención. Siempre era lo mismo. Su sola presencia provocaba un cortocircuito en mi cerebro hasta que sólo podía concentrarme en ella. 
 
    Era una pena que yo fuera la última persona que quería en su coche. 
 
    "¡Aaaaah!" gritó Elodie, atrayendo de nuevo mi atención hacia ella mientras se agarraba a la barra de "¡mierda!" con una mano y a su barriga con la otra. 
 
    Me desplacé hacia delante en el asiento y me agarré al brazo de Elodie, con la adrenalina recorriéndome. "¿Qué? ¿Ya viene?" Dios mío, no estaba preparada para esto. No había estado allí para el nacimiento de Sadie. No sabía qué hacer. Ya me estaba imaginando dando a luz a este bebé en la carretera, y ese pensamiento me asustó mucho. No podía hacer eso. "Bianca, conduce más rápido", le insistí. 
 
    "¡Ya estoy haciendo diez de más!" 
 
    Elodie negó con la cabeza. "No, no, es sólo la contracción combinada con el choque del coche..." 
 
    "Bianca, cuidado con los golpes", grité. 
 
    Lanzó una mirada de muerte por encima del hombro. "¿Crees que los golpeo deliberadamente?" 
 
    Puse los ojos en blanco. Cualquier ternura entre nosotros en el bar el viernes por la noche se había olvidado por completo. 
 
    Encontré la mano de Elodie y la apreté. "Llamaré a Jamison para que se reúna con nosotros en el hospital". 
 
    Asintió con la cabeza, pero otra contracción se apoderó de ella y soltó mi mano. Marqué el número de Jamison. 
 
    Directo al buzón de voz. "¡Mierda!" 
 
    "Vuelve a llamar. Está en el juzgado", dijo Bianca, con los dedos apretados alrededor del volante. Su mirada alternaba entre la carretera y las miradas preocupadas a Elodie. 
 
    Asentí con la cabeza y volví a marcar, y el alivio me recorrió cuando contestó. "Elodie va a tener el bebé", jadeé antes de que pudiera saludar. Probablemente soné como si fuera yo la que tuviera contracciones. Estaba extrañamente sin aliento. 
 
    El gemido gutural de Elodie volvió a rasgar el coche. ¿No acababa de tener una contracción? No debería tener otra todavía, ¿verdad? 
 
    "¿Lo es?" Preguntó Jamison. "¿Dónde está?" Se oyó un barajar de papeles y voces en el fondo. 
 
    "Bianca y yo estamos con ella, la llevamos al hospital. Tienes que darte prisa". 
 
    "Me voy ahora. Pero deje de estresarse. Su trabajo de parto con Sophie duró horas". 
 
    Elodie volvió a gemir y yo percibí sus jadeos y movimientos en el asiento delantero. 
 
    "No creo que tengas horas, Jam. Date prisa". 
 
    Bianca me miró de forma interrogativa cuando terminé la llamada y me encogí de hombros. No importaba, porque Bianca estaba llegando a la entrada de emergencia. Antes de que levantara el freno de mano, ya estaba fuera del coche y en la puerta de Elodie. 
 
    Elodie me miró fijamente con sus grandes ojos marrones. "¿Dónde está él? No puedo hacer esto sin él". 
 
    Le di mi sonrisa más tranquilizadora. "No tendrás que hacerlo, pronto estará aquí. ¿Puedes caminar? Puedo llevarte si no puedes". 
 
    "O tal vez me compre una silla de ruedas, héroe", bromeó Bianca. 
 
    Le lancé una mirada, pero cayó en su espalda. Ya estaba corriendo hacia la entrada. Regresó en menos de un minuto y sostuvo la silla mientras ayudábamos a Elodie a sentarse en ella. Luego corrimos hacia las puertas electrónicas. 
 
    "¡Más despacio!" gritó Elodie, agarrando los reposabrazos con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos. 
 
    "¡Perdón! Lo siento". Bianca y yo dijimos al unísono, disminuyendo ligeramente nuestro ritmo de pánico, pasando de esprintar a sólo correr. 
 
    Me sentía mejor ahora que estábamos en el hospital y sabía que el bebé no iba a nacer en el arcén, pero los ruidos procedentes de Elodie y el hecho de que Jamison no estuviera aquí no eran buenos. 
 
    Entramos en la sala de espera de la sala de partos y Bianca pulsó el timbre de las puertas cerradas. 
 
    Elodie se llevó las manos al vientre, con el cuerpo tenso, mientras yo le siseaba a Bianca: "¡Presiona otra vez!". 
 
    "Lo he pulsado tres veces, Riley, no puedo hacer que abran la puerta. Deja de darme órdenes". 
 
    "¡No lo estoy!" Dios, a veces era exasperante. "¿Por qué siempre estás en mi caso?" 
 
    "¡Ughhh vosotros dos sois los peores compañeros de parto de la historia! ¿Podéis dejar de pelearos durante tres segundos y pensar en otra cosa que no sea en vosotros mismos? A toda la gente de esta sala le importa una mierda vuestra riña. Y a mí tampoco. Así que cállense o déjenme en paz. Prefiero tener este bebé yo sola que escucharlos a ustedes dos un momento más". 
 
    Bianca y yo nos quedamos mirando a Elodie con asombro. Elodie, de modales suaves, que nunca juraba, nunca tenía una mala palabra que decir sobre nadie. La hermosa y dulce Elodie que acababa de llamarnos la atención frente a una sala de espera llena de gente. 
 
    Por encima de la espalda encorvada de Elodie, mi mirada se encontró con la de Bianca y negué ligeramente con la cabeza. Ella asintió. No necesitábamos palabras para comunicarnos. Estaba escrito en su cara. Dejemos esto a un lado y trabajemos juntos. Elodie nos necesitaba más de lo que necesitábamos discutir. Me sentí como un imbécil. 
 
    Por fin se abrieron las puertas para admitirnos y nos recibió una enfermera de mediana edad. "¿Qué tenemos aquí?", preguntó con una sonrisa despreocupada. 
 
    "Bebé viniendo", jadeé. 
 
    La enfermera me sonrió amablemente. "Tu primer bebé, ¿verdad?" 
 
    Bianca se burló mientras yo negaba con la cabeza. "No soy el padre. Sólo el amigo". 
 
    Desde la silla de ruedas, Elodie se movió y miró a la enfermera. "Hay mucha presión. Necesito empujar". 
 
    Mierda. ¿Dónde estaba Jamison? 
 
    La enfermera asintió y luego volvió a centrarse en mí. Y luego a Bianca. "Llévela directamente a la sala de partos dos. Está justo ahí, a su derecha. Me reuniré contigo allí en un momento y veremos dónde estamos". 
 
    Bianca y yo asentimos y nos apresuramos a entrar en la habitación que la enfermera nos había indicado. 
 
    Cerré la puerta tras nosotros y llevé a Elodie al centro del pequeño espacio. Estaba escasamente amueblado: una cama en el centro, un sillón de cuero junto a una pequeña ventana alta y una puerta que presumiblemente conducía al baño. 
 
    "¿Estás bien ahí, El?" preguntó Bianca, arrodillándose frente a ella. 
 
    Yo hice lo mismo. Elodie parecía más pálida de lo normal, con una fina capa de sudor pegada a la piel. Se había desplazado hasta el mismo borde de la silla de ruedas y estaba tirando de sus pantalones. "Creo que siento la cabeza", jadeó. 
 
    La sangre se drenó de mi cara. 
 
    "Necesito quitarme esto. Necesito que mires". 
 
    "No puedo..." La mirada de pánico de Bianca se encontró con la mía y le cogí la mano. A pesar de la situación, la piel me hormigueó en cuanto la toqué. Hice que mi mirada fuera lo más firme posible. 
 
    "Voy a buscar a la enfermera. Tú ayúdala, ¿vale?" 
 
    Algo cambió en sus ojos, y asintió, volviéndose para ayudar a Elodie con sus pantalones mientras yo abría la puerta del pasillo. Y chocó directamente con Jamison. 
 
    Gracias, Señor. 
 
    "¿Dónde está ella? ¿Ahí dentro?", gritó. 
 
    Asentí con la cabeza y le di una palmada en la espalda, aliviando un poco la presión que había sentido desde que escuché el primer gemido de Elodie. "Tu hijo tiene prisa, amigo. Entra ahí. Voy a buscar a la enfermera". 
 
    Asintió con la cabeza, pasando por delante de mí, y yo agarré a la profesional más cercana, ignoré sus protestas y la arrastré a la habitación conmigo. Jamison y Bianca habían conseguido ponerle una bata a Elodie y la habían ayudado a subir a la cama. Se colocaron a ambos lados de ella, agarrando sus manos mientras Elodie empujaba. Me quedé en la puerta, sin saber qué hacer. La enfermera se puso a trabajar y se sentó con una carcajada. Una carcajada. No parecía el momento de reírse. 
 
    "¡Tenemos una cabeza! Lo estás haciendo muy bien, mamá, tú sola. Ni siquiera me necesitas. Sigue haciendo lo que estás haciendo, y yo lo cogeré. Un gran empujón más, y conocerás a tu bebé". 
 
    Algo surgió dentro de mí. Me había perdido todo esto con mi Sadie. Me perdí sus primeros momentos. Sus primeros años. Me había perdido tanto. 
 
    Mi mirada se fijó en Bianca, observando la forma en que murmuraba palabras tranquilizadoras a Elodie, a pesar de que su rostro estaba ceniciento. Bianca odiaba a los niños, pero quería a sus amigos con todo su corazón. Bueno, a mí no. Obviamente. Pero sí a Elodie y a Jamison. A pesar de mí mismo, estaba impresionado con ella. Normalmente era una diva, con sus asistentes y los paparazzi siguiéndola a ella y a sus novios modelos de glamour. Pero aquí, en este momento, estaba lejos de ser la actriz BB. Aquí se parecía mucho a la chica con la que solía atender el bar. 
 
    Como si no hubiera pasado el tiempo, los recuerdos me asaltaron. Ella atándose el delantal de bar, recogiendo su largo pelo rubio en una coleta y dejando al descubierto su cuello. Las veces que la acorralaba en la cocina antes de que empezara nuestro turno, robando besos hasta que alguien nos pillaba. Ir a casa con ella después del turno y pasar horas en la cama, como hacías cuando eras joven y no podías quitarte las manos de encima. 
 
    Un grito atravesó el aire, sacándome de mi burbuja de Bianca, y la enfermera levantó a un bebé que se retorcía y estaba cubierto de sangre. Por Dios, había sangre y cosas blancas por todas partes. Fue suficiente para que se me revolviera el estómago, pero luego percibí el alivio, mezclado con la alegría y el amor instantáneo en las caras de Jamison y Elodie, y tuve que ahogar un nudo en la garganta. Bueno, mierda. Fue algo hermoso. En un sentido asqueroso. 
 
    "Es un niño", dijo Jamison, ahogando un sollozo, con la mirada llena de admiración hacia la mujer que acababa de dar a luz a su hijo. Se inclinó y la besó con mucha ternura mientras la enfermera colocaba al pequeño en los brazos de Elodie. 
 
    El bebé se calló inmediatamente y la habitación quedó en silencio mientras los miraba fijamente. Bianca se apartó y vino a colocarse a mi lado, observando al trío compartir sus primeros momentos. 
 
    "La hemos cagado de verdad", dije en voz baja, la culpa me corroía. "No debería haber tenido que gritarnos". 
 
    "Lo sé". 
 
    "¿Qué nos ha pasado, B? Éramos un buen equipo. Hace tiempo". 
 
    "Eso fue hace mucho tiempo, Riley". Su voz era suave cuando añadió: "Los tiempos cambian". 
 
    No lo sabía. 
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 Riley 
 
   I  a tarde cuando Bianca y yo caminamos juntas por los pasillos del hospital para ir a buscar su coche. La gente bullía a nuestro alrededor, sus zapatos chirriaban en los rasposos suelos de linóleo, aunque yo apenas lo notaba. Todavía estaba completamente abrumado por todo lo que había pasado con Elodie, pero los dedos de Bianca estaban a escasos centímetros de los míos, y la necesidad de alcanzarla y tocarla se apoderaba de mis pensamientos. Sólo quería coger mis dedos, enhebrarlos con los suyos y sentir la suave piel de su palma contra la mía. Sería tan fácil. Estaba tan cerca, y el simple gesto aliviaría una parte de mí que siempre me dolía. 
 
    Pero sabía que no sería bienvenido. Así que, en lugar de eso, traté de concentrarme en poner un pie delante del otro. Cogería mis cosas de su coche y luego cogería un Uber para ir a casa, que era lo que debería haber hecho esta mañana. Exactamente lo que habría hecho si hubiera sabido que Bianca había estado con Elodie. La adrenalina había desaparecido y me había dejado repentinamente agotado. Estaba listo para ir a casa, darme una ducha y dormir con algo de comida para llevar frente a la televisión para la noche. 
 
    Al final del pasillo, se vislumbraba la entrada al aparcamiento y aceleré el paso. Necesitaba aire fresco. Estar tan cerca de Bianca nunca fue fácil para mí, y por eso evitaba estar a solas con ella en primer lugar. El viernes por la noche había sido diferente. Había estado borracha y había bajado la guardia. También ocurrió cuando nos acostamos. Pude ver a la verdadera Bianca. La Bianca que recordaba de todos esos años atrás. Pero con sus muros levantados, nunca sabía qué esperar, así que andaba con pies de plomo. 
 
    "Voy a coger mi cartera y mis cosas de tu coche y luego pediré un Uber", le dije. 
 
    Se puso rígida a mi lado y luego se encogió de hombros. "Si eso es lo que quieres". 
 
    Asentí con la cabeza. Lo era. La idea de sentarnos en su coche, los dos solos, sin Elodie como amortiguador, sería demasiado incómoda. Acabaríamos en una pelea a gritos. O tendríamos sexo, y luego terminaríamos en una pelea a gritos. 
 
    Las puertas automáticas se abrieron de golpe y un muro de ruido nos golpeó como una bofetada en la cara. 
 
    "Mierda", siseó Bianca a mi lado, acercándose. 
 
    Parpadeé bajo la brillante luz del sol, levantando un brazo para protegerme los ojos, y traté de entender qué demonios estaba pasando. Una multitud de personas nos rodeaba, todas gritando, empujando, luchando por acercarse. Eran tantos los que se agolpaban que mi pecho se tensó de inmediato y mi ritmo cardíaco se aceleró. Instintivamente, me acerqué a Bianca, rodeando con mi brazo sus pequeños hombros, y la atraje hacia mí, ignorando la sacudida que me recorrió en cuanto mi piel tocó la suya. Sentí, más que vi, que me miraba, pero no hubo tiempo de responder antes de que un tipo con una cámara pesada saltara delante de nosotros, obligándonos a parar. 
 
    "¡BB!", gritó. "¡BB! Mira hacia aquí". Ni siquiera se molestó en acercarse la cámara a los ojos, pero el cegador flash que llevaba incorporado se disparó varias veces. 
 
    Quería arrancárselo de sus manos regordetas y aplastarlo contra el hormigón bajo nuestros pies. 
 
    "¡BB! ¿Qué estás haciendo aquí? Hemos oído que hubo una sobredosis. ¿Fuiste tú? ¿Quieres comentar algo?" 
 
    Bianca se apartó de mí, deteniéndose, y yo la miré confundido. ¿Qué coño estaba haciendo? Necesitaba llevarnos a la seguridad del coche antes de que uno de los treinta tipos que nos rodeaban la aplastara. No había nada de ella. Si esos parásitos nos presionaban, ella podría resultar gravemente herida. Maldita sea, ¿era esto lo que aguantaba cada día? Se me revolvió el estómago. Necesitaba un guardaespaldas que mantuviera a raya a esa gente. 
 
    Se sacó el pelo de la coleta desordenada que llevaba y se pasó los dedos por los largos mechones dorados. Luego esbozó una enorme sonrisa. 
 
    Y así, los últimos rastros de Bianca, la chica de la que una vez estuve enamorado, desaparecieron, dejando sólo a BB, la actriz. La mujer a la que no podía acercarme, por mucho que lo intentara. 
 
    Una risa que no se parecía en nada a la suya salió de sus labios. "¿Parece que tengo una sobredosis, chicos? Vamos." 
 
    "Todos hemos oído los rumores de drogas, sin embargo, BB. No puedes culparnos por asumirlo". 
 
    Se encogió de hombros. "Ustedes saben que tampoco es cierto. Mi amiga tuvo un bebé. Eso es todo. Un parto normal y corriente". 
 
    "¿Cuándo vas a tener un bebé, BB? ¿Este tipo es un posible padre del bebé? ¿Cómo se llama?" 
 
    Me quedé con la boca abierta cuando la atención se centró en mí. Me pusieron un micrófono en la cara y volvieron a saltar flashes, puntos negros que flotaban frente a mis ojos. El público se agitó y Bianca levantó las manos en un gesto de calma. 
 
    "Vamos, chicos, no empujéis. Responderé a cualquier pregunta que tengan, los empujones no son necesarios..." 
 
    Pero sus palabras cayeron en saco roto. Los fotógrafos y los reporteros seguían intentando acercarse a ella, chocando los hombros de unos y otros, sin importarles si pisaban los pies o derribaban a la gente. A cada segundo que pasaba, yo tenía menos espacio para respirar, y mi ira se disparó. ¿Cuántas fotos por encima de la falda le habían robado estos tipos? ¿Cuántas veces le había preguntado por un moratón en su cuerpo y había echado humo cuando me había confesado que era gracias a un imbécil demasiado ansioso con una cámara? 
 
    "Bianca, vamos", le dije al oído, pero ella se limitó a sonreír y a seguir respondiendo a una pregunta sobre su programa de televisión hasta que un tipo de aspecto fornido, macizo y de más de 1,80 metros, la agarró del brazo y le puso un micrófono en la cara. Ella hizo un gesto de dolor, cubriéndolo rápidamente con su sonrisa falsa, pero yo lo vi. 
 
    Y vi el rojo. 
 
    Sin pensarlo, eché el brazo hacia atrás y di un puñetazo que se estrelló en el pómulo del tipo. El dolor vibró en mi brazo, pero lo ignoré mientras el tipo retrocedía. 
 
    "¡Oye!", gritó. 
 
    No me importaba. Que se acerque a mí. La sangre me latía en los oídos y estaba irritado. Habría estado feliz de enfrentarme a él. No tenía ningún derecho a tocarla. La había lastimado. 
 
    "No la toques, joder". Agarré a Bianca por la cintura y nos puse en marcha hacia su coche de nuevo. 
 
    "¡Riley!" 
 
    Pero yo no escuchaba. Empujé y aparté a la gente del camino, con un único objetivo. Tenía que sacarla de allí. Estas personas eran buitres. No les importaba si la herían. Ella era pequeña. La acribillarían, todo por el bien de las revistas de cotilleo y los titulares de Internet. Me abrí paso hasta que finalmente se movieron y pude abrir su puerta. 
 
    Una vez que estuvo dentro, me tiré en el asiento trasero, pulsando el botón de cierre mientras avanzaba. Durante un largo rato, Bianca se quedó sentada, con los dedos agarrando el volante hasta que sus nudillos palidecieron. Respiré entrecortadamente mientras trataba de calmarme. Los paparazzi no habían cesado. Golpeaban las ventanas y gritaban su nombre. Los flashes de sus cámaras seguían cegándonos. 
 
    "¿Qué estás haciendo? ¡Conduce!" Si no se iba ahora, rodearían el coche. ¿A qué estaba esperando? 
 
    Sacudió la cabeza, encendió el coche y lo puso en marcha. Salimos a la carretera antes de que el vicio de mi pecho se aflojara un poco y sintiera que podía respirar. Recorrí con la mirada su perfil, una y otra vez, comprobando si tenía alguna herida, asegurándome de que estaba bien. 
 
    "No deberías haber hecho eso", dijo ella con frialdad. 
 
    Y así como así, el vicio estaba de vuelta, amenazando con cortarme por la mitad. 
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   B ianca 
 
    Me hervía la sangre, pero sabía que no era por eso por lo que sentía la piel tan caliente. Todavía podía sentir el calor de estar apretada contra el costado de Riley mientras me llevaba al coche. Y una parte de mí quería aferrarse a esa sensación. Aferrarme a la sensación de tener su fuerte brazo alrededor de mí. Aferrarme a la forma en que siempre me hacía sentir segura. 
 
    Dios sabe que odiaba los ridículos paquetes mediáticos que me seguían. Mi estómago había caído por el suelo en cuanto se habían abierto las puertas del hospital y nos habían metido prisa. El pánico que había sentido en ese momento había sido aplastante, y eso me asustó. Porque un pánico así era incapacitante. Yo veía la prueba de ello todos los días con mi madre. Y no quería que esa fuera mi vida. Así que sí, una mitad de mí había querido acercarse a Riley, dejar que me envolviera en sus brazos y enterrar mi cara en su cuello. 
 
    Pero la otra mitad de mí estaba furiosa. Y esa era la mitad que se imponía, ahora que estábamos lejos de la aglomeración de gente. 
 
    "No necesito que me hagas de niñera, Riley", espeté mientras navegaba por las calles de la ciudad. "Soy muy capaz de manejar a los paparazzi". Y lo era. Que estuviera asustada por dentro no significaba que no hubiera aprendido a lidiar con ellos. Llevaba mucho tiempo haciendo esto. Mientras no dejara que el miedo y el pánico se apoderaran de mí, estaba bien. Estaba bien. 
 
    En el espejo retrovisor, sus ojos se entrecerraron en rendijas. "¿Tienes que estar bromeando? ¿No estás seriamente enfadado conmigo ahora mismo?" 
 
    "¡Claro que sí! No soy una damisela en apuros". Ugh. Me hizo enojar tanto cuando actuó como mi novio. "Golpeaste a un tipo en la cara. ¿Y si presenta cargos? Ese, ahí atrás, es mi trabajo. Lo he manejado muy bien durante diez años. Si de repente quieres una carrera como mi guardaespaldas, habla con mi representante". 
 
    He hecho sonar el claxon al coche que tenía delante cuando han tardado más de lo necesario en un semáforo, y al instante me he sentido mal. No era el coche de delante el que me molestaba. Era el que estaba detrás de mí. ¿De verdad pensaba que no sabía hacer mi trabajo? ¿Iba a entrar en su obra y empezar a darle órdenes? 
 
    "Increíble. Ese tipo te estaba haciendo daño. ¿Qué querías que hiciera, que le diera la mano ensangrentada y le felicitara? Estaban fuera de control". 
 
    El brillo de la ira en sus ojos me sorprendió, pero negué con la cabeza. No tenía ni idea. Aquel grupo de papás no era nada comparado con algunos enjambres mediáticos de los que me habían sacado en el pasado. 
 
    Durante los últimos diez años había sido la niña mimada de la televisión australiana. A los veintidós años tuve un golpe de suerte y conseguí un papel en una popular serie nocturna. El papel, que se suponía que iba a ser sólo un arco de tres episodios, de alguna manera se convirtió en mi trabajo a tiempo completo. Era todo lo que había conocido durante los últimos diez años. Y me encantaba. Ese trabajo era toda mi vida. El reparto y el equipo eran mi familia, y había muy pocos lugares en los que prefiriera estar que en el plató. Pero eso no significa que no me haya costado mucho a lo largo de los años. 
 
    Metí el coche en el aparcamiento de mi edificio y eché el freno de mano. Riley y yo abrimos las puertas y salimos del coche, cerrando las puertas tras nosotros. Me apoyé en el frío metal y crucé los brazos sobre el pecho, observando cómo subía y bajaba el ritmo. Su cuerpo irradiaba tensión. Estaba tan tenso que sabía que iba a estallar en cualquier momento. Dios mío. El hombre era un cabeza de chorlito. Pero también era sorprendente la forma en que se preocupaba por mí. Nadie más en mi vida lo hizo de la misma manera que él. Me ablandé un poco. 
 
    "Sabía lo que estaba haciendo, Riley. No iba a pasar nada". 
 
    Se giró hacia mí, la intensidad de su mirada me sorprendió mientras se agolpaba en mi espacio, plantando ambas manos en el coche, a ambos lados de mi cuerpo. No me inmuté. Me limité a mirarle fijamente. La parte de mí que se había ablandado volvió a irritarse. Quería una discusión. Necesitaba la liberación. Tal vez yo también. Y esto era lo que mejor hacíamos, él y yo. Peleábamos. 
 
    "¿No iba a pasar nada? ¿Y si esos tipos hubieran empujado tan fuerte que te hubieras caído y te hubieran pisoteado?" Sus ojos se clavaron en los míos y se me cortó la respiración. Estaba tan cerca. Tenía un puñado de pecas en la nariz a las que una vez había puesto nombre, una mañana que nos acostamos en la cama, envueltos en los brazos del otro. ¿Se acordaba de eso? ¿Pensaba en aquellas mañanas y noches en las que sólo nos necesitábamos el uno al otro? 
 
    Nuestros labios se mantuvieron a escasos centímetros de distancia, y su aroma me envolvió hasta que fue lo único en lo que pude pensar. Algo en su mirada se suavizó un poco, y su mirada se dirigió a mis labios. Joder. ¿Cuál era su pregunta? Me devané los sesos tratando de recordar, pero no podía pensar. 
 
    "¡Uggghhhhhh, joder!", mordió antes de que sus labios se pegaran a los míos. 
 
    No dudé ni un segundo. Lo acerqué, rodeando su cuello con mis brazos y hundiendo mis dedos en su pelo. Su cuerpo me aplastó contra el lateral del coche, con su erección demasiado evidente contra mi vientre. Joder, sí. 
 
    Sus labios se movían sobre los míos, calientes y exigentes, con su lengua dando vueltas al ritmo que habíamos desarrollado durante tantos años de besos. Pero, de alguna manera, siempre se sentía como la primera vez. Nunca me sentí vieja con él. Seguía teniendo esa sensación en el pecho y las mariposas en el estómago. Me devoró la boca hasta que se abrió un dolor en mi interior y me separé jadeando. Sus ojos se concentraron en mí y supe que estaba comprobando si quería más. 
 
    Siempre lo comprobaba. Nunca asumió. 
 
    Era una de las cosas que habría amado de él si no estuviera tan ocupada peleando con él y alejándolo todo el tiempo. Pero lo único que habría visto en mi mirada era un deseo puro y sin adulterar. Abrió la puerta de un tirón, empujándome al asiento trasero, y me esforcé por quitarme los pantalones deportivos mientras buscaba de nuevo su boca. 
 
    Sus labios se posaron en mi cuello, su cuerpo cubrió el mío, y los dos luchamos por bajarnos la ropa lo suficiente para conseguir lo que ambos queríamos. Mis caderas se movieron hacia él como si tuvieran una mente propia, y gemí cuando la cálida piel de su polla se acercó a mi abertura. Confiando en que dejaría de hacerlo si no estaba al día con sus pruebas de ETS, abrí más las piernas, con mi núcleo palpitando de necesidad. 
 
    "¿Estás bien?", murmuró en mi cuello, "quiero..." 
 
    "Estoy bien". O lo estaría en un minuto. 
 
    Bajó la mano y se dirigió a mi entrada, introduciéndose, dándome tiempo para adaptarme a su anchura. Pero no lo necesité. La humedad se acumulaba entre mis piernas y me dolía el corazón. Lo quería. Y lo quería ahora. Rodeé su culo con las piernas y tiré de él hacia mí, y los dos gritamos cuando se hundió por completo en su interior, de un solo golpe largo y caliente. Se me pusieron los ojos en blanco cuando encontró su ritmo, con sus caderas entrando y saliendo. Dios, había echado de menos esto. Sólo habían pasado unas semanas desde la última vez que nos conectamos en la boda, pero parecía toda una vida. Se apartó un poco de mí para buscar mi clítoris entre nosotros, un movimiento que sabía que me gustaba. 
 
    ¿Lo mejor de un compañero de sexo de diez años? Su capacidad para excitarme más rápido que yo. ¿Abajo y sucio en el asiento trasero de un coche? No hay problema. Él sabía exactamente cómo trabajar mi cuerpo. 
 
    Grité por la presión que se generaba en mi interior. Su mirada ardiente rebotó entre mi cara, comprobando mis reacciones y luego desviándose hacia el lugar donde se unían nuestros cuerpos. Me retorcí bajo él, tan excitada por su mirada, por la sensación de su cuerpo dentro y alrededor de mí. Por la forma en que me hacía sentir como la única mujer del mundo, aunque sólo estuviéramos teniendo un polvo rápido en el asiento trasero del coche. Cuando grité mi liberación, me silenció con sus besos. Me siguió hasta el borde, con el cuerpo temblando y mi nombre gritando en sus labios antes de desplomarse sobre mí. 
 
    Apreté mis labios contra su cuello, inhalando y memorizando el momento. Grabándolo en mi memoria, porque en un segundo, él se bajaría de mí. Se subiría los pantalones, se mordería el labio y sacudiría la cabeza, con una mezcla de confusión, anhelo y necesidad todavía escrita en su expresión. Y luego se iría. Y yo le dejaba marchar. Como siempre. Pero siempre existía ese momento. El minuto que teníamos en el que tal vez, sólo por un momento, los dos nos olvidábamos de lo diferentes que éramos, y de por qué nunca habíamos sido capaces de hacer que esta cosa entre nosotros funcionara. 
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 Riley 
 
   I   no quería moverse. No me importaba que estuviéramos en el garaje de Bianca, en el pequeño asiento trasero de su coche o que tuviera un calambre en la pantorrilla. Con los labios de Bianca pegados a mi cuello, mi polla todavía palpitando dentro de ella, sus paredes todavía apretadas por su orgasmo, no había otro lugar en el que quisiera estar. Nunca sabía cuánto tiempo pasaría antes de que volviéramos a caer en la cama juntos, y cada vez suponía que sería la última. Porque un día lo sería. Era sólo cuestión de tiempo antes de que ella encontrara a algún tipo que pudiera darle todo lo que quería, y eso sería todo. Sería nuestro fin. Para siempre. 
 
    La idea me golpeó como una tonelada de ladrillos. Me dolía cada vez que me alejaba de ella, pero hoy, mientras me sacaba de ella y me incorporaba, la idea de dejarla ir de nuevo me cortaba hasta el alma. 
 
    Me puse el pantalón de trabajo que aún llevaba de esta mañana y me subí la bragueta antes de pasarme las manos por el pelo. La observé mientras se apresuraba al otro lado del asiento y se ponía los pantalones de yoga. Apenas estaba en el otro lado del coche, pero se sentía muy lejos. 
 
    "Estoy harto de esto, B", dije en voz baja. 
 
    Se detuvo para encontrar mi mirada, pero sólo la mantuvo un momento. Luego giró la cabeza y reanudó sus esfuerzos por vestirse, enderezándose con vigor. Se tiró de la camisa con tanta fuerza que una de las costuras se rompió. 
 
    "No es que te haya obligado, Riley. Y nunca te ha importado ninguna otra vez. Si no quieres hacer esto, entonces no lo hagas". 
 
    Alcanzó el pomo de la puerta, tratando de escapar de los confines del coche y de la incómoda conversación posterior al sexo. Normalmente, la habría dejado ir. No somos muy buenos hablando. Éramos geniales en la cama. Era, con diferencia, el mejor sexo que había tenido nunca, aunque no tenía mucho con lo que compararlo, pero cada vez que nos juntábamos me dejaba alucinado. Era todo lo demás que nunca habíamos podido resolver. Pero después de ver a Jamison y Elodie y la forma en que se miraban mientras sostenían a su bebé recién nacido, algo dentro de mí se había abierto de par en par. Tenía treinta y dos años. ¿Qué coño estaba haciendo con mi vida? Hacía años que no tenía una relación seria. La gente había intentado tenderme una trampa, y a veces incluso había tenido citas, pero nunca había salido nada. Y yo sabía por qué. 
 
    La agarré del brazo. "No me refería a eso". 
 
    Se relajó un poco y se sentó en el asiento de al lado. "¿Entonces qué?" 
 
    "¿No estás harto de esto también? Todo lo que hacemos es pelear y follar". 
 
    Se encogió de hombros. "Es lo que hacemos. Es lo que funciona". 
 
    "No quiero hacerlo más". 
 
    Ella se estremeció pero trató de disimular apartando el brazo. "¿Has conocido a alguien?" 
 
    "¿Qué? No". Volví a coger su mano y enhebré mis dedos entre los suyos, aunque me resultaba extraño hacerlo. No nos tocamos. No así. No cuando no estábamos follando. "Estoy demasiado viejo para esta mierda. Quiero más. No quiero sólo follar contigo y luego ver cómo te alejas. Quiero sacarte. Hacer esto bien". 
 
    Suspiró. "Ya lo intentamos. No funcionó". 
 
    "Lo intentamos cuando teníamos veintidós años. No soy la misma persona que era entonces. ¿Lo eres tú?" 
 
    Sus cejas se juntaron, y mis dedos ansiaban alcanzar y alisar el ceño de su frente. 
 
    "Entonces... ¿qué? ¿Quieres salir?" 
 
    ¿Era eso lo que quería? No, quería mucho más que una cita. Pero pasos de bebé. "Sí, quiero. Como mínimo, ¿podemos ser amigos que follan en lugar de enemigos?" 
 
    Se quedó en silencio un momento mientras buscaba en mi cara. "Riley, hay tantas cosas que no te he contado. Tanta agua bajo el puente. No veo cómo podemos superar eso, si te soy sincero". 
 
    Sus palabras dolían, pero esto era lo más cerca que había estado de aceptar algo más, y no quería dejar que se me escapara de las manos. "Borrón y cuenta nueva entonces. Empezamos de nuevo. Desde hoy. Nuestros pasados no existen. Nos encontramos ahora mismo por primera vez". No importaba lo que había pasado en el pasado. No teníamos que revivir viejas heridas. No si podíamos avanzar juntos. 
 
    "¿Igual que hicimos el viernes por la noche? ¿Cuántas veces pueden encontrarse dos personas por primera vez?" Su voz sonaba dudosa, pero una pequeña sonrisa levantó la comisura de su boca, y eso era todo lo que necesitaba. 
 
    "Por favor. ¿Intentarlo?" Entonces extendí mi mano. "Soy Riley." 
 
    Los momentos pasaron con una lentitud agonizante, hasta que ella extendió la mano para cogerme. 
 
    "Bianca". 
 
    La esperanza llenaba mi pecho. Era lo más parecido a un nuevo comienzo que íbamos a tener. 
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 Bianca 
 
   S  incluso las salidas de la mañana apestan. Aunque podría haber sido peor, supongo. La empresa de catering estaba aquí a esa hora, así que al menos podía tomar una taza de café. Algunas mañanas, teníamos que empezar a las cinco, y eso era una verdadera pesadilla. No era muy agradable trabajar con nadie de aquí antes del café. Incluido yo mismo. 
 
    Me serví una taza llena de líquido humeante e inhalé, dejando que el calor y el agradable olor de los granos de café tostados llenaran mis pulmones. Cerré los ojos por un momento y me recordé a mí misma lo afortunada que era por tener este trabajo, y por haberlo tenido durante tanto tiempo. Quizá no fuera el papel de mi vida, según los estándares de Hollywood, pero nunca había tenido ambiciones tan grandes. Me encantaba la escena televisiva australiana y, a diferencia de la mayoría de las estrellas con las que trabajaba, no tenía ningún deseo de ascender en la cadena alimenticia. Tenía todo lo que quería aquí. Más o menos. 
 
    Un fuerte golpe me sobresaltó, y mis ojos se abrieron de golpe mientras giraba para encontrar el origen del ruido. 
 
    Un ayudante de plató golpeó la pila de sobres que acababa de dejar sobre la mesa. "El tuyo", me dijo. 
 
    "¿Qué son?" 
 
    "Ni idea. Tuve que firmar por ellos. Llegó ayer cuando tú estabas libre. Jackson va a tener tu cabeza por eso, por cierto. Tuvimos que reprogramar todo el día". 
 
    Uf. Me sentí mal por eso, pero no era como si pudiera haber dejado a Elodie para ir a trabajar. "Lo sé. Lo siento. Tenía una buena excusa. Lo juro". 
 
    Se encogió de hombros, dirigiéndose a la puerta. "Díselo a Jackson, no a mí". 
 
    Hice una mueca. Jackson, nuestro director, odiaba que alguien sacara su horario. Pero como nunca lo hacía, sabía que me perdonaría por un día. Aunque antes fingiera que hacía pucheros por una hora. 
 
    Miré la pila de sobres y los cogí justo cuando sonó mi teléfono. Los dejé caer de nuevo sobre la mesa con un suspiro y rebusqué en mi bolso. 
 
    "¡BB!", dijo mi gerente, Tangie, con demasiada energía para esta hora de la mañana. "¿Recibiste los guiones que te envié ayer?" 
 
    Bueno, eso explicaba los sobres. "Acaba de recibirlos entonces. ¿Por qué hay tantos?" 
 
    "¡Porque tu nominación al Premio Logie ha hecho que mi trabajo sea pan comido! Te he conseguido audiciones para tres próximos proyectos. Serías genial para todos ellos, por supuesto. Pero Ridge Leone preguntó específicamente por ti, y si obtuvieras el papel en su película haría grandes cosas para tu carrera, cariño. Cosas realmente grandes". 
 
    Acuné el teléfono entre la oreja y el hombro mientras arrancaba los extremos de los sobres y sacaba los guiones, revolviéndolos mientras Tangie hablaba de las virtudes de los proyectos de Ridge Leone. Fruncí el ceño mientras hojeaba sus guiones. "Sin embargo, todas estas producciones son de Sidney, ¿verdad?". 
 
    "¡Por supuesto!" respondió Tangie con suavidad. "Dijiste que no querías cosas de ultramar, y te escuché. Aunque me gustaría que lo reconsideraras. Hay al menos media docena de grandes películas que están haciendo un casting ahora mismo para la próxima temporada..." 
 
    Sacudí la cabeza aunque ella no podía verme. "Sólo en Australia, Tangie. Acepté hacer una película mientras Ocean Bay está en pausa, pero eso es todo". 
 
    Tangie suspiró con fuerza al teléfono. "Eres demasiado fiel a ese programa. Te está frenando". 
 
    "No me retiene si es exactamente donde quiero estar", respondí con firmeza. Ya habíamos tenido esta discusión varias veces. Miré alrededor del edificio familiar en el que había estado sirviendo mi café durante los últimos diez años. Este edificio, mi caravana, nuestros platós... esto era tanto mi hogar como el caro apartamento que tenía junto a la playa. 
 
    "Bien, bien. Repasa los guiones y aprende tus líneas, porque las audiciones son al final de la semana. Lo matarás. Hazme saber cómo te va". 
 
    "Lo haré", respondí antes de cancelar la llamada. Volví a coger la pila de guiones, equilibré el café y el teléfono encima, y di exactamente un paso hacia la puerta cuando mi teléfono volvió a sonar. 
 
    "Maldita sea", murmuré, dejando todo de nuevo sobre la mesa y volteando mi teléfono para poder ver la pantalla. La sorpresa me sorprendió cuando el nombre de Riley parpadeó. Nunca me había llamado. Se me congeló el dedo sobre el botón de aceptar cuando recordé nuestra conversación de ayer en el coche. Ya habíamos tenido esas conversaciones. En las que nos quedábamos atrapados en el momento, y uno de los dos sugería que lo intentáramos de nuevo. Intentar algo más. Pero entonces, a la fría y dura luz del día, lejos de la loca atracción que siempre habíamos tenido, entramos en razón. Entonces, ¿por qué demonios me llamaba? Esto no era lo que hacíamos. Y me ponía nerviosa. 
 
    "¿Riley?" 
 
    "Sí. Oye". 
 
    Hubo un silencio incómodo. Se prolongó, y no tenía ni idea de cómo llenarlo, así que me limité a esperar. Y traté de calmar las mariposas de mi vientre. ¿Había hablado en serio ayer? 
 
    "¿Tienes un periódico?", preguntó finalmente. 
 
    Dejo escapar un suspiro. Bien. Eso no era lo que esperaba. "Um, ¿no? ¿Porque no tengo ochenta años? Leo las noticias en mi teléfono, como todo el mundo". 
 
    Se rió. "Maldita sea". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Yo sólo... no importa". 
 
    Intrigado, no quería dejarlo pasar. "Espera". Me acerqué a donde Danny, uno de nuestros proveedores habituales, estaba preparando bacon y rollitos de huevo. 
 
    Me sonrió cuando me acerqué, sus ojos se arrugaron en las esquinas. "Buenos días, señorita BB". 
 
    "Buenos días. Por casualidad no tienes una copia del periódico de hoy, ¿verdad?" 
 
    Asintió, inclinando la cabeza hacia el mostrador que tenía detrás, donde había una taza de café abandonada y un periódico. "Lo estaba leyendo justo antes de empezar mi turno", explicó. 
 
    "¿Te importa si lo tomo prestado un momento?" 
 
    Negó con la cabeza y lo recuperé de la encimera de la cocina antes de volver a centrar mi atención en Riley. "Bien, entonces tengo el papel". 
 
    "Pase a la página treinta y seis," 
 
    Hojeé las páginas sin saber a dónde iba esto, pero quise averiguarlo. "¿La página de eventos en vivo?" 
 
    "Esa es la única. Ahora cierra los ojos". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Sólo hazlo". 
 
    "Bien. Tengo los ojos cerrados. Pero no sé por qué me has hecho coger un periódico si sólo iba a cerrar los ojos y no leerlo". 
 
    "Si te callaras más de tres segundos, podría decírtelo". 
 
    Quise replicar pero me mordí el labio. 
 
    "Te está matando no tener la última palabra, ¿verdad?" Se rió en el teléfono, y si no hubiera sonado tan condenadamente sexy, le habría colgado. 
 
    "¿Tienes los ojos cerrados?" 
 
    "Sí", respondí, con voz suave. 
 
    "Entonces señala un punto de la página". 
 
    Hice lo que me dijeron. 
 
    "Ahora abre los ojos y dime a dónde vamos esta noche". 
 
    Mis ojos se abrieron de golpe. ¿A dónde íbamos esta noche? ¿Me estaba invitando a salir? Vaya. Eso definitivamente no era parte de nuestra rutina habitual. Nunca estábamos solos, a menos que tuviéramos sexo. 
 
    Bajé la mirada al lugar del periódico que tocaba mi dedo y leí las palabras en voz alta. "Música en vivo. Desde las ocho de la tarde hasta tarde. Acto principal, Rip Chord". 
 
    "¿Te recojo a las siete entonces?" 
 
    Una ráfaga de excitación hizo desaparecer las mariposas de mi estómago. La sensación me tomó por sorpresa. ¿Realmente íbamos a intentar esto de nuevo, después de todos estos años? Sería muy incómodo, pero no podía negar que lo deseaba. Lo deseaba con todo mi ser. Pero él no había salido conmigo desde que empecé a actuar. No sabía cómo iba a cambiar su vida. No sólo su vida, sino la de Sadie. ¿Había pensado en eso? ¿Que al salir conmigo, su hija se convertiría en una persona de interés en los juegos enfermizos de los medios de comunicación? Apenas conocía a la chica, pero sabía lo mucho que significaba para Riley. No quería hacer nada que pudiera poner en peligro su seguridad o la relación que tenía con él. 
 
    "Riley, no sé sobre esto. Mi mundo es... complicado. Y público. Y tú y Sadie..." 
 
    "Sadie y yo somos mi responsabilidad. No la tuya. Es una cita, B. Dame eso. Por favor". 
 
    Por favor. Maldita sea, esa palabra en sus labios me habría hecho estar de acuerdo con cualquier cosa. 
 
    Abrí la boca para decirle que sí, que podía darle eso, aunque fuera egoísta atraerlo a un mundo en el que sabía que no sería feliz. Pero una nueva preocupación me cortó la lengua. Luché con el pensamiento, tratando de ignorarlo, pero luego, sabiendo que no podía, luché para fundirlo en algo que pudiera expresar. 
 
    "¿Y si son horribles?" Me mordí el labio inferior. "La banda, quiero decir", añadí apresuradamente. Era lo mejor que podía hacer, dado que él estaba esperando mi respuesta. Pero lo que realmente quería decir era, ¿y si somos horribles? ¿Y si acabamos en otra pelea a gritos? Siempre había tenido la posibilidad de que estuviéramos juntos rondando mi corazón, y me gustaba. Era esa sensación de, bueno, tal vez algún día suceda. Una posibilidad. ¿Pero si lo intentábamos y fracasábamos? Entonces eso era todo. No había nada más para nosotros después de eso. Tendría que cerrar la puerta al único hombre que había sido una parte regular de mi vida durante lo que parecía una eternidad. 
 
    Pero la voz de Riley era fuerte y segura al cruzar la línea, como si no tuviera ninguna duda en el mundo. 
 
    "¿Y si son geniales?" 
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 Bianca 
 
   T  a música, aunque dudaba en llamarla así, que provenía de la cervecería del pub me hizo estremecer. El equipo de sonido chirriaba, el cantante principal se lamentaba y, por el aspecto de la zona del bar, que estaba abarrotada, no había nadie fuera escuchando. Más bien, todos estábamos dentro tratando de comprar suficiente alcohol para que estos tipos sonaran decentes. 
 
    "¿Me sangran los oídos?" le pregunté a Riley mientras estábamos uno al lado del otro en la barra. Giré ligeramente la cabeza para que pudiera ver mi perfil. "En serio, tienes que comprobarlo". 
 
    Se rió, y yo sonreí a pesar mío, mientras me acomodaba para apoyarme en la barra. El hecho de que la banda fuera pésima era probablemente una señal de que toda la velada iba a fracasar. Todavía no habíamos discutido, pero sólo llevábamos unos minutos. Hay que darle tiempo. 
 
    Riley pidió unas copas y paseamos entre la multitud antes de encontrar una pequeña cabina en un rincón del fondo. Dejamos las bebidas y nos apretamos, y traté de disimular mi sorpresa cuando se acercó tanto que nuestros brazos se rozaron. La piel se me erizó. 
 
    "¿Qué tal el trabajo?", preguntó despreocupadamente, dando un sorbo a su bebida. 
 
    ¿Era realmente tan calmado, frío y tranquilo como parecía? ¿O simplemente estaba ocultando bien sus nervios? Tal vez su nivel de inversión era menor que el mío y por eso no estaba enloqueciendo como yo. Tal vez no había pensado en las repercusiones de que esta cita saliera mal como yo. Después de todo, era un hombre. Probablemente no había pensado más allá de su próxima cerveza. 
 
    "Bien. Ocupado. Tuvimos que rodar escenas extra para empezar a compensar lo de ayer. Y mi representante me envió un montón de guiones para repasar para las audiciones de la próxima semana". 
 
    "¿Alguna buena?" 
 
    Asentí con entusiasmo. "Sí, la verdad es que sí. El nuevo guión de Ridge Leone es increíble. Me pasé todo el día leyéndolo". 
 
    Frunció el ceño. "Ridge Leone... ¿por qué me suena su nombre?" 
 
    Me quedé con la boca abierta. "¿Tal vez porque dirigió y produjo esa película Walk it Home?" 
 
    Riley sacudió ligeramente la cabeza. 
 
    "Fue la película más importante del año pasado, Riley. Tienes que haber oído hablar de ella". 
 
    Se encogió de hombros. "Dije que me resultaba familiar". 
 
    El hombre obviamente vivía bajo una roca. "Bueno, él está súper caliente ahora mismo. Y realmente quiero este papel. Sería perfecto para mí, y Tangie dijo que encajaría en mi agenda de Ocean Bay. No puedo creer que lo estén filmando en Australia". 
 
    Se le escapó una sonrisa fácil que hizo que mi corazón diera un vuelco. Dios, era guapo. Su pelo castaño oscuro era siempre un poco demasiado largo, un poco desaliñado y desordenado. Llevaba varios días sin afeitarse, y la barba incipiente de su mandíbula acentuaba su fuerza. Y yo no podía ni siquiera mirar su hoyuelo sin retorcerme en mi asiento. Siempre lo había hecho por mí, y la edad no había cambiado eso. Había añadido algunos tatuajes a lo largo de los años, pero aparte de eso, en cuanto a la apariencia, seguía siendo el mismo hombre del que me había enamorado hace diez años. Sólo una versión más vieja, más rellena y más sexy. 
 
    Su mano cubrió la mía y tuve que luchar para mantener la concentración. El tacto de su piel me distraía. 
 
    "Lo conseguirás, sin problemas", dijo. "Eres una gran actriz". 
 
    Entorné una ceja. "¿Ves Ocean Bay?" 
 
    Se dio la vuelta, pero no antes de que viera que un rubor manchaba sus mejillas. 
 
    "No. Pero ya sabes, Reese y Low y Jam y Elodie no paran de hablar de lo buena que eres en ella". 
 
    No me engañó ni un segundo. 
 
    "Yo digo que es una mierda. Lo tienes muy en cuenta". Me reí. "¿Qué parte te gusta más? ¿El drama exagerado? ¿Las escenas de besos lujuriosos que nunca van más allá debido al horario de las siete de la tarde? ¿Las largas carreras en la playa que probablemente se inspiraron en Baywatch?" Le di un empujón juguetón y me alegré cuando me devolvió el empujón. 
 
    "Cállate". Bien. Lo veo. A veces. Pero sólo para verte a ti". 
 
    Me quedé quieto. "¿De verdad?" 
 
    Levantó los ojos para que su mirada se encontrara con la mía. "Sí. De verdad". 
 
    Dejé caer la cabeza y traté de reprimir la sonrisa que amenazaba con delatar lo complacido que estaba por esa afirmación. 
 
    La música exterior cambió, y la profunda voz de barítono que hablaba por el micrófono era totalmente diferente a la nasal y quejumbrosa que había estado allí momentos antes. "Hola, chicos, somos Rip Chord, y vamos a tocar algunas versiones para ustedes esta noche, así como algunas de nuestras cosas originales. Esperamos que os guste". 
 
    "No puede ser peor que los anteriores", murmuré. 
 
    "La verdad", contestó Riley mientras las primeras notas de la canción de apertura de Rip Chord, un cover de rock lento, entraban por el altavoz. 
 
    Lo reconocí al instante y cerré los ojos, con la sensual voz de la cantante llenando el aire. 
 
    "Te gusta esta canción", afirmó Riley más que preguntó. 
 
    No abrí los ojos. Sólo asentí y me balanceé con el ritmo. 
 
    "Ven a bailar conmigo entonces". 
 
    Abrí un ojo. "¿Bailas? ¿Desde cuándo?" 
 
    "Desde ahora, cuando vi esa mirada en tu cara". 
 
    La comisura de mi boca se levantó, y cuando me tendió la mano, la tomé, permitiendo que me guiara desde mi asiento. No me soltó y me quedé mirando nuestros dedos entrelazados mientras me guiaba entre la multitud. Llegamos a la pista de baile, que de repente se había llenado de cuerpos ahora que los que sangraban por los oídos habían abandonado el edificio, y me atrajo hacia sus brazos. Le miré fijamente, enlazando mis dedos alrededor de su cuello y balanceándome al ritmo. Al principio, no seguíamos el ritmo de la canción, pero bailar con él era exactamente como tener sexo con él. Encontramos rápidamente nuestro ritmo, y entonces fue increíble. Sus dedos se posaron suavemente en la parte baja de mi espalda, y de vez en cuando la tela de mi vestido se movía lo suficiente como para que su piel se reflejara en la mía, provocando un cosquilleo en todo mi cuerpo. 
 
    "Hacía mucho tiempo que no hacíamos esto", susurré. Ni siquiera podía recordar la última vez. Habíamos estado en muchos eventos en los que podíamos hacerlo: bodas, bautizos, barbacoas. Los dos queríamos mucho a nuestro pequeño círculo de amigos y pasábamos mucho tiempo con ellos, pero normalmente nos sentábamos en lados opuestos de la sala, mirándonos fijamente. 
 
    "Demasiado tiempo", susurró. Su aliento me hizo cosquillas en el cuello, y un temblor comenzó a asentir. 
 
    "Es agradable. Esto no es una pelea". 
 
    "Estoy de acuerdo. Pero tengo que confesar algo". 
 
    Me aparté, buscando su mirada de ojos marrones de forma interrogativa. "¿Qué?" 
 
    Volvió a acercarme a su pecho y sus labios me rozaron mientras me hablaba al oído. "Se siente extraño tenerte en mis brazos pero no estar tratando de desnudarte". Su voz era ronca. "Estoy luchando contra las ganas de llevarte a los baños y follarte sin sentido". 
 
    La imagen mental de él inclinándome sobre el lavabo del baño se disparó hasta mi interior. Eso era exactamente lo que habríamos hecho normalmente. Probablemente habríamos salido con nuestros amigos, nos habríamos enzarzado en alguna discusión insignificante, y luego habríamos ido a algún sitio a follar hasta quedarnos sin aliento para seguir gritando. Un pulso comenzó a palpitar entre mis piernas ante la idea de desnudarme con él. ¿Realmente sólo fue anoche cuando nos pusimos a follar en el garaje de mi edificio? Maldito sea. Siempre tenía ese efecto sobre mí. Podía estar muy enfadada con él, pero con una sola mirada me mojaba y le arrancaba la ropa. Pero eso nunca nos llevó a ninguna parte, ¿verdad? 
 
    Sacudí la cabeza lentamente. "No deberíamos. Si esto va a ser realmente un nuevo comienzo, tenemos que tratarlo así. No podemos seguir haciendo lo que hemos estado haciendo. Ya sabemos que eso no funciona". 
 
    Suspiró, con su cálido aliento rozando mi mejilla. "Lo sé. Y estoy de acuerdo. Deberíamos tomarnos esto con calma. Pero, ¿tenías que ponerte ese vestido? Sueño contigo con ese vestido, sabes". 
 
    Mis pezones se tensaron. "¿De verdad? ¿Qué más hago en tus sueños?" 
 
    Gimió y se apoyó en mí, y yo solté una risita al notar su erección. 
 
    "Para. Por favor", suplicó. 
 
    Por favor, otra vez. Cada vez que decía eso... Pero tenía razón. Teníamos que parar o los dos sabíamos dónde acabaría esto. "Vale, lo siento. Esto tampoco es fácil para mí, sabes". Si tuviera alguna idea de lo húmeda que estaba mi ropa interior ahora mismo, lo entendería. 
 
    Por suerte, la canción cambió a una versión más animada y nos alejamos. Una mujer me tocó el hombro y me pidió tímidamente un selfie. Acepté rápidamente, agradecida por el espacio que había entre Riley y yo, porque aunque mi cabeza sabía que lo correcto era tomárselo con calma, mis hormonas tenían otras ideas. La mujer me dio las gracias, y Riley me agarró de la mano, haciéndome girar, haciéndome reír antes de que su mirada se centrara en algo por encima de mi hombro, y se detuviera por completo. 
 
    "¿Qué?" Pregunté, volviéndome en la dirección que él miraba. 
 
    "Nada, es mi ex la que está allí con su marido. ¿Puedes esperar un segundo? Necesito preguntarle algo sobre Sadie". 
 
    Forcé una sonrisa. "Claro, por supuesto. Ve". 
 
    "Vuelvo enseguida". 
 
    "Estaré aquí". 
 
    Me obligué a concentrarme en el escenario, observando cómo el cantante principal rasgueaba su guitarra y cantaba por el micrófono, pero no pude evitar mirar por encima del hombro hacia donde Riley estrechaba la mano de la nueva pareja de su ex. 
 
    Riley debió de decir algo gracioso porque la pareja rompió a reír. Me di la vuelta, sintiendo que me estaba entrometiendo en su tiempo familiar. Y si era sincera, no quería verlo con ella. Era ridículo, porque la mujer era una recién casada, e incluso ahora estaba sentada en el regazo de su marido, con los dedos entrelazados. Pero ya había renunciado a él una vez por ella, cuando había vuelto a su vida con un niño de cinco años del que no sabía nada. Y en el fondo, albergaba cierto resentimiento por ello. 
 
    Así que miré al cantante principal y canté con él. Me llamó la atención, hizo una doble toma al reconocerme y dijo "¡mierda!" antes de volver a su micrófono. No pude evitar reírme. Incluso después de diez años, me sigue sorprendiendo que la gente me reconozca. Y más aún cuando se emocionan por conocerme. 
 
    Una mano cálida me tocó la piel desnuda de la nuca y me estremecí, girando para mirar a Riley. 
 
    "Lo siento", dijo, cerca de mi oído. 
 
    Sacudí la cabeza. Riley y yo nunca hablábamos de su hija o de su ex durante nuestros encuentros. Es decir, ¿por qué íbamos a hacerlo? En realidad, no hablábamos de casi nada. Y yo había evitado el tema esta noche, sabiendo que había sido uno de los factores que habían contribuido a nuestras tensiones actuales. Pero el tema tenía que ser abordado en algún momento. 
 
    "¿Cómo está Sadie?" Le pregunté. "¿Qué edad tiene ahora?" 
 
    "Quince". Es buena. En su mayor parte. Súper inteligente. Aunque la actitud adolescente puede ser un asesino". 
 
    Sonreí. "Apuesto a que sí. Es tan extraño pensar en ella con quince años. No la he visto desde que era una niña. Sólo tenía cinco años cuando éramos novios..." 
 
    "Sí. Definitivamente ya no tiene cinco años". Riley sonrió, pero su postura se había endurecido al mencionar la primera vez que habíamos salido, y deseé no haber sacado el tema. Nos habíamos divertido. No quería que eso se acabara hablando de nuestro pasado. 
 
    Sabía que en algún momento tendríamos que hacerlo. Pero todavía no. 
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 Bianca 
 
   I   Nunca me di cuenta de que el término "aplauso atronador" podía aplicarse a un público de tres personas. Pero cuando terminé mi audición, los aplausos del director y de los dos productores fueron abrumadores. Sus aplausos y exclamaciones sobre lo estupenda que había sido mi audición resonaron en la gran sala, escasamente amueblada. Y yo me subí a la ola. Me encantaba actuar. Desde el primer anuncio de televisión que hice de niña, siempre supe que era mi vocación. Me emocionaba meterme en la piel de un personaje y perderme en el momento. Quería tener la oportunidad de hacerlo el resto de mi vida. Y en parte por eso mis sueños no eran demasiado grandes. Me encantaba la estabilidad que me proporcionaba Ocean Bay. Un sueldo semanal fijo. Una oportunidad de hacer lo que amaba a diario. Actuar en el cine era diferente. Eran unos cuantos meses de rodaje, y luego el doble o el triple de tiempo de espera mientras lo montaban todo. Y luego más tiempo antes de que se estrenara. En la televisión las cosas van más rápido. Era mucho más satisfactorio. 
 
    Ridge Leone cruzó el pequeño espacio y tomó mi mano entre las suyas, estrechándola con entusiasmo. "Ha sido increíble. Sabía que serías perfecta para el papel de Josie. Es genial, ¿eh?" 
 
    "Ella es. La adoro". Y esa era la verdad. Me encantaba Ocean Bay, pero era la típica actuación de telenovela. Esta película que Ridge estaba produciendo era algo completamente diferente. Y llenaría mi próximo paréntesis maravillosamente. 
 
    Me encantaba trabajar. Así que siempre intentaba hacer una película en mis meses libres de la serie de televisión. Normalmente elegía pequeñas películas independientes, sin presupuesto, y trabajaba sólo por amor a ellas y no por el mísero sueldo. Pero esta película era algo diferente. Contaba con grandes nombres, y aún así me sorprendió que me tuvieran en cuenta. 
 
    "Tangie te dijo que esta audición era sólo una formalidad, ¿verdad?" preguntó Ridge mientras soltaba mi mano. 
 
    Le dirigí una mirada interrogativa. 
 
    "Si lo quieres, el papel es tuyo. Enviaré una oferta oficial a tu equipo y espero que aceptes". 
 
    La emoción me robó el aliento. ¿Hablaba en serio? Una burbuja de gritos de fangirleo subió a mi garganta, pero me los tragué y traté de luchar contra el impulso de abrazarlo. En lugar de eso, asentí con la cabeza, sin confiar en mí misma para hablar. 
 
    Ridge me dio una palmada en la espalda y me guió hacia la puerta. "Estoy encantado de tenerte a bordo. Los Ángeles es muy bonito en esta época del año. No hace tanto calor como en Sydney. El tiempo perfecto para rodar". 
 
    Mi sonrisa vaciló. "¿Pensé que este proyecto se estaba filmando en Sydney?" 
 
    La risa de Ridge retumbó. "¿Qué te ha dado esa idea? No, cariño. Estamos haciendo un casting mundial, pero la película se rodará en Los Ángeles. ¿Es eso un problema para ti?" 
 
    "Por supuesto que no", mentí, mientras planeaba internamente la mejor manera de asesinar dolorosamente a mi gerente. 
 
    Ridge me acompañó a la luz del sol. "Estaremos en contacto. Gracias por venir, BB". 
 
    Subí a mi coche, esperé a que Ridge volviera al edificio y marqué el número de Tangie. Me chilló al oído antes de que pudiera decir nada. 
 
    "¡Ya han llamado! Están enviando una oferta! ¡Lo has conseguido, nena! Oh, mi palabra. ¡Esto significará grandes cosas para ti, BB!" 
 
    "O no significará nada más que tu despido", grité, cortando su efusividad. Se quedó callada al otro lado, pero yo no había terminado. "¡Te dije que no quería ningún proyecto en el extranjero! Te pregunté específicamente si esta película se rodaba en Australia, y me mentiste rotundamente. Dame una buena razón para no despedirte ahora mismo". 
 
    "¿Porque te encanta este guión y quieres este papel?" 
 
    Mi sangre se enfrió un poco. Maldita sea, tenía razón. Pero eso, a su vez, me puso aún más de mal humor. "Tienes razón. La tengo. Así que ahora estoy aún más cabreado porque me has hecho desearlo y no puedo tenerlo. ¡No quiero pasar meses en el extranjero, Tangie! Toda mi familia y amigos están aquí. Odio la escena de Los Ángeles. Es tan jodidamente falso. No encajo allí. Ya es bastante malo cuando tengo que ir por unos días de promoción. No puedo vivir allí durante tres meses. Moriré por inhalación de smog". 
 
    "No es peor que Sydney. La inhalación de smog no es una razón para rechazar el papel. Vas a tener que inventar una excusa mejor que esa". 
 
    Sonreí a pesar mío. Había sido mi gerente durante diez años y teníamos algo más que una relación profesional. Era mi amiga. Probablemente por eso había hecho una maniobra como ésta. Pensó que podría salirse con la suya. Y tenía razón. Sabía que ella siempre tenía mis mejores intereses en el corazón, pero nunca había sido capaz de entender mi deseo de quedarme aquí. Nunca le dije las verdaderas razones por las que no podía irme. Nunca le hablé de mi madre. Y nunca le había hablado de Riley. 
 
    Suspiró. "Mira, les llevará semanas conseguir un contrato. Tenemos algo de tiempo. Pero no me hagas rechazar todavía. Vamos a ver qué pasa". 
 
    "Bájala, Tangie. No lo voy a aceptar", dije con firmeza. 
 
    "¡Uf!", resopló. "Eres el cliente más doloroso de la historia. Debería despedirte". 
 
    "Pero no lo harás". Me reí. 
 
    "Bien. Pero sólo porque estás en condiciones de ganar un Logie de oro, y eso es bueno para el negocio. Hablando de eso, sabes que la ceremonia es la próxima semana. ¿Debería llamar a Jerome? Sé que su representante estará de acuerdo en que vayáis juntos. Y ustedes dos se han llevado bien en el pasado, ¿verdad?" 
 
    Puse los ojos en blanco. Jerome era un actor de serie B de otra telenovela local. En el pasado nos habíamos hecho pasar por citas el uno al otro, organizadas por nuestros representantes con fines publicitarios. Yo no salía con nadie, y él salía con quien su representante no quería que le vieran, así que siempre estábamos disponibles el uno para el otro. Había funcionado bien en el pasado. Era un poco egoísta, pero después de unas cuantas copas podía ser realmente divertido. Abrí la boca para confirmar, por costumbre, pero entonces se me pasó por la cabeza la idea de Riley con esmoquin y se me secó la boca. No quería ir a los premios con Jerome. No cuando existía la más mínima posibilidad de que pudiera ir con Riley. ¿Era demasiado pronto para pedírselo? Sólo habíamos tenido una cita. Que había sido una gran noche a pesar de la incómoda conversación sobre su ex y su hija. Lo habíamos superado, y nos las habíamos arreglado para no pelearnos ni tener sexo de odio después. Ni siquiera me había besado cuando me dejó. Había sido todo un caballero. 
 
    Había sido dulce. Aunque frustrante. 
 
    Quería pedirle que me acompañara, pero tampoco quería asustarlo. La forma en que había manejado, o más bien no había manejado, a los paparazzi fuera del hospital me preocupaba. Ese pequeño grupo no había sido nada comparado con caminar por una alfombra roja en una de las noches de premios más importantes de Australia. Tangie se volvería loca. Ya había tenido que arreglar el lío que había creado al golpear a ese fotógrafo. Como era de esperar, había comenzado a lanzar amenazas de demandar. Tangie le había prometido un chivatazo exclusivo, y él se había calmado. Pero no estaría contenta de que me fuera con Riley después de todo eso. Yo respetaba que la hubiéramos liado un poco, pero la idea de ir con Jerome me daba escalofríos. 
 
    "No llames a Jerome. Organizaré mi propia cita". 
 
    Colgué el teléfono antes de que pudiera preguntarme a quién iba a llevar. 
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 Riley 
 
   T  a cerveza que tenía en la mano se estaba calentando, pero seguí picoteando la etiqueta en lugar de beber. Como la mayoría de las tardes, me senté en los escalones de la pequeña casa adosada de tres habitaciones que había comprado cuando Sadie tenía diez años, observando el paso ocasional de los coches o de los niños que paseaban a sus perros. Era un barrio agradable y familiar, a las afueras de la ciudad. Jamison y Elodie tenían una casa en el mismo barrio, al igual que mi ex. 
 
    Golpeé la madera del escalón que había reparado el día que me dieron las llaves de la casa. Se había podrido, y no la dejé venir hasta que lo hubiera arreglado. Cuando por fin llegó, me aparté y la vi subir corriendo las escaleras, con sus pequeños pies enfundados en zapatillas golpeando la nueva tabla, y sentí la satisfacción de saber que estaba proporcionando un lugar seguro para que mi hija viviera. 
 
    Luego subía las escaleras tras ella, siguiéndola mientras corría de habitación en habitación, chillando de emoción. Esta casa nos había ayudado a consolidar nuestra condición de familia de dos. Se acabó el surfing en el sofá. Se acabaron los compañeros de piso. Este era un hogar permanente donde ella podía tener su propia habitación y tener amigos que vinieran a jugar. Y donde había llegado a conocer todas las peculiaridades que la hacían increíble. No tenía prácticamente ningún ingreso disponible, pero valía la pena cada centavo para saber que se sentía en casa conmigo. Y vivía para los días que tenía su custodia. 
 
    Pero ahora todo iba a cambiar. Lo sabía. Algo había pasado con Eliza cuando me la encontré en el pub la noche anterior, y el hecho de que me enviara un mensaje esta mañana para pedir una reunión familiar lo confirmaba. Había ignorado las preocupaciones de Sadie sobre si su madre estaba tramando algo, pero ahora no podía negarlo. Algo estaba definitivamente mal, y era todo lo que podía pensar. Teníamos un gran proyecto de construcción en el trabajo y un plazo que no teníamos ninguna esperanza de cumplir, pero ni siquiera el ritmo frenético de la obra me había impedido preocuparme por ello. 
 
    Levanté la vista cuando un coche entró en la entrada de mi casa y mi corazón se aceleró al reconocer el descapotable de Bianca. Abandonando mi cerveza, crucé el patio y estuve junto a su coche antes de que pudiera apagar el contacto. Le abrí la puerta y ella salió, con la luz del sol de la tarde rebotando en las ondas doradas que le caían por la espalda. Sus ojos azules se clavaron en los míos, y fue todo lo que pude hacer para no abrazarla contra mi pecho y besar sus bonitos labios rosados hasta que se hincharon y pidieron más. 
 
    Pero estaba acostumbrado a desear a Bianca y no hacer nada al respecto. Tenía diez años de experiencia en ese departamento. De hecho, tenía tanta experiencia que podría haber escrito un manual. Ciento una formas de distraerse de la mujer que poseía tu maldito corazón pero no lo sabía. Alerta de spoiler: mis principales consejos incluían masturbarse mucho en la ducha. 
 
    Mi polla se engrosó y traté de aclarar mi mente. Ella había tenido razón cuando dijo que debíamos ir despacio. Ya sabíamos que la parte física de nosotros funcionaba. Era todo lo demás lo que teníamos que trabajar. Y desnudarnos sólo iba a distraernos de las cosas reales en las que debíamos concentrarnos. 
 
    Pero aun así, me incliné hacia ella y le rocé la mejilla con los labios, su suave y cálida piel contra mi boca no ayudó a mejorar la situación de la erección. Olía ligeramente a perfume, algo dulce y femenino que le sentaba de maravilla. Quería enterrar mi nariz en el pliegue de su cuello y respirarla, pero sabía que eso no era exactamente un comportamiento de "tomarse las cosas con calma". 
 
    Así que, en lugar de eso, me aparté y le dirigí una lenta sonrisa. "¿Qué haces aquí? No es que me queje". 
 
    Se estremeció, como si yo también hubiera tenido algún efecto sobre ella. Pero luego se recuperó y me sonrió. "Te he traído algo". 
 
    "¿Lo hiciste?" Me apoyé en la puerta del coche. 
 
    Levantó un dedo en señal de "espera" antes de pasar por encima de la consola central y coger una gran caja plana del asiento del copiloto. Estaba atada con una cinta dorada. 
 
    Me lo pasó, su sonrisa se volvió tímida. 
 
    Entrecerré los ojos en la caja y la agité, haciéndola reír. "¿Qué es? ¿Un regalo de Navidad anticipado?" 
 
    "Ábrelo y averígualo". 
 
    Deshice el lazo y levanté la tapa. En el interior había un esmoquin nuevo con una nota doblada encima. Enarqué una ceja. "¿Para qué es esto?" pregunté, pasando las yemas de los dedos por el suave material del traje. Luego enarqué una ceja hacia ella. "Espera, ¿me estás haciendo Pretty Woman?" 
 
    Se rió mientras desdoblaba la nota, pero su risa sonó nerviosa. "Supongo que sí. ¿Te gusta?" 
 
    Dejé que su pregunta quedara sin respuesta mientras leía la nota en voz alta. Decía simplemente: "¿Serás mi pareja en los Logies? 
 
    Volví a meter la nota en la caja y cerré la tapa. "¿Los Logies? ¿No son estrictamente para estrellas? ¿No se permiten citas?" 
 
    Sacudió la cabeza y se encogió de hombros. "No, si te apetece el oro". 
 
    Me quedé con la boca abierta. "¿Te apuntas al oro?" 
 
    "Eso dice mi gerente". 
 
    Dejé escapar un silbido largo y bajo antes de alargar la mano y cogerla, enlazando sus dedos entre los míos. "Es increíble, B. Pero..." Pero yo no encajaría. Era carpintero, con las manos callosas y la cara sucia el noventa por ciento del día. Nunca me había puesto un esmoquin en mi vida. Levanté la manga, tocando el material sedoso. Luego la volví a colocar con pulcritud. Me veía ridículo. No sabía cómo socializar con esa gente. ¿Y si la avergonzaba? Se me calentó la cara. No podía pensar en nada peor. Era diferente, cuando salimos por primera vez. Los dos habíamos sido camareros mientras tratábamos de averiguar qué queríamos hacer con el resto de nuestras vidas. Mi vida había ido en una dirección, mientras que la suya había ido tan lejos en la otra dirección que nos habíamos perdido completamente de vista. 
 
    "Realmente quiero que vengas. Querías salir... te estoy pidiendo una cita". Sus cejas se juntaron. "Dios, siento que te estoy invitando al baile formal del décimo año. Estoy tan nerviosa que quiero vomitar". 
 
    Mis labios se levantaron un poco en los bordes, pero mierda. Esto se estaba volviendo real de repente. Cada momento de la vida de Bianca era tan público. La mía era todo lo contrario. Vivía solo, aparte de cuando Sadie estaba aquí. Tenía un trabajo fijo en una obra de construcción. Era prácticamente un ermitaño comparado con ella. "Habrá mucha gente allí, ¿no? ¿Cámaras y reporteros?" 
 
    No había hecho un buen trabajo con ninguno de los dos la última vez. 
 
    Ella dudó, luego asintió. "Quiero ser honesto. Hará que los medios de comunicación del hospital del otro día parezcan un juego de niños". Dejó caer mi mano y dio un paso atrás. "No tienes que decir que sí. Sé... sé que mi vida es mucho para cualquiera". Me estudió durante un largo momento. "Sabes qué, lo siento. Esto es demasiado, demasiado pronto. No sé en qué estaba pensando. Hay un tipo de otro programa que puede ser mi cita-" 
 
    "No". Las palabras salieron disparadas de mi boca antes de pensar siquiera en lo que estaba diciendo. Había tenido que sentarme en casa y verla participar en esos eventos de alfombra roja durante años, siempre del brazo de algún tipo tan guapo que hacía que incluso yo quisiera arrodillarme ante ellos. No podía contar las noches en las que había visto a algún imbécil de la televisión poner sus manos en su espalda desnuda o en su cuello, o las veces que había visto su brazo rozar su pecho. Me senté en el salón, viéndolos en la televisión, incapaz de apartar la mirada con la frustración corriendo por mis venas. Pero todas esas otras veces había sido impotente para detenerlo. 
 
    Esta vez no fue como las otras veces. 
 
    "Iré", dije, tomando su mano y besando su palma. Joder, era un idiota. Por supuesto que iría, si eso era lo que ella quería. "Llevaré mi libro de autógrafos". 
 
    Dejó escapar un pequeño chillido de placer y se lanzó hacia mí. Rodeé su cintura con mis brazos y aspiré su aroma como había querido hacerlo desde que apareció por primera vez en la entrada de mi casa. Luego recé a Dios para que no lo estropeara. 
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 Riley 
 
   I   Llamé a la puerta de Eliza y Simon exactamente a las siete de la tarde y me metí las manos en los bolsillos mientras esperaba a que me abrieran. Golpeé mi bota contra el felpudo, tratando de combatir los nervios que se me agolpaban en las tripas. Tenía que haber algo mal. Puede que Eliza y yo tuviéramos buena relación, pero nunca me habían invitado a cenar. Y nunca habíamos tenido una reunión "familiar". 
 
    La puerta se abrió y el nuevo padrastro de Sadie apareció en el marco. Éramos de estatura y complexión similares, pero él era rubio, con el pelo rubio arenoso y la piel clara, mientras que yo era moreno y estaba bronceado por pasar todo el día al aire libre. Me tendió la mano para que la estrechara y la cogí. Era un tipo agradable. Nos habíamos visto en numerosas ocasiones a lo largo de los años, en los cumpleaños de Sadie y en eventos escolares, y me gustaba. Quería a Sadie y a su madre, y eso era suficiente para mí. 
 
    "Oye, entra. Eliza está en la cocina". 
 
    Asentí con la cabeza y le seguí por detrás. "¿Dónde está Sadie?" 
 
    "Está en casa de Imogen", llamó Eliza mientras el pasillo se abría a su amplia cocina y comedor. 
 
    Me quedé en el sitio con incomodidad, sin saber muy bien por qué estaba aquí si Sadie no lo estaba. 
 
    Eliza hizo un gesto hacia la mesa del comedor. "Ve a sentarte". 
 
    Asentí secamente con la cabeza y me moví para apartar una de las sillas de madera. Me senté incómoda, pero eso no tenía nada que ver con el duro asiento. Simon se dejó caer en la silla de enfrente y Eliza en la de al lado. De repente me sentí como si estuviera en una entrevista de trabajo. 
 
    "¿Por qué estoy aquí?" solté, luego esperé que no sonara grosero. "Quiero decir, Sadie ni siquiera está aquí, y los tres no pasamos el rato así que..." 
 
    Eliza cruzó las manos sobre la mesa. "Tenemos una propuesta para ti". 
 
    "Bien..." Me estaban poniendo tan malditamente nervioso que me sudaban las palmas de las manos. Deseaba que escupiera lo que fuera que estaba pasando. Cogí la jarra de agua que había sobre la mesa y me serví un vaso, intentando que no vieran mi mano temblando. Tomé un sorbo. 
 
    "Queremos hacer un trío. Con ustedes". 
 
    El vaso se me resbaló de los dedos y rebotó en la mesa de madera, haciendo saltar agua por todas partes. "¡Mierda!" Me apresuré a recogerlo, agarrando una servilleta para limpiar el derrame mientras evitaba los ojos de Eliza. ¿Un trío? ¿Por eso me habían invitado a venir y se habían deshecho de Sadie por esta noche? ¿Qué demonios se suponía que debía decir? Lo último que quería era hacer un trío con mi ex y su nuevo marido. ¿Se habían vuelto locos? 
 
    "Eliza", advirtió Simon, con un tono exasperado. 
 
    Levanté la cabeza para ver a Eliza limpiándose las lágrimas de las comisuras de los ojos. 
 
    "Riley, relájate. Estoy bromeando. No pude evitarlo. Parecías tan serio. Deberías ver tu cara". Se echó a reír y yo fruncí el ceño. Pero al volver a sentarme en la silla y cruzar los brazos sobre el pecho, me di cuenta de que ya no estaba nerviosa. Así que al menos eso era lo que había. 
 
    "¿Por qué estoy realmente aquí entonces?" 
 
    Ella se puso sobria. "A Simon le han ofrecido un trabajo. En Bathurst. Nos mudamos". 
 
    Mi corazón se hundió. Bathurst estaba a casi tres horas de distancia. "¿Qué pasa con Sadie?" Empujé mi silla hacia atrás y me puse de pie. "Vamos, Eliza, eso no es justo. No puedes levantarte y quitarme a mi hija sin siquiera discutirlo". Ya lo había hecho una vez, cuando descubrió que estaba embarazada y no me lo dijo. Al final la perdoné, pero no iba a quedarme de brazos cruzados y perder otros cinco años de la vida de mi hija. "No." 
 
    Suspiró y señaló la silla que había abandonado. "Calma tu granja. Siéntate. Esto, ahora mismo, es la discusión. He dicho que nos vamos a mudar. No he dicho nada sobre Sadie". 
 
    "¿Qué diablos significa eso? Vive contigo todos los días menos dos por quincena". 
 
    "Y eso es lo que tenemos que discutir. Ya hemos hablado con ella al respecto. Y... bueno, digamos que no estaba muy contenta con la idea de mudarse al campo, lejos de todos sus amigos. Me lo esperaba. Y la verdad es que es una gran oportunidad para Simon, y encontraré trabajo allí, pero hay menos para Sadie. Menos opciones para la universidad y para un eventual trabajo. Ella estaría limitada". 
 
    Mi mente iba a cien millas por minuto. Creía saber a dónde iban con esto, pero necesitaba que me lo explicaran porque no me atrevía a esperar. 
 
    "Sadie quiere venir a vivir contigo, a tiempo completo. Y aunque la idea de vivir lejos de ella me mata, puedo entenderlo. Y quiero esta vida para ella. Quiero que tenga opciones. Está asentada y es feliz, y no quiero interrumpir eso. Necesitamos irnos, pero ella no. No si aceptas que viva contigo a tiempo completo". 
 
    Me quedé con la boca abierta, pero la cerré bruscamente cuando una sonrisa se dibujó en mi cara. Y entonces salté de la silla, rodeé la mesa y abracé a Eliza como un oso. 
 
    "Uf", gruñó, empujando mi pecho. "Quítate de encima, idiota". Pero se reía. "Entonces, ¿supongo que eso es un sí?" 
 
    La miré. "Por supuesto que es un sí. Puede mudarse esta noche". No podía dejar de sonreír. Se sentía como el día de Navidad y mi cumpleaños todo en uno. Odiaba despedirme de Sadie después de mis fines de semana con ella. Ahora no tendría que hacerlo. "Esta es la mejor noticia de todas". 
 
    Eliza puso los ojos en blanco. "Vaya, Riley, gracias. Me alegro de que tengas tantas ganas de deshacerte de nosotros". 
 
    "Ya sabes lo que quiero decir". 
 
    Ella asintió. "Lo sé. Ahora escucha, está entusiasmada con la idea de vivir contigo, pero aún así la recojo al menos una vez al mes. Nos encontraremos a mitad de camino para que la recoja hasta que pueda conducir. Y tienes que asegurarte de que ella me haga FaceTimes todos los días. Y no dejes que se vuelva una adolescente emo. Y vigílala con ese niño, Nathan". 
 
    Arrugué la cara. "¿El hijo de Jamison y Elodie?" Nathan era el hijo de Elodie con su primer marido. Sabía que Nathan y Sadie iban juntos al colegio, pero nunca me había dado cuenta de que eran amigos. 
 
    Ella asintió. "Está enamorada de él. ¿No te has dado cuenta?" 
 
    Sacudí la cabeza y ella me dio una palmadita en la espalda. 
 
    "Bienvenida al mundo de la crianza a tiempo completo de una adolescente, Riley. Te va a encantar". 
 
      [image: svgimg0003.png]     
 
   M i jeep chisporroteó en la entrada de la casa de Imogen, la amiga de Sadie, pero estaba demasiado colocado para dejar que me preocupara. Un chico de mi lugar de trabajo había hecho un parche en el motor y lo había puesto en marcha de nuevo, pero me había advertido que no duraría. Tomé nota de que debía hablar con el banco para conseguir un préstamo para el coche. Sadie necesitaría que la llevaran a todas sus actividades extraescolares y a casa de sus amigos, y no tardaría en conducir también. Ella no conducía el jeep. Encontraría una manera de hacer los pagos en algo más nuevo. Algo más seguro para ella. Algo que no necesitara ser arrancado una vez a la semana. 
 
    Hice sonar el claxon y salí del coche para apoyarme en el capó mientras esperaba a que Sadie bajara. Saludé a la madre de Imogen, que se había asomado por detrás de las cortinas para ver quién hacía ruido en su entrada. Me devolvió el saludo cuando me reconoció y dejó caer la cortina. Finalmente, la puerta principal de la casa de dos plantas se abrió de golpe y allí estaba ella, corriendo hacia mí, con su larga melena volando detrás de ella. 
 
    Se detuvo a unos metros de distancia. "¿Habló mamá contigo?" 
 
    Asentí con la cabeza, tratando de mantener una cara de póquer. "Mmmm hmmmm". 
 
    Sus ojos se volvieron grandes. "¿Y?" 
 
    "¿Qué quieres decir con "y"? Y por supuesto, dije que sí". 
 
    Soltó un chillido y se lanzó a mis brazos. Me reí y le devolví el abrazo, levantándola de sus pies. Sin embargo, cuando la dejé en el suelo, fruncí el ceño. "No pensaste realmente que diría que no, ¿verdad?" 
 
    Se encogió de hombros mientras se subía la mochila al hombro y se dirigía al lado del pasajero del jeep. Yo la seguí y me metí en el lado del conductor. Metí la llave en el contacto mientras ella se abrochaba el cinturón de seguridad y fruncí el ceño cuando el motor se resistió a girar. 
 
    "Papá, este coche es una chatarra", anunció Sadie. 
 
    La miré. "Lo sé. Pero no cambies de tema. Me preocupa que hayas considerado la idea de que no te diga que sí a que vivas conmigo a tiempo completo". 
 
    Puso los ojos en blanco. "No seas dramática. Sólo pensé que tal vez no querrías que te estropeara el estilo. Ya sabes. Con las damas". Entornó las cejas. 
 
    Tosí para ocultar mi sorpresa, luego me recuperé lo suficiente para decir: "Eres la dama más importante de mi vida, niña". 
 
    Sonrió, pero me di cuenta de que no era cien por cien la verdad. De repente quise hablarle de Bianca. Porque Bianca también era importante para mí. Muy importante. ¿Era demasiado pronto para hablarle a Sadie de ella? Pero no, tenía que hacerlo, ¿no? Si iba a ser la cita de Bianca en los Logies, tenía que decírselo a Sadie ahora. A ella y a sus amigas les encantaba eso, seguro que lo verían. Y si Bianca se postulaba para el oro, era muy probable que mi feo careto apareciera en pantalla en algún momento. Se me secó la boca. 
 
    "Sadie, necesito hablar contigo de algo". 
 
    Ella se retorció en su asiento y yo conduje el jeep por una esquina antes de continuar. Dios, ¿cómo hablé con una niña de quince años sobre esto? Nunca traía mujeres a casa. No había mujeres, aparte de Bianca. No tenía citas. E incluso cuando lo intentaba, la única cita que había tenido había terminado llevándome a Bianca a casa. 
 
    "¿Tienes una novia que no conozco, papá?", preguntó con una sonrisa cómplice. 
 
    Mi cara se calentó. ¿Cómo diablos hizo ella...? 
 
    "¡Ja! ¡Ustedes sí! ¿Quién es ella?" 
 
    "Se llama Bianca, pero no es mi novia. Ella es sólo..." 
 
    "¿Tu colega de follar?" 
 
    "¡Sadie!" Dije bruscamente. ¡Jesús! "No dejes que tu madre te oiga hablar así. De hecho, no hables así". 
 
    Volvió a poner los ojos en blanco. 
 
    "Bianca y yo nos estamos viendo. No sé a dónde va todavía". 
 
    "Pero tú la amas", respondió Sadie con voz cantarina. Maldita sea. ¿Cómo acabé siendo yo la que se avergonzó en esta conversación? ¿No debería haber sido al revés? 
 
    "No la quiero". 
 
    Mentiras, gritó una voz en mi cabeza. 
 
    Parece que tampoco estaba haciendo un buen trabajo para convencer a Sadie. Ella se limitó a reírse de mí. "Claro que no, papá. Lo llevas escrito en la cara. ¿Y qué hace ella? ¿Cómo es ella? ¿Cuándo podré conocerla?". Sadie disparó preguntas a fuego rápido mientras yo trataba de seguir el ritmo. 
 
    "Uh, bueno, en realidad ya la conociste. Cuando eras un niño. Aunque ha pasado mucho tiempo, puede que no lo recuerdes". 
 
    Ella arrugó la cara y luego se encogió de hombros. 
 
    "No lo creo. Es una actriz". 
 
    Sus ojos se iluminaron. "¿De verdad? ¿Puede presentarme a Chris Hemsworth?" 
 
    Ignoré esto último, porque que mi hija quisiera conocer a un hombre lo suficientemente mayor como para ser su padre era inquietante. "De verdad. ¿Está en esa serie que te gusta, Ocean Bay? Interpreta a Elaina". 
 
    Hubo un largo silencio en el que Sadie se quedó con la boca abierta, y luego un chillido que me hizo saltar tanto que tuve que tirar del volante hacia atrás para evitar estrellarme contra la cuneta. 
 
    "¿Estás saliendo con BB James?", gritó, prácticamente haciéndome estallar el tímpano. Rebotó en el asiento, agitando los brazos y agarrando mi camisa hasta que le aparté las manos. "OMG, estás enamorada de BB James. Va a ser mi madrastra, y vamos a vivir en una mansión y..." 
 
    "Whoa. Nada de eso está sucediendo. Despacio, niña". Luego le hice una sonrisa de lado. "Sin embargo, voy a ser su cita para los Logies". 
 
    No pude evitar reírme mientras nuevos gritos de excitación resonaban en el coche. Bueno, al menos no tenía que preocuparme de que odiara a mi novia. 
 
    Novia. Maldita sea, me gustaba cómo sonaba eso. Quería eso. Mucho. Sabía que pedirle a Bianca que hiciera oficial lo nuestro era precipitarse, pero lo quería. La quería a ella. Tal vez, después de los Logies, si todo iba bien, podría pedírselo. El calor me rodeó al pensar en ello. Sí, iba a hacerlo. Haría las cosas oficiales con Bianca y tendría a mi hija viviendo conmigo a tiempo completo. 
 
    Los dos sueños que había albergado en silencio durante años se harían realidad. Y yo sería el hijo de puta más afortunado del mundo. 
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 Bianca 
 
   T  l golpeteo rítmico de mis pies al chocar con la carretera asfaltada calmó mis nervios. Esa era la razón por la que había decidido correr en primer lugar. Necesitaba que el dolor de los pulmones y el ardor de los músculos me distrajeran de las mariposas que revoloteaban en mi estómago. 
 
    Faltaban pocas horas para los Logies, y Tangie me había enviado una agenda repleta para el día, que incluía una entrevista, un tratamiento facial, peinado y maquillaje. Todos ellos estarían bajando a mi apartamento en cualquier momento, pero me encontré con que mis pies me llevaban cada vez más lejos de todo eso. Y en su lugar hice un giro que no tomé tan a menudo como debería. 
 
    Me esforcé más, volando junto a las hileras de lápidas y los cuidados céspedes. Un pequeño riachuelo corría cerca, y una vez que lo pasé reduje el ritmo, buscando el jardín conmemorativo adecuado. 
 
    El asco por mí mismo aumentó. Debería saber dónde estaba su jardín. Debería estar grabado en mi memoria. 
 
    Me encorvé, mirando cada placa hasta que finalmente encontré la que buscaba. Había un ramo de flores, ligeramente marchitas, en un jarrón de plástico desechable del cementerio. Mi padre tuvo que dejarlas. Sólo él, mi madre y yo conocíamos este jardín, y mi madre no podía salir de casa. Ni siquiera para poner flores en la tumba de su propia hija. 
 
    Sus restos no estaban bajo la tierra aquí. Yacían en una tumba al otro lado del mundo, pero cuando mis padres se mudaron a Australia, cuando mi madre estaba... mejor, querían un lugar al que pudieran ir para recordar a mi hermana. 
 
    No había nadie a estas horas de la mañana, pero me senté tranquilamente junto a las rocas que delimitaban el jardín y pasé los dedos por la placa con el nombre. Brittany Ann James, las letras doradas lo deletreaban. Hija muy querida de Sam y Trish James, hermana mayor de Bianca. Siempre amada, siempre extrañada. 
 
    Suspiré. "Hola, hermana", dije suavemente. "Siento no haberte visitado desde hace tiempo. No significa que no piense en ti todo el tiempo". Y lo hice. Era una niña cuando murió mi hermana, pero aún recordaba muchas cosas de ella. Sus fotos se alineaban en los pasillos de la casa de mis padres, una especie de santuario para la niña que habían perdido. Brittany había sido mi ídolo de niña. Cuatro años mayor que yo y más brillante que el sol. Todavía la echaba de menos, cada día. Todavía me preguntaba cómo habría sido crecer con ella, dónde estaríamos ahora y cuán diferente habría sido mi vida. Lo diferente que podría haber sido la vida de mi madre. 
 
    "Los Logies son esta noche", dije con una pequeña sonrisa. "Me apunto al oro. Apuesto a que ya habrías ganado diez de ellos si aún estuvieras aquí". 
 
    Aunque eso no era realmente cierto. Si ella hubiera seguido aquí, dudaba que nos hubiéramos mudado de Los Ángeles. Tal vez habríamos estado ganando Oscars en su lugar. 
 
    Mi hermana había sido una increíble actriz infantil. A veces veía viejos episodios del programa de televisión en el que habíamos participado cuando éramos niños, y me quedaba asombrada por el talento que no había reconocido en ella en aquel momento. Era demasiado joven para reconocer a una estrella cuando la veía. Sólo era la hermana mayor a la que quería parecerse desesperadamente. Ahora, no hay duda en mi mente de que ella habría sido grande. Pero nunca tuvo la oportunidad. 
 
    Me senté allí durante mucho tiempo, con la única compañía de mis recuerdos. No intenté detenerlos mientras me invadían. Algunos eran felices: los momentos que pasábamos montando en bicicleta por el barrio, como niños normales, y las mañanas de Navidad en las que llevábamos pijamas a juego y arrancábamos juntos el papel de los regalos. Pero estaban ensombrecidos por los recuerdos de la noche en que murió. Los gritos. La sangre. Las sirenas. El tiempo había atenuado el dolor, pero eran recuerdos que no podía olvidar. No quería hacerlo. Ni siquiera los malos, porque olvidar significaba olvidarla a ella. 
 
    Enderezé las flores en el jarrón, luego me besé las yemas de los dedos y las presioné sobre la B de su nombre. Una B de Bianca, una B de Brittany. Así fue como se me ocurrió mi nombre artístico. Me pareció adecuado. Porque ella siempre iba a ser una parte de mí. 
 
    Antes de alejarme, susurré: "Si gano esta noche, esto es para ti". 
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 Bianca 
 
   T  os asientos de cuero negro de la limusina con aire acondicionado eran suaves bajo mis palmas mientras me deslizaba, adentrándome en la oscuridad del interior. Agradecí que la pantalla de privacidad estuviera levantada, porque mi vestido tenía una abertura a la altura de los muslos que hacía que entrar en la limusina sin llamar la atención de nadie fuera una tarea difícil. Tangie se iba a ir al infierno por insistir en que me pusiera ese vestido. Mostraba mucha más piel de la que estaba acostumbrada, pero había insistido en que todas las miradas estarían puestas en mí esta noche y que tenía que llevar algo impactante. Este vestido se ajustaba a la perfección. 
 
    Sin embargo, puedo admitir que cuando mi estilista terminó de ponérmelo, me gustó lo que vi en el espejo. La tela fluía con mis curvas y se cortaba profundamente en la parte delantera, mostrando el escote. Tuve que ponerme cinta adhesiva y recé para que todo se mantuviera unido. No quería aparecer en los periódicos de la mañana por un deslizamiento de pezones. 
 
    Por desgracia, sudar la cinta era una posibilidad real. Tenía las palmas de las manos húmedas mientras miraba por la ventanilla de la limusina y recorría las calles de la ciudad en dirección al barrio de Riley. Mi corazón latía con fuerza ante la idea de pasar la noche con él. No quería asustarlo presentándolo al público demasiado pronto, pero el hecho de ir a uno de estos eventos con alguien que realmente me gustaba hacía que todo el proceso pareciera mucho más emocionante. Normalmente, las galas de premios eran puro trabajo. Pero esta noche, me sentí como una princesa de hadas que iba a ir al baile con su príncipe azul. 
 
    Se me secó la boca cuando la limusina se detuvo frente a la casa de Riley. Él ya estaba esperando delante, de pie con el esmoquin que le había comprado, sosteniendo una única rosa blanca. Mierda. Era el hombre más guapo que había visto nunca. Siempre lo había sido, pero había envejecido un poco, con ligeras líneas alrededor de los ojos que nunca habían estado allí antes. Pero sólo me hicieron desearlo más. Nunca había podido resistirme a él, por eso había pasado años tratando de evitarlo. 
 
    Cambió su peso de un pie a otro y tiró de su cuello. Sabía que se sentía incómodo por venir esta noche, lo que hizo que mi corazón se llenara un poco más. Lo hacía por mí. No sacaba nada en limpio. No tenía ningún motivo oculto, como mis citas habituales. No quería conocer a ningún director o agente de casting. No quería codearse con los ricos y famosos. No quería una invitación a la fiesta posterior. 
 
    Abrió la puerta, su mirada se fijó en la mía, sacando el aire de mis pulmones. 
 
    Sólo me quería a mí. 
 
    Se deslizó por el asiento, cerrando la puerta tras de sí. "Oye", dijo en voz baja, entregándome la rosa. 
 
    Se lo quité, maravillada por esa faceta suya tan dulce que no sabía que existía. No esperaba una flor. 
 
    "Hola, tú mismo", respondí antes de poner la rosa bajo mi nariz e inhalar su perfume. 
 
    Me observaba con una mirada tranquila que era hipnotizante. No podía apartar la mirada. Ningún hombre debería estar tan bien con un esmoquin. Le quedaba perfecto, sus anchos hombros llenaban la chaqueta. Llevaba el pelo peinado hacia atrás, y su camisa blanca y nítida complementaba su profundo bronceado. Dejé que mi mirada viajara descaradamente sobre él, hasta que se acercó y me agarró la barbilla, obligándome a mirarle a los ojos. Estaban llenos de diversión, pero debajo de eso había algo más caliente. 
 
    "Si sigues mirándome así, no llegaremos a la fiesta". 
 
    Si no estuviera tan ocupado perdiéndome en sus ojos, me habría reído de que llamara "fiesta" al mayor evento del calendario televisivo australiano. 
 
    "Quizá de repente no quiero ir", susurré, acercándome a él y dejando que mi mano se apoyara en su muslo. 
 
    Su músculo se contrajo y luego se relajó. 
 
    "Por mí está bien. Podemos quedarnos aquí toda la noche si quieres. El conductor puede recorrer la ciudad mientras nosotros... hacemos otras cosas aquí". Su dedo recorrió mi muslo desnudo, subiendo y haciéndome apretar las piernas. Mis pezones se tensaron y reprimí un gemido. 
 
    Sin necesidad de más estímulo, sus dedos se deslizaron por debajo de la tela de mi vestido, dirigiéndose al vértice de mis muslos, y aunque sabía que no debíamos hacerlo -estaríamos en la alfombra roja en menos de diez minutos- dejé que mis rodillas se separaran, lo justo. 
 
    Sus ojos se encendieron cuando se inclinó, con su aliento empañado sobre el mío, y reclamó mi boca. Su beso fue caliente y posesivo. Me marcó cuando introdujo su lengua en el interior, y yo le di la bienvenida allí. Me encantaba su forma de besar. Estábamos tan sincronizados. Era como si pudiera leer mi mente. Sabía exactamente lo que quería, a veces incluso antes que yo. Mis huesos se convirtieron en líquido cuando pasó las yemas de sus dedos por mi coño desnudo. 
 
    Retiró la mano con un gemido de frustración. 
 
    "¿Qué?" Pregunté, jadeando. Ese pequeño toque no había hecho más que aumentar mi ritmo cardíaco. Lo quería allí, entre mis piernas, con sus dedos trabajando en mis lugares más sensibles. 
 
    "¿Sin ropa interior?" 
 
    "No es posible con un vestido como este". 
 
    Volvió a gemir, enterrando su hermoso rostro entre las manos. "¿Cómo se supone que voy a pasar las próximas seis horas, sabiendo que estás desnuda y mojada debajo de ese vestido?" 
 
    Cerré los ojos por un momento. Porque, Dios, sería tan fácil dejar de lado todo esto y simplemente perderme en este hombre. Pero no podía hacerlo. Estábamos a menos de unos kilómetros de una multitud llena de gente y de periodistas con cámaras, y sería un suicidio profesional. BB James, atrapado yendo a la tercera base en la parte trasera de una limusina. No, eso no podía pasar. Tangie nunca me perdonaría, y tampoco lo harían los jefes de Ocean Bay. Mi reputación de limpieza era algo con lo que la cadena siempre había contado, y mi nominación al Logie era una publicidad de primera para el programa. Les debía a ellos, y al resto de la gente que trabajaba en el programa, hacer esto. Habría mucho tiempo después, para que Riley y yo estuviéramos solos. Así que en lugar de bajarle la cremallera y subirme a su polla, me recompuse. 
 
    La decepción de Riley cuando me alisé el vestido fue casi cómica. Le sonreí. "Vas a tener que lidiar, amigo". Señalé la ventana de cristal tintado detrás de él. "Porque estamos a punto de llegar". 
 
    "Mejor dile al conductor que dé unas cuantas vueltas a la manzana hasta que me controle". 
 
    No pude evitar reírme. Pero seguía sintiendo sus besos en mis labios y las yemas de sus dedos entre mis muslos. No era el único que se esforzaría por mantener sus manos para sí mismo hasta la próxima vez que estuviéramos solos. 
 
    Respiré hondo y miré por la ventana mientras Riley se acomodaba. La multitud se alineaba en la calle con la esperanza de poder ver pronto las estrellas, aunque sabía que el tinte de estas ventanas era lo suficientemente oscuro como para que no nos vieran. Divisé un par de carteles con mi nombre y sonreí. La mayoría de mis fans eran señoras mayores a las que les gustaban las telenovelas, pero en el programa había muchos chicos jóvenes y guapos que a menudo iban en nada más que pantalones cortos, así que también teníamos seguidores más jóvenes. Aunque la mayoría de las fans gritaban por los chicos, yo también les gustaba. Y yo estaba feliz de hacer de segundo plato. 
 
    Riley dejó escapar un silbido de lobo. "Todo esto es una gran cosa, ¿eh?" 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    "Sadie está mirando". 
 
    Vaya. "¿Ella es? Así que tú..." 
 
    "¿Le hablaste de nosotros? Más o menos. Le dije que era tu cita para esta noche. Ella quiere saber si puedes engancharla con Chris Hemsworth". 
 
    Me reí, pero un millón de preguntas se agolparon en mi mente. ¿Le había hablado a su hija de nosotros? ¿Qué significaba eso? No tenía ni idea de lo que éramos el uno para el otro. Intenté formular las preguntas, pero no salían de mis labios. En su lugar, opté por la vía segura. "Odio tener que decírselo, pero creo que Chris Hemsworth está casado". 
 
    La limusina se detuvo y el conductor dejó caer la mampara un centímetro. "Ya ha subido, señorita James. Buena suerte", dijo mi conductor alegremente. 
 
    "Gracias, Harrison. Nos vemos después del espectáculo". 
 
    Me hizo un gesto con el pulgar hacia arriba y volvió a levantar la pantalla de privacidad. 
 
    Encontré la mano de Riley y la apreté. "¿Listo?" 
 
    Se inclinó y rozó sus labios sobre los míos, el beso fue suave, dulce y prolongado. Todas las preocupaciones desaparecieron por completo de mi cabeza. Ahora no era el momento. 
 
    Respiró profundamente. "Ahora sí". 
 
    Alguien abrió la puerta y Riley salió. Desde detrás de las barricadas, la masa de fans vitoreó, y Riley se volvió hacia mí, tendiéndome la mano para que la cogiera. Me pareció oírle murmurar "¡Mierda!" en voz baja, pero no pude asegurarlo porque el público era muy ruidoso. 
 
    "Les gustas", le dije riendo, saliendo del coche y poniéndome de pie mientras les lanzaba un saludo casual. 
 
    Pero Riley me hizo volver a la semi-sensación de privacidad creada por su espalda y la puerta abierta de la limusina. 
 
    "No me importa si les gusto", dijo cerca de mi oído. "Sólo me importa si a ti te gusta". 
 
    Gracias a Dios que estaba agarrada al marco de la puerta, porque probablemente me habría desmayado. Mis ojos se cerraron cuando su aliento me rozó el cuello, y tuve que forzarlos a abrirlos de nuevo antes de delatar a miles de personas lo excitada que estaba en ese momento. 
 
    “I—” 
 
    "Por aquí, por favor, señorita James", dijo en voz alta un hombre elegantemente vestido con un portapapeles y un auricular, alejándonos de la multitud hacia la larga franja de la alfombra roja, bordeada a ambos lados por cámaras y periodistas. 
 
    Un camarógrafo gritó algo sobre mis tetas, pero lo ignoré, sin darle la satisfacción de una reacción. Seguimos obedientemente al organizador y tomé el brazo de Riley. Había una rigidez en su cuerpo que no existía hace un minuto. 
 
    "Escucha", dije entre sonrisas intermitentes a las cámaras. "Probablemente te van a hacer preguntas. Pero no te preocupes, no tienes que decir nada. Yo me encargaré". 
 
    Asintió, pero su cuerpo no se relajó. Y cuando levanté la vista hacia él, su rostro era de piedra. Se me hundió el estómago. Parecía estar sufriendo un dolor físico. 
 
    Eso no era lo que yo quería. Quería que los dos tuviéramos una noche mágica. Quería ser esa princesa de Disney que iba al baile y era arrastrada por su príncipe azul. 
 
    Pero a juzgar por la expresión de la cara de Riley, pedirle que sea mi cita podría haber sido mi peor idea. 
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 Riley 
 
   T  Había gente por todas partes. No era una multitud. Era un mar de fans gritando hasta donde podía ver en ambas direcciones. Los guardias de seguridad con esmoquin se alineaban en las barricadas que mantenían a la gente fuera de la alfombra roja, así que lógicamente sabía que teníamos mucho espacio. Pero seguía sintiendo que las paredes me apretaban. Sabía que Bianca era una gran estrella en este país. Pero nunca había esperado algo así. Esto era una locura. 
 
    Un guardia de seguridad nos dirigió a un telón de fondo que mostraba el logotipo de la entrega de premios, y yo me quedé de pie, conmocionado, mientras Bianca se echaba el pelo por encima del hombro y posaba para el grupo de fotógrafos. Las cámaras brillaban y hacían clic, y la gente gritaba para llamar su atención. Parpadeé e intenté sonreír, pero sabía que probablemente parecía una mueca. Me sentía muy incómodo. No sólo con este traje, sino con toda esa gente mirándonos. ¿Y si la cago? Me había dicho que no tenía que hablar, pero no quería limitarme a ser su brazo derecho. Estaríamos aquí hasta la medianoche por lo menos, así que tenía que hablar con alguien en algún momento. Pero, ¿y si decía algo estúpido y la avergonzaba? Yo era carpintero. Conocía las herramientas y la madera. Y de tipos que juraban y bebían cerveza a deshoras. La gente que se arremolinaba a nuestro alrededor, con sus uñas y cabellos impolutos, probablemente no había levantado un martillo en su vida. ¿De qué demonios iba a hablar durante las siguientes seis horas? Si empezaban a hablar de los castings y de las direcciones de escena o de cualquier otra cosa del mundo del espectáculo de la que yo no supiera nada, me quedaría allí de pie como un tonto. No encajaba en absoluto, y en cuanto abriera la boca se darían cuenta. 
 
    Seguimos arrastrando los pies por la alfombra roja y Bianca me llevó de un lado a otro, saludando a la gente a su paso. Me presentó a todos, y cada vez intenté forzar algo más que un educado "hola" de mis labios. Pero no salía. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó Bianca, poniendo su mano en la mía. 
 
    "Por supuesto", mentí. 
 
    No parecía que me creyera. 
 
    "Hay una sección más de reporteros más adelante antes de llegar a las puertas". 
 
    Asentí con la cabeza. Podía ver la entrada del edificio donde se celebraba el espectáculo y ansiaba salir corriendo. 
 
    Bianca me detuvo a su lado mientras media docena de periodistas nos ponían los micrófonos en la cara. 
 
    "¡BB!", gritó una mujer, aunque estábamos a menos de un metro de ella. 
 
    Di un paso atrás. 
 
    "¿Qué se siente al ser el favorito para el Logie de oro de esta noche?" 
 
    "¡No soy la favorita!" Bianca se rió. "Sólo me siento honrada de estar nominada. Es un grupo de actores excepcional con el que estar asociado". 
 
    "¿Y quién es tu pareja?", gritó otro reportero. 
 
    ¿Por qué demonios estaban gritando? Todos los periodistas se volvieron hacia mí. 
 
    "¿Cómo te llamas? ¿Están saliendo? ¿Es algo serio?" 
 
    Me puse rígido. ¿Es serio? Vaya. Como si eso fuera asunto de alguien. Abrí la boca para responder, pero Bianca se me adelantó. 
 
    "No, no estamos saliendo, es sólo un amigo". 
 
    Cerré la boca de golpe. Bianca continuó respondiendo a las preguntas con facilidad, pero lo único que oí fue que les decía que sólo éramos amigos. ¿Amigos? Habíamos sido muchas cosas, pero nunca habíamos sido amigos. Ni siquiera habíamos sido amigos con derecho a roce. Sólo habíamos sido... beneficios. ¿Era amigos lo que ella creía honestamente que éramos? Sabía que no había pasado mucho tiempo desde que decidimos intentar que lo nuestro funcionara, pero no había dejado de pensar en ella en toda la semana. Había pensado a menudo en ella, incluso antes de que acordáramos una tregua, pero eso se había multiplicado por diez desde nuestra primera cita. Y ahora me sentía como un maldito idiota. 
 
    Finalmente, Bianca acabó con sus relaciones públicas y entramos en el vestíbulo del edificio. 
 
    "Ha ido bien, ¿no crees? Para ser tu primera alfombra roja". Los grandes ojos azules de Bianca me miraron, llenos de emoción. 
 
    Asentí con la cabeza. Pero, para ser sincero, no tenía ni idea. De nada. 
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 Bianca 
 
   T  dos cosas que había aprendido en las últimas tres horas. Una: la actriz sentada a mi lado no tenía límites. Además, nunca se callaba. Y dos: Riley odiaba las ceremonias de premios con el fuego de mil soles ardientes. 
 
    "Entonces, cancelaron mi depilación del bikini, y Justin tuvo que ir a bucear en el manguito con toda esa situación de abajo..." 
 
    Cerré los ojos e intenté recordar que yo también había sido una estrella de apenas veinte años. Aunque estaba bastante segura de que nunca había sido una persona que compartiera tanto como Sienna. Sonreí amablemente y me volví hacia Riley, que miraba con desprecio un plato de comida sin comer, clavándole un cuchillo como si quisiera asesinar a alguien. 
 
    Dejé escapar un largo suspiro. "Hola". Puse mi mano sobre la suya. "¿Qué te hizo esa carne?" 
 
    Levantó la vista pero no comentó nada antes de volver a hurgar en su plato. 
 
    "Hola, Riley", dijo Sienna, inclinándose sobre mí para batirle las pestañas. Su pareja estaba sentada a su lado, pero parecía haberlo olvidado. Y no parecía importarle en absoluto. Si es que se dio cuenta. Se había pasado la mitad de la noche siguiendo a un productor, intentando convencerle de que le diera un trabajo en el programa. "¿Qué hace exactamente un carpintero? Construyes cosas, ¿verdad?" 
 
    Luché contra el impulso de poner los ojos en blanco, pero Riley se limitó a asentir. "Sí, esa es más o menos la descripción del trabajo". 
 
    Cuando él no alentó más la conversación, Sienna perdió el interés y volvió a Instagramear cada aspecto de la velada. 
 
    Volteé mi teléfono y revisé la hora. "Sólo faltan unas horas. Entonces podremos irnos. Sé que estás odiando esto". 
 
    "No lo odio, B. Sólo..." Suspiró. Luego empujó su silla hacia atrás y me agarró la muñeca. 
 
    Me levantó de la silla y le seguí hacia el borde de la sala oscura, sorteando gente y mesas. Casi corría para seguirle el ritmo. 
 
    "¡Riley! ¿A dónde vamos?" 
 
    No contestó. 
 
    Cuando llegamos a la pared, miró en ambas direcciones antes de tirar de mí hacia su izquierda con una nueva determinación. Llegamos a una puerta y, cuando la abrió, me condujo a través de ella, con lo que la luz se derramó en el oscuro auditorio. Ahora estábamos en un pasillo tranquilo y bien iluminado al lado del escenario. Cuando la puerta se cerró detrás de nosotros, retiré mi mano de su mano. 
 
    "Riley, para. Habla conmigo. ¿Qué está pasando?" 
 
    Se dio la vuelta y puso sus labios sobre los míos antes de que pudiera comprender lo que estaba haciendo. Me empujó contra la puerta de la que acabábamos de salir y su boca se apoderó de la mía. Me marcó, me poseyó. Su beso fue duro y desesperado, y tras un momento de sorpresa, le devolví el beso con todo lo que tenía. Besarle era lo único que había querido hacer en toda la noche. Cuando se apartó, mi mirada estaba desenfocada. 
 
    Santo cielo. 
 
    El hombre siempre había sido capaz de rizarme el rizo, pero había algo en ese beso que me dejó perpleja. Podía haberse desabrochado la bragueta y haberme cogido allí mismo y yo no me habría inmutado. De hecho, lo habría agradecido. Sabía exactamente cómo se sentía el sexo caliente y rápido con él, y nunca era algo malo. 
 
    Su mirada era afilada y me atravesaba mientras se cernía a centímetros de mi boca. Me acerqué para besarlo de nuevo, pero me detuvo. 
 
    "¿Así es como besas a todos tus amigos?", preguntó. 
 
    "¿Qué?" Me perdí en la bruma de su lengua en mi boca y su duro cuerpo apretado contra el mío. 
 
    "No soy tu maldito amigo, Bianca. Un amigo no te besaría así". 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par. ¿De qué estaba hablando? 
 
    "Le dijiste al reportero que éramos sólo amigos". 
 
    Oh. Eso. "¿Por eso has estado tan gruñón esta noche?" Pregunté, poniendo las manos en las caderas e intentando parecer enfadada con él. Estaba caliente cuando estaba malhumorado. En parte era por lo que me había peleado tanto con él a lo largo de los años. Sus ojos siempre se oscurecían y me apuntaban con un láser, y sus cejas tenían la arruga más bonita entre ellas. Siempre quería besarle y tocarle hasta que el ceño fruncido desapareciera. 
 
    Cruzó los brazos sobre el pecho. "No he sido un gruñón". 
 
    Me reí. "Sí, Riley, lo has hecho". 
 
    "¿Por qué te ríes?" 
 
    "Porque estás haciendo el ridículo. ¡Tú fuiste el que dijo que al menos deberíamos intentar ser amigos! ¿No es eso lo que hemos estado haciendo aquí? ¿Tratando de construir una relación? Una relación normalmente implica ser amigos, sabes". 
 
    Dejó caer los brazos. "Entonces, ¿quieres una relación?" 
 
    Me acerqué un paso más, pero no lo toqué. "Sí. Idiota. Lo hago". 
 
    "Entonces, ¿por qué no le dijiste a ese reportero que yo era tu novio?" 
 
    Levanté las manos con exasperación. "¡Porque no lo eres! Tuvimos una cita. Dos si incluyes esta. No hemos tenido ninguna conversación sobre la exclusividad. No quería asumirlo. Además, parecías tan incómodo en la alfombra roja, que no estaba seguro de que quisieras estar conmigo después de todo eso. Si hubiera anunciado que éramos pareja habrías tenido un circo mediático en la puerta de tu casa para mañana por la mañana. Quería al menos hablar contigo sobre ello antes de echarte encima todo eso". Estar en el ojo público era mucho más de lo que él sabía. También había peligros que debía conocer antes de comprometerse -y comprometer a Sadie- en ese tipo de vida. Mi familia llevaba las cicatrices de esos peligros. Mi madre, y la pérdida de mi hermana, un recordatorio constante de que no todo era dorado en la Ciudad del Oropel. 
 
    "Oh", dijo. 
 
    Entré en su espacio y sus brazos me rodearon. Y por primera vez en toda la noche, Riley se relajó. Su postura se suavizó y me arrastró hacia él, enterrando su cara en mi cuello. 
 
    "Lo siento", susurró, y puse los ojos en blanco. 
 
    "Estás perdonado. Sabía que no podíamos durar mucho tiempo sin una discusión. En verdad, me sorprendió que hubiéramos logrado tanto tiempo". 
 
    "Pero, oye, me disculpé y me perdonaste. Eso no solía ocurrir. Así que choca los cinco por el progreso". 
 
    Me reí mientras le daba una palmada en la mano y él volvía a tirar de mí. Se inclinó y me rozó los labios con un beso. 
 
    "Mmm", murmuré. "Vamos a quedarnos aquí fuera el resto de la noche". 
 
    "Por mí está bien", susurró. 
 
    Nada más salir de sus labios, los altavoces de la pared anunciaron que el Logie de Oro sería el siguiente. Riley se inclinó hacia atrás, haciéndome poner mala cara. 
 
    Sonrió. "Será mejor que volvamos, señorita nominada Gold Logie". 
 
    Pasé mis manos por sus brazos y por su musculoso pecho hasta llegar a su corbata. Me dejó aflojarla lo suficiente como para poder desabrochar el botón superior e inclinarme para besar su cuello. Gimió. 
 
    "De todos modos, no voy a ganar". Dejé que mis dientes rozaran la sensible piel mientras el locutor nombraba a los nominados. 
 
    "BB James, por su interpretación de Elaina en Ocean Bay". 
 
    Hubo algunos aplausos, pero la mano de Riley se abrió paso por debajo de la abertura de mi falda y encontré sus labios. Así que casi no oí al locutor decir: "Y el premio es para... ¡BB JAMES!" 
 
    Riley se echó hacia atrás y mis ojos se abrieron de par en par antes de estallar en carcajadas. "¡Bueno, mierda!" 
 
    Agradecí a los dioses de la cosmética el lápiz de labios a prueba de manchas mientras Riley me ayudaba a colocar el vestido en su sitio. Luego abrió la puerta y nos dejó salir. 
 
    "¿BB? ¿Está aquí esta noche?" 
 
    El locutor entornó los ojos a través de las luces del escenario mientras yo bordeaba la sala, dirigiéndome lo más rápido posible hacia el escenario. Pero justo antes de llegar a los escalones, miré por encima del hombro. 
 
    Riley se apoyó en la pared con los brazos cruzados, observándome. Cuando nuestras miradas se encontraron, me dedicó una sonrisa y juntó las manos para aplaudirme. 
 
    Dios, era lindo. 
 
    Incapaz de borrar la sonrisa de mi cara, subí las escaleras de una en una, con cuidado de no caerme de cara, y acepté mi premio. Me incliné hacia el micrófono, mirando el mar de rostros, ninguno de los cuales era más que un borrón con las luces que me cegaban, y di las gracias a mis padres, al mánager, al equipo, a los guionistas, a los directores y a mis compañeros de reparto. 
 
    "Y me gustaría agradecer a algunas personas que siempre han estado ahí para mí. A Elodie, Jamison, Low, Reese y a Riley". Me giré en dirección a donde lo había dejado, de pie junto a la pared. "Por los mejores amigos que una chica puede esperar". Le lancé un guiño y esperé que sonriera. 
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 Riley 
 
   “I  Estoy muy orgullosa de ti", le susurré a Bianca al oído mientras caminábamos de la mano hacia la salida. 
 
    Apreté sus dedos y ella me miró con una sonrisa tímida que me dejó sin aliento. 
 
    "Gracias. Eso significa mucho". 
 
    Maldita sea, estaba preciosa esta noche. Ese vestido era un completo golpe de efecto, y a pesar del malentendido sobre nuestra posición, la noche había terminado en un punto alto. Estar aquí con ella, en uno de estos eventos, en lugar de observar desde casa mientras los celos me consumían cada vez que su pareja la tocaba, era un cambio agradable. 
 
    Ganar el oro fue la guinda del pastel. Se pasó el resto de la noche recibiendo las felicitaciones de sus compañeros, y era inspiradora cuando estaba en su elemento. Estaba hecha para esta vida. Si no hubiera sido yo quien trabajara con ella hace tantos años en el bar de un hipódromo, nunca habría creído que hubiera sucedido. Estaba tan lejos de aquella chica con la que había salido que apenas la reconocía. 
 
    Atravesamos las puertas del vestíbulo y salimos a la calle, sólo para ser cegados por el parpadeo de las cámaras. 
 
    Agarré con fuerza la mano de Bianca y observé la escena. Ahora había menos seguridad que antes y las barricadas habían sido retiradas. Todos los fans se habían ido, pero los paparazzi estaban rondando, probablemente esperando encontrar a alguien borracho y desordenado, o saliendo con un compañero de reparto. Algo escandaloso a lo que poder hincarle el diente. Algo que pudieran entregar a sus editores y que les diera el titular del periódico de mañana. 
 
    "¡BB! ¡Felicidades! ¿Cómo te sientes?" 
 
    "Increíble. Estoy muy emocionada, de verdad", dijo Bianca amablemente. 
 
    Seguí avanzando hacia la limusina de enfrente. Detenerse significaría ser acosado; había aprendido esa lección en el hospital. 
 
    "¡Hemos oído que te apuntas a un proyecto de Ridge Leone! Cuéntanoslo todo". 
 
    La rodeé con mi brazo, acercándola a mí. Diez pasos más y estaríamos en el coche, y ella estaría a salvo. Realmente odiaba a estos buitres. Me hacían sentir muy incómodo. Eran implacables con su necesidad de conseguir la historia o la foto exclusiva. 
 
    "Oh, no sé nada de eso. Estoy muy feliz donde estoy con mi familia de Ocean Bay". 
 
    Conseguí abrir la puerta y me giré para mirar a los papás. "Lo siento, amigos, la señorita James tiene que irse". La empujé dentro del coche y puse un pie dentro para seguirla. 
 
    "¿Eres su guardaespaldas? ¿Cómo te llamas?" 
 
    Me quedé mirando su precioso rostro, ahora oculto a la vista de los fotógrafos y a salvo dentro de la limusina. Tenía esa sonrisa de "ven a buscarme" que siempre había reservado para mí cuando éramos novios. Y en ese momento, era la chica que yo conocía. La chica que una vez amé y por la que había suspirado durante años. 
 
    Me volví hacia los fotógrafos mientras me apoyaba en la puerta. "No soy su guardaespaldas. Pero aquí hay una exclusiva para ustedes. No somos sólo amigos". 
 
    Les lancé un guiño antes de sentarme en el asiento, levantar la otra pierna y cerrar la puerta. En el exterior, los paparazzi estallaron en preguntas. Me reí de la forma en que golpeaban las ventanas, pero cuando Harrison se alejó, vi con asombro que algunos intentaban correr tras nosotros. Mi corazón latía con fuerza. 
 
    Bianca se rió a mi lado, y cuando su cálida mano se posó en mi muslo, me giré en su dirección. 
 
    "¿Ya estás jugando con los medios, Riley? Eso es un pasatiempo profesional experimentado". 
 
    Me encogí de hombros. "Quería que supieran que eras mi chica". Luego hice una pausa, pasando mi dedo por el lado de su cara. "Quiero que sepas que eres mi chica". 
 
    Sus labios se abrieron en una sonrisa tan cegadora que estaba seguro de que mi corazón se detendría. 
 
    "Me gusta cómo suena eso". Rozó sus labios con los míos, su lengua salió brevemente, pero luego se retiró. 
 
    Fruncí el ceño. Ahora que lo habíamos hecho oficial, lo único que quería era llevarla a casa y besarla hasta que viera las estrellas. 
 
    "¿Quieres ir a una fiesta posterior? Tendremos que entregar nuestros teléfonos, pero siempre son muy divertidas". 
 
    "Lo que quieras. Es tu noche. Deberíamos celebrar tu victoria". 
 
    Asintió felizmente con la cabeza y le dio a Harrison las indicaciones. Pero cuando nos detuvimos frente a la ostentosa mansión de Bondi, una multitud de paparazzi se abalanzó sobre el coche. Dos guardias de seguridad intentaron contenerlos, pero los superaban en número. 
 
    "Guau", dijo Bianca en voz baja, con los ojos muy abiertos mientras observaba a la multitud. "Nunca he visto esta cantidad de medios de comunicación en una fiesta posterior. Esto es una locura". 
 
    Se me ocurrió un pensamiento inquietante. "¿Crees que esto tiene algo que ver con que nos anuncie como pareja?" pregunté y apreté los dedos a los lados. Había sido un movimiento estúpido y egoísta. Había odiado que me llamara amigo y quería que todo el mundo supiera que éramos más que eso. Quería que todos los hombres que la miraran supieran que era mía y que estaba fuera del mercado. Pero ahora, mirando a este enjambre de fotógrafos, me preocupaba haber jodido todo esto. 
 
    Pero la risa de Bianca, como campanas de viento en la brisa, flotó en el coche. "No seas ridícula. No están aquí por mí. Soy demasiado mayor para que les interese en una fiesta posterior. Saben que no voy a emborracharme y bailar sobre una mesa. Créeme, hay cosas mucho más excitantes para que intenten vislumbrar que tú y yo anunciando que somos pareja". 
 
    Pero no podía ignorar la creciente sensación de malestar. "No quiero dejarte salir de este coche, B. No quiero que te hagas daño". 
 
    Parecía que iba a reírse de nuevo de mis preocupaciones, pero entonces una papilla golpeó la ventana detrás de ella. Ella saltó. Varias personas más golpearon las ventanas. 
 
    "¿Están las puertas cerradas, Harrison? 
 
    "Lo son, señorita James". 
 
    Estaba un poco pálida cuando tomó mi cara entre sus palmas y me miró fijamente a los ojos. Luego asintió. "De acuerdo. Salgamos de aquí entonces". 
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 Bianca 
 
   E  unque hacía tiempo que había caído la noche, la arena bajo mis pies conservaba los últimos vestigios del calor del día. Me sujeté los talones con una mano, y la otra rodeó los dedos de Riley. 
 
    "¿Mejor?" pregunté, pasando mi pulgar por su palma. Las olas se movían al borde de la orilla, el sonido del océano era relajante después de una larga noche de demasiada conversación. 
 
    "Sí. Fue una buena idea". 
 
    Una brisa soplaba sobre mis hombros desnudos, pero no hacía frío. Una señal segura de que el verano no estaba lejos. 
 
    "Me encanta esta playa. Hacemos muchos rodajes aquí, y esos días son siempre mis favoritos". Había algo en la playa que calmaba mi alma. La luna era apenas una astilla en el cielo, así que la oscuridad que nos rodeaba era profunda mientras caminábamos. Era como si fuéramos las únicas dos personas en la Tierra. 
 
    "Estás arruinando tu vestido", dijo Riley. 
 
    Me encogí de hombros y, para demostrar mi punto de vista, lo arrastré a la arena para que se sentara a mi lado. 
 
    "Espera". Riley se quitó la chaqueta y la dejó en la arena para que me sentara. 
 
    La verdad es que me daba igual el vestido. Sabía que no volvería a ponérmelo de todos modos, así que no importaba que la arena lo arruinara. Pero fue muy amable de su parte ser un caballero. Nos sentamos uno al lado del otro y, durante mucho tiempo, nos quedamos mirando el oscuro océano, respirando el aire salado. Apoyé mi cabeza en el hombro de Riley, y así permanecimos hasta que finalmente levanté la vista hacia él. 
 
    "Gracias. Por esta noche. Sé que no es lo tuyo. Pero significó mucho para mí que hayas venido de todos modos". 
 
    Asintió con la cabeza y dejó caer sus labios sobre mi cara. Sus labios me rozaron la boca, suave y lentamente al principio, burlándose, antes de presionar con más firmeza. Su mano se deslizó a lo largo de mi cara, las yemas de sus dedos se enterraron bajo mi pelo, encontraron mi nuca y me acercaron. 
 
    Mis labios se separaron, permitiéndole profundizar el beso, y lo sentí tan viejo y familiar como cada vez que nos habíamos besado en los últimos diez años. Pero, de alguna manera, también se sentía nuevo y excitante. Era una extraña mezcla de promesas que chocaban con viejos sentimientos, y cuando me guió para que me tumbara en la arena, lo hice de buena gana. 
 
    Su gran cuerpo cubría el mío mientras se apoyaba en sus antebrazos y me besaba hasta que pequeños gemidos escaparon de mi boca. Mi núcleo palpitaba al sentirlo contra mis pechos, su erección empujando mi pierna. 
 
    Me moví debajo de él. No me importaba que estuviéramos en una playa. Estaba muy oscuro y era la una de la madrugada. No había nadie. Y yo lo deseaba. Lo había deseado desde el momento en que lo vi con ese esmoquin. Lo había deseado durante mucho más tiempo. Y a juzgar por la forma en que me besaba, él también me deseaba. Sus labios se alejaron del borde de mi boca y bajaron por mi cuello, recorriendo mi pecho. Mi espalda se arqueó cuando él apartó el material que cubría mis pechos y su boca tomó mi pezón. Me retorcí bajo él, mis piernas se abrieron como si tuvieran mente propia, y la brisa sopló sobre mi montículo desnudo. 
 
    La emoción me invadió. Esto era tan malo. Tan público, pero sin nadie alrededor, y en la seguridad de la oscuridad, todo lo que hizo fue estimularme. Ya habíamos tenido sexo al aire libre. Habíamos tenido sexo tantas veces y en tantos lugares que era difícil llevar la cuenta de todos ellos. Diez años de hazañas sexuales guardadas en mi memoria, para las noches en las que estaba solo y deseaba que pudiéramos hacer esto bien. 
 
    Y ahora aquí estábamos. Por fin se sentía bien. 
 
    Le toqué la erección a través de los pantalones, busqué a tientas la cremallera de la bragueta, la abrí de un tirón y le bajé los pantalones por el culo. Lo quería dentro de mí. 
 
    Pero retrocedió y se alejó de mi alcance. Intenté alcanzarlo, pero me agarró la muñeca y la inmovilizó a mi lado. 
 
    "Para. No sólo quiero follar. Todavía no. Quiero probarte primero", murmuró contra mi piel antes de deslizarse por mi cuerpo hasta la raja de mi vestido. 
 
    Empujó el sedoso material negro hacia arriba, de modo que quedé completamente expuesta al fresco aire nocturno. Y luego cubrió mi núcleo con su cálida boca. 
 
    Mis caderas se sacudieron y, aunque él seguía teniendo una de mis manos inmovilizadas, no pudo hacer nada con mi otra mano, que voló hasta su nuca. Pasé los dedos por su pelo corto y oscuro mientras su lengua lamía mis pliegues con movimientos largos y lentos. Una y otra vez, su lengua me acarició hasta que me dolió que me llenara. 
 
    "Riley", gemí, y sabiendo lo que necesitaba, deslizó dos dedos dentro de mí. 
 
    Con la práctica facilidad de un hombre que conocía mi cuerpo tan bien como yo, si no mejor, encontró ese punto dentro de mí que me hacía ver las estrellas. Y en unos instantes, mis paredes se cerraron sobre sus dedos, y grité, abrazándolo a mí mientras me convulsionaba de placer. 
 
    Cuando bajé de mi orgasmo, me di cuenta de que tenía su pelo apretado entre mis dedos, pero a él no pareció importarle. Cuando me besó, me saboreé en sus labios, pero luego la cabeza de su polla estaba tanteando mi entrada, y sentirlo dentro de mí era todo lo que quería. Normalmente, el sexo entre nosotros era rápido, caliente y veloz, pero esta noche Riley parecía contentarse con tomarse su tiempo. Me empujó dentro de mí, centímetro a centímetro, hasta que me estiré y me llené. Y entonces se movió. Sus caderas se movían lentamente, su polla entraba y salía con tanta calma que creí que moriría por la prolongada tortura. Pero con cada golpe, mi placer aumentaba. Jugaba conmigo, me estimulaba deteniéndose para besarme y chupar o apretar mis pezones. Mi clítoris palpitaba. 
 
    "Joder, estabas muy sexy con ese vestido esta noche. He estado desesperado por hacer esto desde el momento en que te vi". 
 
    Grité, apretándome a su alrededor. Yo también lo había deseado. 
 
    Aumentó gradualmente su ritmo hasta que jadeé, y entonces buscó entre nosotros, encontrando mi clítoris con sus dedos y frotando sobre el ya sensible capullo. Y yo estaba acabada. Me destrocé a su alrededor por segunda vez. 
 
    "Joder, Bianca". Su polla palpitó, su gemido en mi oído sólo aumentó mi placer cuando encontró su propia liberación. 
 
    Entró y salió un par de veces más, disminuyendo su ritmo mientras ambos temblábamos y luchábamos por recuperar el aliento, y luego se desplomó sobre mí. 
 
    Enterré mi cara en su cuello y cerré los ojos, memorizando este momento. Era el mismo momento que había vivido todos esos años. El mismo momento que me había sacado adelante cuando estábamos tan malditamente enfadados el uno con el otro que ni siquiera podíamos ver bien. Pero esta vez, en lugar de intentar aferrarme a él, de aferrarme y envolverme en él porque no sabía si lo conseguiría de nuevo o cuándo, me relajé. Ahora era mío y yo era suya. No tendría que esperar meses hasta el próximo evento que celebraran nuestros amigos. No tendría que pasar por una pelea a gritos para poder tener este momento que tanto ansiaba. Este momento de ternura que siempre parecía derribar los muros entre nosotros, era algo que podía tener tanto como quisiera ahora. Ahora que éramos una pareja. 
 
    Sonreí hacia el cielo negro como la tinta. 
 
    Riley levantó la cabeza y me besó la comisura de la boca. "¿Por qué sonríes?", me preguntó. 
 
    "Esto. Nosotros. Tú. Se siente bien. Se siente bien". 
 
    Una sonrisa se dibujó en sus labios. "No podría estar más de acuerdo". 
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 Bianca 
 
   T  n el momento en que abrí un ojo, deseé no haberlo hecho. Una luz cegadora me atravesó el cerebro, haciéndome estremecer. 
 
    Me aparté y traté de enterrar la cara en la almohada, pero rodar fue un mal movimiento. Mi estómago se revolvió y, de repente, supe con certeza que iba a vomitar. Abrí los ojos y corrí hacia el baño, pero apenas llegué antes de que mi estómago se vaciara. El sudor se apoderó de mi frente y mi estómago se apretó dolorosamente. Volví a tener arcadas. 
 
    Oh, Dios mío. Me estaba muriendo. 
 
    Riley apareció en la puerta e, incluso con los ojos inyectados en sangre, me di cuenta de lo adorable que parecía, todo despeinado por el sueño, con el pelo levantado en ángulos extraños y los calzoncillos bajos en las caderas. Mi mirada recorrió la "V" de músculo que se extendía por debajo de su cintura antes de que otra ronda de náuseas se apoderara de mí y vomitara lo último que habíamos bebido al llegar a casa la noche anterior. 
 
    Riley se arrodilló a mi lado y me tiró del pelo mientras yo intentaba apartarlo. "Vete. Nadie quiere ver esto", gemí. 
 
    "Para. Estás enfermo. Deja que te ayude". 
 
    Negué con la cabeza, pero entonces su gran mano me frotó en círculos cálidos y lentos en la espalda, y la sensación fue tan agradable que dejé de protestar. Cuando mi estómago pareció calmarse, me senté de nuevo en las frías baldosas del baño y me desplomé contra el lavabo. Riley se fue, pero luego volvió con un vaso de agua y un ibuprofeno. Sonrió con simpatía mientras me apartaba los mechones de pelo de los ojos. 
 
    Se me aguaron los ojos, pero intenté sonreír. "Gracias. Lo siento". 
 
    "No, lo siento. Ni siquiera me di cuenta de cuánto bebimos anoche. Odio que estés enferma". 
 
    Frunció el ceño y luché contra los recuerdos borrosos. Ganar el oro. Riley y yo llegando hasta la playa, en lo que tuvo que ser una de las experiencias más románticas de mi vida. La vuelta a su casa, donde abrimos una botella de vino y brindamos por mi victoria. Estuvimos sentados hasta que salió el sol, hablando como no habíamos hablado en años. Nos terminamos esa botella, y otra, entre charlas, besos y caricias. Nos fuimos a la cama a primera hora de la mañana y me quedé dormida, acurrucada en su cuerpo. Su casa era muy tranquila. Era cálida y confortable y estaba habitada de una manera que mi casa, con sus líneas elegantes y su frío metal, no lo era. Había sido una noche en la que todo se sentía bien y fácil. 
 
    Ni siquiera me había dado cuenta de lo borracho que estaba. Pero ahora lo estaba sintiendo. 
 
    "Vamos, vamos a ponerte de nuevo en la cama. En unas horas, te sentirás mucho mejor". 
 
    Me pasó un brazo por la espalda y el otro por debajo de las rodillas y me levantó del suelo del baño como si no pesara nada. Apoyé la cabeza en su hombro y me encantó cómo me rodeaban sus brazos. 
 
    Recorrió el pasillo hasta su habitación, pero la puerta abierta del dormitorio contiguo al suyo me llamó la atención. Estaba pintada de un color morado brillante, y las paredes estaban cubiertas de fotos de chicas adolescentes que sonreían a la cámara, y pósters de actores y cantantes. Vi algunos de uno de los jóvenes de mi programa. En el centro de la habitación había una cama individual, cuidadosamente confeccionada con una colcha blanca con pequeñas flores moradas. 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par. "No se suponía que tuvieras a Sadie hoy, ¿verdad?" Intenté zafarme de sus brazos. "Puedo ir". Jesús, ni siquiera había considerado a su hija. Qué suerte la mía, estar aquí con el pelo hecho un desastre, con el rímel manchado por todas partes, y llevando nada más que una de las camisetas de Riley cuando su hija llegara a casa el fin de semana. 
 
    Pero el brazo de Riley me rodeó con fuerza. "Relájate. Está en casa de su madre este fin de semana". 
 
    Dejé de retorcerme. Porque ni siquiera sabía cómo me las arreglaría para llegar a casa en este estado. 
 
    Riley nos acompañó hasta su dormitorio y me depositó suavemente en la cama, levantando las sábanas blancas y limpias y subiéndose a mi lado. Me giré para mirarlo. El entrecejo se arrugó y estiré la mano para alisarlo con el pulgar. 
 
    "¿Qué pasa?" 
 
    Suspiró. "Hay algo que tengo que decirte". 
 
    "De acuerdo", dije lentamente, con una pizca de preocupación que me invadía. No me gustaba su mirada y tenía la sensación de que no me iba a gustar lo que iba a decir a continuación. 
 
    "Se trata de Sadie". Apoyó un codo debajo de su cabeza. "Se va a mudar conmigo. A tiempo completo". 
 
    "Oh", dije, levantando las cejas. "Eso es... bonito. ¿Verdad?" 
 
    El ceño de Riley se frunció. "Es más que agradable, B. Es algo que he querido desde el momento en que supe que existía". 
 
    "Por supuesto". Asentí con la cabeza, tratando de ordenar sus palabras a través de mi nublado cerebro. "¿Por qué no me dijiste que se iba a mudar?" 
 
    ¿Qué significaba eso para él y para mí? No había visto a Sadie en años, no desde que era una niña. Sabía que Riley sólo la veía cada dos fines de semana, así que no había estado realmente en mi radar. Lo cual, ahora me daba cuenta, era increíblemente egocéntrico de mi parte. Pero estaba acostumbrada a estar sola. No había tenido que considerar una pareja en mucho tiempo. 
 
    Riley se levantó de la cama y se puso una camiseta. Quise hacer un mohín cuando sus abdominales desaparecieron bajo la tela. Aunque la oportunidad de mirarle el culo era un buen premio de consolación. Pero cuando se dio la vuelta, su cara estaba tensa. 
 
    "Hola", dije, extendiendo una mano hacia él, con cuidado de no moverme demasiado rápido por miedo a que se me volviera a activar el estómago. "¿Qué pasa?" 
 
    Sacudió la cabeza y fue a salir de la habitación, pero entonces se detuvo. "No es un bebé, sabes, Bianca. No es que tengas que cambiarle los pañales o darle el biberón. Tiene quince años". 
 
    "¿Lo sé?" No estaba seguro de a dónde quería llegar con todo esto. 
 
    "No te lo dije porque cada vez que hablamos de ella, se te pone esa cara". 
 
    "¿Qué mirada?" pregunté, confundido y un poco molesto yo mismo. No me gustaba su tono acusador. 
 
    "Esa mirada que dice que preferirías estar hablando de cualquier cosa en el mundo aparte de mi hija". 
 
    Mi punzada de irritación creció. Estaba siendo injusto. "Eso no es cierto". 
 
    Suspiró y volvió a sentarse en la cama. "No quiero pelear por esto. No después de lo de anoche". 
 
    Mi mente regresó a hacer el amor con él en la playa. Algo que no habíamos hecho en años. Follamos mucho, pero no habíamos hecho el amor desde los veinte años. Me ablandé. Tampoco quería luchar. 
 
    "Quiero oír hablar de tu hija. Ustedes dos son un paquete, lo sé". 
 
    Asintió con la cabeza. "Más aún ahora. Su madre se va a mudar y quiere vivir conmigo. Esto es enorme, Bianca. Me he esforzado tanto por formar una relación con ella. La quiero aquí conmigo más que nada en el mundo". 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    "Pero yo también te quiero a ti. No quiero que el hecho de que Sadie esté más cerca sea un obstáculo para ti. Y tengo miedo de que lo sea. Sé que no te gustan los niños". 
 
    Pasé los dedos por los bordes de la sábana. "Eso no es cierto. Me gustan. Sólo que no tengo ninguna experiencia con ellos". 
 
    No lo dije en voz alta, pero el verdadero problema era que Sadie me ponía nerviosa. Sabía lo mucho que Riley la adoraba. Si iba a estar con él, ella también se convertiría en una gran parte de mi vida. Y eso significaba que traería un niño a mi mundo. Un mundo que estaba lleno de gente que intentaba aprovecharse de ti. Paparazzi tomando tu foto sin tu permiso. Reporteros persiguiéndote mientras conduces. Gente que vigila cada uno de tus movimientos. Mi hermana había sido una víctima de esta vida, y me asustaba traer a otro niño a ella. 
 
    Pero quería tanto a Riley. Fue egoísta. 
 
    Quería desesperadamente ser egoísta. 
 
    Riley alargó la mano y me la cogió. "Mira, todo esto es un poco prematuro de todos modos. Llevamos menos de veinticuatro horas como pareja. Tenemos tiempo para ocuparnos de todo esto. Sadie se mudará el próximo fin de semana, pero eso no significa que tengas que conocerla enseguida. Podemos pasar el rato en tu casa hasta que te sientas más cómodo con la idea de ella". 
 
    Sacudí la cabeza, no me gustaba que me mimara. Tenía una idea completamente equivocada. No me preocupaba que me odiara. Era una actriz en un programa de televisión bastante popular. Y ella era una chica de quince años. Ella me amaría. Necesitaba contarle lo que le había pasado a mi hermana, pero cuando abrí la boca para intentarlo, se me ocurrió una nueva preocupación. Riley parecía protestar mucho. 
 
    "¿Lo dices porque no quieres que la conozca?" 
 
    "¡No! Por supuesto que no". 
 
    Asentí con la cabeza. Ambos estábamos exagerando. Sadie no era mi hija. A los medios de comunicación probablemente ni siquiera les importaría que Riley tuviera un hijo. No, a menos que nos casáramos, pero Dios, eso ni siquiera estaba en el horizonte. Definitivamente no era algo que necesitara considerar ahora. No podía salir con Riley sin conocer a su hija. Especialmente si ella iba a vivir aquí. Así que dejé de lado todas mis preocupaciones y le sonreí tranquilizadoramente. "Bien. Porque quiero conocerla. De verdad que sí". 
 
    Me llevé su mano a la boca y le besé la palma, decidiendo mantener en silencio mis secretos familiares durante un tiempo más. 
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 Riley 
 
   C  El alto nueve se sintió muy bien. Bianca y yo estábamos juntos. Ya éramos oficiales y, aunque todavía percibía algunas dudas por su parte, estaba decidida a quedar con Sadie esta noche. Intenté disuadirla, teniendo en cuenta que tenía tanta resaca que estaba vomitando, pero se deshizo de mi preocupación, se acurrucó en mi cama y se volvió a dormir. Rodeé su cuerpo con una manta antes de coger el teléfono y buscar el número de Sadie. 
 
    La foto que había añadido a su información de contacto me hizo sonreír. Estaba sentada frente a un pastel cubierto de glaseado de chocolate. Lo habíamos hecho los dos juntos, sin otra razón que el hecho de que a los dos nos apetecía el chocolate, y sólo tenía un paquete de mezcla en la alacena. Momentos después de tomar la foto, le metí la cara en el pastel, haciéndola chillar. Pero era una niña tan buena. Tras el susto inicial, recogió los restos de chocolate aplastado y me los lanzó directamente a mí, iniciando una épica pelea de comida. Habíamos tardado horas en limpiar la cocina, pero había merecido la pena. El recuerdo de ese día era más importante que cualquier cantidad de limpieza. 
 
    Envié un mensaje de texto sugiriendo que fuéramos a cenar a La Mer. Era uno de los restaurantes más elegantes de la ciudad y sabía que a Sadie le encantaría. Ya me estaba imaginando los diez minutos que tendríamos que esperar mientras ella hacía una foto de cada plato en Instagram. El teléfono de Bianca sonó con tonos estridentes desde la sala de estar, y me estremecí, con el ruido cortando mi cabeza. Bianca no era la única que tenía resaca esta mañana. Aunque al menos yo no estaba vomitando. Bianca no se movió, ni siquiera cuando el teléfono volvió a sonar. Me levanté de la cama y me acerqué de puntillas al lugar donde había dejado el aparato, para asegurarme de que no eran sus padres. No quería despertarla. Se había puesto prácticamente verde en los pocos minutos que había estado consciente antes. Pero si sus padres estaban llamando por una emergencia, eso sería totalmente diferente. Entrecerré los ojos en la pantalla. Tangie. Su representante. Volví a bajarla. No. Podía esperar hasta que Bianca hubiera dormido al menos unas horas. 
 
    Volví a arrastrarme por la cama hasta donde Bianca estaba tumbada de lado, el suave subir y bajar de su pecho me aseguraba que seguía dormida. Bien. Lo necesitaba. Acomodé mi pecho en su espalda, metí mis rodillas detrás de las suyas y enterré mi nariz en su pelo, sintiéndome completamente satisfecho. Mi hija estaba feliz y entusiasmada, y sólo faltaban unos días para que se mudara conmigo a tiempo completo. Y yo tenía a la mujer que había deseado desde que la perdí. Me relajé en el colchón y dejé que el cuerpo suave y cálido de Bianca me adormeciera. 
 
    Cuando me desperté, Bianca me quitó el pantalón de dormir. El sol que salía por la ventana parecía estar bajo, con sombras oscuras que se extendían por el techo. Teníamos que haber dormido casi todo el día. Mi brazo seguía rodeando la cintura de Bianca, obligándola a estirar la mano por detrás para tocarme. Ella se detuvo al darse cuenta de que estaba despierto y miró por encima de su hombro. 
 
    "Iba a despertarte de la mejor manera posible. Pero tus calzoncillos no se mueven". 
 
    "Cordón", susurré antes de mordisquear su oreja. "¿Cómo te sientes?" 
 
    Se apartó de mí de nuevo, moviendo el culo contra mi erección. "Mucho mejor. ¿Y tú?" 
 
    Aunque me sintiera tan mal como para acurrucarme y morir, no se lo habría dicho cuando las yemas de sus dedos se deslizaban por debajo de la cintura de mis pantalones. Se giró para quedar de frente a mí y luego me empujó hacia la espalda, con los ojos encapuchados mientras se ponía a horcajadas sobre mí, bajando por mi cuerpo y llevándose mi ropa. Mis pelotas se apretaron cuando el aire las golpeó, y mi polla se puso de pie, con una gota de líquido brillando en la punta, esperando por ella. 
 
    "Quítate la camiseta", le ordené. Estaba bastante seguro de que estaba desnuda bajo esa fina tela y quería verlo. 
 
    Sus dedos se aferraron al dobladillo de la camisa de gran tamaño que le había regalado de mi cajón la noche anterior. Se la subió por los muslos y luego más arriba, por el vientre, revelando que, efectivamente, estaba completamente desnuda por debajo. Extendí una mano para tocarla, pero me detuvo. 
 
    "Esto es sólo sobre ti. Puedes mirar, pero ahora mismo, sólo quiero tocarte". 
 
    Fruncí el ceño y empecé a negar con la cabeza, pero entonces me quitó la camiseta hasta el final y mi cerebro sufrió un cortocircuito. Se inclinó sobre mí, con sus pezones endurecidos rozando mi pecho, y bajó por mi cuerpo, besando, lamiendo y mordiendo a medida que avanzaba. Mi polla palpitaba al ver su cuerpo desnudo y su boca caliente y húmeda acercándose a donde yo realmente quería. 
 
    Me había dicho que no la tocara, pero cuando su lengua salió disparada y lamió la gota de líquido de mi punta, no pude contenerme. Le pasé los dedos por el pelo. Levantó su mirada para encontrarse con la mía y me dedicó una sonrisa socarrona. Luego, sin romper el contacto visual ni un momento, cerró su boca sobre mi polla y me chupó profundamente. 
 
    Por pura fuerza de voluntad, mantuve mis caderas encadenadas al colchón debajo de mí. Lo que realmente quería hacer era sacudirme para que mi polla se hundiera aún más en su calor. Pero luché contra ese impulso y observé mientras ella controlaba el espectáculo. Recorrió con su lengua la parte inferior de la polla, pasándola por encima de la cabeza, llevándome cada vez un poco más adentro de su boca. Sus bonitos labios rosados subían y bajaban por mi longitud, brillando a la luz de la tarde y capturando por completo mi imaginación. Mi respiración aumentaba al sentirla envuelta a mi alrededor, robando mi oxígeno. Me cogió los huevos y tiró suavemente de ellos hasta que la cabeza de mi polla chocó con el fondo de su garganta. Gemí. Dios, qué bien se sentía, con su lengua experta en rodearme de la manera que sabía que me gustaba. Aumentó el ritmo, y me atreví a dejar que mis caderas se movieran un poco, empujando en su boca, probando cuánto podía soportar. Pero el brillo de sus ojos y los pequeños gemidos de placer que soltó me dijeron que estaba más que bien. 
 
    "Suéltalo", murmuró entre chupadas. 
 
    Cerré los ojos y me dejé llevar por la sensación que se acumulaba en la base de la columna vertebral y en los huevos. Agarré su pelo con más fuerza y penetré en su boca húmeda y suave, hasta que no pude aguantar ni un momento más. Mi liberación me desgarró, vaciándose en su garganta. Ella gimió de satisfacción, pero no dejó de chupar y lamer. Cuando no pude aguantar más, la aparté de mi polla y la acerqué a mis labios. Acaricié su cara entre mis manos y la besé con fuerza en la boca. Ella sonreía tímidamente cuando se apartó, y yo dejé caer mi cabeza sobre la almohada, completamente sin huesos y agotado. 
 
    Me tapé la cara con un brazo, pero sonreí cuando empezó a reírse. Volví a quedarme sin aliento por lo impresionante que era. Tenía el pelo revuelto y el rímel de la noche anterior todavía manchado alrededor de los ojos, pero nunca había estado más guapa. Encontré sus labios y la besé, esta vez lenta y suavemente. 
 
    Nos besamos hasta que las palabras que yo no estaba preparado para decir, y ella no estaba preparada para escuchar, lucharon por liberarse. 
 
    "Ahora me toca a mí", susurré. Es mejor dirigir la conversación hacia el sexo. Algo seguro y familiar para nosotros. La asustaría si expresara cualquiera de los sentimientos que me recorren. 
 
    Pero se bajó de la cama y se movió por la habitación hacia la puerta. 
 
    Arrugué la cara con disgusto. 
 
    Me tiró una almohada. "Es tarde. Si vamos a salir a cenar, tenemos que ducharnos". 
 
    Sí. La cena. Supuse que teníamos que dejar esta cama. Me consolé con el hecho de que podría traerla de vuelta aquí en pocas horas. Asentí, tomé mi teléfono y comprobé si había un mensaje de texto de Sadie, pero la batería se había agotado. 
 
    "Tiene que cargar, pero ve a prepararte y nos pasaremos por su casa. Si no le apetece, al menos podemos ir los dos a por algo de comida. Me muero de hambre". 
 
    "Yo también", dijo Bianca mientras retrocedía hacia la puerta de mi baño. Se detuvo en la puerta. "Riley. He dicho que necesitamos una ducha..." 
 
    Me levanté, crucé la habitación y la besé antes de que pudiera cambiar de opinión. 
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 Bianca 
 
   M  os dedos me temblaban al intentar aplicar el rímel y, después de tres intentos fallidos, admití la derrota y dejé la varita. Me miré en el espejo del baño de Riley. 
 
    "Tienes esto. Ella te va a amar". 
 
    Asentí con firmeza y volví a coger el rimel, ignorando que mi mano no había dejado de temblar. ¿Por qué demonios estaba tan nerviosa? Esto era ridículo. Tenía una nación llena de chicas adolescentes que me querían. ¿Por qué esta iba a ser diferente? 
 
    Porque ella era diferente. Sabía exactamente lo importante que era para Riley. Lo que significaba que esta noche tenía que ir bien. 
 
    "¿Estás lista?" preguntó Riley, apoyándose en el marco de la puerta del baño. Me tapé el rímel y cerré la brecha entre nosotros, encontrando su mano con la mía. 
 
    "Por supuesto", dije con una confianza que tuve que fingir. No quería darle ninguna señal de lo nerviosa que estaba. Pero, por supuesto, vio a través de mí. 
 
    Me agarró la cara entre las palmas y me miró fijamente a los ojos. "Deja de estresarte. Todo va a salir bien. Te lo prometo". 
 
    Un puñado de las mariposas que se arremolinaban en mi estómago volaron. "¿Crees que aceptaría sobornos en forma de pósters firmados por Tate Jennings? ¿Tal vez una presentación?" 
 
    Los labios de Riley se torcieron a un lado. "¿No tiene Tate Jennings al menos veintiún años?" 
 
    "Algo así". 
 
    Se encogió de hombros. "Supongo que es mejor que Chris Hemsworth". 
 
    Me reí y le besé la mejilla. "Nena, nadie es mejor que Chris Hemsworth". 
 
    Riley puso los ojos en blanco con tanta fuerza que me sorprendió que no se le salieran de la cabeza. 
 
    "Vamos, odiador de Hemsworth. Hagamos esto". Uní mis dedos con los suyos y me dejó guiarle por el pasillo hasta la puerta principal. Todavía me estaba riendo cuando me aparté para que pudiera abrirla de par en par. Salimos al porche y la puerta se cerró tras nosotros con un chasquido. 
 
    Un muro de ruido nos golpeó como un puñetazo en la cara. 
 
    Un enjambre de gente que había estado esperando en el sendero se precipitó sobre el césped de Riley, rodeándonos. En cuestión de segundos estábamos completamente rodeados. Mis dedos se apretaron alrededor de los de Riley. Estaba acostumbrada a los paparazzi, pero esto no se parecía a nada que hubiera visto antes. En el peor de los casos, tenía uno o dos tipos con cámaras fuera de mi casa cada día. Por lo general, eran respetuosos y, de vez en cuando, incluso los utilizaba en mi beneficio, dejándoles que me fotografiaran cuando tenía una película por delante o una promoción de una nueva marca. Pero esto era el siguiente nivel. Estaba demasiado sorprendida como para moverme. ¿Cómo se habían enterado de dónde estaba? ¿O dónde vivía Riley? 
 
    "¡BB! ¿Cómo te sientes?" 
 
    Me obligué a salir de mi mentalidad de Bianca y me transformé en el personaje falso que había creado diligentemente para BB durante años. Sonreí y dejé escapar una risa tintineante que no se parecía en nada a la mía. "¿Sobre el premio? Me siento muy bien. Fue un honor incluso ser nominado. Pero, chicos, tenemos que ir a un sitio y estáis en una propiedad privada. Así que si nos disculpan..." 
 
    Intenté esquivar a la mujer que me ponía el micrófono en la cara, pero se interpuso en mi camino. Se me pusieron los pelos de punta. 
 
    "No sobre el premio. Sobre el video sexual". Se volvió hacia Riley. "¿Y tú? ¿Sabías que te estaban filmando?" 
 
    La sangre se drenó de mi cara. Todo rastro de BB y su falsa confianza se disolvió. Dejándome sólo Bianca y el frío y duro temor de no haber malinterpretado las palabras de la mujer. 
 
    Me pusieron más micrófonos delante, y las cámaras brillaron mientras yo buscaba a tientas las palabras. 
 
    "¿Perdón?" Pregunté sin ganas. 
 
    "Espera. ¿No lo sabes?" La cara de la mujer adoptó un aspecto de serpiente, con su alegría por ser la que nos informaba. 
 
    Sacudí la cabeza. A mi lado, el gran cuerpo de Riley vibró. Levanté la vista hacia él y su rostro era como un trueno. 
 
    La reportera no pareció darse cuenta de que Riley estaba a punto de explotar. Nos dedicó una sonrisa de suficiencia y me tendió un teléfono. El horror se apoderó de mi garganta cuando las imágenes del teléfono se hicieron evidentes. Una pareja, en la playa, teniendo sexo. Los pechos de la mujer en plena exhibición, su vestido negro de gala levantado y empujado a un lado para revelar su sexo. El hombre, con un esmoquin desechado, se mueve para chupársela. 
 
    Mis ojos se llenaron de lágrimas, difuminando las imágenes. No es una mujer cualquiera. No cualquier hombre. Riley y yo. El vídeo era oscuro, pero tenía que haber sido tomado con un equipo profesional, ya que era lo suficientemente claro como para identificarnos a los dos. Mi mirada pasó de un reportero a otro, cada uno tratando de obtener una reacción mía. Sabía que no debía hacerlo. Sabía que tenía que aguantar. No decir ningún comentario y marcharme hasta que mi jefe pudiera ocuparse del épico lío que Riley y yo habíamos creado. Pero no pude. 
 
    "¿Cómo pudiste?", dije en voz baja. "¿Quién de ustedes fue? Esto no es un juego, sabes. Es mi vida". 
 
    Mis rodillas se doblaron y, con una certeza paralizante, supe que me iba a desmayar. Mi estómago se revolvió y el mareo me nubló la vista mientras caía. Me preparé para el impacto con el suelo, pero entonces unos fuertes brazos me cogieron por la cintura y encontré fuerzas para luchar contra la niebla. Enterré la cara en su camisa, respirando su olor a limpio y el aroma de su colonia, hasta que sentí un asiento de coche bajo mis muslos. Cerró la puerta de golpe y me protegí la cara del ataque de los flashes de las cámaras y los puños que golpeaban las ventanillas mientras Riley se abría paso hasta el lado del conductor. Luego se metió dentro y sacó el jeep de la calzada, sin preocuparse por nadie que pudiera estar detrás del vehículo. 
 
    Saqué mi teléfono y busqué mi nombre en Google. "Oh, Dios", gemí cuando el vídeo llenó la primera página de resultados de la búsqueda. Le di al play, sin poder apartar la vista, y me quedé mirando la pantalla con incredulidad. 
 
    "No lo mires", dijo Riley, maniobrando el coche por las calles de las afueras. 
 
    Dio una vuelta tras otra, pero yo no me di cuenta de dónde estábamos. Lo único que podía hacer era ver el vídeo de veinte minutos de duración. El momento que había sido tan especial, tan romántico, estaba ahora empañado y sucio. Y por si el vídeo no fuera suficientemente malo, los comentarios que hacía la gente eran espantosos. Algunos hacían bromas. Algunos hacían comentarios sobre mi cuerpo. Algunos expresaban lo asqueados que estaban y cómo no volverían a ver Ocean Bay. Ni una sola persona habló de lo malo que era esto. No deberíamos haber tenido sexo allí, en la playa. Fue un error estúpido y de novato, pero había estado tan atrapado en la noche, en ganar y en Riley que me había parecido lo más natural del mundo. Estábamos equivocados. Pero quienquiera que haya publicado esto en las redes sociales no tenía alma. 
 
    "Mierda", murmuró Riley, mirando por el espejo retrovisor. "Nos están siguiendo". 
 
    No me atrevía a mirar. Todo lo que podía hacer era mirar las imágenes en la pantalla. Aquel momento había sido tan privado. Tan especial. Habíamos hecho el amor por primera vez. Y ahora se sentía barato y desagradable. Arruinado por un imbécil al que sólo le importaba el dinero que pudiera generar un vídeo así. 
 
    "Dios, soy tan jodidamente estúpido. ¿En qué demonios estábamos pensando?" 
 
    Miré a Riley con consternación. Su boca estaba marcada con una línea firme mientras aumentaba la velocidad para perder nuestra cola. Sin embargo, tenía la ventaja de conocer bien esta zona, ya que era su hogar. Y después de girar por varias calles laterales y volver por donde habíamos venido, se sentó en su asiento, relajándose un poco. Y yo le envidié. Le envidiaba a él y a ese pequeño alivio que había encontrado. Porque me preguntaba desesperadamente si volvería a sentir eso. Alcanzó la consola y encontró mis dedos. Me agarré a los suyos como si fuera lo único que me salvaba de la caída. Porque tal vez lo era. El pánico, la vergüenza y la ira se arremolinaban en mi corazón y en mi cabeza, haciendo imposible pensar con claridad. 
 
    "No estábamos pensando. Sólo estábamos en el momento". 
 
    Cerré los ojos. Sonaba tan simple. "¿Qué vamos a hacer?" Susurré. "No podemos ir a casa. Habrá otro circo mediático en mi casa". 
 
    "Mierda". 
 
    Mierda, en efecto. Nos han jodido de verdad. 
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 Riley 
 
   M  i piel estaba demasiado tensa. Todos los músculos de mi cuerpo ardían, queriendo liberarse, pero, por supuesto, eso no ocurrió. Lo único que me quedaba era la sensación de dolor de un agujero que se abría en mi pecho. 
 
    Mierda. Conduje sin rumbo, frotando el muslo de Bianca mientras ella miraba fijamente su teléfono, reproduciendo esa maldita cinta una y otra vez. Me estremecí al oír nuestras respiraciones agitadas, sus gemidos, mis gritos mientras me corría. La invasión total y absoluta de la intimidad me hizo arder. Habíamos metido la pata al tener sexo en público. Pero eso no le daba a quienquiera que hubiera tomado ese video el derecho de filmarlo y difundirlo al mundo. Quería matar a todos y cada uno de esos asquerosos fotógrafos y periodistas. O mejor aún, ir a sus casas. Tomar fotos de sus hijos. Tocar sus pertenencias. Manchar cada maldita cosa que hubieran amado con el mismo sentimiento de asco y aversión que yo tenía ahora. Hacerles ver lo que se siente al tener a la mujer que amas cayendo a pedazos en el asiento de al lado y no tener poder para hacer nada para evitarlo. 
 
    No necesitaba ver la cinta, porque mi cerebro seguía reproduciendo la escena una y otra vez de todos modos. ¿Dónde había estado la papeleta? ¿Escondido entre los arbustos? ¿Detrás de una duna de arena? ¿Había estado más lejos con una lente telescópica? No me había dado cuenta de nada cuando habíamos estado en la playa. Había estado tan oscuro y silencioso. Había pensado que estábamos completamente solos. 
 
    Y porque lo había asumido, había defraudado a Bianca. Un gruñido se formó en mi garganta al pensar que cada Tom, Dick y Harry viendo ese video, en todo el mundo, viendo a mi mujer en su momento más vulnerable. Viendo cada parte privada de su cuerpo, partes que sólo su hombre debería ver. 
 
    Ese pensamiento me golpeó como un puto mazo. Levanté el brazo y golpeé con el puño el volante. Una, dos, tres veces. 
 
    "¡Joder!" Grité. 
 
    Me aparté a un lado de la carretera, segura ahora de que no nos seguía nadie, y salí a empujones del coche. Golpeé el capó, dejando una abolladura, pero no me importó. El dolor irradiaba a través de mis nudillos y subía por mi brazo, pero apenas lo sentía. Abrí la puerta de Bianca de un tirón y volví a sacar su forma sollozante del vehículo. Se aferró a mí como un koala y yo subí por el camino. No había pensado en dónde iba, sólo sabía que tenía que llevarla a un lugar seguro. 
 
    Llamé con fuerza a la puerta hasta que el sonido de los pasos llegó desde detrás de la sólida madera. Se abrió sin hacer ruido. 
 
    Eliza se quedó en la puerta. La sorpresa llenó su rostro primero, luego la ira. 
 
    "Idiota", me siseó. "¡Estás en todas las noticias! ¿En qué demonios estabas pensando?" 
 
    Su mirada se posó en Bianca y, por primera vez, Eliza pareció darse cuenta de que no estaba sola. La forma sollozante de Bianca se agitó en mis brazos y la mirada de Eliza se suavizó un poco antes de volverse hacia mí. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    "Lo siento", dije. "Perdí a los paparazzi y entonces todo lo que podía pensar era en llegar a Sadie. Necesitaba saber que estaba a salvo. Necesitaba mantenerlas a las dos a salvo", le supliqué desesperadamente, rogándole con la mirada que lo entendiera. 
 
    "Ella es, pero usted debe saber. Ella ha visto la cinta. Ella fue la que me la mostró". 
 
    Algo dentro de mí se arrugó y murió. Mientras conducía, entre la humillación por la cinta y el intento de consolar a Bianca, mi otro pensamiento primordial era llegar a Sadie. Asegurarme de que estaba a salvo era la prioridad número uno. Y asegurarme de que no viera esa maldita cinta era la segunda prioridad. Debería haber sabido que ella ya la había visto. Estaba en todas las redes sociales, y por lo que parecía, también Bianca y yo. 
 
    Miré a Eliza con impotencia y abracé a Bianca con más fuerza. "Por favor, Liza. ¿Podemos entrar? No tenemos otro sitio al que ir. Hay papás por todas partes. Y necesito hablar con Sadie". 
 
    Eliza dudó un momento más y luego suspiró, abriendo más la puerta. "Bien. Pero por Dios, Riley, la has cagado de verdad. No sé qué demonios le vas a decir a tu hija. Esa no es la clase de cosa que cualquier niño de quince años debería ver". 
 
    No lo sabía. 
 
    Eliza se hizo a un lado y yo le dije "gracias" al pasar. Ella asintió con la cabeza y señaló la sala de estar, siguiéndome. Una gruesa alfombra gris cubría el suelo de la sala, y mis botas se hundieron en ella cuando crucé el espacio y dejé a Bianca suavemente en el salón. Ella se apartó de mí con los ojos enrojecidos, mi camisa empapada por sus lágrimas. Miró por encima de mi hombro hacia donde estaba Eliza con los brazos cruzados sobre el pecho, y luego volvió a mirarme. 
 
    "Lo siento mucho", susurró. 
 
    Y mi corazón se rompió. La devastación pura atormentaba sus rasgos. Sus hombros se desplomaron y las lágrimas mancharon sus mejillas. Eliza suspiró desde la puerta antes de darse la vuelta, con sus suaves pasos por el pasillo. 
 
    "Hola", dije en voz baja, arrodillándome frente a ella y tomando su barbilla entre mis dedos. Obligué a sus ojos azules acuosos a encontrarse con los míos y dejé que viera la determinación y el fuego que sabía que ardían allí. "Esto no es culpa tuya". 
 
    "Todo el mundo va a ver esa cinta, Riley". Sus palabras eran lentas y ahogadas y llenas de autodesprecio. "Todo el mundo. Ya está en todas las redes sociales". Enterró su cara en sus manos. "Esto acabará con mi carrera. ¡Elaina es el amor del programa! ¡Es prácticamente una monja! Me van a despedir. Y ningún estudio creíble volverá a mirarme". 
 
    Sus hombros se agitaron con nuevos sollozos y la atraje hacia mis brazos, deseando con todo mi ser que aquello no fuera cierto. Sabía que su carrera lo era todo para ella. No podía terminar. 
 
    "No es tu culpa", dije de nuevo, besando sus lágrimas. Dios, se me rompía el corazón, viéndola con tanto dolor. 
 
    "En realidad, lo es". Una voz vino de detrás de mí. Giré la cabeza hacia donde Sadie ocupaba ahora el espacio que Eliza había ocupado momentos antes. 
 
    "Sadie", dije, poniéndome en pie para ir hacia ella, pero ella extendió su mano en un movimiento de parada. Me detuve. Sus ojos estaban inyectados en sangre, y maldita sea si eso no añadió otro cuchillo a mi corazón. Tenía razón cuando dije que esto no era culpa de Bianca. Era mía. 
 
    "Sadie, por favor". Le supliqué, pero ella negó con la cabeza. 
 
    "¡Todo el mundo sabe que eres tú en ese vídeo, papá! Tú diciéndole a los periodistas que no eran sólo amigos, y luego la cinta. Todo el mundo lo sabe, aunque no puedan ver tu cara. Todos me etiquetan en ella y preguntan cuándo se convirtió mi padre en una estrella del porno". 
 
    La vergüenza me ardía en el pecho, y saber que mis acciones habían hecho daño a mi hija era un dolor como ningún otro. Cerré los ojos, deseando poder rebobinar el tiempo y no ser tan condenadamente estúpida. 
 
    "Fue un momento privado, Sade. Alguien violó eso". 
 
    Ella negó con la cabeza, con el cuerpo temblando. Luego siseó: "¿Un momento privado? ¿Cómo puede ser un momento privado? Estabas en una playa para que todo el mundo te viera". Su mirada me atravesó. "Te odio. Has arruinado mi vida". 
 
    También podría haberme arrancado el corazón del pecho. Nada podría haberme dolido más. Era una buena chica, no del tipo que lanza esas palabras sin sentido. Y lo peor era que ni siquiera podía culparla. Me odiaba a mí misma más de lo que ella podría hacerlo. 
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 Bianca 
 
   I   cerré los ojos mientras las palabras de la hija de Riley me atravesaban como un cuchillo. El dolor y la devastación en su joven rostro, y la pura angustia en el de Riley, fueron como una luz cegadora. Me quitó cada pizca de autocompasión en la que me había revolcado desde que nos rodearon en el jardín delantero de Riley, y en su lugar no dejó más que la preocupación por Riley y Sadie. Una vez fui una adolescente. Sabía cómo funcionaban. Esto iba a dañar la relación que Riley se había esforzado tanto en construir. No había forma de que no lo hiciera. Lo habíamos arruinado en un momento estúpido e irreflexivo. 
 
    Me puse de pie con rigidez y saqué mi teléfono del bolsillo. "Debería irme. Llamaré a un Uber y esperaré en la entrada". 
 
    Pero Riley negó con la cabeza. "Te llevaré a un hotel. No quiero que vayas sola". 
 
    Tenía muchas ganas de que viniera conmigo, pero sabía que Sadie lo necesitaba más que yo. "Deberías quedarte. Trata de hablar con ella". 
 
    "Creo que necesita algo de espacio. Volveré a primera hora de la mañana". 
 
    Rodeé su cintura con mis brazos, maravillada por lo mucho que se preocupaba por mí, incluso cuando su propio mundo se desmoronaba. Era un buen hombre. Un hombre que no merecía. 
 
    "Estaré bien". 
 
    "Sí, lo harás. Pero aún así voy a ir contigo. Conozco a mi hija, B. Es mejor darle algo de espacio". 
 
    Asentí con la cabeza, aunque era egoísta, porque la verdad era que no quería estar sola. 
 
    Esperé en el coche mientras se despedía de Eliza y le decía que volvería por la mañana. Luego nos llevó al hotel más cercano. Agaché la cabeza y me puse las gafas de sol mientras nos reservaba una habitación y me acompañaba al ascensor. Recé para que nadie nos reconociera y avisara a los medios de comunicación. 
 
    Caminamos en silencio hasta la habitación, pero en cuanto entramos, me atrajo contra él y me dejé llevar de buena gana, necesitando desesperadamente la comodidad de sus brazos. Me estrechó contra su pecho y recorrí con los dedos los planos musculosos de su espalda. Respiré su aroma, memorizándolo, dejando que calmara mi corazón dolorido. Y entonces eché la cabeza hacia atrás, miré su rostro imposiblemente hermoso y decidí ser egoísta por última vez. 
 
    "Bésame", susurré. 
 
    Su mirada de ojos marrones buscó mi rostro y luego posó suavemente sus labios sobre los míos. Su tacto era suave, lleno de palabras no pronunciadas, y mi corazón se hinchó y se hundió simultáneamente. Nuestros labios se separaron, nuestras lenguas se encontraron y se movieron al unísono, como habíamos hecho tantas veces. Sus besos me hicieron más fuerte. Pero sabía que no sería suficiente. Ningún beso iba a deshacer este entuerto. Su brazo me rodeó por la cintura, tirando de mí y acercándonos a la cama que estaba en el centro de la habitación. 
 
    Se encaramó al borde, mientras yo me situaba en el hueco de sus piernas y me quedaba mirándole. Este hombre, tan bueno, dulce y amable. Habíamos pasado años tratando de juntar nuestras vidas, tratando de encontrar una manera de que los dos funcionaran, y finalmente lo habíamos hecho. Finalmente, los dos habíamos estado en el lugar correcto en el momento adecuado, sólo para que todo se arruinara pocos días después. 
 
    ¿Qué me había hecho pensar que tendría un final de cuento de hadas? ¿Qué me había hecho pensar que, esta vez, tal vez el destino nos sonreiría a los dos y nos dejaría en paz? Pero siempre había habido algo. Nunca habíamos trabajado. 
 
    Tal vez era la forma en que se suponía que debía ser. 
 
    Me mordí el labio mientras las lágrimas llenaban mis ojos. No quería estos pensamientos. Pero no podía detenerlos. La mirada de Sadie. El asco puro y absoluto que me había dirigido, y el tono desgarrador de su voz cuando le dijo a Riley que lo odiaba. No podía olvidarlo. Nunca lo haría. Esa escena quedaría grabada en mi memoria de por vida. No había nada más importante que ellos dos reparando su relación. Sabía lo que era crecer sin un padre. Puede que yo no haya perdido al mío por completo, pero mi madre apenas era una cáscara de la mujer que había sido antes, y a menudo se encerraba en sí misma durante semanas o meses. Apenas estaba presente, incapaz de vivir plenamente en un mundo que no incluía a mi hermana. 
 
    Sus dedos se entrelazaron con los míos y los miré fijamente, tratando de contener las lágrimas. Una sensación de déjà vu me invadió: recuerdos del día en que Eliza se presentó en casa de Riley con Sadie, de cinco años, a su lado. Había mirado los ojos marrones de aquella niña y supe al instante que era de Riley. No había lugar a dudas. Los ojos que me gustaban de él se reflejaban en el rostro redondeado de Sadie. Entonces supe lo mismo que ahora. 
 
    Lo perdería. 
 
    "B. Mírame. Todo irá bien. Un vídeo sexual no es el fin del mundo. Le funcionó bastante bien a Kim Kardashian". 
 
    Asentí con la cabeza, deseando que el único problema fuera que mi carrera estuviera potencialmente acabada. Mi teléfono no paraba de sonar, mi jefe llamaba más que nadie. Pero los había ignorado a todos. Podían esperar. Podían esperar hasta mañana, porque esta noche no me importaba mi carrera. Todo lo que me importaba era el hombre que sabía que tenía que dejar ir. 
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 Riley 
 
   B  Los ágiles dedos de Ianca no tardaron en abrir los botones de mi camisa. Cada uno de ellos se desprendió de su sitio a medida que bajaba por mi pecho, dejando mi piel al aire. Se detuvo en la parte inferior, mirando hacia abajo, donde sus manos estaban apretadas en el material, antes de quitarlo de mis hombros. El vestido que se había puesto para lo que se suponía que era una cena especial, desapareció por encima de su cabeza. Esperé, observándola atentamente, hasta que se puso a horcajadas sobre mis piernas, subiéndose a mi regazo. 
 
    La tristeza en su mirada me ahogó por dentro. Sólo quería volver atrás. Retroceder el tiempo, veinticuatro horas, y tomar mejores decisiones, sólo para no tener que verla así. Agarré sus muslos desnudos, deslizando mis manos más arriba, rozando los lados de su cuerpo. El sujetador sin tirantes cayó al suelo, dejándole sólo un trozo de encaje que cubría su montículo. Sus pechos desnudos se balancearon en mi cara y atrapé un pezón con la boca. Se humedeció bajo mi lengua y chupé con avidez, desesperado por hacerla sentir bien. Para sentir algo más que la vergüenza y el bochorno que sabía que intentaba ocultar. Su piel cremosa bajo mi boca y mis manos era suficiente para hacerme olvidar mi propio nombre, y quería tener el mismo efecto en ella. 
 
    Cuando sus dedos se enroscaron en mi pelo, su cabeza se echó hacia atrás y sus tetas se adelantaron, supe lo que quería. Lo que necesitaba. 
 
    Me habría contentado con abrazarla toda la noche. No esperaba sexo, pero la agonía en su voz cuando me pidió que la besara fue demasiado. Me necesitaba. Mis manos. Mi boca. Mi polla. No mi corazón. No necesitaba que le dijera que la amaba, que complicara más las cosas y que cambiara las cosas cuando su mundo ya estaba al revés. Ella necesitaba lo que era seguro y familiar. Yo podía quitarle el dolor y los problemas, al menos por un tiempo. Y luego, la abrazaría. La abrazaría y la apoyaría, y superaríamos esto juntos. Tenía el resto de nuestras vidas para decirle que la amaba. Podría esperar el momento adecuado. Hacerlo especial. 
 
    Clavé mis dedos en la carne de sus caderas, levantándola y girándola para que estuviera tumbada en la cama, extendida frente a mí como una diosa. Todos esos rizos rubios se abrieron en abanico alrededor de su cabeza, con unos grandes ojos azules llenos de dolor y herida que me miraban fijamente. Algo primario en mí se levantó, la necesidad de protegerla rugió por mis venas y me golpeó los oídos. Enganché mis dedos en el encaje, deslizándolo por sus piernas y volviendo a la unión de sus muslos. Abriéndolos de par en par, le besé el vientre y la piel desnuda hasta llegar a su centro. Allí dejé un beso con la boca abierta. Sus caderas se movieron. Bien. 
 
    Sus pliegues brillaban de color rosa, y pasé mi lengua por ella, encontrando su clítoris, rodeándolo y luego raspándolo. Sus caderas volvieron a girar, sus dedos tirando de mi pelo mientras gemía: "Más". 
 
    Me lamí los dedos y empujé dos de ellos dentro de su apretada abertura, buscando ese punto dentro, acariciándolo una y otra vez mientras ella emitía pequeños ruidos en el fondo de su garganta. Se balanceó hacia adelante y hacia atrás, moviendo su carne contra mis labios y mi lengua, incitándome a seguir. Su cuerpo temblaba y, por mucho que quisiera verla caer al vacío en ese momento, también sabía que eso la haría volver a la tierra antes de que estuviera preparada. Y la parte egoísta de mí quería ir con ella. La quería debajo de mí cuando se corriera. Quería que gritara en mi boca y me rogara que no parara. 
 
    Así que aparté la mano y me senté para desabrocharme los vaqueros y quitármelos de un tirón. Ella me observó con los ojos encapuchados, su mirada se centró en mi polla mientras la liberaba. Se sentó, agarrando la dura longitud, y yo siseé cuando su boca se cerró sobre la cabeza. Joder. Qué calor. Dejé que su boca recorriera mi longitud unas cuantas veces, incapaz de apartarse, hasta que una necesidad abrumadora de entrar en su interior se apoderó de mí. Quería que se aferrara a mi polla, que mi semilla se derramara dentro de ella. Quería marcarla, marcarla como mía. Quería que supiera que, independientemente de lo que hubiera pasado o pasara en el futuro, ella era mía. 
 
    Levanté su cabeza y cubrí su boca con la mía, presionándola contra el colchón. Sus piernas se enroscaron en mis caderas y mi polla encontró su sitio, hundiéndose en su interior sin resistencia. Los dos nos quedamos quietos, con su coño tan apretado y cálido a mi alrededor que vi las estrellas. Durante un largo momento, me limité a sostenerla, apretada y segura entre mis brazos. Donde debería haber estado siempre. Y entonces ella se movió, haciendo rodar sus caderas debajo de mí, y yo igualé su velocidad, tomándome las cosas con calma, besando sus labios, sus mejillas, sus párpados, hasta que no pude soportarlo más. Nuestro ritmo aumentó, incrementando la intensidad, mis pelotas deseando liberarse. 
 
    Metí la mano entre nosotros y encontré su clítoris mientras luchaba por contenerme. Sus uñas rasparon mi espalda y mi culo, presionando la carne, incitándome con sus gritos de más. Con un fuerte gemido que me llenó de orgullo, me apretó, y yo gemí, su liberación provocó la mía, en lo más profundo de su cuerpo. 
 
    Superamos la ola juntos, y nuestros movimientos se ralentizan gradualmente. Nuestras pieles calientes se apretaron, y nos hice rodar para que ella se recostara sobre mi pecho. Apoyó su cabeza sobre mi corazón, y me pregunté si podría oír cómo latía por ella. Siempre por ella. Recogí un trozo de su pelo y lo pasé distraídamente por mis dedos, maravillado por la sedosa suavidad entre las yemas de mis dedos. Estaba tan satisfecho, tan feliz por el subidón del post-orgasmo y la sensación de mi mujer encima de mí, que tardé un momento en notar la humedad en mi pecho. 
 
    "Hola", dije en voz baja, moviéndome para poder ver algo más que la parte superior de la cabeza de Bianca. "¿Estás llorando?" 
 
    Intentó apartarse, volver a enterrar su cara en mi pecho, pero la agarré por la barbilla y le levanté la cara para que pudiera ver las lágrimas que corrían por sus mejillas. 
 
    "Lo eres. Shh", le tranquilicé. "Todo irá bien". 
 
    Sacudió la cabeza y se sentó. Se llevó las sábanas blancas del hotel, que cubrían sus pechos desnudos. 
 
    Fruncí el ceño. 
 
    "Sin embargo, no lo es, Riley", dijo con tristeza. 
 
    Me levanté para sentarme yo también y me acerqué a ella, pero se apartó. Mi corazón se aceleró. 
 
    "¿Qué está pasando aquí?" 
 
    "¿Hemos sido una pareja oficial durante cuánto? ¿Dos días? Y mira lo que ha pasado. Estamos en todas las noticias. Ninguno de los dos puede ir a casa. Tu hija y tu ex te odian. Y probablemente he hundido mi carrera". 
 
    Enumerado así, difícilmente podía negar que había sido una tormenta de mierda. "Se olvidará, B. La gente se olvidará de esto y seguirá adelante". 
 
    Sacudió la cabeza. "Algunas personas lo harán. Pero la gente que cuenta, como tu familia, no lo hará. Vi la mirada en las caras de Eliza y Sadie. Me odian". 
 
    "Ni siquiera te conocen". Intenté coger su mano, pero se alejó. 
 
    Se bajó de la cama y buscó su ropa en el suelo. Se me cortó la respiración. "¿A dónde vas?" 
 
    Su piel desnuda brillaba con la escasa luz de la lámpara. Se apartó para ponerse la ropa interior y luego se pasó el vestido por la cabeza antes de volverse hacia mí. Caminó lentamente alrededor de la cama y se posó en mi lado, el colchón se hundió ligeramente bajo su peso. Su mirada se encontró con la mía. Su expresión me hizo palpitar el corazón. Atrás quedaban las suaves sonrisas y las miradas tímidas que me había dedicado la noche anterior. Incluso habían desaparecido la tristeza y el dolor que la habían invadido desde que descubrimos la cinta. En su lugar había un extraño vacío, y con el hielo corriendo por mis venas, me di cuenta de que había visto esa mirada en su rostro una vez antes. Hace diez años, cuando salió por mi puerta y no volvió. 
 
    "Me voy a quedar con mi representante hasta que todo esto se calme". Respiró profundamente y, por un instante, su máscara se desvaneció. Vi el dolor y la herida detrás de ella. Pero rápidamente, la apagó. "No podemos hacer esto. No somos buenos el uno para el otro. No me quedaré aquí contigo y veré cómo se rompe tu relación con Sadie por mi culpa. Ella es demasiado importante". 
 
    No. Sacudí la cabeza, tratando de entender lo que estaba diciendo. "¿Estás rompiendo conmigo ahora mismo?" 
 
    Se mordió el labio y vi mi oportunidad. Si estaba dudando, era una reacción instintiva. No era lo que realmente quería. 
 
    "Sadie y yo estaremos bien, B. Ella no es de tu incumbencia". 
 
    Dejó caer su mirada hacia la colcha arrugada. "No es sólo eso. Odias mi estilo de vida. He visto lo incómodo que te hacen los paparazzi y las ceremonias de premios. ¿Crees que eso va a ser más fácil ahora? Una vez que los paparazzi sepan quién eres, ¿crees que tendrás algún tipo de privacidad mientras estés conmigo? Tu vida tranquila se acabará. Ya no serás sólo Riley. Serás BB y Riley. Te seguirán a todas partes, analizando cada uno de tus movimientos. Enviarán fotógrafos a esperar fuera de la escuela de Sadie y le preguntarán si ha visto nuestro video sexual. Le preguntarán qué piensa de que su padre se la meta a BB James en medio de una playa pública. ¿Es eso lo que quieres?" 
 
    Me eché atrás al pensar en ello. "¡Claro que no es eso lo que quiero! Pero si es la única manera de tenerte, entonces es lo que haré". 
 
    Bianca negó con la cabeza. "No puedo hacerte eso. Sé que no hemos sido exactamente amigos todos estos años, pero siempre me he preocupado por ti. Te he visto luchar por tu relación con Sadie en todo momento. Conseguiste un trabajo adecuado, compraste tu casa, sacrificaste mucho para poder hacer todo esto por ella. Y ahora se está mudando contigo. ¿Crees que Eliza la dejará hacer eso si tienes a los papás haciendo de tu vida un infierno? La perderás, Riley. No puedo dejar que la pierdas por un enganche". 
 
    Sus palabras fueron una bofetada en la cara. Tan dolorosas físicamente como si me hubiera dado un puñetazo. "Un enganche", dije con dulzura. 
 
    Pero entonces mi sangre empezó a hervir a medida que sus palabras se hundían. Esto era exactamente como la última vez. "¿Un puto encuentro? ¿Eso es lo que era para ti? Aquí estaba yo, pensando que esta vez lo teníamos todo junto. Que era algo más que follar". Y de repente, estaba echando humo. A pesar de todos los dramas que su estilo de vida traía consigo, la quería. Quería todo lo que tuviera que ver con ella, pero nunca había sido capaz de aceptarme como era. O de aceptar que tenía una hija. 
 
    Me cambié al otro lado de la cama, encontré mis vaqueros y me los puse de un tirón. "Soy un idiota. Debería haberlo sabido". 
 
    Bianca se puso de pie, y nos enfrentamos a través de la amplia cama king size. La cama en la que la había abrazado minutos antes y en la que había contemplado lo lleno que me sentía. La mujer que estaba frente a mí ahora parecía de repente una extraña. La distancia que nos separaba era tan grande como un cañón. 
 
    "¿Debería haber sabido qué? ¿Que alguien nos grabaría en la playa teniendo sexo?" 
 
    Resoplé. "Debería haber sabido que terminaría así. Siempre lo hace". 
 
    Sus cejas se juntaron. "¿Qué significa eso?" 
 
    Significaba que era estúpido por pensar que las cosas podían cambiar. Que la gente podía cambiar. "¿No te suena todo esto? Esto es exactamente lo que hiciste hace diez años cuando rompimos la primera vez. Descubriste lo de Sadie y te largaste". 
 
    Se quedó con la boca abierta. Pero no había terminado. "Éramos felices. No, éramos más que felices. Estaba jodidamente enamorado de ti. ¿Sabías que tenía un anillo? Jamison y Low me decían que estaba loco, pero yo sólo me reía y les decía que no tenía ninguna duda de que eras tú para mí. Que cuando se sabe, se sabe. ¡Quería hacerte mi esposa, Bianca! Pero te largaste en cuanto las cosas se pusieron feas. Sadie y Eliza volvieron a mi vida, y no pudiste lidiar con ello. Todo mi mundo se puso al revés, y ni siquiera te molestaste en quedarte. Simplemente te fuiste". 
 
    Su mirada se volvió oscura. "Eso no es justo, y lo sabes". 
 
    No, no lo sabía. Eso era exactamente lo que había pasado, y había sido la razón por la que apenas habíamos podido estar en la misma habitación durante los últimos diez años. Esa química sexual entre nosotros nunca había disminuido, pero ella me había roto el corazón cuando se había alejado sin pensarlo dos veces. No, eso no era cierto. Ella volvía cuando se ponía cachonda. Y supongo que nada había cambiado. 
 
    "¿No es así? ¿Puedes sinceramente mirarme a los ojos y decirme que no me dejaste hace tantos años porque un novio con un hijo y una ex a cuestas no formaba parte de tus sueños de Hollywood?" 
 
    Sus ojos se entrecerraron. 
 
    Que me jodan. Odiaba esto. ¿Cómo habíamos vuelto aquí tan rápido? Volviendo a discutir sobre viejas heridas en lugar de centrarnos en el futuro. Esto era lo que siempre hacíamos, y me mataba cada vez. 
 
    Un poco de mi dolor y mi ira se disiparon. "B", dije acercándome a ella, pero apartó la mano, la furia sacudiendo sus hombros. 
 
    "Eres un gilipollas", le espetó, cogiendo su bolso y echándose la correa al hombro. "Nunca tuve sueños de Hollywood. Mis sueños nunca fueron tan grandes. Me he quedado en Australia todos estos años sólo para poder estar cerca de ti, y ahora me lo echas en cara. Vete a la mierda. Rompí contigo todos estos años para que pudieras volver con tu ex y tu hija. Los tres nunca tuvieron la oportunidad de ser una familia, y sé lo importante que es la familia para ti. Te quise lo suficiente como para dejarte ir". 
 
    Parpadeé. ¿Qué? Ella nunca me había contado nada de esto. Pero a través de mi sorpresa, surgió la ira. "¡Me has roto el maldito corazón, Bianca! ¡Nunca quise a Eliza! Te quería a ti". 
 
    Pero ella negó con la cabeza. "Si no fuera cierto, ¿por qué volviste con ella apenas unas semanas después de que hubiéramos roto? ¿Crees que me lo perdí? Rompimos, y pasé semanas esperando que volvieras a mí. Esperando que aparecieras en mi puerta y me dijeras que estaba equivocado. Que estábamos destinados a estar juntos. Cuando me enteré de que estabais juntos, supe que tenía razón. Ustedes tres son una familia. Yo no encajo en ella. Nunca lo hice". 
 
    Me paseé por la habitación, tan frustrada que podía gritar. "Has roto conmigo, Bianca. Tú. Dejaste. A mí. Y sí, Eliza y yo intentamos tener una relación después. Pero tú y yo rompimos. Y no fue semanas después. Fue meses después. ¿Qué esperabas que hiciera? ¿No volver a tener una cita? Me dejaste y no miraste atrás. Para cuando Eliza y yo empezamos algo, tú ya estabas caminando por alfombras rojas en brazos de estrellas. No hay lugar en tu vida para ex novios. Ni siquiera tuvimos sexo, B. Así de patéticos éramos Eliza y yo juntos. Lo intentamos, por Sadie, pero no había nada entre nosotros. No había chispa. Sin lujuria. Ciertamente, nada de amor". 
 
    Levantó las manos y dejó escapar un gemido. "Maldita sea, Riley, ¿qué importa ahora? Siempre acabamos aquí, ¿no? Cada maldita vez. Todo lo pasado es agua pasada, ¿no?" 
 
    Dejé de pasearme. La habitación se quedó quieta y en un silencio sepulcral. Nos miramos fijamente. 
 
    "No trabajamos". Ella susurró. "Hay algo fundamentalmente mal entre nosotros dos. Siempre acabamos haciéndonos daño el uno al otro, y no puedo seguir haciéndolo. No lo haré". 
 
    Me duele el corazón. "Así que te rindes. ¿Ya está? ¿Terminamos?" 
 
    Levantó un hombro encogiéndose de hombros. "Mejor que terminemos ahora, antes de que haya sentimientos reales involucrados". 
 
    Sus palabras fueron una bofetada en mi cara. "No mientas. Sabes que esto es más que sexo". 
 
    Se quedó mirándome. 
 
    Se me formó un nudo en la garganta, tan grande que pensé que me ahogaría. Porque a pesar de todas las cosas horribles que nos habíamos dicho a lo largo de los años, ninguna había dolido tanto como oírla decir que no había sentimientos entre nosotros. Porque para mí, siempre los hubo. Había estado enamorado de ella durante diez malditos años. No podía olvidarla. Sabía con certeza que podrían pasar un millón de años y ella seguiría siendo la única mujer que quería. Eliza era genial, pero no era Bianca. Nadie lo era. Y por eso no había habido nadie desde entonces. Ni siquiera había ido a buscar una aventura de una noche. Porque ella lo era para mí. Siempre lo había sido. 
 
    Pero ella no sentía lo mismo. Y nada de lo que dijera iba a convencerla de lo contrario. 
 
    Cuando se dio la vuelta y se dirigió a la puerta de la habitación del hotel, la dejé marchar. 
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 Bianca 
 
   T  a puerta de la habitación del hotel se cerró tras de mí y mi corazón se rompió en mil pedazos. Un sollozo me subió a la garganta y huí por el pasillo, apenas llegando a la esquina antes de desplomarme contra la pared. Mi miseria se escapó en un grito agónico, un sonido que sólo había hecho una vez en mi vida. La noche en que murió mi hermana. Incluso a través de mi dolor, ese ruido me conmocionó hasta el fondo. Tragué aire, tratando de evitar que las lágrimas rodaran por mi cara, tratando de evitar que mi cuerpo temblara, pero fue inútil. No había vuelta atrás de las cosas que Riley y yo habíamos dicho. Esa pequeña pizca de esperanza que había llevado todos estos años, esa voz en mi cabeza que me susurraba que debíamos estar juntos y que, cuando llegara el momento, ocurriría... en unos pocos minutos, habíamos hecho añicos toda esperanza. 
 
    Me había dejado un agujero en mi interior, que sabía que nunca se repararía. No habría nadie más que me abrazara como él. No habría ningún otro hombre que encendiera mi alma. Sabía que alejarme era lo mejor para él, y para Sadie, pero Dios, me dolía. 
 
    Mis hombros temblaban mientras lloraba, hasta que el tintineo del ascensor me sobresaltó. Una pareja de mediana edad se bajó, dirigiéndome una mirada curiosa, pero yo agaché la cabeza y me apresuré a entrar en el ascensor, pulsando el botón de cierre de la puerta. El ascensor descendió y, a pesar de ser de noche, rebusqué en el bolso y saqué las gafas de sol para taparme los ojos llorosos. 
 
    Prácticamente corrí por el vestíbulo del hotel y me metí directamente en uno de los taxis que me esperaban, dándole al conductor la dirección de Tangie. Y luego me acurruqué en el asiento trasero, envolviendo mis brazos alrededor de mi medio en un intento de mantenerme firme. 
 
    "¡Ya era hora!" Tangie gritó cuando abrió la puerta de su casa y me encontró allí. 
 
    Rompí a llorar de nuevo, pero Tangie no pareció darse cuenta. Se limitó a llevarme al interior de su moderno apartamento urbano con vistas a la playa y a agitar su cuidada mano en el aire. "¡Llevo horas intentando llamarte! ¿Dónde has estado?" 
 
    Ni siquiera pude responder, estaba llorando tan fuerte, las lágrimas corrían por mi cara. Había llorado más en las últimas doce horas que en años. 
 
    Tangie frunció el ceño al verme. "BB, no sé por qué estás llorando. Esto no es algo malo! Así que unos cuantos millones de personas vieron tu arrebato". 
 
    Me quedé con la boca abierta y la miré fijamente desde el lugar en el que me había encaramado a su salón. Oh, Dios mío. No acababa de decir eso. 
 
    "¿Qué?", preguntó ella, como si fuera una afirmación completamente normal. "Al menos estabas bien arreglado. Ahora bien, si hubieras lucido un arbusto completo, eso habría sido una pesadilla de relaciones públicas". 
 
    "Oh, Dios mío. Por favor, para", rogué, levantando una mano. "Por favor, no vuelvas a decir "snatch" o "full bush" nunca más". 
 
    Se rió, el sonido tintineó por toda la habitación mientras se acercaba y se sentaba a mi lado, poniendo su brazo sobre mis hombros. "Realmente no es tan malo". 
 
    Sacudí la cabeza. "No es sólo eso. Es Riley..." 
 
    Ella asintió con la cabeza con conocimiento de causa. "Ah, sí. Riley. La perdición de mi existencia". 
 
    Entorné una ceja, pero ya se había levantado para ir a la cocina y la seguí, con curiosidad por saber qué quería decir con eso. 
 
    "¿Cómo?" pregunté, observando mientras ella sacaba dos tazas blancas de un armario superior. 
 
    Ella suspiró. "¿Crees que no sé que él es la razón por la que siempre me has hecho rechazar cualquier proyecto en el extranjero?" 
 
    Me encogí de hombros. "Nunca he tenido sueños de Hollywood, Tangie. Lo sabías cuando me aceptaste como cliente. Ocean Bay siempre ha sido suficiente para mí". 
 
    "No puedes engañar a un mentiroso, B. Has estado enamorada de ese hombre durante toda tu vida adulta. No querías dejarlo". 
 
    Levanté las manos en el aire. "Realmente no importa, ¿verdad?" 
 
    No podía negar lo que decía. Me había quedado por él. Me había quedado por mi madre. Pero también me quedé por mí misma. No mentía cuando decía que Ocean Bay siempre había sido suficiente para mí. Eso era cierto. Sólo quería actuar por el puro placer de meterme en un papel y convertirme en otra persona durante esos pocos minutos. Nunca quise la fama que conlleva. Aunque supuse que cualquier posibilidad de oscuridad había desaparecido ahora, después de que el mundo viera mi cinta sexual. 
 
    "Riley y yo hemos terminado. Para siempre esta vez. Necesito seguir adelante". 
 
    Tangie se giró, con la cucharilla aún agarrada en los dedos. "¿De verdad?" 
 
    Puse los ojos en blanco. "¿Podrías intentar sonar un poco menos encantado?" 
 
    Me apuntó con la cuchara. "Entonces puedes ir a Los Ángeles". Era una afirmación, no una pregunta. 
 
    "¿Por qué querría hacer eso?" 
 
    "Porque no he rechazado la oferta de trabajo en el proyecto de Ridge Leone". 
 
    Increíble. Era realmente la peor gerente de la historia. Abrí la boca para gritar, pero me cortó con un gesto de la mano. 
 
    "Para. Ya sé lo que vas a decir. Soy el peor gerente de la historia. No escucho. Estoy despedido. Yadda yadda. Saltémonos eso y lleguemos a la parte en la que aceptas aceptar el papel y yo empiezo a hacer llamadas telefónicas". 
 
    "No." 
 
    "Sí". 
 
    "¡Tangie!" 
 
    "¡BB!", se burló. "Mira. Te van a acosar en este país por esa cinta. ¿Crees que eso se va a calmar pronto? No, por supuesto que no. Este es el mayor escándalo que ha llegado a la televisión australiana en la historia de siempre. Ve a Los Ángeles, donde eres relativamente desconocido y las cintas sexuales son una docena. Puedo tenerte en un avión mañana. Haz la película. Son cuatro meses, como máximo. Luego vuelve y retoma tu papel en Ocean Bay". 
 
    "Si es que me queda un papel para volver. Un escándalo sexual difícilmente encaja con su horario de cena", dije con ironía. 
 
    Me clavó una mirada. "¿Alguna vez te he decepcionado?" 
 
    Sacudí la cabeza. Era un incordio, pero era una gestora de primera. Sin ella no habría tenido ni la mitad de las oportunidades que he tenido. 
 
    "Entonces confía en mí". 
 
    Incliné la cabeza. No podía negar que la idea de huir y dejar atrás todo este lío era atractiva. "Cuatro meses". 
 
    Ella asintió, cambiando su peso de un pie a otro, prácticamente bailando en el lugar con su creciente excitación. 
 
    "Y luego vuelvo. Y no me darás la lata con lo de hacer más películas. Porque a pesar de que posiblemente haya algo de verdad en lo que dijiste sobre Riley, el cine no es donde quiero estar". 
 
    Me saludó. "Honor de explorador". 
 
    Dejé escapar un largo suspiro, pero mis labios se levantaron en las esquinas. "Bien. Haré la película. Iré a Los Ángeles". 
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 Bianca 
 
   T  l horizonte de Los Ángeles era indudablemente hermoso, con el sol hundiéndose detrás de los edificios de la ciudad, pero apenas me atrevía a preocuparme. Cerré las puertas de cristal y me aparté de las vistas para volver a ver a Tangie. Ella se paseaba por la extravagante habitación de hotel en la que la productora me había alojado mientras rodábamos Back Blade. El calendario se había desbordado y habíamos estado aquí cinco meses en lugar de los cuatro que me habían prometido, pero Tangie me había conseguido un permiso ampliado de Ocean Bay. Me aseguró que los productores estaban de acuerdo. Estaban entusiasmados por la publicidad que mi participación en una película de gran presupuesto le daría a su pequeño programa de televisión australiano. 
 
    Y definitivamente les debía algo de buena prensa. El programa había sido criticado a diestro y siniestro tras el escándalo del sexo en la playa. Multitudes de personas pidieron que me despidieran, alegando que era un mal ejemplo para los adolescentes y las familias jóvenes que veían el programa. Pero el programa se mantuvo firme a mi lado y se negó a ceder. Y por ello, les debía todo. 
 
    Tangie empujó una percha rodante por las baldosas blancas del suelo hasta donde Bree estaba sentada en un taburete, con los pinceles de maquillaje extendidos en el banco que tenía detrás. Me había portado como una mocosa y había exigido a la empresa que trajera a mi amiga y antigua maquilladora para que me maquillara en la ceremonia de entrega de premios de esta noche. Nos conocimos hace años cuando ella salió brevemente con Jamison en sus días pre-Elodie. Luego volvió a mi vida como mi maquilladora en los primeros días de Ocean Bay. En mi primer día, me encontré en su silla de maquillaje, y desde entonces hemos sido amigas. Los productores de la película no habían ni siquiera pestañeado cuando les dije que nadie podía maquillarme como Bree. Simplemente reservaron el billete. Me habría gustado traer a Reese y a Elodie en avión, pero eso habría sido tentar a la suerte. 
 
    La verdad era que me había comportado como un mocoso durante todo el tiempo que había estado en Los Ángeles. Había sido un profesional en el plató, porque ese era mi trabajo y no iba a defraudar a nadie, pero me había pasado el resto del tiempo escondido en mi caravana. Los otros miembros del reparto me habían invitado a tomar algo en numerosas ocasiones, pero los había rechazado tantas veces que habían dejado de preguntar. La compañía cinematográfica me había ofrecido alquilar un apartamento, pero yo también lo había rechazado, insistiendo en que estaba bien en el hotel. En el fondo, sabía que tenía miedo de echar cualquier tipo de raíces permanentes. 
 
    Tenía nostalgia. Echaba de menos las playas de Sydney y mi trabajo en Ocean Bay. Echaba de menos a mis amigos, a mis padres, a mis compañeros de trabajo. Pero, sobre todo, echaba de menos a Riley. 
 
    Sentí su ausencia como una herida abierta. Incluso cuando no habíamos estado juntos, nunca había pasado cinco meses sin verlo. Siempre había algún acontecimiento en la vida de nuestros amigos comunes que hacía que nos viéramos al menos una vez al mes. Pasar cinco meses enteros sin hablar con él sólo había ampliado el agujero negro que se había abierto en mí el día que me había ido. 
 
    Bree me miró con curiosidad y me indicó que me sentara frente a ella para poder maquillarme. Hacía sólo unas horas que había bajado del avión y parecía cansada. Las ojeras le marcaban los ojos. Mierda. Era la peor amiga del mundo. Tan egoísta. 
 
    Dejé escapar un largo suspiro. "Siento mucho haberte arrastrado hasta aquí", le dije. "Es que... Dios. No sé. Ya ni siquiera te maquillas, pero aquí estoy, actuando como una diva total y haciéndote volar hasta aquí". 
 
    Bree se rió. "¿Estás bromeando? Tengo un poco de jetlag, pero ¿un viaje gratis a Hollywood, sólo para maquillarte? Deberías ser una diva más a menudo". 
 
    "Pero Damien y las chicas, y tu trabajo..." 
 
    Sacudió la cabeza. "Las niñas tienen a Damien envuelto en sus pequeños dedos. Y es un padre estupendo. Tiene el fuerte bien guardado mientras yo no estoy". 
 
    Podía creerlo. Bree se había hecho bien a sí misma y había dejado de ser la joven enfadada que había sido antes. Conocer a Damien la había suavizado, y la maternidad le sentaba bien. Sus hijas gemelas eran rayos de sol de pelo rubio. 
 
    "¿Quieres hablar de lo que te preocupa?" preguntó Bree, sacándome de mis pensamientos. 
 
    Sacudí la cabeza. "Más tarde. Vamos a prepararnos. Todavía no he elegido el vestido. ¿Quieres ayudarme a elegir? Luego puedes maquillarme a juego". 
 
    Bree aceptó y yo salté de la silla, dirigiéndome al estante de vestidos que Tangie había abandonado para atender una llamada telefónica en el balcón. Pasé la mano por un brillante vestido dorado y me desnudé hasta la ropa interior. Me metí en el vestido y me di la vuelta, esperando a que Bree me arreglara. Luego me puse delante del espejo de cuerpo entero que Tangie había colocado en el centro de la habitación precisamente para eso. Vaya. El vestido era otra cosa. Mi escote se desbordaba por encima de la parte superior y la tela se pegaba a mis caderas, mostrando mis curvas. Me giré hacia un lado, alisando la tela sobre mi vientre y frunciendo el ceño al ver cómo se tensaba. Sacudí la cabeza. 
 
    "No. Parezco embarazada. Definitivamente no es este". 
 
    Me quité el vestido de un tirón y me probé todos los que había en el perchero antes de tumbarme en el salón, todavía en ropa interior. "¡Arggghhh!" Grité cuando Tangie volvió a entrar desde fuera. "¡Tangie! Nada de esto me queda bien. ¿Qué tengo que ponerme?" 
 
    Tangie frunció el ceño sin mirarme. "¿Cómo que no te caben? Eres como una muñeca diminuta. Todo te queda bien". 
 
    Me puse de pie, caminando hacia donde estaban las dos mujeres y señalé el perchero con frustración. "¡Bueno, no lo hacen!" 
 
    Maldita sea. Ya estaba actuando como una mocosa otra vez. Sabía de quién era la culpa de que ninguna de mis ropas me quedara bien. Había estado comiendo por estrés todo el tiempo que había estado aquí. No era de extrañar que hubiera engordado. 
 
    Miré de mujer en mujer, pero ambas me miraban con la boca abierta. 
 
    "¿Qué?" Y entonces me di cuenta de que no sólo me estaban mirando a mí. Los dos me miraban la barriga. Me cubrí la barriga cohibida. 
 
    "¿Pueden dejar de hacer eso? Sí, he engordado un poco". 
 
    Bree y Tangie intercambiaron una mirada y luego me miraron fijamente. 
 
    "Bianca", dijo Bree suavemente. "¿Estás embarazada?" 
 
    Puse los ojos en blanco. "Genial. Si ustedes me preguntan eso, probablemente los periodistas también lo harán. Sobre todo si aparezco con uno de esos vestidos. Tangie, ¿podemos tener otras opciones a tiempo?" 
 
    Tangie negó con la cabeza, callada por primera vez en los diez años que la conocía. "B. ¿Estás segura de que no lo estás? No parece que hayas engordado. Eso parece un bulto de bebé". 
 
    Me giré y me estudié en el espejo. Últimamente los había evitado, porque había notado que estaba engordando. Pero eso sólo se debía a las copiosas cantidades de chocolate que comía cada vez que algo me hacía pensar en Riley. 
 
    Sacudí la cabeza. "No puede ser. No he tenido sexo con nadie en meses. Y estoy tomando la píldora". 
 
    "¿Has tenido la regla últimamente?" 
 
    Asentí con la cabeza. "Sí". Aunque cuando lo pensé... "Han sido bastante ligeros e irregulares, sin embargo. Lo que no suele ocurrir. Iba a ir al médico una vez que volviera a casa, a Sídney, pero luego el horario se amplió... Probablemente sea porque he estado muy estresada." 
 
    Bree cruzó el espacio entre nosotros y me apretó los dedos. "Algunas mujeres siguen sangrando durante todo el embarazo... puede ser completamente normal. ¿Quizás lo confundiste con tu periodo?" Miró mi vientre redondeado. "Porque eso es un bulto de bebé, Bianca". 
 
    Dejé caer las manos, pasándolas por la ligera hinchazón, la piel tensa. No. No podía ser un bulto de bebé. La última vez que me acosté con alguien fue con Riley después de la entrega de premios... 
 
    "Oh, Dios mío". Jadeé. Me aparté de la tumbona y corrí al baño, dando un portazo. Con un repentino impulso, recordé haber hecho el amor con Riley en la playa. En el hotel. Sin protección. Como siempre hacíamos, porque confiábamos en el otro para estar al tanto de las pruebas de ETS, y yo siempre tomaba mi píldora religiosamente. Pero entonces recordé haber vomitado la mañana siguiente a la noche en la playa... 
 
    No. Me había hecho una prueba de embarazo la primera semana que estuve aquí en Los Ángeles. Recordaba haber vomitado la píldora y sabía que eso podía significar que mi anticonceptivo no había funcionado. Me hice una prueba, sólo para estar segura. El resultado había sido negativo. 
 
    Pero la forma en que Bree y Tangie me habían mirado con tanta seguridad... Tangie no tenía hijos, pero Bree sí. Ella lo sabría, ¿no? 
 
    Con el corazón en la boca, me agaché para rebuscar en el armario que había bajo el lavabo del baño y encontré el paquete de dos pruebas de embarazo, una de las cuales ya había desaparecido. Saqué el que quedaba y lo sostuve con dedos temblorosos antes de llevarlo al inodoro. 
 
    Cuando terminé, coloqué la prueba en el lavabo del baño, me lavé las manos y me hundí pesadamente en el frío suelo para esperar. Bree y Tangie llamaron a la puerta, Bree preguntando si estaba bien, Tangie diciendo que Jerome estaba aquí y que íbamos a llegar tarde. Pero no me atrevía a preocuparme. Jerome se enfadaría. Me había acompañado a todos mis eventos publicitarios, como siempre lo había hecho, antes de Riley. Le encantaba la atención, y yo estaba feliz de que la tuviera. No querría perderse la alfombra roja. 
 
    Me centré en cualquier lugar menos en la prueba. Me obligué a mirar el techo, las baldosas, las toallas que había colgado ordenadamente después de la ducha... pero, inevitablemente, acabó por posarse en mi vientre. Tracé la pequeña hinchazón con los dedos. 
 
    Antes de coger el test y ver las dos líneas azules, ya sabía que era positivo. 
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 Riley 
 
   E  l salón de lodie y Jamison era un caos. Sophie, su hija pequeña, corría de un lado a otro chillando de emoción por tener una casa llena de gente nueva con la que jugar. Reese y Low se sentaron en el salón frente al televisor, animándola. Elodie besó al bebé que gorjeaba en la mejilla y lo levantó para que Jamison lo cogiera. 
 
    Era una escena feliz. Pero no contribuyó a mejorar mi estado de ánimo. Me apoyé en la pared y di un trago a la botella de cerveza que había cogido de la nevera. Mierda. No debería haber venido a esta cosa. Debería haberme quedado en casa, solo. Aquí tendría que ver a Bianca pasearse por la alfombra roja con ese perdedor excesivamente bronceado y con demasiados kilos de más con el que salía. Al menos en casa podría haber alimentado mi miseria a solas. Ahora tendría que esconderla o ser el gilipollas que echara abajo toda la fiesta. 
 
    "¡Riley, ven a sentarte!" llamó Reese, señalando el espacio en el salón junto a ella. Había bebido un par de veces y tenía las mejillas sonrojadas. 
 
    Incliné una botella de cerveza hacia ella. "No, estoy bien. Iré a empezar la barbacoa". 
 
    Ella frunció el ceño, pero entonces Elodie chilló sobre una estrella que acababa de aparecer en la pantalla, y yo aproveché para salir. La barbacoa de Elodie y Jamison estaba justo al lado de la puerta abierta. Lo suficientemente cerca como para poder seguir oyendo la televisión y los comentarios de mis amigos. Apreté el gas y vi cómo se encendía la llama. 
 
    "¿Estás bien, hermano?" 
 
    Levanté la vista y vi que Jamison y Low me seguían fuera. Me di la vuelta y jugué con el dial para no tener que enfrentarme a ellos. Los conocía desde hacía tanto tiempo que, por la expresión de mi cara, sabrían que no estaba bien. No lo había estado durante meses. No desde que ella se fue. 
 
    Me encogí de hombros y traté de forzar una sonrisa. "Sí, estoy bien". 
 
    "Estaremos encantados de escondernos aquí con vosotros y beber cerveza toda la noche", ofreció Jamison. 
 
    "No me estoy escondiendo". 
 
    "Sí, lo eres. Pero lo entendemos". 
 
    Cogí una salchicha del plato que había junto a la barbacoa y la lancé a la parrilla. Dejó escapar un siseo satisfactorio. "No soporto a ese tipo con el que sale. Es un puto inútil". 
 
    Low asintió con la cabeza. "Reese dice que no están saliendo, sin embargo. Que él es sólo su caramelo del brazo". 
 
    Le dirigí una mirada fulminante. "¿Acaso importa? Seguirá estando encima de ella". Sacudí la cabeza, volcando todo el plato de carne en la parrilla, y luego lo apuñalé con un par de pinzas. No podía hacerlo. No podía ver las manos de él en la parte baja de su espalda, ni la forma en que se inclinaba hacia él cuando los periodistas les pedían que posaran para las fotos. Y él posaba sin esfuerzo, como un modelo de pasarela, por supuesto. Nada que ver con las torpes poses que había hecho. Sin duda, él encajaba en su mundo mejor que yo. Con sus dientes blancos y brillantes y su facilidad ante las cámaras. Los dos estaban en todas partes. La próxima pareja IT, según las revistas de cotilleo. 
 
    Nuestro escándalo sexual quedó enterrado hace tiempo porque ella siguió con otro. 
 
    "¡Ella es la siguiente!" Elodie gritó desde la sala de estar. 
 
    "Vayan ustedes", murmuré. "Prefiero estar solo de todos modos". 
 
    Jamison y Low intercambiaron una mirada y luego Low me dio una palmada en el hombro. "Volveremos en cinco minutos. Recordad. La carne ya está muerta. No hay necesidad de asesinarla de nuevo". 
 
    Le hice un gesto de desprecio y se rió mientras volvían a la sala de estar. Bianca había dicho prácticamente lo mismo la noche de la entrega de premios. Tomé otro trago de cerveza y traté de detener la avalancha de recuerdos. Aquella noche en la limusina. Besarla. Tocarla. Había sido mía durante un breve momento, pero era lo único en lo que había pensado durante todo el tiempo que había estado fuera. ¿Cómo pudo terminar? ¿Cómo pudo irse sin más? 
 
    "¡Ahí está!" Reese chilló desde la sala de estar. 
 
    Cerré los ojos y traté de respirar. No necesitaba mirar. No necesitaba otro recordatorio de todo lo que había perdido. Ella estaba al otro lado del mundo, con otro hombre. ¿Por qué iba a someterme a ver eso? 
 
    Que me jodan. 
 
    Abrí la puerta de un tirón y atravesé la habitación. Reese levantó la cabeza cuando entré y me dedicó una pequeña sonrisa de complicidad. La ignoré, y mi mirada se centró en el televisor de pantalla plana montado en la pared. Y allí estaba ella. La mujer que era dueña de mi corazón y de mi alma, tomando la mano de ese imbécil de Jeremy o como sea que se llame, y bajando de una limusina. Se puso de pie, enderezando su vestido... 
 
    Elodie jadeó. "Es un..." 
 
    Pero las palabras de Elodie se desvanecieron cuando la larga melena rubia de Bianca cayó sobre sus hombros desnudos, con un escote que se desprendía de un vestido dorado. Miró fijamente a la cámara y, durante medio segundo, pareció que me buscaba a mí. 
 
    "¡Un bulto de bebé!" Reese gritó, sacándome de mi trance. 
 
    ¿Qué? 
 
    "Mierda", murmuró Low, y luego me lanzó una mirada. 
 
    Mi cerebro se esforzaba por seguir el ritmo. 
 
    "Riley...." dijo Jamison en voz baja. Su rostro estaba lleno de simpatía. 
 
    "No puede ser, ¿verdad?" preguntó Reese, aparentemente sin darse cuenta de mi confusión. "No puede estar embarazada. Ella me habría dicho..." 
 
    La comprensión me atravesó el corazón. Sus tetas eran definitivamente más grandes. Sus caderas se ensanchaban donde hace unos meses no lo hacían, y cuando mi mirada se posó en su vientre, mi estómago se revolvió. Conocía su cuerpo. Era la única mujer con la que había estado durante tanto tiempo que la conocía como la palma de mi mano. Sabía que tenía una peca en la parte inferior de su pecho izquierdo. Sabía que tenía una cicatriz de un accidente de la infancia en el muslo. Y sabía que su vientre era tonificado y plano. Lo sabía porque había pasado mis manos y mi lengua por ella tantas veces que la sensación de su piel bajo la mía estaba grabada a fuego en mi memoria. 
 
    Intentó cubrirse con un gran bolso, pero lo vi. Y evidentemente, también lo hizo todo el mundo. 
 
    El primer reportero de la alfombra roja ni siquiera se molestó en hacer cumplidos. "¡BB, wow! Ese vestido! Todos nos quedamos de piedra cuando saliste del coche. ¿Estás embarazada?" 
 
    Se hizo un silencio en la habitación y dejé de respirar, esperando su respuesta. 
 
    Sus ojos se abrieron de par en par, su boca se abrió. "¿Qué? No..." Negó con la cabeza, y por una fracción de segundo mi corazón volvió a latir. No estaba embarazada. Me había equivocado. Todos nos habíamos equivocado. 
 
    Pero entonces su pareja, Jerry o lo que sea, se acercó al micrófono con una carcajada. Rodeó a Bianca con su brazo y la acercó. Luego apoyó una mano en su vientre. 
 
    Quería atravesar el televisor, arrancarle el brazo y golpearle en la cabeza con su propio miembro cortado. 
 
    "También podrías decírselo, nena. No se puede ocultar con ese vestido". 
 
    Mi corazón se detuvo. 
 
    "No puedo creer que no me lo haya dicho", gritó Reese. 
 
    "¡Felicidades, vosotros dos! ¿Sabéis si es niño o niña?", le preguntó el periodista a Jerome. 
 
    Sonrió a la cámara, con sus blancos dientes brillando. "No, decidimos que era mejor una sorpresa". 
 
    La expresión de Bianca estaba congelada, con los ojos muy abiertos y los labios ligeramente separados, pero Jerome me había dicho todo lo que necesitaba saber. Cuando miré a Low, su rostro se llenó de compasión. 
 
    "No es una relación tan falsa después de todo, ¿eh?" Mordí antes de volver a la barbacoa para rescatar la carne que se estaba poniendo negra. Al igual que mi corazón. 
 
      [image: svgimg0003.png]     
 
   I  no podía dormir. Estaba tan cansada que me dolían los ojos y me había metido en la cama, pero no podía dejar el teléfono. Después de una tensa cena en casa de Jamison y Elodie, en la que nadie habló del elefante en la habitación, me inventé una excusa para irme. Nadie se opuso. La fiesta se había apagado, con Reese tratando de llamar a Bianca una y otra vez, y todos estudiándome incómodamente. Pero en casa no era mejor. Estar sola en mi habitación me daba demasiado tiempo para pensar. Y demasiado tiempo para buscar obsesivamente en Instagram y Facebook cualquier detalle. Y había muchos. Jerome había llenado su Instagram con fotos de él y Bianca. La cuenta de Bianca estaba en silencio, pero Jerome estaba anunciando al mundo que tenía una nueva mamá, y sus fans estaban por todas partes. Fruncí el ceño ante todos los mensajes de felicitación. Joder. ¿Se mudaría ahora a Los Ángeles de forma permanente? ¿O se mudarían de nuevo aquí? ¿Tendría que verlos en cada función que nuestros amigos organizasen? 
 
    No podría hacerlo. 
 
    Una cosa era verla en eventos cuando ambos estábamos solteros. Pero no podía ir a verla con otro hombre. Di vueltas en la cama hasta que, cerca del amanecer, finalmente me dormí. 
 
    "¡Papá!" Sadie dijo, empujándome. 
 
    Me senté sin fuerzas, parpadeando bajo la intensa luz que entraba en mi habitación. 
 
    "¿Estás despierto?" 
 
    Me restregué las manos por la cara, buscando a tientas mi teléfono en la cama. "¿Qué hora es?" 
 
    "Tarde. Has dormido todo el día". 
 
    "¿Qué? ¿Lo hice?" 
 
    Ella asintió. "Mamá está aquí para recogerme. Sólo he venido a despedirme. ¿Nos vemos en una semana?" 
 
    Parpadeé para alejar la niebla. "Sí. Sí. Te recogeré en casa de tu madre el próximo fin de semana". Le revolví el pelo y la acerqué. "Te echaré de menos, pequeña. Me gusta mucho más esta casa cuando estás aquí". 
 
    Se rió y me apartó de un empujón. "Sí, sí, lo sé. Me lo dices todo el tiempo". 
 
    Ella tenía razón. La tenía. Pero los últimos meses de su vida aquí habían sido el único punto brillante en mi vida. Era una gran chica. Se había llevado algo de mierda cuando el escándalo de mi cinta sexual estaba en boca de todos, pero me había hecho sentir muy orgulloso con la forma en que lo había manejado. Lo asumió completamente y nunca dejó que nadie la afectara. Se había reído durante todo el asunto, y finalmente la vida había vuelto a la normalidad. 
 
    Se había enfadado conmigo, comprensiblemente, pero después de mucho arrastrarme y de ir de compras, había entrado en razón. Eliza y su marido se habían mudado, y Sadie se había quedado. Tal como lo habíamos planeado. 
 
    "Saluda a tu madre de mi parte, ¿vale?" 
 
    Asintió con la cabeza. Me besó la mejilla y se bajó de la cama. En la puerta, sin embargo, se volvió. 
 
    "¿Papá?" 
 
    "¿Mmm?" 
 
    "¿Has revisado tus redes sociales en la última hora o dos?" 
 
    "No, me acabas de despertar, ¿recuerdas?" 
 
    "Tu, ah... tu amigo. ¿BB? Está en todos los tabloides". 
 
    Suspiré. "Sí, lo sé. Anoche anunció que estaba embarazada. O mejor dicho, su novio lo hizo". 
 
    Sadie negó con la cabeza. "Has esquivado una bala, papá. Qué desastre de tren. A ese Jerome le pillaron besando a una morena en la fiesta de después. Las fotos están por todas partes. Sé que te gustaba, pero siempre está en los medios de comunicación por algo. Y nunca es nada bueno". 
 
    "¿Qué?" 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    "¿Estaba besando a alguien más?" 
 
    Señaló mi teléfono en la mesilla de noche. "Es tendencia en Twitter. No te lo puedes perder. Nos vemos la semana que viene". 
 
    Saludó con la mano y, unos segundos después, la puerta principal se cerró. 
 
    Cogí mi teléfono y apuñalé el icono de Twitter. Mi corazón se hundió mientras me desplazaba por el feed. Sadie tenía razón. Las fotos de Jerome sobre una morena en la esquina de un club estaban por todas partes, con hashtags como #wheresBB y #babydaddydrama junto con fotos de Bianca y Jerome en la alfombra roja. 
 
    Me hervía la sangre. Ese estúpido imbécil. Quería volar a través del mundo y darle un puñetazo en su cara tramposa y demasiado guapa. ¿No sabía lo que tenía? Obviamente no, si ni siquiera pudo mantenerlo en sus pantalones el día que habían anunciado que iban a tener un hijo juntos. Me levanté y me paseé por mi dormitorio, con la rabia enroscando mis músculos con demasiada fuerza. Joder. Ella no se merecía esto. Ya había tenido que superar un escándalo en el último año. Apenas había tenido tiempo de dejarlo atrás, ¿y ahora esto? Sacudí la cabeza y traté de aliviar la tensión de mis hombros, pero por mucho que me moviera no conseguía calmar los puños que se me agolpaban en los costados. 
 
    Volví a coger el teléfono y saqué su número. Mi dedo se posó sobre el botón de llamada, pero ¿qué demonios iba a decir? Felicidades por tu embarazo, lamento que el padre de tu bebé no pueda mantenerlo en sus pantalones. 
 
    "¡Argh!" Grité, lanzando mi teléfono sobre mi cama. No podía llamarla. No era mi lugar. Ella había dejado su posición perfectamente clara cuando se levantó y dejó el país para alejarse de mí. 
 
    Aspiré profundas bocanadas de aire y gemí. ¿A quién quería engañar? Aunque me convirtiera en el más tonto y enamorado de la historia, no podía quedarme de brazos cruzados. No cuando ella estaba al otro lado del mundo, sufriendo. 
 
    Volví a coger el teléfono y esta vez no hubo dudas. Sabía lo que tenía que hacer. 
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 Bianca 
 
   T  angie y Marco, el gerente de Jerome, se gritaban a través de mi habitación de hotel, mientras yo me hundía en el lujoso salón, deseando estar en cualquier lugar menos aquí. 
 
    "Esto es un desastre de relaciones públicas", gritó Tangie, con la cara roja mientras se ponía a la altura de Marco. "Jerome lo ha jodido todo para todos. ¿Cómo diablos vamos a darle la vuelta a esto?" 
 
    Marco estaba igual de enfadado, todo su cuerpo estaba tan tenso que prácticamente vibraba. "¡Bueno, tal vez si me hubieras dicho que tu clienta estaba embarazada y que iba a llevar un vestido ceñido para que todo el maldito mundo lo supiera, podríamos haber entrado con un plan de juego!" 
 
    Jerome se sentó a mi lado en el salón, los dos observando el vaivén de nuestros directivos como si fuera un partido de tenis. 
 
    Se inclinó hacia mí. "Lo siento mucho, Bianca", me dijo en voz baja. 
 
    Quería enfadarme con él. Había sacado a la luz mi embarazo, había afirmado falsamente que era el padre y luego se había ido a besar a una mujer con la que había estado saliendo, sin saber ingenuamente la atención que iba a recibir después del espectáculo de mierda que había creado. Quería enfadarme, pero toda la situación era ridícula. Y en el esquema de las cosas, tan poco importante. 
 
    Tenía un pequeño bebé creciendo dentro de mí. 
 
    Y comparado con eso, todo parecía insignificante. La sola idea de un bebé era tan abrumadora como aterradora. Tangie me había obligado a quedarme en Los Ángeles durante el fin de semana para asistir a esta reunión de crisis, pero luego estaba en el siguiente avión de vuelta a Sydney. No tenía ninguna razón para estar en Los Ángeles. Y todas las razones del mundo para volver a casa. 
 
    De vuelta a casa y directamente a la puerta de Riley para decirle que iba a ser padre de nuevo. 
 
    Había terminado con Los Ángeles. Para siempre. 
 
    Apoyé la mano en mi pequeña barriga, todavía sorprendida por el hecho de que no fuera sólo una hinchazón por comer en exceso. Tangie y Marco no paraban de hablar, pero yo no les prestaba atención. Una banda de pánico me rodeaba el pecho ante la idea de ser madre. Nunca me había planteado tener mis propios hijos. Después de lo sucedido con mi hermana, y con mi trabajo, siempre me había empeñado en que no quería traer un niño inocente a la tormenta. Un niño era algo que la prensa podía utilizar para hacerme daño. Igual que habían herido a mi madre. Destruyeron su vida la noche que llevaron las cosas demasiado lejos. 
 
    Pero cuando pensaba en esos momentos en la playa, en estar en los brazos de Riley y hacer el amor, en lugar de sólo follar... este bebé era el producto de eso. Tal vez no habíamos dicho las palabras, pero había amado a Riley durante la mayor parte de mi vida adulta. Había estado dispuesto a alejarme cuando alejarse sólo me afectaba a mí. Pero ahora tenía que considerar a otra persona. Tal vez no me aceptaría de nuevo. De alguna manera me había convertido en la historia del año, con un video sexual, y luego un escándalo con el padre del bebé. Sabía que mi regreso a su vida sería un drama más en una larga lista de ellos. Pero él tenía que saberlo. Tenía que tener la opción. Nunca le negaría la oportunidad de estar involucrado con este bebé, como Eliza le había negado con Sadie todos esos años. 
 
    Había cogido el teléfono para llamarle cien veces en los últimos dos días. Pero cada vez, había cancelado la llamada antes de que se conectara. No era algo que pudiera hacer por teléfono, desde el otro lado del mundo. Tenía que ser en persona. Tenía que ver su cara cuando le dijera que el bebé era suyo. La forma en que reaccionara me diría exactamente cómo se sentía. Y a partir de ahí, podría tomar algún tipo de decisión sobre lo que sería el resto de mi vida. 
 
    Tangie y Marco seguían gritándose el uno al otro, pero yo ya había terminado de escuchar. 
 
    "¡Suficiente!" Grité por encima de ellos. 
 
    Ambos se detuvieron y me miraron fijamente. 
 
    "Jerome y yo no estamos juntos. Él no hizo nada malo". Lo miré. "No hay nada malo en enrollarse con otra persona de todos modos. Decirle a todo el mundo que el bebé es suyo aunque nunca hayamos dormido juntos es otra historia". 
 
    Levantó las manos en señal de rendición. "Ya le he dicho que lo siento. Me dejé llevar por el momento y pensé que sería una buena publicidad. No lo pensé bien". 
 
    Puse los ojos en blanco. Era joven y verde y obviamente egocéntrico. No me atrevía a preocuparme. Que todo el mundo pensara que Jerome era el padre de este bebé y que yo era la pobre y patética engañada. Riley sabría la verdad. Y también la gente que nos importaba. Sadie. Nuestros amigos. Nuestras familias. No importaba lo que el resto del mundo creyera saber. 
 
    Me puse en pie. "Ya he terminado con esto. Mi vuelo sale en cinco horas, y necesito terminar de empacar. Así que si no te importa..." Miré en dirección a la puerta. 
 
    "Pero..." 
 
    Tangie se puso en marcha de nuevo, pero yo levanté una mano en señal de alto. "No, Tangie. Gira esto como quieras. No me importa. Me voy a casa". 
 
    Me miró decepcionada y luego lanzó una mirada asesina a Jerome y Marco antes de coger su bolso del banco de la cocina. "Bien. Te veré en Sydney entonces". 
 
    Asentí con la cabeza mientras los tres salían de mi habitación, dejándome felizmente sola. Me dirigí a mi dormitorio, donde había una maleta abierta sobre la cama, con mi ropa y mis zapatos desparramados. Recogí una camisa de la cama y la doblé limpiamente, colocándola dentro de la maleta cuando empezaron a sonar los golpes en la puerta. Me quejé. 
 
    Los golpes se convirtieron en golpes, y mi presión arterial subió. "¡Muy bien, Tangie! Ya voy". grité, cruzando la habitación y abriendo la puerta de un tirón. 
 
    "Tangie no", dijo Riley con brusquedad al otro lado. 
 
    Me quedé con la boca abierta y miré fijamente al hombre que no había podido sacar de mi mente desde el momento en que me alejé de él. Luché por hablar, por expresar la confusión que me invadía, pero no ocurrió nada. El mundo entero se ralentizó y, de repente, sentí que me movía entre la niebla. 
 
    La mirada de Riley bajó hasta mi vientre y luego se levantó para encontrarse con la mía. La determinación brillaba con fuerza en sus ojos. "¿Puedo entrar?" 
 
    Asentí con la cabeza y me hice a un lado. Se echó una mochila al hombro y pasó junto a mí. 
 
    "¿Eso es todo lo que has traído?" pregunté, saliendo de mi trance. 
 
    "Sí. No pienso quedarme mucho tiempo". 
 
    "Oh." No pude evitar la forma en que mi pecho se desinfló. Mis dedos tenían ganas de alcanzarlo y tocarlo. Recorrer su barba de dos días y su pelo alborotado. Apretar mis labios contra los suyos y sentir sus brazos rodeándome. Oírle decir que todo estaría bien. Que me seguía queriendo, incluso después de que me hubiera escapado. Aunque estuviera embarazada y a punto de poner su vida patas arriba. 
 
    Dejó la mochila en el suelo del salón y se volvió hacia mí. 
 
    "Vi lo que pasó la otra noche. Con Jerome y el bebé y esa otra mujer. Y yo sólo... mierda". Se pasó las manos por el pelo pero no hizo ningún movimiento para decir nada más. 
 
    "¿Sólo qué?" Pregunté. Mi cerebro iba a mil por hora, pero no se me ocurría ni una sola razón de por qué o cómo estaba en mi habitación de hotel de Los Ángeles. Nada de esto tenía sentido, y no estaba preparada para verlo tan pronto. Había pensado que tendría todo el viaje en avión de vuelta a Sydney para pensar en lo que diría cuando lo viera. 
 
    Había mucho que explicar y necesitaba un momento para recuperarme. 
 
    "Riley, ¿por qué estás aquí?" 
 
    Levantó la cabeza y sus ojos brillaron con una intensidad que nunca había visto en él. 
 
    "Porque ese tipo no es lo suficientemente bueno para ti. Si te está engañando ahora, el día que anuncias tu embarazo, entonces siempre te va a engañar. Te mereces algo mejor". Se dio la vuelta y se paseó por la habitación. "No podía soportar la idea de que te enfrentaras a todo esto sola. Otra vez. Y antes de saber lo que estaba haciendo, estaba reservando un vuelo y conduciendo al aeropuerto". 
 
    El corazón me latía con fuerza. "¿Volaste a través del mundo sólo para ver cómo estaba?" 
 
    Dejó de pasearse y me miró como si acabara de decir la cosa más estúpida que jamás hubiera oído. Luego cruzó la habitación y se detuvo a escasos centímetros de mí, por lo que tuve que levantar la vista para encontrar su mirada. 
 
    "No", dijo ferozmente. "He venido a decirte que te quiero. Y que no me importa que tengas el bebé de otra persona. Te quiero y quiero que vengas a casa conmigo". 
 
    Luego se arrodilló. 
 
    "Cásate conmigo". 
 
    Si no hubiera sentido la gruesa alfombra bajo mis pies, o la brisa del aire acondicionado, habría pensado que estaba soñando. Porque sólo en un país de fantasía podría este maravilloso e increíble hombre decirme que me quería después de todo lo que le había hecho pasar. Era imposible que quisiera hacerse cargo de un bebé que no era suyo. Excepto que era suyo. Sólo que él aún no lo sabía. Ni siquiera podía procesar la propuesta. Era demasiado para comprenderlo. Me arrodillé en el suelo frente a él, mis piernas no querían sostenerme más. 
 
    Me pasó el dorso de los dedos por un lado de la cara y luego por la base del cuello. Cerré los ojos y me incliné hacia él, demasiado sorprendida para decir una palabra, y él bajó la cabeza y sus labios se posaron sobre los míos. 
 
    "Por favor, B. Dame otra oportunidad. Ven a casa conmigo. Cásate conmigo. Puede involucrarse con el bebé. Todo lo que quiera, pero yo te quiero a ti. Me perteneces. Siempre lo has hecho". 
 
    Algo dentro de mí se rompió. Cinco meses pensando en él, echándolo de menos, lamentando cada momento perdido durante los últimos diez años. Los muros que había construido para mantener todas esas cosas unidas se rompieron, y levanté la mano para acariciar su cara, apartándome lo suficiente para poder mirarle a los ojos, encontrando por fin mis palabras. "Yo también te quiero. Siempre te he querido. No estoy con Jerome. Y yo..." 
 
    Parpadeó, la sorpresa inundó sus rasgos, como si esperara tener que suplicar. Pero entonces su agarre en la nuca se hizo más fuerte y su boca se estrelló contra la mía, tragándose las palabras que aún necesitaba decir. 
 
    Todo pensamiento se desintegró cuando su boca se movió con la mía, desesperada y deseosa, sus labios se abrieron y su lengua buscó la entrada. Me aferré a él, temiendo haber escuchado mal, temiendo que nada de esto fuera real. Sus hombros musculosos se agolparon y se tensaron bajo mis manos. El calor de su pecho se apretaba contra el mío. Sentimientos muy reales se agitaron en mi vientre. 
 
    "¿Estás realmente aquí?" Susurré cuando sus labios se alejaron de mi boca. 
 
    Se rió antes de besarme en el cuello, haciendo girar su lengua sobre mi piel. Gemí ante la sensación. 
 
    "¿Crees que soy un espejismo? Estoy seguro de que un espejismo no podría besarte así". 
 
    Su boca volvió a encontrar la mía y me besó tan profundamente que la cabeza me dio vueltas. Sus besos enviaron chispas de placer directamente desde mis labios hasta mi núcleo, y me envolví en él, incapaz de saciarme. Mi cerebro estaba nublado por la lujuria, y la abrumadora necesidad de estar con él me consumía. Pero él tenía que saberlo primero. No podía procesar nada de esto, especialmente la propuesta, hasta que él lo supiera. Me puse en pie, tirando de él conmigo, pero luego di un paso atrás, dejando algo de espacio entre nosotros. Sabía que era la única manera de que salieran las palabras sin sucumbir a la necesidad que me recorría. 
 
    Llevaba dos días pensando en este momento. No había pensado en nada más, excepto en decirle que era el padre. Me he pasado todo el tiempo preocupada por lo que diría. Las cosas no estaban bien entre nosotros, y habían pasado cinco meses desde que estábamos juntos. ¿Y si había pasado página? ¿Y si pensaba que lo había hecho a propósito? Pero ahora, todos esos temores se evaporaron. Él estaba aquí. Recién llegado de un vuelo de más de veinte horas, diciéndome en carne y hueso que me amaba y me quería. Nada podría haber hecho este momento más especial. Y ahora no sentía más que excitación. 
 
    "Tengo que decirte algo", dije tímidamente, observando su cara. 
 
    "Lo haces. Todavía no me has dicho si te casarás conmigo o no. Pero dímelo rápido, porque después de cinco meses sin verte, hablar no es lo que quiero hacer". 
 
    Me reí, amando su tono juguetón. El dolor que había albergado desde que nos separamos se desvanecía. Un futuro brillante lleno de felicidad ocupaba su lugar. Tomé su mano y la llevé a mi pequeño vientre. "No me refería a la propuesta. Me refería a esto. Tú eres el padre, Riley. No Jerome". 
 
    Riley se quedó quieto. 
 
    "¿Qué?" Escupió la palabra como si tuviera mal sabor. 
 
    Y con esa única palabra, mi corazón desbordado se desinfló y luego se rompió cuando apartó la mano, con una expresión inexpresiva. 
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 Riley 
 
   M  y bebé. 
 
    Era mi bebé el que llevaba. Lo que sólo podía significar que había sido concebido hace cinco meses. Cinco meses enteros. Un sabor amargo se levantó en mi boca, y di un paso atrás. 
 
    "¿Riley?", preguntó, con un temblor en la voz. Se acercó a mí, pero levanté una mano para impedir que se acercara más. 
 
    "No entiendo. Pensé que serías feliz... Acabas de decir que me amabas..." 
 
    Una risa devastada salió de mis labios. Un ruido ahogado que ni siquiera yo reconocía. Sonaba mal. Tan lleno de dolor y de heridas que debería haber sido un sollozo. Bianca se estremeció. 
 
    "Y dijiste que me querías". Me atraganté con las palabras, porque de repente todo lo que había dicho no significaba nada. Era una mentirosa. 
 
    Sacudió la cabeza, sus hermosos ojos azules se llenaron de lágrimas, una visión que intentó desquiciarme. Mi cuerpo quería alcanzarla y tocarla, tranquilizarla, pero mi cerebro gritaba acusaciones de traición, recordándome que era igual que Eliza. Alguien dispuesto a alejar a mi hijo de mí. ¿Me lo habría dicho si yo no estuviera aquí, frente a ella? ¿Se habría quedado en Los Ángeles para siempre? Me hervía la sangre. 
 
    "Te quiero", gritó. 
 
    Ha. Más mentiras. "No lo sabes. Si lo hicieras, nunca habrías esperado cinco meses para decirme que ibas a tener nuestro bebé, Bianca. ¡Cinco meses! Sabes lo mucho que me rompió lo que hizo Eliza y, sin embargo, aquí estás, repitiendo lo mismo". Sacudí la cabeza y me aparté de ella, incapaz de mirarla ahora que sabía que nunca se había preocupado por mí. Que nunca me había conocido del todo. ¿Cómo podía ocultarme algo así? 
 
    "Soy un idiota". Recogí mi mochila del suelo y me la colgué del hombro. Pero no podía hacer que mis pies se movieran. A pesar de todo, a pesar de que mi cerebro gritaba que saliera de aquella habitación, no quería dejarla. Era mi bebé el que llevaba en brazos y, como un tonto, sabía con certeza que nada de esto podría impedirme amarla. Pero, ¿cómo podía quedarme? ¿Cuando ella no pensaba en ocultarme algo tan grande? 
 
    Bianca dejó escapar un enorme suspiro. Luego cerró la brecha entre nosotras, moviéndose con determinación, y tiró de la bolsa de mi hombro. Luché con ella sin entusiasmo hasta que me miró y me lo quitó de encima. La dejé. 
 
    "Riley. Mírame". 
 
    No quería hacerlo. El destello de ira se había convertido en simple dolor. Intentaba desesperadamente recuperar la ira, pero no podía hacerlo si la miraba. Me perdería en sus ojos y la perdonaría al instante. Y eso me convertiría en un tonto aún más grande de lo que ya era. Sacudí la cabeza con obstinación. 
 
    Me agarró la cara entre las manos. "Riley Clarke. Escúchame y escúchame bien. Te quiero, pero a veces eres obstinadamente estúpido". Había risa en sus ojos. Por mi vida no podía entender por qué. ¿Le importaba tan poco que pensaba que reírse era una respuesta apropiada a mi dolor? Dios mío. Eso fue frío. 
 
    "No te llamé porque no lo sabía. Me enteré el viernes, Riley. El viernes. Como hace tres días. Si entras en mi habitación, verás que todo lo que tengo está metido en una maleta. Y en la mesita de noche, verás un billete de avión a Sydney. Sale en cinco horas". 
 
    La esperanza se apoderó de mí a pesar de mis intentos de reprimirla. "¿Ibas a volver?" 
 
    Ella asintió. "Y pensaba tomar el primer Uber directo a tu casa. No te estaba ocultando el bebé. No lo haría. Sólo que no podía decírtelo por teléfono". 
 
    El alivio me llenó. Luego la culpa. Acababa de gritar a la madre de mi hijo. Se me revolvió el estómago al pensarlo. Me arrodillé en la gruesa alfombra de la habitación del hotel, rodeando su cintura con mis brazos y apoyando mi cabeza en su vientre. "Lo siento mucho, sólo pensé..." 
 
    Una oleada de protección surgió. Las yemas de sus dedos recorrieron mi cabello mientras intentaba procesar la miríada de emociones sin romper a llorar. 
 
    "Está bien. Te conozco. Sabía exactamente lo grande que iba a ser esto para ti, y por eso iba a volver. Puedes involucrarte con este bebé tanto como quieras". 
 
    "Cásate conmigo", murmuré en su vientre. "¿Te dice eso lo involucrado que quiero estar? Lo que dije fue en serio. Tú debes estar conmigo. Tú y nuestro bebé". 
 
    Suspiró y, cuando levanté la vista hacia ella, se me encogió el corazón al ver su mirada triste. 
 
    "No puedo. Es demasiado pronto, y todo esto es demasiado loco. ¡Ni siquiera hemos salido! Sólo hemos sido un torbellino de desastres tras otro. Necesito saber que podemos arreglar nuestras cosas antes de comprometerme a casarme contigo. Porque cuando me case contigo, quiero saber que es para siempre. ¿No es así?" 
 
    Eso era cierto. Y en ese momento, ni siquiera me importaba. Le daría lo que quisiera. Haría lo que necesitara. Si necesitaba tiempo, podía dárselo. Pero no había ninguna duda en mi mente. Ella era la indicada para mí. Y algún día, ella sería la que llevaría un vestido blanco, la que se encontraría conmigo en el altar. 
 
    Me levanté y le pasé las manos por el pelo, inclinando su cabeza hacia mí. "Ya lo sé, Bianca. Seguiré preguntando y un día dirás que sí". 
 
    "Eres muy engreído para alguien que acaba de ser rechazado". 
 
    Sonreí y me agarré el corazón de forma dramática como si me hubiera disparado una flecha. 
 
    Colocó una de sus delicadas manos sobre la mía y se inclinó hacia ella. "¿Sabes a qué voy a decir que sí ahora mismo?", me susurró al oído. 
 
    Entorné una ceja. 
 
    "Desnudarme con mi hombre y demostrarle lo mucho que le he echado de menos". 
 
    La cogí en brazos, con su chillido de placer en mi oído, y me dirigí al dormitorio. "Curiosamente, yo también diré que sí a eso". 
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 BIanca 
 
   R  iley insistió en darse una ducha antes de ponerse a ello, y yo le hice un mohín cuando desapareció en el baño, dejándome sola en el dormitorio. Con un movimiento del brazo, toda la ropa y las maletas que había sobre la cama cayeron al suelo en un montón desordenado, y me despojé de la ropa de deporte. Miré mi sujetador deportivo y mi ropa interior de algodón y decidí que... no. Eso no era lo que iba a llevar cuando no había visto a Riley en cinco meses completos. Me quité el conjunto de ropa interior y rebusqué en el suelo, buscando algo más sexy, pero entonces el agua del baño se detuvo. Levanté la cabeza y miré la puerta del baño, pero no se abrió. Abandonando la búsqueda de lencería, me tumbé en la cama, completamente desnuda, pensando que ese era el objetivo final de todos modos. 
 
    Riley traqueteaba en el baño, pero la puerta seguía sin abrirse, y finalmente mi mirada se dirigió a mi vientre. Parecía un pequeño bulto para cinco meses. Pero se notaba. Y ahora que lo sabía, me sentía estúpida por no haberme dado cuenta antes. Mis pechos estaban más llenos, mis pezones más oscuros. Había engordado un poco en las caderas y los muslos. Probablemente, eso se debía más a los atracones nocturnos que al bebé. Pero, de repente, me di cuenta de que Riley iba a verme desnuda. No me disgustaba cómo había cambiado mi cuerpo. Me había matado de hambre durante años para conseguir la figura que "necesitaba" para ser actriz, y ahora tenía algunas curvas. Pero, ¿y si a Riley no le atraía esta versión de mí? Incluso mientras pensaba esas palabras, sabía lo ridículas que eran. Estaba teniendo el bebé de ese hombre. Y él acababa de decirme que me amaba. Sabía que eso no tenía nada que ver con mi aspecto desnudo. Pero aún así. 
 
    De repente me sentí demasiado atrevida, demasiado expuesta, tumbada en la cama como una diosa del sexo. Así que retiré las sábanas y me metí debajo de ellas justo cuando Riley salía de la ducha con una toalla blanca envuelta en la cintura. Aquellas deliciosas líneas corrían a ambos lados de sus caderas y bajaban por debajo de la toalla. Se me hizo la boca agua. 
 
    Me senté, olvidando mi momentánea falta de confianza en el cuerpo, y merodeé por la cama a cuatro patas. No podía evitarlo. Siempre me había excitado tanto, que incluso cuando nos gritábamos, lo único que quería era arrancarle la ropa. 
 
    Me senté en el borde y él vino a colocarse frente a mí. Abrí las piernas para que él pudiera situarse entre ellas y aspiró un fuerte suspiro al ver, sin duda, mi coño desnudo. Pero antes de que pudiera hacer nada, desprendí el borde de su toalla y la dejé caer al suelo. Su gruesa polla ya estaba gloriosamente dura debajo de ella, y pasé mi mano por la cabeza y por su longitud. Me tomé mi tiempo para familiarizarme con todo lo que me había perdido en los últimos cinco meses. 
 
    La humedad se acumuló entre mis piernas y, como un imán, mi mirada fue atraída hacia su rostro. Tenía los ojos cerrados, la barbilla apoyada en el pecho, los abdominales contraídos mientras luchaba consigo mismo. Quería que se dejara llevar. Quería ver cómo se deshacía. 
 
    Metí la mano entre sus piernas y le cogí los huevos, apretándolos ligeramente y acariciándolos. Luego bajé la cabeza y añadí mi boca al asalto. La cabeza de Riley se echó hacia atrás y gimió largo y tendido. Me metí una bola en la boca, y ahora usaba mis manos para trabajar su polla, haciendo que se apretara. Entonces se apartó bruscamente. 
 
    "Jesús, B, para. Me voy a correr si sigues así. Y no me voy a correr antes de que lo hagas. Acuéstate". 
 
    Me mordí el labio. Volvió a surgir esa sensación de timidez. Una cosa era estar sentada frente a él, pero si me tumbaba en la cama, iba a ver cada centímetro de mí. Maldita sea. ¿Por qué no había aparecido a última hora de la noche cuando estaba oscuro? 
 
    Me arrastré hacia atrás en la cama, acercando las rodillas al pecho. 
 
    Frunció el ceño. 
 
    "¿Qué pasa?" 
 
    "Nada. Mi cabeza está llena de voces que no merecen ningún crédito". Durante muchos años, la gente me decía cómo debía ser mi cuerpo. Delgada pero no flaca. En forma pero no musculoso. Y durante diez años, he escuchado. Era parte de mi trabajo. 
 
    Se arrodilló en la cama, con una expresión suave, como si supiera exactamente lo que estaba pensando. Volví a coger su polla. Quería volver a concentrarme en él para no tener que pensar en mí. Pero se apartó de mi alcance y le hice un mohín. Me colocó un mechón de pelo suelto detrás de la oreja y me sonrió suavemente. 
 
    "Puedo hacer que las voces desaparezcan". Me besó una de las rodillas que aún tenía pegada al pecho, y luego los dedos, que los tenía apretados. Tiró de mis muñecas y dejé que mis manos cayeran al colchón. 
 
    Sus grandes manos se apoyaron en mis rodillas y luego susurró. "Ahora recuéstate". 
 
    Hice lo que me dijeron, recordándome una y otra vez que se trataba de un hombre que me amaba. Que había pasado años adorando mi cuerpo y lo conocía mejor que yo. El hombre cuyo bebé crecía en mi vientre. 
 
    Mi espalda chocó con las suaves mantas y Riley me miró. Vi cómo su mirada se paseaba por mi cara, luego bajaba a mis pechos y después a la barriga. Permaneció allí mucho tiempo antes de que volviera a levantar la cabeza. Y la mirada de sus ojos me dejó sin aliento. Orgullo, protección, amor... todo estaba presente en sus ojos mientras me miraba. Tragó con fuerza. Sus anchos hombros me empujaron las rodillas. Y esta vez, dejé que se abrieran con facilidad, acogiendo la visión de su gran cuerpo que se cernía sobre mí. Se apoyó en sus brazos, soportando su peso, y bajó su boca hasta la mía. Sus labios eran suaves y los besos que me daba eran suaves. Mi corazón se hinchó. Sus labios se separaron y su lengua se deslizó hacia el interior para encontrarse con la mía. Empujé, queriendo más, retorciéndome para que su polla rozara mi entrada. Gemí cuando su punta tocó mi clítoris. 
 
    Sus besos se alejaron de mi boca, pasaron por mi cuello y bajaron a mis pechos. Me los cogió y sus dedos me acariciaron los pezones, lo que me hizo sentir un gran placer. Hasta ese momento, no había notado lo sensibles que eran. Pero ahora me deleitaba con ello. Cuando Riley se metió un pezón en la boca, arqueé la espalda, incitándole a seguir. Quería ver cómo descubría mi nuevo cuerpo. Quería mirar y asegurarme de que le gustaba lo que veía, pero las sensaciones que se desplegaban en mi interior no me lo permitían. Mis ojos se cerraron y las sensaciones me invadieron. 
 
    Sin dejar de tocar un pecho, utilizó la otra mano para bajar, y di gracias al Señor, porque mi núcleo palpitaba por su contacto. Pero se detuvo en mi vientre. Y luego se sentó de nuevo, en el hueco que formaban mis muslos abiertos. Sus dedos recorrieron mi bulto. Con mucha suavidad, recorrió cada centímetro de piel, y luego cogió a nuestro creciente bebé con ambas manos antes de bajar la cabeza para besarme justo al lado del ombligo. Mi corazón se duplicó. No había planeado tener un bebé. No sabía cómo ser madre. Pero si lo hacía con alguien, me alegraba de hacerlo con él. Nadie más me miraría como lo hacía Riley. 
 
    No dijo nada, sólo continuó su camino hacia el sur, besando y lamiendo su camino sobre mi montículo hasta mis pliegues. No dudó ni un momento. Pasó su lengua por el centro de mí, haciéndome gritar. Si pensaba que mis pezones eran sensibles... 
 
    "¿Sigues pensando?", preguntó. 
 
    Su lengua recorrió mi clítoris, y sacudí la cabeza violentamente. No. No estaba pensando. No en si mi cuerpo seguiría excitándolo de todos modos. Había visto la evidencia de eso en cada mirada y cada toque desde que me había acostado. Ahora sólo pensaba en el orgasmo que sabía que iba a llegar. 
 
    Su lengua se hundió y lamió con movimientos largos y lentos, empujando de vez en cuando su lengua dentro de mí, lo suficiente para hacerme suplicar más. Hizo pequeños ruidos de satisfacción cuando mis caderas se movieron, tratando de conseguir más fricción contra su boca. Entonces deslizó dos dedos dentro de mí, buscando inmediatamente ese punto que ambos sabíamos que sería mi perdición. Cinco meses de diferencia no habían cambiado nada. Seguía conociendo todos mis puntos sensibles. Seguía sabiendo exactamente cómo excitarme. Sus dedos entraban y salían de mí mientras chupaba mi clítoris. Una y otra vez golpeó las partes que más deseaba, hasta que mis músculos internos se cerraron sobre sus dedos y un placer cegador me recorrió. 
 
    Grité, me sacudí y me agarré a su cabeza, a sus hombros, a cualquier cosa que pudiera para conectarme a tierra mientras soportaba la ola de placer. Cuando se calmó, su polla sustituyó a sus dedos y se deslizó dentro y fuera de mí con facilidad. Me besó y me saboreé en sus labios, pero también lo saboreé a él. Era cálido y familiar, y nos movimos juntos, mis caderas subiendo al encuentro de las suyas, su mirada manteniéndome en su sitio mientras me penetraba. 
 
    "Te quiero", me susurró al oído. 
 
    Se me llenaron los ojos de lágrimas. Apreté las uñas en la piel de su espalda y lo abracé con fuerza. 
 
    "Yo también te quiero". 
 
    Se calmó y me miró. "Esta vez no podemos joderlo todo, B. Ya he terminado con todo eso. Si vuelves a apartarme, no me iré. Cuando quieras huir, te seguiré. Necesito que lo sepas". 
 
    Asentí con la cabeza y volví a acercarlo a mi pecho mientras él volvía a acelerar el ritmo. Bombeó dentro y fuera de mí hasta que gimió mi nombre, su calor húmedo derramándose dentro de mí. 
 
    Acaricié con mis dedos su piel, los planos de su cuerpo. Lo sabía. Pero no iba a tener que perseguirme. Había terminado de correr. Había terminado de alejarle. Estaba en casa. 
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 Bianca 
 
   A  espués de quince horas, el zumbido del avión acabó por adormecerme. Antes de eso, nuestro viaje de vuelta a Sydney había sido tranquilo. Riley y yo nos sentamos juntos, cogidos de la mano, ambos perdidos en nuestros propios pensamientos. A menudo me encontraba frotando inconscientemente mi vientre. Cada vez que pasaba los dedos por la barriga, una pequeña lanza de pánico me atravesaba. 
 
    Como no quería volver a separarme de Riley, había cancelado mi vuelo original y habíamos pasado los últimos días en una burbuja. Pero ahora volvíamos a la realidad, y volver a casa significaba afrontar nuestro futuro. Había muchos obstáculos que saltar. Sadie, y el hecho de que me odiara a muerte, era uno grande. Mi trabajo en Ocean Bay, otro. Tangie me había asegurado que mi papel era seguro, pero los productores aún no sabían oficialmente lo del bebé. Aunque, podía suponer que habían visto los tabloides. No podía imaginar que estuvieran muy contentos de escribir un embarazo no planeado en la historia de la veinteañera pura e inocente que representaba en el programa. 
 
    Pero el único pensamiento primordial era el bebé. Y el puro terror que me envolvía la garganta cada vez que pensaba en traer un bebé a mi vida. 
 
    He trazado el bulto. Tan pequeño. ¿Cómo iba a mantener a salvo algo tan pequeño y precioso? El mundo en el que vivía era brutal. Preparado para reducirte a la primera señal de celulitis o un grano. Cada uno de tus movimientos bajo un microscopio. Puede que las cosas se calmaran un poco mientras estaba en el extranjero, pero mientras actuaba, mis indiscreciones estaban a la vista de todo el mundo. ¿Realmente iba a meter a un bebé inocente en este lío? 
 
    Después de demasiadas horas para contarlas, el avión dio un golpe y patinó a lo largo de la pista, y nos dirigimos a las salidas. Fue difícil contener mi frustración por la lentitud de la fila. Sólo quería un poco de aire fresco y alejarme de las multitudes durante un rato. Me dolía el cuello y tenía nudos en la espalda de tanto estar sentada en un espacio reducido. El cansancio me hizo ir despacio mientras esperábamos las maletas y finalmente salíamos del aeropuerto. 
 
    "No tienes ni idea de lo agradecida que estoy de ver tu viejo y destartalado cubo de basura", dije, hundiéndome en el asiento de tela rasgada del jeep de Riley. Lo había dejado en la zona de aparcamiento de larga duración, y me alegré de no tener que esperar un taxi o un Uber. Sólo quería llegar a casa. Puse mi mano en su muslo y la apreté suavemente, amando que me permitiera hacer eso ahora. "¿Seguro que no estás demasiado cansado para conducir?" 
 
    Sacudió la cabeza. "He tomado tanto café y Red Bull, me sorprende que no tenga palpitaciones". 
 
    "Salgamos de aquí entonces. Estoy listo para mi propia cama". 
 
    Se inclinó sobre la consola central y me besó por debajo de la oreja, haciéndome temblar. 
 
    "Lo tienes. Duerme, luego conseguiremos una cita con tu médico, ¿de acuerdo?" 
 
    Asentí con la cabeza. Durante nuestra estancia en Los Ángeles nos habíamos dado cuenta de que no había recibido atención prenatal. Era un pensamiento aterrador, pero no tenía sentido ver a un médico en Los Ángeles cuando nos íbamos a ir en unos días. Así que lo olvidé y le prometí a Riley que veríamos a alguien en cuanto volviéramos. 
 
    Riley salió del aparcamiento y se dirigió a las calles de la ciudad. Miré por la ventana mientras los árboles, los edificios y la gente pasaban borrosamente, mis ojos no enfocaban bien con el abrumador agotamiento que amenazaba con consumirme. 
 
    Estaba al borde del sueño cuando reconocí dónde estábamos. "¡Espera! Riley, para". 
 
    "¿Eh?", preguntó, pero se detuvo en el arcén de todos modos. "¿Qué pasa? ¿Es el bebé?" 
 
    "No, no." Señalé el cementerio por el que íbamos a pasar. "Hay una puerta de entrada ahí arriba. ¿Podemos parar un momento? I…” Suspiré. "Sólo necesito parar. Por favor". 
 
    No había ido a la tumba de mi hermana en casi medio año. Por muy cansado que estuviera, no podía pasar en coche. 
 
    Riley debió de ver algo en mis ojos, porque asintió con la cabeza, puso el intermitente y volvió a la carretera. Tomó el desvío hacia el cementerio y le guié por el laberinto de calles hasta la zona conmemorativa. No me cuestionó cuando salimos del coche. Se limitó a dar la vuelta a su lado, enlazó sus dedos con los míos y me siguió hasta el jardín de mi hermana. 
 
    No había cambiado en los meses que llevaba fuera. Las flores frescas seguían en el jarrón junto a la placa con su nombre, lo que me indicaba que papá había hecho su visita semanal en los últimos dos días. Estaba bien cuidado, sin hierbas que crecieran en los bordes. Me arrodillé frente a las rocas que bordeaban las orillas y puse la mano en la tierra. Mi otra mano se acercó a mi vientre instintivamente. 
 
    Este bebé habría convertido a mi hermana en tía. ¿Eso la habría hecho feliz? ¿Habría tenido ya sus propios hijos? ¿Primos para mi hijo? Todavía recordaba la forma en que siempre me había cuidado. Incluso cuando yo tenía seis años y ella diez, había sido una pequeña madre. Sobre todo me mandaba, pero también era mi confidente. Cuando mamá se había metido demasiado en nuestras carreras, gritándome cuando no recordaba mis líneas y marchándose furiosa, había sido Brittany quien me había abrazado y me había dicho que la ignorara. Había sido Brittany quien había hecho un juego de recordar mis líneas. 
 
    Sí, lo decidí con certeza. Habría estado muy emocionada con este bebé. Y habría sido una tía increíble. 
 
    Una lágrima se deslizó por mi cara y la aparté, pero otra le siguió inmediatamente. A pesar de mis esfuerzos, no pude contenerlas. Era tan injusto. Ella debería haber estado aquí. Y ahora iba a tener un bebé. Estaba trayendo un niño al mundo que había matado a mi hermana. Me apreté el vientre con más fuerza. Este bebé sería fotografiado, acosado y atormentado desde el día en que naciera. No estaba bien. Nunca tuve la intención de que esto sucediera. 
 
    Las lágrimas cayeron rápido y con fuerza, y cuando se le escapó un sollozo, Riley me recogió en sus brazos y me abrazó. No dijo nada. Sólo me abrazó y me dejó llorar. Sabía que estaba demasiado emocionada por el largo viaje en avión y probablemente por las hormonas del bebé. Mi hermana se había ido hacía tanto tiempo que no debería sentir la pérdida con tanta intensidad. Pero el agotamiento mezclado con el miedo por mi hijo no nacido me atenazó como un vicio, y pasó mucho tiempo antes de que pudiera recomponerme. 
 
    Me limpié la cara, sorbiendo las últimas lágrimas, y miré a Riley con los ojos llorosos. "Tenía una hermana". 
 
    Asintió con la cabeza y me llevó a un banco del parque cercano y me sentó en su regazo. Apoyé la cabeza en su hombro y respiré su aroma hasta que se me quitaron las ganas de llorar. 
 
    "Murió en un accidente de coche. Uno grave. Cuando tenía diez años". 
 
    "¿Qué edad tenías?" 
 
    "Seis. Yo también estaba en el coche". 
 
    Sus brazos alrededor de mí se apretaron. 
 
    "¿Sabías que fui actriz infantil?" 
 
    Negó con la cabeza y yo sonreí. 
 
    "Supongo que nunca me has buscado en Google entonces, ¿eh?" 
 
    Se encogió de hombros, luego un toque de rojo manchó sus mejillas. "Sí, pero en realidad sólo buscaba fotos tuyas". 
 
    "Para tu banco de azotes", dije con conocimiento de causa, y ambos nos reímos. Me sentí bien. La risa facilitó la tarea de contarle el resto de la historia sin volver a quebrarse. Me bajé de su regazo y me senté a su lado, girando para que estuviéramos frente a frente. 
 
    "Mi hermana y yo fuimos elegidas como hermanas en un popular programa de televisión estadounidense para niños. Algo así como la primera Hannah Montana, supongo. Sólo tenía cuatro años cuando nos dieron los papeles. Mi papel no era muy importante. En realidad, sólo era un extra recurrente que tenía una línea ocasional. Pero mi hermana era la protagonista. Y ella era increíble. Ella hizo ese programa. Era muy linda y podía decir una línea como una profesional experimentada". 
 
    Aspiré una profunda bocanada de aire fresco y dejé que se asentara en mis pulmones antes de continuar. "Mamá nos manejaba. Había sido actriz en su tiempo, pero nunca tuvo más que unos cuantos papeles pequeños. Nada que la diferenciara de las docenas de otras estrellas que buscaban trabajo en Los Ángeles. Pero Brittany tenía algo que ella no tenía. Tal vez yo también lo tenía. No lo sé". 
 
    Me besó la parte superior de la cabeza. "Sí tienes algo, B. Apostaría mi vida a que también lo tenías entonces". 
 
    Me encogí de hombros. "Puede ser. Pero mamá se obsesionó con nuestras carreras. Especialmente Brittany. Ella era la última madre de la etapa. Empujándonos a todas las oportunidades mediáticas posibles". 
 
    Me mordí el labio, pensando en la mujer encerrada en su casita, incapaz de salir por el daño que le había hecho el mundo exterior. La culpa me invadió. "No me malinterpretes", añadí rápidamente, sin querer que Riley se hiciera una idea sesgada de quién era mi madre. "Era una buena madre. Nos quería. Nos arropaba por la noche y nos cantaba canciones tontas en el coche. A menudo elegía la gorra de directora en lugar de la de madre, pero lo hacía desde el amor. Lo creo de verdad. 
 
    "La noche que Brittany murió, estábamos haciendo un acto de prensa para el programa. Había gente por todas partes. Demasiada. Alguien había avisado a la prensa sensacionalista, y lo habían divulgado al público. El evento ya había superado el aforo, pero la gente trepaba por las barandillas, y no había suficiente seguridad para mantener el ritmo. No lo recuerdo todo. Sólo recuerdo que la multitud me empujaba y me agarraba de la mano de mi hermana, con miedo a perderme, hasta que alguien me levantó y me metió en un coche. Mamá se subió al asiento del conductor y arrancó, gritándonos que nos pusiéramos el cinturón de seguridad". 
 
    Por mi cabeza pasaron destellos de carreteras oscuras y faros, y tuve que parpadear las imágenes, porque el malestar que despertaban en mis entrañas seguía haciéndome sentir mal. 
 
    "Papá me dijo después que mamá había estado desesperada por alejarnos a mi hermana y a mí. Tenía miedo de que nos hicieran daño, así que había cancelado el evento. Pero los tabloides habían sido implacables. Estaban enfadados porque se les había negado el acceso a la historia y habían perseguido nuestro coche. Mamá tomó una curva demasiado rápido en un intento de escapar. El coche rodó". 
 
    "Jesús", dijo Riley en voz baja. 
 
    "Aterrizamos boca abajo en el fondo de un corto terraplén. Llevaba puesto el cinturón de seguridad. Así que cuando volví en sí, estaba boca abajo, pero básicamente ileso. Pero todo lo que recuerdo después son los gritos. Los gritos de mi madre. Y luego los gritos de la ambulancia y la policía". 
 
    Me retorcí las manos en el regazo. Aún así, incluso después de todos estos años, era difícil decir las palabras. "Brittany no tenía puesto el cinturón de seguridad. Salió despedida del coche. Declarada muerta al llegar". 
 
    La bilis subió a mi garganta. "No quiero eso para nuestro bebé, Riley. Nunca pensé que tendría hijos. Me encanta mi trabajo. Si hubiera podido alejarme de la actuación, lo habría hecho. Pero siempre me ha llamado. No soy feliz haciendo otra cosa. Pero nunca planeé traer un bebé a esto". 
 
    Mi voz se quebró de nuevo y Riley me pasó la mano por la espalda en largas y lentas caricias mientras yo luchaba por controlar el creciente pánico. 
 
    Me agarró la barbilla entre los dedos y la inclinó hacia arriba, de modo que me vi obligada a mirarle. "Eso no le va a pasar a nuestro bebé. Te lo prometo". 
 
    Dijo las palabras con tanta vehemencia y con tanta promesa que cada centímetro de mí deseaba desesperadamente creerle. Pero ninguno de nosotros podía predecir el futuro. 
 
    "Pero eso no lo puedes saber". 
 
    "Tal vez no. Pero lo que sí sé es que no tenemos que cometer los mismos errores que tu madre". 
 
    "Tengo que dejar de actuar", dije. 
 
    Sacudió la cabeza. "¿Y hacer qué? Te encanta actuar, Bianca. Es parte de ti. No puedes renunciar a ello". 
 
    "¿Entonces qué?" 
 
    Se pasó los dedos por el pelo. "Todavía no lo sé. No perdí a mi hermana, pero sigo teniendo los mismos miedos que tú. Temo por ti cada día que no estás conmigo. Pero esa tampoco es forma de vivir una vida, así que he aprendido a mantenerlo bajo control. Y ahora eso es lo que vas a tener que hacer. Lo que haremos. Juntos". 
 
    "¿Realmente sientes eso por mí?" ¿Cómo se me había pasado eso? Sabía que odiaba a los paparazzi, pero siempre había asumido que era porque no quería que su cara apareciera en las revistas. Nunca me había planteado que fuera porque estaba preocupado por mi seguridad. 
 
    Asintió con la cabeza. "Mataría a cualquiera de esos bastardos si te hicieran daño, B. Y haré lo mismo por nuestro bebé. Tomaremos todas las precauciones. Consigue alarmas, un guardaespaldas. Me quedaré en casa con él para que podamos mantener su vida lo más privada posible. No sé, pero no cometeremos los mismos errores que tus padres". 
 
    El miedo y el pánico disminuyeron un poco al darme cuenta de que no estaba sola en esto. Mis temores eran compartidos, y eso hizo que la carga fuera un poco más fácil de llevar. 
 
    Su mirada se clavó en la mía. "¿Confías en mí?" 
 
    Sin dudarlo, respondí: "Sí". Y lo dije con toda mi alma. Nunca había confiado más en nadie. 
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 Bianca 
 
   S  adie estaba en uno de sus viajes de una semana a casa de su madre, y cuando Riley insistió en que me quedara con él, no protesté. No había otro lugar en el que quisiera estar que en su cama. Apenas salimos de ella. Habíamos dormido, con nuestros miembros entrelazados, para luego despertarnos, buscándonos a tientas en la penumbra y recuperando todo el tiempo que habíamos perdido. Pedimos comida entre rondas maratonianas de sexo y pasamos horas en remojo en la vieja bañera de Riley. Ya no hablábamos de nuestras preocupaciones por el bebé. Sólo disfrutábamos el uno del otro, y de esta preciosa ventana que teníamos en la que el tiempo parecía detenerse. Pero el reloj seguía avanzando y el periodo de luna de miel en el que habíamos estado disfrutando tenía que llegar a su fin. 
 
    Sadie debía volver en cualquier momento, y yo seguía aquí. 
 
    "¿Estás seguro de que esta es la forma en que quieres decírselo, Riley?" Me pasé una mano por la cara por enésima vez ese día, el estómago se me hundió al pensar que Sadie entraría en su casa y me encontraría aquí con su padre. 
 
    Pero Riley se limitó a besar mi mejilla. "Te dije que no tenemos que decir nada sobre el bebé todavía. Pero tiene que saber que estamos juntos. Eres importante para mí, y no voy a esconderte como si fueras una amante con la que ando a escondidas. Te quiero". 
 
    Le dediqué una débil sonrisa, aún convencida de que esto iba a salir terriblemente mal, pero yo no era la madre de la niña. No me correspondía decidir qué era lo mejor para ella. Si así era como Riley quería presentarme oficialmente a su hija, así sería. Pero, de todas formas, se me revolvieron las tripas con una advertencia. 
 
    Afuera, un claxon sonó dos veces y me puse rígido, anticipando el momento en que Sadie abriría la puerta de golpe y me encontraría aquí parado como un tonto. Una tonta asustada, nerviosa por conocer a una adolescente embarazada. 
 
    "¡Papá! ¿Estás aquí?" llamó Sadie, entrando y dejando su mochila junto a la puerta. 
 
    Riley apretó mi mano. "Sí". 
 
    Sadie levantó la vista, con una sonrisa en la cara al ver a su padre. Luego se fijó en mí y vi cómo sus ojos recorrían nuestros cuerpos hasta llegar a la unión de nuestras manos. La sonrisa desapareció de su rostro. 
 
    "¿Qué hace ella aquí?" 
 
    La voz helada de Sadie me heló el corazón. No esperaba que corriera a abrazarme, por supuesto. Pero la hostilidad absoluta en su voz era dolorosa. Ni siquiera había conocido oficialmente a la chica y ya me odiaba a muerte. No me hacía grandes ilusiones de que quisiera a la nueva novia de su padre, pero quería que al menos fuéramos amigos. Aunque sabía que las probabilidades de que eso ocurriera eran escasas, sobre todo después de todo lo que había pasado con nuestro escándalo de la cinta sexual. 
 
    Riley ignoró su tono y, en su lugar, sonrió alegremente. "Está aquí porque estamos juntos. Esta vez para siempre". Me rodeó con el brazo, atrayéndome más cerca. 
 
    Fui, pero me sentí forzado. 
 
    Los ojos de Sadie se estrecharon. Tenía más o menos la misma altura y una complexión parecida a la mía, pero su mirada era fulminante. 
 
    "¿Qué quieres decir con que estáis juntos? ¡Papá! ¿Qué tan tonto eres?" 
 
    Riley se puso rígido a mi lado. "Sadie...", advirtió. 
 
    Pero Sadie estaba lejos de terminar. Se abalanzó sobre mí. "Tienes que irte. Lo arrastraste a un escándalo sexual que acaba de desaparecer, y luego huiste para esconderte en un set de filmación mientras él se quedaba aquí para recoger los pedazos con el corazón roto. Aunque no puedo entender por qué le importó que te fueras". Sacudió la cabeza como si estuviera completamente asqueada. 
 
    Y lo peor era que yo sabía de dónde venía. Yo también estaba disgustado por la forma en que había huido. Me dolía el estómago al pensar que Riley había estado cuidando un corazón roto todos estos meses. 
 
    Sadie se volvió hacia su padre, aparentemente decidida a decirnos exactamente lo que pensaba de toda la situación. "¿No te importa lo que vaya a decir todo el mundo? Se ha estado acostando en Hollywood, dejándose preñar por un imbécil de la mitad de su edad, ¿y ahora vas a aceptarla de nuevo?". 
 
    Su mirada se dirigió a mi vientre y luché contra el impulso de cubrirlo. Riley estaba tan rígido a mi lado que me sorprendió que no hubiera estallado. 
 
    "¿Vas a tener los segundos de otro hombre?" Sadie lanzó la puñalada, y la sentí con tanta intensidad como si me hubiera rebanado la piel. Aunque tenía quince años y estaba enfadada y sabía que sólo estaba arremetiendo, me dolió. 
 
    Riley explotó. "¡Basta!", rugió. 
 
    La mirada de Sadie se dirigió de nuevo a él, sorprendida. Incluso yo lo miré sorprendida. Riley y yo habíamos tenido algunas discusiones épicas a lo largo de los años, pero nunca le había oído levantar la voz de esa manera y, evidentemente, Sadie tampoco. 
 
    "Riley", dije en voz baja, poniendo una mano tranquilizadora en su hombro como si fuera un caballo asustado. "No pasa nada". 
 
    "No está bien en absoluto", dijo con una voz más baja, pero que aún temblaba de ira. Dio dos pasos hacia Sadie, que ahora estaba en silencio. "Escúchame y escúchame bien. Tú y yo somos un equipo y siempre lo seremos. Pero no me hablarás a mí, ni a nadie, de esa manera. Te hemos educado mejor. La quiero, y vas a tener que aceptarlo". 
 
    La mandíbula de Sadie se apretó. "¿Amas a una mujer que va a tener un bebé con otro hombre? Eres un idiota. ¿Crees que ella te corresponde?" 
 
    Riley prácticamente vibraba de rabia. "Estás castigado", escupió. 
 
    Sadie se quedó con la boca abierta. Me encogí. Esto no iba a servir de nada. 
 
    "Riley..." 
 
    "Y para tu información, Sadie, el bebé es mío". 
 
    El silencio que se hizo en la sala fue ensordecedor. 
 
    "¡Qué!" Sadie se atragantó, sus ojos se llenaron de lágrimas de rabia mientras nos miraba a Riley y a mí con horror. 
 
    Me quejé. Tanto para facilitarle a Sadie todo esto y no echárselo encima. 
 
    "Ya me has oído. El bebé es mío. Y vas a tener un hermanito o hermanita". 
 
    Sadie negó con la cabeza. "No lo hago". 
 
    "Oh, sí, lo eres". Riley replicó. "De hecho, vamos a hacer una ecografía esta tarde. Y tú vas a venir". 
 
    Tanto Sadie como yo nos quedamos boquiabiertos. Tener a un adolescente gruñón con nosotros la primera vez que veíamos al bebé no era exactamente como me había imaginado nuestra cita. Pero cuando Sadie me miró, me mordí el labio. No podía protestar. Quería que participara... pero no cuando se mostraba completamente hostil. 
 
    "¡Argh! Te odio". Sadie gritó y subió furiosa las escaleras, cerrando de golpe la puerta de su habitación en la parte superior. 
 
    Salté cuando el sonido resonó en la casa. 
 
    Riley se hundió en una silla y se pasó los dedos por el pelo. "Bueno, eso no ha ido bien". 
 
    Casi me río. Fue el eufemismo del año. 
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 Riley 
 
   I   te odio. 
 
    Lógicamente, desde que supe que era padre, sabía que en algún momento Sadie me diría que me odiaba. Pero después de llegar a los quince años y que no ocurriera, había dejado de prepararme para ello. Como padre "a tiempo parcial", había caído en el papel de padre "divertido". Eliza siempre había tenido que ocuparse de la disciplina y de las cosas difíciles, mientras que yo pasaba los fines de semana con Sadie llevándola a parques de atracciones y a la playa. Y Sadie era una niña estupenda. Siempre había sido tan madura para su edad, que nunca nos había dado a ninguno de los dos mucho por qué disciplinarla. Sacaba buenas notas en el colegio, porque lo disfrutaba. Parecía que le gustaban los chicos, si me guiaba por los carteles que adornaban sus paredes, pero no era de las que se escapaban a las fiestas. Era una niña buena y agradable. Así que oírla decir que me odiaba no era algo que pudiera ignorar. Y lo había escuchado dos veces en los últimos seis meses. No fue más fácil la segunda vez. En todo caso, fue peor. 
 
    "Hola", dijo Bianca en voz baja desde mi lado en el salón. "¿Estás bien?" 
 
    Su pequeña mano recorrió mis bíceps y subió por encima de mi hombro para apretarme suavemente la nuca. Me incliné hacia su tacto, porque se sentía muy bien, y luego, sintiéndome vacío, me recosté, colocando mi cabeza en su regazo y besando su bulto. Cerré los ojos mientras sus dedos recorrían mi pelo. 
 
    "Ella no lo decía en serio". 
 
    "Lo sé. Pero sigue siendo una mierda. No fue así como imaginé que iría lo de contarlo". 
 
    A su favor, Bianca no dijo "te lo dije". Sabía que había tenido reservas sobre su presencia cuando se lo dije a Sadie, pero estaba tan harta de que todo fuera un desastre. Sólo quería que todo saliera a la luz y que todos fueran felices y se llevaran bien. No había querido decirle a Sadie lo del bebé. Tampoco quería castigarla y obligarla a venir a la ecografía con nosotros. 
 
    Suspiré. "Lo siento, B. No puedo retractarme de lo que dije sobre su venida a la ecografía. Ella no me respetará si me retracto de mi palabra". 
 
    Bianca hizo un pequeño sonido de afirmación y luego dijo: "Está bien. Tal vez la ayude a sentirse parte de todo esto. Quiero que esté allí. Preferiría que estuviera allí por voluntad propia, por supuesto, pero este bebé también será una parte importante de su vida. Tal vez esto la ayude a centrarse en lo bueno que ha surgido de este desastre". 
 
    Yo no estaba tan seguro, pero asentí de todos modos. El silencio se extendió entre Bianca y yo, y la atracción del sueño me arrastró hacia abajo. El jetlag era una mierda. Pero no quería dormir. Bianca tendría que volver a casa ahora que Sadie había vuelto, y yo no estaba en absoluto preparada para ello. Quería tenerla conmigo, día y noche, pero sabía que eso no podía ocurrir. Necesitaba disfrutar de cada momento ahora. 
 
    "¿Riley?" Preguntó Bianca en voz baja. 
 
    "¿Mmmm?" Respondí con sueño. 
 
    "¿Y si al bebé le pasa algo?" 
 
    Abrí un ojo. "¿Ay?" 
 
    "No he tenido ningún cuidado prenatal. No he tomado ninguna vitamina ni me he puesto crema en la barriga, ¿y ese libro que empecé a leer en el avión? Decía que ya debería poder sentir que se mueve". 
 
    "¿No has sentido que se mueve todavía?" 
 
    Sacudió la cabeza, con cara de preocupación. "¿Y si le he hecho daño?" 
 
    Me senté y la atraje contra mi pecho. "Para. No has hecho nada malo. Ni siquiera lo sabías". 
 
    "Debería haberlo sabido, sin embargo. ¿Qué clase de mujer no se da cuenta de que está embarazada durante meses? Estaba tan atrapada en mis propios dramas... Dios. Ya soy una madre horrible. Este pobre niño está condenado". 
 
    Me reí de su melodrama. Una vez actor... "Vas a ser una madre estupenda. ¿Sabes cómo lo sé?" Ella negó con la cabeza, y aunque intentaba reírse, pude ver verdadero miedo en sus ojos. Lo que me secó la risa en la garganta. No estaba actuando en absoluto. Realmente estaba aterrorizada de ser una madre terrible. "Lo sé porque estás asustada. Lo que significa que ya amas a nuestro pequeño bebé y quieres lo mejor para él". 
 
    "¿Pero qué pasa si no soy lo mejor para ello? Tengo un trabajo de locos que me quita mucho tiempo. Soy egoísta. Apenas he tenido un bebé en brazos y no tengo ni idea de lo que se hace con uno las veinticuatro horas del día. No tengo instintos maternales, Riley. Nunca he tenido ese gen de "oooh, un bebé" que otras mujeres parecen tener. Nunca he sentido el tictac de un reloj biológico". Enumeró con los dedos todas las razones por las que no sería buena para ese bebé, y luego se tumbó en el salón con aspecto derrotado. "Supongo que cuando este bebé me odie, al menos tendrá algo en común con su hermana mayor". 
 
    Fruncí el ceño. "Sadie no te odia, y este bebé tampoco lo hará". 
 
    Dejó escapar un largo suspiro y se puso en pie, tendiéndome la mano. "Realmente espero que tengas razón. Porque estoy totalmente fuera de mi alcance ahora mismo. Pero es hora de ponerme las bragas de niña grande, porque tenemos que ir al hospital o no llegaremos a tiempo a nuestra cita". 
 
    Bianca fue a esperar en el coche mientras yo llamaba a la puerta de Sadie y le decía que era hora de irse. El otro lado de la puerta emitió un gruñido ahogado, pero luego abrió la puerta y pasó junto a mí. La seguí por las escaleras y salí de la casa y me estremecí cuando abrió de un tirón la puerta trasera de mi jeep, se subió y la cerró de golpe. Todo el coche se tambaleó, respiré hondo y me recordé a mí mismo que esto era difícil para ella y que tenía que ser paciente. Pero, maldita sea, ella no lo estaba poniendo fácil. 
 
    El viaje en coche hasta el hospital fue tenso y silencioso, y no dejaba de mirar a las dos mujeres en torno a las que giraba toda mi vida. Bianca miraba fijamente al espacio, con las manos apoyadas en la barriga. Sadie miraba a través de la ventanilla con precisión láser, negándose a mantener el contacto visual conmigo durante todo el trayecto. Una mujer aterrorizada, la otra enfadada. Impresionante. 
 
    El director de Bianca había organizado que entráramos directamente a ver al médico, evitando la sala de espera pública por miedo a montar una escena, y sólo estuvimos allí unos instantes antes de que nos enviaran al final del pasillo para que el técnico de ultrasonidos hiciera lo suyo. Sadie encontró una silla en un rincón y se desplomó en ella con los brazos cruzados sobre el pecho. Mientras tanto, Bianca se subió a la mesa y se recostó, levantándose la camisa para dejar al descubierto su suave piel. 
 
    "Bien", anunció la ecografista. "Soy Berenice". Buscó en un archivo y luego acercó un taburete al lado de Bianca. "Sólo necesito bajarte un poco los pantalones y meter este paño para proteger tu ropa. ¿Está bien?" 
 
    Bianca asintió con la cabeza y me acerqué a su otro lado. Su mano encontró inmediatamente la mía, y la apreté para tranquilizarla. 
 
    "Es la primera vez que ves a tu bebé, ¿eh?" Bernice dijo amablemente. 
 
    Bianca parecía muy nerviosa y me preocupaba lo pálida que se había puesto de repente, así que respondí por ella. "Sí. Primera vez. Nos acabamos de enterar". 
 
    En el borde de mi visión, vi a Sadie poner los ojos en blanco, pero la ignoré. Demasiado distraída por la mordacidad de Sadie y los nervios de Bianca, me di cuenta de que ni siquiera me había dado un momento para sentir algo. Pero, mierda. Estaba a punto de ver a mi bebé por nacer por primera vez. Y de repente me di cuenta de por qué Bianca estaba tan pálida. 
 
    Berenice echó un chorro de gel en el vientre de Bianca, y B cerró los ojos mientras se presionaba una varita en la parte superior. Inmediatamente, un sonido constante de golpes llenó la habitación, y allí, en una pantalla negra y borrosa, apareció la silueta de un pequeño bebé. La sangre se me escurrió de la cara. Maldita sea. Era real. Era realmente real. No hacía falta ser un profesional para distinguir nada. Había un bebé completamente formado en el vientre de Bianca. Y era mío. Era nuestro. 
 
    Mi mirada se cruzó con la de Bianca y la mantuve, con el sonido del latido de nuestro bebé resonando entre nosotros. 
 
    "Todo parece perfecto para lo avanzado que estás", dijo Berenice alegremente. Movió la varita y echó un vistazo a la pantalla, deteniéndose sólo para pulsar algunos números en el teclado. 
 
    Se me escapó una sonrisa y me incliné hacia delante para besar a Bianca en la parte superior de la cabeza. "¿Ves?" Le susurré al oído. "Es perfecto. Igual que su madre". 
 
    Bianca parpadeó para disipar la humedad de sus ojos y levantó la barbilla para besarme. Y todo lo que pude pensar fue lo mucho que la amaba, y lo mucho que amaba al bebé que ya habíamos creado juntos. No podía ser un momento más perfecto. 
 
    "Ni siquiera es bonito", dijo Sadie con brío desde la esquina. "Parece un alienígena. Su cabeza es enorme. Buena suerte empujando eso". 
 
    Suspiré. Era un momento casi perfecto. Ahora que sabíamos que el bebé estaba sano, el siguiente paso era conseguir que su hermana mayor se incorporara. 
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 Bianca - 3 meses después 
 
   I   nunca me había dado cuenta de lo lenta que podía ser una sola semana hasta que estuve embarazada. Desempleada, y embarazada de todos modos. No podía volver a Ocean Bay, no con una notable barriga que no se podía incluir en mi personaje en la serie. Tangie había organizado un permiso ampliado para mí, y debía volver al trabajo cuando el bebé tuviera tres meses. Pero ahora mismo, a cinco semanas de la fecha prevista para el parto, volver a trabajar me parecía una eternidad. Estaba atrapada en una especie de limbo. No me gustaba salir mucho de mi apartamento. La prensa me seguía cada vez que lo hacía, preguntando a gritos dónde estaba Jerome y por qué salía con mi ex. En el pasado, había tenido una relación algo amistosa con los paparazzi, pero ahora me daban miedo. Me aterrorizaba que todos me aplastaran por la oportunidad de una foto de mi bulto. La vida de este bebé parecía infinitamente más preciosa que la mía. Los riesgos que había asumido cuando estaba sola me parecían temerarios e inimaginables ahora que tenía que pensar en otra persona. 
 
    Cogí el teléfono, marqué el número de Jerome y esperé impaciente a que contestara. Me había acostumbrado a hacer eso al menos una vez a la semana. 
 
    "Hola", dijo con sueño. 
 
    Miré el reloj y me di cuenta de que, con la diferencia horaria, probablemente era plena noche allí y le había despertado. Mala suerte. Todavía me lo debía. 
 
    "Sólo compruebo que no has iniciado ningún nuevo rumor". 
 
    "No he dicho una palabra más allá de ningún comentario. Lo juro. No tienes que seguir recordándomelo". 
 
    Toda la prensa seguía pensando que Jerome era el padre, y como él estaba en Los Ángeles y yo aquí, no dejaban de husmear en busca de alguna historia. Habían sido implacables. Jerome y yo habíamos acordado no hacer ningún comentario sobre el estado de nuestra relación y el hecho de que el mundo pensara que él era el padre de mi bebé. Ninguno de los dos daría nada a la prensa. Yo protegiendo a Riley y Sadie. Él protegiendo la nueva fama que había encontrado, aunque fuera por las razones equivocadas. Pero al menos había mantenido su bocaza cerrada. Y más allá de eso, no me importaba lo que hiciera. 
 
    "Bien". 
 
    Murmuró algo sobre la confianza, lo cual era risible, pero lo ignoré y colgué. 
 
    Vagaba sin rumbo por mi salón, enderezando marcos de fotos que ya estaban rectos y luego hojeando una revista para padres que había leído de principio a fin. La tiré a la mesa de centro, frustrada, y me froté la parte baja de la espalda. Llevaba todo el día doliéndome y eso me irritaba aún más de lo normal. 
 
    Las cosas seguían siendo frías entre Sadie y yo. Hasta el punto de que había dejado de ir allí. La mayoría de los días, Riley pasaba por mi casa cuando volvía del trabajo, pero nunca podía quedarse mucho tiempo. No le gustaba dejar a Sadie sola por la noche. Tangie seguía enfadada conmigo por haber estropeado toda la actuación en Los Ángeles y, aunque todos mis amigos se dejaban caer por allí de vez en cuando, me sentía muy sola en casa, con la única compañía de un bebé. 
 
    Al menos, ahora podía sentir que se movía. En realidad no sabíamos que era un niño, habíamos optado por no averiguarlo, pero Riley parecía seguro, así que le seguí la corriente. Era más fácil que decir "él o ella" cada vez. La ecografía había mostrado que la placenta del bebé estaba en la parte delantera del útero, por lo que no había podido sentirlo moverse, pero ahora que era tan grande, era imposible no hacerlo. Sonreí pensando en la primera vez que había dado una patada a Riley. La mirada de puro deleite en su rostro había llenado mi corazón de tanta alegría, y anhelaba el día en que viera a nuestro bebé en sus brazos. 
 
    Pero entonces me di cuenta de que verlo en los brazos de Riley significaba que sería realmente una madre. Y todavía no estaba segura de cómo iba a afrontarlo. Cada vez que pensaba en ello, me quitaba inmediatamente la idea de la cabeza. 
 
    Un golpe en la puerta me sobresaltó y me acerqué para abrirla y dejar entrar a Riley. Me besó, oliendo a sol, a sudor y a madera, ya que venía directamente del trabajo. Se inclinó para besar mi bulto, como hacía siempre. Pero entonces se apartó y frunció el ceño. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    Abrí la boca para insistir en que estaba bien, pero luego la cerré. ¿Estaba bien? ¿Sinceramente? 
 
    "No". Sacudí la cabeza lentamente, dándome cuenta de que realmente no estaba bien en absoluto. "Quiero decir, lo estoy. El bebé está bien y todo. Creo que hoy ha dado volteretas. Es que..." Levanté las manos. "Riley, nos quedan cinco semanas, y este bebé ni siquiera tiene una habitación. No tengo moisés". 
 
    Recorrí la sala de estar de un lado a otro antes de que algo cayera en la cuenta y el horror me helara la sangre. "¡Riley, va a tener que dormir en una caja de cartón! O en un cajón como si fueran los años veinte. Y entonces los fotógrafos le fotografiarán durmiendo en un cesto de la ropa o algo así. Las revistas pagarán una fortuna por eso, ¡y luego el Departamento de Servicios Infantiles estará en mi puerta, quitándomelo!" 
 
    Me froté el vientre de forma protectora mientras Riley se reía. 
 
    "¿Por qué te ríes?" Me quejé. 
 
    Riley se puso sobrio inmediatamente. "Oh, mierda. ¿Estabas hablando en serio?" 
 
    "¡Sí!" 
 
    Todavía se reía cuando me tendió los brazos y me abracé a regañadientes. Mi enfado se suavizó cuando me rodeó con sus brazos y apoyé la cabeza en su pecho. 
 
    "Has estado encerrado en este apartamento demasiado tiempo". 
 
    "Lo sé". 
 
    "Voy a preguntarte algo. Otra vez. Y esta vez me gustaría que dijeras que sí". 
 
    Enterré mi cara en su pecho. Sabía lo que iba a preguntar. Porque me lo había preguntado dos veces en los últimos meses desde que habíamos vuelto a estar juntos. 
 
    "Te amo, B. Cásate conmigo. Este bebé viene muy pronto. Cásate conmigo y múdate conmigo. No me gusta que estés aquí, sola, estresada por los paparazzi mientras yo me paseo por mi gran casa, deseando que estés allí. No voy a dejar de pedírtelo hasta que aceptes. Así que es mejor que aceptes ahora". 
 
    Me sonrió, y fue tan encantador que casi dije que sí. Casi. Pero al igual que las otras veces que me lo había pedido, dudé. Y él suspiró. 
 
    "Vale, vale. Es otro no. Tienes suerte de que mi autoestima sea bastante alta, porque todos estos golpes herirían seriamente a un hombre menor". 
 
    Solté una risita y tiré de su boca para que se encontrara con la mía. "Te quiero. Sólo que no estoy lista para casarme... pero..." 
 
    Riley levantó una ceja, esperanzada. "¿Pero? Nunca ha habido un pero antes". 
 
    Consideré lo que estaba a punto de preguntar. Me había resistido a mudarme con él, aunque sabía que era el siguiente paso lógico. Lo deseaba. Con muchas ganas. Dormir separada de él era una tortura. Quería hacer todas esas cosas de embarazada, de pareja. Quería despertarlo a las tres de la mañana y decirle que me comprara un helado con salsa picante y pepinillos. No es que tuviera antojo de esas cosas. Qué asco. Sólo quería la oportunidad. 
 
    Pero había tratado de darle a Sadie todo el tiempo posible para que entrara en razón. Esperaba que a estas alturas hubiéramos podido entablar algún tipo de amistad, o al menos una tolerancia mutua, pero realmente no había sucedido. Si alguna vez estaba por allí, Sadie desaparecía en casa de una amiga o en las profundidades de su dormitorio. Me dejaba helado en cada oportunidad. Pero ya sea que Sadie estuviera a bordo o no, se me estaba acabando el tiempo. Ya no quería estar aquí sola. No quería traer a este bebé a una casa que no fuera un hogar familiar, como lo era la casa de Riley. Quería que este bebé tuviera acceso a su padre a tiempo completo. Y Riley también se merecía eso. La oportunidad de ser el padre de un recién nacido. La oportunidad que Eliza le había robado. No quería hacer lo mismo. "Me gustaría mudarme contigo. Si me aceptas, por supuesto". 
 
    Riley pareció aturdido por un momento y luego soltó un grito que probablemente oyeron los paparazzi de la calle. Me levantó y me abrazó tan fuerte que solté un grito ahogado mientras el bebé me presionaba la vejiga y yo luchaba por no orinarme. 
 
    "¡Demasiado apretado!" Grité. 
 
    Inmediatamente me soltó. "¡Oh, mierda, lo siento, lo siento! Es que me he emocionado demasiado. ¿Hablas en serio? ¿Vas a mudarte?" Sus ojos estaban tan abiertos como los de un niño en la mañana de Navidad, y me di cuenta por enésima vez de la suerte que tenía de que este hombre hubiera esperado diez años enteros por mí. Podría haberse ido y haberse casado con otra persona, pero no lo hizo. Y aquí estaba, esperándome pacientemente de nuevo. Lo amaba con cada centímetro de mi ser. 
 
    "¿Sabes qué?" Preguntó Riley, escudriñando la habitación en busca de sólo Dios sabía qué. "No contestes a eso. Te vas a mudar. No hay vuelta atrás". Entró furioso en mi habitación. Lo seguí lentamente, porque realmente necesitaba orinar ahora. Tenía tanta presión en el bajo vientre que sentía que iba a explotar. 
 
    Cuando llegué al dormitorio, Riley tenía mi maleta abierta y estaba tirando la ropa en ella desordenadamente. Abrió de un tirón un cajón y sacó toda mi colección de ropa interior. 
 
    "¡Riley!" 
 
    Agitó la mano. "No, no escucho. Vas a venir a casa conmigo. Y vas a venir a casa conmigo esta noche". 
 
    Volvió a vaciar mi armario y yo sonreí mientras trabajaba. Me iba a casa con él. A casa, a ser una familia. 
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 Riley 
 
   I   tenía la mayor parte de la ropa de Bianca guardada cuando se sentó en el borde de la cama. 
 
    "Quiero esto Riley, realmente lo quiero. Pero antes de mudarme a tu casa, ¿qué vamos a hacer con Sadie?" 
 
    Por un breve momento, aprecié la forma en que dijo "nosotros". No, qué vas a hacer con tu hija. Pensaba en nosotros como un equipo, y eso me encantaba. Pero tenía razón. Me senté a su lado y suspiré. "No lo sé. ¿Podríamos enviarla a la escuela militar?" 
 
    Bianca puso los ojos en blanco. "No quieres decir eso". 
 
    Asentí con la cabeza. Ella tenía razón. Ni por un minuto consideraría enviar a Sadie lejos. No después de luchar por el acceso durante toda su vida. Quería a esa chica más que a la vida misma, aunque su comportamiento últimamente no fuera muy admirable. "Ya se acostumbrará", dije finalmente, sin estar muy segura de que mis palabras fueran ciertas. Sadie se resistía a todo lo que Bianca y el bebé hacían con bastante fuerza. 
 
    "¿Y si amenaza con volver a vivir con su madre?" 
 
    "No llegaremos a eso. Pero incluso si lo hace, tiene que ser su decisión. Eres la mujer que amo, y llevas a mi hijo. Vivir aquí, sola... No es bueno para ti ni para el bebé. Tienes que mudarte. Quiero que te mudes". 
 
    Ella tocó el borde de la colcha. "Lo sé. Sin embargo, esta vez no tenemos que arruinarlo todo. No como cuando le contamos lo del bebé". 
 
    "De acuerdo. Sigue empacando. Iré a casa, hablaré con Sadie y volveré a recogerte en unas horas". 
 
    Me apretó la mano. "Vuelve pronto, ¿vale?" Pasó sus suaves labios por los míos. "No puedo esperar a dormir en nuestra cama esta noche. Y a ser tu novia de verdad". 
 
    Arrugué la nariz. Novia interna. No era ni de lejos un título lo suficientemente bueno para lo que sentía por Bianca. Quería que fuera mi esposa. No había mirado a nadie más durante casi toda mi vida adulta. Ella lo era para mí. No sabía por qué se contenía, cuando sabía que yo también lo era para ella. Pero le daría el tiempo que necesitara. Seguiría preguntando, hasta que un día ella dijera que sí. 
 
    Me incliné hacia ella y le besé el cuello. "Voy a hacer que mi novia se corra tanto esta noche que vea las estrellas", le prometí. 
 
    "¿Es una especie de prima por firmar?", preguntó con una sonrisa sexy. 
 
    "Es un bono diario. Acostúmbrate". Me puse de pie y le hice un simulacro de saludo, amando la forma en que su mirada se había vuelto repentinamente caliente. 
 
    "Una hora. Volveré. Prepárate, o puede que tenga que tirarte en el asiento trasero del coche por los viejos tiempos". 
 
    Se rió y me hizo salir por la puerta. Me fui. A regañadientes. Temía esta charla con Sadie, pero al menos había una recompensa esperando al otro lado. Y Sadie había tenido mucho tiempo para hacerse a la idea. Era una mujer joven y madura. Entraría en razón y todos estarían contentos. 
 
    Especialmente a mí. Estaría rodeado de las dos mujeres que amaba y del pequeño bulto que estaba a punto de hacer su entrada en el mundo. 
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 Riley 
 
   “S  ¿adie?" Llamé en cuanto entré por la puerta. Las escaleras chirriaron cuando subí atronadoramente, dirigiéndome a su dormitorio. La puerta pintada de blanco se abrió cuando llegué a ella, y me detuve en seco. 
 
    Un adolescente de hombros anchos, ya unos centímetros más alto que yo, llenaba la puerta. 
 
    "¿Nathan?" pregunté, reconociendo inmediatamente al hijo mayor de Elodie y Jamison, pero sin tener la menor idea de por qué salía del dormitorio de mi hija a las ocho de la noche. Entonces recordé la advertencia de Eliza sobre el enamoramiento de nuestra hija por el chico. 
 
    Mi gen de padre protector se puso al cien, y la agitación me tensó la piel. Tenía en la punta de la lengua el impulso de exigir qué demonios estaba pasando aquí, pero acababa de decirle a Bianca que iba a intentar hablar con Sadie con calma, y abrir las conversaciones con acusaciones sobre lo que estaba haciendo con un adolescente en su habitación no era la forma de hacerlo. Mi mirada pasó por delante de él hacia donde Sadie estaba sentada en la cama. Completamente vestida, al menos. 
 
    "Tú, vete", le dije a Nathan bruscamente. 
 
    Con una rápida mirada a Sadie, bajó las escaleras. 
 
    Me senté rígidamente junto a ella en la cama. Ella no dijo nada. No gritó que había echado a su novio de la casa, lo que me indicó que sabía que se había equivocado. Jesús, ¿era su novio? Alejé la idea. Un drama a la vez. 
 
    "Ya hablaremos de eso más tarde", dije con toda la severidad que pude reunir. 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    "Pero ahora mismo, hay algo importante de lo que necesito hablar contigo". 
 
    Me moví en la cama para estar frente a ella, pero Sadie seguía sentada con los pies colgando, pateando la alfombra con la punta de sus zapatillas Converse. 
 
    "Sadie..." 
 
    Se giró, imitando mi postura, y levantó la cabeza para mirarme. "Papá...", imitó. 
 
    No pude evitar sonreír. A veces era un poco sabelotodo. "Tenemos que hablar de Bianca". 
 
    Sadie puso los ojos en blanco y fue a levantarse, pero la agarré de la muñeca y la tiré hacia abajo. 
 
    "No. Siéntate. Te he dado meses para que te acostumbres a la idea de Bianca y yo. Pero no te has acercado como esperaba que lo hicieras. Ni siquiera le das la hora del día, a pesar de que ha estado tratando de conocerte. Y ahora me doy cuenta de que eso es culpa mía. Porque no he sido honesto contigo. Te he tratado como una niña pequeña, y sé que ya no lo eres". 
 
    Eso pareció llamar su atención. 
 
    Volvió a sentarse. "¿Me has estado mintiendo?" 
 
    Su voz sonaba pequeña y dolida, y entendí por qué. 
 
    "Más bien no te he contado la historia completa. Bianca y yo solíamos salir, hace mucho tiempo. Cuando éramos veinteañeros, trabajábamos juntos en un bar. ¿Sabías eso?" 
 
    Negó con la cabeza. Parecía interesada, así que continué. 
 
    "Fuimos amigos durante un tiempo, y luego empezamos a vernos. Me enamoré de ella, Sadie. Con fuerza. Estaba perdidamente enamorado de ella". 
 
    "¿Qué pasó, entonces? ¿No te correspondió?" 
 
    Sacudí la cabeza con tristeza, recordando tan claramente aquellos primeros días con Bianca. Todas las mañanas que me había despertado con mis brazos alrededor de su cuerpo desnudo, todas las palabras de amor susurradas, todos los planes que hacíamos para el futuro. "No. Ella me correspondía". Medité cuidadosamente mis palabras. "Pero entonces llegaste a mi vida. Y ella también se enamoró inmediatamente de ti. Igual que yo. Eras todo rizos rubios y ojos grandes y, nena, me hacías muy feliz. Tal vez demasiado feliz". 
 
    "No entiendo", dijo ella con cara de confusión. 
 
    "Yo tampoco lo hice, en ese momento. Bianca empezó a distanciarse. Y admito que pensé que era porque no quería cargar con un tipo que de repente tenía un niño de cinco años. Pasé muchos años dolido y enfadado por eso. Pero no era eso en absoluto. Ella me amaba lo suficiente, y a ti también, como para dar un paso al costado. Acabo de enterarme, pero Bianca ha tenido muchas pérdidas en su vida. Bianca no quería eso para ti. Quería que tú y yo tuviéramos la oportunidad de ser una familia. Con tu madre. Quería que tuvieras una infancia normal y feliz". 
 
    "¿Qué? Pero tú y mamá apestaban al estar juntos. Todo lo que hacían era pelear". 
 
    Hice una mueca. "¿Te acuerdas de eso?" 
 
    Se encogió de hombros. "Hay partes de eso. Sobre todo recuerdo que me alegré cuando te mudaste y pudimos hacer cosas divertidas juntos los fines de semana". Se quedó pensativa durante un momento y luego inclinó la cabeza hacia un lado. "¿Amas a Bianca todo el tiempo que estuviste con mamá?" 
 
    Dejé escapar un largo suspiro. "Sí", admití. "Después de que Bianca rompiera conmigo, me sentí herido, y tu madre estuvo a mi lado. Es una buena amiga así". Le dediqué una sonrisa irónica. "Pero como te habrás dado cuenta, tu madre y yo somos mejores como amigas. La quiero, pero..." 
 
    "Pero no de la forma en que amas a Bianca". 
 
    Le alisé el pelo, luego atraje su cabeza hacia mí y le besé la parte superior. "Eres muy perspicaz para tener quince años, ¿sabes?" 
 
    Apoyó su cabeza en mi hombro, como cuando tenía cinco años, y me quedé quieto mientras me invadían los recuerdos. Entonces la rodeé con el brazo y la apreté. 
 
    "Quiero que seas feliz", dijo en voz baja. "Lo quiero. Sé que he estado actuando como una mocosa, pero todo el asunto del video sexual..." 
 
    "Lo sé. Metimos la pata, y saliste herido en el proceso. Nunca me disculpé por eso, y debería haberlo hecho. Lo siento mucho, Sadie. No volveremos a hacer algo así nunca más". 
 
    "Bien. Porque eso es asqueroso. Nadie necesitaba ver eso, papá". 
 
    Resoplé. Esa era la verdad. Pero luego me puse sobrio porque había más cosas que discutir. "Bianca se va a mudar". 
 
    Ella se apartó bruscamente. "¡Qué! ¡No!" 
 
    "Necesito que esté aquí, Sadie. La quiero, y va a tener mi bebé. Me perdí tus primeros cinco años. Por favor, no me hagas perderme los de tu hermanito también". 
 
    Me miró con sus grandes ojos marrones. "¿Es un niño? ¿Voy a tener un hermano?" 
 
    "Creo que sí". 
 
    Lo meditó durante un rato y yo me quedé en silencio, rezando para que las siguientes palabras que salieran de su boca no fueran: "Me voy a vivir a casa de mamá". Porque si decidía irse, sabía que me destrozaría. Estaba tan cerca de todo lo que quería, sólo necesitaba el visto bueno de Sadie. 
 
    "Si Bianca se muda, podré ponerle nombre al bebé", declaró. 
 
    Me ahogué en una carcajada. "¿Y cómo lo llamarías?" 
 
    Ni siquiera dudó. "Draco". 
 
    Hice una mueca. "¿Como el niño malo de Harry Potter?" 
 
    Se encogió de hombros. "Slytherin de por vida". 
 
    "Ni de coña, chico". 
 
    Hizo un mohín, pero luego me besó la mejilla y se puso de pie. "Tal vez a Bianca le guste y los dos te superemos". 
 
    El alivio se apoderó de mí. Puede que no haya dicho las palabras "Bianca puede entrar", pero de todos modos sentí su bendición. Y en ese momento, realmente esperé que ella y Bianca unieran fuerzas y se unieran a mí. Se me hinchó el corazón al pensar que trabajarían en equipo y se reirían juntas, aunque fuera a costa mía. 
 
    Sólo esperaba no terminar con un niño llamado Draco. 
 
      [image: svgimg0003.png]     
 
   I  puse la radio tan alta como me permitieron los oídos y atravesé las calles de la ciudad de camino a recoger a Bianca. Un zumbido excitante recorría mis venas, tan embriagador como cualquier droga. Estaba recogiendo a la mujer que amaba y llevándola a casa. A nuestra casa. Y no podía esperar ni un minuto más. Pisé el acelerador con impaciencia para volver a frenar cuando el semáforo del cruce se puso en rojo. 
 
    "Vamos, vamos", murmuré impaciente. Las calles de fuera estaban iluminadas, a pesar de lo tarde que era. Era viernes por la noche, me di cuenta. Entonces, era temprano para la mayoría. La gente iba de un club a otro, corriendo para evitar la ligera lluvia que acababa de empezar a caer. Yo había sido uno de ellos, en otro tiempo. Pero ahora la idea de pasar la noche en un bar lleno de humo, rodeado de suelos pegajosos y desconocidos no me parecía muy atractiva. Ni de lejos tan atractiva como quedarme en casa con mi pequeña familia. 
 
    La canción cambió a Living on a Prayer, de Bon Jovi, y yo sonreí y canté con ellos, aunque normalmente no soy de los que cantan. Pero no pude evitarlo. Estaba tan excitada que necesitaba un desahogo, y como estaba atrapada en el coche, cantar era lo único que tenía. El semáforo se puso en verde y avancé con el tráfico antes de que la carretera se abriera y pisara el acelerador de verdad. Mis pensamientos estaban llenos de noches de juegos de mesa en familia, y de llevarle a Bianca el desayuno a la cama, con un pequeño bebé envuelto en un moisés a su lado. Maldita sea. La idea casi me deja sin aliento. Sabía que estaba preocupada por ser madre, pero deseaba que viera lo que yo veía. Deseaba que viera lo que yo ya sabía. Que iba a ser increíble. 
 
    Un chirrido de neumáticos cortó la canción y giré la cabeza hacia la derecha para ver los faros que se dirigían hacia mí. Cegado, no tuve tiempo de hacer nada antes de que el coche se estrellara contra mí con un repugnante crujido de metal contra metal. Y todo se volvió oscuro. 
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 Bianca 
 
   W  uando el reloj marcaba las diez de la noche, le llamaba. Ni un minuto antes. Esa era la promesa que había hecho conmigo misma. Riley había ido a hablar con Sadie hacía más de dos horas y no había vuelto a saber nada de él. Quería darles tiempo para hablar de todo, pero me estaba volviendo loca. Ella entraría en razón, ¿no? Perderla ahora mataría a Riley, y eso me mataría a mí. Estaba tan nerviosa que mi pierna había desarrollado un tic. 
 
    La hora de mi teléfono cambió por fin a las diez de la noche y pulsé el icono de llamada junto al nombre de Riley. Se me revolvió el estómago mientras esperaba que contestara. Pero seguía sonando. ¿Tardaba tanto porque la charla había ido mal? ¿Estaba ahora mismo llevándola a casa de su madre? La idea me hizo sentir mal. 
 
    "Contesta, contesta, contesta", murmuré, pero el teléfono saltó al buzón de voz. Mierda. 
 
    Lo dejé caer sobre la mesa de centro y volví a pasearme por el salón. Estaba preocupada, cansada e incómoda. El dolor de espalda había empeorado. Sólo quería ir a remojarme en la bañera de Riley, ponerme un cómodo pijama y meterme en la cama. 
 
    "Que le den". Cogí las llaves del coche de su sitio en el banco blanco de la cocina, saqué el asa de la maleta en la que Riley había metido antes la mitad de mi ropa y cerré la puerta principal tras de mí. Su casa estaba a sólo quince minutos de la mía, y no había ninguna razón para que viniera a recogerme. Todavía era perfectamente capaz de conducir yo misma, aunque mi barriga casi tocara el volante. 
 
    El dolor sordo de la espalda se intensificó mientras conducía y, a mitad de camino, noté también dolor en la parte baja del abdomen. Tenía ganas de llorar. El embarazo era una mierda. Era tan grande que siempre me dolía algo. Todavía era demasiado pronto para el parto y sabía que un buen masaje en la espalda aliviaría el dolor. Haría que Riley me diera un largo masaje antes de pensar en darme esos orgasmos que había prometido. De todos modos, la idea de que sus manos aliviaran el dolor de mi espalda era más atractiva que un orgasmo en este momento. 
 
    Llegué a la casa de Riley, frunciendo el ceño cuando su jeep no estaba en la entrada. Sin embargo, había una luz encendida en la habitación de Sadie. Saqué mi teléfono y volví a llamar a Riley. Seguía sin contestar. Bueno, ¿y ahora qué? El dolor que me atravesaba el vientre tomó la decisión por mí. "Ay", murmuré, frotándome el punto doloroso. "Está bien, está bien, cariño. Voy a salir del coche". La puerta del descapotable se abrió sin esfuerzo y utilicé el marco para ponerme de pie. Mi vientre estaba tan apretado y pesado que agotó lo que me quedaba de energía. Tuve que quedarme allí durante mucho tiempo, inclinada sobre el coche, intentando recuperar el aliento. 
 
    Un dolor agudo me atravesó la espalda y el abdomen, y algo brotó en mi interior. El corazón se me golpeó contra el pecho, conmocionado, mientras el líquido corría por mis piernas. No era un goteo. Y no había que confundirlo con algo más. 
 
    Acababa de romper aguas. 
 
    "No", susurré, mirando el líquido amniótico que se encharcaba alrededor de mis pies. Era demasiado pronto. Sólo estaba de treinta y cinco semanas. Todavía tenía al menos dos semanas para prepararme. Para pintar la habitación del bebé. No tenía ropa de bebé. Ni asiento para el coche. Nada. 
 
    "Riley", grité con pánico antes de recordar que su coche no estaba aquí, lo que significaba que él tampoco estaba. Miré alrededor de la calle oscura sin poder hacer nada. Respiré entrecortadamente hasta que el dolor volvió a apuñalarme. 
 
    Una cabeza apareció en la ventana de arriba. "¿Bianca?" La voz de Sadie gritó. 
 
    Tuve que esperar un rato antes de que pasara la contracción y pudiera volver a hablar. "Sí, soy yo", respondí débilmente. "¿Dónde está tu padre?" 
 
    "Fue a buscarte. Al menos, me pareció que lo hizo..." 
 
    Otro dolor se apoderó de mi vientre y me doblé con un grito. Dios mío. Luché por controlar mis emociones mientras el dolor desaparecía. Estas contracciones habían pasado de incómodas a dolorosas en el espacio de unos minutos. ¿Era eso normal? Mi corazón latía con fuerza. No sabía qué hacer. Tenía miedo. Quería a Riley. 
 
    Sadie apareció de la oscuridad, haciéndome saltar. Su pijama de color claro y su larga melena rubia eran fantasmales y salían detrás de ella mientras corría alrededor de mi coche. "¿Bianca?" Preguntó en voz baja cuando llegó a mi lado. "¿Qué pasa?" 
 
    Le sonreí, tratando de tranquilizarla, pero otro dolor se apoderó de mí, robándome las palabras. Cuando se calmó, miré el rostro asustado de la chica y me di cuenta de que no era yo quien se derrumbaba ahora. "Creo que estoy de parto. ¿Hace cuánto tiempo se fue tu padre? No contesta al teléfono". 
 
    Se mordió el labio. "Hace años. Me he estado preguntando dónde está". 
 
    Asentí con la cabeza, sin dejar que viera lo preocupada que me tenía esa información. ¿Dónde diablos estaba? No era como si se hubiera parado a tomar una copa en el bar. Había dicho que volvería enseguida a recogerme. 
 
    Me llegó otra contracción y traté de reprimir un gemido, pero el ruido pareció sobresaltar a Sadie. "Mierda, Bianca, tienes que ir al hospital. ¿Puedes conducir?" 
 
    Sacudí la cabeza, porque de ninguna manera iba a volver a subirme a ese coche y tratar de conducir a algún lugar con dolores como este. "Creo que tenemos que llamar a una ambulancia". 
 
    Los ojos de Sadie se abrieron de par en par, sus dedos temblaron, pero asintió con la cabeza, y vi cómo sacaba 000 de emergencia. 
 
    "Sí, hola. Necesito una ambulancia, por favor", dijo con voz firme. 
 
    En la oscuridad, su mano encontró la mía y la apretó. Miré sus dedos entrelazados con los míos, e incluso a pesar de mi preocupación por estar de parto y por la ausencia de mi pareja, esa visión me llenó de felicidad. 
 
    "Están en camino", dijo, terminando la llamada. 
 
    "Gracias", susurré. "Me alegro mucho de que estés aquí". 
 
    Asintió con la cabeza, pareciendo de repente más vieja que sus quince años. "Me quedaré contigo hasta que encontremos a papá. ¿Dónde diablos está?" 
 
    Mis ojos se empañan, la emoción me abruma. "No lo sé". 
 
    Y luego nos quedamos en la oscuridad hasta que las sirenas atravesaron la noche. 
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 Riley 
 
   S  Algo estaba goteando. El constante goteo, goteo, goteo era todo lo que mi nublado cerebro podía comprender. Goteo. Goteo. Goteo. 
 
    Abrí un ojo, pero lo cerré rápidamente cuando una luz brillante me atravesó y astilló el cerebro. No. No iba a volver a hacer eso pronto. El audio parecía la apuesta más segura. Goteo. Goteo. Goteo. 
 
    Con los ojos cerrados, poco a poco fui percibiendo otros ruidos, pero sólo me confundían más. Todos se mezclaban hasta convertirse en una gran mancha de ruido. Ya no podía oír el goteo. Y lo echaba de menos. El goteo era mejor que el caos que se arremolinaba a mi alrededor ahora. Me obligué a concentrarme e identificar los ruidos individuales. Sirenas, bocinas, gente gritando, alguien gritando. ¿Dónde estaba yo? No había duda. Tenía que volver a abrir los ojos. 
 
    Pero incluso cuando lo hice, no pude darle sentido a lo que vi. Todo se veía mal. Las luces parpadeaban, la gente me miraba a través de los cristales agrietados, y todos estaban al revés. 
 
    "Hola, amigo", llamó una voz. "¿Cómo te llamas?" 
 
    Giré la cabeza con rigidez, haciendo una mueca de dolor en el cuello. Entrecerré los ojos en la oscuridad, tratando de encontrar la voz que me había hablado. Si alguien pudiera explicarme dónde estaba y qué había pasado... 
 
    Con una repentina claridad, la niebla de mi cerebro se despejó y me di cuenta de que seguía en mi coche. No era la gente la que estaba al revés. 
 
    Fui yo. 
 
    La adrenalina corrió por mi sistema, y entré en pánico, sacudiéndome de lado a lado tratando de liberarme de lo que quedaba de mi coche. Algo me cortó el cuello, asfixiándome. No podía respirar. No podía respirar. 
 
    Abrí la boca para gritar pidiendo ayuda, pero no salió nada. Por Dios. ¿Qué estaba pasando? Miré hacia donde estaba el hombre que me había preguntado mi nombre y me di cuenta de que seguía allí, hablándome con una voz lenta y calmada. 
 
    "Whoa, whoa, amigo. Ojos en mí". 
 
    Hice lo que me dijo porque la paliza no me llevaba a ninguna parte. 
 
    "Tienes que quedarte quieto. Has tenido un accidente de coche. Estás boca abajo y estamos trabajando para sacarte. Ya casi estamos allí, pero tienes que relajarte hasta que te saquemos, ¿de acuerdo?" 
 
    "De acuerdo", logré decir. Dios, era fuerte. Muy fuerte. ¿Qué era ese ruido? 
 
    "¿Cómo te llamas?" 
 
    "Riley". Al menos eso recordaba. Buen comienzo. 
 
    "Riley, soy Ethan. Soy paramédico". 
 
    Fruncí el ceño. Llevaba el pelo largo y oscuro y una chaqueta de cuero. Un grueso anillo de aspecto masculino, negro y plateado, adornaba la mano con la que me hacía un gesto. Y los tatuajes subían por el lateral de su cuello de piel oscura. 
 
    "Riley, ¿estás conmigo?" 
 
    "¿Eh? ¿Qué?" 
 
    "¿Te he preguntado dónde te duele más?" 
 
    "No pareces un paramédico". 
 
    Ethan sonrió. "Fuera de servicio. Estaba fuera con mi moto". 
 
    Eso explicaba algunas cosas. Hice un rápido barrido de mi cuerpo. "Mi cabeza. Me duele". 
 
    Ethan asintió. "Sí, tienes un corte bastante feo. Voy a darte una gasa. ¿Crees que puedes sujetarla a la herida?" 
 
    Asentí con la cabeza, luego lo pensé mejor y respondí con palabras en su lugar. "Sí". 
 
    Guiñó un ojo y luego gritó a alguien. "Esperen un segundo. Está despierto y voy a entrar". 
 
    El ruido metálico del chirrido se detuvo, y Ethan se arrastró a través de la ventana destrozada, presionó algo suave y blanco en mi mano, y luego me ayudó a sostenerlo en mi cabeza. 
 
    "No me dejan quedarme aquí mientras te cortan, pero tienes que aguantar eso ahí, ¿vale? No puedo ver lo profundo que es, pero como estás despierto, puede que no sea tan malo como parece. Las heridas en la cabeza sangran mucho. Intenta mantenerte consciente, ¿de acuerdo?" 
 
    "Entendido". 
 
    Sonó un teléfono y Ethan se asomó a los restos destrozados de mi jeep. "Tu teléfono ha estado sonando desde que llegamos a la escena". 
 
    "Caja de guantes". 
 
    Ethan apretó el botón, pero no pasó nada, así que lo intentó de nuevo con el puño cerrado. Se abrió de golpe y buscó entre el desorden de papeles hasta que encontró mi teléfono. Estaba mucho menos dañado que mi jeep. 
 
    Ethan miró la pantalla. "¿Sadie?" 
 
    "Mi hija. Sólo tiene quince años. Está sola". 
 
    "Hablaré con ella", dijo, arrastrando los pies para salir del coche. 
 
    El ruido del chirrido comenzó de nuevo, y yo gemí. Todavía no recordaba lo que había sucedido. Lo único que recordaba eran las luces y el ruido y luego nada. Finalmente, el ruido de chirrido se detuvo, y la puerta del lado del conductor se apartó. 
 
    La cara de Ethan apareció de nuevo frente a mí. "Oye, amigo. Sólo tengo que ponerte este collar alrededor del cuello, luego te sacaremos". 
 
    "Estoy bien", insistí, pero dejé que me pusiera el collar de todos modos. 
 
    Entonces Ethan se apartó y otros dos tipos me quitaron el cinturón de seguridad y me bajaron con cuidado a una camilla. 
 
    "Estoy bien, de verdad, esto es innecesario", me quejé, tratando de incorporarme. 
 
    Tenía un dolor de cabeza como nunca antes había sentido, pero aparte de eso no tenía más que dolores menores. Viviría. Estaba bastante seguro de ello. Pero dejé que me empujara hacia abajo y me cargara en la ambulancia. ¿Dónde más iba a ir? Mi jeep estaba destrozado. Y mi cabeza probablemente necesitaba puntos de sutura. 
 
    Ethan me iluminó los ojos, me tomó el pulso y la presión arterial y algunas otras cosas mientras sonaban las sirenas y corríamos por las calles hacia el hospital. Se sentó y se encontró con mi mirada. Su rostro era grave. 
 
    "Mierda. ¿Por qué me miras así?" Pregunté. "¿Me estoy muriendo y no lo sé?" 
 
    Sacudió la cabeza. "No, deberías tener razón. Todas tus estadísticas son buenas, teniendo en cuenta el estado de tu coche. Tienes mucha suerte". 
 
    "¿Entonces qué?" 
 
    "Su hija..." 
 
    El miedo me atenazó la garganta como un vicio. "¿Hablaste con ella? ¿Está bien?" 
 
    "Ella está bien. Pero te ha estado llamando porque tu señora está de parto". 
 
    "¿Qué?" rugí, luchando por sentarme de nuevo, pero estaba atado al maldito tablero. Hice una mueca de dolor en la cabeza. "¡Déjame levantarme!" 
 
    Ethan se puso en mi cara de nuevo. "Riley". Cálmate. Estaban en una ambulancia de camino al mismo lugar al que vas ahora. No vas a llegar más rápido si te mueves". 
 
    "Es demasiado pronto, sin embargo. No sale de cuentas hasta dentro de cinco semanas". Luché un poco más contra mis ataduras. No podía estar de parto todavía. Tenía todos estos planes sobre cómo sería. Bianca me despertaría en mitad de la noche y me susurraría que el bebé iba a nacer. Nos llevaría al hospital y estaría allí para ver a mi hijo entrar en este mundo. Me perdí el nacimiento de Sadie. No quería perderme a otro de mis hijos haciendo su entrada. Joder. 
 
    Ethan suspiró. "Amigo, vas a necesitar algunas exploraciones y pruebas para asegurarte de que no tienes una hemorragia cerebral una vez que lleguemos allí. Parece que tu mujer estaba bastante avanzada. Creo que deberías prepararte para conocer a tu hijo un poco más tarde". Puso lo que se suponía que era una mano tranquilizadora en mi hombro, pero era cualquier cosa menos eso. 
 
    Le miré con una mirada acerada que le decía exactamente lo que pensaba de sus pruebas. 
 
    "Ni una posibilidad en el infierno. Dame algo para firmar si lo necesitas, pero hazlo rápido, porque tan pronto como esta ambulancia se detenga, voy a encontrar a mi familia". 
 
    Ethan suspiró. "Bien. Si te dejo subir, ¿me dejarás al menos poner unas tiras de mariposa en ese corte?" 
 
    Asentí con la cabeza y él soltó las pinzas, permitiéndome sentarme y quitarme el collarín cervical. Cuando entramos en la sala de urgencias del hospital, Ethan me puso una última tirita en la cabeza y observó su trabajo. 
 
    "Aguantará, pero tienes que hacerte mirar bien en cuanto el bebé esté aquí, ¿vale?" 
 
    No respondí. Había tenido lesiones peores jugando al fútbol. Me haría las pruebas, pero no hasta saber que Bianca y el bebé estaban bien. El vehículo se detuvo, y yo salí por la puerta y corrí hacia la entrada, con Ethan gritando instrucciones de entrega detrás de mí. Las piernas me flaqueaban, pero nada me iba a impedir llegar hasta mi familia. Subí las escaleras de la sala de partos de dos en dos, con la cabeza martilleando y la vista nublada. Pero con cada paso rezaba para llegar a tiempo. Y que el bebé estuviera bien. 
 
    Entré en la sala de espera de la sala de partos, comprobando rápidamente que Sadie no estaba allí, y golpeé repetidamente el timbre de la puerta cerrada. Después de lo que me pareció una eternidad, una voz estática sonó en el pequeño altavoz de la pared y me hizo pasar una vez que me había identificado. 
 
    La enfermera sentada en el mostrador al otro lado de la puerta tenía un gráfico en la mano y levantó la vista cuando entré. Parpadeó. 
 
    "¿Qué demonios?", preguntó la mujer, poniéndose de pie y dando un paso atrás. 
 
    Sólo podía imaginar mi aspecto. La cabeza sujeta con cinta adhesiva. El pelo revuelto y lleno de sangre. Ojos desorbitados, pecho agitado. Mierda. 
 
    "Bianca James", insté. "¿Dónde está?" Di un giro de cabeza alrededor del espacio, pero estaba en una intersección. Había cuatro direcciones diferentes en las que podía estar Bianca, y yo perdía el tiempo. 
 
    "Señor, no puede entrar ahí si está bajo la influencia de las drogas o el alcohol. Y su cabeza está sangrando", dijo la mujer. 
 
    "¿Qué? ¡No lo hago!" Grité. 
 
    Se acercó al teléfono. Eso me paró en seco. ¿Estaba... asustada de mí? 
 
    Levanté las manos y probé con una voz más baja y tranquila. "Por favor. No estoy en nada. Mi compañera está aquí, en alguna parte, de parto, y necesito llegar a ella". Di un paso adelante, pero la mujer levantó la mano. 
 
    "Detente ahí. Voy a llamar a seguridad". 
 
    Bueno, joder. Eso fue genial. 
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 Riley 
 
   I   no podía creer que después de todo lo que había pasado esta noche, estuvieran a punto de echarme de la sala de partos por ser un presunto drogadicto. 
 
    "Por favor", le rogué a la enfermera, tratando de parecer lo menos amenazante posible. 
 
    Pero la vieja ya había tomado una decisión sobre mí y no me dejaba pasar. Podía pasar a su lado, por supuesto, ya que era el doble de grande que ella, pero ¿a dónde me llevaría eso? A encontrar a mi familia. Apreté los dedos en un puño y luché contra las ganas de gritar. ¿Dónde estaba Bianca? 
 
    Detrás de mí, la puerta se abrió de nuevo y me giré esperando ver a los guardias de seguridad. Pero Ethan, mi paramédico, entró con sus pesadas botas y pantalones vaqueros y me dio una palmada en el hombro. "¿Ya la encontraste, amigo?" 
 
    "No, todavía no. Estoy teniendo algunos problemas para ser... admitido". 
 
    Ethan y yo nos volvimos hacia la enfermera y, con incredulidad aturdida, vi cómo la expresión de la vieja dragona pasaba de ser cautelosa a... algo que ni siquiera podía nombrar. ¿Acaba de pestañear a Ethan? 
 
    Se acercó y le pasó el brazo por los hombros, su piel oscura contrastaba fuertemente con el blanco pálido de la mujer. "Irene, este es Riley, y realmente necesita ver a su chica. Ha sido uno de mis pacientes y no irá a tratarse hasta que la vea. Y como probablemente puedes imaginar, sólo con mirar su cabeza, realmente quiero que sea tratado para que no muera de una hemorragia cerebral y me haga perder mi trabajo. Lo limpié en la ambulancia, pero es temporal". 
 
    La mujer, Irene, contempló la musculosa figura de Ethan y casi puse los ojos en blanco. 
 
    "Habitación veintidós", dijo sin siquiera mirarme. "Pero límpiese primero. Lávate las manos". 
 
    "Gracias", dije, más a Ethan que a la enfermera, y me fui por el pasillo. 
 
    "Estaré en la sala de espera para llevarte a esos escáneres en cuanto termines, Riley. ¡Sin excusas!" 
 
    Le hice un gesto con el pulgar y busqué el baño más cercano para limpiarme la sangre seca de las manos y la cara, antes de volver a correr por el pasillo. El corazón me latía mientras miraba las puertas numeradas y me acercaba rápidamente a la que tenía un veintidós escrito en la parte delantera. Me detuve frente a ella y la abrí con una suavidad que no concordaba con lo que sentía dentro. Por dentro, era un completo desastre, con mis emociones revoloteando por mi cuerpo como si fueran fuegos artificiales. Pero al otro lado de la puerta, la habitación estaba en silencio y olía a fresco y limpio. Las luces se habían atenuado. Y allí, en el centro, estaban las dos mujeres más hermosas que había visto en mi vida. Busqué en la habitación, pero no había nadie más. No había ningún bebé pequeño, y Bianca aún parecía estar muy embarazada. El alivio me invadió y respiré por primera vez desde que Ethan me dijo que estaba de parto. 
 
    "¡Papá!" gritó Sadie. Corrió desde su posición al lado de Bianca y me abrazó. 
 
    Me estremecí cuando el dolor me atravesó el costado, pero besé la parte superior de su cabeza. 
 
    "Dios mío, estás aquí. Bianca rompió aguas y tuvimos que llamar a una ambulancia, y yo no sabía qué hacer y..." Sus ojos se abrieron de par en par al ver el vendaje de gasa improvisado que mantenía el corte sobre mi ojo cerrado. 
 
    "Shh", le tranquilicé. Agarré los lados de la cara de Sadie, inclinándola hacia arriba. Y vi lo asustada que estaba, pero también la fuerza y la determinación de la joven en la que se estaba convirtiendo. "Lo has hecho todo muy bien, Sadie". 
 
    Ella asintió, con los hombros un poco caídos. "¿Estás bien?" 
 
    "Estaré bien". 
 
    Dio un paso hacia la puerta. "¿Puedo irme entonces? No quiero estar aquí por los malditos pedazos". 
 
    Sonreí. "Hay una sala de espera justo afuera. Vendré a ver cómo estás pronto". 
 
    Estaba al lado de Bianca antes de que la puerta se cerrara. Estaba de pie, apoyada en una cama elevada. Respiraba lenta y uniformemente, y cuando levantó la vista hacia mí, pareció tomarse un momento para registrar quién era. 
 
    "¿Dónde has estado?", jadeó. Entonces se quedó con la boca abierta y sus dedos se alzaron sobre mi cabeza golpeada. "¿Qué ha pasado?" 
 
    "¿Sadie no te lo dijo?" 
 
    Negó con la cabeza. "No, ella..." Se calló, dejó caer la cabeza sobre los brazos cruzados y movió las caderas de lado a lado mientras una contracción sacudía su cuerpo. 
 
    Mi corazón se apretó ante el gemido bajo que soltó. No pude evitar tocarla. Llevaba una camisa negra larga y fina, y le pasé las manos por la columna vertebral mientras se balanceaba. Después de un rato, levantó la cabeza y me sonrió débilmente. 
 
    "¿Dónde está la enfermera?" Pregunté, ignorando su anterior pregunta sobre mi cabeza. Podría explicar todo eso más tarde. Lo único en lo que tenía que concentrarse ahora era en ella misma. 
 
    "Dentro y fuera. Debería volver pronto. No deja de decirme que lo estoy haciendo muy bien. Sadie estuvo increíble. Ha estado frotando mi espalda". 
 
    Asentí con la cabeza. Y cuando llegó la siguiente contracción, le di un masaje en la parte baja de la espalda hasta que se calmó. Durante más de una hora, hicimos lo mismo. Hablando en voz baja entre las contracciones cuando Bianca se sentía capaz de hacerlo. Sus gemidos y balanceos parecían ser la forma en que se sentía más cómoda. Sin embargo, al cabo de un rato, las contracciones se hicieron más seguidas y Bianca dejó de hablar entre ellas. 
 
    Entró una comadrona, la revisó y anunció que iba a llamar al médico. "La cabeza del bebé está casi lista para coronar", me dijo con una sonrisa y salió tranquilamente de la habitación. 
 
    Y yo me quedé mirando tras ella estupefacto. ¿Por qué no había nadie corriendo? ¿Por qué no había un equipo de médicos aquí, listos para atrapar a este bebé? 
 
    La comadrona volvió un momento después con una joven doctora, y la comadrona puso la mano en el hombro de Bianca. "¿Estás cómoda ahí, Bianca?" 
 
    Bianca asintió una vez y la comadrona cogió un taburete. 
 
    "Entonces sigue adelante y empuja cuando sientas la necesidad. Yo estaré aquí para coger al bebé". 
 
    Miré a mi alrededor confundido. "¿No debería estar en la cama?" 
 
    La comadrona sonrió suavemente. "Ella debe estar donde quiera. Y desde que llegó aquí, ésa es la posición que prefiere. Es muy natural. Muchas mujeres dan a luz de pie o de rodillas". 
 
    Bianca soltó un gemido bajo y gutural que me hizo callar. Luego me miró, con los ojos muy abiertos por el miedo. Me agarró los dedos con fuerza. 
 
    "Duele", se atragantó. "No puedo hacer..." 
 
    Otra contracción la cortó, y le apreté los dedos de nuevo. 
 
    "Puedes", le dije firmemente al oído. "Ya lo estás haciendo". 
 
    Su cabeza se volvió hacia mí y nuestros ojos se fijaron por un momento. Entonces, algo se acentuó en los suyos antes de que sus párpados se cerraran y agarrara mi mano con más fuerza. 
 
    "Necesito empujar", gimió. 
 
    La comadrona le decía cosas alentadoras, pero las palabras se volvieron borrosas cuando me centré en la mujer que amaba. Su cuerpo se tensaba con cada contracción, y sus gemidos bajos me atravesaban el corazón. Deseé con todas mis fuerzas poder quitarle el dolor. Porque lo haría. En un abrir y cerrar de ojos. 
 
    "Te quiero", le susurré al oído, abrazándola con fuerza, mientras sus piernas temblaban. 
 
    Y entonces su cabeza se echó hacia atrás sobre sus hombros, el alivio sustituyendo el dolor que había grabado líneas en su hermoso rostro. Y un grito largo y fuerte atravesó el aire a nuestro alrededor. Miré sorprendida a la comadrona que sostenía un bebé diminuto y rosa. 
 
    "Bianca, inclínate un poco hacia atrás. Voy a ponerla en la cama frente a ti". 
 
    "¿Ella?" Bianca ahogó la pregunta. 
 
    Y entonces el bebé estaba tumbado en la cama, entre los brazos de Bianca, con el grueso cordón umbilical aún unido a su madre. Yo me quedé mirándola con asombro, demasiado congelada para hacer o decir algo mientras mi corazón se duplicaba para dar cabida a nuestra hija. Bianca recorrió con sus dedos las facciones del pequeño bebé como si estuviera asombrada y luego me miró con lágrimas en la cara. 
 
    "Es una niña". 
 
    Tuve que luchar contra el nudo en la garganta antes de inclinarme y besar sus labios tan suavemente. "Ella es perfecta. Y tú también". 
 
    Dejó escapar un sollozo contra mi boca y luego apoyó su frente en la mía. Y así fue como nos quedamos, con el bebé entre nosotros, un nuevo comienzo que nunca pensé que tendría. 
 
    "Gracias", susurré, enterrando mi cara en su cuello. 
 
    "¿Quiere cortar el cordón?", interrumpió la comadrona con suavidad. "Ha dejado de pulsar, así que el bebé tiene todo lo que necesita". 
 
    Asentí con la cabeza, disfrutando de estas pequeñas tareas que no había podido hacer con Sadie. La comadrona y yo ayudamos a Bianca y al bebé a subir a la cama, acomodando a nuestra niña sobre el pecho de su madre y cubriéndolas a ambas con una manta. 
 
    Acerqué una silla a ellos y, durante un largo rato, ninguno de los dos dijo nada. No había nada que decir. Todo era exactamente como debía ser. 
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 Bianca 
 
   A   Unos tímidos golpes en la puerta interrumpieron la burbuja de amor instantáneo en la que flotaba desde que mi hija se puso en mis brazos. Casi quería decirle a quien fuera que se fuera. No estaba preparada para compartirla con el mundo todavía. Pero cuando el rostro cauteloso de Sadie se asomó a la puerta, le dediqué una cálida sonrisa y la invité a entrar. Se acercó de puntillas al lado de mi cama y se quedó mirando al pequeño bebé envuelto en una manta que tenía en mis brazos. 
 
    Riley rodeó con su brazo a su hija mayor. "Sadie. Te presento a tu hermanita". El orgullo puro en su voz era claro como el día. 
 
    Los ojos de Sadie se abrieron de par en par. "¿Es una niña?" 
 
    "Sí". 
 
    "¿Cómo se llama?" 
 
    Riley me apretó la mano. "Bueno, estábamos bastante seguros de que era un niño. En realidad, no discutimos el nombre de una niña. Así que todavía no tiene uno". 
 
    Sadie le dio un codazo a su padre. "¿Qué tan deprimido estás de estar con otra hembra?", preguntó, riendo. 
 
    Pero se limitó a besar la parte superior de mi cabeza. "No podría ser más feliz. Todas las mejores cosas de mi vida son femeninas". 
 
    Llamaron de nuevo a la puerta, esta vez más fuerte, y cuando Riley llamó, un hombre que no reconocí asomó la cabeza por la puerta. Dio dos pasos cautelosos hacia el interior de la habitación y me hizo un gesto de disculpa. 
 
    "Ethan, entra", llamó Riley. 
 
    Riley le tendió una mano, y yo observé confundida cómo Sadie se revolvía el pelo, dedicándole al hombre una sonrisa poco menos que coqueta. Vaya. 
 
    Él le devolvió la sonrisa, pero por suerte, era la sonrisa de un hermano mayor protector y no la de un hombre que la encontraba atractiva. Debía tener casi la misma edad que Riley y yo, pero no podía culpar a Sadie por intentar coquetear. El hombre era guapísimo. Su chaqueta de cuero llevaba un emblema del MC, y me pregunté de dónde demonios había salido ese motero, qué hacía en mi habitación y cómo lo conocía mi novio. 
 
    "B, este es Ethan. Me sacó del accidente de coche y..." 
 
    "¡Qué!" Me atraganté. "¿Qué accidente de coche?" 
 
    Ethan miró divertido entre Riley y yo, y Riley se volvió hacia mí tímidamente. 
 
    "No he tenido la oportunidad de decírtelo todavía. El jeep es un desastre". 
 
    "Oh, Dios mío. ¡El corte en la cabeza! Estaba tan absorto en el bebé..." Agarré su mano y lo acerqué a mí para poder examinarlo. "¿Estás bien?" 
 
    "Bien", me aseguró. "Gracias a Ethan. Fue el primero en llegar a la escena. Me curó para que pudiera estar aquí contigo". 
 
    Riley hacía ver que no era gran cosa, pero yo dudaba. ¿Qué tan grave fue su accidente si todo el jeep era chatarra? 
 
    Riley me apretó suavemente el muslo a través de las mantas que me cubrían. "En serio, B. Estoy bien. No ha sido para tanto". 
 
    "Tuvo suerte", confirmó Ethan. "Pero realmente necesito que le hagan unos escáneres y que se aseguren de que no tiene una conmoción cerebral. Sé que acaba de tener un bebé, pero..." 
 
    "Me quedaré con ella", dijo Sadie, y cuando Riley me lanzó una mirada interrogante, asentí. 
 
    "Ve. Estamos bien. Estaremos aquí cuando vuelvas". 
 
    Riley nos besó a los tres antes de seguir a Ethan por la puerta. 
 
    "¡Nos vemos, Ethan!" Sadie los llamó, y luego se dejó caer en el extremo de mi cama de forma dramática una vez que la puerta se cerró. 
 
    Ahogué una carcajada, pero no comenté su evidente enamoramiento de colegiala. Recordé lo que se sentía al tener quince años. Te enamorabas a las primeras de cambio. Era inofensivo. Y teníamos otras cosas más importantes de las que hablar. 
 
    "Sadie, ¿podemos hablar? 
 
    La chica se quitó el brazo de la cara y giró la cabeza. 
 
    "Eres un poco increíble, ¿lo sabías?" Le dije. 
 
    Ella negó con la cabeza mientras se incorporaba. "¡Tú eres la que tuvo un bebé!" 
 
    Extendí la mano y la cogí. "Mantuviste la calma y llamaste a la ambulancia. Y obviamente sabías del accidente de tu padre pero te lo guardaste para protegerme mientras estaba de parto. Gracias". 
 
    Se encogió de hombros y se miró las manos. "Siento haber sido una mocosa". 
 
    Me tocó encogerme de hombros. Había sido una mocosa, pero Riley y yo tampoco habíamos tomado muy buenas decisiones. "Sé que tu padre te ha presionado para que me aceptes, pero lo entiendo. He desarraigado tu vida y te he puesto en el punto de mira. Sé que mi estilo de vida no es normal y no es fácil acostumbrarse. Siento que sigas estando en el fuego cruzado". 
 
    Asintió con la cabeza y se puso de pie, acercándose a mi lado para darme un abrazo con un solo brazo. Pasó un dedo por la nariz del bebé dormido. "Gracias por mi hermana. Siempre quise una. Me alegro de que no sea un niño". 
 
    Me reí y le devolví el abrazo. "Yo también. Nos vamos a divertir vistiéndola". 
 
    El silencio se apoderó de nosotros mientras ambos veíamos al bebé dormir. 
 
    Luego dije en voz baja: "Sabes que tenerme en tu vida tiene sus ventajas. Puedo presentarte a Tate. He visto sus pósters por todas tus paredes". 
 
    "Eh". Sadie suspiró. "Creo que ya no me gusta. Es tan... chico". 
 
    Miró con nostalgia hacia la puerta por la que Ethan había salido antes y yo reprimí una carcajada. Sadie se alejó, sin duda para ver si Ethan seguía merodeando, y yo coloqué a nuestro bebé aún sin nombre en el moisés junto a mi cama. Casi se me rompió el corazón al hacerlo. En cuanto la dejé en el suelo, quise volver a cogerla directamente. Era tan hermosa que me dejó sin aliento, con su pequeña nariz de botón y sus labios de botón de rosa. Mi corazón parecía haber triplicado su tamaño en las últimas veinticuatro horas, al acoger no sólo al bebé, sino también a Sadie. Se unieron a Riley, que había tenido mi corazón durante años. 
 
    Me recosté en la cama y cerré los ojos, mientras me invadían las primeras oleadas de cansancio. Desde que me puse de parto, me sentía muy bien, pero de repente noté dolores y molestias en músculos que no sabía que tenía. Y estaba cansada. Muy cansada. Extendí una mano, agarré el lateral del capazo de mi hija y la acerqué a mí todo lo que pude. No se movió y dejé que el sueño me llevara. 
 
    Me desperté un rato después con el sonido de la puerta al abrirse y una discusión en voz baja. Riley dormía en la silla junto a mi cama, con su mano apoyada sobre la mía, ambos sosteniendo aún el moisés donde nuestra pequeña señorita dormía profundamente. Me volví hacia la puerta y vi cuatro cabezas asomando por ella. 
 
    "Lo siento", susurró Low. "Pero no podíamos esperar a venir a conocer a la nueva edición de la banda". 
 
    Me reí y le hice una seña a Elodie, Jamison, Reese y Low para que entraran en la habitación. 
 
    Los chicos se contuvieron, situándose en el extremo de la cama. Elodie se acercó a mi lado y me abrazó suavemente, mientras que Reese fue directamente al moisés. 
 
    "Ohhhhhhhh", jadeó, tapándose la boca con la mano. Luego rompió a llorar. 
 
    "Hola". Me reí, tocando su mano. 
 
    Envolvió sus dedos alrededor de los míos y los apretó mientras negaba con la cabeza. "Lo siento mucho. No puedo evitarlo. Es tan hermosa". 
 
    Low se acercó a su lado y se asomó a la cuna. Una lenta sonrisa se dibujó en su rostro. Rodeó a su mujer con el brazo y la atrajo hacia sí, dejando caer un beso sobre su pelo. Le susurró algo al oído, y la sonrisa que ella le devolvió fue cegadora. 
 
    Riley por fin se despertó, y las rondas de felicitaciones y palmadas en la espalda continuaron mientras él sonreía como el gato que atrapó al canario. Me lanzaron flores a los brazos junto con regalos, y los abrí todos, arrullando lo dulces que eran. El bebé se despertó y lo pasé de mano en mano como el balón de fútbol más preciado del mundo, mientras yo sonreía de oreja a oreja. Reese volvió a llorar cuando le pusieron al bebé en los brazos. 
 
    "¿Qué demonios te pasa? ¿EL SÍNDROME PREMENSTRUAL?" pregunté, sin poder contener la risa. Tenía rastros de rímel negro corriendo por ambas mejillas. 
 
    Sacudió la cabeza y lanzó una mirada interrogativa a Low. 
 
    Se encogió de hombros y dijo: "Depende de ti". 
 
    Ahora tenían la atención de la sala, y Reese se volvió hacia nosotros. "No quería decir nada..." me dijo con ojos suplicantes. "No quería robarte el protagonismo..." 
 
    Agité la mano en el aire. "No hay truenos que robar. Derrama tus tripas, mujer". 
 
    La observé atentamente mientras asentía con la cabeza y luego rebuscaba en su bolso. Salió triunfante con una foto borrosa en blanco y negro que reconocí inmediatamente como una ecografía. Dios sabía que ya había tenido bastantes de esas últimamente. Podía reconocer una a una milla de distancia. Mis ojos se abrieron de par en par. 
 
    "¡Vamos a tener un bebé!", gritó. 
 
    Y entonces me tocó a mí llorar. La emoción se apoderó de mí tan rápidamente que un sollozo brotó de mi pecho antes de que pudiera controlarlo. Todos los chicos me miraron, sorprendidos por mi llanto, pero le indiqué a Reese que se acercara y la abracé. Sabía exactamente lo mucho que deseaba tener un bebé y lo preocupada que estaba de que no pudiera tenerlo. En el fondo, Elodie aseguró a los chicos que mi reacción era completamente normal. Las hormonas y todo eso. Reese y yo estábamos llenos de ellas, y nos abrazamos y sollozamos, y luego, finalmente, nos reímos de lo ridículos que estábamos siendo. 
 
    Se apartó, pero no le solté la mano. Llamé a Elodie al pequeño círculo. 
 
    "Todos tendremos bebés de la misma edad", prácticamente canté. "Podremos ir juntos a las clases de mamá y yo y llevarlos al parque, y crecerán como mejores amigos". 
 
    Las lágrimas volvían a amenazar mis ojos, pero no quería llorar más. Era el día más feliz de mi vida. No podía imaginar nada que lo superara. 
 
   


  
 





 Epílogo 
 
   


  
 

 Riley 
 
   B  l pelo rubio de Ianca caía entre mis dedos como hebras doradas de seda. Se lo aparté de la cara, tan hermosa y relajada por el sueño. Habíamos pasado unas horas difíciles después de que nuestros amigos se fueran del hospital. El bebé había estado inquieto durante casi toda la noche. Probablemente protestando por el hecho de que aún no tenía nombre. Bianca le había dado de comer, varias veces, y luego me la había dado para que la hiciera eructar y la calmara. Era extraño tener a esta nueva personita que aún no conocíamos, pero que ya queríamos tanto, en nuestras vidas. No estábamos seguros de lo que la hacía feliz, y ninguno de los dos tenía experiencia con bebés, así que todo era ensayo y error. Ambos estábamos agotados cuando por fin se durmió profundamente y pude meterme en la cama con Bianca. Enseguida se acurrucó en mi pecho y se durmió. Pero, a pesar de mi agotamiento, yo no había sido capaz de echar una cabezada. La habitación privada del hospital estaba poco iluminada y era tranquila. Realmente acogedora. Pero algo me tiraba. 
 
    Los párpados de Bianca se abrieron y me sonrió. Pero la sonrisa desapareció rápidamente de su rostro y se sentó un poco más recta. 
 
    "¿Qué? ¿Qué pasa?" 
 
    Su mirada buscó a nuestra hija, que aún dormía profundamente, y negué con la cabeza. 
 
    "Está bien", susurré, depositando un beso en la sien de Bianca. "La he estado vigilando todo este tiempo". 
 
    Bianca se relajó un poco pero frunció el ceño. "Tú también necesitas dormir". 
 
    "Lo sé, es que..." Sabía lo que quería decir. Quería pedirle que se casara conmigo. Otra vez. Ella ya era mi compañera, mi amante, y la madre de mi hijo. Pero yo quería más. Quería que fuera mi esposa. Quería pararme frente a todos nuestros amigos y familiares y decirle al mundo que ella era mía y yo era suyo. Porque siempre debió ser así. Habíamos perdido tanto tiempo. No quería perder ni un segundo más. Pero ella ya me había rechazado, más de una vez, y no quería arruinar este día increíble con el recuerdo de otra propuesta de matrimonio fallida. Así que cambié de tema. 
 
    "Todavía necesita un nombre, B." Recorrí con mis dedos su brazo desnudo, disfrutando del tacto de su piel. "Ni siquiera hemos hablado de uno". 
 
    "Lo sé. ¿Tienes alguna idea?" 
 
    "Brittany. Después de tu hermana". 
 
    Bianca se inclinó y rozó sus labios sobre los míos. "Eres hermosa por haber sugerido eso. Y me gustaría que Brittany fuera su segundo nombre. Pero creo que se merece su propio nombre. Algo que sea sólo suyo". 
 
    "¿Chloe? ¿Amelia? ¿Isabelle?" 
 
    Sacudió la cabeza. 
 
    "¿Lily? ¿Summer? ¿Skye?" 
 
    Hizo una mueca y yo suspiré. 
 
    "Colabora conmigo en esto, B. Dame algún tipo de respuesta al menos para saber si voy por el buen camino". 
 
    Miró a nuestro bulto dormido durante un largo momento. Luego se volvió y dijo lentamente: "¿Qué pasa con Billie?" 
 
    Enarqué una ceja. "¿Billie?" 
 
    Ella asintió. "Querías que William fuera un chico. Billie es la versión femenina". 
 
    "Billie". Una sonrisa se extendió por mi cara. "Me encanta. Pero no es el nombre bonito y femenino que pensé que querrías". 
 
    "Oh, mejor que creas que seguiré comprándole todos los adorables vestidos. Pero creo que esta pequeña señorita va a tener mucho de su papá, también. Ya puedo verla pateando traseros en un campo de fútbol en algún lugar". 
 
    Me reí. "Maldita sea, claro. Billie Brittany Clarke". Su nombre completo me hizo sonreír. "Será BB, como su madre". 
 
    Volví a atraer a Bianca contra mí, y cuando levantó la cara, no pude evitar presionar mi boca contra la suya. No esperaba más que un breve roce de labios, pero Bianca me estrechó contra ella, abrió la boca y su lengua encontró la mía. Nos besamos durante mucho tiempo. Lento y dulce y tan lleno de sentimientos que tenía un nudo en la garganta cuando nos separamos. Apoyé mi frente en la suya. 
 
    "Tú lo eres todo, B. Tú, y nuestras chicas. Lo sabes, ¿verdad?" Susurré. 
 
    Asintió con la cabeza, con lágrimas no derramadas brillando en sus ojos. Yo sabía por qué. Yo también lo sentí. 
 
    "Pregúntame ahora", susurró. 
 
    Mi corazón dio un salto, y me aparté para estudiar su rostro, comprobando que decía lo que yo creía que decía. 
 
    "Adelante", me animó con una carcajada al ver mi expresión de asombro. 
 
    Encontré sus dedos y enhebré los míos entre ellos, luego los llevé a mis labios. Los besé uno por uno. "Te he amado durante más tiempo del que puedo recordar, Bianca. Me has dado todo, ahora quiero hacer lo mismo por ti. Quiero pasar todos los días del resto de mi vida, haciéndote tan feliz como yo en este mismo momento". 
 
    Una lágrima se derramó y corrió por su mejilla. La aparté con el pulgar. 
 
    "Déjame intentarlo, B. Déjame intentar ser el hombre que te haga feliz por el resto de tu vida. Déjame ser el que se despierte a tu lado cada mañana. Déjame ser la última persona que veas cada noche. Lo quiero todo. Y lo quiero contigo". 
 
    Necesitaba terminar porque mis palabras se estaban volviendo roncas y no quería llorar en el medio. "Bianca James, ¿quieres casarte conmigo, por favor?" 
 
    A pesar de que ella lo había pedido, mis latidos siguieron titubeando en el silencio momentáneo que siguió. 
 
    "Sí", gritó con fuerza. 
 
    Billie soltó un grito de sorpresa y los dos nos quedamos paralizados. 
 
    Bianca se tapó la boca con una mano y meció frenéticamente la cama del bebé. "No, no, no. Vuelve a dormir, pequeña". 
 
    Billie arrugó sus pequeños rasgos, pero sus ojos volvieron a cerrarse, y tanto Bianca como yo soltamos un suspiro de alivio. Se volvió hacia mí. 
 
    "Sí", dijo de nuevo, con una voz mucho más tranquila. 
 
    Me reí mientras la envolvía en mis brazos, encontrando sus labios una vez más. Mi pecho se hinchó de orgullo. Tenía todo lo que siempre había querido. 
 
    Y esto era sólo el principio. 
 
    EL FIN 
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